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PROLOGO, 



llesde que se publico por primera vez en el ano de 1836 mi 
Diccionario Provincial de Vozes Cubanas, agotándose ya su 
edición, me propuse ir acopiando materiales para la segunda, bien 
persuadido de- que saldria incomparablemente más rica, correcta y 
lujosa. Por fortuna, ademas de los antiguos datos, vinieron a favo- 
recerme en diferentes ramos, con especialidad en la parte de His- 
toria Natural, nuevos trabajos y curiosas apuntaciones de personas 
doctas, como los Señores la Sagra, Paz y Morejon, Lanier, Poey, 
Noda, Herrera, la Torre, y otras, singularmente el Sr. D. Sebas- 
tian Morales, el amigo del célebre la Osa, con su exelente e inédi- 
ta Flora Havanense que la muerte no le permitid finalizar; de todos 
ios cuales he tomado aquello que me ha parecido mejor o más exacto, 
cuando no he corregido o aumentado de mi pobre caudal lo que me 
constaba de ciencia propia. Tres años ademas de residencia en el 
campo por ese tiempo, ocupándome personalmente de sus labores y en 
contacto más íntimo de todas sus relaciones, contribuyeron bastan- 
te, no menos que las invitaciones do algunos amigos en la Habana 
y Matanzas, a decidirme, realizándolUa 2? Edición el año 1849. 
JLos efectos fueron asombrosos: en toda la Isla y ultra de ella el 
Diccionario Cubano adquirió celebridad: los parabienes se pro- 
digaron; notabilidades literarias, campesinos, oficinistas, lexicógra- 
fos, todos adoptaron y epcomiaron. la Obra, que figuraba en la más 
humilde Botica, como en la Biblioteca Nacional de la Corte; pero, 
BÍn agravio de nadie, ninguna demostración tan lisonjera cual el si- 
guíente oficio de la Real Academia Española, Autoridad competen- 
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te: — '^Real Academia Española. — La Real Academia Española ha 
recibido con el mas distinguido aprecio el ejemplar del Dicciona- 
rio Provincial de Vozes Cubanas que V. S. ha publicado y se 
ha servido remitir para la misma. La Academia ha mandado que 
se coloque en lugar digno en su Biblioteca, y que asi se manifieste 
a V. S., tributándole al mismo tiempo las mas expresivas gracias, 
como lo «jecuto de su orden. — Dios guarde á V. S. muchos años. — 
Madrid 30 de Noviembre de 1849. — Ensebio María del Valle^ Vice- 
secretario. — Sr. D. Esteban Pichardo." 

Esa 2.^ Edición, mejor que la primera, habria utilizado al Sr. 
D. Vicente Salva para su Diccionario déla Lengua Castella- 
na, [3 5 Edición] si se hubiese dignado ocurrir a mí, ya que usando 
de una propiedad agena, olvidaba hasta el nombre del Autor, a di- 
ferencia del Sr. Castro en el suyo, quien |)or lo menos fué más 
atento en ese último requisito. Entdnces S. S. a la vez que llena- 
ba un deber, pudo reformar y enriquezer la nomenclatura ingerida; 
porque yo siempre me considero honrado cuando personas del mé- 
rito del Sr. Salvé se dignan adoptar mis humildes concepciones. 
Mas no fué así y se cometieron errores, que para demostrarlos bas- 
tará una ligera indicación: Aji. No es salsa; más bien lo seria el 
Agtuiju — Ajiaco. No es yerba, — Anaína. ¿Quién ha oido en Cuba 
semejante palabra?.. — Arrebiatar. Es corrupción de Rabiatar, — 
Atol. Corrompido del Mejicano Atlotí.— fio es Banca so, sino Ban- 
cazo, y como yo lé esplico; aunque la pronunciación sea defectuosa. 
'Bambú. Aquí es otra cosa mui diferente. — Barbacoa, Mal espli. 
cado* — Borococo. La acepción es qui¿á metaf(5ríca; }»ero inexacta- 
CacAaza. No es aguardiente de azúcar. — Catibía. No es rigorosa- 
mente la harina déla Yuca. — Cocotudo. Es corrupción de Cogotu- 
do. — Cocotal. No, sino Cocal, como antes lo esplica.— Ctf^atete, Es 
como yo digo. — Cancharrazo. Es corrupción de Cacharrazo. — Car 
nica. Canela silvestre Je la Isla de Cuba! . . Jamas: nuestra Canela 
silvestre se llama vulgarmente Cúrbana. — No es Chirigoie, sino 

Chirigota. — Changa. ¡Broma, chanza! . . Nunca Suele usarse 

en significación de la hembra del Chango o Machango. — Enjillarse. 
Solamente en Puerto-Rico he oido esta voz. — EmbuUamiento. 
No se dice, sino Embullo. — Escorroto. ¿Cuáiido se uso en Cuba tal 
palabra?. — --Gvajamon. Es inexacto el signifieado.— (xuarapo. 
Mal esplicado. — Jipato. Es corrupción de Hepático. — Jovero o Je- 
bero. Corrupción de Overo. — \M&nrocoy. kótea, cuadrúpedo! . . Ni 
Morrocoy, ni Icotea, ni cuadrúpedo! . ^^Macuto. No es lo que de- 
fine; nías bien el Catáure.-^-^Mátqfo. Tñmpoéo.-^MqfiHete. Nunca 
le oí. — Perico. ¡El mas sobresaliente, el primero en algún ramo!. . 
Nadie, nadie lo dice en tal sentido. — Pitahaya. No es árbol ni Pi- 
tahaya, sino Pitajaya. — ^uimbámbtths. Ks corrupción de Qum- 
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báfiibaras, — Smnbarse. Es con Z, — La Sambumbia no es fermenta- 
da* — ^Temejall.. ¡Valentón!., ¿quién lo haoido?.-.- — Y otros 
así, reproducidos también por algunos Diccionarios erróneamente, 
con falsas esplicaciones, como la de que el hueso o semilla del 
Aguátate sea manjar agradable [Diccionario Enciclopédico, 1853] 
cuando es desagradable y venenosa al paladar humano* 

Pasaron diez años: la 2 ? Edición se iba agotando, mientras 
79 adquiría nuevos conocimientos, enriquezidos con mis excursiones 
por los territorios de Cienfuegos, Trinidad y Sagua la Grande, es- 
pecialmente con los cuatro años de residencia en Villaclara y últi- 
mamente en la capital. Aquí se buscaba el Diccionario Provin- 
cial ansiosamente: las apuntaciones recogidas eran ya considera- 
bles para satisfacer los deseos de una nueva Edición: ilustraciones 
de personas inteligentes y sobre todo. los espontáneos y generosos 
ofrecimientos de los Sres. D. Felipe Poey y Dr. D. Juan Gundlach, 
cuyas apuntaciones, hechas exprofeso para mi Obra, tanto la ausi- 
liaron; me han decidido a la 3 f' Edición. 

^ Mi DiCi^iONARio no es ciertamente Curso o Tratado de His- 
toria Natural, ni de otra ciencia, arte, etc., para estenderse lata y 
técnicamente en sus particularidades; tal no es su objeto, ni yo me 
considero con suficiencia para tamaña, empresa; pero da a conocer 
con alguna aiiiplitiul el significado de las Vozes, su origen y rela- 
ciones en todas aquellas materias de su proposito, bastante a faci- 
litar la precisa instrucción sóbrelos vegetales, minería, aves, pezes, 
cuadrúpedos, reptiles, botánica-médica, agricultura, ganadería, co- 
mercio mayor y menor, tráfico, pesas, medidas, monedas, industria,. 
oficios, costumbres, usos, comidas, juegos, música, bailes, diversio- 
nes, etc., etc., relativos únicamente al provincialismo. He aquí 
por qué le titulo Casi-razouado, 

Algunos piensan que el Diccionario Cubano se reduce a las 
palabras indígenas o del idioma Yucayo. Perdido este desgracia- 
damente, no son tantas las que se conservan, [si segregamos las 
pertenecientes a la Topografía de la Isla, que no corres]>onden al 
Diccionario Provincial]: los nombres indígenas de los tíos, la- 
gunas, puertos, montes, haciendas, etc, son muchos; mas no se 
pueden incluir aquí; porque en todas las Naciones la Geografia 
ocupa un lugar separado. Otros quisieran por lo contrario que se 
• ampliase a Vozes de invención particular, o poco usadas y a la cor- 
rección de algunas, corrompidas solamente por el vulgo ínfimo. No; 
el DiccioüyARio Provincial comprende todas las palabras pecu- 
liares de la Isla de Cuba [exeptuando las topográficas] sean las in- 
dígenas o de origen indígena, conservadas aun, sean las derivadas 
de otras fuentes o adoptadas con alguna generalidad, sean las mis- 
mas Castellanas estampadas en el Diccionario de la Academia 
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Española (8 ? Ediccion) cuando aquí tengan díterente sígnifícadoi 
o bien si alguna circunstancia singular lo exige por referirse a cosas 
propias de este pais, por defecto de la esplicacion, o por otro moti- 
vo poderoso; pues ¿como un Diccionario Cubano podía escusar 
la inserción y definición de ciertos vocablos notables de su jurisdic- 
ción, porque ya el Dicjísnario Castellano los trajese errónea- 
mente o en distinto concepto?. — Quedaria todo el mundo en la 
inteligencia de que el Cucurucho, por egemplo, significa única- 
mente, como él dice, un papel arrollado en forma de cono: que Cha- 
pear es adornar o guarnece)* con chapas alguna cosa: Estuche, el 
de navajas: Hato, la manada de ganado; Injuriado, el agraviado: 
Judío, al de Judea: Jagüey, la balsa grande en que se recoge el 
agua; Mamón, el que mama: Negrito, diminutivo de Negro: Pal- 
ma, la de dátil: Ronco, el que padece ronquera: Sitio, el lugar que 
ocupa algún cuerpo: Tendal, la cubierta de lienzo a modo de toldo, 
y otros varios que en esta Isla denotan mui diferentes cosas. Toda- 
vía peor que la semilla del Aguacate es manjar agradable; que la 
Cotorra un papagayo pequeño* Jiguilete corrigieudo indebida- 
mente a Jiquilete: Nigua, insecto de menos de media línea 

que causa la muerte Zapote [Sapote] con el fruto de tres 

líneas, semilla en figura de riñon; Yuca, cuyo tallo echa muchas 
hojas en figura de espada, etc. etc. 

En los Suplementos, donde van las Vozes Corrompidas, 
no pueden ponerse tampoco todos los disparates y defectos de locu- 
ción particulares, sino aquellos muy generalizados aun entre perso- 
nas cultas. Sin embargo, generales son ciertas faltas prosódicas, 
V. g. la confusión déla C con laiSien las sílabas ¿^^d y la Z en todas. 
En Andaluzía el Ceceo tiene exepciones, no obstante el grande abu- 
so; en la Isla de Cuba no hay una persona de su suelo que pronun- 
cie ce ci y \ñ Z como se debe: lo mismo sucede con la Ll y la F, con 
la V y B; todo es S y B: la costumbre y el trato común desde la 
infancia forman una habitud invariable: las gentes de letras, que 
escribeft^rrectamente, aun cuando se esmeren en perfeccionar su 
pronunciación en sus mayores años, al fin se cansan hablando con 
un trabajo y afectación que les hace volver a la locución aguachi- 
nangada. Yo, por mí, debo confesar que en las conversaciones, 
no mui familiares, empiezo cuidadosamente distinguiendo la Í7 y 
Z de la S, la Llde la Y, la Vde la B; mas a poco, todo se me oK * 

vida, y adiós prosodia Pudiera suceder que paulatinamente 

se lograse la reforma esmerándose los maestros de primeras letras 
en ello, sin disimular a los niños un solo defecto, aun en sus comu- 
nicaciones y juegos. Por lo demás, esos Suplementos traen suma 
utilidad para corregir los barbarismos y defectos que tomamos del 
vulgo sin advertirlo: da lástima oir a personas instruidas y leer en 
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periódicos de la mejor nota: Empolla^ Tanque^ Tajea^ Corral d^ 

Concm etc. 

Otro lengaage relajado y confuso se oye diariamente eu toda^ 
la Isla, por donde quiera, entre los Nebros bozales, onatur^Jea de 
África, como sucedía con el Frunces Ctiiollo de Santo Domingo; 
este leuguage es común e idéntico en los ]Se«f ros, sean de la NaciOB • 
que fuesen, y que se conservan eternamente, a menos que hayan 
venido mui niños: es un Oastellano desfigurado, chapurrado, sin 
concordancia, número, declinacionnicomugacion, sin iü fuerte, S 
ni JÓ final, frecuentemente trocadas la Ll por la Jv, la £¡ por la I^ 
la O por la V, etc.; en fin, una jerga más confusa mientras máa- 
reciente la inmigración; pero que se deja entender de cualquiera* 
Español fuera de algunas palabras comunes a todos, qae necesitaoi 
de traducción. Para formarse una ligera idea de esto, vertiremos? 
una respuesta de las menos difíciles: "yo mi ñama Frasico Mandin- 

ÍOj nenglito reburujaorOy crabo musuamo ño Mingué^ de la Oribanerí^ 
raneo como carabon^ suña comonangaiOy poco poco miráotéy críbi pá- 
pele toro ri toro rí, Frasico dale dinelty non gurbia dinele^ e laja cabesa^ 
e bebe guariente^ e coje la cuelo ^ guanta qui guanta " 

Los Negros Criollos hablan como los blancos del país de so 
nacimiento o vecindad; aunque en la Habana y Matanzais algunos 
de )o3 que se titulan Curros^ usan la i por la r y la 2 v. g, ^^oique 
tí niño puee considerai ^mesmejoi dinero quepapei " 

Los Chinos o Asiático^, que ya superabundan principalmen- 
te en la Habana, no han formado dialecto, ni el vulgo les ha pi» 
liado más que alguna rara palabra, Chao-chao Tabacüai ellos pro- 
nuncian con claridad las Yozes Castellanas que aprenden pronto, . 
aunque con el acento criollo como los Yucatecos, 

Otros defectos hay no comunes a toda la Isla ni a todas^Iiis 

1>ersonas: en la Habana se oye con frecuencia pronunciar eonX 
as Vozes terminadas en r, amal por anuir, y vice-versa, sordñdo - 
por soldadoy etc. En Tibbra-bentbo, singularmente en J^o.-Brfn- 
cipe y Bayamo, es aun mui usado el antiguo pronombre peisqBal 
voSy mal espresado el yerbo que le sigue por una especia d» sin- 
copa de rutina, v. g.: vos halns visto vos sabis esto.^**» parvos 

haléis visto vos sabéis esto etc." Be consiguiente secón* 

serva el traella, dalle^ mercallo^ etc., con una supresión o «ingeraion i 
intempestiva de la S, que ofirece malas concordancias dé núíneroa:.' 
aquella costumbre constituye el trato de mayor confiansa y. im^ 

Suezá; es tan dulce y cordial que los más ilustrados díél pais, cuan- 
o tratan familiarmente con los suyos, dejan a un lado el porismo^ 
3ue estiman de etiqueta, para comunicarse fraternalmente^ eo ra 
ialectp; al instantequese variadetonoyestiloporalgunaúicftlei]^ 
cta de disgusto, seriedad o reserva, el CamagüeganoxiasL de la tercera 



vni 

persona singular de los verbos j tratamiento de Usted. Sin em- 
bargo, los progresos de la civilización en aquellos lugares van 
redaciendo ese lenguage a un corto número del vulgo. 

Entremos ahora en la justificación del sistema ortográfico 
adoptado en esta Obra: refiérese una parte a las Yozes Castella- 
nas y otra a las Indígenas. En cuanto a las Letras Mayúsculas y 
Minúsculas, en general, mis Keglas son éstas, sobre las comunes 
ya conocidas inalterables. 

Con Mayúscula escribo siempre toda palabra de que se trate 
con especialidad, o como asunto principal, o personalizándola; 
V. g. el Verbo Amar es Activo ^ la Nobleza es Personal o Hereditaria. 

ítem toda Voz Indígena. 

Las primeras clasificaciones o distinciones vulgares y las sub- 
divisiones correspondientes a la Historia'iN'atural, que son comu- 
nes o conocidas en todas parte^i, con Minúscula; v. g.: animál^mir 
neraly vegetal, agua, oro, piedra, tierra, animales terrestres, acuáticos^ 
volátiles, aves, cuadrúptdos, insectos, pezes, reptUes, hombre, muger^ 
caballo, yegua, gato, perro, alacrán, araña, hormiga, paloma, tortuga^ 
vaca, árbol, mata, rama, flor, semilla, ^c. ^c. rero cuando esas 
mismas se tecnizan, localizan o se califican con algún adjetivo u 
otro dictado especial o se hallan eu el caso de la Kegla 1. ^ con 
Mayúscula; v. g.: Piedra- Cachimba, Oropimento, Gaf-Hidrdulieay 
Agua de Colonia, Pe^-Espada, OabaUo-Norm/indo, Teyua-Frisonaf 
Perro de Terranova, Gato de Angora, Araña Cacata, Hormiga- 
León, Paloma Capuchina, Árbol del Pan, Flor de Calentura, ¿'c. 
^c. ¿^c. 

También con Mayúscula los animales, minerales y vegetales 
tío comunes, o que no son tan generalmente conocidos, ya por 
ser exclusivos de algunos lugares, ya por su rareza, tecnismo, etc.; 
T. g.: Alpaca, Biajaca, Caimán, Siguapa, Asfalto, Calcio, Cuyují, 
Serpentina, Abey, Caoba, Óerstroemia, Meple, Sabicú, á^c. 

Los nombres comunes de la Geografía como boma, cala, mon- 
te, polo, rio, zona, etc., con Minúscula; a menos quesean propios, o 
se comprendan en la Re^la 1. '^ , y con mayor razón los no comu- 
nes; V, g.: ArroyO'Bermjejo, Bahía-Honda, Loma-Alta, Mar-Rojo, 
Nueva-Éermqa, Puerto-Príncipe, Rio-Seco, SagualaGrande, Babi- 
ney, Ghiodalete, Habana, Pirineos, etc. Pero cuando los comunes 
traen adjetivos u otras calificaciones unidas de costumbre por sina- 
lefa, apócope o aféresis, entonces la primera letra solamente es 
Mayúscula, formando una palabra, como Vuelinbajo, Tíerradeniro k 
Con Mayúscula también los nombres colectivos o especiales de 
los ramos gubernativo, administrativo, judicial, &;c., empleos, títu- 
los, eondecoraciones y tratamientos; v. g.: Estado^ AyuniamieniOf 
Red Junta de Fomento^ Real Academia^ Intendencia^ Comandante^ 
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Liicenciado, AlcaUU Mayor^ Celador, Caballero Gran Cruz, Conde, 
Duque, Señor Don, Exelencia, Usía, Reverendo, V. A,, etc., etc., etc. 

ítem: las disposiciones generales emanadas de las Autoridades, 
etc.; V. g.: Ley, Real Decreto, Real Orden, Autos-Acordados, Ban- 
do, etc., etc. 

ítem: las formas, títulos, categorías, divisiones, etc. de los go- 
biernos, poblaciones, territorios, etc.; v. g*: Aldea, Ciudad, Pueblo, 
Villa, Monarquía, Repídplica, Bq,rrio, Partido, Distrito, Departa- 
mento Oriental, ^c. ^c ^c. 

No sojo en el caso de la I ^ Regla, sino también en el de es- 
pecialidades, escribo con Mayús^cula los establecimientos fabriles, 
industriales, sociedades, tiendas, edificios o espectáculos públicos, 
etc.; V. g.: Imprenta tal. Sastrería cual. Taberna de. . . ., Empresa 
de Ómnibus, Ferro-carril de. . . ,, Factoría, Hospital de. . , ., Tea- 
tro-Mecánico, fyc, ^'c, 8fc. 

ítem: nuestras haciendas, heredades o fincas rurales y ^us de- 
rivados; v. g.: Hato, Corral, Ingenio, Algodonar, Hatero, Cafetalis- 
ta, Veguero, etc., etc., etc. 

ítem: los renombres y calificaciones de personas y cosas; v. g.: 
el Sabio, el Manco, Camino-Real, Calle-Real, Paso-Real, Hacienda- 
Comunera, Juicio-DemolitoYio, etc., etc., etc. 

ítem: los nacionales o derivados de algún pais, raza, etc.; v. g.: 
Asiático, Negro, Blanco^ Principcho, Francés, Espirituano, etc., etc., 
etc. 

Ítem: los de ciencias y artes y sus profesores; v. g.: las Ma- 
temáticaSj la Geografía, la Pintura, el Médico, el Músico, etc., etc., etc. 

En cuanto a las Vozes Castellanas mi norte ha sido el Diccio- 
nario HELA Academia Española (8? Edición) con poca diferen- 
cia: la simplificación y la etimología son dos principios mui aten- 
dibles hasta para facilitar el registro alfabético de todas las lenguas: 
¿porqué sustituir (como yo mismo lo hacia) la J a la G fuerte si es- 
tá en medio de dicción y mucho menos al principio?. Cuando 

sean indígenas o propias, o dudosas, dése la preferencia a la J, 
como a la J3 por la V; pero estas serán exepciones de la Regla cx>n- 
servadora de la G, Vegetal, Viage, Género, Geografía^ Lo mismo 
digo de la (7 por la Z en medio de dicción cuando su singular o 
. derivante es con Z, v. g.: Pezes, Luzes Fazes: no hay motivo para 
variar de letra, y complicar la ortografía: cstoi con el Dicciona- 
rio Enciclopédico; Foz en singular, Vozís en plurah 

No vamos de acuerdo en el uso de la X en la sílaba EX: tan 
generalizada vemos ya la ES, que pareceria trabajoso y pedantes- 
co decir Excusar, Pretexto, Expresar, ExquidLu, etc.; y no ale- 
gue la respetable Academia Española que se desvirtúa y afemina 
en cierto modo la noble y varonil robustez de nuestro idioma; pues 
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todavía es peor en otras reformas que ella misma adopta, como Se- 
tiembre, Sétimo, etc., y en los compuestos de la preposición latina 
Trans, corregidos con Tras, resultando lánguidas, secas e insonoras 
las palabras, v. g. TrasñguroAnon, Tranformaron, Trastnitir Traspa- 
rencia, Traspiración, Trasporte, etc. si la razón fuese tan poderosa, no 
seria extraño sustituir también 18 a INS, COS a CONS, etc., j 
diríamos htrumento, Ispiracion, Istante, Costitucion, Costancia, Cos- 
truccion, etc.: no, Señor; sino que el uso de personas ilustradas debe 
prevalecer, una vez generalizado; porque también seria chocante 
hoi decir Transcordarse, Transhumante, Ttansladar, Transnochado, 
Transpasar, etc. 

Sin embargo, cuando las palabras se componen de las preposi* 
Clones latinas Ex Extra, con una significación marcada de sentido 
repulsivo contrario o modificativo de su simple, entcinces conservo 
la X de su origen, que tanto facilita su construcción e inteligencia 
y el registro de los Vocabularios de otros idiomas; v. g.: Exclusive, 
Excéntrico, Excomulgado, Extrajndicial, Extraítrdinurü/, Extra- 
muros, &c. 

Pero lo Academia repugna con razón la manía de escribir coi» 
es por X aquellas sílabas en que esta letra hiere inmediata y fuer» 
temente a una vocal, por ejemplo Ecsámen, Ecsenfo, Ecsimio, en lu- 
gar de Examen, Exento, Eximio', ^'innovación, dice, que ninguna ra- 
xon justifica, y de la cual no se sigue la mas leve utilidad • ahorro: 
desterrada ya la X de las Vozes en que representaba el sonido de la 
J, su pronunciación es fija, conocida, uniforme, sin que en ningún 
caso ofrezca duda ni ambigüedad; ¿qué razón, pues, hay para echarla 
del alfabeto? Aun cuando su sonido fuese idéntico al de C8, que no lo 
es en rigor, pues mas se acerca al de C¿i^¿qué ventaja o economía trae 
al amanuense o al impresor emplear dos letras en lugar de una so- 
la? " Yo me convencí de esta verdad, y como ademas aprecio las 

relaciones de nuestro idioma con el Latino y el de otras naciones, que 
no han pensado en tal innovación, facilitándose así el registro y co- 
nocimiento de ciertas Vozes de origen común; sigo la doctrina déla 
Academia renunciando al uso de la CS, y aun mas de la 8C, que 
es peor defecto; pues cuando precede a las vocales A O U, el sonido 
resulta tan distinto de la X. cual se nota en las palabras Escámetro, 
Esconerar, Escuberancia por Exámetro, Exonerar, Exuberancia, Pero 
no estoi por la agregación de la letra C seguida de la X cuando pre-' 
cede aquella a la £ o la /, ni de la U, como en Excepción, Excitar, 
Exhalar, &..; y así escribo Exepcion, Eocitar, Exalar, ¿c; suprimien- 
do un carácter allí inútil, por la misma razón de economía y simpli- 
ficación que motiva la preferencia de la X sobre la C8, 

Siempre que la /hace de vocal, parece mas propio usar de la 
Latina; mas cuando equivale a consonante, correspode la Y griega; 
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de aquí la modificación de escribir con esta última letra ios nombres 
que terminan en ella; aunque sirva de irocal, si en plural o derivado 
ha de hacer el oficio de consonante: así escribiré Hai, Estoi, Muiy 
etc, y no ReA^ Lei, etc., porque la Y en su plural Reyes, Leyes, hace 
de consonante. Será una exepcion la conjunción copulativa y; pues 
todavía no es tan general la sustitución de la i latina para desviarme 
del ejemplo de la Academia Española. 

La terminación de los deriuados colectivos en Ai o en Ar es 
asunto mui controvertido: el mismo Diccionario de la Academia es 
vario: yo también lo soi; pero bajo una regla prefija y mui razona- 
ble: la general es :(ue todos esos colectivos acaban en la sílaba Ará- 
biga Al, conveniente hasta para distinguir los infinitivos en Ar; pero 
cuando en la misma palabra precede otra L, entonces la termina- 
ción dede ser en Ar para evitar la cacofonía y pesadez de la pro- 
nunciación: tanto choca a un oido delicado Corojar, Naranjar, 
Cafctar, Cuabar, Cacar, Bejacar, Cañaverar, &c., como Palmal, 
Malval, Róblal, Caiahazal, &c.: estas son exepciones que no tienen 
lugar en otros casos. El mismo corifeo de la opinión que prefiere 
Pinar a Piñal, ha pronunciado y escrito Pinalillo, el PinaliUo, de 
rivado que le implica y confirma la exactitud y propiedad de la re- 
gla general en Al, Piñal, mientras no se den razones de diferencias 
en que se funde para decir Pinar, quien escribe Cafetal, Cnnare- 
rul. Bejucal, &c. 

En las Vozes técnicas, latinas, extrangeras y citas conservo 
todas sus letras; pero no servirán de premisas para deducir e imi- 
tar los defectos que a mi ver contengan, por más que doctas plumas 
escriban Hjvanensis, Cresson de Savane, &c. 

No creo que haya Diptongos y Triptongos en Castellano: en 
Latin, en Francés &c., las dos o tres vocales que forman el Dip- 
tongo o Triptongo no tienen otro sonido que el de una vocal sola, 
lo cual nunca sucede en Español: para mí, seáis, buey, ^c, son tres 
sílabas. 

Omito el acento en las partículas y monosílabas terminados 
en vocal: ¿a qué viene esa virgulilla o signo que en nada alteran la 
pronunciación, ni nada significan? '^ Pedro va a cazar, dice lo mis- 
mo que Pedro va á cazara ^^nial o bien, uno u otro, perfecto e imper- 
perfecto" no necesitan de acento en la o, en la u, ni en la e; pero 
cuando puede confundirse el significado, o cuando se interroga, jus- 
to y mui propio será acentuar, por ejemplo, a dé (verbo Dar) para 
distinguirle del genitivo o preposición de; a sí afirmativo del si con- 
dicional; a más adverbio de cantidad, de mas conjunción adversati- 
va: a míf pronombre personal, de mi, posesivo; a él, pronombre, dm 
el artículo; ¿qué puede sqceder? &c. &c. 
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Adopto las distinciones de Ambiguos, Gotiiunes y Epicenos^ que 
me parecen mui propias e indispensables, siempre que los últimos 
se califiquen de Masadinos o Femeninos: nosotros decimos indistin- 
tamente Azmar blanca y Azúcar blanco, Azúcar prieta y Azúcar 
quebrado, &c., concertados con Masculino o con Fefnenino, según la 
terminación voluntaria del adjetivo que usamos. Aquí tenemos el 
Nombre Ambiguo. Decimos Arará, Baracutey, Carabali, &c.; si se 
trata de varón, usaremos el artículo Masculino como toda su concor- 
dancia; si de hembra, el Femenino, como el Negro Arará, la Negra 
Carabali y esto forzosamente, según el sexo o género. He aquí el 
Camiuh Mas cuando la palabra invariable en su terminación, lo es 
también del artículo &,c., sea que se trate de uno u otro sexo, como 
Julia, Cocodrilo, Cherna, Macabí, &e», entonces será Epiceno'^ pero 
se agrega Masculino o Femenino, no por el sexo o género, que se 
comprenden siempre en la palabra con los mismos artículos y con- 
cordancias restantes, sino por el privativo o peculiar de la voz, 
V. g. la Julia y la Cherrui, Epicenos Fetneninos, sea cual fuere el 
sexo; Julia blanca, Cherna sabrosa; el Cocodrilo, el Macabí, Epicenos 
Mascidinos; Cocodrilo horroroso. Macabí espinoso. 

En cuanto a la segunda parte relativa a la uriugraiVu de las Vo- 
zes indígenas, debemos fijarla ya decisiva y autoritativamente, para 
que se escriban y pronuncien con propiedad, a cuyo fin debemos to 
dos contribuir de modo que en lo sucesivo no se repare tanta di- 
rergencia y tantos errores; pues han llegado muchos al estremo de 
querer españolizar ridiculamente algunas, como Caunado, A vüda, 

¿c, por Camuio, Ayüa ¿Con qué autoridad se preguntará? — 

Con la autoridad de la razón; y séame permitido para fundarla, sa-' 
tisfaciendo al Público, ocuparme un instante de las circunstancias 
que me colocaron en la mejor posición para conocer y juzgar de 
la índole del lenguage Yuca yo. 

Nacidoten el corazón de la Isla de Sanio Domingo, emigrado 
en la infancia con mi familia al centro de la de Cuba, pasé mis prime- 
ros anos en la populosa y criollísima ciudad de Puerto-Principe; resi- 
dí muchos años en la Habana, Cuba, Matanzas, y Villa-clara, per- 
maneciendo en distintas poblaciones y haciendas de campo de los 
tres Departamentos; he corrido casi toda la Isla por tierra y agua- 
así como la de Puerto-Rico, y en ninguna parte, ni en el mismo Ji- 
guaní, Caney, &c., donde parece conservarse algún rezago de la ra- 
za primitiva», oí pronunciar a sus naturales, ni a mis antepasados 
oriundos de la primera, cuna del idioma Haitiano, \a Z o Ce Ci, 
la hl ni la V Castellanas, sino siempre 8 y B, como sucede en casi 
todos los Americanos; y tal ha sido la fuerza de la tradición, que yd 
se ha visto como se abusa generalmente de ellas hasta en las Vozes 
Castellanas, donde no corresponden.' Ks, pues, evidente que la 



xin 

iiiiligeims no se pronuncian ni deben escribirse jamas con Z CeCi 
Llm V^ y que si algunos Autores peninsulares dijeron Ceiba, Ci- 
GüAPA, Zapote, Llana, Llagrüma, Vivijagüa, Havana, etc., no 
fueron exactoíi en la versión representati\ a de la prosodia Ameri- 
cana, contundiéndola con la nativa suya, tai vez por la costumbre 
o rutina do copia, o un falso origen y analogía, como todavía se no- 
ta en el bautismo del rio Sam (Santi-Espíritu) a quien titulan Za- 

za, adelantándose algunos á llamarle Zarza Por fortuna los 

escritores nimlernos más ilustrados, y que estudian con esmero en 
el libro pructico del país, van reformando esa ortografía. Seiba, Si- 
«i-APA, Sapote, Ya.na, Yagrima, Bibijagua, Hab.íNa, etc. Que- 
da, pues establecido que ninguna palabra indígena se escribe son Z 
Ce Ci IJ f\ sino con 8 Y B y ademas siempre Je Ji y no Ge Gfi. 

Para los conquistadores Españoles la pronunciación de las pa- 
labras Mejicanas era mui difícil; quisieron abreviarlas y acomodar- 
las» de manera que la facilitase, corrompiéndolas en términos de no 
conocerlas la madre que las parió; pues ¿quién presumiría que SiN- 
soKTE es el Sentsontlatole, Guajaoa u Oajaca el valle de Hua- 

JiACAr, JícARA, JícATLilf . Ko sucedia lo mismo con el idioma 

sencillo, vocalizado y dulce de estas Islas: las alteraciones fueron 
pocas; mas la escritura de esos tiemims trajo algunas diferencias que 
han puesto en duda la genuina pronunciación de ciertas Vozes, y 
por desgracia no existen los aborígenes f{ue pudieran desengañar- 
nos, ni IiuSjo curioso entonces que escribiese un Diccionario en 
•mbrion siquiera con toda la propiedad de su prosodia, una apun- 
tación sencilla tan fácil de conseguirse en aquella ópoca, sin dejar- 
nos atenidos a una tradición escasa, perdido para siempre el idioma 
Yuca YO. Efectivamente, la X hacia por Jy por S o Z; escribian 
Corox y de aquí Corojo y Corojai., según acá se dice; Coroso y 
Coros AL, en Costafirme; el R, Obispo las Casas escribió Xamaná 
{Samamí); ¿y no es presumible que nuestros rios Saguas de la co^ta 
septentrional fuesen Jagua como el magnífico puerto al Sur, lo mis- 
mo que el vegetal indígena que se escribian con X, Xagual De 
aquí seguramente provino el grave error cometido por uno de los 
mas insignes escritores modernos de España trastornando esas loru- 
lidades. La ambigüedad de la X causó idénticos resultados en dU 
» misma patria:; Jimrcs, se dijo, y Suarez: todavía escriben algunos n- 
(or, iixeraj etc., que unos hacen el plural relajes^ tijeras así pronun- 
ciados, y otros reíales o relaces, tiseras. De este modo entre nosotros 
hoi se oye denominar Jiguagua al pez que varios llaman Sigua- 
gua; Jesí, aquellos; Sesí, estos; Frijol, acá; Frísol, allá (Ffjoes 
. Colon). 

Pero la /también corría el riesgo de duplicado sonido, natu- 
ralmente, porque el estudio de la lengua Latina acostumbraba a los 
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literatos Españoles a darle el valor de Y en algunos casos: en los 
Extractos del Sr. D. Juan Bautista Muñoz notamos el uso de la Y 
por la / y la J por la Y; al Casique Hafuei unas vezes le dice Ja- 
hatuey y otras Yahatuey. Todavía por acá no hay fijeza en pro- 
nunciar Jaimiquí o Yaimiqüí, y aun quieren algunos hacerle ára- 
be, Almiqui, Jayajabico o Yayajabico. La J tuvo que hacer 
igualmente con la J7; por lo común este carácter exigía la pronun- 
ciación de aquel, como aun sucedo vulgarmente con jalar por halar^ 
jaz por Aaz, etc.; su aspiración o fuerza produjeron mayores diver- 
gencias en la prosodia y en !a ortografía ; aunque reducidas 
ya a mui pocas palabras por el influjo y poder de la tradi- 
ción: Bohío, escriben muchos, y todo el mundo Yuca YO, dice Bo- 
jío; Higuera; Jigüera: Hutía, escriben las Casas, Oviedo, etc.; 
JuTÍA se pronuncia generalmente: Yguana, Enciso; el cronista Her- 
rera YiJANA, y alguna vez Higuana: recuerdo que en mi niñez se 
escribía Higiianí (Pueblo); hoy nadie dice sino Jiguani: en las Ac- 
tas Capitulares de la Habana se lee Ybacoa; en el día todos Jiba- 
coa; y a favor de esta preferencia prosódica milita la existencia de 
la / en sus compuestos o raizes o en otras vozes, como Majibacoa^ 
Jigüe, Mayajigva, Juttnicü. I\o diré por esto que convirtamos ab- 
solutamente la 17 en /de manera que no se respeta el uso general, 
V. g. Habami, Huracán, etc.; aunque propiamente fuesen Jabana^ 
Juracan; mas tampoco chocar con la etimología, tradición y proso- 
dia común, cayendo en el ridículo de vertir Hico, Hicotea, Hocu- 
MA, Hutía, Hobo, por Jico, Jicotea, Jocuma, Jütía, Jobo. 

lia sílaba Guá. común no solamente al Nuevo, sino al AntiguQ 
Mundo, fué escrita diversamente en varias vozes con las letras oa, 
ua, kua, Olía: GoA.NiN, unos; HuAMQUí, otros.* Ouandú, aquellos; 
¡hasta el nombre haitiano de nuestra Guacamaya se haescrito Hua- 
camaya!. — ¡hasta nueatro GuAose convirtió en GoAopor plumas 
doctas, que olvidaron el compromiso en que se ponian de ser conse- 
cuente el compuesto Guaguao! .... ¿Y por qué admirarse cuando 
la W valona con que los Ingleses espresan en ocasiones el gua ha 
venido también a 'titular un pueblo próximo a la Habana, como si 
fuese de origen Sajón? ¿quién no escribe JVajafí — . Así muchos 
tienen que pronunciar defectuosamente Ubajai, como de Waldo, 
Uvaldo; Wenceslao, Uvenceslao. Sui)oniendo (como puede ser) que 
la voz indígena fne^e Juba/ai [cuando no Gnojaí], asi correspondía 
escribirse, y no Wajai, ni Hubajai, en cuyo idéntico caso está la 
otra palabra indígena Jubaban, que algunos dicen Guaban: mas sí 
es Guajai, si el^fecto de la pronunciación pronta y natural de aque- 
llas letras es Gua, ¿a qué tan varia y extraña ortografía? ... No 
quedo en esto solo; pecaron otros por el estremo de la economía, 
sustituyendo Ba a Gua j en ocasiones a ma: triunfaron Bajuraya- 
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¿o, Bacunagua. etc., sobre GuajurayabOj Guacunagiia como se lee 
en las citadas Actas Capitulares: en fin la desgracia de la G lleigó 
al término de escribirse Hibuera, Yauruma, etc., por Jigüera, 
Yagrüma, mientras que la prosodia vulgar convenria su naturali- 
dad y facilidad en la misma patria de esos escritores, donde todavía 
se oye güeaa^ güevo^ güero^ etc., por hveso^ huevo, huero. 

Otros vocablos sufrieron alguna alteración casi insensible en 
tal o cual letra, Mariel por Marien, Bañe» por Baní, Batabanó por 
Matamanó o Patamaná^ Banagüises por Managüises^ sin respetarse 
la antigüedad, la letra de la Merced y la raiz Mana repetida en Ma- 
nagua, Managuaco, Manantuaba, Mañoca, Manatí, etc.: la O se 
trasformaba en U y vice- versa tambieni Curiel, Macurije, Hocuyo, 
Boniato, |K>r Gon, Ma^orí, Gucui, Buniato, Pero ningún género 
de corrupcicn mas chocante que ia manía de castellanizar algunas 
vozes indígenHs, buscando /alsas etimologías: mui cerca de la capi- 
tal tenemos un riachuelo conocido con el nombre de Mariavao' 
creen ciertas gentes vulgares que son dos palabras española Marta 
y Nao, ignorantes de que antiguamente se llamaba Mayanabo, co- 
mo dicen las Actas Capitulares, voz indígena pura compuesta de 
Maya y Nabo, que encontramos, la primera en mil derivados, y la 
segunda como terminación común de los nombres atribuidos a otro»: 
parages de agua, como Guanabo, Jú/uiabo, Yayabo, Yarayabo, etc.; 
ademas dé hallarse repetida la palabra Mayanabo en Nuevitas: por 
poco sucede lo mismo con Mayabcque; aun(]ue no ha prep<inderado 
taiíto Marinbeque, tal vez porque el t>eque nada tiene de español. 
Bumco podia ser el diminutivo Bonico o Bonito, y Jati, Hato; pues 
nada de JatUmnico o Jatiguanico, sino Hato o HatirtmicOj o mas 
armonioso como los Franceses de Santo Domingo Artibonit. No 
puedo pasar en silencio dos ejemplos extravagantes de ese prurito 
abusivo: cruzando el rio Canto, que los naturales llamaban Cauto, 
cen-a de la confluencia del Contra-maestre, me detuve en un rancho 
o by'ío, donde habia cuatro o cinco personas de campo que parecían 
chinos, y ponderando el curso y caudal del primero, dijo el mas an- 
ciano con un tono enfático y magistral: ^'a este rio le llaman Cauto 

por cauteloso ." Otro sugeto ije mas alcance, reconvenido para 

que no dijese Ayuda, sino Ayúa o Auyúa, me respondió candoro- 
samente que creia se denominaba Ayuda por una especie de ironía 
con relación a sus púas y a la jeringa. En varias obras modernas 
de mérito leemos que el nombre del rio Yumurí (Matanzas) trae 
su origen del mal castellano que hablaba un Indio agonizante para 
significar que ya moria;y muchos queriendo corregir asi el lenguage, 
dicen también Yumurí: de esta manera acontecería el mismo hecho 
en el Yumuri de la parte oriental cerca del cabo Maisí y en el Yu- 
murí o Yurumuri de otros ríos Americanos, que cita el Sr. Barcia: 
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Yumarí he visto en algunos papeles antiguos, quizas con mas pro- 
|>iedad que Yumuri, si fuese derivado de Yuma, rio de Haití. Con 
tales patrañas no es mucho se interprete a Carajaieo Carajata por 
Casa-huria, »)^asn por Zarza, punta de la Yana por punta de la 
Llana, etc. 

Nuestro Diccionario, pues, servirá para corregir también la 
ortografía y prosodia de las Vozes indígenas, con la exepcion indi- 
cada; ínas no es dable ofrecerlas todas, ni meternos a escudriñar 
la construcción o arte de un idioma fatalmente perdido para siem- 
pre. Únicamente podemos deducir que era mui rico, natural, ori- 
, ginal, dulce y de tan sencillo artificio en sus raizes y derivados, que 
asombran las diferentes palabras formadas con un mismo simple 
antepuesto, pospuesto, etc.: Coa, JiBACOA, Majibacoa, Gua jibacoa, 
Guanaracoa, Nahaco, Coa, Caobao, Cajoba, Cajobabo, Macao, 
JuAiACAo,C AON A, Caonao, Anacaona, Maya, MAyAKÍ,M A vajigüa. 
Guacamaya, Yamacaüua, Macagua, Camagua, Camagúey, Ma- 
guey, Curamagüey, etc., etc. Las terminaciones? favoritas eran en 
vocal aguda á, c, ?', ó, como Gua, Yariguá,Majá,6ibí, Jiquí, Ba- 
NÍ, Caí'to', MavaguaNo', Jojó; en ef o ey, como Jagüey, Curujev, 
Yarey; muchas en «a>, Hicaco, Tabaco, T arara co; en £/¿¿/ y abo. 
Yaba, Guayaba, Cuaba, Guanabo, Itabo, NiGUABo;en ig/zc, Ni- 
gua, Sigua, Casigua; en a^ua, Jagua, Majagua, Yagua; siendo 
sorprendente en las Vozes donde se encuentra ella, (p^e^ contengan 
•I significado de la castellana (agua) en los nombres de su hidro- 
grafía, v. g. los puertos y ríos Jagíui o Saguu, Siguagua, Yamava- 
giia. Castgiiagua, Cuyaguat^e, etc.; en an o can. Sebucán, Sibana- 
CAN, Huracán; en ao oa, Sao, Patao, Cao, Baracoa, Moa, Ca- 
noa; en ana, Cana, Macana, Yana; alg'unas en ua, io, Bauvúa, 
Corúa, Manjúa, Masío, Maibío, Bojío, etc., etc.: la sílaba vía pare- 
ce que variaba o modificaba la significación de la palabra con quo 
formaba el compuesto, Jagua, Majagua; Güiro, Magüiro; Corí; 
Macorí; Nigua, Manigua. 

Debemos concluir advirtiendo que en la misma Isla hay algu- 
nas Vozes y acepciones diferentes con relación a una |)ropia cosa, y 
vice^versa: en la mitad oriental de ella se conservaron más las na- 
tivas o preponderaron las de su vecina Haití: en la otra mitad occi- 
dental las del inmediato Imperio Mejicano: así en la primera se dice 
JiGüERA, y en la segunda Jicara; Bacán allá, Tamal acá: en lojs 
mismos Departamentos se notan ciertas diversidades según su ma- 
yor o menor comercio, adelantos, ^c; en unos parages, como .en 
Tierra dentro, todavía supera el Castellano anticuado en varias pa- 
labras y modismos, en Cuba el Francés. Los disrainutivos han obe- 
decido al influjo de ciertas provincias Españolas que estuvieron en 
mas contacto: en el Departamento Occidental ha^en eu i7/o, illu, co- 
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mo Peptlh, Mariquilla; en el Oriental indistintamente en iío, ita^ 
icOf icaj Chiquito^ Chiquila^ o JuanicOy Anica como en Santo Domingo» 
Se notará que para hacer distinciones, digo en la parte Oriental, 
Central ii Occidentalj contrayéndome á los tres Departamentos en 
que estaba dividida la Isla, que es la más natural separación: otras 
ocasiones me valgo de la espresion común, en Tierradentro, el Inte- 
rior, sigmñcando todo el terntovio del Departamento Central y aun 
más allá hacia el Oriental hasta las Tenencias de Gobierno de Ba- 
yamo, Holguin y Manzanillo inclusives: otras digo, en la Vueltahajo, 
en la Vueltqrriba; lo primero se entiende para este fin todo el Depar- 
tamento Occidental; lo segundo todo lo demás al naciente; aunque 
tengan otras acepciones más exactas esas Voze», como se verá en 
su lugar. 

Con estas justificaciones y con un aumento considerable se 
ofrece hoi la 3. ^ Edición del Diccionario Provincial, esperando 
del Público la misma indulgencia j aceptación con que recibió la pri- 
mera y segunda. 
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ESPLICiClOlV DE US ABRBVUTlIRiS. 



N. — ^Nombre. 

S. — Sustantivo. 

sustdo. — Sustantivado. 

adj. — Adjetivo. 

adjdo. — Adjetivado. 

m.-^Masculino. 

f. — Femenino. 

amb. — Ambiguo. 

com, —Común. 

ep. m. — Epiceno masculino. 

«p. f. — Epiceno femenino. 

V.— Verbo 

act. — Activo. 









neut. — Neutro. 

rec. — Recíproco. 

Adv. — Adverbio. 

Mod. adv. — Modo adver- 
bial. 

Int. — In terjeccion . 

fam. — Familiar. 

vul. — Vulgar. 

Voz ind. — Voz indígena o 
de origen indígena. 

Cr. — Criollo; para esplicar 
que no es el exótico de 
igual nombre. 



DimiIONlHIO PROVI.WItL 



CA8I-R4ZONADO 



BE VOZES CUBANAS. 



A. 



Abé o Abte.— N. s. m.-^Voz ind — 
ArbuBto conocido en isla de Pinoií, de las 
cotUB y terrenoi bajos: tiene reguiaiiDente 
12 pies de altara 7 24 pulgadas de grosor. 
Sus hojas sirveo para eorar la parálisis. 

AbadcgO.— Or.— N. ep. m. — ^Pes de 
estos mares, de] sub— ^nero Barbero (í1m~ 
thúu)t segun el Sr. Poey, que le da el nom- 
bre Serranus tntersh^/w —Escamas pe- 
queñas, enadrílátera?, más largas que an- 
chas: su color bmno, tirando a violado: todo 
el cuerpo, exeptaando la cabeza, atravesado 
en di?ersoe sentidos por listones más cla- 
ros: labios de nn amarillo verdoso, menos 
la punta, qne es negmsca, en lo que se dis- 
tingue vulgarmente del Bonati y otros An- 
ikims: las nadadoras, brunas; la dorsal algo 
verdosa; la pectora 1 bordada de negro, co- 
mo la punta de la ventral; la caudal tira a 
violado: el iris bruno, con un círculo dora^ 
do. Este Pez no es raro, f su carne delica- 
da. £1 Sr. Poej describe otro, Svrranus 
diwúdiáUus, y otro, el Serramui faleatuSí 
más raros, 

Ab&jO| AxribflL — Arrumbamiento o 
localidades opuestas con que en esta Isla se 
distinguen las diversas posiciones de nn 
mismo rio, hacienda u otra fisonomía topo- 

fráfica, o dt) dois que tienen un mismo nom- 
re, entendiéndose abajo cuando es más 
próximo a la costa o a su desagüe, o más a 
occidente, y arriba todo lo contrario: v. g. [ 



Rio-abajo; Rio-arribaí Cáuto-ahajo; CámtO' 
arriba: Cupepes-abajó; Cv^eyes-arriAa, ete. 
f¡ Vueltabajo y FiM&urnáa.— Véase VaeUa. 

Aballada— N. sustdo. m.— £1 lugar 
del bosque virgen donde se notan ramages 
abatidos, bien por haberse echado algnn 
animal, o por el tránsito de algunos Negros- 
Oimarronest los cuales para desorientar a 
sus perseguidores f ArranchadoresJ no cor« 
tan rama alguna en sns correrías, sino que 
van quebrándolas o abatiéndulas para 
abrirse paso. 

Abanico. — N. s. m. — Pieza de madera 
en ficrura de abanico abierto, y ref^nlarmen- 
te pintado de negro, con un calado arquea- 
do en el medio, por donde corre un listón 
que remata en disco, granada u otro objeto 
blanco; cuja mira, según el lado a que está 
inclinada en los caminos de hierro, avisa al 
maquinista la dirección qne por allí ha de 
tomar T que se ha preparado va con el Chu- 
cho, Por esto se ven los Abanicos única- 
mente en los puntos donde hay confluencia 
de ramales o Carrileras. \\ Abanico, — £1 va- 
rillaje o conjunto de las Certhas en eXPudU 
del QuUrin por la parte en que se reúnen 
estas cerca de las Agarraderas» 

Abarrotada.— Véase MaiiUa. 

i^bCUTOtar. — ^V. act.-'-£ste verbo ma- 
rítimo se usa en el sentido de llenar o car- 
gar, aprovechando todos los huecos, de 
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iuerte que no quepa mká\ y así si'» dice "el 
almactn está abarrotado de azúcar.'' 

Abatido, d&— N. a(ij.— EsU pala^ 
bra marítinia se usa en el sentido de cual- 
quiera caja, pipau otro receptáculo degar- 
mado o en corten; y asi »♦? dice **e/ buque tal 
ha traído tantos bocoyes abatidos." 

A.ba3ra.— N. com.— El Negro o Ne- 
jara natural de esa comarca en el Carabalí. 

Abeja criolla o de la tierra. — 

IMelipone Cúbense vel Trígona fulvijfes.]— 
Abeja indigena parecida a la exótica, con 
diferencia del tamaño, el color máa claro, 
8U aguijón más Ct»rto o nulo y su picada pu- 
co sensible. Estaa Abejas habitan en ter- 
renos secos entre los bosques más espeso»» 
j peñascos escarpados, donde labran sus 
panales de una c^ra negruzca y blanda, que 
llaman Cera virgen ^ o prieta^ o Lacre de 
colmena: la miel es igualmente oscura, ar- 
diente y bastante agradable. 

Abencerrage.— A lo Abeucerrage.^ 
Mod. adv, con que se significa la moda o 
costumbre berberisca de dejarle crecida 
toda la barba. Ayunos dicen Capuchino, 

Abey.—N. s. m.— Voz ind.— Árbol 
silvestre, de montañas y terrenos áridos, 

Sande, leguminoso. Se distingue el Abey 
ocho del Abey Hembra; este tiene las ho- 
jas alternas, aproximadas, aladas; las ho- 
juelas oblongas, obtusas, mas pálido el ver- 
de de su envés; flores en ramillete con cá- 
liz de cinco dientes y otros tantos pétalos, 
diez estambres que luzen en primavera; las 
vainas comprimidas: los animales comen 
«U8 hojas: la resina es purgante antisifilíti- 
co. — (Potppigia exclsa, vel Ramirezia Cu- 
bensisj. [Icaranda-Carolina, el Macho; ¡ca- 
randa bignonia carnlea, la Hembra^ confor- 
mo al Sr. Michelena. ] 

Abombar.—y. Mct.— Vuig.-Causar 

bombero f o poner alguna cosa bomba. Usa- 
se también como recíproco. 

AbonÚ o AbUnUCO.— Véase Babu- 



nuco. 



Aboyado, Aboyar.— Véase Bo- 
yar- 
Abrojo. — Cr. N. 8. m. — A quise da es- 
te nombre a dos vegetales, uno común y 
espontáneo, que arrastra, de flor amarilla; 
y otro un arbusto espiuoso de hojuelas ova- 
les agudas y flores moradas.--^ TnáitZus 
Cistvides — Tribulus mazinuM. ]| Abrojo de 
Florida, — Árbol mediano de hojas ovales, 
Agudas, espinas negr&s axilares, flores so- 
litarias, grandes, purpurinas en la estremi- 
dad de los ramos, y fruto globoso — {Pe- 
resida portulaarfolia.) 



!— ACB 

Abiqe. — N. ep. m — Voz índ.— -Insec- 
to parecido a la ladilla, más chico, que obra 
casi sus mismos efectos, y aun se introduce 
en la epidermis, siendo preciso sa'^arle con 
alfiler. Se cria en las yerba- a inmediacio- 
nes de Holguin, y algunos le llaman Babur- 
je. ¿Seiá el Bete rouge de la Luisiana, de 
que habla el Sr. ülloa? Pero el Sr. Gun- 
oUch, que ha visto loe Abajes en gran ¡hú- 
mero por el territorio de Guantáimmo, dice 
que no los ha notado entrar en la epidennis^ 
sino dar unai picada que provoca a rascar- 
se fuert«»mente. lie in»iica címio especie de 
Piojillo con 8 patas. 

Ácana — N. amb.— Voz ind. --Árbol 
silyostre muí apreciado por la solidez de 
su madera inconuptible, color de alipagre, 
que se emplea en tirantes y otros usos en 
las fabricad terrestres y navales; pues su 
canon es largo y recto: florece en mayo, y 
su fruto, idéntico al Níspero o Sapote, aun- 
que más peque&o, es agradable» lAehroi 
disecta.'l Véanse Jaimiqui y Caguairán, 
El pió cúbico del ^caiia pesa 50 a 5¿ li- 
bras, seieuu el Sr. General Carrillo. En 
Puerto-Rico escriben Ácana con H, y oreo 
quo se dirá J ácana. 

Acaráira. — véase Caraira. 

Accesoria f^. s. f.— Én U parte 

occidental se entiende el cuarto o pieza de 
la casa principal, con puorta a la calle, e 
independiente, regu'armento obupada por 
g'^ntualla o tienda, etc. i 

Accidento. —Por antonomasia se 
refiere a cualquiera indisposición do salud 
repentina, que priva de los sentidos; con- 
vulsiones, ataques epilépticos, etc. **A F, 
le ha dado un Accidente.'' Es ,más usado 
en Tierradentro. • 

Acción — N. 8. f. — ^La cantii'ad de 
terreno que proporcioualmente pueda ca- 
ber por 1,000 reales o 1*25 pesos de propie- 
dad en los Haciendas comuneras. Él Co- 
munero quo posee una Acción, puedo criar 
sueltos sus animales, con su Hierro y Señal 
particulares; no así los que posean menor 
cantidad de Pesos ^ los cuales solo pueden 
usar media Señala y criar bajo de cercado© 
acotamiento. ( Estrada) . 

Acedera. — Véase vinagrera. 

Acedía. — X. ep. f. — Pez a manera 
de Lenguado, áe cuerp'i prolongado (Pooy) 
fam. PUuronectidios, gen. Plagusia. PL 
TerstUata Ouich. — ¿Será como la Platija da 
España? 

Acediana o Arcediana — k. ■. f. 

Se da este nombra en Holguin y Cuba al 
II AmárüMtú o Moco da Pavo: con este último 






▲Fl 

que em el id(8 propio, se conoce casi gene- 
imhnente en la !•!•; aunque ea Bayamo le 
dicen también Bledo Moriuo. Hay otro 
máa fino y bello, que llaman Teroáfpeh. 
Las Florea de este non apano>da«, forman- 
do el perfil de una cupa o calis de terciope- 
lo, color precioso de carmín o moraduzcA, 
annqne le hav amarillo«o de atufre. La 
ilor se juaga Venenosa y el aceite de las ho- 
jas bueno para la sarna. lAmarantu»,} 

AceLtcmO, na.—K. adj. £1 buey, ca- 
ballo, etc. color de aceituna. 

AcmradO, da.— N. adj —La perso- 
naqueensuFmanrtias o rcodas imita al 

Curro- 
Achicarse V. rec. fam.— Finpr^ 

ae menos o de inferiorps circunstancias. 

ATu^bardarse, apocarse. 

Achicoria Ct— Blanca f Cimarro 

«fl— Especies de Achicorias del país, útiles 

para bebidas lefñgersntes y aperitivas. 

{Lachita Canaden$i$. Cicorium endima ) 

;—V. a.— Recocer, cris 



par alguna cosa por medio del fuego, de 
manera que se enrosque y presente las es- 
cabrosidades del rhicharroo. 

Achiote.— Véase Bija, 

Adelfa Lleva su legítimo iiouibre 

en el Depártame nt^» Oriental, y en el Oc- 
cidental Rosa francesa. (Nerium, rhodo- 
dafhne: Nerium Ote mder, conforme al 8r. 
Michelena.) 

AdinixiiBtracio& — N. s. f.— Por au 



tonomaaía la acción y efecto d<* administrar 
la Extremaunción. 

Administrador» — véa^e Bittt/orai. 

Administrar. — V. neut.— Por anto- 
masía se refiera al Sncnunento de la erirt- 
mauMcion. 

Adognin. — £n la Habana por autonu- 
masia el granítico de Boston con que se 
pavimentan sus calles, de la misma piedra 
que hallé en Peña-Blanca (Villaclara). £1 
empedrado del axuloso de Trayp, sustitui- 
do abora, va dando mejores resultados, no 
tanto por su buena colocación, cuanto por- 
que siendo más pequefia la piedra, los car^ 
ruages o los animales aseguratf mejor la pi- 
sada, no obstantes las herraduras. 

Adoqidoado, da.— n. adj.-^8oiado 

eon Adáf^nes. 

Adoquinar.— y. neut— Pavimentar 
ton Adoquines . 

Afilorado o Al^^^^ftiltit da— k* 

adj. Tu)g.— Arreglado, oumpueato, adornado 
MU simetría, eameiio j eariosldad. 
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Afilorar u Afirolar— v . act. vuig. 

—Arreglar, oomponer. adornar con sime- 
tría, esmero y curiosidad. Úsase también 
como recíproco Afirolarse. 

Afincar.— V. act — Poner o imponer 
alguna cantidad de dinero, asegurándole en 
finca, heredad u otros bienes raiices, cuyo 
duefio la reconoce a censo o de otra mane- 
ra, gravando la cosa. 

Afilcana— N. s. f. — Especie de cac- 
to pequeño, oue produce ana flor grande 
de cinco pétalos terminados en punta, es- 
telifomip, amarillosos y con muchas pintas 
o lunares oscuros. Otros le llaman Eslrs' 
Ua. El I>r. <jnndlach dice que no es es- 
pecie sino parecido al cacto, y su nombre 
científico Stapelia. 

Afoetear. — y »ct. — Dar o castigar 
con eljuete. 

Agalla — C).— N. s. f.— Arbusto sil- 
vestre, pariwido ala Esjmiladt Caballeros, 
que prciduce el fruto de su nombre, usado 
para tinte. Dice el ]>r. Gundlacb que en 
Bayamo le denominan Jagua-YagñUa. 

Agarradera.— N. s. f.— Cada una de 
las dos piezas que sobresalen por ambos 
costados en la unión de la Caja y cuerpo su- 
perior de la Volante o Qniín» para apoyar 
la mano nX subir o* bf\)ar. Llámanse también 
Maniguetas. 

Agra26ao.~€r.— N. fe. m.— Árbol sil. 
vestre que se eleva ocho varss con nueve 

{pulgadas de frnieso en t'*rrenos bnjos y eu 
as costas: florece en primavera y su fruto 
le comen los animales. (Brunelia iner- 
mis.) Hay también Apnxefo Carbonero, 
de ioénticas circunstancias; aunque de me- 
nor altura y grueso. 

Agrimensori — Gusano que anda 
»compasiidameute salvando terreno con 
medida r*; -ular. 

Agrimonia — Ur— N. s. f.— Planta 
silvestre que arrastra y lleva sus hq{as y 
flore<'ita8 en espigas, squellas verde-amari- 
llosas V estas color de las del romero. 8e 
estima febrífuga. 

Agrio de Quinea— yésse au- 

luya. 

Agua. — Geaeralmente usa el vulgo es- 
ta palabra por término de comparación da 
suma abundancia, verdad o evidencia. 
"Habia más genU que agua, o hAia geuU 
como agua." **Eso está dato como agua»*' 
**P^ sabe la keeum como agua." 

AgOacate. — ^N. a. m.— yos ind.— 
Árbol común y apreciado por su fruto de] 
misuio nombro. Oreoe a la altma de nub 
de dios varas; li^dae alternes tennuiadas en 
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punta: su madera es yidríosa j por ello de 
Ion vestales que máB padecen con los vien- 
tos impetuosos: la decocción de sus pimpo- 
llos Rc administra en la supresión del mens- 
truo y se juz{ra abortiva: presenta sus flores 
blancas eu piimavera: el fruto en jaiiio y 
se acaba en octubre o noviembre; tiene la 
figura á% una pera muí grandeva Y&áeñ de- 
masiado estendido el pico [lo cual más fre- 
cuentemeute sucede en el de cascara verde; 
puerf'en q1 in radoes casi nulo]: la sustan- 
cia pulposa oleosa que encierra es gratísi- 
ma, y se come regularmente con sal y en 
ensalada, que denominan Guacamol o Gua- 
camolc; de uingnna mauera el hueso o se- 
milla, que so tiene por venenosa [exppto 
para lo!> animales] y da un tinte fuerte. 
Dicen Panudo o Seboso ^ Aguanoso o Agua- 
chento al fiuto. según su pulpa, veutosa 
en alto grado, de donde viene el refrán vul- 
gar: '^ Aguacal f matIurOf pedo seguro y (Pfr- 
sea gratissima )\\Aguacate^ — La esmeralda, 
fi^ra de ese fruto. 

AgUacatiUo — N s. m.— Voz ind.-- 
Árbol grande de quince varas de altura y 
medlu de grueso, silvet^tre, de la familia de 
los Laureles; madera blancuzca, tierna; cor- 
teca bruna rojiza; hojas lanzeoladas mayo- 
res que las del Laurel común: las flores pe- 
queñas en ramilletes, blancas amarillosas y 
olorosas salen eu abril: su fruto verde y 
cuando maduro negnizco, envuelto en la 

Sarte inferior por un cáliz tronchado color 
e sangre, escomida de los cerdos: este, la 
corteza y raizea son astnngentes. U. Des- 
courtilz le describe con el nombre Laurier 
Bourlrtm {Laurus Borbonia,) 

Aguacero — N. ep. m.— insecto de 
dos luzes fosfóricas traseras, o una dividida 
por una línea sutil, a manera de LuciérnBffa 
mucho más pequeñas* y débiles que las del 
Cucuyo; t\i tamaño poco mayor que una 
mosca; sus alitas y cuerpo tan tiernos que 
parece un gusanillo volante; aunque por lo 
regular se ve inmóvil. En la Yueltarriba 
le llaman Animita, por alma en pena. El Dr. 
Gundlach dice que hay muchas espeoies 
mayores y menores con luz amarilla o roji- 
za, constante e intermitentes. (Lampyñs 
Lin. vel Photuris, Photinus etc.) 

Aguachento y Aguanoea^-Véa- 

se Aguacate, 

.^^Suachinangado, cUl^k. adj.— 

Aii.anerado eu costumbres, hechos o di- 
chos ase'mejanza del OuaehinangOf por sos 
ocurrencias, zalamerías, o^modo de hablar 
contractivo y silboso, marcai^o demasiado 
el sonido de la S. 

Agnaitacaíman.— N. ep. m.— Ave 

■aneuda, percadora, de ud pié y medio casi 



de longitud total, incluso el pico, que tiene 
dos V media pulgadas: su cabeza adornada 
de plumas largas de color verde -metálico, 
como lo demás, con remer»8 negras; de la 
garganta al pecho, blanco con mancha.^ os- 
curas; de aquí hasta el vientre, moreno; ojos 
de un bello amarillo. La hembra tiene los 
colores más bajos y carece de las plumas 
largas del penacho. Es común en toda la I^- 
la, y se encuentra en los rios, arrovos y la- 
gunas, donde acecha con paciencia los peze- 
ciilos y reptiles anfibios, camaronee etc. En 
la jurisdicO'ion de Bahía-honda le llaman 
también Mira o E panta-Caiman, y en Ba- 
racoa Matuango. No es caza mui aprecia- 
da {Árdea viresc«ns-) El Dr. Gundlach 
dice que h>)y otra especie rara y conocida 
solo en esta Isla [Árdea hrannescens."] 

Agnnitar — V. act— Usado vulgar- 
mente eA Tierradentro como t^inónimo de 
Mirar; pero furtivamente o procurando no 
ser descubierto. 

AgUiye. — N. s. m. — El segundo barro 
mui blando o aguado que se pone sobre el 
azúcar para purgarle. 

Aguají— N. ep. ra.— Voz ind.— Pez 
de una vara, más o menos, de tamaño, mai 
parecido a la Chema; aunque más cilindri- 
co y torneado, alj<o colorado con manchas 
prietas. El Sr. Poey observa que es dis- 
tinto de los Bonasíes; su piel húmeda res- 
baladiza; la segunda parte de la dorsal, la 
anal y caudal son n»>gras por el borde re- 
camado de blanco; las pectorales de un 
bruno claro más amarillo por sus estremi- 
dades; iris oscuro, con un circulito dorado. 
No es mui apreciado. (Serranus decima- 
lis Poey.) II Aguají. — Véase Moje crudo. 

Agoalqja — N. s. f.— Bebida com- 
puesta de agua, azúi*ar o miel, canela, cla- 
vo, etc. Es sinónimo de Aloja* 

Agnardiente.-^N. s. m. — Por anto- 
nomasia se entiende el de caña; los demás 
se conocen con el agregado de España, de 
islas, etc. Véase Cordón, 

Agaedita.-*N. s. f.— El 8r. La Sa- 
gra describe este árbol con el nombre 
botánico Picramnia ptntandra: hojas al- 
ternas, elípticas, oblongas, aguzadas por 
su ápice; flores de eioco pétalos e igual 
número de estambres; las hojas y cor- 
teza amargas, príucipalmente las de las 
ramas tiernas, color gris y moreno en lo 
interior, que ea la más febrífuga. — El Sr. 
Cura Paz y Horejon le da el nombre 
científico Brucea raeemosa, y dice que es 
de terrenos altos^ quince pies de eleva- 
ción y siete pulgadas de diámetro; florece 
de abril a mayo; el fruto (que ningún ani- 
mal come^ cae de setiembre a octubre. El 



Sr. Lani'^r le «la veinte y cuatro pies de ele- 
%'acijn y un pió y seis pulgudas de {grueso. 
Todos couvifueu en su virtud febrífaga, 
por la cual es apreciada y usada eii el cam- 
po eou el iiomlii'e también de Quina de la 
Tierra, distiu^uióndoaft varias especies sil- 
vestres. Hoi se confeccionan en la Haba 
na pildoras de Agueditavon fíliz éxito para 
las fiebres intermitentes. 

Agüinado, da—N. adj.—Voz iud. 

— Se oice de Ihs b«'stias que tienen el color 
de ^ttiii, algo má< ««laro qu^ el cervuno. 

ASfUinSldO. — V. H. m. — B'^jueo sil- 
ves^r»* muí cnumn, (|ii<' florece »*n abun 
düU'iu po. Pas u.i \'^ Xavi i-K?, cu}'» cir- 
cu'^stnn -i.» !«' •• • » 1 no n'.uv; «unqu** tam- 
bién le üamsui Cam panilla, prin"ipa!mente 
en la V'uejtaniba por la figura carapani- 
twrme de sus fl<»"*>, '1h Ijis en »'«"*< íac^ui las 
abej'\-i la «sustaiK'i i in»'JMr y niá- sana para 
su Ti:ie*. Hay •jÍí-'iiih.'s espt-ci'^R con dis 
tiut tí V üi.tres; per»» ia de ñ »r blit;.c : j'S la 
má co;.o ida y fi>ii JibiinUnt' t}M • ^'ii ili- 
oiembrc cubre ios luatorrules r<íialtaTido 
sobre ei verde la> CampanUlaM t^iUTfltjidas 
en todas direeei»oi.\s . fe I Aguinaldo Blinco 
( Concolvulu» uwntisprrmam ppI sepium) tie- 
ne la> hojas en forma de saeta trourad.is 
por los ángulo^ (1*^ abujo, pedúnculos d* 
cuatro lados. — V.) Rosado IConvnlouhts sa- 
gittifolius'\ i'i 'u*' \o mismi lis hoj-is con Ih 
entrada de U b'iso nmi proíunvla. — El 
Blanco p -que ño It'onrohulus parttflorus'] 
de h»»j i.-í curdif.j' nes oblongafl y puuta rígi- 
da, pedúnculos r»niüSis chicos; es graciobo 
este convólvol». qii** da las Campanillas 
blanca»! aT^ulosas. — El Blanco fondo purpú- 
reo (Cunvolvulus patiduratus) áe hojas en 
figura de bandurria. — El grande rojoclaro 
{Convolvttlus grandiflorus'} hojas acorazo- 
nadas algo obtus'ia y ent-rísima^, talhn y 
peciolos vellosos; su gran corola de un en- 
carnado claro forma cinco radios lustrosos. 
— El Blanco violado (Convolvulus tenellus) 
de hojas elíptica**, que rematan eu punta 
rígida, base cordiforme, pedánculoi de dos 
flores; aunque pequeño, eg bollo cuando 
está florido.— El AztU (OonvulvuluB jV¿/] 
de hojas cordiformes medio hendidas en 
tres lóbulos glandes; corolas medio hendi- 
das eu cinco partes, cerúleas hermosa<<. Sin 
duda esta es la Maravilla de que habla el 
Diccionario de la Academia, o el otro nom- 
brado Manto de la Virgen; pues aqui la 
Maravilla (Mirabilis JtUava) es otra co^sí. 
— £1 Amarillo (Convolvtdus umbcüatus)» — 
£1 Violáceo o Manto de la Virgen ^Con- 
volmdus violaceus vel hederaceus'] coa las 
hojas y dos hojillas del cáliz entre acorazo- 
nadas y aovadas puntiagudas, pedúuculos 
alargados, divididos en dos y de muchas 
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dores. Ahora el Sr. Morales trata de otros 
en las Ipomaas; pero, citando a Persoon. 
dice que el carácter principal que distingue 
a estas de los convolculus es el estigma do- 
ble y globorto con los radios lustrosos de las 
corolas; sin embargo, él babia encontrado 
algunos convolüulus con ellos y algunas 
Ipomeas sin ellos. Veamos los que agrega: 
Aguinaldo color de carne ( Ipomaa carnea) 
con hojas cordiformes, lampiñas, pedúnculos 
de muchas flores y corolas con ribete. — 
Aguinaldo purpúreo o ma*izadg [^fpomaa 
purpurea"] de flores hermosísimas, ya pur- 
púrea «, Vd blanvN'ts, cerúleas o matiradas: 
estH 'iice que es la Maravilla de España. — 
Aguinaldo blanco fondo de púrpura (ipom. 
síriata) con pedúnculo de cuatro flores, co- 
rolas lampitliis, estriadas, niui común. — 
Aguinalde Blanco {^Ipotn. IrucaiCha] \^lptm. 
digitata^ fíe] 

A^mjd. — Véanse Chuchu \ Trompa. 
\\ Aguja. — Dif'?rente8 Pe/es llevan esta de- 
noniinicion. hn Asiuja de Paladar, común 
y bien conocida comprtíude dos especies, 
! seofUJí el Sr. Poí^y: la Blanca \_Tctrapturus 
I nlhidum] peso de 6 ^a- cuando má-», y la de 
í Casta [Tttr. amplus Poey] :íO 'a. La Agu~ 
ja Prieta o Voladora {ktiophorus Am2ricA~ 
ñus Cuv) cicce más de dos varas y bj dis- 
tingue por su aleta dorsal mui elevada. 
\\ Aguja de tranquera. — N. 8. f. — La pieza 
de madera enterrada por una pULti de fir- 
me verticilmente, con varios agujeros en 
que entran los palos o varas horizontales 
de la tranquera. Regularmente son dos las 
Agujas f y lo más tres. 

Agiqeta.—N. fl. f.— La a;riOa gran- 
de, roma, de metal u otra materia sólida; 
i que usan Us mugeres para pasar la cinta 
I por 1h j ireta. Llámanla también algunos 
Cabete. \\ Agujeta, -^YúABe Ají. 

AemJOIL^-N. ep. ra. — Pez común en 
estas bahías, de media vara de largo, más 
o mónog; su grueso la duodécima parte de 
aquel: cada mandíbula se prolonga más 
de un ge me, con dientes, ^as cuales cerra- 
das, porque son delgadas, presentan la fi- 
gura de aguja o punzón grande: los ojos 
son negros con cerco plateado como todo 
el cuerpo; aunque ennegrece por el lomo; 
cola ahorquillada de-^igual; la aleta dorsal 
principia grande y corre baja una cuarta 
parte; las ventrales en medio del cuerpo y 
dos pectorales. No es comida mui apre- 
ciable. El Sr. Poey dice que hay 8 espe- 
cies del gener<wBéi<7n«, entre ellas el Agu- 
jón^ B. gerania ^al. y macúlala Poey. 

Ahilar.i-V. act.— Poner en formación 
o linea a loa esclavos de las fincas rurales 
gr>mdes. para inspeccionarlos todos, o para 
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•tros fines: asi se dice Ahiiar la Negrada o 
la Gente. ^9^ññ también como néairo. 
£n ünba se entiende despedirla, o como 
recíproca», marchaift»; y en ta] ^ontido es 
def€Ctno60 el uso de este verbo. £n la 
parte oriental ?e tomó probablemente est^ 
recíproco (ajilarse, dicen j de Puerto-Rico. 
Ko es tampoco mu: propio el Zumbarse y 
Despabilarse de la occidental. 

Ahocicar.— y. nent. fam.~-Metafúri. 
«amenté sucambir, someterse a! fiu TOinn- 
taiiamentel 

AhOgagata— Véase Cusubé. 

AllOf^—Ji, 8. m.— Vulgarmente se 
aplica este nombre a la enfennedud del pe- 
ebo que impide respirar con libertad (^s- 
«"«)i y 8e dice con relación al hombre y al 
cerdo. Los ganaderos distinguen en este 
el Ahogo de papada y el de kijar. Más pro- 
pio seria Ahoguío. Véanse Sajumaya, y Lis 
Vozes corrompidas. 

Alunita.— Adv.—Tulg.— Más de pre- 
sente que Ahora. \\ Ahorita mismo. Aun 
más de momento que Ahorita Pero deben 
dasterrarse de la conversación cnita. 

Ahumado, da.— x. adj.— vuig.— 

Ebrio. — V éase Ahumar. 

Ahumar.— Por antonomasia, poner la 
carne preparada a recibir el humo de nna 
llama próxima, para conservarla y darle 
aquel gusto dei bocado crio lo favorito, el 
Tasajo ahnmado. Véase Tasajo- || Ahu- 
marse.—y . rec .— vulg.— Embriagarse . 
Véanse las Vozps corrompidas. 



•^N^- s. m.^La enfermedad 
perlática que tuerce o inTalida alguna 
£uMáon o naiembro del cuerpo repenti- 
aamente. Usase con los rerbos tener v 
dar, V. g.: tteue aire, U dio din. || Áiri 
— ^N. ep. m. — Cno de lt»s poc« s cua- 
drúpedos qne bailaron los Españolea en 
Coba, y del cual folo Oviedo dice que er.i 
tamafio de un Conejo, color ertre pardo y 
bermejo, mui • uro de comer. En mi Geo- 
grafía Cubuna me parece haber demostrado 
que el Aire no puede ser lánguno de los 
cuadrúpedos resUi^tes y < onocidos en esta 
Isla, sino el qne en nuestros dias fué en* 
centrado en los Partidos de Cnmamayagua, 
Omaraeabm¡fa y Saa Juan, montabas de 
las Jurisdicciones de Cien fuegos y Trini- 
dad, con ei nombre de Tacuache o Tagua- 
rae, conocido ya en \% de Bayaroo babitándo 
1m montes de Guixa y de la ^irrrs Maes- 
tra; f^pinion acepta-i a por el célebre Xatn- 
lalitta Cnbat.o D. Felipe Poey, que le im- 
puso el nombro de Almiqmí ISolenodon 
paradoxMM Brandt^. El P«d'e Valveide, 
tratando de la Isla de Santo Domingo, se 



—6— Aiir 

espresa así: "Hemos dicho que nnestros 
descnbridoreg solo encontraron en Haytí 
cuatro especies pequeñas de cuadrúpedos, 
que su voracidad, en frase de Ovit^do, con- 
sumió dentro de pocos años, fLas Casas 
o Herrera dicen que los cerdos). Con 
esquisitas diligencias pude b<»ber uno de 
ellos, qne me prese» turón en la ciudad de 
Baifaguaua cogido en las M<.nt/?rías llama- 
das Haití de Roza*. Su Bgora y tamaño 
«^ra de nn Lechoncito de quince dias: su 
pelo tan raro y delgado como el de los 
Perros que llamamos Chinos no tenia cola 
y el hocico me pareció algo más aguzado 
en BU extremo que el de nn J>cbon; era ab- 
solutamente mudo y murió den/ro de poco 
tiempo. Xo sé á cual de li*s especies cor- 
responderá, porque Oviedo las describe con 
bastante confusión etc." Con el nombre 
de Andará* recibió el Sr. Poey de la Sier^ 
ra Maestra una variedad Mdanura o de 
rabo negro de la JtUia CarabaU, pndiendo 
^ ser la voz Andará* tal vez corruptela de 
j Arará, como socede con la Jutía Jíandin- 
*Qa, toda negra. Xo es corrupción de la 
I palabra; puesto qne hay «/u/i<z ^^ rara, toda 
' blanca; sino que efectivamente llaman An» 
dará* en Bayamo, Manzanillo etc. a esa 
especie do Juiia o varleda*! <ie la Carahali 
con pelos negros en el rabo, y Tcjoti impro- 
piamente al T^icuache, y algunos Jittia de 
Cuevo*4 £1 Sr. Gundlai-'h que ha estudiado 
la cuestión prácticamente en el mismo ter- 
reno, tanto del oriental como de Tiinidad 
¡; y Cienfuegos, así lo b« comprendido y es- 
'I plica. — Véase Jutia. En suma, el Aire, 
I; Tacuache o Almiqui [Solenodon poradorua 
.|j>r.] es un cuadrúpedo existei«te en las 
1 1 montañas orientales y centrales de esta 
'. Ifila, aunque raro, tamaño <ie un pié o 
i' algo m'ás, 8in <out»r el rabo, mamífero, 
1 1 carnicero, inst. ctívoro, de trompa larga, 
|¡ flexible y desnuda, formada {.or la prr<lon- 
i> gacion de laa narízes; ojns mui pequeños*, 
desnuda, como los Perro* Chino*, la parte 
traaera casi hasta la mitad del cuerpo; 
; aunque cubierta por largos pelos de la res- 
tante, color de tabaco claro o leonado, 
blancuzcos por debajo como per la cabeza, 
I que se «rizan en los accedo» do cólera; 
rabo largo sin pelo; píes ambulatorios, 
plaiitígmdos, provistos de cinco dedos, oSas 
agudas con las cna'.esdesp'edazaloít pollos 
etc.. las tetas en el filo del n.u8to; la ca- 
bera sit mpre eu movimiento conio las per- 
sonas que padecen aire perlático, a seme- 
janza de las Musarañas terrestres: es noc- 
inmo; vive en los agnjeros o hendi ¡nras 
de las roca$: da nn chillido o gruñido como 
de lecbura o Jutiai pasa el día adormecido, 
despu'.^ que busca un rísccn donde ocultar 
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la cabeza, lo mismo qnc onaado se le per- 
digue, creyt ado haberse puesto en salvo; 
de manera que entonces es fácil cogerle 
por el rabo; pero de noche está despajado 
y en continuo alborozo: but-ca los in&ectus 
y sabandijas en los tronco? podridos y de- 
bajo de las piedras que alza con su trompa 
como los cochinos dejtru de la tierra que 
excava con tus uBhs. Su piol frecuente- 
mente despide uu licor aceitoso de olor 
desaf^raduble. 

Airón.— Andar al airón.— Vui- 

l^armente en Bayamo es galuchar o andar 
con el caballo al galope. 

Aje* — N. s. m. — Voz iud. — Así llama- 
ban en la Española, dice Enciso, a unas 
raizesconio nabos. Colon [.Navarrete, Via- 
ges efct'.] indica que los naturales "tenían 
Jas tierras llenas do NiameSf que son como 
zanahorias con sabor de castHÜas." Lus 
^jt9 o Batfitas son CKtos, dice el R. Obispo 
las Casas. Ovi»*do distingué los Ajes de 
laa Batata*; aquello.s según ól, tiran a un 
color entre morado azul, y estas son más 
pardus y mejorrs. En mavor error cnyó 
Vespucio; en su primer viage dice que los 
Indios nombraban unos ywca, otros cásala 
y otros iñame a una misma cosa de que ha- 
cían la haiíutL ¡siendo tan diferentes! 

No queda duda que los Ajes eran los Ñames, 
generalmente denominados así en toda la 
Itla, en donde ro ha adoptado esta voz 
\fricana, dejando sin uso la indígenn Ajes. 
El Almirante) decia Niame o Iñame, porque 
así le oyó títular en Guinea; y el que co- 
nozca esta planta verá la identidad de 
hU descripción en la del jueves trece de 
diciembre, del diez y seis y veinte y uno: 
dice el descubridor que de Haití les 
ofrecieron pan de Niamcs; (eran los Ajes. 
Nota de las Casas) los unos corrían de 
acá y los otros do allá a nos traer pan que 
hacen de mames, a que ellos llaman Ajes; 

que es muí blanco y muí bueno Tienen 

sembrado* Ajes, que son unos ramillos que 
plantan, y al pié de ellos nacen unasraizes 
etc y después tornan a plantar el mis- 
mo ramillo en otra parte y torna a dar cua- 
tro o cinco de aquellas raixes mui sabrosas, 
prop o gusto do castañas: aquí [la Españo- 
la) las hay las mas gordas y buenas que 
había visto en ninguna parte (porque tam- 
bién, habla las Casas, diz que de aqueli&s 
había en Guinea) las de aquel lugar eran 
tan gordas como la pierna etc." Ya dijo el 
R. Obispo de Chiapa que hacían otro pan 
Casabí de la Yuca. Véase Ñame. 

Ajetrear.^y. act,—Vuig.— Fatigar, 

peñeren ejercicio o movimiento con exeso, 
principalmente hablando de los «nimiilep. 
Suele Uíjars© también como recíproco. 
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Ajetreo. — ^N. s. m. — La acción o efec- 
to de Ajetrear, 

Ají, — N. 8. m. — Voz id .-^(Capsicum,) 
— Planta que echa un tallo nudoso herbáceo 
de dos a tres pies de altura y lleno de rar 
mas; laa hojas aovadas y puntiagudas con 
el borde sin dientes ni marca alguna y de 
un verde subido. Hay varias especies, 
comprendiéndose bajo este nombre sus fru- 
tos todos picantes o dulces, con la distinoioa 
de BU clase: no es usada la palabra jnmieiil#. 
Eotro loB primeros se cuentan el Ají Agu- 
jeta, asfllamado por su configuración larga 
y puutada. iCapsicum baccatum'] — Len- 
gua de Pájaro, aplastado y en figura de tal. 
— Corazón de Paloma, que cuando madura 
se pone morado. — DátU, por la semejanza 
do su comparativo: tiene mui fuerte y exi- 
tante el olor, y es de los más usados. — Es- 
curre o Escurre- Huespedes, largo casi de 
una pulgada, delgado, colorado o moraduz- 
co, mui picante, que Descourtilz llama pú 
ment mozambique. — Jobo o Jubito^ parecido 
a la fruta de este nombre. — Guaguao de 
hija pequeña y el fruto del tamafio de U 
pimienta, rejo o amarillo cuando madura, 
mui picante y usado, mayormente en Tier- 
radentro; el Sinsonte, Zorzal, palomas aii- 
vettresy aves domésticas comen el fruto, y 
el ganado vacua j toda la planta, que apa- 
rece en los desmontes de tierras forazea y 
en los bosques: pulverizado aquel sirva 
para sinapismos, y es también remedio efi- 
caz para vur&r IsL masamorra. (Capsifum 
micracarpum ) — De visto en Villaclara 
otra especie parecida; pero de figura aova- 
da sin picante y con el olor del Aji-Dátü.-^ 
El CAf7e, parecido a los i/tc/ces, aunque bien 
picante. [Capsicum annuum ] — CabalUro 
que casi peí teneco a los dulces. En estos 
so notan el común o piniiento^el Cabeza dé 
Faca, i)or su configuración — Cornicabra^lo 
mismo — de Cachucha o Guinea, que huela 
como el picante DatUy^c<Aor rojo cuando 
madura. 

Ajiaco — ^N. 8. m —Voz ind.— Comí- 
da compuesta de carne de puerco, o de va- 
ca, tasajo, pedazos de plátano, yuca, cala- 
baza etc. con mucho caldo, cargado de zu- 
mo de limón y Aji picante. Es el equiva- 
lente de la olla Española; pero acompañado 
del Casabe y nunca del pan: su uso es casi 
general, mayormente en Tierradentro; aun- 
que se escusa en mesas do alguna etiqueta- 
' Metafóricamente cualquiera cosa revuelta 
o de muchas diferencias confundidas. 

AjÍCOn.~N. s. m.— Planta silvestre 
de la Yueltabajo. parecida a la Berengena, 
con espinos y fruto esférioo. ¿Será la Pen- 
dejera Hembral Es idéntica en todo, y 
también comprende dos rariedrdes que he 
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t«nido eii núñ manos. El Dr. Gundlach 
dice que por la Ciénaga de Zapata le deno- 
minan Ahincofl^ y en Ja parte orient-al Ja- 
maica, Ahincan parece que se deriva del 
verbo hineart pero »»n la Vueltabajo todus 
dicen Ajicon, y de i»qní Ajiconal. 

^iCOnáL—X. p, m.— Lugar donde 
abunda el Ajicon, 

AjOXqoli.^N. 6. m.— Con este nom- 
bre únicamente sf»? conoce la planta y semilla 
que el Diccionario de la Academia describe 
también en la voz Alegría; sin «mb^ rgo de 
que tiene uso en algunas partea de la Isla 
con relación solamente al dulce que se 
esplicQ en su hisrar. Pero el Ajonjolí de 
acá es ül orí^inwrio de África, que crece a 
la altura de un hr<rabre; echa pequeñas ra- 
mas con bojas oblongas de cuatro a cinco 
pulgadas, con una de anchura; la flt r axilar 
es uu embudo, cuyo borde no cierra total- 
mente, sino que remata en tres Conchitas u 
ondas, color morado, de pulgada y media, a 
la cual sucede la cáps-ula cuadi angular que 
cierra las semillas aplastadas, de dos líneas, 

3ue se desprenden sacudiéndolas después 
e secas aquellas. Cómense tostadas, en 
salsas, y principalmente en dulce de Ale- 
gría. \_Sesamum Nigritiel'\ 

AlSL, — N. 8. f. — Figura de la Contra^ 
danzat haciendo frente cada pareja, dos o 
cuatro o todas en fila || Ala de Grulla. — 
Color ceniciento subido como el de la aln 
de grulla. £s ntui usado por tériDino de 
comparación cuando í*e habla de color; pero 
siempre sincopado Alegrulla, color de Alt- 
grulla. 

Alacrán de Guinea [ Theiypho- 

«i«r.] — N. ep. m. — Así llaman en la Vuel- 
tabajo a una especie d« Alacrán que' se en- 
cuentra debajo de las piedras, y al tocarle 
emite un olor fue» te, dando picadas íerri- 
bles. 

AlacranCÜlO.— N. s. m— Planta sil- 
yestre, común en lugares húmedos, que al- 
sa poco más de un pié, con varios tallos 
herbáceos que arrastran, hojas oblongas, 
lanceoladas, vel ludas, áí^peras; las floreclllas 
blancas y mr raduzcas aparecen en una e8~ 
piga encorvada ctmo cola de Alacrán, pa- 
recidas al helintropo; pero inodoras. £1 
8r. Morales distingue tres, Heliotropium in- 
dicunif con hojas aovadas, ásperas, opuestas, 
o alternas* espigas casi de dos órdenes: He- 
liotropium fructicosum, con hojas Hneales 
lanzeoladas, vellosas espigas solitarias y 
sentadas, no común; y Heliotropium tfiu»- 
datum^ con hojas oblongas, obtusas, pelu- 
das, espida de cuatro en cuatro derechas, 
tallo fruticoeo, que suele verse en las lagu- 
nas etc. 



Alambiquero — N. §. m — El que 

maneja y cui«ia el alambique y hace el 
ag^uardiente. 

AlambrillO.— N. s. m.- Véase Yer- 
ba. — En la Vuí'Itabajo hay también Alam- 
brillo, bejuco que ignoro si sea el mismo 
de Viliaciara. El Dr. Gundlach dice que 
este Bejuco, especie de Helécho, es mui fuer- 
te y delgico e incomoda en las Sabanas. 

Álamo del Norte.— Xrbni del Ñor. 

te-América, quizá el de la Virginia del 
S. Valdes, exesivaraentc copado y ramo- 
so con muchas hojas parecidas a Ihs del 
Ltmon e idéntico a nuestro Jagüey, propio 
para alamedas por aquellas cualidades, y la 
sombra que proporciona su ancho follagt 
susceptible de cualquier recorte artificial . 
Su introducción en la Habana data de poco 
tiempo. (iFicHsl). — También le dan otros 
nombres. 

Albabaca.— N. s. f.— comprende va- 
rias especies con dictados provinciales: Al- 
hakaca Mondonguera es la común, y tema 
el adjetivo del destino que suele dársele 
ppra lavar el mondongo — la Cimarrona, que 
algunos llaman también Albahaquilla^ sil- 
vejitre, de hoja mas áspera, puntiaguda y no 
tan olorosa----de Santa Rita, hoja mui cbica 
y la mata enana {Occimnm parvifoli)^ \n 
de Anis y la de Clavo, que se distinguen de 
la común por sus «lores compurativüs y la 
hoja más ancha y obtusa, así como la Mo- 
rada por su color, y la de Cuchara, de hoja 
mui grande. 

Alcaparra— Cr. N. s. f.— Planta de 
muchos tallos herbáceos, tiernos con lomos 
gruesos de media pulgada, verde-amarillo- 
sos, tendidos y que sirven también de en- 
redadera: las hojas cordiformes de un verde ' 
renegrido lustroso sin dientes; florecilks 

Sequefias blancuzcas y botones como los 
e su nombre. £1 Diccionario de la Aca- 
demia indica la Alcaparra de ¡ndiar, pere 
si, como dice, es la Capuchina (nuestra 
Marañuela) en nada se parecl^ ni se co- 
noce aquí esta denominación. Los boto- 
nes tiernos son alimest-o sano, agradable, 
exitante y anti-escorbútico; la corteza, 
aperitiva vermífuga, etc. [^Capparis #r- 
borfscen8.'\ 

Alcarraza— N. s. f.— £0 la parte 

oriental es la vasija de barro blanco o co- 
lorado en que se acostumbra beber el agua. 
Llámanle en la central Tinajita y en la 
occidental Jarro. 

Alcatraz^— N. ep. m. — Ave acuáH- 
co-maiitima, comunísima en nuestras ba- 
hías, de grao tamaño y monstrnoso pico de 
más de un pié de longitud; la total cince, y 
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las brabas í^ pies; color ceuiciento claro, 
más o menos; cuello castaño cen una mota 
amakrílla delante; el contorno de loa cjos, 
rojo; pico verde y en su eslremidnd colo- 
rado, donde ae vé la uña ganchos»; mui 
flexible la mandíbula inferior, cuyo inter- 
valo entre Jas dos rama» está provisto de 
noa membrana en forma de saco que se 
eatiende bajo la gai punta, don»1e deposita 
au pezca para comerla después o darla a 
sus pollue'os; lo cual d'ó origen a la an- 
tigua fábula sabida de todos, y aquí de 
nadie creída, ni u?ado el numbre de Pelí- 
cano. Apiñados U-s ^/rrtíra^tfa sobre las 
rocas o rezagos de buques, mmóbíles, con 
el cueílo tieso, el pico p» gado Imcia ab^o 
y aplicado al pecho en una ridicula y es- 
túpida actitud, digieren su pezca indolente- 
mente . Por la tarde o cuando perciben un 
cardumen de pezrs, vuelan circulando, 
yendo y volviendo y encontrándose con- 
fandidos, o cerniéndose alguno en derredor 
de su víctima, se arroja sobre ella, haciendo 
saltar el agna. desaparece un 'instante, y 
vuelve con ella en el pico, la coloca en 5u 
bolsa y comienza de nuevo. A vezes cuan 
do hay abundíncia de peze», vienen tam- 
bien los Pojaros Bobos y Hnhihorcados, 
confundiéndose todos como una revolución 
o escaramuza aérea . [ PeUcanutt Fiiicus . ] 

AlCOXL — N. K. m. — Xrhol silvestre co- 
nocido en »o interior de la isla de Pinos, de 
terrenos arenosos; alto diez y ocho pies, 
grueso nue?e pulgadas: flc-rece í«n prima- 
vera. 

Alecrin.— X. ep. m.— Pez de la fami- 
lia de los Tiburones. Parece ser el mismo 
Dentuzo. V^ase este en las Voze» Corrompi- 
das El Sr. Poey dice que la especie 7V- 
grinus, (ft^> Oalrocfírdo fam. Sqvalidiof. es 
de un tamaño desmesurado. 

Alegría— N. s, f.— Dulee seco hecho 
de Ajonjolí o Coro rnllado Millo ect. y miel 
de caña o azúcar. Si de los dos primeros, 
se dice en Cuba Turrón de Ajonjolí, o de 
Coco, o Blanco; en la Habana Alegría de 
Coco o de Ajonjolí; pero la de Millo lleva en 
toda la Isla el nombre de Alegría; sin em- 
bargo de que esta palabra corresponde, se- 
gún el Diecionario de la Academia al Ajon- 
jolí. 

AloH. — Véanse Lirio y Madama. 

Aleluya.— N. s. f.— Planta de la fa- 
milia de las malváceas que se eleva de cua- 
tro &«ei8 pies: la corteza, venas de las hojas 
y botones, color de carmín; hojas verdes y 
debajo amarillosas, hendidas en tres lóbulos, 
siendo mayor el del medio: dentadas y 
de sabor ácido-astringente; flor acampanada, 
bUnco-rosada y hacia el centro como el cá* 
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liz color de carmín, de cinco pétalos: enio 
jece el color azul vegetal: sirve para salsa.*»^ 
dulces, refrescos, y se adraini*traen lasdiar- 
reas, fiebr» s inflamatorias, etc. También p© 
Whtnt^ Agrio de Guinea. Descourtilz OseilU 
de Guiñee (Hibiseus sabdariffa.) Hay otra 
blanca. Muchos nombran a la Aleluya Se- 
rení, singularmente en Puerto-Príncipe- 
Veaí^e Vinagrera. 

Alemanda.— N. s. f.— Figura de la 
danza, cru/ando el hombre su brazo dere- 
cho sobre el igual de la muger, con la cual 
da vuelta en esta manera llenando cuatro 
compase?; porque si es Altmanda DobU^ ne- 
cesita continuar con el izquierdo, que cor- 
responde a Ih conipeñeía de la pareja inme- 
diata, ocupando los ocho lompases. || ^/e- 
wiani/tf.— Sáile ya poco usado en la Habana, 
figurado ertre dos solamente, unas vezes 
girando en torno de la sala, otras en recta 
por su medio subiendo o bajando, cruzado 
uij brazo como entes se dijo o variando las 
figura» de las manos: su música particular 
es compaseada de dos por cuatro. 

Aleta.— N. s. f.'Cada lina de las dos 
piezas con bordes, que tiene el Baneazo pa- 
ra recibir y conducir el Guarapo a la canal. 
\\Aleta.-*VoT antonomasia la que niele 
asomar el tibuuní por la superficie del 
agua. 

Alfégor.— N. s. m.— Dulce seco hecho 
<?f' Casabe, azúcar y pimienta, en figura de 
rombo o romboide. || ^//a;or.— Término 
vulgar de comparación geométrica para 
esplicar la configuración lineal de alguna 
cosa. Díceae eVi figura de Alfajor, esto es, 
de rombo o romboide. 



—Kl Sarpullido. Véase- 
Viruela, 

Algairobar.— V. neut,— Preparar el 
cordel para pezcar con raizes de Mangle. 

AlgairobaB— N. s. f.— Las raiies^ 
del Mangle que sirven para afgarrobar. — 
Úsase en plural siempre. 

Algarrobo. -Cr.—N. •. m.— Xrbol 
silvestre, singularmente eu la parte oríeu- 
tal, parecido al exético. — corteza c**n¡?ien- 
ta, madera compacta y susceptibie de her- 
moso pulimento; hojas digitada8;flore8 blan- 
cas. Es útil para los animales, y algunas 
personas gustan de su fruto en forma de 
vaina, que al comerse se pulveriza; pero la 
semilla no se destruye con la digestión, y 
donde estercola el animal, allí nace. Parece 
que este árbol produce la Retina animada 
o Goma Anime. {¿lít^enea courbarrU!'\ 

AlgodOXL— N. 8. m.—La boira y la 
planta que la produce, silvestre y común 
en esta isla; no natiítalisada como dice el 
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Sr. Cara de Gnamutas. (Véase a Navar- 
retp, 1.**' viage de Colon, martes G de 
noviembre.) Se llama de Riñon la que 
produce las semillas entre sí adheridas en 
forma de tal como lo demás de la borra 
limpio; y Pepitoso la que las tiene separa- 
tiu8 o dÍ8Cmmada9 en toda la borra. Hay 
también Algodón de seda, cuya borra se pa 
lecM al capullo, ya de color verdoso o cti- 
cicnto, ya almaj^rado, etc. Estas y otras va- 
riedades no soD tan comunes: el arbusto es 
de 8eis a ocho pies con ramos desparran?a- 
dos; hojas aovadíie; flores grandes; jugo ve- 
nenoso. \^Oo»sipiuni hirsutuml re\ Ascle- 
pias gigantea eeu Oossipium arboreum.^- 
La bon'a, aneléctrica, (Gosñipium^ vel 
Boirdia-fj seu XilinumJ es buena para que- 
maduras. 

Algodonar.-.N. s. m.—La Hacienda 
destinada al cultivo del Algodón, o el lugar 
en que hay muchos Algodones. 

<Ah¡0. — En los TVenctáe Ferro-carriles, 
el carro inmodiato a la máquina o locomo- 
tora, que lleva fl carbón o leSa, agua, et'*., 
necesarios para *'l viage. Otros dicen Tén- 
der, palabra tomada del Ingles. 

Aliño.— -N. s. m.— En alguues paites 
de ía Isla se da este nombre a las que en 
«itras VUndas^y a las legumbres y especias 
en conjunto; y así dicen •♦un real de Alino'^ 
esto os, de todas aquellas. De aquí Aliñar. 
Véase Vianda. 

AllOli— N. s. m.— Voz tomada del 
Catalán. Especie de salsa que se hace ma- 
(!hacando en el mortero ajo con aceite, hasta 
formar una masa como mantequilla. 

A^Oira.~N. 8. f.— Insecto casi im- 
perceptible, que conducido por los vientos 
S. y S. S. E. en muchedumbre envolvía 
y destruía antes de sazón las espigas del 
trigo cultivado en la jurisdicción de Villa- 
clara, donde aun se conserva ese nombre, 
como en el territorio occidental de Bahía- 
honda. ¿Acaso reapareció con el do Gun- 
giial .... 

Alma en boca y huesos en 

COStaL — Fr^se equivalente a t^^o de fe- 
ria, para significar en Ja primera venta'de 
Negros recientraidos do África que el ven- 
dedor no regpondia do enfermedades, ta- 
clias ni cnntingencias . 

Almacigado. da-N. adj.-coior 

dü la caballería que se parece al do la cor- 
teza del Almacigo, cuando hace de fondo 
al pelo blanco que le trasluze o forma 
raezclilla, como sucede cou la tela que cu- 
bre al vegetal . Suele anteponérsela pala- 
bra Rosillo. 



AanáCÍgO.~N. s. ra. —Árbol sil- 
vestre, comumsimoen todo terreno, que se 
eleva a 'M) uies y engruesa hasta uno y un 
tercio: s«í distingue fácilmente y entre to- 
dos los 'leí bosque por su color almagrado 
cubierio de una telilla fina trasparente, que 
leda un brillo cobrizo. líl Almacigo de 
Costa o Espinoso se diferencia por las es- 
pinas. El Almacigo Blanco tiene la cortexa 
agrisada, lo interior de un verde tieruo; 
hojas de dos pulgadas de ancho sobre tres 
de larg^, cordiformes terminando en punta; 
mientras que el otro Almacigo Colorado 
aumenta más y tiene las ramas dispuestas 
en cru7.: las flores del Blanco son de e.*»te 
color, chicos, en espigas, inodoras; el fruto 
verdoso »lgo manchado de rojo cuando 
madura, resinoloroso. £1 Almacigo produce 
la rebina goc^iosa que el Diccionario de la 
Academia llama Almáciga liCachiboul^i 
pero aquí tampoco es conocido el nombre 
de Alfónsigo; aunque consta que lob Es- 
pañoles la reconocieron en esta Isla cnnndo 
vinieron cou el Almirante. £1 Almáciga 
florece de marzo a mj.yo; su frutólo come 
el cerdo, quien frotándose con la resina que 
extrae con los colmillos se cura los pio¡os: 
sus hojas son pasto de las cabras, Jutías, 
etc.: sus cogollos y resina son apreciados, 
aplicándose para los resfriados y también, 
como vulnerarios, diaforéticos, etc. {Tere- 
Linthus Americana, Bursera gummtfera, B. 
baUamifera, etc.) 

Almeja. — N. s. f — Aquí se aplica es- 
te nombre, no a la que describe el DiccÍ0- 
nario de la Academia, sino al bivalvo d»í 
figura oblongtt elíptica, que creo sea la Co- 
quina de Andaluzia, 

Almendnllo.~N. s. m.—Árbol sil- 
vestre, vtirieiJaa del Almendro criollo, idén- 
tico; auuque más encendido el color rojo. 

AlmendrO.-Cr — N s. m,— Árbol 
silvestre, que tiene la cascara interiormente 
roja, la madera blanca y el corazón alma- 
grado; las hojas de dos a tres pulgadas de 
largo, oblongas, aguzadas por ambos estre- 
ñios. Üsunse con aprecio los palitos dd 
sus retouos olorosos a la almendra amarga 
o a la semilla del Mamey colorado, para 
mascar y limpiar la dentadura. En la obra 
del Sr. la i?agra se describe el Almendro 
silvestre así: doce varas de altura; cerca de 
media de diámetro; forma elegante, mayor- 
mente de enero a marzo que presenta sua 
flores de cinco pétalos blancos y muchos 
estambres, olorosas, solitarias en'las axilas 
de las hojas altas; estas alternas elípticas, 
casi obtusas, por encima lustrosas, por de- 
bajo velludas; corteza gris; madera fuerte. 
ILaplacea Cnrti/ana.'] El decímetro cúbico 
de esta madera pesa r25 kilogramos se- 
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^Dn el Mf mortal d6 Artillería. || Almen- 
dro de la India. — ArhoX eiótíco^de altura 
coDMiderable j canon recto, cuyas ramas o 
brazos casi bori^ontAlee, saliendo de un mis- 
aao pnnt« en todas direcciones» asemeja al 
varil aje o figura de ^un quitasol sin cur- 
vatura; sigue el tronco limpio y vuelve a re- 
petir aquella copa siempre en^ disminu- 
ción, por cuya agradable y peregrina apa- 
riencia se destina para alamedas y jardines: 
la madera es blanca, cascara lisa, roja por 
dentro; hojas g> andes nc^vio^as, ovoides, 
algo angostadas por sus estremos, rematan- 
do en punta, verdes o moraduzcas, verde- 
anurillosas por debajo y ásfieras: flores pe- 
queñas, inodoras, de un verde blancuzco y 
«n espigas: el fruto se asemeja a la almen- 
dra común exótica. (Terminaiia Catappa.) 

Almidón. — N . s. m --Por antonoma- 
sia se entiende el de Yuca; los demás nece- 
sitan clasificarse. Pero con impropiedad 
se dice indistintamenre Almidón a este y 
al Eiignído. Dos o tres cucharadas del Ai' 
midan de Yuca agundo como leche, intro- 
ducidas a la fuerza en !a boca, calman los 
ataques o convulsioueH epilépticas y otras 
parecidas. Véaíc Kaiboa. 

Almiqui. — Véase Jaimiquí y Aire. 

Alta y bqa . — Sistema de subasta en 
los Rastros, prefirieuiluse para matarse el 
¡i;an8do do aquel que vende más barato 
i9n beneficio público. 

Altamisa.— Vén se Artemisa- 

Altamiflal — Véxise Artemisal. 

AltamifiJUa — véase ArUmisiUa* 

Alto-De lo alto — Dicen los pezca- 
dores al pez que no ac« .stiimbra vivir o apro- 
.ximarse mucho alas costas, siuo de cien 
brazas de ugua arribo, mostrando alguna 
variedad en el tamaño, color y mejor sa- 
bor, sin embargo de llevar el iiiismo nom- 
bre: V. g. Rabirrvhia y Rahirrubia de lo Al- 
te; Mero y Mero de lo Alio. 

Alzado, da— N. adj.— K1 añimnl o 
enclavo que sea/:a. 
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*• — V. rec. — Fugar y bficwove 
rnontarazes lo» animales domésticos y loa 
t'wclavos si hacen armas o s»í apalencan; 
porque estos, cuando solamente andan er- 
rantes por el camp*^, se dicen Cimarronea. 

Alze — Véase Corte. 

Amachetear.— V. att.— Dar mache- 
tazos. 

Amalignarse — Vénse Maligna. 

Amapola. — X. s. f.— Lleva su legí- 
linio nombre en la Habana y Matanzas: en 
C'ífaa, Camelia. En Holguiu y Puerto-Prín- 



pe se WnmA Amapola la Malva dé China o 
Mar pacífico de la Habana. Véase Malva. 

Amaranto. — V. Acediana. 

Amarrar. — Este verbo marítimo es- 
tá tan generalizado que ha dejado sin uso 
el de Atar; no asi el compuesto Desatar. 
Debe cuidarse de sus aplicaciones en las 
respectivas acepciones; porque Amarrar 
siempre se entiende con pogj, cordel, ca- 
dena o cosa semejante. || Amarrar. — Meta- 
fórica y vulgai mente preparar o disponer 
algún convenio o hecho futuro de manera 
que el éxito sea infalible. ~ Amarrar. — £n 
el juego del Monte, preparar y disponer el 
banquero las cartas con trampa y ligere- 
za para que gane la suya. || Amarrar ma- 
chete. — En la parte ocoidet.ial esta fraso 
vulgar significa haber llegado el hombre a 
la puberted, ala edad de poder usar ci ar 
ma. 

Ambarina.— N. s. f— Planta apre- 
ciada por su flor bonita, aunque de mui po- 
co olor; figura semisféi;ica de infinitas ho- 
jnelitas y estambres blancos sobre un lar- 
guísimo pedúnculo quo parten de una ma- 
colla de hojas verdes largan, obtusas, d^pii- 
midas por su base y bordes hendidos. Hay 
variedades con laflorrosada, morada, blan- 
ca etc. £1 Sr. Morales las indica con los 
nombres Scaviosa arrcnsis, intcgrifolia leu- 
cant/ia, atropurpúrea; y que no deben con- 
fundirse con la Escabiosa {Capraria biflora) 
que llaman en el pais. Suu sudoríficas, ape- 
ritivas, pectorales etc. 

Amelcochar.— V. act.— Hacer o 
dar a alguna cosa el temple pegajoso de 
Melcocha 

Americano, na.— n. a(\¡.-La per- 

soiía o cusa nütural o pprteut^ciente^ a los 
Estado-Unidos Anglo-Americanos; pero en 
la Oíícritura y couveráaciou culta se dice 
Anoto- Americano, y algunas vezes Norte- 
A mv rica no. || Americano.— Vé&se Gttlto. \\ 
Americana. — Véase Guerra. 

Amolar.— V. act.— Vulgar e inde- 
cente que sií^uifica molestar con portíuazla, 
I perjudicar. Úsase también como recíproco. 

Amores secos — Planta chica, sil- 
v»;fitro que tiene niias espiguitas con scnii- 
llus chalas, verdes, cubiertas depeluza, laH 
cuaK'S se pegan a la ropa, calzado etc. Dí- 
ccnle otros en la Vueltarriba Tostón; pero 
el Tostón de la Vuelta bajo, anuque se pa- 
rec«s no rs la mama plantel »'splicada. 
Véase Tostón. 

Amoscar.— V. ac. lam.— Abochor- 
nar, Fonrejar. ^causando a la vez algún enojo 
di.oimulado. Ijsase también como recíproco. 

Anacagnita.^ N. s. f,— Voz ¡ndíge- 
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na'Mej'cauu de una planta que se tiao de 
esa República, y se usa bistante en la par- 
te occidental de esta Isla para las enferme- 
dades del pocho. 

An&mÚ.— N. 8. m. — Voz ind. — Plan- 
ta silvestre, comuu, que sube hasta una 
vara, con ramas divergentes; hojas pareci- 
das al solano; flores blancas de ocho estam- 
' bres en largas espigas. Este vegetal que 
huelo a ajo, como la leche de las vacas que 
le comen y que abundan en los patlos-so, 
lares de Villaclara, se juzga abortivo (Pe 
tivcria octandra.) 

Anaiia — Véase Pifift. 

Ancheta— N. s. f. fam.— co«i o 

nogocib pequeño, malo. Asi se dice: '*iqué. 

Anchetal \hHena Anc'ulal [irónicaiht'n- 

te]. 

Andarás.— Véaso Airr. 

Andarivel — N. k. m.— Kspecie de 
ba1sn6al4'/i opasacahallo »>u quo <« trasprrfa 
la gente, anima It^s y^arruNJ»"» de una oiilla 
a otra de l»s rios, tirando d« una cuerdü he- 
cha firme en amha», üonv» o\ del rio (Tañí- 
mar camino de Camarioca, Sagua eto. 

Andón, na.— N. hiIj.— Lh caballería 
que en el Paso o Marcha adelanta aika ter- 
reno que las otras que tieiiou CiitM ¿oa ma- 
ntaras de ar.ílir. Otros, principalmente vn 
Tierradentro aplican el aljf'tivo a cualquie- 
ra de ella^qne no tr«>ta o gjilopa ni tiene 
otro pago i icóinodo; y equivale a lo que en 
ia parte occi Icntal llaman de Paso o de Si- 
lla. 

Andullo — N. s. m.— Lab ho¡a« d<'l 
Tabaco preparadles, aprenpadab y afu rad'is 
con Yaí(tMS en forma cilindrica y punta 
cónica, o de otra manera. 

Angarillas.— N.i>. t- — Armazón para 
cargar y tia^iportar en caballería algunas 
cosas, que de diferentes maneras se usi en 
la Isla: en Ti»»rr«dentro se hacen de Bejuco, 
Guano ete , formando dos o cuatro cestos o 
cavidades para cargar botijas o barriles de 
agua etc.i otras de palos corvos o en figura 
de tijeras: otras a modo de esportillas, cada 
una con dob aros armados co t Ariques o 
uerdas púa tra;^portar el Casabe etc., y en- 
tonces se denominan Managüises; aunque 
«sta voz in i i ge na se aplica también a cual- 
quiera cargi de aquella clase y sus avíos 
II Angarilla. — Véase Bcj»co. II Angarilla, 
La pie<lra atada en la punta de la Cabuya 
o cordel para arrojarla a la de algún Come- 
tont y halando entonces, apoderarse de él. 
Si Bd at'in dos piedras en las dos estremida- 
des de un pedazo de cordel para arrojarle 
«sí, »e llama entonces Angarilla doblo.. 



Angélica.— N. s. f.— Árbol, que des- 
cribe el Sr. Lanier, de la isla de Pinos, al- 
to de doce pies y seis pulgadas de grueso 
en terreno arenoso: florece en agosto. 

Angola. ^N. com.— El Negro o Ne- 
gra natural de aquella comarca de África. 
II í Vínír o ser de Angola — Con que se esplica 
la ¡gi.orai*cÍ8, n stíciJad o sencillez de algQ- 
uas personas No debe confundirse Angola, 
de África, con Angora, de Asia, para decir 
Qato de Angora etc. 

Animas.— Véase Dobladas. 

Animita. —Véase Aguacero- 

Anjá.— Interjección del vulffo íntimo 
de l.^ Isla, equiva!ente al Mth usado exclusi- 
vamente en la ciudad de C^ba, signifi-ando 
a Imiracion, reconvención o buila. Pero An- 
já denotí mí «comunmente aprobación, es - 
prrsáu loíe decisivamente, en superlativo 
grado, así como en Puei to Príncipe y B lya- 
luo, ái dico .{norria María: mui bien, peife^:- 
tanvnte . 

Anón.— N. 8. m.— Árbol indígena que 
no p:isa de cinco varas de altura; madera 
blancuzca, dura; corteza bruna, hojas lan- 
zeolalas algo lustrosas, por encima veid«^ 
oscur;is y por debajo más claras, de cuatro 
a eiiíCo pulgadas y dos de aneho; flores so- 
litarias, pequeñas con tres pétalos de una 
pulgada, estrecho», de un bl*iico sucio 
amarilloso en lo interior y olor desagrada 
ble. Su fruto, quo lleva el mismo nombre, 
es uno de K>s Uíá-* esquisitos, de figura oval 
algo acova/onada, con escamas regulares 
eouvexa.s, pulpa olam-a, dulz-^-azucarada 
arohíática, cubriendo a una semilli prieta 
r** ativa a c^da escana. El cocimiento de 
las hojas sirve para indigestiones y catar- 
ros de la vgiga especial mcnt»» {Anona 
quamosa). 

AnonCillO. — Véase Mamoncillo. \\ A 
noncillo de Cuba. Véase Laurr.1. 

Anortado da.— . adj.— El cielo, u 

atmó>feia, nublados, chubascan lo o ame- 
nazando Norte. Véase Norte. 

Anquear.— V. neut.— Mover las an- 
cas el caballo en términos de torcerse de 
patas al tiempo de mudar el paso. 

Anteojo de poeta.— véase ojo de 

poeta. 

AntOlar — N. ». m,— Tirade/^wn/o o 
de lienzo fino bordada, para añadirla al 
vestido por ambas orillas, en lo cual so 
diferencia de la Punta que deja una libre. 

AntOninO.— N. ep. m.— EIS. Poey 
trata de este pez, del gen. Caranz, familia 
Seombridios. — C. Maearellus Ouv. 

AntoniO-DiaZ.— Véase Buniato. 
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Aftftf^a^— Eti 1» p«fl« orieuUl «I pa- 
rpel de estraza; pero defectuoíamente dicen 
Añafé. 

A 'ft^ — N. s tíi.— La plnnta y la pasta 
«arada de AU\ sin etnbirgo qno la oiijfina- 
rla drt Ott it»*iuala, {Indigofera ^MUiria)- 
Se cMioe»' bajo enta denoiniuac'Ott, y la do 
la tala ci-n ni nombre líe Añil Cimarrón o 
Ji'iuiletf más coinunmenfc^. Eíi el comer- 
cio ae dUtingne el Jílt¿iíorddl^íyo,aegup 
jfu calidad, y aeeuu Ia»cant4dade»re«pecti- 
•vas en venta «wo o iuriido VÓHse Jiqui- 
iete. ||i4Aí/.— N.ep to.— Phz rar© y bonito, 
color axiil con cinco taja$) traíverttalctf axul 
de Pru«ia, ventrales negras; cola bifurcada, 
ioogitud «I*!-» pulgada-í, que otros llaman 
Azulejo. {PUctropoma Índigo Poey). Hay 
otro idóiiticü; perú todo amurill >, manchada 
<]« azul la estremidad capital. 

^flflAría. .;^. 0. f.—Iiacinda de cam- 
poen que se cultiva y elabora el AnU. 

Año muerto —Fiazu o período de 
tiempo que do ae cuenta ni paga, sef^un^^a 
voluntar] de los contratantes: asi ae dice 
'*/ió« míío* muertos'' dos años sin abonar, o 
«iii ha^er las exibioi«nes estipuladas. 

ApagOlL— Véase Coheziduro. 

ApaleilCar86.--V. rec.— Alistarse en 
Palenque» o fo^na^lo^ hablándose de los 
Negros prófugos. Véase Palenqve, 

Ap9CtC6rÍa- — ^N. s. f. — &qnf se aplioa 
«I dere^'ho o po.^e.^ion en parte de la Ha- 
cienda Comunera. 

ApSUTCdtO, ta.— K adj. — La persona 
A quien corresponde o toca la Ajoareería 
o que tiene parte en lA Hacienda ównune-» 
>0n. £b sinónimo de Comunero. 

Aparecido o Aparecido de S. 

Diego. — N. ep. m. — Precioso pig^'^^ ^ 
Jaula, que hace poco tiempo apareció y s^ 
estacionó en la Vueltabajo, desconocido 
4M. lo restAute de la Isla; color asol maii- 
«o, por el pecho como el pavo-real y un Ui- 
^«roaml celeste en la frente; patas pnnsóes: 
piqnito largo; canto como rasgando tafetán; 
jcome plátano maduro. (Ccerebt» eyanea Lin) 
El 8c. f}ttndlach es el fínico que afirma que 
este pajarito es de la Isla, donde anida y 
permanece, que en Cuba le nombran Áxu- 
cílo, al cual uistinguen del Azuleo. 

Apangar ~V. act.— Poner el Apare- 
/'o a Is caballería. 

Aparejería. ~N. s. f.-*La tienda o 
establecimiento donde se venden o hacen 
Aparejen. 

Aparejo— N. s. m.^EQel Departa- 
mento Occidental se llama así el harreo or- 
dinario que se pone a las caballerías para 
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cargü.liii, y aun para montarlas los esclavos 
y gente mui pobre: es mauufactura tosca 
y abultada, íe junco y por arriba dop pie- 
zas dt* lo mismo o de Majagua o plátano, 
descubiertos o forrados los costados con ru- 
sia, que nombran Lomillo; pero en la pirte 
central se dice Lomillo al tono, y en la orien- 
tal enjalma. La Albarda es la de cuero, 
de meíor forma y comodidad, más decente 
y nsada por los campesinos. 

Apartadero. ~N. s. m.- En ios ca- 
minos de hierro es la voi genérica del pun- 
to en que un Ramal o Carrilera se ya se- 
parando del tronco o líuea principal e igual- 
mriute el mismo Rainal en la parte doDde 
coiníensa; pero propiamente se reduce su 
sighiñcado al tramo que apartándose del 
ronco vuelve a él, y sirve para separarse 
los Trenes cuando s 5 encuentran. 

ApaSOte.— N. a. m»— Voz ind. Meji- 
cana.— Planta silvestre comunÍHÍma, vei mí- 
nima y estomacal. Hay ApasoU de flor 
blanca y amarilla. [Desoouitilz .^nserine 
anUlminiiquey Anserme de Mexique'\ el pri- 
mero se eleva rectamente ha:<ta tres piés; 
tallo estriado, coloraduzco en parte hojas; 
alternas ovales, angostadas por sus bases, 
largas, dentadas, rematando en punta; ver- 
dea, vel udas, flores agrupadas a lo largo de 
los tallos, chicas, verdosas sin pétalos; el 
fruto un grano pequeño dentro del cáliz, si 
olor de las hojas es fuerte [Chaumeton]. 
El otro Apasoíe parece ser la Bietigranada; 
contiene una fócula colorante y una resina 
ligeramente aromática, acre, picante y 
amarga. El ApasoU será el Semen-contra? 

Apdiñnar.^V. act.^ Vulg.— Ma- 
gullar, lastimar el cuerpo, sin sacar sangre. 

Aporcar V. acl.— En está Isla no 

se entiende cubrir^con tierra, sino arrimarla 
al derredor del vegetal tierno, como el MaUi 
cuando principia a levantarse, para soste- 
nerle mejor y fertilitarle; lo cual se ejecuta 
oon la Guataca o con el arado. 

Aporreado. — N.sustdo. m.— La car 
ne de vaca fresca, salcochada, o el tasajo, 
más propiamente, machacado, ripiado» y 
luego cocinado con tomate, ajo, manteca 
etc. Es comida favorita del país; pero se 
escusa en mesas de etiqueta. 

Apotrerar,— V. act.— Poner en Po- 
trero (o a Potrero^ como dicen los inteligen- 
tes) el ganado, que para ello se sacó de la 
Hacienda de crianza u otro parage. 

Apradenciarse. — véase Pruden- 
ciarse. 

ApaoUnehar— v. act, — Vui.g— 

Llenar con exeso, repletar de comida, puches 
n otra cosa, y también en sentido metafórico. 
Usase más comunmente como recíproco. 
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Apimtado de Cordón. _ Vénse 

Cordón, 

Aquí quiriquí, arroz con ly^* 

Frase vulgar de los muchachos en to% alta 
y con retiscencia para' avisar o dei unciar 
iDdirectauíeDte el escondite o la persona 
que se oculta o que está haciendo algo 
malo. 

Arabo,— N.B. m.— Ai bol silvestre que 
se encuentra en la costa y márgenes de los 
ríos, de treinta y seis pies de altura y uno 
de diámetro: Acrece en marzo, abril y ma- 
yo, y la semilla, que ti da ave come, en junio 
y agosto; su madera es útil tara horcona- 
dura. ¿Será alguna enpecie de Jlhá de las 

varias que trae el señor la Sagra? 

JSryihroxUwHy di^e al Jihá, y ErythroAlum 
el señor Paz y Morejon al .4 ra6o.— Según 
el General Carrillo, la mader» del ^ rafeo es 
dura, filament'. sa y cssi igual la parte le- 
ñosa a la albura; color parecido al de la 
Caoba. El pié cfibico pesa cerca de 40 
libras. Hay también Arahillv. 

Aranda.— N. s, f.- Dice el Doctor 
Gundlach que es el nombre de una planta 
en Baracoa. 

Araña — N. e. f. — Planta pequeña de 
jardineiía, con la hojas como la E*pufla 
de CabaH&ro^ que luego a8em»'jan a las del 
hinojo al echar la flor blanca o azul-oscura, 
con pelo por debajo a imitación del compa- 
rativo. [Nigella x)<iwifl«c«m] || Araña pclw 
(la. — N. 8. f. — Una de las especies de Ara- 
ña (tal vez el Guabá de los Indios) más 
grande, prietuzca, cubierta de pelusa como 
terciopelo, única cu} a picada c&usa doíor 
agudo, entumecimiento y en ocasiones, fie- 
bre: habita en cuevas sublerráuea^i; más 
frecuentfmente en Sabanas áridas, donde 
se advierten sus agujeros de entrada y sa- 
lida bordeadas de peluza. Algunos han 
querido identificarla con la Tarúntulat y 
muchísimos creen que e) Jagüey y la Uña de 
Gato nacen do ella, como'ia Jia de la Avispa. 
Yo he visto en Matanzas una bien conser- 
vada, do la cual salian varios filamentos 
formando arcos como las raizes áflJíigiley 
en miniatura,! sin poder distinguir la clase 
del vegetal. || Araña. Véanse Ohinaia, Ji- 
yüeyyjla. 

Arará. — N. com. — El Negro o Negra 
natural de estacomana Africana, ccnoci- 
4oB por BU rostro más rayado que los de- 
mas. II Arará. — N. s. m. — Árbol poco cono- 
cido, que suele encontrarse en la costa S 
del Departamento Occidental en tierra are- 
nosa y bermeja: se eleva hasta veinte y cua- 
tro pies; tiene nueve pulgadas de grueso; 
florece en primavera (¿Bttctrfa?) II Arará 
— Véanse Bonasí ^ Cochino, Julia y Ronco. 



Arco. — Véase Cuchilla. \\ Arco iris. — 
Véase Mariposa. 

Arderse.— V.Jrec— Alterarse o des- 
componerse el café con la fermentacioa 
producida por el amontonamiento de sus 
cerezas en los Tendales no estando secas, 
o permaneciendo aglomeradas sin remover- 
se, resultando los graLOs rojizos, negrozcca 
y de inferior calidad. 

Ardido, da.— N. adj.— Del participio 
del verbo recíproco Arderse. 

AreitO.— N. 8. m.— Voz ind.— SeguD 
Pedro Mártir y Oviedc.eran las rmas o ro- 
mrnces que cantaban los naturales de esta 
Isla: según las Cas^s, sus fiestas y danzas. 

Arepa—N. s. f.— Voz indíg.— De la 
América Meridional, Costa-Firme. — Manjar 
hecho de J/ofs salcochado, majado, pasado 
por el Jibe o cedazo; a cuya pasta se agre- 
gan huevos y mantequilla y luego se pone 
al horno. 

Arete. — N. s. m.-^Así se llama g» ne- 
raímente el adorno que llevan las mngeres 
en las orejns, y algunas personas también 
ugan la vez J^nulientes. Ks preciso distin- 
guir que el Arrie o Arillo es la piez« de 
t ste adüiuo que entra en la oreja, .y el Pctt- 
dicnte o Zarcillo, la otra q«e pende úelñ 
primera. Argolla se dice cuando es un aro 
Solo ciirular o elíptico. 

Argelino. — N. s. m. — Árbol que el 
señor Lanier dice existe en la Isla de Pinos: 
crece hasta veinte pies; engruesa nueve 
pulgadas; florece en primavera, y se halla 
en las costas en tierra negra y arenosa. 

' Argentino, na.— N. adj.— La per- 
sona o ( osa pertenecieiite a la Kepíiblica de 
Buenos-Aires o Rio de la Plata. 

Arique.— N ». m.— Voz ind.— Tira 
de Y^agua para atar o asegurar cualquiera 
cosa; a cuyo efrcto se mtja la Yagua ha- 
ciéndola más flexible . 

Amulo. — N. ep. m — Pez de estos 
maies de la figura y color parecidos a los 
del Barbero; aunque no aplastado el cuerpo; 
la loca y ojos grandes; el color de la cola 
[que es ahoiquillada] y de las aletas algo 
rbás claro que el del cuerpo; tamr.no un pié 
o más: buena c( mida. 

Aroma olorosa. — Arbusto legumi- 
noso de doce a quince pies de altura, tor- 
tuoso, armado de espinas todo hasta su lon- 
gevidad en que el tronco solo pe desnuda de 
ellas; hoias doblemente aladas de dos a tres 
líneas ae largo, de un verde inconstante y 
descolorido, que, como las de todas las mi- 
mosas ^ se estienden desde que sale el sol y 
se plegan y' amortiguan cuando se ocultan: 
flores chicas, amarillas, roonopétalas, que 
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reunidas ofrecen una masa o mota esférica, 
tamaño de una avellana grande, difundien- 
do an fragancia bien lejos (p ir los meses de 
diciembre j" enero) que at«-ae a las abejas: 
en infusión sirven para las cardbiljias 
n^Tviosas: con las vainas verdes, donde es- 
tán las M«mi]tas (de al ríl ama^oj la ^oma 
que el arb unt-» nrroja [sin incisión], limón 
y palo do Cftnip**che se hace una tinta mui 
neg «. Este vegetal que debiera Uamurst^ 
Aronío y Aroma la flor, propaga en las si- 
banas anda^ oofttas, (ArrenoB pedregosos 
y baios Descourtüs lo dercribe con el nom- 
bre Acucie adfjrante [ Afimo-^a otiorata far- 
neciana'\ \\ Aroma Uiia de Gato, — Cort'^aa 
•de color bruno violáceo salpicado de puntos 
blancos, lo interior amariMoso; hojas de dos 
en dos a la estremidad de un peciolo, que 
ctm otra igual le-^ une otro saliente del ta- 
llo con dos esiiinas: nquellas tienen dos 
pulgadas de largo y una de ancho, qne re- 
matan en punta; flores chicas, raonopétal «s, 
blanru-amarillosas, agrupadas, y el fruto 
una vaina larga, estr^^cha, encorvada en 
forma espiral, con semillas negras. £1 jugo 
viscoso de las vainas verdea sirve para los 
tintoreros, y la corteza para las fiebres in- 
termitentes: seeuo DesconrtiU Accuie a 
qualrefeuHet [Mimiom UnguU Oati]. || A- 
roma. Véase Fleco, 

Arrancado, da— n. adj.— fam.— 

Muí pobre, absolutamente sin dinero, que 
antes tenia o perdió. 

Arrancar.— V. act . — fam.— Este 
verbo es mui usado en varios sentidos me- 
tafóricos, siempre denotando la fuerza, es- 
trem«i o absolutismo de lo qno se trata: así 
áe dice le arrancaré el peseiiezo o el gañote; 
esto es, le mataré o heriré con furia y sin 
piedad. Arrancarla tira del pellejo o quitar 
el pellejo, murmurar o hablar mafde alguno; 
pero con más acriminación; y todavía peor 
Arrancar el sollate o aollaélre. Cuando se 
usa como recíproco siempre va unido con el 
pronombre personal significando entonces 
quedar sin ctiner.*, o perderle todo absolu- 
tamente, y así se dice Arrancárseíne, Ar- 
tancar tete f Arrancársele: algunas vezes se 
refiere a la pérdida súbita, o penosa de la 
vida *'#f le arrancó,^ Murió. II Arrancaba- 
misa. Véase Quita-camisa. 

Arranchador.— N. s. m.— El hom- 
bre o el perro que se ocupa o es diestro en 
Arranchar. 

Arranchar .—V. neut. —Buscar, per 
seguir y atacar a los Negros Cimarrones 
en sos ranchos o guaridas. 

Arranquera. -N. s. r— Pobreza 

suma, carencia absoluta del dinero que án- 
les se ha tenido. 
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Arrastrados.- Véase DiablUos. 

Arria-Arriero etc — véanse fíar^ 

ria etc. 

Arriar — V. act.— Maritímo , usado 
generalmente en esta Isla en idéntico sig- 
nificado; pero ostensivo a cualqiii'>ra cuer- 
da o cosa semejante que se afloja graduaN 
mente para que biúe, ruede ose prolongue. 

Arribazon.— N. s« f.— En ios puertos 
y costas septentrionales do la Isla se da este 
nombrt* generalmente a la grande afluencia 
de pezes( /'ar^os principalmente) que su- 
cede todos los años cuando empiezan los 
yortes y en otras ocasiones semejantes, que 
aprovechan los pescadores de profesión y 
aficionados. Dice el señor Pocy que en 
Cienfuegos llaman Corrfdax a las Arriba-^ 
zones. 

ArrunO. — N. s. m.— Aquí se entiende 
la pared, cerca o cosa dividecte y que sir- 
ve para dos casas, haciendas et '. Así se 
dice pagar f vender , tener ete. mitad de arri- 
mo, est j es, la mitad del precio o valor de 
aquella pared, cerca etc. — Las Cercas que 
sirven do Arrimo Cdice el Sr. D. Kodrigo 
de Bornardo y Estrada en su Manual de 
Agrimensura Cubana,) se echan por el lin- 
dero común dividente de los predios. Cuan- 
do el dueño forma una Cerca por el lindero, 
el vecino colindante debe pagar la mitad 
de su valor; entonces el uso o provecho es 
común para los dos, así como las cargas de 
limpiarlas j^componerlas; p<^To si nocoin^ 
pra el Arrimo ha de cercar su predio por 
aquella parte, dejando nn espacio conve« 
niente Cque se llama Callejón) para lim« 
piarlas. Véase Cerca, 

Arroz. — Se distingue el Arroz de la 
Tierra yelde Afi$era con estas palabras; 
el primero cultivado en el país, no es tan 
blanco. El Sr. Cura de Guamutas dice que 
hay Arroz silvestre en la Ciénaga y Ense- 
nada de Cochino?, cuyo grano tira un pon 
co al culor rojo: pasto ezelente, agrega- 
con que se ceba el ganado vacuno y caba- 
llar; lo come el Chambergo y el Toti cieña" 
güero: un solo grano da treinta espigas. 
El Arroz Amarillo es el cocinado con aquel 
color que le da el ascafran o la Bija: si se le 
agregan pedazos de carne de puerco y so^ 
brecarga de manteca,le dicen en Poerton 
Principe Arroz con carne ck macho, que 
an Santo Domincro llamaban Locrio, v de 
ninguna manera el Locro o Ajiaco, del uiz^ 
cionario del Sr. Salva. Si con pezcado. el 
Arroz amarillo se dice a la Valenciana. En 
•I mercado se distingue: el Arroz de la Her^ 
ra, sabroso y preferido de slgunos. — Ar^ 
ros del Norte (Estados- Unidos), el mejor, 
más blanco y de general preferéucia^^^r- 
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roz d€ Valenciat más aovado o redondo. — 
Arroz Canillita^ viui df;l(^ado, de mepor 
aprevio. — Arroz de Manila, el inferior en 
tamaño, color, Babor y estimación. 

Artemisa— Cr.—N. s. f.— IPlanta 

silvestie y común: el tallo estriado se eleva 
a cuatro o cinco pies; las hojas de 5 pulga- 
das contienen varias divisiones u hrjueías 
verdes por encima y por debnjo claro azu* 
losai*: hacia el estremo del tallo las flores 
en espigas, verdes, amarillosas, vueltas a 
la tierra. Es odorífera, amarga y exelente 
resolutive en cataplasma. Algunos defec. 
tuosamcnte dieran Altamisa. (Ambrosia 
Artemisifolia). II Artemisa de Playa o de 
Costa, o Carquesa,. — Planta común en al* 

fuñas costas, principalmente en las playas; 
e tallos rastreros, que se estienden por el 
suelo pronta y fácilmente; las hojas son 
digitadas también o con divisiones algo pa«' 
recidas a la de nuestro Ajenjo; de mui po- 
co olor. 

Artexnisal' — N. s. m.— Ci.ijunto o 

lugar de muchas Artemisas. LetVctuo8a«* 
mente dicen algunos AUamisal. 

Altemisilla— N. s. f.—Planta sil- 
vestre, abundantísima y amarga en extre- 
mo, especie de Artemisa algo mas pe» 
-quena; flor de un blanco sucio, chica, que 
parece un ConfiUllo; por lo cual la deno- 
minan as{ en Cuba; en Holguin Artemisi- 
lia o Altamisilla, y en la Habana escoba- 
amarga. Es en efecto sumamente amarga, 
exelente resolutivo en cataplasma, reme- 
dio exterior para la sarna etc. {Argyrocheta 
bipinnatifida . ) 

Aniña-Gato.— Véase Volatines. 

AsabaladO, da— N adj.-- La ca- 
ballería que tiene el cuello largo, poca bar- 
riga y aguzada la cabeza. Es derivado de 
Sábalo, pez ccmun en esta Isla. 

AscdtC^N. s. ni.— El acto de sor- 
prendera lOii moradores de alguna casa 
con músicas o bailes; cuya costumbre se 
ha introducido hace pe co ti« mpo en la Ha- 
bana etc. 

Asiático, Ca— N. adj.— Por anto- 
nomasia, el oriundo de la China, que viene 
contratado para trabajar o «ervir. En parti- 
cular le dicen Chino y algunos impro* 
piamente Chino- Manila; pero de este mo- 
do se confunde con el Chino del pais, hijo 
de Xegra y Mulato, 

Asiento.— N. 8. m.— El punto cén- 
trico del Hato o Corral, donae regular- 
mente se colocaba la i»rimera casa y esta- 
blecimiento áe\h Hacienda. Sinónimo de 
C^tro y Punto. II Asiento Viejo es el pri^ 
raitivo de la Merced: llámase Matriz o 
Suerte principal ya\a distin^raírlas de Iflgj 



Hijas o Sitios ele Crianza, cuyos Asientos 
no son Centros, sino el lugar que les tcoó 
en la subdivisión o comunidad dentro de 
la Área; y aun hay algunas que le tienen 
a fuera de la circulación del Hato o Corral, 
así C4imu existen otras Matrizes que ubi- 
can dentro de la circulación de distintai. 
Hrtcienda, || Asiento Nuevo es donde se tras- 
lada el Kí^'o. porque solía mudarse el A 
siento y no el Centro, Véanse aquellas Vo« 
ret y las de Recogedor^ Bramadero ete, 

AsiguatarBe. — y. rec. — Envenenar- 
se o enfermarse comiendo pescado sigu ato^ 
que es el participio irregular y no asigna» 
tado. 

Asistencia — N. s. f.— Derecho cu- 
rial que se devenga con la presencia de 
algún acto judicial el tiempo que designan^ 
los Aranceles y en proporción a la cafego> 
ría del Ministro, Jueces, Asesores, Aboga- 
dos, Procuradores, Escribanos et<J. 

Asocar. — V. act.-Marítimoym«i usa- 
do aquí en el sentido de apretar cdii foerz» 
o estremoEamentf^y así 8<> dice 7 abaco aso- 
cado al que se ba torcido mui apretado o* 
comprimidas la TVipa y la Capa, impidien- 
do que arda bien . 

Astroemia o Alstronómia.-^ 

Véase Gerstroefnia, 

Atabáiba — V(Bse Lirio, 

Atabal — Véase Tambor, 

At^a. — N. sustdo. ni. -e. interj -Toma» 
da del verbo Atajar en su modo imperativo. 
En la Habana cuando un delincuente huye,, 
se da el grito terrible de Ataja, que se pro» 
longa en todas las calles de su fuga por don- 
de le persiguen corriendo, mientras los ve- 
cinos arrojan sillas, tinas, barrHes y otro* 
obstáculos para áefener o entorpecer la 
Carrera del criminal: entonces es interjeca. 
cion. Fuera de esos momentos o cuando se 
trata del suceso sin opcrtunidad de la es- 
clamacion, la palabra es un nombre sustan* 
tivo masculino: V. g. "íiycr hubo nn Ataja 
en la calle déla Muralla Hc.^* 

At^aprimO.— V¿ase Ay. 

Atarazana.— N. s f.— La casa que 
tiene descorrientes, una pura la calle y otra 
paia el fondo, y uingima a los costados, o 
sin culata; aunque se baile aislada la parte 
superior. Usase en Cuba. 

Atarraya. -N. s. f.— Aquí no se es» 
tima anticuada esta voz, ni se conoce la de 
Esperavel. 

Atqe.— N. s. m.— Voz ind.^irboí 
silvestre, común, y osado en las fábrica» 

Í>ara llaves y soleras; ramas y ramillas tri- 
iircadas; hojas parecidas a las del café, así 
como sus frutos colorados en riiCimos duü 
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C€-gomo8cs, agradables , qae aprovechan 
loa cerdos y algunas aves: su raií en tisanas 
sirve para la hidropesía. 8e siembra de 
estaca. £1 señor Pas y Morejon le llama 
Atefe común ( Cordia eallococea; ) ledadjez 
pies de eltvaoion y uno de dián.etro, aña- 
diendo que es de todo terreno; florece en 
febrero y el fruto en abril y mayo. Habla 
también de otro Aiejede Cotia, todavía más 
pequeño; florece en marco y la semilla 
gomosa por julio la comen los cerdos y 
aves. De aquí deduxco que el Ateje de la 
Isla de Pinos descrito por el Sr. Lanier 
sea otra eí-pt'cie o variedad; pues dice 
que se eleva treinta y fiéis pies con uno y 
eéifi pulga 'as de grueso; eocoutrándoMO en 
las sierras en terreno negro y colorado, y 
que florece en abril. El señor Morales ase- 
gnra en efecto haber visto otras especies. 

AterrUlarse.— V. rec— Enfi^rmarse 
por sufrir mucho tiempo sin resguardo, y 
♦•n inaccif n la fuer/a del sol, a manera de 
tabanlillo. AplícaFe más comunmente a las 
caballerías. 

Atesarse V. rec— vulg. Marchar 

se o irstí forrií-njo o velozmente como 
quien huye túii descanso. 

AtOJar.~V. aot,— Aznzar, incitar con 
ahinco a Ioa an¡mal<^s ferosses, singular- 
mente los perros, para que muerdan o per 
s'gan. Así se dice, Juan aUjó lo» perros a 
J'edro. 

AtoL^N. s. m.— Voz iudíg.— Cual- 
quiera líquido o caldo cfpeso, particular- 
mente el sacado de sustaiic'as farináceus 
Es corrupción dt» la palubra Mijicana Ato- 
tli: allí #e hace del Mais, cnmo aquí; pero 
hoi se prefiere en la Isla el de Sa(/úf si se 
destica para coMVHlccientes. 

Atorarse y Atarugarse.— Ver- 
bo*» recíprofOH vulgares usados en el senti- 
do de atragantarse u ocuparse un cuerpo 
de otro con tanto ajuste qne no deja iniera 
ticio, ni puedi» avanzar, ni retrogradar; con 
la diferencia que Atorarse es involnntaria* 
mente, y Ataruf/arse denota e-pootanei- 
dad y conocimiento, y aní se usa también 
como verbo activo Atarugar, 

Atracada.->N. s. f.— La acción y e- 
fecto de atracarse. 

Atracarse.— V. rec— Ademas de la 
acepción de comer y beber con exeso y de 
prisa, significa reñir, pelear, luchar o con- 
tender de obra • de palabra, eun mucha 
saña o empeño y muí de cerca. 

Atravesaño.— N. s. m.— Por antono- 
masia en los ferrocarriles, loa perpendicula- 
res a las dos Barras paralelas del camino, 
colccadas con inti^rvalo de una vara o mé- 
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nos, y para los cuales se prefic-rt-n maderas 
duras del país, como Quiebrahacha, Júcaro 
etc. Es sinónimo de IVaviesa, 

AtlUX.—Cr. — El señor Pocy dice que 
este pez corpulento, fam seombridios, geii. 
thynnus, si no es el mismo Atún del Me di 
terráneo, se le parece mucho. Th. vulgari* 
Cuv, 
» 

Atura.— N. ep. f.— Ave carnívora, comu- 
nísima, toda negia lustrosa con aguas ver- 
des; cabeza desnuda, roja, arrugada, que 
le ha dado el adjetivo de tinosa on la parte 
occidental; pies rosMdos y la puntilla del 
pico corva. Aquí tfSta ave asquerosa no es 
tan gran. le como se dice en la Obra de) Sr. 
la Sagr»; sus brazas, o sea de punta a punta 
de sus alas abiertas, tendrán lo más cuatro 
pií^s, el volúm<?n de su vuerpo viene a ser 
Como el de una gallina; pnro de tigura más 
torneadla y colnnibiformp: te eleva a uuí» 
altara prodigiosa hasta donde apenas Hlcaa- 
za la vista como un punto negrc) cntfi sin 
movimiento; menos remontada parece qne 
no agita sus alas y fc mece o gira en arcin 
pansadantente, bajando luego al paraje 'ii 
■qu*» su olfato y vist^ perspicaz ísima ba ¿«s 
cubierto algún animal muerto o inmundi- 
cia, sobre el cual se arroja con sus compa- 
ñeras que la siguen inmediatamente para 
destrozarle y comerle ansiosa y vorazmente 
hasta no dejar más que les nuosos; en lo 
que hacen un bien, sin embargo de ser tan 
despreciada^*; de tal manera se engolfan en 
su banquete que no se alejan aunque vean 
acercarse alguüO, si no se aproxima mucho 
o se les tiri; entónceii apenas rom n por el 
suelo, o dan un vuelo a posarse en un áibol 
juntas, formando lo que se llama ^wrero, 
que donde quiera es s<^ñ3il de animal muer- 
to; aunque también se reuneü vn los aires a 
grande nltura, dando vueltas y revueltaa 
como atolondradas cuando ameiisza lluvia o 
tronada; ictiranse al campo a dormir juntan 
sobre algup árbol; madrugan, y al salir el 
sol, posadas en las ramJas, cercas o tejado4 
de las casas, abreu sus ab s para s* carian. 
De su propensión a vomitar i ha tomado orí- 
gen la frase vomitar como dura. El Pitir- 
ri tiene el arrojo de atacaila y perseguirla 
en su vuelo. P«»ne dos hm vos de un blan- 
co azulado manchado de pardo rojizo en un 
nido pestífero: cuando , i>ichon o nueva es 
blanca. Tal nuestra A ura, el Oallinazo del 
Perú y Sopilote de M<yioo. , El señor d 'Or- 
bigny dice que la palabra -4arfl , es indíge- 
na de la Guay ana. ( CaMar/fí Atmt.) 

Auroro. —Véase Aura. 

Auyama. — VC-ase Calabaza. 

Avellano.— Cr.—N. s. m.— Xrbol es- 
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caso, cuyo troaco tiene de cinco a séía pión 
de circunferenoia, recto, lleno de callosida- 
des; madera tierna, viscosa y blanca; ramo- 
so arriba; hojas alternas cordiformes de ocho 
a doce pulgadas d'3 largo sobre siete de an- 
cho, de un verde pálido; salen despiv^s do 
sus flores luego que los frutos comienzan a 
formarse: estas son verdosas, inodoras, de 
cinco pétalos, el fruto una cápsula o baya 
carnosa redou<Ieada con tres cavidades en 
que se hallan las almendras blancas, de sa- 
bor algo parecido a la» avellanas exóticas, 
que suministran aceite de iguale» princi- 
pios: el jugo lechos del tronco ofrece una 
verdadera Goma elástica ( Omp/éalia trian- 
pra). 

Ave-mana, — Salutación equivalente 
al Deo-gracias con que la gente vulgar o el 
mendigo llaman la atención délos de casa. 
Usase tamhitin familiarmente como inter- 
jección demostrand(» admiración o espanto. 

Aventador. -N. s. m.— Máquina de 
madera para limpiar el café de su cascara 
después de quebrado en el Molino de pilan 
es un cajón con dos cedazos y un eje con 
aspas, que dando vueltas por medio de una 
manigueta, hace volar a fuera la cascara y 
polvo del café, este pasa por los cedazos en 
movimiento; el partido cae al suelo, los ma- 
chos por un lado a un saco y el entero por 
detrás. También so llama Molino de aren- 
tar. Véanse Separador y Molino, 

Aventar,— V. neut.— limpiar el café 
de su cascara por medio d*»l aventador. 
II ^W(íw<or.— Poner al aire y sol en los Inge 
nios el aíúcar partido y guardado en las Ga- 
vetas. 

Aventurero, ra,-N. adj.-Eimais. 

arroz, fnita, &c que se produce fuera de 
la estación o de su tiempo común. 

Avienta,— N. 8. f.— La acción de Aven, 
lar, 

Avispa.— Cr.—N. 8. f.— El S. Poey 
<ii-e que el ^ncro Polistes Sphex de Linneo, 
cuenta una docena de especies de diferent»'s 
tamaños. La mayor tiene más de una pnl- 

fada de longitud [Polistescarnifex, de Fa- 
ricio.) La especie que le sigue en mag- 
nitud, no pasa de una pulgada, es de colores 
más festivos; su nido ancho de cinco puiga- 
das y largo de 1 ■' a 15, es vertical, las célu 
las numerosísimas horizontales y cuelga por 
una de sus er tremidades. Esta es el PMts- 
tet lineatuSt la famosa Avispa que produce 
la Jia, cuya procreación, costumbres &c, 
eeplica el Sr. Poey: el hongo que crece so- 
bre su cuerpo ea un parásito vegetal que la 
ataca en vida y es causa de su muerte más 
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temprana. (Véase Jia). Las otras son de 
menor tamaño, y últimamente la Avi^a ca- 
sera ó urbana, que pega sus panales a los te- 
chos interiores de las casas, no ofende. 

Avispita,— N. 8. f — Himenóptero de 
la longitud y color de la hormiga couiun, 
aue vive a espen? as de la Polilia criolla y 
de la Gua^fta 

Ay-El Ay — N. s. m.— Canto vulgar 
mui común y favorito de los campesinos, 
cuyas letrillas [décimas regulannerite] prin- 
cipian las más de las vezes con esta inter- 
jección, y en que compiten los trovadores 
entusiasmados y a gritos, acomp&fiadoíj del 
Tiple, guitarra o harpa. Dícenle otros el 
Ey o el Llanto. No deja de ser sen» imenta), 
en el modo mayor y compás de dos por cua- 
tro o compasillo. Llámase Pnnto de harpa 
una variación del mismo con poca diferen- 
ci^: el Zftpateo es la parte del baile, que se 
acomoda a los sones esplicados y a otro 
particular ideático, distinguiéndose el pun- 
teado, escobillado á'c.el cual, aunque rús- 
tico, está mui generalizado: nada de figuras, 
si se exeptúa alguna vuelta de cuerpo para 
presentarse inmediatamente a su pareja de 
frente a continuar el ejercicio incansable d»^ 
los pies, cuyo sonsonete, por más variacio- 
nes que ejecuten, no han de perder jamás 
el compás, hasta que aparece un nuevo Za- 
paleadur a relevarle, bastando un saludo o 
inclinación de cabeza para ser obligado a 
retirarse. Cuando en este baile 8*^ imita al 
Guajiro con sombrero de guano, maclute al 
cinto y gesto amenazante y azorado por los 
silbos de los espectadores; entonces se litula 
A taj aprimo, 

Ayúa O AuyÚa— N. s. f— Voz ind. 
— Árbol silvestre, común y g^nde, del cual 
se distinguen dos especies, Ayúa Alacho oA- 
marilla y Ayúa HtrrJtra o Blanca: aquella tie- 
ne las hojas impares, aladas, espinosas, con 
hojuelas elfptico-lanzeoladas, agudas, sutil- 
mente dentadas de un verde tierno, por de- 
bajo pubentes, algo olorosas, vulnerarias, 
astringentes; flores chicas en mayo; cápsu- 
las cinco ligadas abajo, lisas, verdes y rojas 
cuaudo maduran en diciembre: la madera es 
blanda y raja con facilidad, amarilla su 
corteza por dentro y bruna exteriormente, 
gomo resinosa, cubierta de púas, de donde 
viene la frase vulgar rascarse con una Ayúa 
( Xanthoxylum laíiceolatum. ) Ltí Hembra o 
Blanca tiene las flores hembras de tres péta- 
los coriáceos, y pocas espinas. Xantkoxy- 
lum juglandifoíium. Sirven para ligazones 
de fábricas; son vulnerarias, útiles ademas 

Kor la fuerte lejía que se hace de su ceniza, 
[uchos han corrompido la voz indígena 
I llamándola Ayuda, Hay otra especie mui 
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parecida que se conoce cou el nomb'^e de 
Ba^fÍM o Éauífáüy y sirve para viguetas &c: 
se asemeja más a la Ayúa Blanca, y pierde 
las espinas (que son más delgadas) con el 
tiempo. 

Azúcar.— N. amb.— Según su calidad 
se distinguen; Azúcar Blanco, el que ocupa 
la parte superior de 1« Horma y que por es- 
tar en más inmediato contacto con el barro, 
sale mas purificado o purgado y blanco.— 
Quebrado o Prieta y Mascabado. — Respecto 
a su venta por mayor, los comerciautes y 
hacf'ndados usan las palabras surtido, mUad 
u mitad &c. - \ éanse en su lugar. Contra- 
yéndose a la calidad para deducir su preiio, 
dicen, forrt>ii/ci y buenos, mptriorts y fo- 
re(f9, regfUareíi, inferiores ése. 

Azucarera — n. s, f.— u vasija de 

loza, plata &o. on que se pone el nzinar pa- 
ra seivir inmediatamente. 



Azucarería— N. s. f.— La iieudM o 

lupar en que ir vende el azficar por me- 
nor. 



Azucarero.— Véase Maestromúcnr y 
Palo -cochino. 

AzUChe. — N. 9 m. — La jp.eza terna 
colocada *'n la e.stremi'lad del p.lote. 

Azulejo. — N. ep. ni. — Pájaro bonito y 
apreciado para jaula, tamaño del canaiio, o 
sean cinco pulgadas de longitud tutnl deles- 
tremo del pico al de la cola, cabeza, cuello 
y gaiganta u^ul, que toma un matiz v»*rdoso 



hacia la rabadilla; una mancha negra entre 
el ojo y el pico; alas y colas negruzcas orí- 
liadas de azul verdoso; pico negruzco por 
encima, azuloso en la base de la mandíbula 
inferior; pies morenos: la hembra y el ma- 
cho en invierno son do un moreno negruz- 
co, variado de gris verdoso con algún azul 
en lo exterior de las plumas de las alas y del 
pecho. Habita en los matorrales donde el 
macho entona su canto, primeramente con 
una frase de acentos aguaos, vivos, que dis- 
minuyen gradualmente: la pareja, mui uni- 
da, incuba alternativamente los huevos: se 
alimenta de semillas. Viene del Norte: en 
Nueva-York le llaman Pájaro añil y en 
Nueva Orleans Obispo [Passerina Cyunea-I 
Tjoxia ccendea, Lenibfye. || Azulejo Real, mu- 
cho mayor que el otro, Ks raroy de paso. 1| A- 
zulejo.^YLu la Viieltal«jo e Isla de Pinos un 
íirbol de véiute y cuatro pies de altura y 
uno de grueso, útil para fábricas: crece en 
tiena negra y tbrece ei, pr'.maveva. || ázií- 
IfJQ^ — Kn Cut)a es una ^Otuita de jardinería 
qu»' eclia muchos tallos algo rastitMJsron 
hojas alternas y hojuelas de una a ana y me- 
ilit pulgadas de InVgo, ohU híis por bU í pue 
y deprimidas por su baNe; las flores j» ntiis 
» u los estreñios de las ramas, de cinco peta- 
\o», color azul claro c(»mo las del romero, 
h zieudo en todos tiempos. En la Habana 
y Msitiínza» le llhinan UrlrM y ot'os Embe- 
leso; p» ro la Behsa no es así: algunos h di- 
cen Ce/efite. \\ AzuJfjo. — Pez. Véase Añil. 
/^j^ilitíy—iy\ce el Vr. Gundlach que 

fsí llaman en Cuba al Aparecido de S. Die- 
(JO y y Azulejo de alpialf al Axtdtjo. 
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Abacora. — í^^r Allacora.^ Este pez, 
es abundante y le llaman también Bonito 
como el Mecionario de la Academia. 

Abasruntar.— Por Ayuntar. 

Abentestate. — por Abintestato, — 
Cna cosa abandonada a la intemperie o sin 
cuidado alguno. De todas maneras es mui 
impropia. 

Abosarse. — Por Abocarse, acercarse 
con resolución. Abosar, en el juego de ga- 
llos, es aproximarlos tomando cada Gallero 
el suyo ya moribundo en las manos para 



exitarios a picar, estimulando su coriie cen- 
ia inmediación del enemigo y el auxilio del 
Gallero. 

Abracar. — por Abarcar. 

Abur.— Por Affur. 

Adré.— Por Adrede. 

Adulón — Por Adulador. 

Aguamala.— Por Aguamar. [Phy sa- 
lla]. Los marineros también le llaman Ban- 
dera Portuguesa, cuando aparece sobresa- 
liendo de la superficie del agua, y algunoa 
Jabeque. 
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caso, cuyo troaco tiene de cinco a sóía plóe» 
de circunferenoia, recto, Ueao de callosida- 
des; madera tierna, viscosa y blanca; ramo- 
so arriba; hojas alternas cordiformes de ocho 
a doce palj^adns de largo sobre siete de an- 
cho, do un verde pálido; salen despu>'s do 
sus flores lue^o que los frutos comienzan a 
formarse: estas son verdosas, inod ^ras, de 
ciniro pétalos, el fruto una cápsula o baya 
carnosa redondeada con tres cavidades en 
que se hallan las almendras blancas, de sa* 
boral^o parecido a lasr avellanas exóticas, 
que suministran aceite de i guales princi- 
pios: el jugo lechoso del tronco ofrece una 
verdadera Goma elástica ( Ompftalia trian- 
pra). 

AVe-Baaría, — Salutación equivalente 
al Deo-granas con que la gente vulgar o el 
mendigo llaman la atención délos de casa. 
Usase tamhitín familiarmente como inter- 
jección demo8trand<» admiración o espanto. 

Aventador. -N. s. m.— Maquinado 
madera para limpiar el café de su cá<icara 
deápues do qui»l»rado en el Molino de pilar: 
es un cajón con dos cedazos y un eje con 
aspas, que dando vueltas por medio de una 
manigueta, hace volar a fuera la cascara y 
polvo del café, este pasa por los cedazos en 
movimiento; el partido cae al suelo, los ma- 
chos por un laao a un saco y el entero por 
detrás. También se llama Molino dt aven- 
tar. Véanse Separador y Molino. 

Aventar,-.y. neut.— limpiar el café 
de su cascara por medio áA aventador. 
II ^v<?»i<ar.— Poner al aire y sol en ¡os Inge 
niM el a«úcar partido y guardado en las Ga- 
vetas. 

Aventurero, ra,-N. adj.-Ei mais, 

arroz, fruta, &c que se produce fuera de 
la estación o de su tiempo común. 

Avienta.— N. 8. f.—La acción de Aven- 
tar, 

Avispa.— Cr.—N. 8. f.— El S. Poey 
^i"e que el género Polistcs Spkex de Linueo, 
cuenta una docena de especi^'s de diferent»'s 
tamaños. La mayor tiene más de una pul- 
gada de longitud {Polistes carnifex, de Fa- 
Bricio.) La especie que le sigue en mag- 
nitud, no pasa de una pulgada, es de colores 
más festivos; su nido ancho de cinco pUiga- 
das y largo de 1 " a 15, es vertical, las cólu 
las numerosísimas horizontales y cuelga por 
una de sus e; tremidades. Esta es el Folts- 
tes lineatus, la famosa Avispa que produce 
la Jia, cuya procreación, costumbres &c. 
eaplica el Sr. Poey: §1 hongo que crece so- 
bre su cuerno es un parásito vegetal que la 
ataca en vida y es causa de su muerte más 
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temprana. (Véase Jia). Las otras son de 
menor tamaño, y últimamente la Avi^a ca- 
sera ó urbana, que pega sus panales a los te- 
chos interiores de las casas, no ofende. 



— N. 8. f" — Himenéptero de 
la longitud y color de la hormiga común, 
oue vive a espen/ as de la Polilla xrioUa y 
de la Ouúfffta 

Ay-ElAy — N.s.m.— Canto vulgar 
mui común y favorito de los campesinos, 
cuyas letrillas [décimas regularmente] prin- 
cipian las más de las vezes con esta inter- 
jección, y en que compití^n los trovadores 
entusiasmados y a gritos, acompañador del 
Tiple, pitarra o harpa. Dícenle otros el 
Ey o el Llanto. No deja de ser sen' imental, 
en el modo mayor y compás de dos por cua- 
tro o compasillo. Llámase Punió de harpa 
una variación del mismo con poca diferen- 
ci;i: el Zft pateo es la parte del baile, que se 
acomoda a los son»*» esplicados y a otro 
particular ideático, distinguiéndose elpiiit- 
tcado, escobillado tbc.el cual, aunque rús- 
tico, está mui generalizado: nada de figuras, 
si se exeptúa alguna vuelta de cuerpo para 
presentarse inmediatamente a su pareja de 
frente a continuar el ejercicio incansable d-. 
los pies, cuyo 8onscnet(\ por más variacio- 
nes que ejecuten, no han de perder jamás 
el compás, hasta que aparece un nuevo Za- 
pateador a relevarle, bastando un saludo o 
inclinación de cabeza para ser obligado a 
retirarse. Cuando en este baile s*^ imita al 
Guajiro con sombrero de guano, macficte al 
cinto y gesto amenazante y azorado por los 
silbos de los espectadores; entonces se titula 
Atajaprimo. 

Ayúa O Auyúa— N. s. f.— Voz ¡nd. 
— Árbol silvestre, común y grande, del cual 
se distinguen dos especies, Ayúa Alacho o A- 
marilla y Ayúa Htnútra o Blanca', aquella tie- 
ne las hojas impares, aladas, espinosas, con 
hojuelas eUptico-lanzeoladas, agudas, sutil- 
mpute dentadas de un verde tierno, por de- 
bajo pubentes, algo olorosas, vulnerarias, 
astringentes; floras chicas en mayo; cápsu- 
las cinco ligadas abajo, lisas, verdes y rojas 
cuando maduran en diciembre: la madera es 
blanda y raja con facilidad, amarilla su 
corteza por dentro y bruna exteriormente, 
gomo resinosa, cubierta de púas, de donde 
viene la frase vulgar rascarse con ana Ayúa 
(Xanthoxylum lanceolatum. ) La Hembra o 
Blanca tiene las flores hembras de tres péta- 
los coriáceos, y pocas espinas. Xanthoxy- 
lum jitglandifoliutn. Sirven para ligazones 
de fábricas; son vulnerarias, útiles ademas 
por la fuerte lejía que se hace de su ceniza. 
Muchos han corrompido la voz indígena 
llamándola Ayuda. Hay otra especie mui 



parecida que se conoce cou el nomb'e de 
ioffúa o Éauyúay y sirve para viguetas &c: 
se asemeja más a la Ayúu Blanca, y pierde 
las espinas (que son más delgadas) con el 
tiempo. 

AasÚCar. — N. amb.— Según su calidad 
se distinguen; Azúcar Blanco, el que ocupa 
la parte superior de la Horma y que por es- 
tar en más inmediato contacto con el barro, 
sale mas purificado o purgado y blanco.— 
Quebrado o Prieta y i/(a«rfl6a<fo.— Respecto 
a su venta por mayor, los comerciantes y 
hacendados usan las palabras swrt /cío, mitad 
y mitad &c. -\ éanse en su lugar. Contra- 
yéndose a la calidad para deducir su preiio, 
dicen, corrientes^ y buenos, superiores y flo- 
retes, regulares, inferiores ¿ce. 

AzUCar6ra.~N. s. f.— U vasija de 
l.)za, plata &c. en que se pone el í»zú<ar pa- 
ra seivir inmediatamente. 

Azucarería— N. s. f.—La tienda o 
Ui^AX *n\ que if. vende el azúcar por me- 
nor. 

Azucarero véase Maestroazúear y 

Falo-eoi:hiito. 

AzUChe. — N- s. m. — La piexa t'érr<a 
colocada »n la extremidad del p.lote. 

Azulejo. — N. ep. m. — Pájara bonito y 
apreciado para jaula, tamaño del cauaiio, o 
sean cinco pulgadas de longitud ¿otul delns- 
tremo del pico al de la cola, cabeza, cuello 
y garganta J'ZuI, que toma un matiz v»»rdo8o 
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hacia la rabadilla; una mancha negra entre 
el ojo y el pico; alas y colas negruzcas ori- 
lladas de azul verdoso; pico negruzco por 
encima, azuloso en la base de la mandíbula 
inferior; pies morenos: la hembra y el ma- 
cho en invierno son de un moreno negruz- 
co, variado de gris verdoso con algún azul 
en lo exterior de las plumas de las siias y dei 
pecho. Habita en los matorrales donde el 
macho entona su canto, primeramente con 
una frase de acentos agudos, vivos, que dis- 
minuyen gradualmente: la pareja, mui uni- 
da, incuba alternativamente los huevos: se 
alimenta de semillas. Viene del Norte: en 
Nueva- York le llaman Pájaro añil y en 
Nueva Orleans Obiitpo IPasserina Cyanea.1 
Loxia cceridea, Leinh^ye. || Azulejo Real, mu« 
cho mayor que el otri». Es raroy de paso. U A- 
zulejo.'En la Vueltabajo e Isla de Pinos un 
árbol de véiute y cu itro pies de altura y 
uno de grueso, útil para fábricss: creen en 
fien a Ufgra y ílt>rece tín primarem. !| Azn- 
Irjo, — Kn Cuba es una planta de jardinería 
quH eclia nuuhos t«l!o8 algo rastierc s ron 
hojas alternas y hojuelas d«" una a una y nie- 
clii pulgadas de lw)g(», (►bt» «jis por bU / pk'e 
y deprimidas por su base; las flores ji ut^ts 
en los estremos de las raiuas, de cinco peta- 
los, color azul claro como las del romero, 
li zW'udo en todos tiempos. En la Habana 
y Matanzas le llaman lidf'sa y ot'os Embe- 
leso; p» ro la Belesa no es así: algULO» It di- 
cen Celeste. \\ Azulfjo. — Pez. Véase Añil. 

JiZViSáXO,^^^^ *^^ ^^**' Giindlach que 
usí llaman en Cuba al Aparecido de S. Die- 
go, y Azulejo de al piale ul Aztdejo . 
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Abacora. — ^^r Allacora.— Este pe«, | 
es abundante y le llaman también Bonito 
como el iHecionario de la Academia. 

Abayuntar.-Por Ayuntar, 

AbenteState. — por Abintestato, — 
Lna cosa abandonada a la intemperie o sin 
cuidado alguno. De tudas maneras es mui 
impropia. 

Abosarse. — Por Abocarse, acercarse 
con resolución. Abosar, en el juego de ga- 
llos, es aproximarlos tomando cada Gallero 
el suyo ya moribundo en las manos para 



exitarlos a picar, estimulando su corije con 
la inm^'diacion del enemigo y el auxilio dei 
Gallero. 

Abracar. — por Abarcar, 

Abur.— Por Ayur, 

Adré.— Por Adrede. 

Adulen — Por Adulador. 

Aguaünala.— Por Aguamar. [Phy ga- 
lla]. Los marineros también le llaman Ban- 
dera Portuguesa, cuando aparece sobresa- 
liendo de la superficie del agua, y algnnoa 
Jabt'que. 



AgliOBO.— Por Agriado. 

AsÚQoa.— Por Aijada. Aflijón es la 
punta; Aijadu, la punta y la vara. 

Ahitera — Por Ahito o AhiUria. 

Ahoga^-Por Akoffwío, Atma, 

AjüOfriO AhüOliO. ^ Por Ahilo. 
Usátloert Tierradentro para espresar la debi- 
lidad o fl'iiqneza de estomago. 

AjoclnadO — Por Aliocinado, de AJw 
ctnar, q|ie no es eiclusivameate provincial; 
pero mui usado. 

Ajumado, Ajuiiiarsa- A/mmado, 

— Lorio, embriagarse. 
Alante — Por Delante. 
AlOeja.— Por Arveja, 

Alborotoso. ~Por Alborotador. 
Alcaparrosa.— Por Caparrosa, 

Alfiurda— Por Al/aji<f. 
AUlaya:— Por LUáUa, 

Almidón. — Por Engrudo. Almidón 

so dice cuando «o se ha cocido con airua pa- 
ra pegar &c. 6 • f • 

Altamisa y Altamisal.-.Por Ar- 

temtsa Y Artemisal, "» -«r 

Alterosa—Por Alto, elevado. Poéti- 
camente es bien usado. 

AlvellaiUL-Por Avdlana, 
Amellar—Por Mellar. 

da^ epidemia, ' f'«v- 

AntejUela.-Por Lentejuela, 
Aftafé.— Por AñaUa. 

Apachurrar. -Por Z>c«pacAiirrar. V. 

vulg:. I 
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Apearse. — Por-^/o;ar«tfu Hospedar *f. 
ApeñllCar0e.--Por Apiñarse, 
Apüonar.— Por Ajálar, 

Apriesa. — Por Aprisa. 
ArmatrOSte — Por Arinatoste. 

Arraigan. — Pop Arrayan, 

Arrear — Arrenquínr- Arceo — 

Axila— Arrierti.— Véanse coa h. 

Arrebiatar,— Por Rabiatar. Cuando 
se usa como recipr >co metafónca y vulgar- 
mente significa la conformidad de opinión, 
gusto, &c. 

Arrecio Por Redo, 

Arrempi\jar.~Por Rempujar o Em- 
pi'jar. 

Arretrancos o Anitraneo&— 

Pf»r Reteneos, Las correas cordag^ y uten- 
silios que sirven para montar o cargar laa 
bestias^ 

Aroñar.—Por Arañar, 
Aspearse.— Por Despearse. 
Asperezo— Por Esperezo. 

. Atagallar— Por ^te/ayar. 
At^jarria— Por Ataharre, 
At^jO.— Pur Hatajo. 

Atcortqjar, AtCMrtqjarse.- Por ^. 

tortolar, Atortolarse. 

Atrincar— Por Trifiear. 

Atropello. — Por AtropellamietUo.-^ 
Tropelía. 

Ayuda— Por Ayáa, Árbol. 
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Babiney.--N . s . m . —Voz ind.— Fan- 
gal, lodazal. 

Babosa — N. s. f.— Testáeeo de ana 
concha chata o poco convexa por encima, 
circular, tamaño casi de una peseta, y por 
debajo tiene la abertura, por donde asoma 
y destila su babaza el animatillo cornado, 
aunque hay otras de distintas configuracio- 
nes. Abundan en los basureros y lugares 
inmundos d^c {Helia aHrieomait,) Dice el Or. 



Gundlach que las hay sin conchas, f Vaji- 
niaus,) II ^«¿osa— Enfermedad que padece 
el ganado vacuno: pónese triste; enflaquece; 
paja la lengua al pasto sin comerle; apenas 
bebe y al fin muere. Abierto, se le ha en- 
coctrado la panza, pajarilla, cuajo, libro &c. 
cubiertos exteriormente de unos animales de 
media a tres pulgadas «idheridaí oon fueraa, 
que tienen la figura de la Babosa, 

Baboso, sa— N. adj.-fem.-La per- 
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«éto que obMqjrifef «BHiion, mima gttienl 
• faminlÉkdMne o oon peitíDuia. 

Baboyailft.— K. m. i— Vm iii4.-*Dice 
•1 8r. OoAdlioh ^«0 «n ÉanuSM UuDMa «sí m 
un ImgtíUf át eol» lam, «mü ycaim rq[is4, 
^pwviveoBtra las pieMixM j nunca sobe a 
lotiibokB, íAimua Auberi.} 

SábqipL— N. B.n.— Yoa iad.— Espí* 
rite malo que alganoa rústieoa enen w in> 
ándnee en el cuerpo de eiertaa Mnonas. 
MetafórioioieBte ep eqoíTalente ae Bnyo 
en to aenüdo figioado. iJakae esta pklabra 
con más irecueikúa ea Bavamo donde (se- 
gnnagroeael Dr. Gandlacb^ también deno- 
minan an al^ Ckiaújo, el cnal iotrodueién- 
dote por el ano, cansa inspiraciones proféti- 
eas ¿c. — El Birong^ de los BotaleB. 

Balnge^^Véase Ahuje, 

BabmniOOi— N. s. m.—El rodete de 
eorteía de plátanos, trapo Ax. qne osan los 
Negros jotraa gentes en la cabaia para car- 
gar. AJ¿nno6 dicen Abotmeo, 

BacaiL^Vtee Jklimüo, 

BadnlWi.— En bi Vneltarriba se lUr 
ma así más frecuentemente el Orinad; en la 
Vneltabajo Tlóor; pero en toda la Isla en- 
tienden por el legítimo nombre OríwU. 

Baccmay — N. s. f.-8egimell>r. Gan. 
dlach, nn arbusto alto, de miadera inútil en 
las montañas de Gnantánamo. 

Bacney— N. s. m.— -Vos ind.— En la 
parte orientoU dan este nombre a nn vegetal, 
cnyas bojas en aguardiente, se dice, propen- 
den a la feenndidad de la muger que bebe 
esta infusión, r alivia sns dolores mens- 
tnxsles. tSerá el Mmeue§ de la Yueltabajo o 
liladePinest.... 

Badaaa.— N. s. t— Cbda una de las 
doB cintas o cordones que se ponen a dere- 
etaae izquierda de la pairte interior déla Vo- 
hmU o Qminm |»ara ^a nr a iBe la peiMna 
que ocupa el asieiito lespeetíTo. 

Bagl— N. s. m.--.Toa Ind.- Árbol tU- 
vestre,de tierras bajas, costas, rios, lagunas 
j ciénagas: se eleya a diei varas 7 de diá- 
metro nn pi6: bejas elípticas lustrosas, fio* 
res de abnl a junio; fmto aglobado a mane- 
ra de Mango en agosto, que come tedo ga- 
nado ▼ las Jieoteoi. Sus ratses son tan poro- 
sas, blandas ^leves , que se usan para corchos 
de redes, bojis* tapas &o. lAtmona Polas- 

BanxaL-H. s. m.— Vea iiiá.<->Bl si- 
tipdonde hay JBmg^g; 

BaaaiOfB..ir, s. f.«-Lagar desUmido 
en toe J iy m isi a edmr el BM¿!mo,iMn&^ 

Bagua^ir. §. nu-*Por aaUmoufl^ 

6 



el de la eañade afó¿ar.'Íf adié -dice óá$ato; 

Báirs— N. ep. m.-Pea no colaun. fel ft . . 
Poey dice que es desconocido de $1 j é& ka 
pescadores, 7 que como el Biure j el JStfs- 
rion de Pams, no se han cogido ea la üla. 
To tampoco le he visto; aunque le oí nom- 
brar así eo la parte oriental, zona de Bay»- 
mo 7 Jignaní a Holguin. 

Bigareqoe^Váase ^«yCo— Hoi suele 
decirse en el sentido de casneho Bcjío mal 
pobre o ruinoso, v nunca cómelo espliea el 

Diccionario de Salva. 

Bigazí o Baharl. n. s. m.— Tos 

índ. —Según Torquemada'era el tratamien- 
to que se dabaea estas Islas á los iVíüsMes 

nobles, eouivalente a nuestra iSkíiorié 
Exelfnda. £oaKescr9>en algunos. 

BtlJOOBO^^. ep. m.— Voi ind— Pea 
común en estos mares; Isrgo regular nn pal 
mo; ancho la mitad del tamaño de la beot a 
la antecola; esta de horquilla; el lomo mui 
corro: la aleta dorsal oomda, otna dbiea anal 
7 ls8 dos ventrales debajo de las dos pecto- 
rales: ojos negros con cerco amarilloso y otro 
oscuro; todo el Color plateado, ennegrecien- 
do hacia el dorso; de la cabeía a la boca do« 
rado verdoso; escamas marcadas en rombo • 
(Tprddeo) Dice Poey que hay mas de ana 
especie, siendo la principal la que titula P«- 
gályf Cammu, 

BalaniW— N. s. f.- La vara ciUndrica 
que los volatines llevan en las manos herí- 
zontalmente para conservar equUibiio en la 
cnerda Uranio. 

Balay.— N. s. m.— El plato de madera 
a modo de baieitm en que se avienta el anea 
Ac en algunas partes de Ttenadentro. 

BalaamiHo^K. s. m.-8egun el Dr. 
GundUich, en el Cabo Crus nombran asínn 
arbusto de la playa, con lugas blancuacas 
tomentosas, flor olorosa, y qne produce mui 
buena miel de ab^a. 

Balwanitaa— Véase Cmámmor, 

BáTuamO — y. s. m.-^bol que des* 
cdbenel Memorial de Artilleiia y eifir 
Valdes. No sé con (legundad a enal se nfle: 
ren; por <{ae con este nombie aer& mn^ 
poco conocido: madera dura, compacta, eor 
reosa, blanco-amarillenta con peeo de küoer* 

1 cd dóe? cub. 0*91 nara mangos, vigas £b* 
y exelento debajo del agua. | BdtMtno.'Un- 
chisimos específicos mediefaiales llevan este 
nombre. De los confeccionados ^p la Isü eom 
ese título, son remareablés el de IhmimH, y 
sobre todos el de Mm9á.tlmu eficaz que oe- 
«OMo pan herids», «etfas» tomeraiAc. 
El BéUtm0 T^mtptío 9 tnmquümM ptítt, 
ditees Mftunem y de otras psrtsf IK- 
<ádM o atMte de Ito te* 
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BfiUestrinca o Ballestrenqua 

Lazo para atar la soga o cordel a otro cuer- 
po, dando una vuelta entera qne cruza el 
cabo dB la izquierda sobre el de la derecha; 
conlinfía el mismo a dar otra vuelta ^nteía 
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Sor debíijo de la primera, y concluye metén- 
ole por sobre el último hilo de la derecha; 
entonces se tiran 1< s dos cabos en sentido 
contrario para apretar el lazo, tata palabra 
marítima selia g*»neraHzado hasta Tierraden- 
tro. 

Baml!>a.~N. s. f.— Sinónimo de Bam- 
barria < n el juego d» 1 billar; aunque también 
se nsa esta palabra; pero la Bomba se con- 
creta al golpe (fue obra la ejecución o acier- 
to casualmente, y BanJbarna es todo el jue- 
^o en que valf*n las Bambas; a diferencia 
ael otro en qne se va cantando ^ ^n el cnal 
aquellas son pérdidas; porque el jugador 
qne va cantando^ o al decir y hacfr, que es lo 
mismo, solo gnna pi-edicieiido lo que tira y 
ha de ejecutar. 

Bámbara. — Véase QumbámbaraM. 

. Bambú.— N. s. m. — Especie de caña» 
la más grande y gruesa aue se conoce; pues 
suele llegar a medio pié ue diámetro: de sus 
raizes parten y se renuevan constantemen- 
te sus tallos elevadísimos, cilindricos, hue- 
cos aunque iut^rrumpidos por nudos pro- 
porcionados al groí^or que va disminuyendo 
o adelgaz- ndo hacia la cima por donde se 
encorvan a maucta de plumages, enlazán- 
dose de modo que si se plantan en calles 
presentan a la vista una bóveda perfecta y 
aloidoun snfurro agradable: délos nudos 
■alen las ramas o jimquiros con hojas lar- 

5 ai, delgadas, puntiagudas, pasto perenne 
e !os animales y su socorro en las mayores 
escasezes; porque son de todos tiempos. El 
Bambú propaga mucho, se eterniza y aun 
perjudica el crecimiento de su tenas rais, 
que a vezes ni el fnego la destruye entera- 
mente. Las cañas siivcn de varas para usoc» 
diversos, aunque de poca duración, j sus 
eaAatol de envases. En la parte occidental 
más comunmente le llaman taha brava, y en 
la central Pitoi por todos motivos es preferi- 
dos el nombre Bambú^ que trajo de su pais 
aatal. {BambuMo arundinatea,) 

Banana o Banano. — Se duda si 

esta palabra es Africana o Americana, signi- 
cando el Fldtano Banana parece un com- 
puesto de Anana, que es voz Americana. Lo 
cierto es que en la parte francesa de la Isla 
deSio. Domingo, todos los Criollos decían 
Banafi9, En la Isla de Cuba; ninguno, sino 
Pldta^io. 

Banca-FaIlll8ta.->Faego de naipes 
foniendo el banquero diyexBOs mont(>ne8 

Cara qne los ft|)Qates eecojan y lieaignen 
I cantidad que juegan, dejándole alguno 



de aquellos: los voltea todos, y pierde o 
gana según la carta sea de mayor o menor 
valor comparativo desde el Rey hasta el As. 
Se nsa mucho en Tierradentro. 

BancazO — N. h. m.— La armKCon en 
que descasan las Masas del Trafiíh^, 

Banco.— N. e. m.— El dinero y fondo 
que pone el banquero sobre la mesa para 
pagar ales que ganan en el juego idcl Mon- 
te o Banca. 

Banda.— N. s. f.— Cada una de las 
dos partes en qne se divide longitudinal- 
mente el cuerpo de la ros o cochino cuando 
sematay Ve,ie6cia. |¡Bflnf/á. Véase Volador. 

Banderilla.— N. s. f.— Planta creci- 
da de jardineri», que ech en los estremos 
do sus ramas flores do color rejo, casi cer- 
radas, dedos pulgadí*? de largo, {t Salvia 
spUndens? ) 

BangañO, ña.— N. adjdo.—£n algu- 
nas partes se conserva este nombre para 
significar cualquiera vasija, o fruto gratd*?, 
redondeado y a manera dtí Güira etc. Aeii 
más generalmoute el melón. 

Banquillo.— N. a m.— ('ada una de 
las piezas correspondí* ntea al huncazo f\XLe 
aseguran los estiemoK de l»s Masa* meno- 
res del Drapiche. Los Bon^uillof altoa tie- 
nen el mismo oficio 

Baracoa.— Véase Béjtieo. 

BaraCUtey — N.com.— Vozínd.— La 
persona o cosa natural o perteneciente a la 
ciudad de Baracoa II £1 ave qne se cria o 
quuda sin compañera, con mas propiedad 
hablando de las familias de lo^ Papagayo;». 
También se aplica a los demás anim^es, y 
aun al hambre viudo, soltero, aislado etc. 

Barajo. — Interjección grosera, si&ó 
nimo de Caramba. 

Barba de Indio.— n. «. f.-- Yerba 

silvestre de Sabana, inútil^' que presenta 
por kiohordo una cañita endeble de una va- 
ra de altura, más o menos, la cual remata 
en penacho lanudo; flores en panoja; espi- 
g3s filifornies larguísimas; hojas tiesas con 
aserraduras pequeñas que cortan las manos 
no tomándolas con precaución. {Saccha- 
rum polystachion. \\ Barba Española. — Fb- 
pecíe exótica de cerda negnizca, pareci- 
da a la GMQJaca, que se destina para col- 
chones 6 rosas semejantes ordinarias, sio- 
enlarmente para rehenchir Ids asientos ¿e 
loe carruages, sofaes etc. I| Barba de mait 
Véase MaU. 

Barbacoa. -N. s. f.— Voz Ind.— Lu- 
gar ea alto inmediato al techo de algunas 
casas rtsticss, cuyo piso le forma un tabla- 
do toieo, sin puarta reg^ularmente, y desti- 
nado p«r lo coman a guardar granos, fru- 
tea ele. 
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rf^^tico.brutíii. 

BarborO. — N. ep. m.-Pe/ de estos ma- 
ves; en tamaño recular uu ffemn de la boca 
a la auiecoia; ancuo la mitad M lavgo; color 
de cliocolate; cola ahorqiiilhida, eoiva, des- 
igual, olivácea; boca mi>i chica; ojos gran- 
des, n»^gro8 con cerco amarillo; la aleta del 
dorso corre alzada con espinas salientes; la 
anal con un ribete azul; dos aletas «jrandes 
pectorales y do^ ventrah3s: en medio de la 
antecola y en cari « ladi» tirn "• una incisión 
lougitudinal donde guarda una espina dn- 
la, puntiaguda como lanzeta: las marcas de 
las escaroa^^ son ca^i imp<'r-eptibles; pero 
hacen a«»pert la piel, que os un pellejo 
[Torácico ] Tal es el que tuve ru mis » a- 
nos. El señor Poey dice que se conocen 
seis especie-» del gón: Acantliurus, las piiu- 
cipales, Ackant. Chirargun Bl, Ph'eOoto- 
mwí C. V. . 

BarbOquejO.~N. s. m.— E1 lazo de 
la soga llamad > bozal j si pasa por dentro de 
la bíHV» dil c íb'íllo a manera de bocado. || 
Barboquejo. — La cinta que n^an algunas 
muf^eies en el calzado para asegurarle con 
vueltas en el pió y piernas. Llámase tam- 
bién Entisé. Él Diccionario de Salva dis- 
tingue Barboqufjo de BarbtqutjfK, pero en 
mi conc4>pt-o lo mismo ch uno que otro, de- 
rivado de barba, por cuy^ razón debe pre- 
ferirse la palabra Enñrse para la cinta del 
calzado en la segunda acepción H BarbiquC' 
jo o Barbequejo. — Ave de la familia Colum- 
biana, de que habla el señor Poey. 

Barbudo. — N. ep. m.— Pez de estos 
mares parecido a la Guabinaj color violado 
con dos barbillas debaio de la boca que ori- 
gina sn nombre. El señor Poey dice que se 
conocen dos pezes de distinto género, Di- 
iumu$ venustus Poey, Polynému$ Americck- 
ñus Cuv. II Barbudo. Véase Cometón, 

Baiia.--N. 8. f.— Voz ind.- Árbol sil- 
veitre, común en todo terreno, de larga vi- 
da; recto, alto de treinta pies y más de uno 
de diámetro; boj as oblongas de cuatro pul- 

fadas, terminada^ en nunta o lanxeolaaas, 
speras; madera flexible, que se destina 
par>i barras de catre y carruages, ligazones 
de fábricas, cajas de colmenas, barriles etc. 
£1 decímetro cúbico de su madiera cenicien- 
ta clara con vetas blancas pesa 0'd4 kilóg.: 
las abitjatf apetecen sus hojas olorosas en 
panoja de un blanco sucio por febrero o 
marzo, y el ganado vacuno y de cerda, su 
luto en abril: la babaza de su cortexa sirve 
paira clarificar el azúcar. (Cordia geraschan- 
tolde*). Hay QuiUtrna-aaria. Barí, dice 
el señor Noda. i^aizá sea la qtie el seBor 
Valdéa llama de Cuadrilla. 
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Baribá— Véase Jiiíífl 



— N. s. f. — Cada una de las dos 
piezas de madera, largas a manera de va 
ras o timones del Quitrín o Volante con una 
argolla en el estremo para asegurarbe en Ifi 
rtilía del caballo por medio del gancho de 
los Cardadores. Así cuando se pone ctn 
dos bestias se dice de adentro o de afuera a 
la que va dentro o afuera de Barras. |j Bar- 
rade Catre. Sinónimo de Larguero. || Bar- 
ra. — Pris'on a modo de cepo de hierro. || 
Barra — Ru los caminos de hiefro las Bar- 
bas son piezas férreas qoe constituyen las 
dos líneas paralela^ sobre las cuales giran 
las ruedas de los carruages. Úñense para 
prolongar la línea por medio de las Sillas O 
Gogine tes, y también se llam n Carriles o 
fíe'Jes (Rail), YOi inglesa ya cubanizada. 

Barracón. — N. s. m. — Cabana o ca- 
sa rústica unida con otras, o una sola gran- 
de con divisiones, donde se depositaban 
los Negros lecien-llegados de África para 
realizar sus primeras ventas. También en 
las fincas de campo. Ingenios y Cafetales, 
suele darse este nombie a las h «bitaciones 
delo^ es'lavos. distinguiéndose de los Bo^ 
jíos que stn reducidos y aislados. 

BarraUCOrríO. — Véase Pedorrera, 

Barredera.-N. s, f.— Cada uno de 

los palos horizontales colocados sobre los 
verticales para que descansen en ellos los 
Cujtsde 2 abaco. 

Barr^ObO.— N. s. m,— fam.— La ac- 
ción y efecto de desparpitjar, desordenar ■ 
quitar'cou presteza y valentía cuantos en( 
miffos u obstáculos habla, sin quedar uno. 

Barrer .-Al barrer.— Modo adver 

bial familiar y de mucha confianza,- usad "^ 
en Puerto-Príncipe para signiiiear lag^rr ^ 
ralidad con que se hnbla, obra, saluda etc., 
V. g. adiós al barrer, esú) es, adiós todos, 
sin excpcion. 

Barrica — N. s. f.— Así se llama por 
antonomasia la de vino tinto francés, que 
contiene de once a doce Garrafones o 286 
Botella/i france»as.—lj\ix. 207,350. VéaM 
Pipa ele. 

Barril,— N. s. m. — So dlstineme» 
por sus tamaños o capazidades v destiiiM 
las vasijas o toneles de ese nomoro, todos 
de duelas y arcos con la misma figura, más 
o menos; el Barril de Hacendado o ds Oo»- 
dtteeion [hablando de la Miel de (faña'\ ea 
igual a la Canece^ del Res] Consulado o sean 
se's y medio a siete Galones [Véase Cs^ 
n^ea] cuando el hacendado vende al con* 
tratista o comerciante del país. Barril 
Americano se denomina el d!e la reventa 
que hace aquel comprador a los Angk>- 
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JUiíMieanos; 7 entonces «e computa de cin- 
co y medio Galc>iie9 [Véanse Oalon,'] £1 
Bmmt dé Aguardiente tiene quince ^'rateos 
o cbarenta 7 cinco £oteUas, rVéaase ám- 
bd0>^£l Barril demno eeeo o blanco, cna- 
iko arrobas u oches taJ?otel¿<M. Estos llevan 
todos arcos de hierro.-*-£l Barril de /larina 
dé trigo y dñ maie, síetey media a ocho ar 
robas o tres 7 medios Bnshels ingleses. — 
Menrrü de Café es uno desfondado con un 
palo atrareíado, cuyos estremos salientes 
nnren de manigueta para alxarse luego 
qtte se ba llenado de los graaot que acaban 
de recogerse en el campo 7 se coloca en otro 
ponto desocupado del Tendal para volverá 
llenarle de café 7 repetir la operación, a fin 
de contar 7 saber el número de Barriles 
cosecbados: cólmase regularmente con dos 
canastas que apenas sustentan dos Negros; 
pero después de seco; limpio 7 listo de en- 
eacar el café, apenas se computa el Barril 
en una arroba, poco más o menos. — Ija 
Barrica, la Cuarterola, la Pipa 7 el Bocoy, 
^aunque también son de la figura 7 clase del 
' Barril, deben verse en" sus lugares. 

BaxrilOte — véase Cometa, \\ Barrí- 
iete. La pieza cilindrica del revólver, donde 
ya la carga. 

BasiCOr,— N. s. m.— Vozcubanizada 
del Francés Basse-cour.— £1 círculo que 
cada Tendal tiene en el centro, más eleva 
do que el resto de su suelo, donde se amon- 
tona el café cuando se está secando y cu- 
bre con el Capote, 

Bastilla.— N. 8. f.— La divergencia 
7^ confusión que se nota en los nombres y 
significados.de ésta 7 otras parecidas obras 
de aguja, bacen conveniente su esplicacion 
aquí: Baetilla se dice cuando la aguja en- 
iara 7 sale asegurando dos telas 7 ocupan- 
do varias puntadas más o menos finas en 
un solo empujo; de manera que la agiiga 
afarece toda entretejida désele la punta 
basta el ojo, 7 entonces se bala a fin de que 
pase el bilo 7 si se tira demasiado bace rí- 
aos o pliegues.— -ffiVvan cuando|las punta- 
das son mui larcas, solo para asegurar las 
dos telas provisionalmente para lueco qui- 
tar su hilo coh facilidad después de con- 
cluida la costura ñxme.—Cándelilla cuan- 
do asegúralas -doÉ telas por sus bordes pa- 
sando elliilo por fuersa; pero ligeramente, 
46 modoqne siempre le acompafia otra 
«Miftora mi» fija,--» laa puntadas déla 
^úmilUla gpn fiíHM sobre el gusano o ro* 
Bd li<9<9k0'én>]a orilla de una sola tela para 
Ikiijpodir se tSesbile sin aecerldad de otra 
Cfitsttmi, áe lluia ñepuigo, 7 doéle cuando 
fitet>tra véa'^»eoiitnido.-^8i en ves de 
'ittno se^dotla Iv orillado la tela cosiéndose 
'f^ iü lád^'inleilof para el mismo fin y 



Í>uede agregarse un caladillo en la línea de 
a costura, 7 entonces es BobUtdülo de 
ojo, 

Baatura —véanse MaU y Tabuco. 

BatEÚla. — ^N. s. i, — ^El desahogo qoa 
se deja a la rueda de la carreta entre el so- 
trozo 7 JUmon, 

Batata.— Véase Buniato, 

Batea— N. s. t— Voz ind.— Pieza 
plana circular de madera con su borde cor- 
respondiente a manera de lebrillo, destina- 
da al lavado de la ropa. Las mejores son las 
enterizas de raíz de cedro: en Matansas, la 
Habana 7 otros parages donde ya escasea 
esta madera, suplen las Batea» de duelas 
de pint. También se aplica la palabra a 
cualquiera otra pieza sin ese destino, ya 
con borde, ya como patena algo cóncavas 
sirviendo para comer etc. Véase ademaa 
Balay. \\ Batea. — Embarcación chata pa- 
ra el servicio de los puertos. 

Bateíta,— N. s. f.— Diminutivo de 
Batea. 

Batey.- N, s. m.— Vo« ind.~El es' 
pació que ocupan las fábrica^, sus plazas o 
patios (más propiamente], y recintos próxi- 
mos en las haciendas do campo. £ntre los 
aborígenes era la plaza en que jugaban sus 
Batos o pelotas. 

Batícion,— N. s. £— La acción o 
efecto de Batir, g Estar cerrado de hatieiou. 
—Frase.— Cuando hay exeso al hatireX me- 
lado en la Resfriadera de modo que se en- 
durece II Cargar las ¿atíctoaes.- Mezclar 
en una pipa o tonel agua, miel, mosto viva 
y muerto en cantidades proporcionadas, ta- 
pando su boca y batiéndose diariamente 
para luego destilar el aguardiente. 

Batida,— N. s. -f— £1 golpe que tira 
el gallo a su contrario, sea do picada o de 
revuelo. 

Batir,—- V. neut. — Tiene su común 
acepción por antonoma<«ia cuando se trata 
de la elaboración dol azúcar, ejecutándola 
en la Reefriadira con la bomba para sacar 
el grano al Guarapo. 



e dice en Cuba a la tela 
que en Puerto-Príndpe y Matanzas se lla- 
ma Holan^haHstoiy potista de Cos el géne- 
ro de alffodoii que en la parte occideiiSil se 
nom}¡(tñ.lBóhneUú. 

Bat^.— Véase Batey, 

Bay^^N. s. f.— T^táceo biv^do qpe 
a maiieira de ostión abunda en li^ rocas 7 
ifufl^iUf a. orillas de las costas 7 deseq^bi^ 
eatoa de los.rios: es de los más grandes 
y figm csst triangular, qne muchos j^a- 
Insasae ^dScpn .Alnl^)a. Féffe Alm^ 
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Btjamo 68 oni^ dase de coidelmás grae- 
80 qué la Cabuya. || Dar bayabe. Lo mis- 
mo qne dar cabuya. 

Bayigá-Fafliiélo de Bayi^á.- 

PañueloB de cuartos o listas crusadas de 
colores como los de Madras; pero de bílo. 
Han cooservado este nombre desde fines 
del siglo pasado cuando fíié la espedicion 
desata Isla a Bayajá CSanto Domingo; en 
enya parte francesa los usaban mucbo las 
nugereB para la cabeaa, como algunas to- 
maina en la parte oriental de esta. 

Baj^mea, sa.— N. adj.— La persona 
o cosa notural o perteneciente a Bajamo. 
I| jBaymnes liheranoa JDcminil (larga la úl- 
tima). Frase familiar con que se pondera 
la astnsia o travesuia de algunos Baya~ 
tñéte^. 

Bayona. A la ley de Bayona.- 

Manera de castigar como el Cepo de ernn- 
paña de los militares; atadas las manos y 
pasadas por la» rodillas juntas, se atravie- 
sa un pak> por los dos huecos entre la mn> 
ñeca y la corra para recibir los azotes sin 
oposición alguna 

Bayoneta. — N. s. f. — Arbusto singu- 
lar, que parece un término medio entre al- 
gunos cactos y Maguey er. su bohordo cilin- 
drico, que no pasa de tres yaras y media 
de altura, está erizado de hojas punzan- 
tes, de la figura, tamaño, punta y dureía 
de una bayoneta de fusil; flores blancas 
amontonadas al éntreme, que en Yülaclara 
llaman Cuearóeha por su figura y olor. £n 
la parte occidental le llaman Espino, y 
otros PitUm de púnala en Trinidad maguey 
$ilve$tre; pero hay Empino muí diferente. 
( Tucen fflorioia aloefoHa.) 

Bayoya— N. ep. f.— Voz indíg.— La- 
garto de costa, largo do un palmo, y grue- 
so, hocico romo, color carmelita con pin- 
ta»blancas, cresta longitudinal en el lomo 
y rabo enróselo. 

BaytL — ^N. s. m.^ — Voz icd.' -Casa, lu- 
gar o reunión indecente, obcena o eorrom- 
pida. 

Bayúa o Bai^úa- Véase Ayú»-^ 

Bajmjan,— K. s. m.— Voz ind.— Dice 
el Dr. Gundlacli que en Trinidad denomi- 
oan así a un arbusto idéntico al Bampum- 
rmg1lmf$9, 

BayuVC^- N. «. m.— Vo« ind.— En 
fttf montafiia de €hiantinamo un arbusto 
aeJafiunlUadelPlatanUIodé C«B«,CDya 
Iwtii se Moece a la de la IMmguaMúeko^ 
Tno^de lae^pedeni ttsL (Vr.Qtati- 



. J. op, f^— Ato de ri* 
del JSónmdelas^Bseftlat (Suiopeus.) 
UaüidiBáapeiiiieia^etidMbij ík» 



rnuK largo; el lomo matizado de negro, leo 
n&do y bruno; en el pecho manchas de eato 
color, asi como las cuatro fajas longitudi- 
nales que tíene en la frente: firecuenta loa 
prados y parages pantanosos: ruelabien 7 
se remonta mneho. {Cwrierj Scalopax gi 
IHnafo). Creen algunos que sea ía AgA 
ehaátMa del Diooionario Castellaao; pero el 
Dr* Gundlach dioe qne no es la Éoropea 
sino mui gunecida, 7 su nombre clentínco 
Seolopax TTtlfeatt. 

Befaiqne.— N. s. m.— Voz ind.— Sa- 
cerdote hechicero de los primitiyoB natu 
rales de la Isla, que también hacia de Mé- 
dico 7 curaba soplando 7 hablando entre 
dientes, según las Casas. 

Be(JQCaL— N. s. m.— Voz ind.— Lugar 
en que abundan los Befucos. 

Bejuca— N. s. m.— Voz ind.— Este 
nombre se da generalmente a toda planta- 
sarmentosa de tallo delgado y largo, sea en- 
roscado, rastrero etc. Comprende muchas 
diferencias, casi todas Bilvc&tres 7 comuní- 
simas, unas conocidas por su nomenclatura 
particular sola, que se yerán en su logar, 7 
otras que necesitan ser precedidas de la pa- 
labra bejuco, son éstas: el Bejuco de Verrü' 
co\ tiene media pulgada de grueso; flore- 
ce ea junio; sirve de cordel para asegurar 
las cercas, y su raiz se aplica para los do- 
lores de muela»: se encuentra en los bos- 
oues en todo terreno — Bejuco pelado, — P^' 
aizero; mui largo, 7 preferido por su flexi- 
bilidad a faltado cordel para cercas etc. — 
Vergajo o Vergajo de toro; media pulgada 
de grueso; florece en primavera; «e encuen- 
tra como el de Verraco y sirve para el mis- 
mo uso. — Angarilla; de tierras b^as; flore- 
ce en noviembn', la semilla en febrero; pa^ 
ra cercas y nasas do pezcar. — Sabanero — 
Baracoa — De Cuba; flexible 7 propio para 
amarrar. — De Tortitffo; leguminoso, de ho- 
jas y hejuelas variables, dos en una; flores 
de cinco ej i pétaloí>;es ancho hasta cuatro 
pulgadas. :innque su erueso no llega a una: 
neoho tir i sirve también de cordel: se en 
caentra en loe bosaues. — IBauchima hsie 
rophgUáj—CohrmJoi grueso de media pul- 
gada» Uso; ramaf surcadas; hojas bitemadas 
con hoiu^ias pequeSas, coriáceaa, relocieii- 
tes y deb^o un manejo de pelos; but^pnh. 
len¿idot lup» (ezepto en laa estcemidadM,), 
que comen loe animales; florece en mano» 
aegnnelSr. la Sa^^ en abril 7 mayo «e- 
gnn el 8r. Lanier; en noviembre 7 díeiem- 
bre eegnn el 8r. Fas 7 Xongon: este dioe 
qne na da en tenenoa medlaacm 7 biüoip la 
semilla pezlefaiero, qne ooveo^J (firooy. 
la G»lerK», 7 lea ho§tm en tc^ tienipo die 
sneaelganMo yacnnot ae emplea eottr 
bficwraírtwu 7 eeveaeoaiBO egroeltdnna- 
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do muchos anos a la sombra. fStrjania Ot- 
tana.) — De Canasto. Véase Guaniqui — 
De Indio', hoja grande hendida o palmeada 
de siete lóbulos Innzeolados; pedúnculos 
de tres florea color de azufre; usado para 
fflorietas y emparrados, porque cierra mu- 
cho y Bn estiende pronto. {Ipomcea tubero- 
$a. — De JJmihrize»; media pulgada de grue- 
so a modo de caña, rerde cilindrico, y en 
cada señal de los cauntos dus hojitas lar- 
gas-delgadas y raizes que se pegan al tron 
co de lus árboles; una hoja dist-aiite de la 
otra igual intervalo, saliendo del tallo, elíp- 
tica, puntiaguda o lanzeoladn, carnosa, 
S'uesa y íin venas. fPothos tnndeyi») — 
ebe su nombre a la virtud anti Imfntica 
de que goza.-Pr ¿eío o Uehono; de iodo terre- 
no, incoriuptible, y se emplea como el ('o- 
tarado por $er de larguísima daraciun: fia 
rece por mayo y agosto, la Si*miUa de diciem 
bre a mero: da re«ina por insicion , culor 
amari!l<^: lamiéndole el ternero muere en el 
acto; una sola hoja mezclada con un poco 
de yerba es un activo veneno para el gana- 
do vacuno y cabil lar {Cina7iehum^)~Caracol 
cuya flor es de figu»*» y color a«araco!«d<ta- 
y olor (mire jazmin, na» do y seb>. - De Con- 
chita», que comprende algunas rariecladeá 
con flores blancas, azulas, en<-arua<la9 &c.: 
pero Iguales en su figura clitóica. Kn Cu- 
ba muchos le dicen Deleite (O^Uorea terna^ 
nata C. Virgiaiana Ae,) — CnmjuiniUn, Véa- 
se Aguíialdo. — Leñatero, Véase Jaboncillo. 
— MarralUro; parecido al Guaco^ muí dt'l- 
gado, lioja acorazouada; florece indis tinta- 
mente; pksto d<>l ganado vacuno y cabalgar, 
"esperim''ntáiidu8e, dice el Sr. Cura de Gua- 
mutas, que siesta pUntH [jBcgunda especie) 
vegeta en la costa y la come en la época de 
sus amores, o es ajilado &c., tnu>*rc en ne- 
goidas. [Phaseolus vexiculaUíel Bejuco Ser 
ftd, en Baracoa; dos especies, una con espi- 
nas. En la Ciénaga de Zapata. Péndola. || 
Zarzuela — Cuyo fruto come el cerdo. — De 
Corrales, hojucdas ovales, obtusas o cunei- 
formes en su base groseramente dentadas, 
lisas y lustrosas encima; flores en racimos 
de octubre a diciembre; frutos vellosos en 
su paito superior: sirve para amarrar 
las cercas de los corrales &^c. [Serjania Pa- 
iticúlata'], — Bejuco de Y\ lechoso, con hoj^s 
cordiformes, agudas, enterisimas y aguijon- 
citos, que no punzan, en los tallos donde se 
unen; floree blancas de ciuco pulgadas de 
diáiLetro con cinco radios delineados en for- 
ma de estrella sobre un pendúnculo larguí- 
to, de tres en tres: abre al salir el sol o de 
noche y se marchita con el día; sn olor es 
grato: se parece al Bejuco Buniato y le co- 
men los cochinos. (Ótínvolvulut lati/loruf^ 
vellpamaa bona noxy—^Befuco de Cnu; con 
hqjas apenas dentales y aovadas como las 



cápsulas. [Hipocratea or.*a/a.] — Bejuco de 
Jd*ba, mui delgado, que sirve para la he- 
morragia. — Cuadrante, Bí'juco en la juris- 
dicción de San Ciisti'ibal.— (radtro de hojas 
antipútridas. Ij Bejuco Borocoro^Re^. rastre- 
ro que tiene escoudidns sus flores blancas y 
por la tarde de repente abren con estallidos 
graneados en confusión. 1| Bejuco Jabiya — A 
fines de año produce su fruto del tamaño y 
forma del Gñirfío Cimarrón, con tres semi- 
llas grandes hplastad}>s. Se dice que rayadas 
estas sedan con el mais a los caballos y otros 
:inimales para curarleis los dolores de barri- 
ga, el pasnio y aun para engordarlos. [Dr. 
Gundlach.] — Lo* aemas Bejiu-os en los lu- 
gares de su especialidad. 



uquera — N. s.T— Sinónimo da 
Bejucal, poco usado; .aunque Bejucal se en- 
tiende en mayor estension o abundancia. 

Belesa.— Véase Azultljo. 

Bembo.— N s. m.-.-»eoríg»»u Africano. 
El labio grueso y tosco: por antonomasia el 
del Negro Doztil Algnnos le usan femenino: 
Bemba. 

Bembón, ZICI.-'N. adj.«- La persona 
que ti ne mui pronunciados Uh Bembos. 

BomoL — Tener tres bemoles ^VrhBQ pa- 
ra ponderar la difícuita-l de alguna cosa, 
por In que piesenta su tono fU la música 
para la ejecución del instrumento. Sube de 
grado ai son Cinco BtmoUs, 

Ben — N. 8. m. — Árbol leguminoso, ori- 
gin>iTÍo de Ceylan, e.«caso y apreciado, que 
ti<Mie veinte y cinco pies ae altura y cinco 
de rtrcunferencia el tronco recto; h jas chi- 
cas verdes; florcit blancas de cinco pétalos 
en ramilletes y estambres con caberitas a- 
marillas; el fruto en vainas ^Cbaumeton) sus 
semillas producen un aceite que jamás se 
enrancia; i* corteza y raiz tienen el oler y 
sabor del rábano; el jugo eon jeoe al papel 
azul. Descourtilz. Ben olfíifc^e- Moringa pte- 
rygospcrma. 

Beneficiar.— V. ac— Casuar o matar 
descuartizar y limpiar una res para su eon 
sumo. (Arboleya.) 

BenubÚ — véase Yerba-Brava. 

Bera.— N. s. f.— Árbol de U Vueltabajo 
de cuya madera mui igual, dura y compacta 
se hacen bastones: puede equivocarse con la 
Jocunuí según el General Carrillo, % 

Bennfljjal. — N. s. m. — Estension de 
terreno Bermejo. 

Bermejo Ja — N. ad.-^El ganado va- 
cuno que tiene el color pajixo,' y entonces 
se dice Bermefo'Claro; cnnndu más subido 
que tira a almagrado. Bermejo Bnetndido o 
Indio. 8 Bermeja. Véate Tierra, 
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Bennuda o Ealiama— n. s. f.— 

'lerba gramínea; nini menudo, acoIchoD&da 
y permanentf', destinada para cuadros y ca- 
lles de jaidioerfa y para pasto; aunque no 
cuenta muchoe años de intrcducida, propa- 

§a tanto que ya se ha naturalizado y atnn- 
a donde quiera. Llamanlaen la parte drieu- 
Ul Yerba del prado. IlPo^ Capilaritl^ 

Besana. — N. s. f.— Aquí ee cutiendo 
la estension de»teneno que se va a labiar 
comprendido en los cuatro surcos de sus es- 
tremos, cada uno de les cuales finaliza don- 
de se considera prudentemente que los bue 
yes no di'ben seguii más adelíuiti- «-n la pro- 
pia línea, sino \olvtr o virar pai^ hacer el 
surco paralelo inmediato, tomai do algún 
desi aiiso; pues la (dignificación «lUt* da el 
Diccionario de la Academia a e»'.t% palabra 
con B ea lo que llamnmos Roinptr, o Pri- 
mer Hierro: niá*» se aproxin a a nuestra acep- 
ción la del propio Diccionario en 'a niisuia 
voz con V, cuya dupli: idadextrañnmcs. Tal 
vez Leiana viere de Bes beañt. MucLos di- 
ceiivqutvocadi>mt lite Mesana. Abesana di- 
cen en And«tluzia a la yunta de bu* yes. 

Betónica Cr— N. r. f— Y*;rb» sil- 

vfstre paifcida a la«'x6tií*a (Betto/áca offi- 
einaiis) alta de una Vj<r», más o menos; ho- 
jas oblof gns, 8 n pnrta ni dienten muí ás- 
peras y arotitáticBs «'orno "h flor fn ramille- 
te, verde salpicada de purpúreo y negra 
cuando seca, áspera tainl i<*n. Cor. e!*ta plan- 
ta se hace aguardiente aron.ático ^ tiene va- 
rias apMcari'Ues. 

Betumear. — Vei»se Embetu^iar. 

Bi^jaca.— N. ip..f.— Vo» ind.— Pez 
muí abundante y cvnocidí , de agua dulce; 
figura y colnr regulares o comunes; tamaño 
más o menos de un pnlmo. Los rios. arroyos 
y lagunas piodigao « ste alimento para los 

2ue residen lejos de las costas. La Biajaca 
e mar es parecida, y más a la JsabeiUa; pe- 
ro algo menos auchti y el color aceitui^o re- 
tinto con mane Las amarillosas. {Torácico. 
Sist. de Cnvier) El Sr. Poey que escribe Via- 
jata con V. distingue la primera Chr. tetra- 
eantha Vuo. fam. t'hromídio?, gener. Chro- 
mis-La segunda Lab. Surhiamentis Bl, fam. 
íicíeTiidioa, gen. Labí te. También dan este 
nombre han Anthiadidio, Serranus inermis 
VaL 

Biafáiba—N. ep. f.—yo£ md.— f ez 

abundante en estos mares; su regular tama- 
ño un pié o más; ancho la mitad del largo 
de la boca a la aDt«coIa; la longitud inferior 
del cuerpo es blanca, insensiblemente paaa 
a rosado la del medio y toruasolea de mo- 
rado claro hacia el lomo; eu la longitud me- 
dia hasta la superior tiene varías listas ama- 
rillas; la aleta dorsal y las pectorales son 
rojas claras; lai ventrales j aaal del color 
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de las listas; cola ahorquillada rojiza; ojos 
negros con cerco colorado y escamas comu- 
nes. Es comida apreciada. (Torácico.) El^r. 
Poeydistingueestaitf««unfito/a¿tM Ouv. fam. 
Anthiadidios, gen. Mesoprion; y\tt Biajáiba- 
de-to-AUOf Pl^ Hispanum Cuv. fam. Anih. 
gen. riectroporoa, cuyas fajas longitudina- 
les alternadas rojas y smariUas recuerdan 
el pabellón español. 

Bi^janl— Véase T<^o9a en la voi Pa- 
loma^ 

Biaya o Bambiaya — Véase i^ia- 

meneo, 

Bibi. — N. coui.'El Negro o Negra natu 
ral de su couiaicaenel Carbali. 

BÍ1xyagaa~N. ep. f.—Vo» ind.— Es- 
pecie de hormiga olor de tabaco oscuro, la 
más grande, perjudicialísima, porque destru- 
ye la8 labranziía y arbolados en poco tiem- 
po. Ksmni industriosa; trabsja con regula- 
ridad sus habitación* s huhierráneas o Bibt' 
jagüeror, un núrnero de ellas sube al árbol 
y se ocupa en divid r y echar abajo las ho- 
JHs, para que las otraR que permanecen al 

fué Í2>8 conduzcan a sus cuevas, repitiendo 
• s viagesh;iBth no dejar nnn: si as hortaliza 
o áibdl pcqTieño y Hivorito de ellas, como la 
arveja, el naranjo tierno &e., una sola noche, 
(horas de sus excur8Í< nes) basta para des- 
tru<r *as esperan^Ms del labrador: ni el agua 
hirviendo, ni las grandes escavaciones y el 
fuego, ni el aguarrás, ni cof a alguna logran 
aniquilarlas: propagan admirablemente en 
derra Bermeja y Mulata: en cierto tiempo las 
madres que son mucho más grandes y tieueo 
alas. vuAan y se van a formar nuevas co- 
lonias a otros parages. Alta Cephalotf*^ j) 
Metafóricamente la perdona muí activa, di 
ligente e in*l"Btrio«a. 

Bibqaguera—N. s. n>.— Voc md.— 

El lugar en que habitan y residen las Bibi- 
jagvan. forniaudo sa pueblo de muchas lo- 
mitas cónicas con su boca o entrada en la 
parte snperioi , cuyo agujero es de tierra tan 
suelta V movediza aue cuiüquiera animalito 
imprudente que alli se aproxime, ea preci- 
pitado y pasto de aquellas: adentro se co- 
munican todas por mil vias horizontales y 
tortuosas de que están minadas, donde de- 
positan el alimento para cuando el agna o el 
írio las obliga a encerrarse, y su pocreacioD se 
opera en lo más recóndito de estas galerías, 
que es el término ansiado de los qne se 
ocupan en perseguirlas dilatando las esea 
vaciqnes por donde indica el agnjero, haata 
encontrar aquel conjunto de larvas Manciti- 
cas, qne arroja con gozo a las llamaa. 

Bfbona— ¿Palo Cacbimte?— > 

N. s. f. — Vo£ ind.^ — Árbol silvestiede doce 
a diez y ocho pies de altura y seis pulgadas 
de grueso: crece en las sierras, orillas de los 
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boMoes 7 rica, ea tiem negr» j benneja; 
muden bouiet; hoJM alteiots, kiitroMfltde 
luffo peciolo, tXípóaUf pontifigadiis o lan- 
■M3ikdae,qQ.e oomonluí peses y oeidoo: flores 
poqneñ8s{aqpiUsohd»a de qiaoo pétalos, ea 
panoja termioal, que es la ma^ox diferencia 
qae á Sr. Morales le enoaentra para disün- 
gairla de la Hedtra nuUam a la cnud se na- 
xe^e mocho. ( Aralia cmjntaiá) Yóase Aa- 

Bidia— K, B. oa>-Por antonomasia el 
animaHllo nroducido de loi haevíllos (cresas ) 

gue depoúta la mosca llamada Verde en la 
erida o llaga del ganado; los cuales conver- 
tidos en gnsanos en pocas horas le hacen 
ajTOJeros o PUerde, || Bicho Verde, Véase 

Bldot.— N. s. m.— - Vos cnbanisada 
del Francés. — Mneble o pieza de madera con 
cuatro pies y figura del cnerpo principal de 
una guitarra; para sentarse a horci^adas y 
bañarse pardalmeote. 

Keimeclitiría.— N. s. ¿—£1 sumen- 

to o mejora hecho en las fincas, de campo 
principalmente, como Platanales^ cercas 
d&c.: así se dice en los contratos de arrenda- 
miento que el dueño abonará al arrendata- 
rio las Bienhechurías al tiempo de su salida. 
Condición que siempre se subentiende cuan- 
do el arrendatario sale extemporáneamente 
por haberse enagenado, la cosa a virtud del 
axioma jurídico, Venia quita retita* En los 
Juicios demolitorios las labransas y ganados 
de los dueños colindantes que quedaron 
dentro déla área de la Hacietida que se in* 
tenta dividir, se extraen y disfrutan precisa- 
mente en el térniino de un año: las uLbrícas, 
cercas y otras maonfacturas ^ue no pueden 
arrancarse, se pagan a tasación por el Oo- 
mimero a quion tcHinen en la partición; sal- 
vos los oonmos partíoolares. 

BÍ0imieBábO^— N. s. m.— Dulce com- 
puesto de huevos, almendras &q. 

Btftoq.^N. s. m. — Del ingles Berf"- 
thick* La carne de vaca cortada en hojas y 
guisada con salsa de manteca o mantequilla, 
peregil, ¿be. Es plato generalmente preterido. 

Bya— N. s. f.^Vox ind.— Bijo este 
nombre es ^generalmente conocido el árbol 
, qae el Diccionario de la Academia eaplica 
«OB el ntfjicano Achiote, que solo en la parte 
ooMital es usado. Es comnn en toda lals- 
Im, y an machas partes silvestre, no obstante 
Ift cciúetan del Sr. la Sagia; es de poca 
-altoxa; hojas ovales puntiagudas en Isxgos 
peoiolM, eiiyo cocimiento ae destina pa- 
n ovar las afeocionea d^l p^cho: **Laí bella 
y fngante flpr de ésta planta, dice el Sr. 
Paz 7 Morcón, que engalana los bosaues» 
debiera ser soUcitada para los Jardines'^ A- 
pareoe dos véaos id año en junia y octubre: el 
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frnto también nombrado j^^^'o, en rámiÚetoe, 
es una v&ina algo circular o aovada reten- 
tando en una puntilla, color de tabaco, cls-^ 
cara gruesa y áspera, que a una ligera com- 
presión abre en dos y presenta muchas 
semillas rojas, ^uo tiñen tenazmente, deu- 
do el súpletelo del azafrán én la Vnél- 
tarríba, y de las cuales se saca no aceito me- 
dicinal para onrar las quemaduras. EUabo- 
rioao Eclesiástico qne acabo de citar ha sftfto 
el primero a quien he oído la opinión ne 
siempre tuve, de no ser nna vana ostentaeíoii 
la costuumbre de pintarse con ella el oaerpo 
los primitivos naturales de esta Isla, sino la 
conveniencia y couTeneimiento de ser «n 

§ reservativo en su desnudez contra las p|ca- 
asde los mosquitos y otros insectos. [B»a 
Orellana,) 

Bqaglia.— N. s. f.— Voz ind.— irbol 
silvestre, alto de diez varas y un pié de 
grueso: crece en todo terreno; florece en 
primavera; su hoja es medicinal y su miv- 
dera casi inútil. 

Byagnal—N.s. m.— £1 lugar en que 
abundan las Bijagwu. 

Bi|jág1ian.-N. s. f.-Yoz ind.— 
Árbol silvestre, elevado, con ramas tomen- 
tosas, asi como las hojas que son grandes, 
ovales, oblongas, lanzeoladas, castafias ea 
su cara inferior igualmente que las florea 
axilares (en octubre;) fruto globoso depri- 
mido; madera color almagrado y dura, útil 
para construcciones etc. (Co/u¿rtna /nm- 
ginea») Fuego en Guantánamo. 

Bqáura.— K. s. f.— Voz ind.— Arbus- 
to copado, de tallo blando y hojas grandes, 
dentadas, como nuestro Trtí>d\ flores azi- 
lares grandes, blancas, campaniformes. In- 
clinaos; ias cuales también son eonoctdna 
con el nombre de FIqt de Oampoña, qae 
por la tarde se animan y al subir el sol 
aecaen . Véase JFÍoripondio . 

BijÍlÍta.H; Algunos ¿iri^o.]— N. ep. 
f«— Vozind.-^Pajarito, tamafiodel Oao^ 
río; aunque dentirostro insectívoro. En la 
Obra del Sr. la Sagra se notan cobo espe- 
cies, doce según el Sr. D. Andrés Poey; 
pero la más común es la de color aoeitaiyi- 
do que gradualmente clarea hasta la pazjte 
inferior del cnerpo, que es amarillosa, c#n 
rayitas bUnenzcaa por la cabeza. Ocurre 
frecuentemente a los patios donde hay ver- 
de para pillar los insectill09, siempre sola, 
por cuya circunstancia, quizá, le dicen en 
Cuba vtudito, confundiéndose de l^os con 
la Tomeguina común; aunque algo ina- 
vor. El Dr. Gundlach dice que en Cu- 
^ba le llaman Oti^eriio giro y en Trioiditd 
* Mariposa galana, de que conoce 25 em- 
oles , algiutaa que anidan en la Isla 
Tal vei será más propio el 'nombrsj^^ 
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firttftihuj algaoa confiieiün en la ratü- 
cal Jirt o rijí de v«rÍM voíea, que todaí 
tieiiea cierta relación coo las ooaaa peque- 
nmi, y iioaabemoB ni es Bijirí o Binji, Pi. 
jtrtffua o Piringuu, o aqu*«Uo8 con o o ea 
k laa 04)11 6; pero nosotros siempre aniepone- 
ino3 Uj mas uau.il, como aquí Bijirita (SU- 

•"^TíP-^^.-Y.^^^^'^H^yen Villaclara di- 
c..n Chuickilita. || Bijirita o Bírijit^i.^ 
Una íie las el ises do Oometat o Papelotes 
má9l;eqneñ:i. Véase Cometa || Empinar la 
iK»r//a,-. Frase familiar- Kmbriagarse, 
b •b»^r licor»^8 fuerte»-, y tambieo adquirir o 
^rftnarfrradual mente con poco capital. 

Biriji— N. a m,— Voz ¡ud— Árbol sü- 
vescio de quince pióti de altura y doa de 
oircurif..r.ii.-ia, qu« ^e da i'n tt»rreno<í ba- 
jos y nieii .míos: florece por febrero y mar- 
xo; el fruro, que comeu el cerdo, el Sinsonte 
y la por h» aparece en junio. Hay varias 
<9piH\Q%.f Eugenia.) . 

•.I ^^.""^v"' «>--*Kn 1» {arteoii.u- 
Ul ae da este nombre a toda cía e de cor- 
ro; menos el de lo^ niños quí se dice AW 
Jieta. en la pa.te occidental Birrete es el úl- 
"ÍS/ ^"^^ ^^ ^® *<*» adultos. 
BÍ8COChuelO.-N. ■ m.-En Tierra, 
dentro es lo q.ie el Dlcoi mario de la A^a- 
d^mia explica en la segunda acepción de la 

pai i ^ occidental PaneiHa; y si en pequeñas 
en^nT SP^**^"» como las que Wpone^ 
^/W'^t^"'^' ^"^ Hn Cubk se nombra 

el adverbio latino ¿m es con á, de donde to- 

mí?Íf^^' 8*-"^- »^J- ^m— Kl niño 
mimado, de mayor edad y íomprension que 

^so al hombre que se finge inocente sim- 
ple y deseoso d3 halagos. "'^°**' **°* 

--. »?^^*""^' ■• f —▼ul¿.^Sin6nim.» 
ce AA,^«^ en su sentido metoforico: 

naneo, Ca-N. adj.^-Por oootraoo. 

niM, 89 entiende ciulMtiera ttenoiu ila 
•qoelUeqü, no tienen i!»m1,'3S?m d^ 

v«5 - .SL^-*'"'"^,'* «MtMtiíado. de 
v»rt « no* jr arroyoe de la l»ta. d« ene dw. 
ticipan eleanM HMiendae por dondeíl^ 
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pari.,:.- .cente, que te alta una ram mái o 
méuo., y comen alganoe animales. Com- 
prende varia* diferencia», el Bttdo Cari». 
»írw de hoja» oblongo^TiUe», puntiaendaB 
alterna.. {PApiolacea d^Jri): Stíu^ 
BMo monteo &c ( Amara^tlL o¿r2^'. 
mngmn^&^.) BUdo de Clavo, algo raatoe^ 
to. Veaae Aeedana. ' 

1 i^*^V"''- ■• «>— V<a cnbaniaada 
del Ingle*. En el juego de billar la biUa^ 
hace unjugador en alguna .le Ut tronen» 
d« la» egquina» a lo largo de la m«M enfila- 
das laa doa bola» con e»« tronera, y tirada 
con fuerza y maeatría. 

,l«i^?.^!°*"~;? '•,"— V»' cubanirada 

ur.a m«m« caz.; p,ro mi« píqueñoTr-^ón* 
doy ttu pico laigu.t.. cm qii^^piía fal m» 
c« y otro. ¡.m.cto8: la pirte*^ upXX 

pardo». li,»c..muu y tan fHmiüar q.ie dÍt. 
m.te aproximnrw much . y cuando n^'^da 
un vuelo corto a p,.»ar»e ^n nlgn^Lml 

el nombre. Su .»nto ea pió pió eom,,n,^- 
n^to. Alg„n,«ledicen'/>i,?;,';::¿r.^^ 

s»sr-^-"-^'»"*-H«ydo.otí!: 

Boba-N. fuatdo. m.-Jtte(fo de nái 

Man o??„ i ^' •** •""• •'» ««>n>PMero,^to 
e. 8 n otro A.: ae reparten laa caVta» a iomo 
toquen, excluyéndose inte* un a1- rf 

de oro í.; Í; ""?• *" '? •»«»•• •"«•"W •« Ai 
oe oixi aun en el caso de tener comnañM»- 

cuando no hay ¡gnaie. ^ «mbU SSffi 

7«To-FrMe que eaphc» l?íodon de disM. 
rar en arma de foego mu! pHSzim* al ebjeto 
qne se dinge, o c«ino otioi dicen a mÍu^ 
7^ « *^/"-Mod..dT.-Con nSS 

hWa el .uelo. sinónimo de Bnc*. BoeSÍ 
»6». TiMvena, sinónimo de A»Mie. I Boe». 
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li. j de la fam. Squadidíoí, gen. Notidarin^. 
Bocadillo.— N. 0. m.— Dulce blando 
y suave, hecho de Buniato; parecido a la 
Cafiroleta. 

Bocado de la Reina.— Dulce he- 
cho de la clara del huevo batida, lecho, alg<> 
de harina, almivar y luego regado con la ye- 
ma. 

Bocatero, ra.— N. adj.— vuig.— La 

persona que habla mucho y obra poco, jac- 
tándose de alguna ventaja o propiedad in- 
ciertas. Otros dicen Bqcwi, 

Bocina,— N. s. f— Cada una de las dos 
piezas de metal que cubren ambos estremos 
exteriores en las maeas de las ruedas del 
Q^nnn o Volante, 

Bocón.— N.rp m.-Pea de fsttiS mares, 
especie de sardina más grande, escamoso y 
de ojos y boca en sivos. [ Ene^ edeiitvliu 
duv.} fam. Clupeidios; gen. £ngranli8.\\ 
Véase Bocatero, 

Bocoy.— N. 8 m.— Especie de tonel, 
o barril mui ancho on que se echa la Miel 
de purga Arúcar tnascabado o Café. El j5o- 
€oy de los hacendados que pe llama d*i tiro, 
varia de tamaño, siendo generalmente de 
veinte y cinco Barriles. El Bocoy de playa 
o de loR comerciantes, es de diez y ocbo Bar- 
riles. Otros computan el Bocoy de Miel de 
ciento á\fZ Oalone»\ el de Mawahadot de 
cincuenta a cincuenta y cuatro arroba», y el 
de café, de veinte y ocno hasta cuarenta ar- 
robas. La medida de capa'/idad del Bocoy es 
variable: los hay hasta de i 80 Galones, La 
tara del de Mascabado, 110 a J20 libras. 
Véase Barril. 

Bodega, Bodegón y Bodegue- 
ra— Véase Tienda. 



_ . — N. ep. f. — l'ez, [H. q^tadrilinea, 
tem Cuíf.'l perteneciente a la fam. Scienidios 
gen. Haemulon, conforme al Sr. Pt»ey, quien 
agrega que dan ese mismo nombre igual- 
mente a la Inermia vittata Poey, 

Boje.— K. 8. m.— Árbol silvestre que e^ 
Br. Lanier incluye en los de la lala de Pinos* 
treinta pies de altura y uno de gruebo, en 
la costa 8ud en tierra negra y SeborucoK 
florece en Marzo. Su madera se emplea en 
lemos. II Boje de Persia. Véase Maiaya. 

BqííO.— K. s. m.— Voz ind,— Entre los 
aborigénes Bojío se llamal a la ca^a de figu- 
ra elíptica o cuadrada — Bajd^queo Bajare- 
CM«, si tenia mucha esten;>ion —r Caney, si de 
figura cónica a modo de pabellón con gari- 
ta eneima. — CanH, laque habitaba el Casi- 
que. Todas erau pajizas. Hoi solo se usan 
las dos primeras voses, singularmente la de 
Bojio, para significar cualquiera casa o ha- 
))itacion Táctica, pobre, forrada o techada át 
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Guano, Yagua ác. Véanse Embarrada y 
Encujado. Autoras antiguos pscribian Be 
hfo: pero la pronunciación general conatT- 
vadn por tradición m Bojío y algunos^i*- 
/ío, que parece mlis propia; pue*» el Bojiho 
se halla en las composiciones como Bvji. % 
Bojío de vara en tierra. Véase Rancho. 

Bolanchera n. s. f.— Báíie poco 

u«ado, colocándose hombres y muge re» 
alternativamente en rue¿a; cada pareja va, 
brincando por su tutno al centro; hace una 
figura y 'a repite sucesivamente con loa de- 
mas hasta conoluir girando todos en círculo. 

Bolas.— El juego de la Argolla. || Bo* 
(as. Piedras esféricas^ tamaño de una cenv 
za, poco más o mén^s que usan los mucha- 
chos enjugar de Mates en la parte occidental 
para sus iuegos. || Bola. Véase Malanga, y 
Estar o meterse en bola, líezdarso o tt^mar 
parte en alguna diversión o negocio d» otii s. 
Véase Bomba. 

Boleta* — K. s. f. — Por antonomasia la 
cédula u orden de los Jiiezes para citar a 
demandas. Algunos añaden Boleta de eom- 
parendo, 

Boliclie — N 6 m. --Juego de mucha- 
t hos tirando a embicar un palillo en el agu- 
jero de una bola de marfil o madera la cual 
pende del mismo por un cordón largo de un 
pié o más. También se llama así el instru- 
mento. Si para aumentar la dificultad y la 
grnc^a, se hace girar antes la bola por dentro 
y fuera del brazo, cuya mano tiene el palillo, 
se dice a la campechana. || A ndar H Boliche^ 
Metafóricamt ute y con relación a las acep- 
ciones del Diccionario castellano, continuar 
el jurgo, la broma o el negocio conveniente 
por malo que sea; al modo de cuando se dice- 
rodear la bola. 

BolihoyO.— Véase Hoyitos. 

Bdina.— Véase Cometón, 

Boliviano, na,— N. adj.— La persona 
o cosa natural o perteneciente a la Repúbli- 
ca de Bolivia. 

Bolondron u Molondrón.— véa^ 

se Quimbomhó. 

Bolo, la— N. adj.— El ave aiu cola, 
especialmente el Gallo y la Gallina. 

BÓlOB.— Véa^ Pnlos, 

Bollito de CTnsubó — Véaso cu-- 

sube. 

Bollo N. B. m — En la Voeitairlba 

por ezelencia se entiende el ue pan, espre^ 
saudo el número; así dic^n uno. dos, treseU, 
Bollos de pan-, y en la Vueltabujo, UHO,do»y 
tres ele. panes ]\ BdU.^ En la parte occi- 
dental cuando ae u^a este ncmbie solo, co 
entiende el de Jñrijoles, de los cuales ce ha- 
ce una mata y dei^pacs se fríe éata eu pe-- 
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^ aso« de figura aovaiia. En Caba Buñuelo, 
ti BoUo Mina. £d Cuba la harina de mais 
cocida, relteOM con dulce y eoTuelta eu ho- 
jas de pintaoo. || BoUo prieto. £1 dulce 
^üUnqueta ue la Vaeltubitjo coo clavu u 
otra etpeci». || BoUo.— 'EA primer baño que 
ue oehn al azúcar que no pasa de !oé bordei* 
do la Botma. 

Bomba. — N. s. r. — Especie d« cnohw 
ron con «u mangu correspondiente u^ado, 
•-n lo« In^rnlua para batir el líquido en la 
Resfriadera a fin de sacar el grano del azú 
ear. || Boinía.^ Especie de fanal, que pre- 
senta la figura de una campana de cristal, 
•n i-ttyo f »ndo lleva el csnielero para po- 
ner la veU, 7 por la boca está pendiente de 
troa o cuatro c^deniÜMS qu») vienen del cen- 
tro de un» tapa circular llamada pUtOy por 
donde cuelga del techo. Las BumSaa son de 
uso gt^Qorai en toda la Isla; sin embargu 
que eu la Habaua y Matauzas v lU sustitu- 
yendo lo^i Quinquéee 11 Bomba — fam. — Men- 
tira, nütioÍA fal84 o du<Íoi«a, aunque más 
lanera I meute se dice Bala || Bomba — A^^í 
Uamt por burla el populacho de la Hubana 
•1 8ombr<rro ahormado de copa alta, de fel- 
pa, castor etc. p.trticulariDente cuando se 
itsau eu paseos rur;ile8 o func oned comu< 
oes, donde solo quisi^^rau el de pa]a,Jipi. 
i apa a otra inoJa mas ligera || \Bomha\^ 
Palabra iuteijcctiva con qu-^ se llama la 
ateuoiuki en algunos convite-* o reuniones- 
para blindar o versificar. || Véase Palo de 
Momita, 

Bombeadora.— N. s. f.— Especie de 
garrucha para facilitar en los Ingenios el 
oficio del Bombón cuando se trasega el Gaa- 
rapo de una a otra PéUla o Tacho, 

Bomboar.' V. act. — Poner en ejer- 
cicio el Bombón trasegando el Guarapo de 
uua a otra Paila o Tacho. ) Bombear. — Kjü- 
catar la operación cirúrgioa de extraer el 
agna del vientre del hidrópico, taladrán- 
dole. 

Bombita— Diminutivo de Bombo, |) 
Bombito. — féase Bo6i/o.- 

BombO, ba..-.N. adj.— Aquí se «sa 
•om'> ainóiiiino de Momo o to»; pero tam* 
bien se aplica al agua o a otro líquido sin 
gusto o calentado Mpén&a, menos que tibio 
y lo suficiente a quitarla 8<do la fealdad 
natura!: así se dice: agua o 6a«lo bombo o 
bombita^ eato es, ligeramente pasado por el 
el fuegOi qa» no llesrue a entibiarso, y en 
tal acepción ea palabra m&s exacta y preci- 
sa qn-*. la sinónima y únioa del verbo que- 
brantar, no así en el primer sentido; pues 
teueoios loa adjetivos sonzo y «ato, tonce- 
ria y »09eria, y en nada enriqueae el idio- 
ma una TOi rigorosamente de ig mal aigaifi* I 



cado como Rombo y Bombera Q Fruta bom 
ba. Véa^e Papaya, 

Bombón. — N. s. m.^^Bomba mayo' 
Que lu de batir, cun la cual i^e trasega el 
liquido de una a otra Páilao Tacho en los 
Ingenios. 

BonasL-N. epic. m.— Voz ind.— 
Pe4 de entos mares pertenecientes a la fam. 
Anthiadidios; gen. Serranus, del cual sa 
distinguen, el Bofi/i«f ^rardde Parra^/Serra- 
nus Bait/<«¿,Paey,)espareci(J<>al Aguají; pe- 
ro no el mismo, según dice el Sr. Pot-y. quien 
ha conocido utras siete esp* cies de Boaa«f: 
asegura el iocto Naturalista que el señor 
Parra se equivocó atribuyeudo el nombre a 
otra * specie. Las rayas del cn^i po colora- 
duzcu. i-on alucioii a las maroa'ltut en los 
NegroH df^ esa tribu Afi lesna, produjeron el 
nombre de Bonasí Arará fSerranu* Ara-- 
rá, Poíjf J— El Bonasí Cardenal f Serranas 
Cardinaiis Val.) con manchas negras cua- 
>i filateras .<obre i»u color todo rojo-claro y 
las orillas de las aletas amarillas, que llega 
a crecer hasta pesar 15 o '^5 libras. — El Bo- 
nasí, — Gato distingue el Sr. Po»'y cuatro 
Serranas Cauíateopardalis con fija» veitica- 
les. Ser. Felinas f Ser rivulatuSf Ser repan- 
dus .—El Bonasí de piedra^ [Ser. PetroKun'¡ 
co'oi bruno-violadu-claro , sembrado da 

Sintas re'londas: vienen muehos de U Flori- 
L . Si- asegur « qua los Bonasíes son propen- 
sos a la Siguatera. 

Bongo. — ^N. B. m. — Especie de lan. 
cha masauchit y chata para cargar.-— En 
Matanza:* suele oírse esti voz. 

Bonito.— Cr.^N. ep. m.-*PesdeU 
fam. Scombridios, cea.Tliymons, quizá, di- 
ce el Sr. Póey. el 7%, balteatus Cuva aunqua 
también dau este uombre a otra especie, en- 
ya dorsal y anal tienen puntas muí largas. 
Kutre los pestes del. grupo del Atún, es el 
Bonito uno de los más chicos y comunea. 

Boquinegro.— N. ep. m. -- Dice 
Poey que cte pea corresponde a la f^m. 
Scieciid 08, géii. Haemnlon^ confundido por 
los pezcaditres cou el Pompón. 

BorlotOt— N. s. m. — Sesión última o 
poat rior Partida a otra Q otras del juego 
d<'l Monte, en que se banquea un fondo o nu- 
meral io escaso en comparación del prece- 
dente ccnno por despedida. 

Borococo.— N. a. m.— Vulg- En- 
redo. Confusión de cosas o cuerpos pequeños 
en el mayor desorden de posición y de mi- 
do, como el Bejuco de su nombre. Véase 
Bejuco. • 

Boroga.— N. a. f.— Sinónimo de Ber 
ifueson; fiero se entiende la coagulnciun de 
Iss partes mantecosas y caseosas de la 1^ 
i'he operada con oanjo o siu él osAaral- 
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mente; cuyo resultado, sin separación áe 
suero, batido con aiúcaí- es nn refresco 
agradable. 

Borrachin, na— N. adj.— Borracho 
por eostombre: pero no tanto o como diini- 
nntívo. 

Bosta.— N. s. f.— El etcremento del 
ganado vacuno ^BoñigaJ 

Bota.— Interjección familiar para mo- 
ver a otro a ejecutar prontamente alguna 
C09B,\\ PoTifrtelaa botas. -^Tnae fam'liar. 
—Adquirir o ganar mucho, o lograr alguna 
cosa interesante. 

Botado, da.— X. «usd. m. y f.-Ei 

niño recienuacido abandonado por sus pa- 
dres en lascalles, o en las puertas de las 
^.'esÍHB o casis particulares. Pagando a 1* 
Oam Cuna, se titula Expóüto o.hijo de la 
Luna. 

BotagUana—N. 8, m —La vara úl- 
tima de la aletaobasedelaCo¿voci^l<^B 
e:i as piM'izas o de Gttano. 

Botana^N. s. f.— Váina de suela u 
otra cosa semejante, que se pone en los es- 
polones de los gallos para que no se ofen- 
dan al Toparle, 

Botar — V. act.— Gíneralífsimamente 
tt^ado, no solo en el sentido de arrojar o 
echiir con violencia, sino involuntariamen- 
te, linfuerEN: así se dice, bota a ese Hombre 
[con violencia;] bota la basura [sin ella; 
pero con voluntad;] botó el pañuelo [le per- 
dió Involuntariamente.] 

Botarate. — N. com.— Pródigo, der- 
rochador. 

Bot'-Ua.^Se distingüela Catalana y 
uj'rancesa o de Burdeo^; aquella la de 
ridrio oscuro usada para el vino Catalán, y 
esta la de cuello cónico que viene en ca- 
j «s. El Sr. Poejr [D. Felipe] estima la Cata- 
lana de 814 mililitros, tercera parte de un 
Iira9eoi\o que corresponde al valor de SÍ4 
centímetros cúbicos; lleva libra y media de 
vino, tres Botellas, dos quintos cuartillos 
baoen uu Asumbre. La otra, dice, es consi- 
derada en Francia equivalente a O', 725 
■in tapQu: habiendo medido las que llegan 
a la Habana en ci^as etc. halló su capazi- 
¿¡4 entre O', 70ñ y 0\ 720. 

Boticaria— Téase Hormiga. 

SOtga— N. s. f,— En el Departamento 
Occidental se da est« nombre a la descrita 
en el Diccionario de la Academia, y es U 
que viene de España con aceite, de cuyo lí- 
Httido contiene nueve a doce libras u ocho 
botellas, poco más o menos, y sirve luego 
para trasport^ir y espender la leche. Esta se 
llameen la Vueltarribai2!e/Mt<^,y ¿oítj'iila 
ran^e 4e mucha mus capaiidad, l>arro colo- 
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rado, que a'lá se f/tbriean y deaMnan a cargar 
agu«», mel..do etc. |i Botija. Véase Pin<m. 
II Botija' Verde — Comparativo del major 
det>preeio o mjnrlti: te puw como^ cUd^e 
tnd* i¡ué Boti;a- Verdea 

Boyar.— V.neut.—Ma í timo, usado 
aquí en el sentido de flotar o mantecerse 
un cuerpo cutlquiera sobre el ngu.i. Tam- 
bién como recíproco. 

Boyero. — N. epir, m.— Paloma sil- 
vestre parecida al Barboquejo, algo más pe- 
queña, color carmelita claro. í Colunia 
montana.. J Su canto imita la espresitiii del 
Boyero que harrea los animales vacunos. 
La CarUHBa, dice Gundlacb, no existe en 
la lála. 

Bozal — N. com —Aunque el l>ic.-io- 
nario de la Academia dice que es el Negro 
recietillegadu de su país, y no obBtHut»^ 
la distinción qae según Derecho hace la 
Curia Filípica de estimarse Ladino al nuJ 
de BU inmigración, en esta Isla se entiende 
el Negro n^icido en África, cualquiera que 
sea el tiempo de su emigración, si se trata 
de oriundez: cuando se habla de su mayor 
o menor Progreso en civilización, entóocei 
se tacha de mui Bozal o Bozalon^ o se pon- 
dera de Ladino^ También se dice df Na- 
ción, por Bozal \\ BoxaL-^^. s. m.— El 
lazo de soga que asegura el hocico del ca- 
ballo para roanej irle, menos finne y d«»mi- 
nante que el Barboquejo, 

Bragado.— Véase Templado. 

Bramadera— N. 8. f— La abertura 
que 8eiTi>i de desahoso al fuego eu loe TVe- 
ñe$ antiguos de los Ineenios por el mismo 
lado que se introducía. Equivale a Bravera. 

Bramadera-^N. s. m.—Ei posteo 

lugar del corral de encierro en que se acos- 
tumbra domesticar, herrar o matar. los aní- 
males, regularmente en el mi^mo centro 
del Qoíe. 

BrasQ.— Pa¿o-Brc8t/.— N. fc. ra.— Ár- 
bol silvestre, leguminoso, espinoso, de cos- 
tas y sabanas arenoaan; 15 pies de altura y 
9 pulgadas A grueso: florece <^ primave> 
ra, y su madera da tintura morada [Cceso/- 
/«■«íftj. Djceel Sr Navarrét^ t^n su Colec- 
ción do vjMjyres, qtt*^ la palabra H«-/i «.7 signi-* 
fica propihmciit'» el palo tin torio rojo, sien 
do conocido en Enropa án fes que se descu- 
briera el Nuevo-Mundo; de suerte que no 
tomó su nombre dt^ la piovincia (imperio) 
American» llamado el Brasil, ñino více-ver- 
sa, esta le recibió de este palo, qoe allí a* 
bundaba. [Tom. 3. Nota 2, péj. 9.] 

Braaileté o Brasflete-Coloxii- 

do.— N. a. m.— Árbol silvestre legumino* 
so qoe apenas llega a doce: pies de altura y 



cuatro y m^^dia pulgada de grueso; hojuelas 
cKptieas, obitisas, iustrosas encimn; pecio- 
lo» 6gpino9O0 como el tnllo: llerecc en abril 
y majo. Se eticaentra en las costas en te- 
reoo arenoso, y su-nadera da una tintura 



BVD 

de Guinea, en significación de alguna cosa 
malí, o que se reprueba. 

Bn^a.^X. 8. f.— Planta de cebolla y 

h j.is liÜ iceas largas de un palmo, pocomáa 

t luéuoS) cuyos bohordos suocesivos sostie- 



morada J^I;\YV'^J^? "L ''fí^S^^'" v f^V '^•'^" ""«^ ^^^^^ Wancais, amarilUs o xDaa^ 
Braul ^(W/Fwm Cn*í«> H Bro^, cf./«í. , a..*:e.r.is se abren, luzen y perecen tan re- 
so.— Árbol silvestre qu.' 80 halla en las c«»a J .^„»:^c.,,„«*« - *««. «.¿*i. ',a. 
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tas y 8eÍ9na8 en tienas malns o areiio^-i^; 
seeieya catorce pies ron ocho pnlgula.. d 
grueso: flor^^pe en abril y mayo: la m.»<i«^ra 
de tinte rojo está llena de un ^tncc mtii 
cáuMtíco. {Comoctttdia integrifolia ) 

Breva.— 1í:I Tabtco de Virginia o d.^ 
otro pairi, de calidad inr*iioi', que viene 
compuesto en pasta p.ira mascar. — Véase 
Tripa, 

Bricamo, ma.— n. »dj,— si Ne^ro 

o Negra natural de su comarca en el Carba- 
¿i, liUtos son los que en sus festiyidades 
osan armónicos de madera y tambores . 

BlichOi— N. com. — El Negro o Ne- 
gra natural de su comarca en el Carhali, los 
caaes se distinguen reguUnnootí^ por su 
frente prominente' y niyada. 

^ Bxin. — X. a. ID. — Te!ii ordiinrii de 
hilo y tejido grue'ío parecido a la Ka-»ia, de 
uso preferente para pintar al í)l»*o. Es C'>- 
nocia<> también d ' os m irino » con el nom- 
bre de Vitre. 

Blinqueto^'N. s. m —Horquilla fir- 
me en el suelo para co4itener la maza echa- 
da cuando et Vannm o porra colgada hace 
su oficio introduciendo el Ouijo. 

Brisera.— N. b. f.— Especie de f.mal 
abierto lok) por la parte i^uperior y cerrado 
por la inferior donde fo.*ma pié y cándele- 
ropara láyela, en lo cual <«»• diferencia de 
la Chufrddbrisa. 

BrisOtd. — X. 8. m.— Aquí «e entien- 
de la Brisa mas fuerte de lo regular; pero 
no tanto couio dice el Diccionario Mari- 
timo. 

Britálli€&— V^se Tahac'K 

BrOCha_N s. f — Jut^go idéntico ai 
Tejo y Tángano, poniendo un corcho o hito 
semejante, y ¿roí A /«Hc/o con p^MOS duro-* n 
otra moneda etc. 

Brochar.— V. act.-Tirar a inani- 
trar o derribar el hito o btaico en el jueg(» 
de la Brocfta, II .V|et:tf«>rica y familiarra»'!!- 
te arrojar o tirar alguna cosa il*' manera 
que haya encuentro 

Brótala— N. ep. f -^^r. barbata ñl.) 
— P»»z dt» k íam. Oadidius, gen . Brólu-a 

Bmca— N. adjyadv.- VoE Africana 
g'^iKsFstmente entendida en esta Isla y u^a 
da solo para don el Negro recieu-ll»*ga'io 



i jientina mente, que por esto han merecido 
«*! nombre (Sphronmlu» nana.) || Bruja — 
Cn i de las especies de mariposas de color 
o-^curo, la mis grande y nocturna. Vea»»©- 
Tat'tgua E»i la Voeltarrlba la persoim dis- 
fi azada CfU U'ia sábana o cosa semejante,, 
que s^gun costumbre »>n las fiostas de San 
Jv.an, Santi:)go et<*. onda po" las «.'alies de 
noche corriendo y entrando en las casas 
precipitadamente; apaga las Inzes y hace 
mil lomras Llámase tamliicn Entabanado^ 



O, — Véanse Tatajo y Buniato. 

Brusca.— K. s. f. -Cutlquit-ra mu» 
tena vegetal de fácil y pronta coiubttsrion, 
como yerbas secas, astillas, virntns er<\ Si- 
n<^nimo de C/iamara«ca. i! Brutea. Véase 
Yerba Hedionda . 

Búcara.— N. s. m'— Árbol indígena 
de Caracas que creí*^ con prontitud donde 
(Quiera y lle^a a mucha altura, siémbrese de 
simÍHute o de etitüca: las hcji^las son algo 
puntiagudas, truncadas eu la base; «'1 cáliz 
de la flor acampanado, c^^rola de cinco péta- 
los, largní.slmo el superior ascendente; fru - 
to le^ruminoso. Sirve parn cercas y produce 
macho abono por dt-jar caer sus hojas en 
gran cantidad, que com'-n los animales, y 
las cuales repone proutarneute. {Ertjthrina 
umbroita.J Bs silvestre y má« en el Verrit*)- 
rio de San Criatóbal. 

Bndion. — N. ep. m .— Aquí se i^nfnn- 
den el Budion, la DonceUa, la Vifj i y el 
Loro, y aun dis«Tepan los dos primeros de 
lus quti espuela el diccionario de la Acade- 
mia; sin embargo, se pondrán en cada uno 
las difereni-ias mas marcadas y oooyeni- 
das. En cuanto al Budion hay aoa varieda- 
des; pero que se t-stiman especies de Vi*- 
Jas: Budion Verde o Doncella y Budim M*- 
roflo: el primero de cabez t aguzada, boca 
?hica,toti ii longitud de la ünnií^a aaal 
celeste, que pisa h -tma illo canario en el 
medio vv- r le cu el lom'>; las '«letas dors/il 
anal y vciit>a'e'< aniarilio-naranjad s con 
las do.4 orillas verdes, las ()ectorales de 
aqu '1 colon la cota aznl con ambos bordes 
am-'irillos y el estrenio corta h» rect/tment«'; 
ojos i'h'CO' negros con oerc > encamado y 
otro iizul; escamas grindes marcadas exá- 
gon?»ment*, (Torácico.) Kl Budion Morado 
se diferenei * en este color. El señor Poey 
esplica t*das «"Stas dif rencias, numerosas 
especies de DoneAías, d(d género Jalit [ J«-> 



^i»ein€tu8, Jid, ruptut^ Jul, hwneralii, Jul. 
^audalU JuL OiUianué, Jul, pietus te.): 
°e Loro$, GuAeati^yai^ y Viejas del género 
^carus ISearus ftcutué, Scar, obtusu» j Se. 
iguaiUhiS, 8c. Saperbua, So. lateraiú, Se» 
nvehalU, ei€,'\ Bullón, dice el Vulgo. 

Buenastardes. — punta de hoja 

redonda o variable, pelu la por stt oara iu- 
ferior, que prodaco la flor de su nombre 
amarilla y en el centro an moñito Balpica- 
do de colorado [en lo <Mial también snele va- 
riar] d«3 olor desagradable y luze al caer la 
tarde. Pero la que yo conozco con e«te nom- 
bre tiene la hoja algo parecida al cardo, ás- 
pera, aaoqne sin esprnan; la flor con varios 
órdenes de menndos pétalos samarílloscomo 
los estambritos Bobreun ce reo morado, que 
va abriendo segau levanta el sol y cierra 
cnando cae el astro. Otros la liamín las 
doce dd dia. 

Buey de 8aC&— véase Saea. 

Bll£EinO. — N. s. m — Árbol en las la- 

Sunas de lasCiénngas de Zapata, (Dr. Qun- 
lach.; 

Bul, — N. s m.-Bebi"la d»; cerveza con 
agua 7 azúcar. 

Bullarengae o Btúlerengoe.— 

— ^N. %. m. — CuHlquiera rosa fírgiJa, pos- 
tiza, de fiUo aparitn y pbr antonomasia las 
nalgas artifi. íhIcs que u.^an algunas muge- 
res, a qu(^ sustltuyeton la Crinolina ^ el 
Malakóf, También se us i en lasarte oiien- 
tal como int rjeccion sinónima ae Oüi güí, 
te engafié. 

Buniatal. ~N. s. m.— £1 lugar sem- 
brado de Buniatos. 

BnniatillO.— Véase Ca/iroUta. 

Bnniato, o Boniato, y algunos 

Moniata— N. s. m.^lConvolvulus Ba- 
tatam'] — Asi be llama generalmente en toda 
la Isla la Batata , cuyo nombre únicamente 
lleva una de sus variedades; las o nales se 
dife-rencian solo por el tamaño y color de 
sus frutos, del Bejuco o sarmiento que de- 
nominan Ouia, de las h(Mas cord formes, o 
hendidas etc.; pero todas son rastreras, 
dan ' la flor campaniforme, el fruto subter- 
raneo, dulce, que se come cocido o asado, 
y se' siembra de podazitos del Bejuco, que 
má^ o menos brevemente se estíendeu y 
eiit'ettjen lairvieudo también de alimento 
para todos los ai imales, así como sus tubér- 
culos «onstituyen uno de los princíp tles 
ausilios* alimentarios d^ las gentes de cam- 
po y aun del pueblo, ocupando el segnndo 
o tercer Initar eq la cat'goría de nuest'as 
tituladas Viandas. £1 suelo para la siembra 
del Buniato ha de estar húmedo, y de aquf 
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polvo: cuando el Estanciero se descuidó no 
aprovechando la primera lluvia, en tierra la 
estaca y el hoyo, que queda le llena del agua 
que lleva en la botija, introduce y aprieta 
el Beju4:0f y esto se llama sembrar a boca 
de botija. £1 Bamako Camareta tiene el sar- 
miento o Bejuco morado como las venas da 
las hojas, que son cordiformes; produce a 
los tres menea de sembrado el I ruto o tubér- 
culo, que suele pesar una libra y media; 
cascara morada y media amari>losa con ve- 
t^R de iiqut'l color. — El llamado Antonio 
DioM tiene el Bejuco blanco; hojas de tres 
lóbulos o divisiones; pare a los dos meses 
de sembrado el Buniato, que pesa dos li- 
brají, ciscara rosada y carne blanca.— £1 
Buniato morado, que otros dicen Brujo o 
de cuarenta diae, tiene el Bejuco morado; 
'as hojas ver<le-os(*ura< con las venas mo- 
radas de cinco lóbulos, figura oval c^o 
punta, leprimidas por la base, mayor el del 
medio, produce a los cuarenta dia<( el tu- 
bérculo, que pesa unaiibra. Y* nunca pu- 
de lograr tanta precocidad. — Buniato Yema 
de hu'vo; Bejuco verdoso; boj» redonda con 
punta: produce a los ru^itro meses el fruto 
(le más de dos libras, amatitlo como su 
cirne a semejanza de eu nombre. — Buniato 
Cachazudo: Brjuco blanco, an<ho, aplastado 
en partes, hoja redonda cort punta, verde- 
oscura: fru''tifica a los cinco me8e>, color 
rctsado encendido, comida blanc * y peso do 
media libra- Batata; Bejuco delgado blan- 
oi>;_ hoja verde coa venáis moradas figura de 
hoja de parra: pare a los tres meses la Ba- 
tato, color amarilloso y peso de dos lifras. 
-Batata blanca; idéntica a la anterior; pero 
el fruto blanco etc. I Buniato o MonuUo. 
— ^Árbol silvestre que se eleva a trece o oí- 
torce varas y un pié de grueso: las hsias 
parecidas a las del A teje, m^s angostas; flor 
pequeña en primavera de pétalos blancos y 
centro morado, que produce nna CMJita ta- 
maño de la avellana, dividida en ci*.atro 
celdillas con una semilla cada una negra y 
redonda: la coiteza de e^te árbol es blan- 
cuzca; la madei-a blanca y suave, corazón 
amarilloso; olor, color y suavidad parecidos 
a los de aqu<-l otro Buniato, que tal vea ori- 
ginó su nombre. £s de poco uso por su 
precaria duración a la intemperie. — Hay 
Macho y Hembra. Pero el Sr. Morales > ice 
del Palo Maniato (\Me es arbusto <ie oi'ho 
a diez pies; hojas de cuatro eo cuatro, ova- 
les, puntiaguda?, vellosas; frutos tamafio 
de huevo de paloma con seno que permita 
di^'tinguir las dos semillas. [RatmolAa Ca- 
negeens. y otro Valleria c¡^mbar/olia.'\ 

Bnfinola— véase BoUo U Buñuelo^ 
Pobre.^En la Vueltarríba ta masa de Ca- 



el refian'if Buniato eñ lodo y la Yuaa en ri tibia fiita y con miel por caldo: llámase eu 
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la Vucltabajo Buñuelo de Catibía, 8i es de 
InTina de trigo y huevo, Buñfído de VieiitOf 
y en )a Vueltariiba Buñuelo EUo, 

BüTOIL— N. 8. m.— Voz ind.— Especie 
de hi)TQÍ)lo tendido, no de bóveda, sobre el 
eaal está asentada la luza o piedra de barr*- 
eocido, plana, de figura circular, eo la cual 
ge echa ia Yuca mi Inda y preparada para 
qa»* el fuegr'> compacte las tortas de fiataU. 

BlingOXl.^N r m.— Vulg.— Envol- 
toiiu o porción de cosas juntas ct*Dfuiid.d;iF 
desordeimdaniootc; y de nqui Htburujon que 
sube d<- grado la coiifu.^-ion y desarreglo. ) 
Burujinai* Burujiñaj RthuTujiña en el niin- 
mo aentidí»; pero de cubsí: mas fraccionadaM. 

BumndaXlga.^ Advt rb¡o y nombre 
0. f. según el significado, que es muí vario, 
de esta palabra vulgar, de origen Afíicaifo, 
y usado solo por los negros o gi'utual a en 
significación de cosa despreciaole, f nrtdo, 
nada, algaravía, trastajo. Parece coriupcion 
de Morondanga . 

BnZTO. — N. s. m. — Maroma o idstru. 
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mentó usado rnel campo para techar o Co¿t- 
jaf Ihs casas de Guano*, uu pa^o de media 
va I a pi.c«) más o menos, a cuyas dos cab^^zas 
va atnda una soga de casi igual tamaño que 
uní as a su estremo forman un triángulo 
equilátorn: i-u esta unión de ambos cabos se 
IMHíe un Garabato, que engancha por la otra 
fabeza a un Cuje o vara del techo; el palo 
i*ntónct«8 sil ve de punto de apoyo a un pié 
ii. i hfiuibre que cata amarrando ios Onganos 
«b'l ' uje inferior, lo cual concluido sube el 
Uarabato a distinta vara apoyando el otro 
pié <» parte del cuerpo necesaria en doud^ 
ha^a lugar, y nsí gradualmente va mu'lando 
el Burro hnsta acabar || fiurro— Jnego de 
naipes uui usado en toda la Isla. • 

Butaca.— N. s. f.— Especie de silla 
poltrona grande con brazua, asiento bajo y 
espaldar alto: comunmente es de caoba for> 
rada de manoqui &c Pün la psrte occiden- 
tal se dice más g*'neralmeu e Sillón, y algu- 
nos usan el ambiguo Butaque Ye ase Colum- 
\pioQ Mecedor. 
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VOZES CORROniPIDAS, 



BanxbalÚO .—Por Gam ¿a/i^ . 
Bambonear.— Por BamboUar 
Barajustar.— Por Barawtar 
BaratOZ.-- Por Baratura 
Barbiqul^P.t Berbiquí. 
BarrO^Ed—Por Barritai, 
BaBaliCO^*— Por Bañlicon. 

Baaia. — Con separación del artículo la, 
la basia, en la Vueltarriba. por Lavaza, co- 
mo se dice con propiedad en la Vueltabsjo. 

BatibunillO.— Por BatuiriUo, 

Batos.— Por Ba}Uos,~-Ltí almohadilla 
que tiene la silla de abajo por ambos lados. 

BOtUnxear,— Po* Embetunar. 

BiAllcar.— Por Bi/wcur, que viene de 
Forea, horc» h*»rqueta y no de Bulcar. 

Jüilma— Por Bitma. 

BirODdO.— Por Lirondo. 

BlB<k^VvT Bledo. 

BobalitOn.— Por Bobalicón. 

BoS&bcrat — Zomcefía c» Souria 



— Por Burbuja. 

Boronia o Boronilla.— Po? Albora^ 

nía. Aquí se le aplica el sentido metafórioo 
de toda coaa pulverijodu o hecha añicos. 

BotáiXUL— Por Botana, 

Bramante.— Por Brabante. 

Bravo, va— Por Bravio, ia. Pero na- 

die dice Indio braiío, CoMta bravia &c.. sino 

hiño Bravo, Brava. 

Brazete.— Por Braxero. 
Briega —Por Brega. 
BrÓCOli— Por Brócult. 

BrodiO. — Por Bodrio, en el sentido de 
varÍHs comidas, o cosas n<ezcl£dassJo orden 
o revueltas. 

BigerO. — por Agujero. 

Bullón. — Por Budion. 

Bumndanga. — Por MoromUnga, 

Buselia— Por Bruseías," Yerba Donw 
día 
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Cabalonga.-N. s. f.— ÁrboUilyeitre 
4Íe todo terreno, quinco pies de altara y 
media vara de clrcunfercDcia; hojas lineales, 
Jante^tladas, amoutonadas; bu flor 7 semilla 
•aparecen iudistiotamentet aquella amarilla 
centro bruno y eata venenosa para las cabras. 
/La corteza seca y pulrerízada también lo es 
para el ganado y otros cuadrápedos; aunque 
en pitea cantidad solo causa un aturdimiento 
o lencera completa. Abunda en los patios de 
VlUacIara. ( Cervera Thevética) 

Caballa.-.N. epio. f.~Se distingue el 
pezcado de sabor a'go parecido ai Saimón, 
que viene de Ultramar ya salado y prepara- 
do para el consumo que algunos denominan. 
Jíacarcla-, y la Cahalta de estos mares fSeom- 
htr pneumatophorut) más pequeña. Dan tam- 
bién este nombre, según dico el JSr. Poey, a 
dos especies prolongadas del género Caranx, 

Caballada.— y. s. f. — tam. — Acción 
torpe o necia. [Arboleya.] 

Caballería-de-tierra.— Medida su 

,per6cial, qnecontandopurladislS Cordeles 
•Cubanos de a 24 Taras Cubana» o 432 varas 
laterales, pioluce el cuadrado«324 Cordeles 
«a]tí6.624 Vara» Cubana» cuadrada?.»» 
192.277'6747532966716416 Varas Castel- 
lana» cuadradas que hacen 192.277 Varas 6 
Pies, 10 Pulgadas, 69 Líneas 23 Puntos.Cast. 
euadrad<s » 131.351'758(^9'3810415206656 
Metr. onadrado3.=rl543*3i75869etc. Área^ 
«160.872*2927232 Yardas inglesas cuadra<l 
das o 160.872 Yaidas 2 Pies 91 Pulgadas5^ 
Líneas ios. cuadradas, que hacen 33*238077 
^cret infles, cuadrados, seguo mis c&lculos.j 
Por \09 ael Sr. Doq Desiderio Herrera lai 
Caballería equivale a 192*492 Yaras Castel-, 
Unas cuadradas 110 pulgadas, 138 líneai^ 
il7,25456384? Pantos cuadrados.» 134.21 '2 
^ñ2& Metros cuadrados — £1 señor de Ber- 
nardo 7 Estrada, adoptando las medidas y 
relaciones del señor Herrer»! trae las ourio-J 
sas comparaciones siguientes 1 CabaUeria 
^dO,H Afamadas de Castilla» 20*9 I\BfM' 
gas de idem*B22*3 Fanegas de Málaga^ 
22*6 de Sevilla=10'3 Obradas de Castilla la 
Vieja»26*7 Cahizadas de Araeou» 19'34 
Jwadas de yalenoia«120*d Matyales de Ora* 
nada «27*3 Majadas de Cataluña» 34*3 
Jámale» de Urgel3=26*l Geirasde Portugal 
a 10 Fondera de Dinamarca s 80*i Ar- 
pmd» o 16*2 Horgwm del Hbin» 33*3 A* I 
jr#t Nort' -ameiicanoe»0*315867 Caballerin I 



&!ejicana » 0*191406 CabalUiia de Puerto 
Rico. 

Caballera - Véanse ají, Frijol E9- 
puela y Tabaco, 

CabalIerOte — Véase Cubna. 

Caballitero, ra.^ n, adj. —Véase 

Caballitos* 

Caballito del Diabla— infecto de 

la configuración eutre Grillo y Cigarra, qáe 
Cttvier coloca en los NetrópteroM, familiü de 
las Libellulas, y su traductor nombra Don- 
rdlita Grande o Caballito del Diablo» En la 
parte oriental se llama Mulita del Diablo. 
Caballito del DiabU. Pero el Sr. Gandlaoh 
dice que este es el Caballitú de 8. Vieente, 
al que se refiere la frase vulgar, Caballito 
de San Vicente que llévala car^a y ñola sien- 
te, por el act<i del coito, en el cual ambos r 
sexoa forman un anilIo.-EI Caballito del Dia- 
blo eé un insecto Uimenoptero grande^ ne- 
gro azulo&o coo ah'S del uiismo color o rojaa 
(Ptpsis) cuya picada duele mucho. Añade 
qutí oyó nombrar Caballito de San Pedro c- 
tro iusecto Orthoptero delgado y parecido 
á un palito seco. M Caballito de la Mar^- N. 
epic. m. — Pez de la familia Lophbran- 
cnios; gen. Hippocampus (H. pubctulatua 
Quich.) 

CaballitOa— Los— N. s. m.— Gene- 
ralmente se da este nombre no solo a loa C«- 
ballo.«, sino al espectáculo o diTt-rsioD, Cir- 
co ecuestre o Bipádromo, donde se corren bai- 
lando sobre ellos las personas a quienes lla- 
man Caballiteros. > 

Caballo.— Véase Carga.—Caballo vo^ 
laniero Véase Vdantero. H Caballo de aden- 
tro y de afuera, — Véase Barra. Q Cabaüo — 
com. — fum. — La persona estúpida, torpe, 
bruta). De aquí el aameLtativ<> Oabalíom, 
I que entonces es a^je'tivo. 

Cabellos de AngeL- p.anta ra- 

mnnculacea con hojas de tres en tres, cor- 
diformes, con pocos dientes, velladaft cooio 
las flores que salen en ramilletes. (ClemaHs 
Habanensis.) Hay varias especies, y también 
dan este nombre algunos a la DiseiptinUla. 
Cabete.— Véase Agujeta. 

Cabexada— N. s. f.— E1 movimiento 
de alguna co>a singulannenle los Cometones, 
inclinando lacabeuoparteittpeviér. | Oabe- 
tada o Cabeíadas^La fücote, ortgt*B o hilos 
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de agua que dan principio á los ríos. Di- 
cen también Qibezas. 

CabOZ6ar,-y. act. Unir cierto núme- 
rodé hojas de tcíacOf atándola por la bañe. 
Ij Cabezear o dar cabezadas. Véange Coiné- 
Um y Cabezadíu 

GabeSSOra — N. s. f. — Por antonomasia 
la ciudad o pueblo principal de un Gobier- 
no, Distrito, donde reside la Autoridad ad- 
ministratiya o judicial, y también suele i*^- 
tenderse al lugar en que habita el Capitán 
del Partido Pedáneo. 

Cabeciduro, ra, —.sinónimo de 
Ttstarudoy de Cabezudo^ con la diferencia 
de quo Cmezudo también suele aplicarse 
al Thbaeo que no arde bien o es apagón, 
por estar asocado, muí apretado, rompido 
n otra mala condición. 

Cabezo. — N. s. m. — Voz marítima 
bien conocida en nuestras costas. — La 
piedra, o roca que sobresale del agua. Véa- 
se Ckíico, 

Cabezón.— N. eplc. m.— PeaosiUo de 
las pozetas del mar. Hay dos especies, A- 
therina capitula y A, kUiceps. (Poey) || Ca- 
bezona. Véase Hormiga, 

Cabezote. — N. s. m. — La piedra en 
figura de cabeza o casi redonda que con los 
Bipios y la mezcla se emplea en la fábri- 
cas para las mampostcrlas. 

Cabildo.— N. 8. m.— Reunión de Ne- 
gros y Negras bótales en casas destinadas 
al efecto los dias festivos, en que tocan 
8U0 atabales o tambores y demás instru- 
mentos nacionales, cantan y bailan en con- 
fusión y desorden con un ruido infernal y 
eterno, sin intermisión. Reúnen fondos y 
forman una especie de sociedad de pura 
diversión y socorro, con su caja, Capataz, 
Mayordomo, Rey, Reinas (sin jurisdicción) 
&c Cada Nación tiene su Cabildo', así de- 
nominan Cabildo Arara, Cabildo Cárabali, 
dbc. II Metafóricamente j por desprecio se 
dice de una corporación o reunión de 
hombres ineptos o donde falta el orden es 
o parece tm Cabildo de Congos, ác. 

Cabula. — N. s. f. — La acepción que 
generalmente se da a esta palabra es la 
\VariIla de hierro o madera que en lugar 
de balaustre pasa por los agujeros de los 
Maineles de la ventana, y son tantas cuan- 
tas demanda su anchura. 

CaUma — N. s. f.— Voz ind.— Arbol 
silvestre escaso y poco conocido en esta 
Isla; alto como de once varas y una de 
circunferencia, recto, color amarillo mui 
claro, de grato olor y testura facilísima de 
labrar, no tan fuerte como el Roblé; pero 
de bastante consistencia; hoja grande ova- 



lada obtusa, con el nervio longitudinal 
blanco. En Santo Domingo eí< común. 

Cabo de hacha.— N. s. m.— Árbol 

silvestre con hojas de largos peciolos y 
hojuelas siete a diez juntas, elíptico-agu- 
zadas, lisas encima, pubentes en los ner^ 
vios de abajo; flores axilares en racimos 
por prims^^era ; fmto uegnizco, coriáceo, 
que alguuas aves comen. Su altura es de 
quince pies y un cuarto de diámetro, se- 
gún el Sr. Paz y Mo rejón: el doble (trein- 
ta pies) según el Sr. Lamer: nunca le he 
visto de tanta elevación; al contrario por 
su tamaño y hojas se quiere parecer al 
Grosello. Es de todo terreno; la semilla 
mezclada con Caramagüey aumenta su 
cualidad mortífera para el perro Jibaro: 
la madera aunque ligera es ftierte, correo- 
sa y a propósito para cabos o mangos de 
herramientas. Su nombre indígena es 
Qwában ó Jubaban como más corriente en 
la Vueltarriba. ( TYichüia SpondioidesJ) || 
Oabo de Ronda. Véase Cuartón. \\ (hbo de 
tabaco. — La puntilla o residuo del cigarro 
puro, que se bota, después de fumarse. 

Cabra.— N. s. f.— En el juego de da- 
dos la trampa que se hace cargándolos de 
algún lado de manera que ol contrario 
eche siempre suertes bajas. 

CabreritO giro.— Véase Bijirita 

Cabrero, ra— N. s. m. y f.^Pájaro de 
j&ula. de bellos colores y figura poco mas 
grande que el Canario; cabeza negra con al- 
gunos listones blancos y la otra mitad con 
plumas rojizas claro cenizosas como el ba- 
jo vientre; el pecho y todo lo demás ama- 
rillo naranjado interrumpido en el lomo 
con una mancha verdosa. La hembra (üs- 
&r%ra) es casi toda de este color verdoso 
sucio, con la cola y alas de ese tinte raAs 
fino, y en las últimas algunas plumas co- 
brizas y otras blancas como las cuatro fa- 
jas de la cabeza. Abundan en esta Isla 
donde moran y anidan hasta enjaula. {Ta- 
nagra Zena.) 

Cabrilla,— N. ef. f.— Pez abundante 
en estos marfs: su tamaño pié y medio re- 
gularmente; el cuerpo blanco con pintas 
rojas, cola cortada rectamente; esta y las 
aletas también rojas con los estremoa bru- 
nos; la dorsal corre alargándose hacia la 
cola; ojos negros con cerco colorado, otro 
aceituno y el último amarillo ( Torácico) 
El Sr. Poey la coloca en la fam. Anthiadi- 
dios; gen. Serranus, distinguiendo tres es- 
pecies, la Cabrüla Mora, de mayor creci- 
miento, que se aproxima mucho, si no es 
kt misma al S. inwetiginosus, de Mulleí*, 
TroRchel: otra el S. Cotus Val, y la 3. * el 
S. Capreolus, Poey. Son excelentes de co- 
mer, 

7 



CACA —as- 
Cabrito N. 8. m.— Dice el Dr. Gim- 

lach que Uamaa así en Trinidad á una 
planta, cuya flor restregada en la perilla 
del tabaco, causa al fumador movimientos 
convulsivos en la boca, sin dañarle. 

Cabuya.— N. 8. f.— Voz ind.— Cual- 
quier género de cordel o soga delgada, 
por exelencia el de Pita de cd^ojo o Jeni- 
quén con que echan a volar sus Comet<is los 
muchachoi), en cuyo caso le llaman Veta 
los de Villa^Jlara. || Dar ca5uya.-- Amar- 
rar alguna persona o animal. 

Cacalote.— N. s. m.— Voz ind. Me- 
jic. En algunas partes de la U\w las Ro- 
sitas de Mais con almíbar en vez de sal. 
En San Juan de los Remedios, Ooyori, al 
Cücalote o a la Alegría. 

Cacica-— N. s. f.— En Bayamo, la na- 
ta o tela gruesa que se forma en la super- 
ficie de la leche. 

Cachas. — Tener buenas cachas. — 
Frase familiar signiñcativa de la persona 
de cachetes o cara ancha, y por amplia- 
ción, de buenas carnes, robusta. 

Cachasa.— N. s. f.— La hez o parte 
impura del Guarapo^ ya cocido, que so- 
brenada en el líquido por la acción del 
fuego. Es alimento que agrada y engorda 
a los animales. , 

Cachaasudo,-— N. sustdo. m.— Susa- 
no que tiene dos pulgadas de longitud, 
color cenizo listado de amarillo' luzíente, 
cabeza negra y dura, provista su boca de 
dos garras o dientes. Durante el dia per- 
manece oculto debajo de la tierra, j por 
la noche sale a roer el tallo y la hoja del 
Ibbaoo. Por esto la pesquisa se hace de 
noche, {^inx CaroUna.) \\ El Dr. Gunlath 
dice que la Mariposa que sale del Ckichazudo 
no es la Sphinx Oardina. sino Hadaena An- 
drogea-A», Oruga de la Sphinx Carolina se 
llama Veguero) a lo menos con ese nombre 
le enseñaron el gusano de la Sphinx. 

Cachica.— El Diablo, entre la gente 
de color. Quizft sea voz indígena de la A- 
mérica del Sud; porque la de Cuba era 
Maboya. 

Cachimba — Véase Piedra. 

Cachimbo.— N. s. m. — Pieza de me- 
tal que servia antiguamente en los Inge- 
nios en lugar de Bombón. \\ CucJambo o 
(hchimba.-^omhTe que se da genenvlmen- 
te á la pipa ordinaria de fumar que usan 
los Negros del campo. || Chchimbo, Zki.— N. 
adj. — fam.— Tratamiento o vocativo de 
desprecio. , 

Cachiporra- N. epic. f.— En Man- 
lanillo y otros lugares de la parte oriental 
llaman así por analogía a una ave zan* 



cuda, con patas larguísimas {Hinuwiopus 
nigricoüis.) 

Cachorra, rra. — N. a^. — Trata- 
miento o vocativo de alto desprecio, más 
que Perro. 

Cachucha- N. s. f.— Bote pequeño 
sin quilla. || Qichucha. — Especie de som- 
brero de paño, ule o cosa semejante, sin 
copa ni ala, o con solo un pedazo de esta 
por la frente. || OicAuc^.— En el juego 
del Monte cuando han salido tres cartas 
iguales apostar que ganarán o saldrán 
desiguales a la sencilla que se elige ante»* 
que la TVipte. 

Cachucho.— N. cp. m.— Pez d estos 
mares, de figura regular, tamaño de media 
vara, color de escarlata, pero mas claro 

{)or la barriga, aletas ventrales y pectora- 
es; el color de la dorsal y anal más vivo, 
asi como la cola, que es ahorquillada; ojos 
mui grandes, negros, con cerco rojo. En 
Matanzas lo llaman también Salmonete. 
Carne estimada. {Serranas oetdatns Val.) 

Cachumbambé — n. s. m.— Juego 

de muchachos, con una tabla o madero 
largo, . puesto horizontalmente sobre un 
horcón o palo vertical, para que suban y 
b^jen las estremidades de aquella donde 
ellos se sientan, cantando ^^Oachumbambé, 
Sra. Inés, tuerce tabaco para vender.^^ Pa- 
rece derivado de la voz marítima (hchon 
y de Bamba, silla o asiento de columpio. 

Cadeoa.— N. s. f.— Figura de la Z)an- 
sa: £1 hombre colocado en la fila de la^ 
mugeres da la mano derecha a su compa- 
ñera, llamándola a encontrar la izquierda 
del otro inmediato, que hizo lo mismo con 
la suya; pero soltando los manos para po- 
der continuar repitiendo las SS los cuatro 
hasta llenar los ocho compases y entonoo» 
se llama Cadena dabie] porque si termina a 
los cuatro, sin repetir, es Media cadena; m 
a los cuatro compases, o media figura, en 
vez de soltar las manos, quedan todas uni- 
das cruzadas al centro por una vuelta da- 
da de Latigazo^ y así continúan sin más 
movimi(mto que el de los pies, girando en 
círculo para llenar los otros cuatro com- 
pases o media, ae llama entonces Oidena 
Sostenida. 

Caor-ligero,— Caer en gracia, sim- 
patizar, agradar cuanto hace o dice una 
persona. Lo contrario de Caer pesado. 
Cuando se dice Sangri o Sangre-ligero y 
Sangripesado, el verbo Ser es preferido i| 
La que te se cayó. — Juego de naipes. 

Caft.— N, s. m. — Se distingue, según 
su calidad y valor. Cafe de orimiera, de se- 
gunda, de tercera y Triache. Véase Triache. 
En Cuba se denomina Café Canaüa el qvie 
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no es dé primera o lavado', porque echados 
los granos en agua, van a fondo y no so- 
brenadan como el inferior. El Gafé de Cu- 
ba es eflqtüsito, particularmente el de Li- 
mones, Sierra^Haestra y otros rivales o su- 
periores al de San Marcos, Alquizar, &c. 
de la Habana. El'Oi/íé CaracclUlo y tíárra- 
paia se esplicarán lin la voz CaraeoHüo. 

Cafetal. — ^N. s. m. — Hacienda desti" 
nada al cultivo del Cctfé. 

Cafetalista. — ^N. com. — La persona 
que tiene Cafetal 

Cafetería.— N. s. f.— La tienda en 
que se vende Café por menor. 

Cafeto.— N. 8. m.— La mata de Café; 
annque algunos dicen indistintamente Ca- 
fé a la planta y al fruto. 

Cafiroleta— N. a. f. — Dulce com- 
puesto de ^m'írfo, Coco rayado y azúcar. 
Si de Buniato solo y seco, se llama Bunia- 

Cagadilla de gallina. - En la 

parte oriental lleva este nombre (menos 
sucio que el que otros le dan) una flor 
amarilla manchada de CarmdUa que pro- 
duce una do las especies de Curujeyes. 
Véase esta palabra. 

CagOD.— N. ep. m.— Pez délo alto, de 
color rojo-carmin, más pAlido hacia el 
vientre; las lineas brunas oblicuas del dor- 
so son apenas visibles; los flancos con 8 
bandas amarillas doradas; dorsal rosada 
con la estreraidad naranjada; la anal blan- 
quecina por la base, rosada en su estremi- 
dad; pectorales, color de paja, ventrales 
rosadas; caudal bordada de negro; iris ro- 
jo vermellon. Los grandes posan 5 libras, 
y son sanos. {Mesojmoi^aigf^ns Poey) Hay 
otro Cagón mu i estimado dol género Cen- 
troprisies. 

Caguairan.- N. s. m.— Vozind.— En 
el Dexiartamento Oriental algunos creen 
que es el Acanay y muchos que el Quiefn'a- 
ha4:ha: lo primero, no es cierto: porque 
allí se conoco el Ácana con su nombre: lo 
segundo tampoco: el Sr. D. Felipe Poey. 
Director del Museo de la Habana, dice 
que D. Tomas Pió Betanconrt (Botánico 
ilustrado de Puerto-Príncipe) le envió se- 
millas del árbol resinoso indígena Cagwü- 
rány que titula HymeruJUXiJUyrÍbund(L En la 
Obra de Sr. la Sagra se denomina el Qíííc- 
hrohaéha, Copaxfera hfflnena^olia. La pala- 
bra indígena CaQuairán no es oonocida en 
el Departamento Occidental, y sí en los 
otros. Véase Quiebrahacha. Él Sr. Valdés 
equivocadamente dice Ca^drán. 

CagÜ^jasa.— Véase Pasionaria, 

Cagliama,— N.ep. f.— -Vozind.— Una 
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de las especies de Tortuga que da las lin- 
das conchas de su norabrCt algo rojizas, 
aunque de inferior precio a las del Carey. 
(Véase Cbrey) Es la de mayores dimencio- 
nes, cabeza grande, rolliza, hocico romo 
obtuso, los pies posteriores más cortos y 
en forma de paletis. Sus huevas son las 
más estimadas {Chdonia Caouana cephalo.) 

Cagiianetazo.>-N. B. m.— Voz ind- 

— La acción y efecto de quemar el Cogita' 
neie, aplicándole a alguna persona dormí' 
da o descuidada para asustarla. 

Cagnanete — ^N. s. m.— Voa^ind.— 

La borra o lana del algodón u otro com- 
bustible ligero que arde y se consume ve- 
lozmente formando llama. 

Caguanl— Véase CiMJanL 

Cagnará. — N. s. f.— Voz ind.— La 
Conchita común casi circular que so en- 
cuentra en las playas. 

Cagoarita.— N. s. f.— Voz Ind.— Di- 
minutivo de Caguará. — Conchita más pe- 
queña. • 

CagnaBal,— N. (<. m.— Voz ind.— El 
sitio en que abunda el Cagtiaso. 

CagoaSO— N. s. m.— Voz ind.— Plan- 
ta parecida a la Yerba de Guine^Vj pero 
tan áspera que solo por último recurso la 
comen los animales para mant<*ner8e sin 
engordarlos. Pi? silvestre y fecunda prin- 
cipalmente en loa Cuabales y tiempo de 
aguas. 11 Ve'ase Pasionaria, 

Caguayo. — N. ep. m. — Voz ind. — En 
la parte oriental es sinónimo de Lagartija; 
mas por excelencia se aplica ese nombre 
indígena a una especie mayor, que creo 
sea el Jíoiotnypio Microlophus descrito en 
la Obra del Sr. lar Sagra, todo marcado de 
escamas alorigadas, color oscuro y amari- 
llo por el vientre &c.: anda por el suelo 
en loH lugares secos con suma ligereza; 
perseguido toma una actitud de resisten- 
cia; eriza y encorva la cola formando so- 
bre el lomo una espiral, y luego huye y 
desaparece como el rayo, se. lo oyéndose 
el ruido de las hojas o maniguas 9ecñs por 
donde pasa. Le gusta ponerse al Sol; silva 
como quien llama y da carrei*as cortas de- 
teniéndose repentinamente. En la parte 
occidental le dicen muchos impropiamen- 
te Higuana. 

Caico. — N. 8. m.~ Voz ind.— Bajo que 
asoma en la supcrflcio del agua. Los Cai- 
cos son arrecifes grandes que a vezes for- 
man isletas, en lo cual se distingun de los 
Cabezos, que son pequeflos y la palabra 
no indígena. Se diferencia de las Macaras 
en que éstas no velan o no salen a la su- 
porflcie del agua, percibiéndose solo las 
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rompientes; on cuyo sentido conriene la 
definición del Diccionario Marítimo con 
la significación que se las da en esta Isla 
cuando se trata de bus mares: porque ha- 
blándose do su parte terrestre, es diferen- 
te. Véase Múcara. 

Caimán, na.-N. s. m. y f.^Voz 

ind.-— Habitantes de esta Isla, confundidos 
el Caimrm y el Cocodrilo o Crocodilo, y 
demasiado respetables; merecen alguna 
distinción: en la Obra del Sr. la Sagra el 
Cocodrilo se describe con el hocico mucho 
más agudo, más alto, más ágil, el cuarto 
diente do la mandíbula inferior abraza li- 
bremente la superior, con las estremida- 
des posteriores palmadas; este es el Coco- 
drilo {Crocodilua acuius) igual en su fiso- 
nomía, hábito, valor y osadía a los del Ni- 
lo. Pero el Dr. Gundlach manifiesta la equi- 
vocación, habiéndole trocado las dos espe- 
cies, tanto en la descripción cnanto en las 
láminas, siendo el Cocodrilo el Crocodüus 
rfumbifer y el Caimán el Oocodrilus aciUiis 
El Sr. Paz y Morejon dice que la diferen- 
cia del Cocodrilo y el Cainnan se nota a 
la simple vista: la cabeza de este es corva 
y la de aquel plana: los huevos de la Coi' 
jnaíi/icasi redondos: los del primero largos 
(largos de ambas especies los tiene Gund- 
lach), enterrándolos una y otro en un ni- 
do formado de palos a la altura de dos 
pies. En lo demás son iguales. Los Coco- 
drilos que se encuentran un el abismo 
(añade) conocido por Laguna del Tesoro, 
«on disformes. El Caimán vive en los ríos; 
sus miras son tendentes a devorar todo lo 
que se uuieve: la Caiinajvd hace sus fosas 
en las márgenes para poner sesenta hue- 
vos blancos en junio y julio, y después de 
Upados, los abandona. Ambos velan de 
noche; U« agrada ponerse al sol, viven 
juntos; aunque a vezes haciéndose la guer- 
ra. El Caiinan es de ambas costas, y aun 
se ven en lo interior donde hay caudal de 
aguas, en los socabones de las barrancas; 
el Cocodrilo solo en la costa del Sur, prin- 
cipalmente en las ciénagas; v esto en la 
mitad occidental de la Isla.' El Calman 
más bien es tímido y tan poco respetado 
úo las gentes que hemos permanecido tran- 
quiles (mis compañeros) en nuestras ha- 
raaóas, oyendo debajo de ellas el ruido de 
los Caimanes repasando los huesos y resi- 
duos de nuestra cena. Este enorme lagar- 
to cubierto como el Cocodrilo de una co- 
raza impenetrable a las balas, de cinco y 
más varas de largo, tiene los dientes agu- 
dos y desiguales y los colmillos de tres o 
cuatro pulgadas de tamaño, muí duros, 
huecos, que stí emplean ed yesqueros: el 
oolor del cuerpo es verde-oscui*o por afrí- 
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ba, jaspeado de color verdoso y amarillo- 
so por debajo: tiene cuatro pitns semipal- 
meados y sin uñas, menos tres dedos: ojos 
claros: es perezoso y torpe, como tardo en 
su carrera: puedo estar un dia sumergido 
V un año en ayunas: puesto al sol muchas 
horas inmóvil con la boca abierta, cuando 
la tiene llena de moscas^da un golpe ser- 
rando la qnijada inferior haciendo un rai- 
do semejante al de la tapa de una caja ^'' 
repite la caza: su vida es dilatada (jun si- 
glo !) lleva las víctimas a sus cuevas: 

su carne es blanca, no mui desagradable 
en la opinión de algunos, pero de mucho 
marisco y olor a almizcle. El Cocodrilo tie- 
ne la cola más larga que el cuerpo; cua- 
tro pies con cinco dedos los anteriores y 
cuatro los posteriores, gufvrnecidí h de uñaa 
los internos; en medio do su espinazo, le- 
vantado, una crest-a hasta la cola y doble 
en la base; la lengua aplastada y unida 
hasta la punta: ojos mui oscuros: solo tie- 
ne un conducto como las aves. Este anfi- 
bio, de sangre fria, forma una voz aguda 

y chillona; se estriba en las manos alzan" 
do la cabeza más de una vara: es velozísi" 
mo en la carrera linea recta; pero no pue~ 
de tornar sin mucho trabajo y tiempo su" 
flciente para que uno pueda escapar que- 
brando y variando en la fuga; sin embar- 
go saltan con rapidez a los lados y hacia 
la punta de la cola. Dícese que esta fiera 
solo es vulnerable por el codillo; mas he- 
rido uno acaban sus compañeros de des- 
trozarle. Las gentes de esas haciendas 
duermen con sus porros en alto, en las 
Barbacoas: no obstante ser temibles en el 
agua, los jóvenes se divierten en una Ca- 
noa matando Cocodrilos, lo mismo que en 
tierra haoen oti%ft oott suma [facilidad; pe- 
ro el modo más atrevido es empuñando un 
Tolete duro de una tercia con puntas en 
ambos estremos; provoca el hombre al Co- 
codrilo con el sombrero, y al arrojarse con 
la boca abierta, le mete el puño con el pa- 
lo vertical; el monstruo tranca fuertemen- 
te las qnijadas y se le qiieda el 7b¿ete ciar 
vado sin poder cerrar la boca; entonces 
juegan y so divierten con él, matándole y 
atravesándole al fin el machete por el co- 
dillo. La piel de sus patas se destinan pa- 
ra zapatos de aquellos campesinos, liber- 
tándose con ellos de los callos y de las 
Xi/pios. Tanto el Cococ?»^ como el Cai- 
mán perjudican mucho al ganado. Las va- 
cas paridas para resguardar sus hijos los 
colocan en el centro de un circulo que 
forman de noche echadas con los cuernos 
hacia afuera. El Sr. Barón Humboldt, des- 
cribe estos reptiles en su Yiage a Gtíines. 
II Caifíian de paso.—E\ que poi* hallars<< 
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cebado en algún paso o vado del rio con 
los animales que por allí trangiUn, fya en 
él su estancia oculta atizhándolos y ha- 
ciéndose temible. || Caimán de paso.— 
Metafóricamente la persona queconstan- 
temente atizba la ocasión de Uenarsu de- 
seo, sin perdonar oportunidad. 

CaÍmanera.^N. s. t^^Vl paraje en 
que acostumbran estar los Caiíaanes. 

Calme N. a. m.— Voz ind.—Tubdr- 

culo abundante en los campos de Sagna, 
que comen los Negros Cimarrones. Ea dul- 
ce y pan^cido a un BtmieUo glande. 

Caimital.— N. s. m.— Voz ind. — Lu- 
gar donde hay muchos Ca'unitos. 

Caimitállo, — N. 8. f.— Voz ind.--Ar- 
bol silvesti'e común, de poca elevación y 
de todo terreno, que se distingue de los 
•demás a golpe de vista por siis.liojaB ama- 
Tillo-castañas en su cara inferior y verde- 
•oscnras Instrosas por la superior; flores 
■como la del Caimito, que aparecen de 
abril a junio; el fruto de diciembre a ene- 
ro, parecido a la aceituna pequeña, color 
morado-oscuro en su maduroz, de gusto 
mucoso-azucarado, astringente,' balitante 
agradable; comida favorita de laif* Torca- 
zea. Cofís, Cerdos &c. y la madera í^irve 
para fábricas, Barrax^ puertas, ventanaa 
&c.: buen combustible. Su decímetro cú- 
bico pesa kilógrs. 0,87 Mtím. de Artille- 
ría. {ChrisokpyllHm olivifoj^tie.) El Dr. Gun- 
lach ha vl^to en las montañas de Haracoa 
y Guantánamo una especie de CaimitíUo 
que no tieno hojas por di'bujo amarillo- 
castañas, sino verdes; a los euiiles llaman 
en Baracoa Macanabo. 

Caimito.— N. s..^jn.— Voz ind.— Ár- 
bol silvestre, de todo terreno; aunque son 
mejores los dé Oiu^íes. El Sr. Cñrii de 
Guamutas le da diez y ocho pies]de altura 
perr» yo he visto muchos de más de trein- 
ta; corteza rojiza, madem tierna y blanca, 
hojas alternas, ovales, algo puntadas. Usas 
verdes por encima, amarillo-castañas por 
debajo, de cinco pulgadas de largo y la 
mitad de ancho; flores chicas blancuzcas: 
BU agradable fruta del mismo nombre, y 
tamaño de una naranja, es por lo común 
perfectamente redonda tersia y lustrosa su 
cascara, blanda correosa y astringente; la 
pulpa azucarada mucilajino«ía, refrijíTante, 
blanca o rosada según la variedad, en cu- 
yo primer caso la cascara es verde y en el 
segundo morada. Yo he visto ambas va- 
riedades unidas del pié de la mat^ echan- 
do de un lado Caimitos blancos y del otro 
morados. La madera para puortas, ven- 
tanas &c. (CfirysophíUum Cahniio) y íno oli- 
^^ifonrhej como di^io equivocadamente elSn 



Arboleya. En la Vuelta-bajo distínguea 
el Caimito de Cartagena. 

Cainca,,— Véase Bejuco, 

CaireL — N. s. m. — Una de las especies 
de Bejuco que echa las flores en forma de 
tal, en primavera; el finito leguminoso de 
agosto, a setiembre, el sarmiento o- tallo de 
una a dos pulgadas de grueso se da en to- 
do terreno, y suple provisionalmente para 
amarrar. Usábanle los Natui'ales hervido 
para teñir sus cuerpos y jicaras (dice un 
Autor) porque efectivamente da una tin- 
te negra mui fuerte. Muchos le llaman 
impropiamente Jaird, 

Cairo.— N. s, m. — Sinónimo de Pabi- 
lo-^ pero sin relación a la vela, ni oti-a cosa, 
y precisamente de algodón; aunque sivva 
para ello también. Elabóranse muchos en 
tierradentro y se vende en pelotas, 

CaisimOn.— N. s. m.— Voz indig— 
Planta silvestre, cuyo tallo se eleva de doa 
'¡ a cinco.pies, recto. V(írdoso, acanalado; ho- 
¡1 jas distantes, grandes," cordiformes termi- 
nadas en punta; peciolos largos: su inflo- 
recencia en primavera presenta tres o seis 
espinas blandizcas. Este vegetal exhala 
un olor agradable: de susemilllase extrae 
aceite esencial, que tiene las propiedades 
del de anís: las ojas y el retoño son acres, 
y antiescorbüticoa. (Descourtilz, hoíjt (Vani- 
sette — Piper límheüatum.) El Sr. Morales 
trae otras variedades, el Piper latifolium, 
de hojas mui grandes y acorazonadas que 
alivian el dolor de cabeza — El Piptr ma- 
crophyÜum, de hojas grandísimas, elíptico 
aova<Ías con punta, lisas, venosas, espigas 
axilares solitarias itc. 

Caisinilla N. s. f.—Vegetal en el 

parido, de loa Palacios, que se estima me- 
dicinal. , 

Cí^ja— N. 8. f.— Hablándose de <i(Utrin 
Volante se entiende la armazón de raade- 
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raque lleva el íiaientoy descanso en el jue- 
go: su parte exterior se llama Ooncha. co- 
mo la pieza del frente o aleta que cubre 
los pies, y Sotn'Bcoficha la de su remate en- 
cima donde se prende el Capacete. \\ Caja 
de azúcar. — Es sinónimo de Enva.se con la 
diferencia que e&te se entiende vacío o sin 
relación al fruto. La Caja de azúcar con- 
tiene diez y seis hasta veinte y dos arro- 
bas. Véa^o Envase \\ Caja. Véase Cbre^|| 
; Caja. El Ataúd || Oí/á.— Véase Palo Caja. 

CcyeL — Véase Naranja. 

Csqí— N. ep. m. — Voz ind. Pez de estos 
mares de figura regular, tamaño de un pié; 
cola ahorquillada: esta, las aletas dorsal, 
anal, ventrales, pectorales y la barriga. 
artlarillo-nRranjada>íJ IH pArte suporior del 
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cuerpo hacia el lomo morada; ojos negros 
con cerco amarillo manchado de almagra- 
do; escamas marcadas de seis lados con la 
mitad del color n^íis vivo. Es propensa & 
la SUjuatcra. {Torácico). Parra escribe Oa- 
j{s, dice Poey déla fam. Anthiadidios. gen. 
Mesoprion {M.flavescencuv.)7Al vez, aña- 
de, son variedades de esta especie las que 
Cxwier llama M. griseus y M. linca. 
Cfifligal.— Véafío Rrím ÍMisn 

CapSlSL o Cajetilla.— N. s. f. — La 

cubierta de papel donde se colocan los ci- 
cjarros para su venta, regularmente ^on la 
marca de la fábrica impres^a en la parto ex- 
ttírior. Las hay de diferentes capazidades; 
siendo el máximnn de cuarenta CigarriU^a. 

Cígon.— Vdase Tarea, 

Cala, — La confuseon que se nota en 
las denominaciones de los senos costeros 
de esta Isla, hace conveniente distinguirlos 
aquí. (Mn es un seno estrecho de tierra en 
que se introduce el mar, c^paz solo de em- 
barcaciones pequeñas, como la de Carapa- 
chibei en Isla de Pinos que impropiamente 
le dicen Oileta.—Oüda es diminutivo de 
Qiki, más reducida por consiguiente, co- 
mo la de Cojímar. — Ouldon aun más pe- 
queño como el de Sfin Lázaro. La BaJiia 
es mayor que todas; pero con la boca más 
ancha que la reatante internación, como la 
de Matanzas; sinembargo generalmente se 
llama Bahía también el seno o fondo don- 
do ensanchan los Puertos. — La Ensenada 
e>s más abierta que la Bahía y mucho me- 
nos resgujirdada de los vientos; de manera 
que la de 0)c/í) nos no debe llamarse Enst- 
nada sino Bahía. — La Ra4ia es aún más 
abierta sin otro resguardo délos vientos 

3ue dos cuadrantes o pocx) más, como la 
e Baiahanó. — El Saco se parece al puerto 
en la estrechez de la boca, pero no tanto, 
sino a manera de Ensermcla o concha por 
cuya entrada se aproximan más las costas. 
— Puerto es un seno de boca estrecha que 
ensancha en el interior con amplitud bas- 
tante capacidad y resguardo de los vientos 
como el ele la Habana el de Bahi/júiorula (que 
no es B'ihla) y el de (/uantánamo cuya 
magnitud le proporciona otros varios senos 
adentro. Pero generalmente la palabra 
Puerto se aplica a todos inclusos los fon- 
d<»aderos rodeados de cayos como el Puerto 
(le tkujna la (hande Jkc. — Eitero.es un ca- 
ño o brazo de mar, que participa de sus 
crecientes y menguantes y se interna bas- 
tante, siendo las más vezes el desagüe de 
algún rio hacia el mar, regularmente rodea- 
do de mangles y ciénagas, v. g. el de Cau- 
nao o Granéalo, la ÚAoma &c. Es sinó- 
niniQ de Jiía, Algunos do estos Esteros o 
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desagües de Kios se han canaliasado for- 
mando las tituladas Zanjas, como las del 
Cáimiio, JinafpMyabo &c.; pues solo mere- 
ce nombre de Oinal que lleva el de iSan 
Maieo. 

CalabaaEa,->-N. s. f.— Hay diferentes 
especies con dictados aue las distinguen, 
sin variar el nombre del fruto y de la plan- 
ta; pnes aquí no se dice a esta CtUahatera. 
La común es la Auyama de Haití. — ^Otra la 
de CastiUa, largm, cilíndrica—U de Culebra 
que parece el reptil de su nombra— la de Bo- 
neUt color marañuela y una especie de bo- 
nete verde o blancuzco encima, &.c.-^La 
más pequeña de figura esferoidal, que mu- 
chos denominan Yema de Auetw, es la me- 
jor; a la otra de tamaño, a vezes, disforme, 
le dicen de Puerco o de Caballo por su des- 
tino. 

Calabazo.— K. s. m. — instrumento 
rústicofinsonoro hecho del Güiro largo amar- 
go, ahuecado: se toca hiriendo a compás 
con una varilla de madera dura sobre las 
rayas paralelas o canalitas hechas en un la- 
do opuesto a la agarradera que tiene para 
la mano izquierda. Algunos dicen Güiro 
Calabazo o Güiro. 

CalaboaSO N. s. m.— Especie de 

Machete de Ahameo, cor¿o como de dos pies 
de longitud, sin punta, por lo contrario más 
ancha la hoja por ella que hacia el mango; 
del cual se sirven los Neeros en el campo 
para Chapear. Dícese tanibien Machete va- 
lahozo. Véase Machete. 

Calafate.— N. ep. m.— Pez de estos 
mares de la familia de los Balistidios; géne- 
ro Balites color negro de brea, que según 
dicen muerde el anzuelo. Biringens Bl. 

Calagaala.— N. s. f.— Voz ¡nd.—Vo. 
getal silvestre, familia de los Heléchos, que 
engruesa hasta una pulgada y se eucuen 
tra en los troncos y raizes de los árboleu 
viejos y caídos, mayormente en los Guanos 
o Palmas: en ellos se cstiende esta planta 
peluda, propagando sus raize^s, de las cua- 
les brota la hoja cortada en cinc¥> divisio- 
nes arque4ida8 de un sabor dulzaino que pa- 
sa a una amargura pronunciada y emana- 
ción rancia y emanación rancia y aceitosa. 
Es antelmíntica, sudorífica y se ajjlica para 
reumatismos, cólicos, golpes, caldas &c. 
{PolifpodiumphiUtidis vcl adiantifarme), 

Calaltt— N. 8. m.— Comida compues- 
ta de hojas de Malanga, verdolaga, calaba- 
za y otros vegetales picados y cocidos con 
sal, vinagre, manteca o aceite &c. 

Caleunbaco, ca.— n. adj. — fam— 

— La persona que se dedica o e^rcita mu- 
cho en cosas de iglesia o místicas. ¿Será 
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oomipoioii de Kalmtteof \\ Véase (k^e. 

Caldera— N. s. f.— Palabra que com- 
prende toda clase do Ta^Ja de metal en los 
/iii^eiii09, como Páüoéj Tachos &c Por 
esta razón se titula Oa$a de Oaldtras el 
edificio contiguo al 7rapicA«, donde están 
aquellas piceas y todos los utensilios nece- 
sarios para hacer el azúcar. En Cuba se di- 
co Oasa de Pailas^ 

Calembé.— N. s. m.— £n Cuba es 
sinónimo de Pampanilla. También se lia 
nía Tapa-rabo.. 

Calentlira,-.N. s. f.— La fermenta- 
ción o descomposion lenta e intestina que 
sufre el Tabaco cuando se empilona. || Cb- 
letUura. — Planta silvestre en todo terreno, 
de tallo cilindrico lleno de un jugo lecho- 
so-cáustico; hojas lanzeoladas, alternas, lus- 
trosas, con el nervio y peciolo colorados; 
flor chica amarillO'naran,)ada en su parte su- 
perior, y la inferior de cinco o seis nojuelas 
coloradas, dobladas hacia abajo en ramille- 
te: el fruto áspero. Crece en la humedad 
7 más en ti invierno. Se estima emético- 
purgante, y es aplicable á la cordelería. 
(Asdepias Ourasavica.) Las hay también 
de flor blanca lustrosa. {Asclepiastdvea.) \\ 
ChUntura. Véase Mate. 

Calesezp.— Sin embargo de haber 
sustituido la palabra Volante a Calesa^ que 
ya ni aun en Tien'adentro se denomina de 
este último modo, se llama Oalesero el que 
va montado en la caballería conduciendo 
el Qtttlrin o VolontCj y nunca se dice Qiet- 
Irinero o Volantero. \\ Cabaüo caUserot mu- 
la &c. Véase Volantero. 

Calidad.— Véase Tabaco. 

Calilla — N. s. f. — Así se dice jg^ene- 
ralmente a la ayuda que esplica el Diccio- 
nario de la Academia en la voz OUá, que 
no es conocida en ese sentido. || Calilla de 
perro. — ^El excremento del perro. 

Calimba — ^N. s. f.— £1 hierro peque, 
ño con que se marcan los animales. 

Calmibar.— V. a.— Marcar los ani- 
males con la Calimba, 

Calmudo, da.— N. a^j.— La perso- 
na, que, tal vez sin ser perezosa o negli- 
gente, obra con calma o lentitud. 

Calpisque. -Véase Ettaneiero. 

Cabsada.— Véanse Camino y Preto- 
rio. 

CaUe-derecha— En ei juego del 

Monte la apuesta contraria a. la Órucetaf es- 
to es, que ganará o vendrá la carta del mis- 
mo lado que ganó en el Albur o en el Ga- 
llo. Esto se denota, sin necesidad de ad- 
vertirlo al banquero, poniendo )a cantidad 
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que se apuesta tendida , en medio de las 
cuatro cartas en direc(áon del Albur al 
Gallo. 

CaBqon.— Véanse Camino Arrimo. 

Carnada .N. s. f.— Bl conjunto de co- 
sas numerables estendidas horizontalmen- 
te, de manera que estén en contacto, a ni- 
vel sin sobreponerse, y dispuestas a reci- 
bir otras Carnadas: mí se dice una Carnada 
de huevor^ dos Carnadas ifc, y en este sen- 
tido es más propia que Capa. 

CamagUa.N. s. f.— Voz ind— ArboÚ- 
to silvestre de tierras bajas, que se eleva 
rectamente a doce pies y seis pulgadas d e 
diámetro; florece en mayo, el fíruto en agoB - 
to le come el cerdo: la madei^a es blanca, 
sin cascara y fuerte. Algunos dicen Cas- 
magua. ^Será el mismo Ouacamari de la 
VueltabiyoT 

Camagneyano, na.— n. adj — Vbz 

ind. — ^La persona o cosa natural o pertene- 
ciente a la antigua provincia india del Ca- 
magüey, donde hoi está situada la ciudad 
de Puerto -Principe. II Camagficyano come 
todo con la mano. — Sarcasmo vulgar contra 
la costumbre del bajo pueblo, que cornil 
sin oubiertos. 

Camaleón.— N. ep. m.— Especí»? de 
lagarto grande de media vara de longitud, 
color verde hermoso, eon cresta dentada 
por toda su larga cola y espinazo, papo mui 
pronunciado de un rosado bajo, que hiiicha 
y varía de color en los momentos de cólera, 
amor o dolor, como la mayor parte de los 
Anolis: también la coloración del cuerpo 
sufre sus mutaciones. Salta y trepa con 
presteza a los árboles, donde vive confun- 
dido con el color de las hojas, y a vezes se 
detiene en el liso tronco de la Palma a re- 
cibir el sol de mañana. Es mui común en 
toda la Isla: en la Vueltárriba le dicen in- 
distintamente Mpojo o Camaleón; aun- 
que algunos aplican este último a otra es- 
pecie {parecida de patas largas. I Anolis 
eguestris.] 

Camaa— N. s. m.— Voz ind.~Palo- 
ma silvestre descrita por el Sr. Gundlach . 
{Columba carüceps). 

Cámaxa.— N. s. f.— Así se llaman ge- 
neralmente en Villaclara las diarreas o eva- 
cuaciones de sangre. ' -> 

OamaretO.'-Véase Buniato, ' 

Camarón.— N. s. m.— Eú Baracoa 
una especie de Helécho que vegeta en agua 
salobre, con hojas parecidas a las de Boca 
de Dragón, (Grundlach). Pero en la Vuel- 
tabajo es un árbol. || El Camarón ^ue se 
duerme se lo lleva la corriente. — ^Refrán con- 
traido al crustáceo de ese nombre para esti- 
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mular la actividad y vigilancia; evitando los 
adversos resultados de la pereza.' 

CamOianaola. — N. s. f. — Palabra 
mui vulgar en la Habana en significación 
de cambio peeaotínoso o sospecnoso* 

Cambia-via.— y. aucho. 

Cambutera. -K. s. f.— Gracioso Be- 
juquillo silvestre; pero cultivado en los jar- 
dines por su peregrino aspecto y suma es- 
tension dal sarmiento <^ue se enreda sin 
término: las hojas o ramillas alternas algo 
separadas que contienen nueve o diez ho- 
juelas de cada lado, larcas de una pulgada 
y mui delegadas o filiformes a manera de 
pluma: la fl^r de cinco pétalos, color pien- 
$6, en figura de estrella, tachona la pared o 
la glorieta por donde serpea el dilatado ta- 
llito, que se va multiplicando en muchos 
brazos: las semillas aovadas, negras de tres 
lineas o menos, producen fiícilmente, y ape- 
nas nace la planta, es mui conocida por 
las dos hojas primeras y mayores horizon- 
tales, que aparecen en horquilla. Algunos 
dicen Cambute y otros Gambultra\ aunque 
sea más probable que Cambute se diga a la 
^ox. {ConvolvidKs pennatw.) El Sr. Mora- 
les l:i denomina Ipomoi quamodüt y la cree 
originaria de Méjico; pero yo la he visto en 
el campo y no creo que accidentalmente. 
Habla de otra Canfbuttra o Cambuslera de 
hoja cordiforme, (ipomoia Coccínea). 

Camelia. — Véase Amapola. 

Camelote.— N. s. m. — Especie de 
Junco que aparece en las aguas, y que so- 
lo por necesidad come el ganado: abunda 
en los rios, lagunas y lugares pantanosos; 
d > cuyos tallos o cañas se sacan unos hilos 
color de perla y con alguna trasparencia, 
que sirven para adornos, canastillos Ac.. 

Camino — Los infinitos Caminos de 
la Isla de Cuba son naturales, formados 

Sor el tránsito frecuente de los hombres y 
e los animales, ya por lugares abiertos, ya 
por los picados de radios, tanjentes de los 
polígonos dtí las Haciendas Sfc. Sobre sus 
mejoras, reforma, construcción, clasifica 
ciou de 19 y 2? orden d*c. se ocupa el Go- 
bierno de un Proyecto de Decreto, Regla- 
mento y demos necesario al objeto. Hasta 
ahora la distinción común es la impropia 
de Caminos Reales y Trasversales da ma- 

Íror consideración que algunos ^ReaUs: por 
o (|ue algunos adoptan la denominación de 
PrxncipdUes e Inferior ts conservando el tí- 
tulo dé Real al mayor o general central de 
la Isla en un sentido longitudinal de orien- 
t«í a poniente. Otros llaman Caminos car- 
reteros a los principales de ruedas. Los ín- 
fimos son Serventías, OaUejoneSf Veredas- 

CarrücSfTrtílog, Desecho». (Véanse) Cami, 



no Seronero es la vereda por donde solo 
puede pasar una caballera con un Serón 
abierto. Camim»^ artificiales solo existen 
algunos trozos en distintos puntos de Ja 
Isla y las Carreteras que parten de la Haba- 
na, denominadas vulgar y genendm^ite 
CahadoB. La parte Beglamentaria escrita 
7 confiuetudinaria en lo esencial se reduce 
hoi a señakr la anchura de 16 varas pata 
los Ctiminos Reales 12 páralos TrasvergaUs 
y 8 para las Serventías; 24, según otros pa- 
ra los primeros; 16 para los segundos y 12 
para los terceros. El dueño de una Hacien- 
da que se demuele y reparte ha de presen- 
tar al Gobierno el plano topográfico donde 
designe los Caminos que piensa dejan los 
abiertos no pueden cerrarse sin la autoriza 
cion gubernativa: ol espacio que ocupan 
los Reales y Trasversales son por cuenta de 
los dueños ee las Haciendas; ks Serventías 
las dan de por mitad sus vecinos, tanto que 
siendo obligatorias retirarán sus cercas 6 
varas para adentro de sus predios: el Auto 
acordado sobre Haciendas comuneras dispo- 
ne que los Caminos y Serventíaí que sir>^en 
para el uso público se mantengan sin nove- 
dad, no obstante la división. Por últipio pa 
ra sustituir otras, i cuanto concierne a la 
materia, aparte de los usos y costumbres, 
pueden consultarse los Reglamentos y Ban- 
dos del Capitán General Somenielos, del 
General Valdes, otros rurales, Manual de 
Agrimensura Cubana de Rodiigo y Es- 
trada &c. 

Camisón.— K. s m.— Camisa larga sin 
mangas, que usan las mugeres de primer ves- 
tido. II Camisón de Corpino. Véase Sayuela. 

CamoiL— N. 8. f.— La pieza corva de 
la rueda que el Diccionario d» la Acade- 
mia llama Pina. 

Camonadura-N. s. f.—Los Camo- 
nes considerados en conjunto o abstracto. 

Campana.-^ la\Campana.-lAQdL. adv. 
—vulg.— inmejorablemente, a pedir de bo- 
ca. (Arboleya). 

Campanilla— Véase Aguinaldo, 

Campechano, na — n. adj.— La 

persona o cosa natural o perteneciente a 
Campeche. JI La persona apuests, fina, fran- 
ca, corriente, y la acción o resultado igua- 
les. II Campeehana.-^yéiti& Ciruela. || A 
la Gampechana.—yésae Boliche, || Campe- 
chana. — N. sustdo. f. — Bebida compuerta 
de diferentes licores mezclados. Es sinó- 
nimo de Chapurrado, que impaopiamente 
dicen Champurreado; no obstante que en 
la parte oriental singularizan este nombre 
aplicándole a una bebida de ciruelas coci- 
das y batidas con agua, azücar o miel y cla- 
ros de especia, 
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CSdmpO. — N. a. m. — Cuando ae ha» 
blade Ingemas oCafettUe* se. entienden 
sus siembras o estado del ouUíto. Así se 
diee ''Fulano tiene este affo un Campo 
hennoBO, o mucho Canqw" Esto es, tiene 
mucha cafia o mucho café, y en buen es* 
tado. 



. — N. s. f. — Vof ind. — una de 
las diferencias de Ouano o Palma silves- 
tres, mni común: el tallo es parecido al 
del Coco; aunque más recto y bajo; pues 
no pasa de nueve Taras su mayor altura 
y media o menos de grueso; pero el de la 
Penca solo tiene hojas en su estremo a 
modo de abanico cerrado por el centro y 
abierto por la circunferencia; las cuales 
son preferidas a todas las palmas [exep- 
tnando la Manaca"] para cobijar^ por su 
espesor y duración de más de medio si- 
glo, como por la vista simétrica que ofre- 
ce por el interior: su tronco sirve para 
cercas; florece en ^unio y julio; su palmi- 
che ó semilla en octubre engorda al cerdo: 
da resina aplicable en parches en la re- 
gión hipogástrica para la? afecciones his- 
téricas **E1 suave aroma de la flor [dice 
el Sr. Pax y Morejon] atrae las abejas 
como la naturaleza del tronco a los pája- 
ros y aves acuáticas; pues en él se ani- 
dan los Carpinterofy CotorraSy Periquitos^ 
ToÚe» Mayitüt, SoUbiotj Chiehinguaeof, Ca- 
rátroM y Caoz, y muerta la planta, el Car- 
pmtero Real, Cemiealo, Sijúj Patota Ya- 
grtaeaM y Huyuyoty buscando los dos últi- 
mos la inmediación del rio o lago para 
bajar de un modo admirable, llevando en 
el pico cada uno de sus poUuelos." [Cha- 
metopti^. Véase Ouano, 

CanaUa— Véase Ca/é. 

CaariOi ia. — N. adj. — ^Cuando se 
habla de colores se entiende el amarillo 
del pigaro asi nombrado, parecido al de 
asiiíi«. II Canario de Manglar. — Véase Bi- 
jirüa, 

CbDBXX^O. — N. 8. m. — Voz ind. — 
Qarxsía dice que Canareo significaba Pue* 
blo entre los Indios. Hubo uno de este 
nombre en la Isla cerca de Jagna donde 
se asentó el'K. las Casas, quien escribe 
CanareCf y otros Cnmarreo. Yo como he 
oído decir generalmente es Canarreo^ en 
plural. Canarreos, contrayéndose a cier- 
tos lugares donde hay desigualdades en 
la superficie del terreno causadas por 
barrancas,' pozancos, hoyos o zainas na- 
turales o que deja el paso frecuente y 
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medido del ganado o las ruedas de Imi 
carretas &c. en ciertos parages de los ca- 
minos. Alguna analogía guarda este sig- 
nificado para haberse aplicado la voz Ca- 
narcos al Archipiélago de los Jardines o 
Jardinillos, asi como con la Espaflola Ca- 
nalf de la cual pudiera derivarse, a no ser 
la autoridad de aquellos escritores. Di- 
cen también algunos Car\;ilones: la dife- 
rencia no debe ser otra que haberse am- 
pliado esta palabra castellana, mientras 
que Canarreo es la Indígena que otros di- 
cen Catres, muchos Potoncón o Potonconal 
al colectivo. 

Canchila.— N. s. f.— Vuig.—Sinó- 

nimo de Hernia, 

Candela.— N. s. f.— Usase esU pa- 
labrageneralmente en casi todos sentidos 
por Lumbre y Fuego: nunca se dice Lwn-^ 
bre, ni jamás Candela por Vela; f\tego, 
solamente en conceptos grandiosos y ele- 
mentales; Candela, en sentido más redu- 
cido, material y usual, como la destinada ^ 
para el servicio doméstico, cocinar, her- 
vir &c.: asf se dice "trae candela** y no 
*Hrae lumbrt.** La Lumbre en efecto se re- 
fiere más a la parte lumínica [y do aquf 
alumbrar^ que a la ígnea o calefactita. 
En todo esto veo una feliz distinción de 
las palabras, con que han acertado los 
Cubanos a limitar esas vozes en sus pre- 
cisos términos; pues aunque parezca im- 
propio pedir una Candela^ puede enten- 
derse figuradamente brasa, una brasa de 
candela: Fuego se refiere al elemento o a 
una grande conflagración, que si es de 
edificio, nave &c. también le denominan 
Incendio. Candelada es aquí Provincial 
por Hoguera, fuego pequeflo reducido de 
propósito a una porción de combustibles, 
regularmente para alumbrar o avisar. 

Cand0lad&— Véase Candela, 

Candelilla.— Véase Bástala. 

Candil. — N. ep. m. — Pez de estos ma- 
res de un palmo de largo; la antecola muí 
pronunciada; cola de horquilla algo cer- 
rada; desde el principio de la cabeza cor- 
re una aleta dorsal amarilla y otra ya 
cerca de la antecola mui larga, rosada 
como la anal que comienza con una grue- 
sa espina y del propio color como las pec- 
torales y ventrales: el cuerpo es también 
rosado, menos la barriga; ojos grandes 
negros con cerco rojo y otro bruno; esca- 
mas grandes marcadas de seis lados. Se 
nombra Candil porque estas y sus ojos 
alumbran de noche. || Candi/. — ^£1 Sr. Poey 



distingue el Candil, M, lyehnu» Potyj 
fam. Holooentridios; gen. Mjríopristis, 
colores rojos resplandecientes; y el Candü 
de lo Alio, M, Fulgent Poey de cambian- 
tes que parecen piedras preciosas. 

CanOCa.~N. s. f.— Medida de capa- 
zidad a que suelen arreglar los hacenda- 
dos las contratas de -ift>¿e« con los com- 
pradores, pasando por el equiyalente de 
siete Gaíone»; aunque son aproximativa- 
mente seis y medio o diei Friucot. Hay un 
modelo de cobre depositado en la casa 
del Real Consulado de la Habana. 

Caneisitoa^N. s. m.~£n Cuba, 
la dÍTersion pública o fiesta popular como 
feria, en que a semejanza do las del pue- 
blo del Caney, hay músicas, b&iles; rifas, 
mesitas con dulces &c. 

CansUIlo.— N. s. m.— En Baracoa 
un árbol, cuya madera sirve para tabla- 
ion. [Qundlach]. 

CanelOp la.— N. a^j.— El galio o 

' gallina color de canela. 

Canequita^— N. s. f.» Medida de 
capacidad que contiene dos Fraaeoe, 

Caney,— N. s. m.—Voz Ind.— EI re- 
codo en los ríos o sinuosidad que forma 
su figura comparativa de la principal 
acepción, que puede verse en la palabra 
Bojio. 

OaXIgro. — ^N. s. m. — La mata o tallo 
de la Tuca: asi se dice ^*tttnto$ Can^ree^* 
por tantas matas. Véase Yuca. 

Cangrogora. — N. s. f. — Lugar don- 
de abundan o hay muchas cuevas o reu- 
niones de cangrejos cerca de las costas. 

Cangraíero, ra.— n adj.— Por bur- 
la muchos llaman asi a los naturales de 
Matanzas, aludiendo a la multitud de 
Cangrejos que hay en los recintos de la 
ciudad, 

Cangrajo. — Cr. — N. ep. m. — Aqui se 
da este nombre al de tierra que habita 
en cuevas y nunca o rara vez visita las 
aguas; aunque viven en las costas, salen 
y se esparcen en tiempo de lluvias; ja- 
mas los he visto tierradentro m&s all& de 
tres lefguas del litoral. Este crustáceo es 
comida favorita, singulalrmente cocinado 
con Funche o Quimbombó; aunque suele 
estar eigtuUo, lo cual (dicen) se conoce 
en que carece de pelos en las patas. Al- 
gunos aficionados los conservan en cor- 
rales o Cangr^ttae, donde los engordan 
con palmiche &c. es admirable la ñierza 
de sus dientes triturando un grano tan 
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duro; toman el Palmkhe con la boca o te- 
naza grande, de esta la pasan a la más 
pequefia y de aqui a la verdadera boca 
donde lo desbaratan. £1 Cangrejo de mar 
que siempre está en ella, se llama Con- 
grejo MorOf tal vez por ser de color mora*> 
duzco con manchas rojas: es más grande 
y parecido a la Jaiba. Hay otra especie 
de Cangr^oe comunísima en las costas, 
los cuales andan velosmenle en tierra y 
en las ciénagas entre las Manglu: son co- 
lorados, mas pequeños que los prime- 
ros y no se comen por estar siempre 
eigiuUoe, Otra muí chica y aun más co- 
mún es de unos Cangr^üoe que andan li- 
gerisimamente por los mismos lugares: 
su color prietuzco y unas tenazas disfor- 
mes para su cuerpo, que suelen hacerlos 
volcar en su carrera, y solo sirven para 
carnada. A otros nombran Soldado de ma^ 
fina. Gallo, Cargador ^c. La Jaiba tiene 
las diferencias que se esplican en su lu- 
gar. Creo que en estas Islas el Cangr^o 
se llamaba Queg, || Congrio, — Véase Jfa- 
tungo, II Andar como el Congrio, — Andar 
torcido paira atrás o de costado, como el 
Cangr^o, Tiene también su aplicación 
metafórica familiarmente en sentido de 
retrogradar. Pero el Congrio no anda 
para atrás, sino de lado. — Véase DantA, 
Congrio, — Cuando en el juego del hi- 
lar se ha de Secutar seguidamente so 
pena de perder lo hecho. 

Cangrina.— N. s. f.— Enfermedad 
violenta y mortal bien frecuente en el ga- 
nado vacuno: la res anda inquieta con el 
rabo doblado sobre el hueso del cuadril, 
sin moverle; no come; tiembla de pronto 
y al repetirle la convulsión muere angus- 
tiosamente, a vezes arrojando la sangre 
renegrida por boca y naris, e hinchándose 
luego hasta reventar. Ningún animal ni 
ave de rapifia se le acerca; porque el mal 
es contagioso y comprendido de todos: 
ya se ha visto morir un hombre con pa- 
recidos síntomas, hallándose próximo a 
un buey muerto de esa enfermedad, por 
una mosca que de allí pasó a su cara, 
inoculándole probablemente en un barro 
que tenia, no pudiendo atribuirse a otra 
cosa su muerte rara y súbita. La palabra 
Cangrina, tan generalizada; pudiera pa- 
recer corrupción de Cangrena o Oangrena\ 
pero ninguna analogía guarda un mal 
con otro. 

Oanibal— Véase Caribe. ' 

CaniCnlO.— N. sustdo. m.-Vulg.— 
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Sinónimo de Menteeaio, Sobo, — RetUnr de 
CanieuU), — Frase burlesca proyeniente de 
las ceremonias con que los jóvenes tra- 
TÍesos fingían iniciar en los misterios de 
la Masonería al infelix y tonto que lo 
deseaba y se prestaba a las pruebas más 
ridiculas y pesadas. 

, Oaxüstel o Oanistó.— N. s. m.— 

Árbol que prodnce la fruta de su nombre, 
algo parecida a la del Sapoie de Culebra; 
pero oblonga aguzada, m&s por un estre- 
mo que por el otro, tamaflo de medio go- 
me, amarilla-naranjada en su madurez y 
por dentro como yema de huevo cocido; 
la semilla idéntica a la del Mamey colora- 
do: la hoja es lanzeolada que remata en 
punta y sin dientes, el árbol no es alto 
ni común. {Sapote elongatá). 

Cai\jU01L— Véase Canarreo, 

Oanoa.~N. s. f.— Voz ind.— Ade- 
mas de su acepción común, se entiende 
cualquiera especie de canal gruesa de 
madera enteriza con cabezas. Las hay de 
diferentes dimensiones y destinos, como 
para recibir miel, leche &o. 

OaOSl— Véase Boíio, 

Cantar.-- Véase Bamba. 

OantO. — N. 8. m. — Orilla, borde de 
la circulación de una Hacienda^ Hato o 
Corral, Asi cuando se mercedaba algún 
Sitio &c. de esa localidad, se decía '*a¿ 

Canto de tal " *'a¿ Canto déla legua,,,** 

o **a¿ Canto del lindero.,,,.,''* 

OantÚa. — N. s. f.— Dulce seco com- 
puesto de Boniato^ Coea^ Ajot^oU y Aiú- 
eúrprietüf que se vende en las tabernas, 

Oafta. — TX. s. f. — Por atonomasia se 
entiende siempre la de azúcar. Las va- 
riedades qne llevan nombres conocidos 
son, la CrioUa o de la Tierra; es la más 
delgs;da corta y antigua que se introdujo 
de la India en Sicilia, Canarias y las An- 
tillas. Algunos Escritores aseguran que 
en el Mundo-Nuevo se encontraba la Ca- 
ña en el rio de la Plata, Brasil &o.: lo 
cierto es que Colon en su Memorial a los 
Reyes Católicos dice: **non fará mengua 
el Anddlueta ni SeeiUa aquí (Santo Domin- 
go) ni en las eafku de agúear, eegun unas 

poquitae que tepueieron han prendido " 

— La otra variedad de Caña es la de Ota- 
kitíf {Sktekarum Tulitenee), más gruesa, 
larga y suculenta, qne sustituyó a la an- 
terior en los Ingemott y fué debida a los 
viíjes de Bougainville, Cook y Bligh; el 
segundo la llevó a la isla de Francia; de 
aqni pasó a Cayena, Martíniea y luego 



en mil setecientos noventa y dos al resto 
de las Antillas.— La Morada y lik de Cin- 
ta. [Saeh, violaeeum, S. faeeiolatum'] dis- 
tinguidas de la precedente solo por 
esos accidentes en ellas, en su ancha ho- 
ja y más precozldad, vicio y dureza, que 
son las de Batavia o Guinea indígena de 
la isla de Java. — La Crietalina, (Utima- 
mente introducida, que se parece en su 
exterior a la primera, y en su tamaño a 
las otras prosperando en todo terreno. — 
Con respecto a su estado y uso se dice 
Caña de Planta a la de primer corte.— 
Soca de Planta^ la del segundo. — Soca^ la 
del tercero y siguientes. Caña vi^'a se de- 
nomina la que ha sufrido más de dos cor- 
tes. II Caña. — Suelen decir al Aguardien- 
te de Cañay por abreviación. || Caña o Cor 
nuda Santa o Cañita o Yerba de limón o 
Limoncillo. — ^Planta algo parecida a la 
Yerba de Guinea; pero más ásperas, reco- 
gidas y exactas la caffa y las hojas: el 
olor de ellas y de su raíz, algo semejante 
al del Limón e idéntico al de la Yerbar 
Luisa es mui agradable. En cocimiento 
con azocar se aplica para las afecciones 
asmáticas. {^¿Paspalumpanieulaiumfl ||Ca- 
ña de Castillíh — La planta perene que 
describe el Diccionario de la Real Aca- 
demia, de tallo lefloBo, largo, recto y hue- 
co, con nudos como la Caña Bravaj a la 
cual se parece; aunque mucho más del- 
gada y ligera; de la cual hacen varas pa- 
ra pezcar y pegar pajaritos; de sus cañu- 
tos, pitos &c. Muchos dan este nombre 
impropiamente a la que produce el Oüin. 
II Ccifla-^raea.— Véase Bambú, H Caña de 
Indias, — Aquella especie de Junco de 
que so hacen bastones. || Cañafistola, — 
Asi se pronuncia generalmente en toda 
la Isla, y no CañafUtula. Es silvestre y 
creo que hay otra variedad. 
[Sach. viota ceuro Saeh. Casciobatum"]. 

Caflabota— N. ep. f.— Pes de es- 
tos mares, de la fam. Squalidios; gen. 
Mustellus. {M, Vulgaris M, A, H), 

Cañada — N. s. f. — Arroyito o cau- 
ce de agua mui pobre y reducido, que 
aparece seco una parte del año. 

CañamaiO.— N s. m.— Planta gra- 
mínea silvestre, permanente, abundante, 
que los animales comen de preferencia. 
|[ Cañamazo. — En el Departamento Occi- 
aental es la tela tosca que en la Vueltar- 
riba se llama Coleta^ y todas sus relacio- 
nes: así en la Habana, por ejemplo, se 
dice Aguja o Hilo de Cañamaao; en Cuba, 
Agt^'a o HOo de Coleta^ para coser las te- 



las de esa clase. Sin embargo en la Yuel- 
t«bajó suele decirse Cañamazo a la rusia 
que sirve para vestir a los negros del 
campo. 

Oafiavoral* — N. s. m. — Por exelen- 
cia el sitio senbrado de Cana9 dulces. En 
muchos Ingenios están divididos los Ca- 
ñaveralet en igual estension de superficie 
por calles o Ouardarayat^ y cada una con 
su patrón o nombre de santo. 

OaSftZO. — N. s. m. — La herida o 
golpe que se da el mismo gallo en las ca- 
Has o piernas. || Darse cañazo. — Frase 
familiar que equivale a chasconearse, 
ser engafiado, resultar contraproducen> 
te &c. 

Cañero N. s. m.— En la Habana 

el vendetlor de caña dulce por las calles. 
, CaSnela. — N. s. f. — Planta comuní- 
sima que echa de bus raizes unas caflitas 
de seis palmos de altura, m&s o menos, 
rematahdo en espigas de semilla por el 
estilo del arroz; de un verde claro, ci- 
lindricas, lisas; j en cada articulación o 
nudo alternadamente una hoja larga, an- 
gos a, puntiaguda en ñgura de espadin, 
tan áspera y afílada por sus márgenes 
que cortan como cuchillo' hiriendo a ve- 
les la lengua del ganado que la come: 
propaga mucho por sus intiuitas raizes 
minadoras, que sofocan a las demás plan- 
tas, dallando a la labranza; lo cual ha 
motivado el nombre de Yerha-Síalax pero 
el más general es Yerba de Don Carlos, 
nombre de su antiguo introductor. (-4/1- 
dropogon avenacewt). El Sr. Morales la 
describe latamente en sus relaciones cien- 
tíficas, j el Sr. Dau en las agrícolas. Hay 
además otra Cañuela. — Véasfie tanibicn 
Caña-Santa. Cañuela,— lí&y ademas otra 
Cañuela parásita con caQutos o nudos 
mni juntos y poco pronunciados, adelga- 
sando hacia la punta. £1 cocimiento de 
sus tallos es remedio esperimentndo para 
la tos seca bronca. 

OaBVtillO.— Véase Pitillo. 

Cao. — N. ep. m.— Voz ind.— Ave espe- 
cie de cuervo, a quien se parece en el pi- 
co, en la configuración del cuerpo y co- 
lor todo negro; pero no tan grande. Es 
bastante oomun y conocido: posa regu- 
larmente en los árboles más altos y pal- 
mas cerca Je las habitaciones rurales, al- 
borotando cuando pelean o ven gente 
con una algarabía infernal. Domesticado, 
anda por el suelo brincando y robando. 
Su carne es dura. [Corvu* Jamaicensül. 
Otra especie será el Corvut Americantu 
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del Sr. Lembeye. El Sr. Noda distin- 
gue el Cao grande del Cao Pinalero de 1» 
Vueltabajo. El Sr. Gundlach dice que es- 
te es el Cuervo: que el nombre ciontlfleo 
del primero no es Corvut Jümaicensis (di- 
ferente) sino Corvut nasiais, mayor que 
^la especie denominada Cuervo, Corvut mi- 
nutut. El carácter distintivo ademas del 
t amafio consiste en las cerdas que cu- 
bren las ventanas de la nariz, las cyales 
quedan libres en la del Cao, cuya vos 
pronuncia esta palabra. El Cntrcc tiene 

voz ronca y no variada. 

.A 

Caoba.*"^* s. f. — Voz iud. — Árbol 
silvestre, magestuoso, no tan abundante, 
como el Cedro, Su tronco es corpulento y 
sano, a cuyo rededor nace a cierta ele- 
vación un crecido número de macizas ra- 
mas, y subiendo después forma nueva co- 
pa: sus hojas son aladas, cada una com- 
puesta de cuatro pares de hojuelas ente- 
ras, ovales, acuminadas, privada de la 
terminante: flores pequefias, blancas, en 
panoja, como racimos de perlas: «1 fruto 
una cápsula dura, leQosa, tamafio de un 
huevo de Ouanaja; y su madera preciosa, 
compacta, limpia, de serio y veteado co- 
lor, susceptible del más brillante puli- 
mento, cuyo uso es universalmente cono- 
cido. La Caoba (porque aquí no ee dice 
Caobo) crece con prontitud; llega a quin- 
ce varas de altura y cuatro o cinco pies 
de diámetro: da goma por incisión, y su 
corteza sirve para tinte. La Caoba más 
gran do, dice una Nota, de que hablan 
nuestros contemporáneos, se cortó hace 
poco en lop terrenos de las haciendas Car- 
tagena y Ciego- Montero, en las ceroanias 
de Jagua, y según la descripción del 
Exorno. Sr. D. Honorato Bouyon, el diá- 
metro mayor del árbol era de doce pies, 
el menor de diez y el largo del cañón 
hasta dicho punto de veinte. La Caoba de 
esta Isla es la mejor del mundo, excep- 
tuando la de Santo-Domingo. Se llama 
de Caracolillo cuando sus vetas son con- 
fundidas o manchadas en la forma de su 
comparativo. En los primitivos tiempos 
se pronunciaba Cajoba como en Puerto- 
Rico, aunque se escribiera Cahoba, {Swie- 
tenia JTaA^^oni).— «Los «ampesinos distin- 
guen Caoba Macho y Hembra; otros lla- 
man a esa CaobiUa, que viene a ser una 
variedad distinguida por su inferior so- 
lidez y color, coiTio un término medio en- 
tre la Caoba, Ácana y Cedro. Da goma 
igual en todo a la Arábiga. £1 decímetro 
cúbico de la Caoba pesa kilogramos 0*85. 
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— OtTOñ, que el píe o6(bioo pesa de 40 a 
41 libras. 

Oaobllla*'-'^^^Be Caoba, 

Caobista.— N. s. m.— El Carpintero 
que hace muebles de Caoba o trabaja con 
especialidad esta madera. 
Oaona. — Véase Ouanin, 
Capa. — N. 8. ra. — Labojíi de Tabaco 
que por su sanidad, tersura y calidad, 
se destina para envolver en ella la Trípa, 
formando el Cigarro puro. Conócese tan- 
bien eon el adjetivo Largo en la Vueltar- 
ribR. II Capá. — Véase Roble. 

Capacete-— N. s. m.— Pieza de pa- 
tio que cubre por delante al Quitrín o Vo- 
lante para preservar del sol, polvo o llu- 
via a los que ocupan su asiento. Dicese 
también aunque no más propiamente, 
Tapacete. 

Capadora. — N. s. f. — La aocíon o 
efecto de Capar. || £1 Tabaco de una se- 
gunda cosecha que da la misma mata; 
aunque no tan grande y bueno. — Véase 
Tabaco. 

Capar.— V. act. — Cortar, podar y 
deshijar las matas de Tabaco para que 
produzca su segunda cosecha. || Capar. 
En el juego del Monte deducir el banque- 
ro la cuarta parte de lo que debía pagar 
al apunte que ganó ala/>tó«r/a, como pri- 
vilegio generalmente concedido. || Capar 
a machote. — A golpe de mazo, sin cortar 
los testículos. Los campesinos dicen a la 
machota. 

Capataz* — N. s. m. — Ademas de la 
primera acepción que le da el Dicciona- 
rio de la Academia, y no la segunda, se 
aplica con ñrecuencia y principalmente 
entre la gente de color y vulgar de la 
parte occidental, a cualquiera • persona 
que tiene alguna empresa, establecimien- 
to, cuadrilla. &c. que necesita de subal- 
ternos. 

Capitán.— Titulo que dan ios Chinos 
o oriados Asiáticos a sus Capatagee, amos 
y otros superiores en el campo, en po- 
blado o en las minas. || Capitán de Parti- 
do, — El Juez Pedáneo principal, a cuyo 
cargo está el gobierno, policía y justicia 
subalterna y ejecutiva de un Partido. — 
Véase Partido, 

Capitana. -N. s. f.— En el puerto 
de la Habana es el buque reconocido de 
superior gorarquía por la bandera que 
enarbola en señal de mando; tira el caño- 
nazo del Ave María y de las dobladas de 
la noche &c. 

Capitanía de Fartido.-^^i em- 
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pleo de Capitán de Partido^ y su cM* -ofi- 



cina. 

Caporal-- N. s. m.— Bola de déra 
pendiente de un hilo largo que hacen los 
muchachos para dar en la cabeza Capo- 
ralazoe. 

Capote.— N. s. m. — Especie de cu- 
bierta o tapa en figura cónica, de ence- 
rado, Guano o Tagua, para resguardar 
el café apilado en los Tendales. Diceule 
algunos Cucurucho y otros Casilla, 

CapÚ. — Véase Cuba. 

Caira.— Véase Pan de Azúcar. 

Carabalio Carbali.-N. com.-- 

Fl Negro o Negra de esta gran región de 
Xfrica. Hay Carahalí Bibi, Briche, Aba- 
ya, Elugo, Suama, ^c. según el territorio 
de su comarca. Aunque de carácter so- 
berbio e indómito, son trabajadores. || 
Diente de Carabalí.-'El diente cortado 
en punta a semejanza de los Carabaties 
que así lo tienen. || Carafta/Í.-^- Véase 
Julia. 

Carabela.— !}• com.— Palabra mui 
usada entre los Negros Bozales, algo la- 
dinos, significando el paisano que vtno 
de Guinea en un mismo buque. **Fulano 
Carabela mío.** Mi paisano^ que vino con- 
migo de África. Pero también dicen Pa- 
riente. 

Carabina. — N. s. f — La corta can- 
tidad que alguno juega comparativamen- 
te a la grande que otro apuesta a la car- 
ta contraria siendo ambos apuntes. 

Carábinar.— V. neut. -Jugar Cara- 
bina. En el juego del }fon(e se carabina 
apostando en contra del apunte fuerte o 
de la carta mas cargada de dinero y por 
consecuencia a favor del banquero. 

CarabinÓ.— Váase (7ocoy^. 

Caráoas. — Véase Pan. 

Caracatey. — Véase Crequeté. 

Caracol. — N. -s. m.— Se da éste 
nombre generalmente a la mayor parte 
de las conchas de los testáceos univalvos, 
principalmente las arrolladas y espirales 
o cónicas: y por excelencia a las gran- 
des.— Véase Cobo, Fotuto^ Cascarilla y 
Bejuco. II Caracoles. — Juego que usan al- 
gunos Negros y muchachos tirando sujer- 
tcs a manera de dados con unos Caraco- 
///oa pequeños. ^ 

Caracolillo. — N. s. m. — Arbql sil- 
vestre que lleva este nombre, porque su 
madera amarillosa forma encuentros, nu- 
dos o remolinos a modo de cara<íol: se 
eleva a treinta pies, grueso doa; florece 
en primavera y su madera es útil pata fá- 
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brieae. Se encuentra en la oosta del Sad. 
}\CaracolÜlo, — Véase Caoba, \\CaraeoUllo. 
£1 café que tiene la figura aovada del tes- 
i&oeo unWaWo pequeSito de ese nombre; 
cuyo grano se escoge y separa del otro 
común, llamado Garrapata^ por el mucho 
aprecio que de él se hace. 

Oarad. — luterj. — Vox derivada del 
Catalán, sinónimo de Caramba; pero más 
innoble por el significado de su origen. 

OarlUrft. — N. ep. f. — V02 ind. — Ave 
de rapiña casi del tamaño de la Aura^ ca- 
besa negra por su parte superior, suscep- 
tible de alzarse a manera de mofio; la in- 
ferior blanca-roja; pies y ojos amarillos; 
encima del cuerpo y el pecho lisiado tras- 
versalmente de pardo y blanco; pardo-os- 
curo al extremo de la cola; remos blanque- 
cinos listados y punteados de pardo, ter- 
minados en negruzco: camina magestuosa 
y altivamente mirando a todas partes: su 
vuelo es horizontal yr&pido; su vista pers- 
picaz: es omnívora y mui voraz, cazadora 
de los indefensos y pequeños, y a su vez 
ahuyentada por los ^jarillos. Suele ver- 
se en el campo entre las Aurat tinosas 
buscando animalee muertos; entonces su- 
ceden sus contiendas. Emplea dos gritos 
distintos, uno cuando persigue a los otros 
pájaros y otro en reposo, que suena Cara- 
cara^,., mui repetido, de donde viene el 
nombre con que le conocen muchos Pue- 
blos Americanos: su denominación en va- 
rias partes de la América Meridional, 
donde abunda, es parecida a la de la len- 
gua Guaran! y se llama Caraeard ; en 

otras, Chucíardy Catauorá^ Tairá, Cha- 
ra j-c; por lo cual el Sr. d^Qrbigni juzga 
que la de Caraira usada en esta Isla, sea 
corrupción del Caraeard; aunque ambas 
son imitativos de su canto amoroso y ca- 
si rigorosa onomatopeya. Algunos dicen 
impropiamente Aeardira, Pone dos hue- 
vos de color rojo violado cubiertos de 
manchas mas oscuras, en los Cedros con 
preferencia. £s más común en el Depar- 
tamento Central. (Polyborus BrasÜieruis), 

Cardira, — En lo interior de la Isla titu- 
an asi al instrumente de madera nom- 
brado Matraca en la parte occidental y 
Corruto en la oriental, por la semejanza 
del sonido con el canto de aquella ave; 
aunque en todas se conoce a las grandes 
con el nombre de Matraca. 

Car . • • Roal.— Véase Matefuelo Real. 

Car. . .do 7 Car. . .do Blan- 

e<^ — Véase Maizudo. 
€arailUUI&. — ^Véase Caramarama, 
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Oaraniaraiiitt.-*-N. s. f. — Voz ind. 

— Planta silvestre permanente todo el 
año, que come el ganado vacuno y caba- 
llar por necesidad para mantenerse sola- 
mente. Esta debe ser el Car amana [n. s. 
m.lde Bayamo, nuestro CulantriüoeTioWo. 
yarainbolL — ^- s. m. — Llaman en 
Cuba a una flor color de asarcon, que se 
produce en ramilletes. 

Oarángano o Carámbano. —N. 

8. m. — £1 piojo mui grande, que sueleo 
tener algunos Negros, marineros o gen- 
tualla. 

OarafiQela.-~N. s. f.— Trampa o 
hurto simulado que algunos hacen en el 
juego del Monte cobrando la cantidad que 
pertenece a otro que ha ganado, o agre- 
gando antes algo a la suma agena para 
hacer creer que toda es suya. 

Carafinelista.'-- N. com.—La per- 
sona que acostumbra hacer Carántulas, 

Carapacho*— Bn Carapacho. 

— Mod. adv. — La Jicotea^ Can^rgo u otro 
tal guisado y presentado en su mismo Ca- 
rapacho o concha. 

Garata o Carahata.— N. s. f.-. 

Animal parásito ds concha calcárea, que 
se encuentra sobre los palos y piedras, 
como en la concha del Carey donde ne fi- 
ja y la daña. [Gundlach]. 

Caravana.— Véase CasUiá. 

Carbonoro.— Como adjetivo la te- 
nemos en el Agrac^o^ Bledo, Ronco ifc. 
Como sustantivado dice el Dr. Gundlach 
que en Manzanillo y Bayamo es un árbol 
con hojas aladas, distinto del Carbonero 
de Quiza y de otro de Cabo de Cruz, ade- 
mas del de Costa, pareciéndole que el 
nombre se aplica al árbol que en cada pa- 
rage es más usado para la leña. Pero el 
Memorial de Artilleria publicado en 1851 
[Tomo 7?] trata del Carbonero como ár- 
bol de madera dura, blanquecina, com- 
pacta y correosa, cuyo decímetro cúbico 
peso en kilogramos 0*90. 

Carcamán, na.— N. adj.— Cual- 
quier eztraxgero de poco viso, fullero, 
basto y tosco. 

Cardenal— N. ep. m.— £1 pájaro 
que describe el Diccionario Castellano, y 
que jamas he visto en los campos de la 
Isla sino en jaulas. Se distinguen tres es- 
pecies, Frinffilla Cardenalis Lin-Fring Do- 
minicana, Bris y otro Fring, 

Cardonenao.— N. oom.--La perso- 
na o cosa natural o perteneciente a Cár- 
denas. 
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CATáo-SantO.— Or.— N. B. mi— Plan- 
ta aanom, como la exótica, comunísima, 
que aparece en todo terreno: echa sub flo- 
res ÍDdititintamente y luego el erizo, que 
encierra las BemillitaB empleadas en to- 
mitiToa, tan medicinales para el pecho; 
la leche amarilla para curar empeines; 
pero la principal TÍrtud de sus hojas en 
cocimiento para las fiebres intermitentes, 
taa eficaiisima y diaforética, que muchos 
le dan la preferencia sobre la Quinina. 
lArgemoru Mexicana], 

Cardona.— N. s. f.— Especie de cac- 
to de la costa, dice el Dr. Qundlaoh; aun- 
que en la Habana ha oido nombrar asi 
una especie de Euphorbia con aspecto de 
cacto j también espinosa. £1 Cardón o 
Cardencha de EspaSa parece derivado de 
Cardo j es igualmente espinoso. 

CareicillO. — N. s. m. — Vox ind. — 
Arbusto pequefio, silvestre, cuyas áspe- 
ras hojas sirren al mismo efecto que las 
del B^vco del Carey: flores en todo el afio 
blancas en ramillete. Es de Sabema», inú- 
til y aun peijudicial, porque impide el 
crecimiento de las yerbas preferibles. ( Ca- 
retteÜa Americana). 

Carey* — N. ep. m. — Vo« ind. — Es- 
pecie de tortuga, que lleya las preciosas 
conchaB de su nombre, tan estimado por 
ellas; aunque despreciada su carne. La 
Obra del Sr. La Sagra trae otra diferen- 
cia o Tariedad, que no menciona Parra, 
no obstante que aqui se confundan. En 
la una {Chelonia Mydae, viryata) se nota 
la forma menos aguda de la cabeza, la 
presencia de una sola uOa saliente sobre 
el borde anterior de los miembros toráci- 
cos ftc. Titula a la otra Chelonia Caretta 
tn^rieata. El Carey tiene la cabeza peque- 
fia comparativamente; hocico agudo en- 
cerrado en forma de pico, ojos grandes 
salientes protegidos por dos párpados 
oblicuos; pupila redonda; la parte supe- 
rior de la cabeza y costados revestidos de 
placas córneas en orden diverso de la Co" 
gtuana; una cresta obtusa longitudinal en 
el carapacho; los espolones salientes en 
estremidad del segundo o primer dedo, 
los otros mochos. Abunda en los Cayos 
de las Doce Leguas y principalmente, en 
Nuevitas &c.: se hace un comercio consi- 
derable 4e sus conchas, las cuales tam- 
bién se trabajan en el pais esquisitamen- 
te para peines, peinetas, bastones &c. 
Dicese que su coito es el más dilatado que 
se conoce entre todos los animales y exe- 
siva su sexualidad. || Bffueo de Carey. '*• 



B^co de hojas grandes, alternas, ovala- 
das, deprimidas por la base y algo denta- 
das por la punta, tan ásperas, que se em- 
plean como papel l^a fino para puUr la 
concha del Carey y obras semejantes; las 
flores en ramillete de diciembre a febrero; 
el fruto de tres cápsulas en un mismo re- 
cipiente. (Tetracera Pc^ftpigiana). Algu- 
nos dicen que es el mismo B^fuco (h»á- 
rana. 

Carga* — N. s. f. — Guando Be trata 
de peso o medida, una Carga se considera 
de ocho arrobas, que soporta una bestia 
caballar; por lo cual una Carga es lo mis- 
mo que decir un CabaUo en este sentido 
=92 kilogramos. La de Tabaco compren- 
de dos Tercios: la de ¿efla cuarenta JÍ^^Vu: 
la de Aguardiente dos Barrilee de quince 
FVatcoe cada uno: la de PlAtanoe aesMita 
Manoe: la de Carbón cuatro Sacoe gran- 
des, que hacen ocho a diez de los Saeoe 
que se venden por las calles. La Carga de 
una Carreta se estima en ciento veinte ar- 
robas y la de un Carretón en cuarenta. 

Cargador. — N. s. m.— Correa cor- 
ta, pero reforzada, con un gancho de hier- 
ro en cada estremo en sentido inverso, 
uno que asegura en la tilla, y en otro en- 
gancha la argolla de la Barra del Quitrin 
o Volante: por consiguiente los Cargad/oree 
son dos. 

Cargataiajo.— N. s. m.-- Juego de 
naipes en que se echan tres cartas a cada 
jugador con obligación de servir al palo 
de la carta jugada, y no teniendo se roba 
o carga del montón que sobró, hasta que 
se encuentre con qué servir; el que que- 
da con cartas pierde lo convenido. 

Cariaco. — N. s. m. — Vos ind. — Bai- 
le de la gentualla, mui rara vez usado, 
algo parecido a la Titundia; pero dando a 
compás con los calcafiafes en las nalgas, 
de modo que suenen las Chancletas inde- 
centemente. 

Caribe. — N. adj. com. — Voz ind. — 
Llamaban en Haití, Cuba ftc. al natural 
de las Islas Caribes: en otras partes C\mi- 
ba o Caníbal. El Sr. Dr. Mier dice que es- 
te nombre no era de las Islas, aunque los 
Espafioles lo diesen a todos los Isleflos 
antropófagos o guerreros; sino de Tierra- 
firme, y quería decir hombre valiente. Es 
cierto que la Tierrafirme llevaba el de 
Caritaba o Caribata; pero la Isla más te- 
mida de los Yucayos ^. era Carib: asi lla- 
maban a la parte oriental de Puerto-Bi- 
co. Mas Colon asegura después qae no 
eran verdaderamente Caribes sido mui 
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gueireros su8 naturales y temidos de les 
ooaidentaleB. Hoi se da a esta voz injus- 
tamente la acepción que esplica el Diccio- 
nario de la Academia^ || Caribe. — Dice el 
Dr. Qundlach que asi llaman los marine- 
ros ft la picazón fuerte que suele sentirse 
basándose. o trabajando en ciertos para- 
ges del mar de fondo fangoso y orillas de 
mangle, como al £. de Cárdenas, produ- 
cida quizá por unos pelitos que ha visto 
con el lente clavados ^ n los dedos y par- 
tes s4oloridas. 

Caritate.— Bar Caritate.— Es- 

presipn vulgar que equivale a dar en ros- 
tro, ci^usar envidia, zelo o pena con la os- 
tentación jactanciosa de los trofeos de la 
victoria o del quebrantamiento del pacto 
o prohibición. 

Carito. — N. ep. m« — ^Pez do la familia 
Seotnbridiot; género Cybium^ parecido a la 
SUrra; más largó y delgado. 

CariS.'-^N. s. m.-*- Vos marítima mui 
usadla en la Isla. £1 aspecto que presen- 
tan d cielo o la atmósfera y el horizonte 
de claridad o cargasen. 

Camelita* — N. adj. com.— Muí usa- 
do como término de comparación, signifi- 
cando el color de almagre mAS oscuro, a 
semejanza de los hábitos de aquellos Re- 
ligiosos. 

Carne-de-doncella--Arboi silves- 
tre, camun, de larga vida, de tierras fera- 
zes y medianas, según el Sr. Paz y More- 
jon; de todo terreno según el Sr. Lanier; 
veinte pies de altura y uno y medio de 
diámetro, conforme al primero; treinta y 
seis y más de dos, conforme al segundo; 
florece en abril, dice aquel; en junio, dice 
el Sr. La Sagra: hojas ovales, obtusísi- 
mas, coriáeeas, encima verde-oscuras, de- 
bajo castaSas; flor rosada, de gusto algo 
diüce y agradable: su colorada y fuerte 
madera se destina para mazas de carre- 
tas, Banca209t horcones, molinos &c.: y 
aunque antes se inoluia con el Ácana y 
otros en los Áehras; hoi se tecniza en la 
Obra del Sr. la Sagra Byrsonima lucida. — 
Véase Jaimiqfá. || Camt del Norte. — La 
saUda que viene de los Estados-Unidos: 
díoese de Familia o Primera la de vaca que 
se importa regularmente en tinas o barri- 
litos en postas, y llaman los Americanos 
iVtme, que es la mejor; y la de Rancho o 
Meti {Mese) inferior. — Véase Tatajo. 

Caro* — N. s. nu — En Cuba se llama 
así una comida agradable hecha de hue- 
vas de cangrejo y Catahe. 

Carolina.— N. s. f.--Vegetol que en 



la primavera cuando no tiene hojas, eolia 
las floreir^El botón abre por la tarde de 
repente. Véase Cuya. [Gundlach]. 

Carpintero- — N. ep. ju. — pajaro de 
preciosos colores, mui conocido entre los 
Trepadores, y distinguidas sus especies 
o variedades con los nombres siguientes: 
— Carjfitttero común; tamafio total de la 
punta del pico a la cola algo más de un 
pié; color blancuzco, rayado trasvereal- 
mente de zonas negras; moQo de un bello 
rojo, menos vivo en el bajo-vientre: ce- 
jas negras; ana fsga blanca ton la frente; 
garganta y pecho cenicientos; pico ne- 
gro. Prefiere los árboles mas altos, sin 
bigar a tierra. Es mui común. (ColapU* 
supereüiarie). — Carpintero Jabado: en la 
Obra del Sr. la Sagra se le titula Colap- 
tes Femandince, en loor del £i.mo. 8r. 
Conde de Fernandina: su tamafio un pié, 
sin contar el pico negruzco, que tiene 
cerca de dos pulgadas; todo veteado o es- 
camado de amarillo y negro con rayitas 
blancas en las alas; la cabeza color ber- 
mejo claro con algunas ligeras listas mo- 
renas. Trepa desde abajo hasta poca al- 
tura del árbol; va dando sálticos en el 
tronco rodeándole espiralmente; de ma- 
nera que es preciso anticipar el tiro: po- 
ne cuatro huevos blancos en junio o julio 
en las cavidades que forma en las palmas 
vivas o muertas; es fVuctívoro y perjudi- 
ca mucho a las naranjas. Es bastante co- 
mún: — CarpinjLero Tqfd color por enoima 
gris-moreno rayado trasversalmeute de 
negro; por debuto gris amarilloso con una 
mancha negra cada pluma; garganta y 
cuello leonados: una ancha media luna 
negra en el pecho, así como dos bigotes, 
a los los lados del cuello; lo demás ne- 
gruzco y amarillo. Se le ve en tierra sa- 
cando las lombrizes para sustentarse: es 
perezoso y pone ousv -i huevos blancos en 
los palos muertos. Dicose qne es de paso. 
[Colaptee auratue). — Carpiniero-verde, la 
parte superior del <.-.-t>rpo de un verde 
pálido hermoso; la i.tferior amarillo ver- 
doso, con indicios de fajas trasversales 
negras; el mofio, cabeza, garganta y un 
triangulo sobre la delantera del cuello de 
carmin brillante; una mancha negra so- 
bre el oido; cola negra también como los 
ojos, con los contornos rojos y el pico 
recto y corto, azulada. En la hembra los 
colores son mas bajos; la frente niancha- 
da de negro y blancuzco; la garganta y 
triángulo de negro mate. Frecuenta los 
parages donde hay árboles elevados y 



•4«Aqiie Be alimenta de inaectofl, come 
•iambien eeraillas s^gun ha observado el 
Sr. Poey, citado por la Sagra: hace su 
hqeeo en les Júcarot y Turaguano» para 
depositar dos huevos blancos en mayo o 
junio. ( Pieua 'PerwAStu) . — Carpintero £»- 
tapuiúrio: tiene ooho y un tercio pulgadas 
d.e longitud total; encima color variado 
de ii#gro y blanco; garganta roja; pecho 
negro; oabexa roja, negra y amarilla, cu- 
yo último color alcanza al vientre, ^s de 
peno en esta Isla, a donde viene del Nor- 
te en el invierno. {Picus varius). — Car- 
pinUro Churro»o; asi nombrado por sus 
colores sucios y mal olor. Continuamen- 
te anda sacando las lombrizes de la tier- 
vra para alimentarse: fabrica con su agu- 
do pico la cava en los palos ^auertos para 
poner cinco huevos de un blanco hermoso. 
— Carpintero Real; el más bello en todos 
.Batidos: veintiuna pulgadas de longitud 
total inclusa la cola que tioue siete el pi- 
co y tres y medio, todo de color negro, 
'eon un moBo elegante de escarlata sobre 
la cabeza, compuesto por delecte de lar- 
gas y delgadas plumas negras; una linea 
blanca a los lados del cuello, que des- 
ciende, forma ángulo sobre la espalda y 
se reúne con el blanco que cubre la par- 
te inferior del lomo; pico de este color. 
^ rooQo de la .hembra es negro, como to- 
do el puerpo. Éi Carpintero Real se en- 
cuentra ya solamente en parages poco 
frecuentados, y anida en los Cedro» muer- ¡ 
tos. {Picu» principalis).—\AO% Carpinterot 
son salvajes y solitarios; pues no se aso- ' 
clan ni aun entre sí; su lengua es pfodi- { 
gicMia, prolongándola o encogiéndola a su ! 
antojo: el pico cerrado es una verdadera < 
lezna: con él va formando agujerillos al | 
recjedeor de los troncos simétricamen- 
te, 'jios cuales se llenan de goma, don- 
de se pegan los mosquitos y linimalilloB 
que luego vienen a comer: otras vezes se 
oeupa el Carpintero de abrir un agujero 
en algún tronco de palma u otro árbol 
para habitar y hacer su nido, que suele 
servir después para la Cotorra: ese mar- 
tilleo se percibe en los bosques y le ven- 
de*al eajiador: sufre la repetición de los 
tiros* y cuando- más da un vnelo corto y 
ruidoso a otro árbol pr6ximo; vuelve la 
eabexa con arrogancia hacia su persegui- 
dor, y si cae herido, picotea la mano que 
va a cogerle. Su canto es peculiar, y a 
veies carretea como las Cotorras. — He 
visto y tenido muchos Carpinterot desde 
mi niSez; pero sin hacer un estudio cíten- 
lo 



tífico, que no era de mi aléanee, y debd 
affadir lo que ahora me comunica el Sr. 
Qundlach. El Carpintero común se llama 
también Jabado^ quien se alimenta de in- 
I sectos y de frutas. El Jabado arriba des- 
crito ( Colaptet Fernandince) es el Carpintero 
I Churroso, a lo menos en la Jjiaisdiccion 
j de Cienfaegos. £1 Carpintero Verde pro- 
nuncia Tajá Taja y también Rúan Rúan; 
de suerte que por onomatopeya corres- 
ponde el nombre al Carpintero Verde [Col. 
percueewl. ^^ Q^^ llamaba Tajá es otra 
nueva especie. (Colaptet ehrysoeaulosus) 
coa bigotes negros el macho; no es de pa- 
so, y a ella pertenece la denominación de 
Escapulario; porque del esplicado, Pieus 
variuSf ignora el nombre vulgar. 
Carquesa, — Véase Artemisa. 
CSXTSlSCal. — N. s. m. — Sabana o pa- 
rage pedregoso, estéril, donde solo se 
producen bejucos, malezas y enredaderas 
espinosas, coifiQ la Carrasca o Coscoja de 
EspaRa. 

Carraspitft* — ^- s. f. — Planta de 
jardinería, cuyo tallito remata en varios 
que sirven de pedÚAculos comunes a una 
macolla de florecitas de cuatro pétalos 
blancos, y ligeramente odoríferas y per- 
manentes, las cuales, cuando eaen, dejan 
la macolla en esqueleto de hojuelas ver- 
des y bonita ñgura: las hojas son oblon- 
gas de tren a cuatro pulgadas, mu i ije- 
primidas. Tambicn las hay de flores mo- 
radas. [¿Lepidiumfl 

CanretadaN. s. f.-La carga de 
una carreta, que se computa en 120 arro- 
bas = 18B0 kilogramos. La de cal =t a 
10 barriles de a 7 arrobas cada uno. 

Carretear.— V. neut.^Formar el so- 
nido de su voz natural la Cotorra y. otjtas 
especies de Papagayos &c. principal- 
mente cuando son pollos. Este verbo, es 
el único qve puede espresar lo que 
significa por una rigorosa onomaiope- 
ya. 

Canil. — N. 8. m. — Camino angosto 
formado por el frecuente tránsito de car- 
ruiyes o esprofeso: (Véase Ouarda-raya); 
pero con amplitud para una Carreta^ y 
pr'ivisional; pues se abre con el objeto 
de facilitar la comunicación o trasporte 
de cosas determinadas. |[ CarriL-^ñán, 
uno de los dos listones o barras de hier- 
ro, que unidos, constituyen las dos líneas 
paralelas por sobre las cuales giran las 
ruedas de los carros en los CaminoR de 
hierro, y también aquellas en conjunto; 
así como igualmente se llama Linea toda 
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la estension lotígitudinal del Ferrocarril. 
—Véase Barra, 

Carrilera,— N. s. f. —Prolongación 
accesoria en un Camino de hierro, de cu- 
yo tronco se desvia para usos particula- 
res o de las Estaciones. — Véase Chucho. 

Carrizlllo de monte.— Planta útil 

como yerba de pasto. £1 Sr. Morales 
describe el Carrizillo o Tibisi grande de 
panoja mui ramosa con las cafias al 
principio derechas, después caedizas, lar- 
/gas de quince a veinte pies; los nudos 
xiistante, huecos, del grueso del dedo 
mefiique; hojas oblongas puntiagudas, 
color amarilloso vellosas én su base; se- 
milla negra, redonda, lustrosa. IPanicum 
-aborescensl. 

Carro. — Coche ¿"c. — Aqdi se conocen 
y usan actualmente cuantas clases de es- 
tos vehículos ha inventado la vanidad o la 
conveniencia. Pero con relación a las 
novedades en los Ferro-carriles casi des- 
conocidos los nombres de Wagones &c., 
■e llaman Carros todos loa destinados a 
las cargas o conducciones que no son de 
pasageros; porque estos se llaman Coches, 
Tomando por tipo el Ferro-carril de la 
Habana, loa Coches son de 1. ' , de 2. ' 
o de 3. ' clase y precios proporcionados 
a su comodidad y lujo. Están montados 
■obre resortes de acero y ^e goma elásti- 
ca» con cuatro pares de ruedas sobre car- 
retillas giratorias para facilitar sa movi- 
miento en las curvas: Jos de 1. ' clase 
tienen cincuenta asientos; con su tramo 
de ocho que puede fletarse por separado; 

r bínete y escusado para pefforas,' Los de 
^ tienen cuarenta asientos; un cuarto 
para el Correo; otro para el Conductor y 
otro escusado. Los de 8. * , cincuenta 
asientos y ademas los de quita y pon pa- 
ra setecientas hombres. Los Carros gran- 
des de ocho ruedas y pequefios de cuatro 
son cubiertos o descubieatos, llamándose 
también aquellos Casillas, y estos, los 
grandes, Fragatas y Plataformas. 

Carróe o Caro,— N. s. m. — Voi cuba- 

nizada del Francés. Medida agraria usa- 
da en Cuba, principalmente entre los 
Hacendados Franceses diez de las cuales 
componen una Caballería de tierra. 

Carrón.— Tacho o Paila de Car- 
fon. — £n los Ingenios es el macizo todo 
de hierro colado. 

Carmagería,— N. s. f.—Sisónímo 

de Quitrinería y Volantería; pero más 
exacto; porque comprende las dos dife- 
rencias en una palabra de origen más 



conocido y generaliíado, significando tá 
fábrica o taller donde se hacen y compo- 
nen Quitrines y Volantes, inclusas sus 
partes de carpintería, talabartería y pin- 
tura. Lo mismo es Quitrinería o Volante' 
ria; pero ya se ve que el derivado do 
una especie o clase no debiera compren- 
der la otra. La CarreCa, aunque es car- 
ruage, no pertenece a la Ca/rrwsgsfiú:; 
pues el nombre peculiar del taller donde 
se hacen es Carretetia, 

Carmagero. — n. s. m. — Aquí se 

entiende el que hace Quitrines o Volan- 
tes, o sea el Maestro o cabeza del taller; 
no el que conduce los earmagea. Tam- 
bién suele decirse Quitrinero. 

Cartaenba o Cartaenbita.— Véa- 
se Pedorrera, 
Cartagena. — Véanse Tuca, Cilantro 

y Caimito, 

Cartucho, — M. s. m. — Este cb el 
nombre que generalmente se da al papel 
arrollado en figura cónica, que esplica el 
Diccionario de la Academia en la pala- 
bra Cucurucho, desconocida aquí en oso 
sentido, y mui usado en otro. 

Casa de pnrga.-- Fábrica grande, 
aunque mui baja por los estremos para 
cerrarlos de modo que el edificio queda 
casi oscuro, sin corriente de aire; el piso 
de madera está horadado con agujeros, 
en que entran las Hormas hasta su mitad: 
aqui se echa el barro y se d^a el tiempo 
suficiente para que purgue el azúcar por 
los Partía, destilando la Miel, que recibe 
abajo un tinglado a propósito. || Casa de 
Calderas, — Véase Caldera, || Casa de vi- 
vienda. — En los Ingenios y Cafetales la 
habitación separada que tiene el dueBo. 
II Ca«a de Tabaco, — Casa rústica en las 
Vegascon dos corrientes y en cada costa- 
do una puerta regularmente de Taguas 
mucho más larga que ancha, con barre- 
deras o andamies para aumentar o dis- 
minuir a discreción la corriente del aire, 
colgando las hojas de Tabaco o Mancuer- 
nas en los Cujes, a fin de que se sequen 
y no se pudran. En ella se practican las 
operaciones de Aprensarle o Madurarle, 
Escogerle, Embetunarle, Cahexearh, Mano- 
jearle y Enterciarle, || Casa de Pasageros, 
— Véase Merced, 

Casabe. — N. s. m. — Voz ind. — Los 
primitivos Cubanos decian Casabí, Torta 
circular y delgada hecha de la raiz de la 
Yuca Agria rallada y esprimido el Jugo 
venenoso de la planta: se cuecen en el 
Burén echando por un cedazo la fécula 
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7& prepanda; se estiende 7 ooibprime 
con ana paleta o tablilla o Cuita, hasta 
que cocida de uu lado, se YueWe del otro. 
Guando la Yuca se ha rallado en Lebúa, 
que por consiguiente sale mas fina la Ca- 
tibíOf se denomina Casabe de Lebüa, Este 
pjín del país se conserva mucho tiempo 
8i no se moja; annque de propósito hacen 
algunos igual operación en el momento 
de su uso para ablandarle, o al contrario 
86 tuesta con mantequilla, y es mui sa- 
broso. En Tierradentro es el lugar clási- 
co de su fabricación y consumo: en la 
parte occidental ^el afamado es el de Gua- 
nabacoa mui inferior al de Puerto-Prin- 
cipe. II Coiobe de Brt/^'at. — Especie de 
hongo, asi nombrado en Tierradentro, 
Quitasol de Bn^'ae en Cuba, QuUaaoliUo 
en el Departamento del poniente, y por 
algunos Humedad, el Champignon de los 
Franceses. || Caeahe. — Pez de estos mares 
de un palmo de tamafio , o m&s, aplasta- 
do y. su longitud inferior tan arqueada 
que desde la antecola a la boca forma ca- 
si ana media luna; cola ahorquillada; bo- 
ca chica con la mandíbula inferior más 
prominente; dos aletas dorsales que prin- 
cipian larguitas; estas, las pectorales y 
cola amarillosas; dos Téntrales; dos espi- 
nas en medio del yientre y la aleta anal 
plateadas; aunque esta empieza amarilla 
y prolongada; toda la longitud inferior 
del oaerpo plateada con tiso amarilloso 
cerca del lomo, j este Terdoso-acei tu na- 
do; q)0B negros con cerco oliváceo y sin 
Barcas de escamas. {ToráeieoV Ser Coe^ 
mopolita Val, — ^Pam. Scombridios; gen. 
Serióla. 

Gasabexia.- N. s. f. En la pane 
occidental la EstAncia o Estfiblectmiento 
donde se hace o donde se vende Casabe, 

CasbMUO. — N. s. m. — Vozind. — Es- 
pecie de lunar o verruga blanca humoral 
qué sale en la cara 7 mas frecuentemente 
cerca de los ojos, que se saca fácilmente 
comprimiendo o cortando la telilla. || (7a- 
sabülo. — Pez. 

Onmido, dft,— Ademas de participio 
de Ctuar, significa en Tierradentro igual- 
dad de cantidad de Capa y Tripas hablan- 
do del Tabaco en rama, 7 aun de otras 
cosas. 

Caialiaco. — N. s. m. — Voz iiid. — 
Vegetal parásito adherido al tronco de 
las Palmas, con el cual forman el Sinson- 
te, el Bambita y Zunzum las paredes ex- 
teriores de sus nidos para precaverlos de 
;ios insectos. Ha7 varias especies: el Ca- 
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saisaco encarnado, hervido con alumbre? 
produce color morado. 

Ca8a]llieiltO.--N' s. m. — Dicen en 
Puerto-Príncipe al ccnjunto de diferentes 
dulcen secos, de cad.i una, 7 reunidos en 
un platillo. 

Casar, — V. neut. — Pactar, convenir 
dos o más personas en la caundad que 
apuest-an al resultado futuro de algún 
juego o suceso, 7 más propiamente cuan- 
do se depositan las sumas. En el de Ga- 
llos basta el convenio, visto 7a los des- 
que han de lidiar, su tamaSo o peso, es- 
polones, cantidad apostada &o.; 7 asi se 
dice, están casados tres peleas para tal dia,. 
Véase Pelea, 

Caieambruca,— N. s. f.— Vuig.— 

Pendencia, tragedia entre muchos. Re- 
gularmente va con el verbo armarse: *^se 
armó una cascambruca." 

Caaoaraffa o CacaraSa.— N. s. f. 

—El ho7ito o mnrca que algunas vezes 
deja la viruela en el c¿tis, ma7 ármente 
en la cara. 

Cáscaraffadoi da o GacaraSado. 

N. a(U. — La persona que tiene Cascara^ 
ñas, 

GaiGarilla. — N. s. f. — La cascara 
del huevo perfectamente molida con agua 
hasta formar uim p>u)ta fina 7 blanca, la 
cual usa el bello sexo para limpiar 7 
blanquear la tez. Sirve también como 
medicinal secante en lugar de magnesia 
para la acedía. Llaman Cascarilla de Ca- 
racol la que se hace de la concha de este, 
que es mas brillante 7 apreciada quo la 
otra. También se trae de Mérida. 

Caioro, ra. — N- sustdo. m. 7 f. — 

La persona que pacta o acostumbra traer 
a la casa los artículos de venta usuales, 
especialmente Ion comestibles de consu- 
mo de ella, 7 también quien los compra. 
Es ma« usado el vocablo en el Departa- 
mento Occidental. 

Casilla. — N. s. f. — Trampa a mane- 
ra de jaula hecha de palitos en cuadro de 
ma7or a menor piramidalmente; pero con 
poca altura, 7 algunas a modo de canas- 
ta, alzada por un lado con su faUo, quo 
le hace caer cuando entra el ave a comer 
los granos con que se lo atrae. En la 
Vuelt arriba le llaman otros Caravana, \\ 
CíWÍZZfl.— Véanse Pila y Capole. 

Casimba. — N. s. f. — Cavidad forma- 
en la tierra a manera de pozo de mui po- 
ca profundidad, o un barril o vasija gran- 
de enterrada, para recoger agua llovediza 
o de algún manantial. También se llama 



asi la que se hace en los troncos de las 
PalmoM u otros árboles huecos en los ca- 
minos al propio efecto; y para beber est-a 
agua tienen muchos la consideración de 
dejar un pedazo do Tibitf en el mismo lu- 
gar que facilite igual beucficio a los de- 
más pasageros. Hállanse Casimbas en 
algunas partes ie las costas, cayos &c. 
£1 Diccionario Marítimo le escribe con e 
CJacimba, y distingue con s (Ccuimba) una 
especie de armazón o red &c. Pero yo no 
encuentro ninguna etimología ni propie- 
dad en el ei de una voz que más bien pa- 
rece de origen Africano. La pronuncia- 
ción general en la Isla es Casimba. 

Oasiqne. — N. s. m. — Voz ind. — El 
Rey o Jefe Supremo, absoluto, de un Es- 
tado o territorio de los Indine, a quienes 
gobernaba con un poder sin límites, ha- 
ciendo hablar a sus ídolos o divinidades 
a su antojo, y cuyos mandatos eran teni- 
dos por oráculos del cielo. Robertson des- 
cribe su dignidad como hereditaria; pero 
no siempre sucedían los hijos. Hubo va- 
rios en esta IMa: hoi suele oirse esta pa- 
labra en algunos pueblos de la parte 
oriental aplicada al Regidor Decano, Re- 
gidor Casique^ y metafóricamente a la 
persona principal, más i^tigua y respe- 
table del lugar. 

Castaffa* — N. s..f. — Véase Catfafío. 
II Castaña. — La pieza que sirve de Chu- 
macera arriba a la Maza mayor. 

Castalio, — Cr. — N. 8. m. — Arbusto 
silvestre, lechoso, copado, de ramas cas- 
tañas, estriada*;; hojas alternan, aladar, 
con hojuelas oblongas, obtusísimas, den- 
tadas, coriáceas, lisas encima y debajo 
velludas castaüas; flores blancas en pano- 
ja numerosísimas, globulosas «lo cinco pé- 
talos y ocho estambres: la Castaña una 
cápsula globosa, belluda, trivalva, con la 
semilla negra, lúcida, que madura en 
marzo. Algunos le cuentan entre las es- 
pecies de Guaras,, Véase Guara. [Cupa- 
nía tommfos/T^. || Castaño. — Cr. — Bejuco, 
cuyo fruto [la Castañal es un vomi-pur- 
gante tan activo que no administrándole 
con mucho conocimiento puede acarrear 
la muerte. || Castaño del Malabar.- -Árbol 
exótico, escaso, grande, copado, triste, 
con las hojas digitadas, caídas; el ñnito 
una especie de zurrón áspero o erizado, 
que cuando madura, rompe y arroja las 
simientes o Castañas que comen los ani- 
males [^Artoearpos incisa']. 

Castrón. — N. s.' m. — Bl Puerco ya 
grande castrado. 



Catabneta, — N. ep. f. — Pm dé Mos 

mares de un pié de largo; color amftriNo 
con algunas fajas o listones bitinos que 
le atraviesan; cola ahorquillada y escí^ 
mas comunes ásperas, jj Parra da ese 
nombre a una Chibiriea. según dice Poey, 
quien indica varias especies de la f^m. 
Scienidios; gen. Pristipoma; las princi- 
pales, Pr. Virffinicum JAn. — iV. Cotia 
Uñeta Spleniatum Poey ¿-c. 

€atali:d& ^ Catuliáfk.— N. ep. f.— 

Pez de estos mares. || El Sr. Poey dis- 
tingue Pr. macrophtkalmus BL fam. Ho^ 
locentridios; gen. Priacanthus, con \<m 
ojos múi grandes, y la Catedu/a de Ío 
ÁltOf fam. Ídem; gen. Beryx, tal vez B. 
decadactylus Cuv. 

Catana. — N. s. f. — Nombre propio 
familiar sinónimo de Cotufa, por CaUíU- 
na. II Gradas a Dios que Catanas parió, — 
Frase familiar con que se pondera burles- 
camente el largo tiempo y táuoho trabajo 
con que una persona ejeoat4 al fin o piH>- 
duce algo, que se estaba esperando-. Ttf 
parió Catana, dicen otros; y parió macho, 
agregan, para aumentar el sarcasmo, sf^ 
nificándose qne la ejeoü^ón o produoeion 
fué mala, necia, falsa o mínima. Mofu 
parfuriens. \\ Catana.-'.f&m. — Coas peeo- 
sada, tosca, deforme. 

Catata. — N. s. f. — En Puerto-Prín- 
cipe llaman así los muchachos al Mate 
amarillo grande, aplastado, qué a^i^oian 
mucho en ciertos juegos en que son fen- 
tajoaos su figura y grandor; Algunos' 
ahuecan y llenan de piorno el Mate o le' 
echan en agua pura hacerle de* nisyt>r 
magnitud o peso. 

Cataté. — N. adj. — fam.-^I>i'p«rsona 
fatua, necia, absolutamente desprecible e 
insignificante. 

Cataure,— N. s. m. — Vbi ind;— Es- 
pecie de caja o tablero rústico hecho de 
Yayua para poner y llevar algunas cosas, 
como frutas &c. 

Catey. — N. ep. m. — voz ind. — Pre- 
ciosa especie de Papagayo^ la más pequc- 
fia de la Isla, ^len tórneadb y la^hi- lur- 
ga de medio palmo, casi tanto como el 
resto del cuerpo; todo color verdegay con 
algunas plumas de las alas de un bello 
rojo bermellón y a los lados del cuello; 
pico rosado-pálido; ojos colof dé' aurora 
con el contorno blanco. Sus agtidos ohi^ 
llidos resuenan en los bosques y naranja- 
les: en lo interior de la Isla se enetíentran 
en numerosas bandadaé, cono en la Amé* 
rica Meridional. Son- familiares, y alg«- 



nos aprenden a hablar cuando se domes- 
iiean; pero yo he TÍsto muchos j jantes 
con esta cualidad: menos ofensÍToe y más 
inocentes y bonitos que la Cotiorra^ tienen 
laa mismas costumbres y afectos. £n la 
parte occidental se llaman Periquito», ( Co- 
nunu Guyanetuii), 

totibia.— N. 8. f.— Voz ind.— La 
rail de la Yuea^ o sea la Yuca^ rallada, 
aprensada y espriraidala Naiboa o jugo. 
-—De la Naiboa o jugo sale el almidón o 
harina; el residuo de la Tuca rayada es 
la Catibía^ de que se hacen las Rosquiias^ 
Máiahamhrt ^e. 

Catibo. — N. ep. m.— Voz ind. — Pez 
anguiliforme, o más exactamente, *cnle- 
brita de rios y lagunas, manchada de ne- 
gro, amarillo u otro color. Suele veveo 
también en las coHtas en las bocas 
fluviales. — Véase Oulebrita: a edte ofi- 
dio Uama el Sr. Poey cretanorhinuM varia- 
büis. 

Catro.— Véase Canarreo. 
Cayajabo. — Véase MaU. 

Cáyama.-- N. ep. f. — Vot ind. — 

Ato zancuda y cabeza desnuda que incu- 
ba en las Séias altas y Júcaroa por los 
m^ses de enero y febrero; hace su nido 
con primor, de palitos, poniendo dos 
hacTos blancos: se alimenta de pezecitos. 
[Tantalut loculator']^ 

Cayaya. — N. s. f. — Voz ind. — Ar- 
busto pequeflo, o m&s bien planta silves- 
tre, de tallos acanalados, peludos, hojas 
alternas, ovales que terminan en punta; 
tres pulgadas de largo sobre dos de an- 
oho, oabiertas también de peluza por la 
paneta inferior; florecillas blancas en espi- 
gas, peludas, parecidas al Heliotropo: In 
fmtifia, casi del tamafio de un grano de 
pimienta, es esférica, blanca, trasparen- 
te, oon un punto negro al medio, que es 
ooa semilla, retratando perfectamente la 
Nigua ampollada o con barriga, como di- 
oen vulgarmente; por lo cual le llaman 
Ni^fuava los Departamentos Centra) y 
Oooidental. Los animales gustan de ella, 
singularmente el Solibio y algunas per- 
sonas. [Twmefortia At>«u(l«nma]. £1 9r. 
Morales agrega la Tumefortia /mtida, 
con hojas aovado-lanseoladas, pelo ispe^ 
ro, no solo en ellas sino en los tallos; 
aquellas atacadas por los insectos, pe- 
dúnculos ramosos.— TVme/pr/iVz volubiHt, 
con hojas aovadas, puntiagudas, lampi- 
fias; peciolos redoblados; pedúnculos en 
doBi M ti^pa y si se tiende a largas di»- 
tAueias sobre los arbuatos. Es mu& c<v 



mnn. |) Csyuya.*— Sn Trinidad, nombre 
propio familiar por Candelaria. 

áiyero, ra.— N. a<y.— La persona 
o cosa natural o perteneciente a la vi- 
lla del Cayo o San Juan de los Reme- 
dios. 

Cayo do montea— N. s. m.— Los 

Cayo8 dé Monte son grupos o montones de 
arbolados o matorrales aislados en las 
Sabanaíf como los Oasis; aunque de poca 
estension. 

Cayuco. — N. s. m. — Ves ind. — Em- 
barcación especie de bote o Canoa^ an- 
gosta; pero larga y estrecha, de una pie- 
za regularmente sin popa ni quilla; por 
lo cual fúsilmente se vira. tJMnle mu- 
cho los percadores. || Cayuco^ eoi— N. 
adj. — La persona que tiene la cabeza 
con prominencias en la parte posterior y 
anterior a la misma cabeza. 

CayiiaAo. — Véase Jayun. 

Casaéoros. — Véase Tahueo. 

CasItO. — N. 8. m. — Diminutivo de 
Oato, Asi se llama en la parte occidental 
la vasga pequeña especie dé jarro de me« 
tal, más alto que ancho, con su mango, 
a modo de la chocolatera de Espafia. En 
la parte central se denomina Perol, y en 
la oriental Pailón. La primera es la más 
propia. 

CaSOn. — N. ep. m. — El Tiburón pe- 
queflo. 

Casuela. — N. cp. f.— En la Vuelta* 
bigo y Olla en la Vneltarríba; pero en \m 
provhicia de Cuba también dicen Coim* 
la cuando la vasija es más abierta de bo- 
ca y menos honda. Esta distinción es jus- 
ta. II Cazuela. — Véase Chinata. 

CaxaelorOa-'-N. sustdo. m.— fam.— 
El hombro mui dado a las cosas más me- 
cánicas y triviales de la servidumbre do- 
méstica, a su cuidado y gobierno, qué 
más bien tocara a la muger. || CaMuoUro^ 
ra. — Denominación burlesoa apiicada a 
los de Guanabacoa por sus obras de alfit- 
rcría. 

Ceba. — Véase Cebar. 

Cebar. — V. act.— Aqui no se entien- 
de echar cebo, sino engordar el ganado 
vacuno, de corda y lanenr, castrándolos, 
pastoreándolos &c.; de otro modo se dice 
Apotrerar o poner a Potrero. Cebar es lo 
mismo que poner en Ceba, y se contrae 
singularmente al cerdo, castrándole y 
echándole en sn Chiquero Maíe, Malanya, 
Befuco de Buniato j-e. 

OebolUi albomma.- Véase lmo. 
CobolUn o Cebollota.*-N. síbi. f; 
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— Planta silvestre, común prioipalmente 
en Tierradentro, de cafiita desnuda oon 
tres caras, los tuberculitos de las raiies 
son idénticos a las chufas de Valencia; 
aunque más pequefios y redondeados, 
tal vez por no cultivarse: los muchachos 
los comen crudos, y para mi tienen casi 
el mismo sabor de aquellas: su horchata 
es agradable. Bsta especie de Juncia no 
a bunda ni se conoce tanto en la parte 
occidental. [CypeniA e»culentuf\. En Vi- 
llaclara le llaman Macag'úita. 

Cedazo. — N. s. m.— Figura de la 
Danza Cubana: es un VaU (aunque en 
dos por cuatro) reducido a los ocho com- 
pases de la repetición de la segunda par- 
te, con que siempre finalizan las DamaSt 
o sus treinta y dos compases, eualesquie* 
ra que sean las figuras anteriores. 

Cedro. — N. s. m. — Árbol silvestre, 
que se eleva a m6s do diez y seis varas 
y suele llegar a dos de diámetro? las ho- 
jas de largo peciolo, con hojuelas ovaleii- 
oblongas, de cuatro a cinco pulgadas 
aguzadas por la punta, lisas y el nervio 
longitudinal amarilloso, flores en racimos 
por mayo; fruto ovoide, punteado de 
blanco en marzo o abril: da goma sin in- 
cisión, que sirve para las enfermedades 
del pecho: se siembra de estaca si se le 
conserva la corteza, que emplean en co- 
cimiento para caidas y golpes. En él se 
añídanla Caraira y el Gavilán, y muerto 
el árbol, el Carpintero Real, El Cedro tan 
conocido univeasalmente por su preclosaj 
olorosa y útilísima madera, incorrupti- 
ble y laborable, es tan común aquí como 
la Caoba en Santo Domingo, sin embargo 
del destrozo que sufre destinándose has- 
ta para cercas, sin cuidarse de sembrar- 
le: en Tierradentro todavía se emplea en 
lo más despreciable que se hace de pino 
en la Habana y Matanzas: las Bateas que 
se hacen de su raíz son enterizas y las 
mejores. La Isla de Cuba es la patria 
sin rival del Cedro por su abundancia y 
ezelencia; pero ni en ella ni en las de- 
mas Antillas se ha conservado el nombre 
indígena de un vegetal tan interesante, 
y en todas partes lleva el antiguo exótico 
de Cedro, {Cedrela odorata). El Cedro 
hembra es una variedad, de color menos 
subido: el decímetro cúbico de su madera 
pesa kilogramos 0*48. 

Ceguera, — N. s. f. — Enfermedad del 
ganado vacuno, al cual se le ponen los 
ojos blancos de resultas de alguna espi- 
na, golpe o Sa^tia. 



Ceiba.— Véase Seiba. 

Ceja.— N. s. f.— Camino estrecho co- 
mo vereda en un listón o faja de bosque. 

Celador. -N. s. m.— El funcionario 
encargado del cuidado, vigilancia y poli- 
cía de algún tramo de los Ferro-earrllea, 
muelles &g., i por antonomasia el nom- 
brado por el Gobierno para el mismo fin 
respecto a un barrio o parle urbana || Ge» 
lador. Véase Veedor. 

Celaduría.— N. s. f.-El empleo o 
la misma casa-oficina del Celador, 

Celidonia.— Gr,— Parecida a la ex6- 
tica, medicinal y silvestre. 

Oemi. — Véase Semi, 

Cenata. -N. s. f.— fam.— Cena rum- 
bosa, concurrida, dilatada y con otros ac- 
cesorios alicientes. 

Central— N. s. m.— Por antonoma- 
sia la linea tirada de centro a centro de 
un Hato o de un Corral a otro. Mucho» 
medidores dioen defectuosamente Ctntri- 
eal. 

Centro* -N. s. m.— -lia saya o tayue- 
la de raso u otra tela que baga fondo de 
color para que se trasluzca por el Túnica 
o traje de punto o género darof que ae 
le sobrepone. Llamábase antiguamente» 
Faldellin. Véase esta palabra. | Centro. 
— Pantalón, camisa y chaleco. [[ C7«»<ro- 
— Véase Asiento, 

Cera. — N. s. f. — Bejuco exótico o en- 
redadera, cuyas hojas y flores rosada» 
parecen en su grosor y viso hecha de ce- 
ra. II Cera virgen o prieta, — La que pro- 
duce la Ab^'a de la tierra^ que ce loui 
blanda, negruzca y balsámica; destruye 
los cayos, y os el recurso de la gente po- 
bre para alumbrarse cu el campo, prio- 
ci palmen te en Tierradentro. 

Cerca. — N. s. f.— Se distingue esta 
clase de vallados por su forma eon el 
nombre de Cérea de pié o oomun; Cérea 
eehada o de lienzos y Alemana: la primera 
se hace oon palos enterrados de punta a 
manera de estacada: la segunda oon pa^ 
los horizontales [^Latatl tendidos y aae^ 
gurados de trecho en trecho en olrus ver- 
ticales (Estantes) f cuyos espacios son loa 
Lienzos, y la Alemana en la misma for- 
ma con la diferencia que los Liamos no 
van en línea recta, sino en ángulos en- 
trantes y salientes, a modo de zigzag, 
que también dieen Mayetado, Por su ma- 
teria son de Pina de ratón o dé Piñón o 
de Pina y Piñón mezclados, o de Maguey, 
Tuna^ Bayoneta, Jobo u otros vegetal^ 
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Mnlejaiites, que prenden y «A p>OpA|^n, 
haciendo la Ctrta m&a Aierte; pero la 
m&s nniforme j costosa es la de piedra, 
un muro <ilto de dos Taras o siete cuar- 
tas, m&s ancho en su base^ sin cimiento, 
bien acomodadas las piedras sueltas en 
bruto; aunque la m&s linda es la de 11- 
moli cortado. — ^Véase Arrimo, 

Cercha. — N. s. f.-^Aqut no se apli- 
ca este nombre a otra cosa que a las va- 
ras o listones de madera cortos, que se 
emplean en la armasOn del fnelle de los 
Quitrinekf sobre los cuales va el cuero o 
Vaqueioñf sirviendo para abrirle o ple- 
garle. También se denominan Cerchas las 
de igual figura que se destinan para sos- 
tener el cielo -de las éolgaduras o mos- 
quiteros de camas &c. 

C?er6Za« — N. s. s.— La c&scara del 
grano de Oafé. || Cereza. — Véase Cereto, 

Cer6XO. — Algunos en la Vueltabajo 
Cerezero. — Cr. N. s. m. — Arbusto silves- 
tre que se eleva a la altura de doce a 
quince pies, tallos tortuosos, corteza ru- 
gosa, míadera blanca y ligera; hojas pa- 
recidas a las del Granado; pero del largo 
de diei j seis a veinte lineas y ancho de 
nueve a diez, oblongas, lanceoladas, lus- 
trosas, verdegal encima, verdep&lidas por 
debigo, de sabor amargo; flores de cinco 
pétalos blancos con vitos rosados; fruto 
una baya carnosa, esférica, color de es- 
carlata con coronilla, agrupado de tres 
en tres, de un gusto agridulce algo pare- 
cido a la Cereza de Europa; pero muí 
pronuciada su acidez; cuando bien ma- 
dura toma un color oscuro y sirve para 
hacer conservas. £1 tronco da goma; la 
corteza roja se aplica a la preparación de 
las pieles; las Cerezas para enfermedades 
inflamatorias &g. (Descourtilz Mowellier 
CefÍ9Íer'-*'Malpighia punicifoUúy ¿vel gla- 
hraf ) 

Carillo."— N. s. m. — Árbol silvestre 
en la costa Sud y terreno bermejo o de 
Seboruco^ dé cincuenta pies de elevación, 
según el 8r. Cura de Guamuta»; de diez 
y ocho, según el Sr. Lanier; uno y medio 
de diámetro (ambos): florece de m&yo a 
julio; la semilla, que ningún animal co- 
me, por noviembre y diciembre. Exelen- 
te madera de carpintería, empleada en 
bastones por sus graciosas vetas: hecha 
astillas sirve de luz artificial a los pezca- 
dores en sus excursiones nocturnas. ¡| Ce- 
nWo.— La vela de cera, delgada, enrosca- 
da, de que trata el Diccionario Castella- 
no con la terminación femenina Cerilla^ 



que aqñl se entiende la de los oidos» y no 
Cera. 

CaniicalO Cc K. eplc. m.^-Es- 

pecie parecida al Cernícalo de la Penínsu- 
la en la forma; pero de otros colores y 
costumbres: desde su nido se distingue el 
macho por su cola roja, sin otras fajas 
que la ancha negra ylos tectrices de las 
alas, azules. Incuba en los árboles hue- 
cos por marzo y abril. {Falco Dommieen- 
sit]. £1 Sparveriue es algo diferente y es- 
pecie de los Estados-Unidos. £1 F. Spár- 
verioidea es una variedad, que a vezes se 
encuentra en el mismo nido con la otra. 
[Gundlach]. 

CetradO, da.-N. adj.-Aquí sig- 
nifica metafóricamente la persona torpe, 
incapaz de entender y reflexionar. ]| Cer- 
rado de barba. — £1 hombre que tiene mu- 
cha barba o mui poblada la cara de bsrba, 
azuleando el cútiz. |j Cerrado^ da.— Suele 
agregarse de edad. — La bestia que ya es 
vieja como lo indica el colmillo. ¡¡ Cerra- 
do de cordón. — Véase Cordón. 

CerrerOy ra.--^- adj.— Tiene el sen- 
tido de la segunda acepción que da el 
Diccionario de la Academia a*la palabra 
Cerril; bestia que no está domada. 

GibL— Véase SibL 

Ciego, ga.-N. adj.- £1 terreno lla- 
no, o Sabana que, por estar rodeado de 
bosques, no tiene oomunioaeion con otras 
de aquella clase. Varias Haciendas reci- 
bieron con su nombre ese diotado califi- 
cativo, que con el- nso se ha sustantivado; 
V. g.r el Cieffo de ^ vila^ Ciego Alonso^ 
Ciego Montero^ las Ciegas ^c. 

Oionpiés.— N. ep. m.— Así se llama 
generalmente el Cientopies. £n esta Isla 
no causa otro daflo que el dolor consi- 
guiente a la herida f ariosa que hacen con 
todos o muclios de sus pies, dejándolas a 
vezes encajados, y suele producir su ca- 
lenturilla. Hay dos especies marcadas que 
llevan el mismo nombre, una de cuerpo 
algo cilindrico, grande, parecido al Man- 
eaperrOf y otra aplastada, sin escamas, de 
menor número de piée, cOlor de tabaco 
claro, que más bien parece pertenecer a 
las Escolopendras; es mui ligero, y de- 
duzco que su picada general debe ser ter- 
rible por lo que me hizo padecer la que 
recibí en la cabeza de uno que persiguia 
a una cucaracha debajo de la almohada. 
[Scolapendra platypus, 8c. Sagraea']. 

Cigarrera .—Véase Tabaqutra. 

Cigarrero, ra.— N. adj.—La perso- 



na que kaoe o Yende c^^ottm de ¡papel. 
Véase Tabaquero» 

Cigarro y CigarriHo.—VéMe Ta- 
baco. 
Cilantro o Culantro de Carta- 

.mna« — Gspecíe de Cilantro, cuyas ho- 
jas oblongas son dentadas, ásperas y mui 
aromáticas. Es tan común que se encuen- 
,tra sÜTestre en las Sabanas, y así le lla- 
man en Puerto-Principe Culantro Saba- 
nero, Osase como especia porque estimu- 
la mucho el apetito. 

Cilíndrate. — véase Tabaco. 

Cimarrón, na.— N. adj.— compues- 
to de eie y marro o marrón, falto de la 
parte de acá, extraño, huido. Dicese del 
animal cuadrúpedo doméstico que se hace 
montarás y su descendencia; menos el 
Perro, que entonces se llama Jíbaro, Véa- 
se esta palabra. Por antonomasia se dice 
del Negro esclaTo prófugo que anda er- 
rante por el campo. Véanse Alzarse y 
ApaUnearee. ¡| Cimarrón, na. — El vegetal 
sÜTestre que espontáneamente y sin el 
cuidado del hombre se produce en el cam- 
po, cuando de su mismo nombre o espe- 
cie existe otro que se cultiva. || Cimarrón, 
na. — Metafórica y familiarmente la per- 
sona que hace marros, esto es, que falta, 
no comunica o no se presenta con tanta 
freeuencia en alguna parte como ante- 
riormente. 

OimontO— ILonianO" — Especie de 
£ulaque que viefre de afuera y se prefiere 
en las fábricas de albafiileria para zulacar 
aljibes y otras obras hidráulicas. Defec- 
tuosamente pronuncian algunos Cimiento. 

Cinco -Uaflras. — Planta silvestre pa- 
recida al Ajonjolí hasta en la flor; oon la 
diferencia de producirse esta en ramille- 
tes, rematando el embudo en cinco Con- 
chitas u ondas manchadas de color de 
sangre y ser más. pequeña la mata. Cin- 
coUagae. (^Martinica ugnataf) 

Qinqneffo, Ba.—N. «dj.— El gallo 

o gallina que tiene cinco dedos. 

Ointa.-*-N. s. f.— -Li8t>oneiUo de ma- 
dera atravesado de vigueta a vigueta, que 
cubre y disimula las junturas de las ta- 
blas del techo. || Cinta y Media Cinta. — 
Véanse Machete y Caña. 

Cálmelo. — Hay varis«i especies que 
producen la Ciruela Amarilla, figura ao- 
vada de una pulgada de largo. — Ciruela 
Loca, un poco más grande y algo agris; 
la Colorada o Campechana de diversas con- 
figuraciones y tamaños, oolor morado; y 
el J^bo. 



C|soar« — V- aet.*^fain.~*Seiiiia«íi¿8 
freeueutemente Cfomo recíproco j en el 
sentido de cortarse, avergoniarse. 

€indadeUk-*-N. f^. f— En la Habn- 
na y Matanzas es una cana o edifieio eon 
muchos cuartos o habitaciones interiores 
reducidas y separadas, qne se. alquilan a 
diferentes personas o familias pobres o 
geainaUa, con un patio o plazaelaooman 
para ledos, asi como la puerta única de 
entxada, agua ^. 

Clartieadora* — N. s. f. — estanque 
o vasija primera en que cae el Guarc^ 
para clarificarse. En el día las Clarifiea- 
dorat son cuadrilongas. 

Claroi. — N. s. m. — Usado siempre 
en plural.— La Cachaza .clara y más de- 
purada que se produce en la McUdara, 
donde se ha purificado el OuarapOf y que 
derramándose fuera de la PdÜa oon el 
hervor, cae en su Tacho de Claros^ Tam- 
bien llevan este nombre las mismas cal- 
deras o Tachos que reciben ese líquido; 
son de hierro, pequeños y oolocados en 
el suelo inferior al frente, de los Estan- 
ques de Meladura, entre cada dos Pailas 
grandes. 

Clavel de China. -Pi^Mi y flor 

de la familia del Clavel comnn; pero loás 
chicas, mientras que la hoja íes más an- 
cha, y en algunas variedades sin compa- 
ración; ezeptuando otra especie de Clarel 
blanco inmigrado hace poco tiempo, que 
la tiene nnchisima. || Clavel de Mueri^. 
— Véase Copetuda. || Clavelito de Sabana. 
— Planta silvestre, común en las tierras 
Cuabalosas, de hoja^ lanzeqladas punti- 
agudas; flor rosada o de otro color, .pare- 
cidas a la Vicaria. J[JSehiies torulosa^. 

ClaireUina. — N. s. f.-— Seconooeoon 

este nombre, no la planta qne prio4iRce el 
clavel, sino otxa que da ia fior. ««i jama- 
da, a manera de L'^'o, de vari09 .pétJilos 
largos, delgados, eu^ortgados -o xiíados, 
olor suave, oolor blMnoo o rosado; la cual 
es silvestre y abnv.*ia en Tierradentro a 
orillas de algitnos ríos; pero en la parte 
occidental y en la oriental se llama Lirio. 
\\ Clavellina,-^En el Departamento del 
Óest« la planta que produce la flor de su 
nombre, menuda, morada, encre^ada, y 
la hoja de aquella algo parecida como su 
caña a la del Clavel de China. Se encuen- 
tra igualmente en los litorales de algunos 
ríos. Jl Clavellina.— hltíxníui en ViUacíara 
a la Maravilla de Ja parte occidental. {Mi- 
rabilis Jalapa) y al Lirio, Lirio de S, Jwtn. 

Olavélon.— N. s. m.^Sn ViUaCla- 
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ra nos pUmt» de Jardinería mui genni- 
Badora, alta de una vara, so tallo cilin- 
4rioo; con algunos brasos; hojas lanxeo- 
ladas de tres a cuatro pulgadas; flores de 
dies y seis o más pétalos sencillas, menn- 
das con moflo en su centro y florecillas 
ftmaríUas las que son moraias; porque 
hay Yaríedades de flor amarilla o pajiza, 
earmesi y casi blanca. 

ClavC^N. 8. m. — Se distingue con 
denominaciones particulares el Clavo In- 
gU» o cortado, que tiene la yentaja de no 
necesitar barreno; pero no puede rema- 
charse; y el Etpañol o con punta, todo 
lo contrario: este comprende el de THUa- 
do con la longitud de cuatro pulgadas, y 
•1 de Mtduh-tüiado con la de tres para ta- 
blas del grueso a mitad renpectÍTa, so- 
brando la otra mitad para el remache. £1 
IngU» comprende igualmente el de Tija- 
«mmI, que es peqneQo e igual al de Pre- 
cinta para precintar las cajas de azúcar 
Ito. II Clavo de Buba."'htk enfermedad de 
este áltimo nombre que se flja en el cal- 
eafiar u otra parte del pié, como cayosi- 
dades en forma cónica, que pueden ex- 
traerse. Es más común en los Negros Bo- 
sales. II Darte e¿avo.— Darse chasco, en- 
gafiarse. 

Coa* — N. s. f. — Voz ind. — Palo tos- 
tado de que se serrian los Indios a ma- 
nera de asada para labrar la tierra. Hoi 
se aplica al utensilio agrícola de hierro 
eon su mango largo o palo engastado pa- 
ra abrir hoyos. 

Coartaoion. — N* b. f. — La acción 
y efecto de Coartar. 

Coartado, da.— N. adj.— El escla- 
vo que disfruta Coartación. 

Coartar. — V. act. — Fijar el precio 
del esclavo inTariablemente para no po- 
der exigir m&s por su venta o manumi- 
sión en virtud de la cantidad que al efec- 
to ha dado a su Sefior otra persona, o el 
mismo, o por gracia de su duéfio. Se usa 
como reciproco cuando el propio siervo 
ea quien paga esa suma; aunque siempre 
es activo el verbo con relación a su sefior. 

CobUa. — N. B. f. — La acción y efec- 
to de Cohijarj y también el mismo techo 
de Guano, Tagua, ¿^e. 

Cobrar. — V. act. — Techar de Oua- 
ffto. Yagua o cosa semejante la casa rús- 
tica. Es costumbre en muchas partes del 
campo convidar a los vecinos para que 
ayuden a Cobjfar gratuitamente, y este 
d[ia es de fiesta, algazara y diversión, sin 
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olvidarse de chistes e improperios a todo 
el que pasa por alU. 

Cobo. — N. s. m. — Test&ceo univalvo, 
cuya concha, especie de caracol el más 
grande, tiene interiormente un precioso 
color lechoso algo rosado, mui terso y 
luciente; la cual se arrolla estrechándose 
al estremo, y por el otro forma algún co- 
no pequeSo o espiral. {¿Sírombut giga»?) 
En Tierradentro se ahuecan y destinan a 
sacar agua de la tínica por su belleza y 
aseo. Caracol le dicen por exelenoia en 
Puerto-Principe; Fotuto cuando sirve pa- 
ra sonarle; más al oriente conserva el in- 
dígena Guamo. Véanse. 

CJobrero, ra. — N. adj. — La persona 
natural de la villa del Cobre. 

Cobrei4oi Cobres.—En los in- 
genios se denominan asi todas las piezas 
de ese metal que sirven para la fabrica- 
ción del azúcar cuando se habla de ellas 
en conjunto. 

Cocada* *"N. s. f.— Dulce hecho 
con la carne del Coco rallada y miel o al> 
mlvar. Asi en la parte oriental; en las 
demás Dulce de Coco, — Véase Alegría. 

Cocal. — N. s. m. — £1 sitio o con^ 
junto de muchas matas o palmas de Coco. 

Coco* — N. s. m. — Árbol de la fami- 
lia de las palmas, digno dé una mención 
mas esplicativa y justa que la escrita en 
el Diccionario de la Real Academia. Un 
solo tronco o astil limpio se eleva hasta 
veinte varas, y a manera de la Palma 
Real echa sus hojas o Pencas en la cima. 
(Véase Penca). Sembrado lejos de la cos- 
ta es regularmente mucho más bigo, y 
en algunos individuos al estremo de al- 
canzarse los frutos con las manos sobre 
una silla; no asi en los terrenos arenosos 
de las orillas del mar, donde se propaga 
espontáneamente: su cafion es más 6 me- 
nos torcido; su corteza llena de cicatri- 
zes simétricas de las Peneeu que cayeron 
no tan sólida como la de la Palma Real: 
como ella presenta sus racimos de flores 
y de frutos en constante sucesión casi 
todo el aSo: estos últimos que llevan el 
mismo nombre {Coco), tienen el volumen 
de la cabeza humana, figura algo aovada, 
a vezes con tres lomos poco pronuncia- 
Jos hacia la punta; en la parte opuesta 
uniw chapa donde está prendido el cordón 
que le une al racimo: cuando el Coco aun 
no está bien maduro, su exterior es ver- 
de, mui liso-lustroso, principio de una 
corteza gruesa, blanca, húmeda, que cu- 
bre el rudimento de la última cascara, 
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entonces tierna, qne contiene el agua 
más agradable y refrigerante: este es el 
Coco de agua, el cual se bebe cortándose 
por la cabeza, y con cuchara se saca la 
carnosidad adherida a la áltima cascara, 
delgada, blanda y de sabor delicioso: el 
peso entonces de un Coco q% considera - 
ble jcual será el de un racimo con vein- 
te y cinco o treinta de estas nuezes! 

Pero después se arruga la primera cor- 
teza, tomando un color moreno; se pone 
mui fibrosa, seca, y de color leonado por 
dentro, cubriendo a la segunda, que ya 
es mui dura; aunque por la cabeza ofre- 
ce dos o tres señales de agujeros exep- 
tuados de la concha común, por donde se 
perfora fácilmente y comienza la germi- 
nación de la mata: de esta corteza sóli- 
da, que despojada de la cubierta fibrosa 
presenta la nuez esférica, negruzca, se 
hacen lindas tazas, copas &c.: entonces 
el agua que contiene es poca y ranciosa 
contribuyendo al aumento de aquella car- 
nosidad, haciéndose más compacta, grue- 
sa de media pulgada, blanquísima, y de 
sabor parecido a las chufas de Valencia, 
algo indigesto: este es el Coco Seco o Hecho, 
del cual se hacen buenos dulces, como 
de la abundante leche que despide su 
carne rallada y esprimida, y la nom- 
brada Manteca de Coco, exelente para 
evitar la oxidación de las armas, para 
alumbrarse, purgarse &c. Del zumo ob- 
tenido por incisiones en el espatha, se 
puede preparar vino y vinagre; de la cas- 
cara estoposa, tejidos, tinte &c.: dícese 
que el agua ablanda al mármol; las vare- 
tas o Punteros de sus Pencas son los me- 
jores; la tela que cria arriba es un per- 
fecto tejido ralo, que sirve de cedazo o 
colador. Véanse Jibe, Puntero, Penca, 
Palma. El Coco es comunísimo en esta 
Isla y con exeso en la parre oriental por 
Baracoa al igual que en Puerto-Rico. 
Asombra por tanto que hombres tan ilus- 
trados <iomo el Doctor Hernández, el Pli- 
nio de Méjico, asegurase que el Coco de 
América sea originario de las Indias 
Orientales. (Cocos nucifer). Aqui no no se 
llama Cocotero al árbol. || Al pié del Coco 
se bebe el agua. — Frase rulgar que espli- 
ca la constancia en hallarse siempre al 
lado o próximo a la persona o cosa de 
quien esperamos algo para aprovechar la 
oportunidad favorable y lograr el ob- 
jeto. II Coco-Macaca, — Véase Pajica. || 
Coco. — Ave zancuda de pescuezo mu- 
cho más largo que el cuerpo y el vo- 



lumen del último menor qne el de una 
gallina, color todo blanco; remeras y 
timoneles negros con reflejos verdes^ 
la cabeza y lo alto del cuello desnudoa, 
cacuros; pico verdoso, ojos morenos; pies 
negros: cuando joven es ceniciento con 
la cabeza y garganta cubiertas de plomas 
blancas. Visita las lagunas, ciénagas o 
aguas estancadas, removiendo con ¿i pi- 
co el fango en busca de pezecillos, rep- 
tiles, crustáceos &c.; y si está en reposo, 
mete la cabeza en el lomo en una postu- 
ra estúpida; por la ribera como dentro 
del agua su marcha es acompasada; su 
vuelo pesado y no a largas distancias; so- 
lo en bandadas se posa unas vexes en los 
árboles bi^os, donde sufre el tiro easi 
con indiferencia (porque es buena y 
abundante caza); al osuureoer cubren y 
bjanquean los matorrales. (i¿tt ú¡hé). 
£1 Sr. la Sagra trae otro Coco, color es- 
carlata, pies, pico, y estremidad de las 
remeras negros, que no he visto. [TMt 
rubra^. El Sr. Noda dice que el Coco nae- 
vo en la primera muda tiene la pluma 
rosada, deduciendo que no es otra espe- 
cie. El Sr. Qundlach juzga equivocad» la 
descripción del Sr. la Sagra, que deno- 
mina Tantálus loeulator al Coco. £1 Coco 
blanco no tiene los timoneles negros: 
adulto es blanco, con las puntas de las 
remeras mayores negros y viso verdoso; 
pico y pies rosados, ojos axulosos. Joven ' 
es de color ceniziento, lomo pardo, raba- 
dilla y base de la cola, pecho y vientre 
blancos, pico y ojos pardos, patas verdo- 
sas. £1 Dr. Qundlach no cree que la Ibie 
rubra del Sr. la Sagra se encuentre en la 
Isla, y como su obra no trae la Ibis alba 
y los jóvenes de esta y de la rubra se pa- 
recfn, juzga que Mr. Orbigny tomó una 
especie por otra en esa edad. Pero» (afia- 
de) existe en la Isla, Ciénaga de Zapata, 
otra especie llamada Coco prieto (Ibis Or- 
dii) la propia mencionada en la Obra del 
Sr. Lembeye bajo el nombre de Ibis Oua- 
rauna o Ibis Falcinellus. 

Coco — N. s. m. — La tierra blancuz- 
ca especie de cascajo de suma utilidad 
para las fábricas y suelos de hormigón 
por la buena mezcla que con él se hace. 
En la Vueltarriba es desconocido este 
nombre. 11 Coco — Véase Nansú, 



Cocona ^N. s. f.— Voz ind.— Des- 
usada. — Significaba galardón , propi- 
na. 

OóCONL— 'N. s. f.— fam. — Ineomodi- 
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áná, escozor, tormento espiritual preTon- 
tÍTo y constante. 

OoCOSi. — N. epic. m. — Voz ind. — 
Véase Mancaperro. 

OoCOyé. — N. 8. m. — Oubanizado del 
Francés criollo en sij^^nificacion de cierto 
baile con música apropiada, por el estilo 
del Carabina que usaban los de color en 
la parte francesa Haitiana, de donde emi- 
gró a la parte oriental de la Isla. 

Cocuyera o Oncnyera— n. s. f. 

— Vos ind. — Jaula formada de Punteros^ 
alambre &o. y de diversas formas, o la 
Oüira limpia y con muchos agujeros para 
conservar y luz ir los Cocuy 09. Á falta de 
luz, un sacudimiento ligero en la Cocu- 
yera es el socorro más pronto en la oscu- 
ridad. 

Cocuyo o Cucuya— N. s. m.— 

Voz indígena de la primitiva Cocui o Cu- 
euí. — El insecto que describe el Diccio- 
nario de la Academia^ pero la distinción 
que hace de la hembra no es conocida en 
esta Isla, y parece más propia de algu- 
nas luciérnagas o lampiros. £n la esta- 
ción de las aguas se pueblan los campos 
de estos coleópteros de seis patas, figura 
de cucarachas voladoras, [seis especies 
cuenta el Sr. Noda] que ofrecen tres tu- 
ses fosfóricas, dos discos detrás de los 
ojos y una en el vientre cuando le abre 
pocas vezes: al oscurecer empiezan a cru- 
zarse en direcciones inscontantes y se 
aproximan a las poblaciones pareciendo 
estrellas volantes: si duermen o se consi- 
deran perseguidos cubren sus luzes con 
unas membranas opacas: la caffa dulce y 
la lumbre los atraen, se alegran echándo- 
los un rato en agua: sirven do a<lomo, 
recreo y luz, conservándose en Cocuyeras 
o en cañutos de cafia ahuecados; pero 
privados de su libertad y manoseados o 
lastimados, van eclipsándose hasta mo- 
rir, cuando no sean sorprendidos por el 
Majá o el Jubo que sutilmente se aproxi- 
man guiados por sus propias luzes. (Ma- 
ter noctüucui). || Cocuyo Ciego, — Insecto 
algo parecido al Cocuyo pero sin luz al- 
guna, más pequeño y todo negro: se le 
ve de noche y a vezes de dia caminando, 
o más bien arrastrando lenta y torpe- 
mente su existencia insignificante: cuín- 
do se le comprime exala un olor desagra- 
dable. [Zúphobat morio"]. Su cocimiento es 
eficaz ^para los dolores de oidos. || Cocu- 
yo» — Árbol silvestre de madera dura algo 
parecida «I Jiqvit que se da en las sierras 



y costasen tierra negra y Seborucaleaf ele- 
vándose de treinta a cuarenta pies con uno 
de grueso: las hojas son lanzeoladas, lam- 
piñas, de margen ondeada; ramos lazos, 
con muchas flores de cinco partes: es 
bastante poblado, la corteza renegrida 
oomo su fruto del tamaño de una aceitu- 
na gordal, con una semilla, que comen el 
ganado vacuno y de cerda: el color de la 
madera entre amarilloso y negruzco des- 
tinada para horcones y otros usos en las 
fábricas [Bumelia nigra"]. — £1 Cocuyo de 
Sabana es una variedad más pequeña; 
aunque más sólida, que se encuentra en 
las Sabímas o Cuabalea. Sirve para hor- 
conaduras, y su fruto en decocion da co- 
lor violado. £1 decímetro cúbico del Cu- 
cuyo pesa kilogramos 1*39. || Cocuyo. — 
Pez de la fam. Balistidios; gen. Balistes! 
[B. Cifatrieotua Püey"]. 

COChinata.--- Véase Cochino. 

Cochinilla.— De Cochinilla*— 

Mod. adv. — fam. — De poca import-ancia. 
Aplican esta frase común o innoblemente 
algunos curiales a los procesos o pleitos 
que prometen mui poca o ninguna utili- 
dad de costas por su naturaleza, breve- 
dad, insolvencia o corto interés. |¡ Cochi' 
nula de la mar. — Insecto del orden de los 
Ápteros masticadores, bien conocido y 
comunísimo en las orillas del mar, princi- 
palmente en las murallas de la Habana, 
donde andan por las piedras corriendo li- 
gerísimas y duplicadas a fkvor de sus 
muchos pies. De esa duplicación viene la 
frase vulgar indecente **peyado como Co- 
chinilla." 

CochÍnOw--N. 8. m. — Este es el nom- 
bre que más generalmente se da al Cerdo 
en toda la Isla: también se usa el de 
PuercOf singularmente cuando se habla 
de las hembras paridoras; así se dice 
Puerca Madre^ y no Cochina; aunque a 
las nuevas suelen llamar Cochinalae. Ma- 
món es el que todavía mama: el Leehon es 
de más edad; pero tierno todavía y a. 
propósito para asarse, como la hembra 
Lechonata. En Tierradentro se denomina 
Macho el Puerco grande cebado: el cimar- 
rón y su descendencia se llama Verraco. 
La palabra Cerdo es poco usada, única- 
mente por las distinciones siguientes: 
Cerdo o Puerco Corralero^ que es el de 
Monte, de patas largas, orejas y cerdas 
erizadas, ágil y arisco. Criollo o Enano, 
de mayor volumen, que tiene las patas 
cortas, orejas grandes, mezcla del ante* 
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rior y del OaUego; «ste que llega al ma- 
yor crecimiento y grosura; el Chino, que 
carece de cerda; Arará, marcado de ra- 
yas. II Cochino, — Pez abundante en estos 
mares, de un pié de tamafio, figura algo 
irregular; es casi tan ancho como el lor- 
go de la boca a la antecola; esta termina 
en media luna, cuyo cuerpo superior es 
mui saliente; la boca chica con fuertes 
dientecillos: tiene dos aletas dorsales; la 
primera comienza con una espina gruesa, 
y la segunda grande y alzada hasta la an- 
tecola; la anal como esta; la ventral pe- 
queffa, que principia en medio de la bar- 
riga con una gruesa espina; lae aletas 
pectorales cortas; una ligera incisión cons- 
tituye laa agallas; el color de todas aque- 
l]as y del cuerpo es aceitunado negruzco, 
que va aclarando hacia el buche por don- 
de ya es amarillo hasta la boca y aleta 
▼entral: dos o tres listones curvos azul- 
celestes polr sobre la boca vienen a encon- 
trarse con otro que corre por debigo y al- 
gunos perfiles del mismo color en la cola: 
los ojos se hallan al tercio del cuerpo, 
mui altos, negros, con cerco amarillo-os- 
curo y manchas azules, escamas grandes 
marcadas en rombo, y todo el cuerpo cu- 
bierto de un pellejo grueso. No es comi- 
da apreciable. Poey le coloca en la fam. 
Balistidios; gen. Balistes. [B. Vetula L."] 
II Cochino. — Véase Palo. 

Cochnrrft* — Véase Mala-rabia. 

Codorniz. — Cr. — Ave de caza prefe- 
rida, algo parecida a la de Europa, y que 
indica pertenecer a la familia de la Ga- 
llina de Guinea, con la figura de esta; pe- 
ro mucho m&s pequefla; pues solo cuenta 
ocho pulgadas, sin el piquito, que c^ algo 
corvo; aunque rechoncha: el color de ta- 
baco claro salpicado de pintas blancas co- 
mo la Guinea: una lista blanca parte de 
los ojos hacía la nuca, como en la gar- 
ganta y bajo-vientre. La hembra tiene 
estos colores menos vivos y sin moSito. 
Su canto o reclamo es un silbido con do? 
notas en octava de agudo y sobreagudo, 
más fuerte el último; el cual repite des- 
pués de un largo intervalo. Frecuente- 
menle andan en bandadas por el suelo en 
las Sabanas, donde apenas sienten el m&s 
ligero ruido, se esconden en los Esparíi- 
Uo8 o yerbas de tal modo y con tanto si- 
lencio que en vano las busca el cazador 
con el mayor cuidado y ahinco, cuando 
quizá están a sus pies, si no han ido a 
remanecer a larga distancia; sagazidad 
que aprenden las Codomiiita* apenas sa- 
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len del huevo: cuando son sorprendidas, 
levantan el vuelo todas o parte de la tro- 
pa a posarse no mui lejos en las ramas 
bajas de los árboles, donde se esconden 
con lus hojas y permanecen inmóviles; 
pero son descubiertas por el perro, cuja 
vista y ladrido las deja estáticas, movien- 
solo la cabeza hacia la causa de su estu- 
por, sin atender al tiro. Se cogen también 
con canastas y trampas echándoles mals, 
o con señuelos en grandes jaulas, donde 
se conservan mui bien. Pone la Codorniz 
muchos huevos escondidos en la yerba, 
sacando veinte y más Codomizitas: su car- 
ne es mui blanca y deliciosa. Asi se ha 
propagado tanto en el Departamento Oc- 
cidental esta ave que vino del Norte, j 
que seguramente no se habla connatura- 
lizado en esta Isla en el siglo próximo' 
pasado, hasta la época del Marques de la 
Torre; aunque el Sr. Noda la oree indí- 
gena por la cita de Oviedo. To nunca tí 
alguna en mis primeros aBos, cuando des- 
pués he cazado tantas. (Ortix Vir^ima- 
nut). 

Ooger srttiro.--€osrer piche.— 
Cosrer de va'iza.— Cogerla con al* 

gUnO etc. — Véanse esas palabras. 

Ooginete. — N. s. m. — La pieza de 
hierro colado o dulce donde se aseguran 
las juntas o estremidades de las barras en 
los Ferro-can-iles. Llamante también Si- 
lla. 

CogOllerO. — N. sustdo. m.— Gusano 
de pulgada y media de longitud, delgado, 
color blanco con vetas oscuras, cabeza 
dura y armada de dos garras o dientes. 
Habita fVecuentcmente en el cogollo del 
Tabaco, desde donde hace sus incursiones 
por toda la mata picando las hojas en tér- 
minos de ponerlas como una criba. 

OOfifOllo. — Por antonomasia el de la 
CaQa dulce. 

OogOtazOt — N. s. m.-^El golpe da- 
do en el Cogote. 

Ojotado, da— N. adj.—La per- 
sona de mucho carácter, poder o alta- 
nería. 

OÓÍme^~N. s. m. — Aqui se da este 
nombre generalmente al que cuida del bi- 
llar, apunta los tantos y sirve en todo lo 
concerniente a su juego. 

Oojatal. — N. 8. m. — Vos ind.— El si- 
tio en que abunda el Cójate. 

CoJaJ^e. — N. s. m.— Voz ind.' -Planta 
silvestre que abunda en los bosques espe- 
sos: crece hasta más de dos Taras y sus 



grandes hojas se parecen a las del PkUit- 
wUlo de MonU j al Pepw. Esta planta li- 
liácea da las flores oolor punsó con la es- 
piga cónica en forma de tirso j el escapo 
vestido de espatas oblongo-oyaladas. Di- 
oe el Sr. Morales: <<las hojas en tiempo 
de seca son apetecidas del ganado vacu- 
no; pero recalientan y agotan la leche de 
las vacas al estremo de hacerla perjudi- 
cial a la salud, dándole ademas un color 
rojo-oscuro: sus semillas pueden servir 
de especia en los . alimentos; aunque son 
de un gusto fastidioso: las raizes son diu- 
réticas en grado superior: también son 
de gran valor puestas en decocción y 
aSadiendo un poco de nitro dulce para la 
nefritis &c. fAmamun thyrsoideum ene- 
tum]. Véase Platamllo. ' 

OoJatUlO.— N. s. m.— Vos ind.— Es- 
pecie de Jengibre silvestre, que suele en- 
contrarse en bosques espesos a orilla? de 
los ríos y quebradas. [Amomum silvestre}. 
El legitimo Jengibre es aun más raro es- 
pontáneo. [Anumum Zingiberl. Véase 
PUUaniUo. 

OoJib& o Oohlb&.— N. s. m.— Voz 
ind.— -Este era el verdadero nombre que 
los Naturales daban a la planta que hoi 
impropiamente llamamos Tabaco. Véase 
Tabaco. 

Cofülúa.— N. ep. f.— Voz ind.— Pez 
abunciante en estos mares, tamaño de un 
pié, figura regular, color plateado con 
cambiantes rooraduzcos por el lomo y ca- 
beza; esta y el remate d<»l cuerpo aguza- 
dos; cola ahorquillada abierta; las nietas 
dorsal y anal principian largas; las pec- 
torales y ventrales blancas; ojos negros 
con cerco plateado; escamas chicas co- 
manes. El 8ibi es una especie mui pare- 
cida. [Torácieo']. Pam. Scombridios; gen. 
Caranz. [C. Fiequetus C%f»]. 

Colar. —V. neut.— En el juego del 
Burro^ es espresar que está resuelto el 
que lo dice a jugar aquella mano. Mu- 
chos acostumbran afladir cuando tienen 
buenas cartas, cuelo, raspo, mondo i^e, || 
Oolaree. — V. reo. fam. — Introducirse sin 
permiso o a escondidas sutilmente. 

Coleta, — Véase Cañamato. || Coleta 
alemana. ^YésiBe Crehuela. 

C0letilla.--N. 8. f— Tela del color 
de la Coleta; pero de un tejido más fino y 
tupido, usada por muchas personas en 
Tierradentro para luto. 

Oolgadlso o Caedizo.— N. s. m. 

— La casa baja, cuyo\echo tiene una so- 
la corriente, ya se considere independien- 
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te, ya unida a algún edificio. Si se le 
agrega otro a manera de portal, como al- 
gunos en las Cauas de Calderas de los /n- 
genioSf se llama Contracolgadizo. 

Colombiano, na.^-N. adj.— La per- 
sona o cosa natural o perteneciente a la 
República de Colombia. Hoi pretenden 
algunos con razón denominar Colombia 
a la América, y entonces el adjetivo ten- 
dría ese sentido. 

Oolonia, — N. s. f. — Todavía se con- 
serva vulgarmente este titulo dado a al- 
gunas poblaciones o territorios como Sto. 
Domingo, Reina Amalia &c. que disñru- 
taron algunos privilegios; y sus vecinos 
se llamaban Colonos, como los de las Co- 
loniíacümes o Nuevas Poblaciones, de que 
tratan las Leyes de Indias y posteriores 
disposiciones. Hoi por Colonos se entien- 
den los Chinos o Asiáticos y Yucatecos 
durante el tiempo de sus contratas. || 
Colonia. — Véase Pepú. 

Colono.— Véase Colonia. 

Colorado. — N. sustdo. m. — La Es- 
carlatina. II Colorado. — Véase Be;ueo. 

Columpio. — N. 8. m. — Especie de 
Butaca o sillón, regularmente toda de 
madera y algunas de rejilla, con dos pie- 
zas arqueadas donde encajan sus pies, a 
fin de poderse columpiar. También se lla- 
ma Mecedor. 

^ Oomecará.— N. s. m.— Voz ind.— 

Árbol elevado en Bayamo, Cuba y Guan- 
tánamo: una especie con frutas amarillas 
y la otra negras algo mayores que granos 
de café, que comen los muchachos. [Gun- 
dlach]. 

Comodoro, — N. s. m. — El parage 
de una Hacienda de crianza donde acos- 
tumbra comer o pastar un TVoto de ga- 
nado o muchos. Cada Comedero suele te- 
ner BU nombre particular. 

Comején,— N. e. m. — insecto eomo 
hormiga grande del orden de los Neu- 
rópteros, que destruye las maderas. En 
el campo habitan los Comience en innu- 
merab]«»B celdillas de un gran panal prie- 
to que fabrican sobre los troncos de al- 
gunos árboles enteramente cerrado por 
lo exterior, sin más comunicación que la 
que tienen interiormente con el punto de 
apoyo. Por donde quiera se ve en el cam- 
po acá y allá un pegoste negruzco, que 
encierra miles de esos animalillos blan- 
cuzcos, tan quebradizo que se traspasa y 
rompe al menor impulso. Estos panales 
son atacados por los cerdos cuando están 
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a poca altura, j se destinan también pa- 
ra las aves domésticas, que gustan mucho 
de esos insectos. ( Terme» Rip&rtü). 

Oomotd. — Véase Cometón. 

OonotOli. — N. 8. m. — Armazón pla- 
na de -papel, de seis lados, m&s, larga 
que ancha, los cuatro iguales por consi- 
guiente de mayor longitud que las dos 
cabezas, con tres Güines o varillas lige- 
ras atadas por el medio, que en Villacla* 
ra llaman Reglas ^ j cuya/s seis puntas 
van a terminar a las de dichos lados pa- 
ra conservar estirado el papel: su tama- 
fio varia de dos a cuatro pies, más o me- 
nos: de los Frenillos inferiores cuelga el 
Rabo o Cola, y en los superiores se ata 
la Cabuya {Cordel en la Vueltabajo, Veta 
en Yillaclara) con que se echa a volar. 
En la parte central se llama Barrilete^ 
por su configuración, y en la occidental 
Papalote', el nombre de Cometón de la 
oriental es el más propio y conforme al 
Diccionario de la Academia; aunque es- 
ta se contraiga a la voz Cometa que en 
Cuba se da a los pequefiíos. Guando las 
dos puntas superiores de los Quines ma- 
yores se prolongan afuera del papel, 
agregándose otro intermedio para figu- 
rar una corona con tres tiras o adornos; 
entonces se denomina Coronel: si sola- 
mente ti^ne cuatro lados en rombo y dos 
Oüines haciendo por tanto de cabezas las 
dos puntas o picos opuestos, se llama Pi- 
cuda en la Vueltabajo, y Bacalao siendo 
trunca y redonda la esquina superior; 
Paloma en la Vueltarriba; si en figura 
de estrella. Estrella ^e. Si el Cometón 
tiene Flecos o Zarcillos de papel en los 
Frenillos de abajo, se dice Barbudo; si 
en sus cuatro lados mayores, ZardUero 
en la Vueltabajo, con Flecos en la Vuel- 
tarriba; si carecen de ellos, Pelona o 
Viuda, y en Puerto-Principe Mona. Los 
pequeños, cuyos Rabos son tiras largas 
de trapo, y que se vuelan con Pita o Mi- 
laza, se denominan en la parte oriental 
Cometas o Volantines; en la central Chi- 
chiguas o Bijiritas, y en la occidental Pa- 
pagayos. J¡ Volar Cometones o Barriletes, 
en la Vueltarriba; Jugar a los Papalotee, 
en la Vueltabajo. || Encaminar el Papalo- 
te. Llevarle alguno hasta el lugar sufi- 
ciente para halar y remontarle. || Remon' 
tar el Cometón, en la parte oriental; Em- 
pinar o subir el Barrilete o Papalote en la 
central y occidental. || Cobrar el Cometón, 
en la primera; Cambiar el Barrilete, en la 
segunda; Brazear y Cambiar el Papalote 
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en la tercera. Bsto se ejeouta iiraiidl:» con 
fuerza el cordel siempre a un lado para 
que el Cometón vaya eabezeando y ciiSen» 
do el viento, volviendo luego a su estado 
natural. || Echar a pique ü Cometón, en 
Cuba; Cortar el Barrilete, en el Principe; 
Echar a volar el Papalote, en la Habana. 
Esto sucede cuando el Rabo de otro tiene 
Cuchilla o Medialuna, y pasando con ftier- 
zü por el cordel del pasivo, le corta y ha- 
ce perder el Cometón: la grita pueril en- 
tonces es ¡A bolina, a boüfui! , y en la 

parte central a cogerlo, a cogerlo!. ... || Dar 
o hacer Culebrina, en esta; Tortolvna o 
Tortor, en otras partes; Cuca, en Yillacla- 
ra, cuando el Cometón da vueltas circula- 
res precipitadas y continuas por mucho 
viento. Rabo corto o enredado. Podía 
creerse que la voz Papalote fuese corrup- 
ción de Papelote; pero vemos en el Dic- 
cionario de la Real Academia inserto co- 
mo provincial el vocablo Papacote. 

Oomisaria.—N. s. f.— El «mplep y 
la casa-oficina del Comisario. 

Oomisario. — N. s. m. — ^Por antono- 
masia, el Funcionario de policía, de ge- 
rarqula superior al Celador, encargado 
por consiguiente del cuartel o Comisaria 
que incluye diferentes barrios. 

Comisionado.— N. sustdo. m.— Kn 
la Habana se titula asi mas frecuente- 
mente el Alguacil o Ministro de Justicia: 
por esto en ella se llama Comisionado de 
las Monas el insecto especie de arafia co- 
nocido por Alguacil de las Moscas. 

Complot. — N. s. m. — Voz mui usa- 
da tomaaa del francés. — Maquinación, 
convenio secreto entre dos o muchos para 
algún fin siniestro. 

Compromiso,— lainea úe Com- 
promiso. — La dividente de dos Ha- 
ciendas conforme al fallo de ios Arbitros. 
Si el juicio de deslinde prosigue y en dos 
Haciendas contiguas, que no tienen sus 
radios completos, no hay mojonaduras o 
constancias de mayor antigüedad, se tira 
una recta de centro a centro, y la per- 
pendicular levantada por el medio entre 
dos Hatos o dos Corrailes, o por el tercio 
entre Hato y Corral, por el lado de este, 
será la dividente. Según el Auto-Acorda- 
do de la Real Audiencia fecha primero 
de abril de mil ochocientos diez y nueve; 
y esta línea se llama de Mediación; aun- 
que la palabra también se aplica a cnal- 
quiera otra dividenfte que falle la autori- 
dad judicial. 
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Oomnnora. — Véwe Hacienda. 

Ooxnmíero, ra.— n. sustdo. m. y f. 

— Li^ peraoaa que posee o tiene parte o 
Pe.^08 (fe tierra ea una Hadendft Comune- 
ra. Ea sinónimo de Aparcero y Porcione- 
ro. También la cosa que le pertenezca en 
común. Todo Comunero con ciento vein- 
ticinco Peeot de tierra puede criar sueltos 
sus animales con su Sierro y Sefiah si no 
llega a esa suma nada de eso le es permi- 
tido más que la media Señal en sus ani- 
males. El Comunero que tenga asiento de 
crianza o cultivo con más de veinte Peeot 
de tierra^ puede provocar la división del 
fundo común, o Juido DemoHtorio^ de la 
manera que esplioa el Auto-Acordado de 
la Real Audiencia de Puerto-Príncipe fe- 
cha 1? de abril de 1819. La Utispendon- 
cia en estos juicios no impide que cada 
Aparcero desmonte, cultive y beneficie a 
continuación de su establecimiento el ter- 
reno que necesite para la manutención y 
abastecimiento de la ciudad, con tal que 
preste fianza demolitoria y de restituirle 
si no le tocará en el repartimiento del 
fundo común, y de no cobrar mejoras o 
bienhechurías al Porcionero a quien se le 
adjudicare. £1 Comunero tiene el derecho 
de tanteo o retracto cuando otro Comunero 
trate de enagenar su parte a favor de un 
extraffo de la Comunidad. 

OomimidacL— N. s. f.>-Por anto- 
nomasia el conjunto material o formal de 
loB Comuneroe de un Hato o Corral^ con- 
siderados los partícipes como corporación 
representante del dominio de la Hacienda. 
Así se dice: la Comunidad de Manicaragua, 
la Comunidad de Jieoteas S^e. 

Ooncertar.>-fin Villa ciara es si- 
nónimo del V. Acomodar de la Vueltaba- 
jo, tratándose de la colocación o alquiler 
de los criados. 

OonCOlll — N- s. m. — Voz ind. — In- 
secto así nombrado en la costa del Man- 
zanillo, Cabo Cruz, del orden Oríhopteros, 
parecido a la Cuearachüa Verde, con la 
diferencia de que esta es un Orillo, que 
tiene los muslos e las patas traseras más 
fuertes y propias para saltar. Apenas os- 
curece, se oye su canto triste, corto y po- 
co fuerte, despedido de los arbustos. En 
Bayamo le llaman Orillito de Cuba fOd- 
eantkiui\. Así el Sr. Qundlach; pero debe 
ser de toda la Isla, puesto que en la costa 
N.. departamento occidental no mui lejos 
de Cárdenas existen las Lagunas de Con- 
coi»(, que otros dicen Cuneuni. 



ConetAo, ña.-N. s. m. y f.-Aquí 

se entiende como síncopa de ConcuñadOy 
no el hermano o hermana del Cuñado, co- 
mo dice el Diccionario de Salva, sino le 
casado con una respecto al otro casado 
con la hermana, y vice versa del sexo. 

ConclUL — N. 8. f. — Nombre propio 
familiar por Concepción. || Concha y So- 
bre-concha. — Véase Caj'a.'^ Concha,— VéA- 
se Machete. || Concha de Caguama y de Ca- 
rey. — Véanse estas palabras. || Caballo 
de Concha. — Véanse Moro y Tabaco. 

Conchita. — N. s. f. — Diminutivo 
del nombre propio familiar Concha. \\ 
Conchitas. — Véase Bejuco. \\ Conchitae. — 
Los semicírculos, ondas o medias elipses 
que por adorno se hacen en las telas y 

otras cosas. 

Oonchnoharfie,— V. rec.— Confa- 
bularse, convenirse dos o más clandesti- 
namente para alguna acción o trama pe- 
caminosa. 

Condenado. — N. ep. m.->Pez ie la 
familia Suenidiot; genero Hacmulon, con 
fajas amarillas oblicuas por el vientre, 
(¿r. heterodon Cuv). 

Conductor, — N. s. m. — En los Per- 
ro-carriles el verdadero Conductor de un 
7V¿n es el Maquinista; pero se da este tí- 
tulo al que cuida del Tren durante el via- 
ge, recoge las papeletas, ordena las para- 
das y partidas, y gobierna completamen- 
te, sea el Tren de Paeageroe o de Carga. 

Conojo. — N. ep. m. — Pez de la fa- 
milia Salmonidioe; género Alepieaurue. 
Crece mas de una vara en la forma del 
Sable, aleta dorsal mui alta. {A. altivelis 
Poey). 

Confianzudo, da.— N. adj.— fam. 

— La persona que se toma libertades o 
confianzas que no le han brindado. Es ca- 
si sinónimo de Parejero; aunque esta es 
palabra mui vulgar que ademas aumenta 
el significado de presumirse igual o pare- 
jo al individuo con quien hable u obre. 

Oonfitillo.— N. s. m.— El pafio ne- 
gro superior que presenta en su revés las 
motillas que convencen su exelencia. || 
Confitülo. — Véase Artemitilla. 

Congo, ga.— N. a4j.— £1 Negro o 
Negra natural del Congo en ^África, los 
cuales, si bien son apreciados por su leal- 
tad, no tanto por su servicio perezoso. 
Hay CongO'Realy Congo-Loango, Congo- 
Musundi ¡j^c. \\ Valer o costar un Congo. — 
Frase familiar.*— Valer o costar mucho. 
También se dice costar o valer un sentido. 
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II Congo. — N. s. m. — Caalqoiera de los 
huesos que tiene el cerdo en lá parte in- 
ferior de las piernas traseras, principal- 
mente aquellos que sirven para jugar al 
Tángano^ como los del ganado para el de 
la Taba, — Dicense Congos también las 
mismas piernas, y Palttat las delanteras. 
II Congo. — Baile entre dos, poco decente, 
música monótona, ejecutada m&s frecuen- 
temente en el arpa, y usada entre la gen- 
tualla del Departamento Occidental. || 
Conga o Minuet Conga. — B&ile antiguo 
Francés CrioUOf por el estilo del Minuet; 
pero brincado en compás de dos por cua- 
tro. II Conga. — ^Véase Juiía. 

Congrio. — N. ep. m. — Peí grande de 
estos mares, en forma de Anguila, familia 
Muraenidios; género Conger. Hay ocho es- 
pecies según dice el Sr. Poey, una que 
crece mucho. \_Conger McuUniut Poey"]. 

Conguito, ta — N. a^j.— Disminu- 
tiyo de Congo y Conga. || Conguito. — 
Véanse Mapo, Mayito y Dominico. 

OonQne. — N. s. m. — Vulg. — Sinóni- 
mo de Uondicion; aunque el vulgo comete 
la redundancia para darle más fuerza: 
**eon el conque y condición" frase Andalu- 
za,' mui generalizada aquí. 

Conservado casco.— £i dulce 

conserva de Guayaba, que ademas de la 
pulpa de esta fruta, lleva sus cascos o 
c&scaras en grandes pedazos; y es la más 
apreciada. Dicese Atropellada cuando se 
bate la conserva con el casco de Guaya- 
ba conocido; y Pasada cuando se pasa la 
frutajtoda por el Ouayo o tamiz. — Véase 
Tabaco. 

Consulado.— N. s. m.— Antigua 
corporación a cuyo cargo estaban los 
asuntos relativos a la agricultura, comer- 
cio, coDíkunicaciones interiores de la Isla 
y depósito de los Negros Cimarronee^ con 
Tribunal de justicia, erigida en la Haba- 
na con título Real, y sustituida por la 
Real Junta de Fomento en parte de sus 
atribuciones; aunque restituidas también 
las de esta por las nuevas sustituciones y 
facultades de la Dirección de Obras Pú- 
blicas. 

Contenta. — N. s. f. — Palabra foren- 
se mui usada en el sentido de satisfacción 
del acreedor, que nada representará por 
quedar contento con la paga o nuevo pac- 
to que celebra con el que la ofrece dejan- 
do Ubre al deudor de toda responsabili- 
dad. 

Contra. — N. t. f. — ¿a corta dádiva 
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o barato, que hace el vendedor por tié* 
ñor al comprador en reconocimiento de 
haberle preferido. Dícese también Ñapa, 
singularmente en la pnrtA oriental. || De 
Contra. — Mod. adv. — lata. — Equivale me- 
tafóricamente al adverbio Adematf o a 
mayor abundamiento, por aBadidura gra- 
tuita. Otros dicen de Contrapeso. 

Oontra-candela.-N. s. f.-Ki fue- 
go que se aplica de propósito por Im ori- 
lla de un Cañaveral u otros vegetales o 
cosa incendiadas, a fin de cortar o impe- 
dir la conflagración general. 

Contradanza.— Véase Danta. 

Contra-jndia.— >K. s. f.— En el 

juego del Monte, la carta contraría de la 
Judía. 

Oootramaestre.— En Cabo Cmcel 
Rabij'uneo por sus silbidos. [Qundlach]. 

Contramaestrico. — La Oaviota 

chica {Hemaminuta frenates) por la seme- 
janza ael plumige con el Rab^uneo. (Gun- 
dlach). 

Contra-lCayoral.— 1^. a. m.-— £i 

Negro que está al cuidado y dirección 
del trabajo de una partidla de esclavos en 
el campo. Todos los Contra- ¡fayoraUs es- 
tán bajo las órdenes del Mayoral mien- 
tras ejercen su oficio poco o nada traba/ 
jan y llevan frecuentemente su látigo. . 

Contrapunteo. — N, s. m. — Dis- 
puta o dichos picantes o acaloradoií entre 
dos o mas personas. 

Contrete. — H. s. m. — Cada una de 
las piezas de maderas o travesafios que 
aseguran los largueros horizontales de 
la armazón superior del Trapiche, for- 
mando cuatro triángulos. 

Conuco o Cnnnco — N. s. m.— 

Heredad miserable de poco terreno con 
su Bofío semejante, reducida al cultivo 
de algunos granos. \^andas ^c. y a vezes 
con é^lguna crin o C^ba. Llámase asf más 
comunmente aquel que seffala el dueffo 
en las Haciendas :"randes a cada Nesro 
para que le trabnj.> y atienda los diaa 
festivos, gozando sus productos como 
usufratorio condicional o especial. El Sr. 
de Bernardo y Estrada presume que esta 
palabra sea originaria de África. Así me 
parecia; más son tantas las vozes Cuba- 
na9 compuestas de uco y aun de cunu. Ja- 
ruco. Panuco, Cunusira, Soconuco, THunucú 
^c, que dudo si es indígena, aun cuan- 
do termine en u, como podrá ser Cunueu. 

Convoy.— Véase Tren. 



6oÉap. — ^N. 8. m.*— Vot oDbantudft. 
— Aguardiente de cafia de mayer grado 
7 fort aleta que el comun, y de menor 
que el iRom; equivale a Medio Coréon, j 
muehos dicen también así al Brandy, ^ 

Copal.— N. 8. r?.— Voí ind.— Del 
Mejicano Copatli.'^Árhol silvestre que 
produce la resina balsámica de su nom» 
bre, seca y brillante al romperla: se en* 
cuentra a orilla de los ríos y sierras con 
el grueso de más de dos pies; ramas car- 
gadas de pelotillas; hojas elípticas pun- 
tiagudas, lustrosas por su cnra superior; 
flores de oaatro pétalos blancos, en pri- 
naTera. llciea Copal], 

Oopaifllo.— N. s. m.— Arbusto del 
Cabo Cruz, cuyas flores utilizan a las abe- 
jas. [Gundlftch]. 

GopeicfllO N. R. m.— Voz ind:— 

El Sr. la Sagra dice que aunque con la fi- 
gura y corpulencia de árbol, nepesita el 
apoyo de uno erando. £1 Sr. Paz y Mo- 
rejon, hablando del Copey asegura que 
en su origen unas Tezes es parásito y 
otras no: lo primero es sorprendente en 
un vegetal tan corpulento; srn embargo 
que tenemos el egemplar del Jagüey: lo 
cierto es que asi sucede; que las hojas 
■on idénticas a las del Copey, y he visto 
ja sus raizes aéreas o hilos buscando la 
tierra. Pudiera ser esta otjra especie o va- 
riedad con el nombre de Copeicillo, que 
se describe por el primero como va es- 
plicado y con flores de tres en un pedún- 
culo y cinco pétalos blancos. El Sr. Qun- 
dlach indica la Clusia alba, como otra es- 
pecie de Copey. 

Copetad&— N. s. f.— Llámase asi 
más comunmente en la Vueltarriba la 
flor amarilla que se conoce con el nombre 
de F'lor o Clavel de muertos o de Indias, y 
en Espafla también con este y con el de 
OopéU o Maravilla [Caléndula]; aunque 
algunos dicen que esta es la más mofiu- 
da, color narai\jado, y Flor de muerto la 
de color pajizo o azufrado. Hay varieda- 
des de esta planta, que en Méjico [donde 
es comunísima] llaman Cempoaljoi^itl: en 
Bueatra Isla ha propagado mucho por 
todaa partes; aunque sin apreció; eiep- 
luando la Chamberga^ que me parece otra 
especie. En Cuba también le dicen Esca- 
rolada, £1 Dr. Gundlach le titula Tag*- 
Us patula y a la Chamberga, Tagete Afri' 
sana. En las playas de Cabo-Cruz, hay 
una flor amarilla que denominan Copetu- 
fh ds Costa, 
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€0MJ.— N. s. H.— Vot ind.--Ai4M>l 
magnlnoo, silvestre, común en todo ter- 
reno, que llega a la altura de diez y seis 
varas o más, media de diámetro; hoj*4 
ovales obtusísimas, coriáceas; flores en 
ramillete amarillas y rojas, punsó de di- 
ciembre a mayo: el fruto venenoso es per- 
fectamente colérico, tamaño de una man- 
zana regular, que come el Murciélago^ 
Casi todas las partes de este vegetal eaULn 
llenas de un suco gomoresinoso amarillo, 
abundante, qué se obtiene con exeso por 
incisión, endureciéndose prontamente, 
mui bueno para las quebraduras recien- 
tes. Siempre he creido que la leche de 
ese tmio que da el color amariKlo ea la 
Gutagamba, venenosa también como ella, 
de que pudiera sacarse utilidad. £n la 
parte occidental pronuncian Copey, y en 
el resto de la Isla Cupey. (Clusia rosea), 

Coqtlilla-— N. s. m.—Telanrai blan- 
ca de algodón, tejido fino y de cuerpo, 
que ñié generalmente usada para pasta- 
lones antes de introducirse el Ihil. 

Oonl o ConúflUo»— N. s. m.— 

Arbusto leguminoso, de hojuelas pareci- 
das a las de la Quacamaya, alternas ova- 
Íes-obtusas, lisaa; flores pequefias espiga- 
das, por abril y julio: se cultiva por sua 
semillas (de marzo a abril) en una vaina 
comprimida. Usa, de cuyos frijoles óbra- 
nos, duros, rojos y lustrosos se Ikacen 
sartas para collares y ndemos. [Adenan- 
thera pavonta], 

CútBSL — N. s. m.— Voz ind.— 4Jna 
de las e.<«pecie8 de Mosquitos más teoiÜile 
por su intréfúda ;y dolorosa pioada: tiene 
la cabeza colorado-cobriza, y m se ve en 
las grandes poblaciones. [CTuiex]. 

Corcha— N. s. m.— Trozo cíllndri. 
co, ahuecado, de Cedro o de Palma-Seul^ 
con arcos de hierro [algunos] para col- 
mena; a diferencia de la Caja, que no es 
de esa figura ni enteriza, ün Corcho se 
regula con seis libras de cera cada affo, 
dos vezes, y seis botellas de miel en las 
dos castras. 

Cord^L — K. s. m. — Medida que rir- 
ve de unidad lineal exclusivamente a los 
Agrimensores en sus operaciones rurales, 
y consta de veinte y cuatro Varas Cuba- 
nas [antiguamente veinte y cinco]. Pue- 
de servir al efecto el líber de la Guaca- 
coa, de la Daguilla, Chichieaíe ^c, que 
son casi inelásticos; pero la materia pre- 
ferida y permitida por Real Orden, no 
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l^bfltante la prohibición del uso de los ve- 
getales para estos casos, es la Majagua^ 
como uno de los cuerpos menos elásti- 
cos e higrométricos: después de ella el 
mejor j más usado es el líber de las rai- 
les aéreas o cordones que arria el Ja- 
güey Hembra hasta el suelo. Hácese la 
Cuerda de tiras de la corteía interior de 
la Majagua sin torcer y sin nudos: las 
▼aras se marcan con una hebra de seda 
puntó: en uno de sus estremos liene una 
gasa fina y por el otro tomata en un la- 
tiguillo para formar con él otra movible 
y poder encoger o alargar. El Sr. D. De- 
siderio Herrera [que repugna el uso de 
la Cadenilla en nuestros campos] compara 
el Cordel anl: 24 Varat Cubanatz=^^*Z7U 
Cattellanas^20*Z^2ü2i Metros=10'4424 
Toesas. También se llama Cuerda el Cor- 
del cuyas correspondencias, según mis 
cálculos, son: 1 Cordél=2i Varat Cuha- 
#MM=20'863347612 if«íroí=22*28271576 
Tarda*, 1 Cordel euadrado=516 Varas 
Cubanas ouadradas=41 6 <265921 89447659 
Metros cuadrado8=698*44961 34861 Va- 
ras Castellanas cuadradas o 598 Varas, 
582 Pulgadas, 100 Líneas y. 94} Puntos 
Castellanos cuadrados. || Maestro de Cor- 
del. — El Cordelero de atrás que dirige la 
marcha y manera de lleyarse el Cordel 
en la mensura. — Véase Cuerda. || Cordel. 
— Véase Tendedera. 

Cordeleros, — N. s. m. — Los que llo- 
ran el Cordel en las medidas agrarias. 
Véanse sus atribuciones en el Manual 
de Agrimensura Cubana de Bernardo y 
Estrada. 

Cordillera*— Por Cordillera.— 

Mod. ady. — Sobre el modo de conducir 
algún reo, entregándose al Juex Pedá- 
neo del tránsito con un pliego dirigido a 
la Autoridad competente: este Pedáneo 
da recibo al conductor y hace lleTar el 
preso al otro Pedáneo inmediato; y así 
hasta su destino. ^ 

Cordobán." N. s. m.— Árbol silves- 
tre, de todo terreno, que se eleva a quin- 
ce pies y siete pulgadas de diámetro: flo- 
rece de abril a mayo; la semilU, de ju- 
lio a agosto, la comen el cerdo y también 
las aves domésticas, IMieonia ceanotrhi- 
na].— El Cordobant^illo es idéntico al an- 
terior; pero llega solo a doce pies de al- 
tura y cuatro pulgadas de grueso. 

CordOD. — N. B. m,— El muro o pre- 
til al borde de los Tendales. || Cordón 
cerrado. ^-'EX aguardiente de veinte y ocho 
a treinta grados, que al caer en un vaso 



se cubre por encima de burbii^itás, ihad- 
teniéndose algún tiempo en ebullición. || 
Medio- Cordón. — El de grado inferior o 
de menor fuerxa, como el Cofiae."*^ Apun- 
tado de Cordón. — £1 flojo o de inferior 
grado a los precedentes, cuya ebullición 
desaparece pronto. 11 A Cordones. — Mod. 
ad?. — Cuando el Quürin o Volante va 
sin Calesero y el caballo gobernado por 
la persona que ocupa el carruaje llevan- 
do en sus manos los Cordones que vienen 
de la cabezada a manera de riendas lar- 
gas. Véase Trio. 

OordonaKO. — N. s. m. — Derivado 
del Cordón de S. Francisco, por ser a los 
alrededores del dia (4 de octubre), que 
suele esperlmentarse el temporal o tor- 
menta de su nombre, pasado el equinocio. 

Oornnda, — N. ep. f. — Pez de la fa- 
milia de los Tiburones. [Squalidios] gen. 
Sphyrna, con la cabeza en forma de mar- 
tillo [Sph. ZygacuaL]. 

Corojal. — N. s. m. — Voz ind. — Lu- 
gar abundante de Corojos. Inmensos los 
hay. 

CorojitO. — N. s. m. — Voz ind. — Di- 
minutivo de CorojOy y metafóricamente 
la persona o animal pequeQo y regordete. 

Corojo. — N. s..m.--Voz ind. — Una 
de las especies de Palmas, silvestre, 
abundantísima, principalmente en lo in- 
terior de la Isla: es de poca elevación 
[seis varas poco más o menos] del tron- 
co arriba exede con mucho en grosor a lo 
de abajo, y está cubierto, como sus pen- 
cas, de agudas, largas y duras espinas: 
florece en primavera: el fruto de su nom- 
bre es redondo, de pulgada y media de 
diámetro, amarillo por fuera cuando ma- 
duro, de cuya cascarita despojado, pre- 
senta una carnosidad blancuzca y babo- 
sa, ha<9ta la segunda corteza, que como 
la del Coco hecho es mui dura, y dentro 
se halla la almendra blanca, redonda y 
de sabor agradable parecida a la del Co- 
co citado. Un sin número de estos frutos 
están íntimamente adheridos en racimo, 
sirviendo de alimento al ganado vacuno 
y de cerda; su manteca o aceite es lo 
mismo que la del Coco. En el rigor de la 
seca los animales encuentran en la barri- 
ga del astil [que al efecto se corta] una 
sustancia pulposa, fresca y alimenticia 
de que también se puede hacer vino y 
aguardiente, medicinal para las perso- 
nas que padecen asma. Sus Penca* están 
llenas en toda su longitud de unos hilos 
finos y fuertes, que forman la ponderada 
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JHla de Corojo para hacer sogas, cuerdas 
parecidas en el color y en todo a las del 
Jeniquén, £n Puerto-Rico, Costafírme y 
otras partes dicen Coroso^ por la equivo- 
ca pronunciación que antiguamente te- 
nia de « o de j la x con que se escribía, 
Corozo Coroxo \Coceoi crispaj, 
CorODft, — Véanse Trapiche y Pina. 
gOfOnH^O.—N. ep. m.— Pez de estos 
mares, parecido al Serrucho, de vara y 
media de largo, cilindrico, mui bonito, 
piel fina, blanca de plata. No se come 
por ser propenso a la Siguatera; pero 
sirre de carnada. £1 Sr. Poey dice que 
este nombre se da a peses de grande di- 
mensión que tienen una faja amarilla 
desde el ojo hasta la cola. La especie más 
conocida es S. gigae Poey que alcanza el 
peso de tres arrobas. 

CoronBT. — V. neut. — Vulg. — Aso- 
mar o abocar el feto la cabeza al átero 
en disposición ya de nacer. 
€)orOI10l. — Véase Cometón. 
CorpUlO. — N. 8. m. — El jubón o cor- 
peiuelo con mangas cortas o largas, o 
sin relación a ellas, que constituye la 
parte superior del vestido mugeril de la 
cintura h&cia arriba. En la Vueltabajo se 
dice Traje; pero es m&s propia aquella pa- 
labra de la Vueltarriba; porque Traje ver- 
daderamente es todo lo que llamamos Tú- 
nico. II Camieon de Corpino. — V&ase Sa- 
yuela. 

Corral. — N. s. m. — Hacienda de 
campo que comprende un espacio circu- 
lar de terreno de una Legua provincial el 
radio, destinada a la crianza de todo ga- 
nado, principalmente del menor, siendo 
su. Cimbro la puerta de la pocilga {Reco- 
gedor), regularmente en las inmediacio- 
nes de alguna aguada fértil. Aunque en 
escala redueida.se traze la circulación 
perfecta, es realmente un poligono regu- 
lar de setenta y dos lados o de sesenta y 
cuatro, que fué el primero que se usó. 
Cuando los Cabildos comenraron a eger- 
citar la facultad que entonces tcnian de 
Mercedar, no determinaban la magnitud 
del terreno o Sitio que se concedía para 
poblarle de cerdos dentro de un aflo, so- 
pena de caducidad; pero ya después se 
prohibió Montear a más de dos leguns ala 
redonda, y luego se declaró que las Merce- 
des hechas con nombres de Sitioí, se esten- 
diesen Corrales. Ün Corral tiene 421 Caha- 
Ueriiu 86 Cordeles cuadrados; por conse- 
cuencia la Legua de Corral o Corralera 
incluye solamente 106*28067176 CahaUe- 



rias o sea la cuarta parte del Corral, y 
asi se entiende cuando se enagena una 
Legua de tal Hacienda, sin espresarse 
otra cosa. [Sr. Herrera]. Adviértase que 
como el Corral ef* un poligono regular de 
setenta y dos lados el radio de 6000 Va- 
ras Cubanas o Legua provincial se refiera 
al recto; pues siendo aquellos tangentes, 
el radio oblicuo exede de la Legua, esto 
es, tiene 5004'768 Varas Cubanas. £1 Sr. 
de Bernardo y Estrada lo esplica asi: — 
Semitangente en Cordeles 9*0960417.— 
Tangente o lado del poligono 18*1920834. 
—Radio oblicuo 298*58£0.— Perimetro 
1309*880.— Superficie en Cordeles cuadrar 
dos 136440*6261247.— Superficie en Cía- 
ballerias 421*1130406.— Superficie en Le- 
guas cuadradas 3*1436639. — Superficie 
en Aromadas de Castilla 12667*0802482. 
— Circunferencia del circulo en Cordeles 
1308*995830.- Logaritmo de 208*3833 
(6000 Varas Cubanas) 2*8187518.— Por 
consecuencia, comparando yo la Caballería 
=1343*61758693810 Áreas, la Superficie 
del a)rrai=666772*77&99972637619806 
^rí£M=13996*987666843n85 Acres. Pero 
son pocos los Corrales enteros. || Corral' 
Falso. — £1 provisional dist-ante de los 
Corrales de Asiento, hecho para escusar 
el trab^o de conducir los ganados á tan- 
ta distancia. || Corral de Amansa. — £1 des- 
tinado para los ganados Cimarrones, que 
se hacia bastante fuerte y con mangas 
para entrar los animales bravios, que no 
pudiendo escaparse, eran asegurados, 
herrados, seffalados y al fin amansados. 
I| También hay Corral de apartar, de ce- 
oar j'C, que como el Corral Nuevo, no ne- 
cesitan espUcacion. Véanse Asiento, Ha- 
cienda ¿•c. II Corral del Concho. — £1 que 
tiene cada Concejo o Cabildo para reco- 
ger o depositar en él los animales extra- 
viados o perdidos, con cierto término, pa- 
sado el cual sin ocurrir su dueüo, son 
subast-ados. Es mal dicho Corral de Con- 
cejo. II Bejuco de Corrales. Véase Bejuco. 

Corralera, ro.— Véanse Legua, Cor- 
ral y Cochino. 

CorraliUO. — N. s. m. — El punto o es- 
tablecimiento situado dentro del área de 
un Hato y distante de su asiento para 
criar cerdos, por ser el objeto principal 
de esle último el ganado mayor. Algunos 
dicen Corralito. 

Corroaé— N. s- f.— Tira de cuero o 
suela cortada por un estremo en ramales 
para azotar a los niffos. Úsase más en 
plural. 
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OoiTOdor.— N. 8. xn.— £1 porUl en 
la segunda acepción que le da el Diccio^ 
nario de la Academia, si se halla en la 
parte interior de la casa; pues estando 
en la exterior o calle, conserva el nom- 
bre de Portal. — Bn Cuba se llama más 
Anecuentemente Corredor al balcón y Por- 
tal al comedor. || Véase Telar, 

Oorrogir. — V. n.*— Evacuar el vien- 
tre. 

Correr. — y» neut.—En el juego del 
Monte ir descubriendo las cartas una por 
una, para ver cual aparece primero de 
lee que se apuestan. || Correr San Juan, 
San Pedro ^e, — Tomar parte activa en 
estas fiestas o Corridas^ Véase San Juan 
^e, II Correrla. — Pasear o divertirse de 
noche hasta mui tarde. 

Corrida.— N. sustdo. f.— Véase Cor- 
rer. II Corridas. — Dice el 8r. Poey que en 
Cienfuegos significa lo mismo que las 
Arribazones en la parte occidenf al. 

Corromper. —V. act.--vulg — Fa- 
cilitar las evacuaciones fecales por me- 
dio de lavativas u otro medicamento. 
O^ase también como reciproco. 

CorrOtO.— vVéase Caraira. 

Cortadera.— N. s. f. — planta de 
cuya caOa salen hojas de dos filos cor- 
tantes. Abunda en las Sabanas de ciéna- 
ga, y no es el mejor pasto. 

Cortar. — Véase Cometón. \\ Cortar a 
hecho.— Frase que significa cortar la Ca- 
ña de seguido sin dejar nada atrás 

Corte de Xngenio.— La eeiension 
de terreno necesaria para fuudar un In- 
genio, en lo cual no hay cantidad ni re- 
gla fija, oscilando entre treinta y cin- 
cuenta Caballería». || Corte de Caña. — 
Cuando en un Ingenio se contrata el Cor- 
te de Caña, se entiende obligado el con- 
tratista solamente a cortar con su gente 
la Caña, dejándola allí; más si se espre- 
sa Corte y AUe, además de cortarla, de- 
be alzarla y echarla en las carretas que 
la conducen al Trapiche. 

Cortejo. — N. s. m. — Cada lunar o 
disco de otro color distinto al del fondo 
de algunas telas. 

Corto.— Vestido de Corto.— 

Lo8 campesinos llaman asi al vestido que 
usan los hombres de las ciudades / po- 
blaciones grandes, esto es, pantalones de 
tii:antes, casaoa chaleco &c. Vestido de 
Largo, es el ordinario que gasta la gente 
del campo, oíos Qua^iros. Véase Guajiro. 
II Cortoe y Largos.— QxLtíñáo se apuesta a 



Cortos en cualquiera juego de naipes, se 
entiende que la carta del triunfo, o la 
que se designe, será Copas u Oros, y si 
a Largos, Espadas o Bastos. 

Corfta. -N. ep. f. — Vo» ind. — Ave co- 
mo el Pato, de pico recto, comprimido, 
encorvado en la punta, cuya mandíbula 
inferior no es flexible; cola tiesa; pies 
palmeados negros: su longitud total vein- 
te y siete pulgadas; color prieto-verdoso 
con algunas rayas blancuzcaa sobre el 
cuello; el contorno de los ojos amarillo 
y estos verdes: plumas del lomo y de las 
alas en el medio oenizientas. Atisba a 
los peses y d^ándose caer nada entre 
dos aguas para cogerlos: distingüese a 
veses inmóvil con la oabesa afuera del 
agua. Hay en esta Isla dos especies; una 
Phalacroeorax Floridanus, que frecuenta 
los manglares de los cayos con el saoo 
guiar color naranjado, plumas largas 
cuando adulto detrae de los ojos en for- 
ma de moff o; la boca por dentro azul. La 
otra más chica ^Phalacr. Mexioanus'] vive 
en las ciénagas y agua dulce, con el saco 
guiar parduzoo naraigado, sin mofios; 
pero con plumillas^ blancas junto al saco, 
cuello y muslos. Ambas especies anidan 
en los árboles en sociedad, poniendo 2-4 
huevos verdoso-azules claros, cubiertos 
de una sustancia calcárea blanoa, pare- 
cidos a los del Judío. 

Corvina.— Cr.—N. ep. f.— Pex de 

estos mares, de la familia de los Sasnidiot; 
género Corvina. Hay dos especies, la pvin* 
cipal C. Ronchus Cuv. También dan esta 
nombre al Joknius deniez Cuv. 

Cosa-mala— N. ». f.--Vulg.— si- 
nónimo de Duende. 

Costaiiera.~N. s. f. — La oríUa o fa- 
ja de terreno sólido o firme que rodea a 
una ciénaga. Pero el S. de Bernardo y 
Estrada, viceversa,. llama Costanera ala 
faja o parte baja de la orilla marítima, 
cubierta regularmente de Mangles, Ta- 
nas, ^TanilUu, Alancraneillos, Ouairqjes, 
^c. II Avispa Costanera. — Avispa de esos 
lugares, mayor que las otras, blancuzca, 
que da la picada mui fuerte y hace el pa- 
nal circular. 

Costero, ra— N# adj.— Asi se de- 
nomina en toda la Isla el tráfico, embar- 
cación, comercio y demás comunicacione» 
y vehículos de sus costas, o sea del Ctibo- 
tage, para distingmrse de los de Travesía 
o ultramarinos. 

Coanba.*-!^* b- f.— Vos ind.— La pe- 



líoul^ 9. telilla que cubr« %1 g^ntxo áe 
Mais. Otros amplían la significación tam- 
bién a aquella parte fofa blancuzca que 
tiene el grano por donde está adherido a 
la mazorca; la cual como la película sube 
a la superficie del agua cuando se muele 
el Maít para hacer Funche j separarse 
eeta parte inátil. Muchos le (Ucen Cabc' 
Mo* CabezilUu. 

CotieUh-^^é^^^o Cotorrita. 

CptO. — Int. — Usada entre los mucha- 
chos en algunos juegos para prevenir 
quien la dice que impide o que no puede 
aer impedido de tal jugada o lance que 
espresa: *'Co¿o limpies^* te impido que 
limpies o quites las piedreoillas o tierra 
que embarazan tu Mate: **Co(o saco" No 
me vedarás que saque mi Bola o Mate del 
estrecho que me embaraza tirar, coló.' 
oándole en mejor terreno. 

Cotorra- — N. ep. f. — Algunos dis- 
tinguen Cotorro. — Ave, especie de Papa- 
gayo, poco más de un pié do tamaño j 
bien contorneada; pico mui grueso corvo 
y puntiagudo como el Loro, tan duro y 
temible más que sus garras o uñas, los 
cuales sabe usar sin ofender cuando quie- 
re y no se extras a, en términos de po- 
sarse suavemente en el hombro de su 
amiga, e introducir su fuerte pico en la 
boca del que le brinda el alimento deli- 
cadamente, o rendir la cabeza rizando 
sus plumillas y cerrando los ojos al vo- 
luptuoso orgasmo producido por el dedo 
de rosa que le expulga; camina por toda 
la casa, subiendo y bajando, o dentro de 
su jánla cuélgase del pico o de las patas 
meciéndose cabeca abajo y haciendo mil 
. maromerias, si no hablando mucbisimo o 
cantando con aire de importancia, prin- 
cipalmente cuando llueve; porque la Co- 
torra es mui entendida, andariega, jugue- 
tona y locuaz: comprende bien las cosas 
que se le enseffan y pronuncia con bas- 
tante claridad las palabras que aplica 
oon acierto, inflexionando su voz según 
dlis sentimientos y deseos, singularmen- 
te si pide algo y no se le atiende, asi co- 
mo entiende y obedece otras a tiempo. 
Pero las Cotorras en su eetado salvaje pa- 
recen torpes y daSinas, vuelan apareja- 
das en tropas numerosas, o cubren los 
árboles frutales, especialmente los Na- 
raigoa, que destruyen con utia algarabía 
infernal, presentando al cazador un tiro 
fácil, y general; aunque tan dura su vida 
como su carne. Confdndese el verde de 
ñu cuerpo con las bo^; pero resalta el 
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rqje color de grana de su garganta y cue- 
llo delantero con algunas plumas debido 
de las alae y del vientre, y otras azulo- 
sas y amarillas: el macho joven carece 
del rojo de la garganta y bago-vientre; el 
de las alas también le falta a la hembra. 
Esta ave, prop^ de las Antillas, anida 
en los huecos de las palmas, cedros &c., 
que abandonó el Carpintero, donde pone 
dos, tres, y hasta cuatro huevos blancos 
sin el menor adorno. £n la Vueltarriba 
se llama más oomummente Perico y en la 
Vueltabajo Cotorra; pues en esta Perico 
es otra especie. Véase Cateif. {PsUtaetu 
léucocephahu). || Comer Cotorra, — Frase 
fam.^Hablar mucho. || Hablar como Ue 
Cotorra». — Frase familiar adoptada en el 
erróneo concepto de que las Cotorra» no 
saben absolutamente lo que hablan. || Pa- 
ta» de Cotorra, o coaninar como Cotorra.'-" 
Andar con las puntas de los pies metidas 
hacia dentro casi tropezando como las 
Cotorra». 

Ootorrora.-^ Véase Guayaba. 

Cotorrito. — N. s. f. — Diminutivo de 
Cotorra. También se dice Cotica. || Cotor- 
rita. — Insecto del Lamaffo o poco mayor 
que la Chinche, que camina y yuela: cuan- 
do cierra sus elitras o alas carapachudas, 
caminando o en reposo, presenta una fi- 
gura circular convexa de color rojo con 
la cabezita negra. Es la Coccineüa son- 
guinea. Hay otras especies. 

Cotorrón, na,— N. adj.— Fam. — Bn 
la Vueltabajo la persona que ha pasado 
ya de la juventud y entra en aflos mayo- 
res, sin haber llegado aun a la vejez. 

CotUntO.— Véase Sijú. 

Coyon. — N. sustdo. m. — Voz inde- 
cente tomada del Francés. — Cobarde. 

Coyunda. — N. s. f.— Aquí se entien- 
de la soga o cuerda gruesa regularmente 
de dos tercios de pulgadas, o algo más, 
hecha de pita de Jeniquén o Corojo^ con 
tres ramales ya corchados; a diferencia 
de .la Soga, que es de Majagua, dos o tres 
ramales sencillamente corchados, y más 
gruesa. Una Coyunda tiene regularmen- 
te once varas. Coyunda Vaquera es la 
delgada. 

á'ebnela.— N. s. f.— La Coleta Ale- 
mana. 

Creosoto. — N. s. m. — Liquido mui 
conocido, medicinal, de olor fuertísimo, 
repugbante, parecido al que despide la 
leña verde de ciertos árboles cuando se 
quema. Se vende regularmente ew pomi- 
tos de vidrio, y se usa mucho para el do- 
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lor de muela aplicándose en ella con oni- 
dado unas hilitss o algodoneito mojado 
en este principio activo de alquitrán, 
desinfestante y antipútrido. Esta sustan- 
cia, dice el Sr. Michelena, fué descubier- 
ta en Alemania por Reichembach: su sa- 
bor mui cáustico, quemante y coagtila la 
albúmina de la sangre: su acción sobre 
la economía animal es mui marcada y ve- 
nenosa, y demanda mucha circunspec- 
ción su uso. Los pezes, los insectos y las 
plantas mueren a su contacto, mientras 
que aplicada a las artes, dice Dumas, que- 
sus propiedadades son más dignas de in- 
terés. OreosotOf dice el Sr. Valdes. 

Oroqueté. — N. ep. m. — Pájaro que 
tiene una semejanza y tamaño medios en.- 
tre 'la golondrina y el cernícalo; color 
ceniíiento salpicado de verde- aceituna 
con una mancha blanca atravesada a las 
remeras de cada ala y timoneles y una 
fflja trasversal en la garganta: es diurno 
y nocturno; su vuelo constante y casi 
siempre ondulatorio; regularmente se le 
ve de tardecita cerniéndose y espresando 
la palabra que le dio su nombre por ono- 
matopeya, Crequeté, y no Caraeatey, co- 
mo dicen algunos. £1 Sr. B. Andrés Poey 
asegura que es la Guaráiba, Es común 
en las Sabanat: pone dos huevos debajo 
del espartillo y emigra desde setiembre 
hasta abril. ( ChordeiUs minor, vel Gundla- 
cM), La otra especie es mui rara. [C%on>- 
deáes Virginianus'¡. < 

Cresta de ^Ülo.— Véase Pito. 

Creyón, — ^N. s. m. — Voz cubanizada 
del Francés Crayon. — Lápiz negro, colo- 
rado &c. para dibujar en su estilo, hecho 
de pintura molida con agua y goma ará- 
biga, comunmente en figura cilindrica o 
de cuatro lados y diámetro de tres líneas, 
el cual para usarse se coloca en un porta- 
lápiz. También el de la pizarras. 

Oria-muerta.— £1 ternero que no 
tiene un afio. llamado también de Nacen- 
eta, y los lechónos, potros y potrancas no 
destetados. La Cria-muerla nunca se 
ouenta al recibir o entregar la Hacienda 
el arrendatario. || Tener la cria muerta. — 
Frase familiar para denotar la apatía, 
sandez o negligencia de alguna persona. ' 
II Dar oprettar la cria, — Frase vulgar pa- 
ra ridiculizar algún vestido o cosa extra- 
vagante. 

Criáhdera.— N. sustdo. f. — La no- 
driza. Así se denomina generalmente; 
pero no es la espresion mas culta, ni usa- 
da la de Ama de Uehe, 



, ta. — N. acy. — Diminuti- 
vo de Criollo, Por antonomasia el Negri- 
to criollo. 

Criollo, Ua.— N. a¿y. — Cualquiera co- 
sa originaria o peculiar del país en com- 
paración de otra exótica o ultramarina, 
y en este concepto es lo mismo que decir 
de la TSerra, jj Criollo^ Ua. — Por exelen- 
cia la persona blanca nacida en el pais 
con relación a la Europea, y el Negro na- 
cido aquí de padres Africanos; porque si 
estos son también Criollot, suelen titular- 
se los hgos Crioüot relloUoa. \\ Franetí 
Criollo. — El idioma Francés corrompido 
que hablan los Negros y Mulatos de San- 
to Domingo. Véanse &ocAtno, Caña, Pi- 
na ^e. 

• Oriltal. — N. 6. m.--Sin6nimo de Ja- 
lea, hablando de dulces. En la Vueltarri- 
ba siempre se dice Cristal y en la Vuel- 
tabfljo JaUa. Pero en toia la Isla se lla- 
ma vulgarmente Cristal al mucílago de 
vegetales, como la TVina, la Ouáfima &c. 
Cms*— Véase B^ueo. || Hacer la cruz, 
— Frase vulgar de los CaU$eroB de alqui- 
ler y vendedores por las calles de la Ha- 
bana, para significar la primer peseta o 
moneda que reciben en el dia como pro* 
ducto de su tráfico, persignándose o ha- 
ciendo la cruz con ella. Así dicen *^toda 
vía no he hecho la cruz," ningún viage, 
nada he vendido aun. 

Cnixar. — V. act. — Hacer con el ara- 
do los surcos perpendiculares o atravesi^ 
dos a los primeros. Se dice también Se- 
cundo Hierro, o doí Hierros. Jj Gruxar. — 
Véase en las Vozes corrompidas. 

CrilZeta.^N. s. f.— En el juego del 
Monte apostar a que ganando cualquiera 
de las cuatro cartas del Albur o Gallo, 
saldrá o ganará también la del lado 
opuesto; de suerte que si en el Albur ga- 
nó la carta de la derecha, en el Gallo ga- 
nará la de la izquierda. Esto se denota, 
sin necesidad de advertirlo al banquero, 
] poniendo la suma que se apuesta tendida. 
! en medio de las ctiatro cartas de derechar 
I a izquierda. Es lo contrario ee Calle-de- 
I recha. jj Gruzeta. — Véase Chanfle. 
I CrÚeteo. — I^. s. m.— fam. — El ac- 
to de pasar y repasar en direcciones di- 
versas y con repetición por un mismo pa- 
rage. 

I Cuaba.— N. *8. f.— Voz ind.— Árbol 
silvestre de poca altura (veiifte y cuatro 
pies, lo más, y medio de grueso) ramoso; 
hojuelas de tres en tres, variables, bri- 
llúitea por endma; flores de eaatro peta- 
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io0 oblongos, en «ñero. Seta Cuaba BUtn- 
ea se encuentra principalmente en los 
Cfuabalet: sirTo para estantes en las fá- 
bricas; es resinoso y ezelente tea form&n- 
du»e hacbos con sus blancas astillas, que 
dan una lux clara y perenne; (Amyrit 
splvaHece), La Guaba Amarilla o CSiabilla 
es idéntica a la anterior; pero las hojue- 
las m&s pequeSas 7 obtusas, y el fruto 
como grano de pimienta^ más fuerte su 
olor y el humo más negpro, superabun- 
dando en las costas y tierras arenosas o 
euabalosat, [Ámyris mariiima, vel Flori- 
dana\ La Cuabilla es usada por algunos 
en el tabaco. Llaman también en Baja 
al Ineiefuo de costa, Cuabilla, Ks bien 
probable que esa resina de la Cuaba y 
propiedad de arder con una lus clara y 
constante, la tome o absorva de las mate- 
rias sulfurosas de los Cuabaké por una 
afinidad singular de su naturalesa. || Cua- 
¿o.— £n Tierradentro ademas por amplia- 
ción se dá este nombre a cualquiera es- 
pecie de hacho de astillas de Tegetales 
a propósito. || Cuaba. — N. com. e int. — 
La persona tramposa o mal pagadora. 
La gentualla y los Negros principalmen- 
te se avisan con la esclamacion Cuaba, 

dnabal. — N. s. m. — Vos ind. — (Ser- 
pentma), — "Piedra compuesta de arena, 
cobre, azufre &c. parecida al vitriolo ro- 
mano" dice el Sr. D. Desiderio Herrera; 
y más adelante **Manchon de tierra es- 
téril, cascajosa, del color de la caparro- 
sa &o." Se encuentran estos manchones 
o CuabaUi en toda la Isla, donde suelen 
bailarse aguas termales, haciendo pade- 
cer desTÍos o variaciones a la agiya por 
sus afinidades magnéticas. Los vegetales 
producidos en ellos son pequeños o ra- 
quíticos; pero sólidos. |¡ (7ii<zóa¿. — N. s. 
m. — Lugar donde abundan las Cuabas. 
Probablemente le dieron su nombre al 
terreno en que más se encuentran. 

Onabalito o Onabalejo.— N. s. m. 

— Voz ind. — Diminutivo de Cuabal. 

Onabaloio, sa.— N. a<y.— Vosind. 

—El terreno o lo relativo al Cuabal. 

Cliabear. — V. neut. — Voz ind.— 
Pescar de noche alumbrándose con Cua- 
bas u otras cosas sem^ antes, para que 
encandilado el pez, se logre fácilmente 
cogerle. 

Cuabilla.— Véase Cuaba. 

Onadra. — N. s. f— La ostensión de 
la calle de equina a esquina compren- 
diendo una y otra acera; a diferencia de 
la Mantona que es regularmentf la os- 



tensión de Urreno urbano, por lo coman 
en cuadro, con tres Solares por lado, en 
unos de ochenta y una o noventa varas, 
y en otros de ciento veinte (aunque esto 
suele fallar): de manera que una ManMa- 
na cuenta diferentes Cuadras según las 
calles que la aislan (cuatro regularmente). 

Cnadro de Café* — Espacio de ter- 
reno, regularmente de una cuarta parte 
de Caballería, sembrado con diez mil ma- 
tas de café, poco más o menos. ^ 

Onajani. — N. s. m. — Voz ind. — Ár- 
bol silvestre, grande y hermoso, que se 
eleva a cuarenta pies y uno y medio de« 
grueso en las orillas de los rios y sierras; 
las hojas algo parecidas a las del Cedro; 
fiorece en primavera, y su fruto una acei- 
tuna negruzca, venenosa, olorosa como la 
semilla del Mamey Colorado: su madera^ 
de color más claro que las del Cocuyo, es 
sólida y usada para camonadura y fábri- 
cas; pero al aire libre cria un insecto que 
la pierde, según dice el Sr. Valdes, que 
eqaivoca el nombre llamándole Caguanis. 
El decímetro cúbico pesa kilogramos 1 *07. 
[Bumelia paluda^ vel Ce^euus occidental^']. 

Cuajar&i — N. s. m. — Voz ind. — Ár- 
bol silvestre, madera de construcción, 
que abunda en Sagua la Qrande. 

Cuajo. — N. s. m. — En los Ingenios la 
consolidación del Guarapo por medio del 
fuego y demás procedimientos. Véase 
Punto. Se dice Caña de buen cuajo la que 
rinde bastante y buen Guarapo, que fá- 
cilmente presenta el grano; lo cual suce- 
de por lo común cuando le ha llovido a 
tiempo. II Cuajo. — Aquella parte de la 
res, que está entre el libro y la panza, el 
cual se prepara y usa para cortar la le- 
che y hacer queso. 

Cuarta.— N. s. f.— Látigo que lle- 
van los Caleseros para azotar al caballo. 
Tiene una cuarta o palmo, más o menos, 
de mango, de vergigo o madera, y lo de- 
mas de cuero tejido. || Cuarta. — Por an- 
tonomasia la cuarta parte de una vara, o 
un Palmo. Jj Cuarta. — Véanse Oficial de 
Causas y Capar. 

Ouartaao,— N. s. m.— El golpe dado 
con la Cuarta. 

Cuartería.— N. e- f.— El coigunto de 
Cuartos o Aposentos. 

Cuarterola.— N. s. f.^Barril gran- 
de, que si es de vino contiene seis y me- 
dio Garrafones, y si es de Miel, medio 
Bocoy. Véanse ambas palabras. 

Cuarterón, na.T-N. a4j.-^El h^o 

de Mulata y Blanco, o vice-versa. 



Vltarteta.— N. a. f— Bn Tietrad^n- 
tro (ft cuarta parte de un cuarto de Coba- 
lleHa=^ de Cahalleria. 

CliartUlo, — N. 8. m. — La mitad del 
Meáh o cuarta parte del Real Sevillano o 
Sencillo, que contiene dos Chicos. Los Ta- 
berneros tienen Cuartillos y Chicos de la- 
ta, madera, &c., con sus seflalei y tipos 
groseros, los cuales solo corren en la 
Tkibema o T^ienda de su cufio, aseguran- 
do asi el monopolio. Ll amanse también 
Tahlitas o Señas, porque el tipo se haga 
en aquellas, o porque careciendo de 
pronto el vendedor de tales monedas pa- 
ra devolver, entrega cualquiera otra se- 
fial de lo que se queda debiendo. En la 
Habana se usan los Cuartillos y loa Chi- 
cos; en Maganzas únicamente los prime- 
ros: en Tierradentro suelen ser monedas 
más corrientes y generalmente admiti- 
das y útiles, aunque más perecederas, 
el huevo de gallina y las velas de sebo 
del pais: un Huevo vale un Cuartillo; 
dos VelaSy un Cuartillo o un Huevo; si 
grande, lo mismo es una Vela que un 
Muevo; por lo cual, no con poca sorpre- 
sa oye uno nombrar Huevo también a es- 
ta Vda. En Villaclara un Medio Sencillo 
importa solo tres Chicos o cuatro Cuarti- 
llas (femen.); pero imaginarios, sin mo- 
neda ni sefia. 

Cuarto.— Baeer Cnartos,— En 

los Ingenios es desempeffar los trabajos 
de la finca en las horas determinadas en 
tiempo de Molienda. Dlvedese la Negrada 
como el día en cuatro partes; una desde 
que el sol se pone hasta la media noche, 
y se dice Cuarto de prima: otra de media 
noche al dia; otra hasta el medio dia 
(en el campo), y otra hasta la oración. 
En muchos Ingenios la Oente que hk o el 
Cuarto de prima, desempefla el telHSero 
en el campo, y asi los demás. || Guarió. 
— El aposento, c&mara o pieza interior 
de una casa, y no todo el piso, como en 
Madrid. 

Cuartón.— N. s. m.— Fracción del 
territorio de un Partido a cargo de un 
Pedáneo, denominado Caho de Renda o 
de Cuartón^ que está bajo las inmed^Sitas 
órdenes del Capitán o Teniente dol Ptirti- 
do Pedáneo. 

Ouba. — I^*' — f*™- — ^Voz ind.— Usada 
entre los muchachos de la Vueltarriba 
para prevenir cuando se encuentran que 
no pierden o dan lo que llevan y desig- 
nan, o para pedirlo, lo cual presupone 
fl convenio titulado a la Cuba: v. g. ^*Cu- 



5a tu n^m^'a** «sto M, hago vAtk tu isa* 
ranja; **Ovía mi núra^jü** eslo ea, mi na- 
ranja ya no puede 8e¥ tuya; porq[«e fui 
primero o precavido. En la Vueltabajo 
es Capú; v. g. **Gapú que te la »(" (la na- 
ranja). La cautela contraria ee "Fuera 
Oe^'* o "Fverando.** ¿Será Chapwto Va- 
puzf 

Onbainiotí,— ^* *• m.— Voz ind.-^ 
Planta silvestre, apreciada p^^r sua vir- 
tudes medicinales para curar llagas y he- 
ridas con BUS hojae secas pulverizadas. 

Cnbanacaii.~Nj s. m.— Vo« ind.— 

Según algunos Autores significa en el 
medio o centro de .Cuba; porque Kaean 
denotaba medianía o centro; según otroa, 
una provincia grande de Cuba. Véase ca- 
ta palabra en la esplioacion alfabética 
que acompasa al Mapa antiguo de la Is- 
la de Cuba del Sr. D. José María da la 
Torre. 

Gnbailisar. — V. act. — adoptu* ana 
voz de otro idioma o desconocida «n el 
Castellano,, haciéndola peculiar de la Is- 
la de Cuba. 

Cubano, na.— N. adj.— Vez ind.— 
La persona o cosa natural o pertmieciente 
a la I^la de Cuba, si le trata de compa- 
raciones o relaciones ultranterínaa, y la 
persona o cosa natural o perteneciente a 
la ciudad de Santiago de Cuba, si se tra- 
ta de comparaciones o relaciones con los 
demás pueblos de la Isla. 

Cubora. — N. ep. f. — Pez de estoma- 
res de una vara de largo, color blancuz- 
co por debajo; aunque manchado de Ino- 
rado claro en cada escama» hacia el lo- 
mo aceitunado y aquellas manohas más 
oscuras; cola ahorquillada; esta y las 
aletas dorsal y anal moraduscaa con li- 
neas negras; las pectorales y ventrales 
algo rosadas; ojos no mui redondos con 
cerco amarillo y otro coloradusccM)8Curo; 
escamas comunes. Díñenle también Oa- 
bailerote. [Tbrácieo], Mesoprúm Ognodon 
Cuv. 

C*abo de Cad^ank-^Ei csubo de 

madera, más lovgo que tfncho, un poco 
estrecho por la boca, con dos agi^eros 
arHba por los cuales se pasa un palo*pa- 
ra cargarse con Cachaza en los Ingenios. 

Cuca. — Véase Cometón. 

Cucaracha.-- N. s. f.— Especie <ie 
Helécho, dice el I>r. Oundlaoh, en Bara- 
coa. II Cuearaeha.-^'^rx Villaelása 1& flor 
de la Bayoneta por su olor y figui^ade Ou- 
eetraidha blanca. 

'<lttoaracliero.— N. mstdo. in.-.Ei 
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polvo do tebftoo hocho eon 1m gramas 
quo quedan del VeríUn Cabezas y Faíitot, 
barredoras del almaoob y hojas inferio- 
res. 

Chioaraidiita- verde. --Insecto sin- 
gular, especie de oucaraoha, de una pul- 
gada BU tamafio, color verde, que co- 
munmente se ve en los palos podridos, y 
tiene lo asombrosa particularidad que 
partiéndose o quemándose la cabeza, es- 
tando preflada, sale inmediatamente un 
sin námero de Cucaraehitcu. Blatta Vítm- 
eens. \\ Qucaraehita Jíarft'na.— Dice el Sr. 
Arboleya que es juego de niñas cómo la 
Hormiguita de Andsluzia: pero el Diccio- 
nario del Sr. SaWá trae Cucaracha Mar- 
tín, apodo de la muger morena. 

CüCtia,— N. s. f.— Voz ind.— En Vi- 
Uaolara una planta rastrera de sabana de 
floreoillas rosadas con estambres ama- 
rUloM. 

OnCUbá.— Véase Sijú. 

OucmilCllO. — N. 8. m. — El azocar 
del fondo o furo de la Horma, que por 
estar en m¿s distante contacto con el 
barro que lo demás, no se depura tanto, 
7 por consecuencia queda pálido u oscu- 
ro y de peor condición que el Quebrado. 
Otros dioen Asúear prieta. £1 nombre de 
Cucurucho seguramente proviene ide la 
figura de la Horma y del azúcar por allí: 
asi es que se aplica también a muchas 
cosas que tienen esa figura cónica; exep- 
tando el papel arrollado, que se llama 
Cartucho. Véase Cartucho, Capote, ^c. 

Cucuyo. — Véase Cocuyo. 
, Cuchareta.— N. epic. f.— Pato de 
pico dilatado hacia la estremidad en for- 
ma de cuchara: cabeza y cuello verde- 
brillantes; -pecho blanco; vientre ferrugi- 
noso; lomo pardo variado de blanco, gris 
y verde; pies amarillo -rojizos. Es ave de 
paso. \^An(u chjpeata'] Sres. Gundlach, 
Lembeye y Poey (D. Andrea), 

OnCharflla.— Vaase Jurab^ina. 

GneliaTillO. — N. s. m. — Árbol en 
Baracoa de mui buena madera. [D. Gun- 
dlach]. 

CachÍHa.~N. s f.— Montaña o al- 
tura escarpada, cuya cresta corva y afi- 
lada figura BU comparativo, como las Cu- 
chilla» de Baracoa. 

Coelmfli. — N. s. m.— rVulg. — Lugar 
«atrecho, molesto, y por esto se dice Me- 
ar en el Cuchuflí, en el calabozo, pri- 
sión &c. 

Cuenta. — iVb ^«fi«rctMfito.— Familiar- 

13 



mente por elipse de no tener que dar cti«ft- 
ta, razón o satisfacción, o escusándose de 
toda responsabilidad *^no tengo cuenta'' 
no tengo que ver &c. 

CaerazOi — N. s. m. — EI golpe dado 
con el Cuero. 

Cnerda.— (f. s. f.—Casi general- 
mente se usa la palabra Soga, y nunca 
Cuerda, cuando se habla de la gruesa; 
exeptuando la de los Volatines, Cuerda 
tesa o tirante, en que bailan con balanza^ 
Cuerda floja, atada por los dos estremos 
en las puntas de dos palos fijados en 
tierra verticalmente a manera de horca 
elevada; pero floja la soga formando ar- 
co o Hamaca, donde se mecen y voltean 
los volatines [la Eecarpoleta francesa]. 
El Diccionario de la Academia ofo ofrece 
distinción mui marcada en este signifi- 
cado ie las Vozes Soga, Cuerda y Cordel, 
que nos induzca a corrección, deduciéndo- 
se únicamente que la Soga es gruesa: en la 
Vueltabajo se denomina Cordel la delga- 
da y algunas vezes Cabuya: en la Vuel- 
tarriba siempre se dice Cabuya. Pare- 
ce que los naturales primitivos distin- 
guían Cabuya la delgada. Bayabe la grue- 
sa. Véanse estos Vocablos y Cordel || 
Cuerda de lefia. — La porción de lefia que 
ocupa el espacio de una raja de esta 
[qye son cuatro pies Ingleses] en lo an- 
cho, otro tanto de alto y dos tantos de 
largo. [El pié Inglés en este caso, se 
computa una pulgada mayor que el Cas- 
tellano]. 

Cuerno. —Árbol del Cuerno.— 

En la Vueltabajo es silvestre y usado pa- 
ra ligazones. 

Onero. — N. s. m. — Especie de látigo 
que usan los «campesinos, harrieros y 
principalmente los Mayorales de las fin- 
cas rurales, para azotar: el mango de ma- 
dera dura y pendiente de un estremo el 
cuero largo, sencillo o tejido que remata 
en una Cabuya o rabiza también tejida y 
anudada, a la cual llaman Pajuela: e«ta 
abriendo las carne?, facilita la efusión de 
sangre, sin las contusiones peligrosas del 
Manatí, ya prohibido. || Dar Cuero. — Ar~ 
rimar el Cuero» — Azotar. ¡| Tocar o Sonar 
el Cuero. — Dar dos o tres cuerazoe al aire 
para llamar los Negros a comer, cortar 
yerba, suspender el trabsjo &c. El esta- 
llido del Cuero manejado con impasible 
maestría por el atlético brazo de un Ma- 
yoral, se oye en el campo a larga distan- 
cia. II Cuero. — En el oomeroio so entien- 
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de por antonomasia el del ganado mayor 
de asta. Cusro al pelo es el ja seco, cua- 
tro de los cuales pesan un quintal. Cfuero 
Verde significa bu estado natural acaba- 
do de separarle de la res, dos de loé eya- 
les hacen un quintal. || Cuero-duro. — Ár- 
bol de. que trata el Memorial de Artille- 
ríSf con el tronco de seis a siete varas 
por una a dos de circunferencia, madera 
dura y compacta, color ceniziento 7 útil 
para soleras, horcones &c.» su decímetro 
cúbico pesa en kilogramos l'OO. Véase 
Siete-cueros. 

Clienro. — Véase Cao, 

Gaieo, ca,— N. adj.—Vulg.— Apo- 
do o tratamiento burlesco, aplicado a los 
M^icanos del bajo pueblo. 

Guisa. — Véase Casabe. 

CmaKO.— N. 8. m.— Voz ind.— El 
golpe aado con Cafe. 

CigO. — N. s. m. — Voz ind. — Arbusto 
de diez pies de altura, que se halla en la 
costa, tierra bermeja y Seborveoa: florece 
en primayera y sirve para Encujar. Es el 
más propio [sin exeptuar la Taya'\ para 
improvisar un Fuete o látigo en el campo, 
y Cipe. — Cualquiera tallo vegetal, largo, 
nexible, delgado, más por un estremo que 
por el otro. J^ar o Arrimar Cuje. — Azo- 
tar. Véase Chinear. ¡| C^je de Tabaco. — El 
Cuje o vara en que se ponen las hojaft de 
tabaco maneomadtu. Véanse Cata de Ta- 
baco. Aprensar ¿-c. 

Otyeado, da,— n. adj.— Voz ind. 

— Más usado en sentido metafórico. — 
Castigado, vencido, reprendido; y tam- 
bién esperimentado, advertido por repe- 
tidos golpes. 

Cujear.— V. act.— Voz ind.— /?ar 
Cuje; pero en mentido metafórico. — Cas- 
tigar, reprender, deprimir con repetición 
de golpes o actos. 

Cl^itO.— N. 8. m.— Voz ind.— Di- 
minutivo de Cuje. Metafóricameote la 
persona o cosa mui delgada. 

Onlata^ — N. s. f. — Cada uno de los 
dos lados de una casa opuesta al frente 
y fondo. 

Culebra* — N. s. f. — Este nombre se 
da generalmente en la Isla a todos los 
OficUanoB, Serpientes o Reptiles sin pies, 
ninguno de los cuales es venenoso, y más 
bien tímidos para con el hombre. Tienen 
nombre especial el MajA, el Jubo y el Ca- 
tibo: a los demás se lea dice CulÁroy en- 
tre ellas la Bohot de gran tamafio y tor-^ 



yttiae otr» 00a «1 lamo bliMioo j mmfftiM 
prietas, el OoUíber CamJUriffenu o JPlro- 
micitt anfftUi/er: otra más pequefia, odor 
verde botella, pintada de blanco simétri- 
oámente, que eh la Obra M 8r la B^gra 
se designa Coluber o Vromku* Cur$or ^e. 
En los datos oficiales remitidos a la Co- 
misión de Estadística por el Teniente Go< 
bemador dé Piñal del Rio, se hace men- 
ción de la CuUAra de do» CabeMot, en el 
partido de Consolación del Sud. || Cule- 
bra. — Véase Calabaga. || C^¿e¿ra.— Baile 
de la gentualla poco usado en el dia. 

CiüebrÍUa.—N. s. f.^Enfermedad, 
especie de herpes, que presenta en la 
piel humana un racimo o porción de bur- 
bi\jitas moraduscas, que van estendién- 
dose y reproduciéndose eti direooi^fl es- 
piral, circulando el brazo, la pierna &c. 

Culebrina.— Véase Cometón. 

Culebrita-Cieg'a. — Culebra peqtía- 
fia como de diez pulgadas de loQgtlud, 
algo rolliza en su grueso» qne todo es 
igual, color prietnzoo-oenisiento, oon 
puntillos negros, y en todo el largo de la 
parte inferior del cuerpo una faja ama- 
rilla, como la oabeza, la cual no prv* 
senta vest^io alguno de ojos. {Ampkú- 
boena punetada). Hay otra especie Tk^- 
phlopa Cubce. || CulebriUt de euairo pateu, 
— ^Especie de lagartga con la fijgura de 
culebra, de la cual se diatlngne por los 
cuatro pequeSos pies ooloeados pomo los 
de aquella en un cuerpo de nueve a diez 
pulgadas de longitud, oolor de tabaco. 
ISeinciu de la S^a}, || CuUbriia d& Orín, 
— Generalmente se oree en la aaimaeion 
de la crin o del pelo con su cebolla'o raiz 
en infusión, produciendo la Culebrüa de 
Crin; de cuya opinión participan perso- 
nas mui intruidas. El Sr. P. Feli- 
pe Poey combate fuertemente la procu- 
pacion y describe el animal invertebrado, 
que no merece el nombre de Culebra, y 
también es conocido en Europa con el de 
Gordio a&iidtico. Se cria en Tos charcos, 
lagunas y parages de a^ua dulce: és del 
grueso de una crin de caballo, poco más 
diez pulgadas de longitud y color cas- 
taño, con un punto. Puesto en un 
vaso de agua nn pedazo de madera 
o una ramita, la culebrita intrinca 
sus ataduras que deshace fácilmen- 
te echando siempre Xtí oabeza ^uera 
del nudo. Atribuye, pues, el origen 
del Helmintho, no a la crin, sino a las 
lombrizes intestinales del caballo u otro 
animal. 



OlÉ|OBa« — N. «. t — ^Bn «ol jos» del 
MoHU M'lo oontnydfeo dal (2fM¿iM que 

€?1llllllIiera.'--K. •. f.— si madejo o 
TÍga pwnlelo % Im BolerM; pero a U «la- 
jor aitora del ieoho para formar el caba- 
llete, recibiendo las alfardas de uno y 
otro lado. Sobreeumbrera, en loe edificios 
rústicos, es el otro palo que va al igual 
y sobre la primera; pero por afuera del 
Guano o Tagua de la cobija, mientras la 
Cumbrera se manifiesta por dentro. 

OlUUI* — ^N. 8. f. —Reunión de Gente 
ée color criolla, o gentualla, para bailar 
y muchas vezes jugar: casita reducida, 
pocos músicos, arpa o guitarra &c., todo 
en pequefio y nada de etiqueta. Véase 
Okan¡^. II Ckua Cuna, o de Maiermáad^ 
donde yan los ni fies expósitos, como la 
inclusa. V. Botado. 

OimdOainOr. — N. s. m. — Bejuco o 
enredadera apneoiada por Iss propieda- 
des Tulnerarías de su fruto; que ha me- 
recido el nombre también de líaUamina: 
tiene este un palmo de largo, cortesa 
aberrugada , color amarillo-naranjado 
precioso y por dentro rosado tiscoso, 
con Tarios granos blandos mui dulces, 
que comen los muchachos. Las hojas se 
parecen a las de la parra, de siete lóbu- 
los, y las flores amarillas de azufre. 
ÍMomordiea baUaminá\, Hay otra varíe- 
ad m&s fina y bals&mica. 

Cupido. — N. s. m. — Dice el Dr. Qun- 
dlach que llaman asi en Trinidad al Mar 
Faéfico, Pero en Villaclara se conoce 
generalmente con el nombre de Cupido 
un arbusto silTcstre, común en las már- 
genes de los arroyos principalmente; de 
aspecto precioso por la finura de sus ho- 
jas y BUS florecitas moradas de cinco pé- 
talos estrellados y apiflados como la 
Qerstroemi», a quien de lejos se aseme- 
jan. Las hay también amarillas. 

ClIQIlOWr. — V. a. — fam. — Provocar, 
mortificar, exitar la cólera o amor propio 
ageno burlescamente. 

dirabara,— N. s. f. — Árbol de Ba- 
racoa. [Gundlaohl. , 

M ei> los eriílas de les arroyos del De- 
partamento Oriental. (Qnadlaoh). 

jtaMMMrtoy.-')^* & s»^— vos ind. 

— Sejuco 'sllvftstre que engruesa hasta 
dos Ml£<^49f> peludo comp los pedúncu- 
loÉ: llores gi^iídei 9e cordla retorcida y 
nectario de cinco dientes, en julio; la se- 
milla en febrero, de etíouentra en las 



tierras pedregosas y bi^jas: come sus ho- 
jas el ganado vacuno: pulverizadas las 
partes leBosas y mezcladas con carne 
fresca es un> veneno violento para los 
perros, nocivo para el ^t«ra y mui usado 
en el campo para matar a los Jibarog. 
{Cinanchum ffrandiftorum). El 6r. Kora- 
les distingue el Cynanchum maritimum, 
de hojas ooadiformes; el Cynanchum tube' 
romm o corchoso; de hojas aovadas pun- 
tiagudas: el Cyn. crUtpiJiorum; o de flores 
rizadas. 

Curasao. [STo Carasao].— N. s. 

m.-— Voz ind.— Licor dulce, mui ardien- 
te, en cuya composición entra la naranja 
como simple principal y toma el nombre 
de aquella Isla. ^ 

CÚrbana. — ^- «• f- — Voz ind. — Ár- 
bol silvestre, que apenas se eleva a cinco 
varas con un pié de diámetro, en terre- 
nos bermejos, Seboruealet y sierras, apre- 
ciado porque da una canela parecida en 
el olor y sabor a la común: esta fué sin 
duda, la que engañó a la gente de Colon, 
siendo inferior ciertamente a la legitima. 
Sus ramas están cargadas de ramillas al- 
ternas, guarnecidas de hojas oblongas, 
obtusísimas, angostada» por su base, de 
dos a tres pulgadas de largo, lucientes 
por encima, pálidas por debajo; flor sigo 
rosada con un tubo amarillo en el centro, 
en^imavera; el fruto en febrero y mar- 
zo, que come el cerdo, es una peqnefíA 
baya oval, de una celda; aunque aparen- 
ta tres con dos o tres granos negros re- 
lucientes, tamaffo de una arveja. Da la 
corteza falsa de Winter en pedazos arro- 
llados de color blanco-rosado. Todas las 
partes de este vegetal exalan un olor de- 
licioso. (Descourtilz Winíerane Canelle. — 
Canella aÜ>a), 

OÚroania. — Véase Lleren. 

Oniiel» la. — N. s. m. y f. — Voz cor- 
rompida de la originaria indígena Cori, 
uno de los pocos cuadrúpedos de esta Is- 
la, existente hoi. Es un término medio 
entre rata y conejo, más pequefio que 
este y parecido hasta en su timidez y fe- 
cundidad; pues la Curíela sirve de térmi- 
no de comparación a las mugeres mui pa- 
ridoras: las or^s no son g ramdfWx vtí^A- 
das atrás cuando hiiyen; carecen de rabo; 
los pies y las manos mui (lelictidos, cou 
tres dedos y otro menor; carne blanda, 
piel fina; un ^uñidito o chrlHftt) débil 
como la rata, fiste Conefo tle fuSath, bas- 
tante conocido y eoraun, se 4<n«iesUcft y 
propaga mu(^ dentro de easa, mattte- 
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niéndose de McUc¡;a, Yerba de Quima y 
otras: pero ya no se encuentra en estado 
salvage, y a no ser por el cuidado que 
logra su graciosidad y su fácil reprodu« 
üion, hubiera seguido la suerte de otros 
cuadrúpedos. 

Ounican.— N. s. m.— Voz ind.— 
Cordel largo mui corchado y fuerte de 
c aflamo par» pez car con anzuelo pezes 
mayores. Probablemente sería Curiean. 

Curro, na, — ^N. adj. — Aquí no se 
le da la signiñcacion de Franeüco Fran- 
cisca, que trae el Diccionnrio de la Aca- 
demia, sino más bien lo que espHca en 
el adjetivo Currutaco; pero igualmente 
con estencion a los movimientos afecta- 
dos y a la pronunciación andaluza, tan- 
to que Andaluz y Curro han veuido a 
convertirse en sinónimos. 

Onngoy. — N. s. m. — ^Voz ind. — 
Planta parásita, comunítiima, cuyas ho- 
jas largas terminadas en punta a manera 
de espada corta, forman macolla com- 
ías liliáceas: estas son más o menos del 
gadas según su especie: sus bohordos o 
espigas sostienen unas florecitas mora- 
das, que llaman de San Pedro; otras ro- 
sadas que nombran de San Juan; otras 
amarillas que dicen Cagadilla de gallina 
j'c. Los Cuntj>.yM se pegan a Ioh árboles 
y arbustos, y muchas ocasiones el ^^m- 
gero o animal sediento halla un recm'so 
en el agua fresca y clara que mantienen 
depositada en sus receptáculos, princi- 
palmente los de hojas anchas. [^¿Tiland- 
tiaf]. Hay variedades. 



Cll860«— VéMS 5vü. 

Gll8Ub6.~N. 8. m.--«Voi ind.— Dul- 
ce seco, hecho de harina de ¥úea lAtmi» 
don"] en panecillos o poroioves, qae lla- 
man BoUitoM, con agua y azúcar y a ve- 
zes amasada con huevos. Algunos dioen 
ÜMubei. 

Cutara. — N. s. f. — Lo mismo qa« 
Chancleta^ en la parte oriental. 

Cutarazo. — N. s. m. — ChaneUtaso. 
El golpe dado con la Cutara. 

€uy&. — N. 8. m. — Voz ind. — Árbol 
de buena madera y flores chicas olorosas, 
que producen exelente miel a las abejaa. 
Así dice el Dr. Qundlach que le llaman 
en Cuba y Trinidad; pero en Cabo Crux 
le denominan Carolina» £1 Sr. Valdes le 
eleva a diez o doce varas, por una a dos 
de circunferencia; madera dura y elás- 
tica color parecido al ^ cana; sabor algo 
salobre y propia para obras debajo del 
agua y de la tierra, con el peso el decí- 
metro cúbico en kilogramos de 1*08. 

Cuyajra.— Véase síjú. 

Cuyují— N. s. m. Voz ind.— Piedra 
común especie de pórfido, o alabastro 
oriental o cuarzo blanco con alguna tras- 
parencia y brillo, mui dura, aunque que- 
bradiza, que da chispa herida de otra igual 
o del eslabón. Abunda principalmente en 
los rios en pedazos más o menos redon- 
dos o de distintas figuras en otras partes. 
Su dureza es proverbial y sirve familiar- 
mente de término de comparación. 



SUPLEMENTO A LA C, 



VOZES CORROmPIDAS. 



OabenUEO.— Por Cabezada. 

Oabre, — Por Cabe. En el juego de 
las Bolas o Argolla. 

OábraStO.— Por cabestro. 

Oacagnal o Gacaoal— Por Ca- 

eaotal; atendiendo a la etimología M^i- 
oana de CacahiuUl. £1 Cacao era silvestre 



en Santo-Domingo y Paerto-Rioo; ¿por 
qué no en Cuba? 

Oalderetería y Oardwatttro. — 

Por Calderería y Calderero. 

Oaligrafia y OaligrafO.— Por Ca- 
lografía y Calógrafo. 

Calima.— Por Calina, 
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OalOStie.— Por Calostro, 

OambaftT. — Por Cambiar, y casi to- 
dos BUS tiempos, t. g. Cambea, Cambeó, 
¿fe, por Cambia, Cambió, j-c. 

CcUlCtafimSO. — Por Cacharrazo, de 
Cacharro. La acción y efecto de beber un 
gran vaso de vino o licor, o un trago 
exeaiTO. 

CannCO.— Por Camto.^Vi^o Ca- 
ñota, dicen los muchachos. O Vi^o cu- 
leco, rábano teco. 

Canutar.— Por Canutar. DiYÍdir en 
caQuios la caña dulce, bastando la in- 
cisión circular hecha en su cascara. 

Canuto. — Por Cañuto, y el diminu- 
tivo. 

CaporacllOn. — Por Caparaion. 

Oaravéla. — Por calavera; aunque 
me parece más propio el antiguo Cada- 
vera. 

Carbunco. — Por Carbunclo. 

CaSCarrudO, da.— Por Cascarrón; 
pero en sentido más lato. 

Gaatrear.— Por Castrar (las col- 
menas). 

Catarina* — Por Catalina. 

Catofiei y Catnca.— Por Catu^a . 

[f. Catalina'l pero más común es Catana. 

Celedonia Por Celidonia. Véase 

Verba de la sangre. 

OentricaL— Por Central [línea]. 

Ceremü Por Celemín.— Un Cere- 

mü, dicen para ponderar mucha canti- 
dad. 

Cernir.— Por Cemer. 

Cevoruno . — Por Cervuno, — Color 
de algunos caballos. 

Ciénega.— Por COnaga. 

Cirineo. — Por Oreneo. — Natural de 
drene; y en el sentido metafórico que 
«sphoa el Diccionario de la Academia; ] 
aunque nos admira que autorize la cor- 
tupcion Tulgar Cirineo. 

CUn«— Por Crin. 

Cocote y Cocotazo -^Por Co. 



gote y Cogotazo. Cogotazo es el golpe dado 
en el Cogote. Debiera ser Cogotada. 

Co«er 7 hacer esto o lo otro 

dLC. V. g.: Cogió y se fué. Coge y se 
acuesta, j-e. Este defecto es demasiado 
vulgar; aunque generalizado. Omítase 
siempre el verbo Coger. Lo mismo se di- 
ce de la frase Cogerla con alguno: La eo- 
gió conmigo; me persiguió de palabra u 
obra con pertinazia; me tomó de valisa. 
Y peor todavía Coger en peso la colle ¿"c, 
esto es, ir derecho por toda la calle sin 
torcer. . 

Cohollo.— Por Cogollo. 

Como por qemplO.-Redundan- 

cia chocante usada aun por personas en- 
tendidas, decir Como solo, o Por ^'emplo. 

OonohUChar8e.-Por Conchabarse. 

Consigo. — Por Conmigo. Cuando se 
habla de sípropio. 

Copear. — Por Copiar, y algunos 
tiempos. 

Coposo.— Por Copado. 
CorCOSer. — Por Corcusir. 
OorCOViO. — Por Corcovo. 

OorraldeOoncqO — Por Corral 
del Concejo o (Cabildo). 

COStalaza— Por Costalada. Casi el 
mismo significado da el Diccionario Cas- 
tellano a Batacazo, Bacatazo y Baquetazo. 

Ootln.— Por Cotí. [Tela] 

Cruzar. — "Por pasar, transitar, aun- 
que también se usa en su legítimo signi- 
cado. 

Cu^jatal^Por Ceffatal. De Cójate. 

Cugiqon. — Por Cogufon. 

Culantro.— Por Cilantro. 

Culeco, Ca*— Por Clueco, ca. 

OuCJUear. — Por Cucar; y algunos 
tiempos. 

Ourbata— Por Cor^a^o.-Dícese en 
los Ingenios y Alambiques a la vas^a 
especie de tonel grande, regularmente 
más ancho por el fondo que por la boca, 
capaz de tres pipas de caldo, (aguardien- 
te &c). 
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(liabtSliaSO.— N. 8. m. — Mancha de 
otro oolor, negro regularmente y hecha 
de golpe a lo largo. 

01l8gr&."r'N. 8. f. — Instrumento ci- 
lindrico de acero que usan los zapateros 
para amolar las cuchillas. 

Chaniarill. — Véase Vhirriador, 
Chamberga— N. s. fi— Planta que 
produce la flor de su nombre calor de la- 
drillo, la cual se cultiva en los jardines. 
Es una especie o variedad de la Flor o 
Clavel de muerto o QopHuda^ mils idéntica 
la planta que la flor. Véase Copetuda. 

Ghambeigo, ga.— n. s. m. y t^ 

Pájaro algo mas grande que el Canario, 
figura y tamaüo parecido r\ Negrito^ ne- 
gruzco jaspeado de amarillo, cuyo oolor 
Be pronuncia m&a por debajo del cuerpo 
con marcas lorigadas; por la nuca hacia 
la garganta una figa también amarilla; 
la anteoola y algunas^tras plumas, blan- 
cas; el pico recto puntiagudo que va en- 
grosando por su base. Canta bastante y 
bien; pero hace grandes estragos en los 
arrozales sobre los que cae en bandadas 
como una plaga.' Suele verso otra espe- 
cie que parece ser de paso. [Dolichonyx 
oryzivortui]. El Dr. Gundlach dice que 
los Chambergo9 vienen de los Estiidos-U- 
nidos en setiembre: desaparecen y vuel- 
ven en mayo con otro plumage para re- 
tornar a su pais. En ototto andan parea- 
dos los dos sexos; en primavera cada 
sexo en bandadas separadas. 

Ohambon, na. — sinónimo de Cha- 
pu2er0f ra, en todos sentidos. 

Chamico.— N. 8. m.— Planta sil- 
vestre, de dos a tres pies de altura; tallo 
recto cilindrico, follage sombrio; hoja 
granpe dentada, como la flor de cáliz lar- 
go y figura, que en la Vuelt-arriba le ha 
merecido el nombre de C7artn, blanca 
violácea o moraduzca en junio y julio; el 
fruto como un huevo verde-azuloso, eri- 
zado de púas como el Guisaso: su olor es 
nauseabundo; sabor amargo narcótico- 
venenoso; pero es solicitado para las afec- 
ciones del pecho, fumándose torcido co- 



mo tabaco, y también en cataplasma» pa- 
ra las almorranas; por cuyas virtudes es 
cultivado en los jardines. El aspecttO de 
la mata cm parecido a la Berenjena o Pen- 
defera. [^Datura ttramonium']. Hay otro 
Chamico con la hoja acorazonada, tallo 
color purpurado salpicado de puntos 
blancos, corola de un cerúleo pálido. 
[Datura fatula]. Lo hay de flor b&nofi. 

Champola. — Véase Quimobmuida. 

Chanelata. — N. s. f.— sinónimo de 
Chinela y Pantuflo; pero tenga o no ore- 
jas o calón el zapato, con tal que et(te se 
doble y pise con el ealcaSar; y asi se di- 
ce ponerse o tener lo9 tápalos en ¿hanele- 
tasy aunque sean nuevos. Las Chancletas 
que usa la geQte de color esclavii y aun 
Ubre por las calles, son ^e zapatos viejos, 
los más despreciables; sirviendo de tér^ 
mino de comparación metafórioaioente: 
^'69 un Cfianeleta o una Chancleta," 

Chancletaxo.—N. s. m.— fam.— El 

golpe dado con Chancleta^ como suelen 
hacer algunas madres con sus niflos; 
porque siendo a persona eztraila o gran* 
de, es infamante, sobre iodo en lo boca. 

Chancleteo. — N. b. m. — El sonido 
acompasado que hacen las clan ele tas con 
el calcañar cuando se camina. 

Chancletero, ra.— N. «^.--La 

gentualla que usa ChanHUat por Itis ca- 
lles. Metafóricamente equivale por me- 
nosprecio a Chancleta en su últizna acep- 
ción. 

Chanfle.— N. &. m.— El golpe, obra 
o señal hecha en linea obUeiia o diagon»! 
al horizonte. Asi se dice ^*le dA6 de Oh/m- 
fle" *'le aeñaló con Cha¡^." Xios Agrtiñen- 
sores cuando están micliendo ol^un ter- 
reno en el campo hacen esa scfiál en la 
corteza de ciertos árboles que se encuen- 
tran en la linea para demarcación y 
cuenta, usando en sus escritos y apunta- 
ciones el signo /, y otras vezes la cruze- 
ta asi X^ ^* S'* *^^ ^i^^ cordeles almaci- 
go I (quiere decir con Chanfle^ o se le 
hizo un Chanfle al almacigo)', a diez y seis 
cordeles tres varas, Quao X (quiere de- 



^ coa enueta: o 0a le Mxo tm» eruseta 
al (Timo, que allí ae eüdoiitró). 

Changó. — N. e. m.^—Lo mismo quB 
Alacha figo. 

OlUttIffal — N. 8. m. — BnUeMto y 

reunión ele gentualla; a estilo de Cuna. 
Dfcenle también en la Vueltarríba' Oua- 
ieque. 

Ohangnltd. — N. s. m. — DlminutiTo 
de Chango. 

Chapalear. - V. neut. — Andar por 
el agna, lodo u| otro lugar mojado o fan- 
ICO8O. Quizá fe 'derive de Chapatal y cor- 
responde entonces Chapatalear. 

Chapapote.— N. s. m.— Voz ind. 
M^ic— Mineral betumii^oAo, color ne- 
gro, que en diferentes estados, como' naf- 
ta, petroleq y carbón de piedrA, se en- 
cuentra en muchas partes de la Isla, y 
serria para carenar: en manantiales se 
ofrece liquido por distintos paragee; co- 
mo carbón se trabajan algunas minas y 
se han hecbo esperimentos ventajosos. 
£a mapbos Ingenios usan el Chapapote en 
MI primer y segundo estado para alum- 
brarse, y en otras partes para embetunar 
la^ piezas de hierro. £1 Sr. Moisant dice 
que los hidrocarburos que se pueden ex- 
traer del Chapapote para el alumbrado, 
son, el gas ordinario, los aceites pirogé- 
neos y la paraüna. Ningún o¿ro produce 
tapia cantidad de gas ae alumbrado: su 
potencia alumbrante es cuatro vezes ma- 
yor qne la del gas extraído de la uUn, y 
BU fabricación requiere menos tieiupo y 
menos combustible. £n Francia y Ale- 
mania piden el Chapapote con preferencia 
para ese objeto. La uUa contiene de 40 a 
4^ por 100 de betún; el Boghead 75 y el 
ChapapoU de 85 a 95 por 100. £1 Sr. 
Moisant lamenta el menosprecio o la in- 
diferencia con que en la Isla de Cuba se 
mira ese don que prodigó la Naturaleza 
pov toda su superficie hasta buscarse sa- 
lida, por sus adyacencias marítimas. 

Ohapaxro. — N. s. m.— -Arbusto de 
Sabana, ramoso, poco conocido. 

Chapear* — V* ^^t. — Limpiar la tier- 
ra de yerba con el Machete; a diferencia 
de cuando se ejecuta «on la Guataca. Al 
efecto se sujeta la yerba con el Oarabaio 
en la mano izquierda, facilitando su cor- 
te oon el Machete en la derecha; y esta 
pr&etica le hace comprender y distinguir 
al Negro bozal cual sea la mano izquierda 
y ooal \% derecha en toda ocasión, si se 
Ik diee "mano Garabato*' [la primera] 
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<<mano Machete** [la segunda], fie por 
tanto, diferente de Chapodar. 

Chapeo. — N. s. m. — La acción y 
efecto de Chapear, 

Ohapi-Chapi. — £spreston mili ge- 
neralizada y usada para que el Negro bo- 
zal entienda que se le habla de Chapcari 
¿Derivada del Cubano Chapear, o del In- 
gles Gháp^-P*.: 

OhapÍll*-'-N. ep. m.— -Pez singular 
entre testáceo y crustáceo; porque todo 
su exterior es tan doro easi como la con- 
cha de la tortuga, y áspero: sobre un 
fondo eeoiBiento-osenro con algunas man- 
ohitas más claras se ven marcadas unas 
ohapas sexágonas: la figura extrafia, aun- 
que de pez, presenta la parte inferior del 
cuerpo plana en toda su longitud, termi- 
qando en filó por uno y otro l%4o como 
base de los cuales sigue en depresión a 
la superior hasta formar otro filo «Q el 
lomo un poco arqueado desde la cabesa 
hasta la aleta de la antecola: tiene otra 
anal y dos cerca de las agallas; la boca 
en forma de hocico es sumamente peque- 
ra. Carece de espinas. £1 Sr. Poey dice 
que hay seis especies de la familia, Ba- 
listidios; gen. Ostracion; O. TS^gonum^ O. 
Bieaudale, O» Triguetet L, 

C/hara^ re. — N. s. f. y m. —«Nom- 
bre propio familiar por Rosario. 

Charang'O, g-a.— N. s. m. y f.— Co- 
sa pequeña, reducida o fraccionada, y 
así se dice Charanga a una orquesta de 
pocos instrumentos músicos. || En el jue- 
go de la Malilla de Campo jttgar wi Cha- 
rango se entiende jugar con malas cartas 
con más probabilidad de perderse que de 
ganarse. 

Cfiarangnero, ra.— N. adj.—La 

persona propensa a juga^^aran^o^; que 
va con cualquier juego. 

Chanta o Charito.— N. s. f.— 

Diminutivo de Chara o Charo. 

Charol. ~*N. s. m. — Muchos deno- 
minan asi a la bandea cuando es de ho- 
ja de lata pintada y barnizada. || Charol. 
— £1 becerro o piel que se prepara con 
mucho lustre y tersura, y que hoi se usa 
mucho para zapatos. 

Chata. — N. sustdo. f. — £n el De- 
partamento Occidental suele ser vocativo 
o tratamiento carifioso y familiar que se 
da a algunas mugeres, ann cuando su 
nariz no sea mui aplastada. || D^'ér cha- 
to. — Frase vulg. — Vencer, aboehoráar, 
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conñindir ftc.» y Quedar chatOf el efecto 
de aquello. 

C)hatÍC&. — N. Bustdo. f. — Diminuti- 
YO de Chata en el mismo sentido. 

Chayo* — N. s. m. — Voz ind.—PUn- 
ta de tallo derecho, ramoso, jugo lechoso^ 
que se eleva de dos a cuatro pies; las ho- 
jas sobre largos peciolos, alternas, hen- 
didas en tres o cinco partes, dentadas, 
con punta, verdes por encima y m&s cla- 
ras por debajs; florecillas de cinco péta- 
los blancuzcos; todo cubierto de espinas 
sutiles, enconosas; el fruto también a 
manera de Ouitaso o cardo, erizado de es- 
pinas: el aceite de sus granos contiene 
un principio acre-purgante más activo 
en aquel jugo lechoso del tallo. [Jotro- 
pha urena]. 

Chayóte. — ^N. s. m.~Voz ind.->El 
fruto de la Chayotera, 

ühayotera, — N. s. f.— Voz ind. — 

B^guco que se estiende en alto y reprodu- 
ce mucho: hojas pecioladas, cordiformes, 
verdes por encima, más pálidas por de- 
bajo, peludas; flores de cinco pétalos 
amarillosos y cáliz acampanado: el fruto 

Í Chayóte] de figura aberenjenada o piri- 
órme, de cinco a seis pulgadas de largo, 
señalado longitudinalmente a manera 
de tajadas, se come salcochado en la olla, 
ensalada &c. £1 Sr. la Sagra esplica 
exactisimameute su reproducción: su em- 
brión, dice, germina y se desarrolla mien- 
tras que la semilla se halla todavía en- 
cerrada en lo interior del pericai'pio; la 
estremidad del fruto sé abre y la raizilla 
se escapa y hunde en el suelo: pronto la 
yemecilla se prolonga permaneciendo los 
dos cotiledones encerrados en el pericar- 
pio, y el tallo crece ínterin el fruto se 
consume poc^ poco por la putrefacción. 
En Cuba [agffga] se distinguen dos va- 
riedades, una el Chayóte^ cuyos frutos 
son como de ¿cuatro pulgadas? arma- 
dos de aguijones, y el Chayóte francety 
mal pequeQo, sin ellos. El primero es 
por dentro y fuera algo verdoso y más 
grande de lo que dice el Sr. la Sagra; el 
segundo blancuzco con algún viso amari- 
lloso. Se cultivan sembrándose junto de 
algún naranjo, u otro arbusto o cosa que 
le sirva de apoyo, donde pueda esténder- 
se. (Sechium edule). Descourtilz. {Con- 
eombre Orütophine-Cttcumis acutanyulun). 
En la parte oriental le dicen Chote. 

Cheche. — N. s. m. — Vulg.— Jaque, 
Tal«]|ton. 
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OfaOOk. — N. s. m. — Voz inglem cu* 
banizada en la Habana en su sentido 
propio de orden o libramiento conl-ra un 
Banco, a lo vista y al portador. 

Chepe, pa-T-N. ». m. y /.—Nom- 
bre propio familiar por José^ Josefa; aun- 
que no tan usado como Pepe, Pepa. 

Chema. — Cr. — ^Pez abundante en es- 
tos mares, de la fam. Anthiadidios; gen. 
Serranus, distinta de la Chema de Vivero, 
que otros llaman Mero. Tiene fajas oscu- 
ras trasversales y una mancha negra so- 
bre el tronco de la cola. (^Si. Striattu 
Bloeh). La otra S. myttacihui Poey tiene 
mayor número de fajas y crecimiento. 
[Poey]. 

Chibar. — ^V. neut. — ^Vulg> — Voz gro- 
sera e indecente, que en sentido metafó- 
rico equivale a molestar, ofender, peijn- 
dicar; y como reciproco perderse, arr^ii- 
narse, ser perjudicado grandemente. 

Chibo, ba. ~N. s.. ra. y f. — Este 
nombré es el que única y generalmente ae 
da a la Cabra y Cabrón, sea de la edad 
que fuesen. {| Amarrar el Chibo. — fra0e 
familiar para decir que una persona está 
reQida con su amante. 

Ohibon, na.— N. a^j.— Vulg.— Voz 
grosera e indecente. Majadero, burlón, 
que mortifica con constancia y necesedad 

Chieo, ca. — N. s. m. y f. — Nombre 
propio familiar por F\rancieeo, Franeüea; 
aunque no tan usado como Pancho, Pan- 
cha. II ChicOf ca. — Vocativo o tratamien- 
to familiar y de carifSo entre los jóvenes. 
11 Chica. — N. sustdo. f. — En el juego del 
monte, la Chica es la carta de menor va- 
lor comparativo, comenzando por el aa, 
dos, tres &c. hasta el rey, que es la ma- 
yor. II Chico. — N. s. m. — La cuarta parte 
de Medio real sencillo, o mitad del Cuar- 
tillo, en la Habana; en Villaclara es la 
tercera parte. — Véase Cuartillo. 

Chieolonf O <> Chocolongo.— í^. 

s. ra. — ^Juego de muchachos hacienda en 
el suelo un hoyo d^ poca profundidad pa- 
ra tirar los raate.s. 

Ohicotaxo.— N. s. m.-— £1 golpe da- 
do con el Ohioote. 

Chicote. — N. s. m.—^VoK marítima 
bastante usada en esta Isla como sinóni- 
mo de Rebenque: un pedazo de soga o 
cuerda gruesa, que en Bayamo nombran 
defectuosamente Briao por Embreado. 

Chicha.— N. 8. f.— Voz ind. de Pa- 
namá. — Bebida agradable; aunque solo 
usada del bi^o pueblo, compuesta de 
agua y azúoar quebrado, a la eual se eoha 
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Mtfú tosUdo pan precipitar la fermenta- 
eion II Ifi loo, ni náa; ni chicha^ ni Hmo- 
náa. — Beñ'an mui Tuígar, significando la 
nulidad de alguna cosa; que no es, o no 
▼ale, o no sucedió nada absolutamente. 

CMcliaro,— ^- b. m.~Tambien e^ 
prorincial aquí este nonmbre por Gui- 
Monte. 

OMdiarro.-N. ep. m.-Pez abundan- 
te en estos mares» seguramente distinto 
del que describe el Diccionario de la Aca- 
demia; su tamaño regular es de un pal- j 
mo, algo aguzado; cola ahorquillada un | 
poco caida; dos aletas dorsales, dos pec- 
torales, dos ventrales y la anal plateadas, | 
como la cola; exeptuando las dos primeras 
que verdean: toda su longitud inferior es 
también plateada* hasta cerca del lomo 
que pasa a amarillo-canario y seguida- 
mente verdea, oscureciendo al fin por el 
dorso: ojos grandes negros confundidos 
con el cerco, que es entre amarillo alma- 
grado y plateado: no tiene escamas 
marcadas. {Torácico). (Caratuc plumien 
BL) 

Cllloharroil.— N. s. m.— Árbol sil* 
Testre, mui estimado por su madera só- 
lida j a propósito para carruages, Trapi- 
chu, ruedas de Molino de café y toda es- 
pecie de camonadura; con peso de kilo- 
gramo 0*83 por decímetro cubico: se ele- 
va a doce varas; su grueso llega a tres 
palmos; las hojas alternas, esparcidas y 
congregadas en las estremidades de las 
• ramas, que son grises y aquellas ovales, 
oblongas, obtusísimas, ásperas achichar- 
radas, flores pequeñas en espigas, con 
diez estambres, sin corola, en setiembre: 
fruto comprimido, alado como mariposa. 
Le hay amarillo y negro. (Combrñíum dip- 
terun^ vel Ckicharronia intermedia), || Chi- 
tharron de azúcar. — El cutgo azucarado 
que queda pegado al tinglado donde cae 
la miel de purga. . 

ChicM. — N. 8. m.—Insecto pequeño 
figura do Cocuyüo eiego^ con pintas blan- 
cas en las dos barbas, que silba así como 
rata reciennacida, y da la picada fuerte. 

Ohichicate. — N. s. m.— Voz ind. — 
Arbusto silvestre, común, principalmen- 
te en el Departamento Occidental, en los 
bosques y tierras ferazes; ¿Izase apenas 
nueve pies y engresa dos pulgadas: sus 
tallos leñosos, fuertes, espinosos, dan hi- 
laza para cordelería: hojas grandes, al- 
ternas, dentadas, verdes-peludas por en- 
cima y por debajo más pálidas con espi- 
aiUas en los nervios o venas; flores agru- 
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padas en febrero; fhito una baya blanca 
en abril. Su contacto es temible. Algu^* 
nos dicen Chichicattre, ( ürtiea bacc\fera)* 

Ohiclliglia.— N. s. f. — Voz. ind. — 
Aplicase en la Vueltarríba a una de las 
clases más pequeñas de Cometat. 

Chifle. — N- 9. m. — £1 cuerno del ga- 
nado vacuno preparado para municiones 
de caza. 

Obfle.— Véase AJÍ. 
Ghiinbaoal. — N. ep. m. — Pigarito. 

Chimó o Chimo|{a~N. s. m.-^ 

Vos ind. — Medicamento atiespasmódico, 
afamado, hecho de tabaco, cascara de 
plátano, salvia y otros ingredientes eo^ 
cidos. 
China. — ^Véase Cldno, na. 

OllilUlta,— N. 8. f. — Juego mui usa- 
do entre las niñas con cinco piedreoillas, 
mates, bolitas o cosas semejantes; oolo' 
cadas en circulo las jugadoras, principia 
una tirando en alto una CAmoío, y mien- 
tras desciende, coge otra de las cuatro, 
sin tocar a la^ demás; de manera que la 
mano esté pronta a recibir también la 
que tiró: repite lo mismo con las otras; 
luego de dos en dos; después todas: en 
fin, se van aumentando las dificultades, 
entre las cuáles tienen nombres partien- 
lares el Cqfo o Puente, formando un arca 
con el índice y el pulgar para echar por 
debajo las piedras; el Cqñto, cerrando ci 
arco dicho en forma de aro; la CoMueUia^ 
la misma figura, pero horizontal para co- 
locar una Chinata sobre ^res; la Araña^ 
poniendo una en cada espacio entre de- 
do y dedo, a cuyo efecto la mano izquier- 
da forma una bóveda &c. Llámase tam- 
bién Chinatas las BoUtaa de piedras per- 
fectamente redondas con que juegan loa 
muchachos de la parte occidental en lu- 
gar de Mates. 

Obinchal. — N. s. m.— Casita de ma- 
dera o tiendecita mui reducida y de mi- 
serable aspecto. 

ChinchalitO. — N. s. m.— Diminuti- 
vo de Chinchal. 

Chinche del monte.— Insecto pa- 
recido a la chinche común, más hedion- 
da y con alitas carapaohudas. || Chinche. 
— El clavillo de cabeza grande que sirve 
para asegurar el lienzo o papel donde se 
calca o dibuja algo. 

ChÍnehÍlita.~Véase B^firiia. 

Chinchin.— N. s. m.— fam. — La llo- 
vizna sutil o cernidilla y constante. Ca- 
lahohos. 

<aiingniritO.~N. §. m.— Vet ind. 
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Megic. — ílr&güito de aguardiente o de 
otro licoT. 

ChinffO, ga,--N. ac^.—vulg.— Pcque- 
flo, diminuto, chico. Es más usado en la 
parte oriental, singularmente en Bara- 
coa. 

Chinflnaaeo o Chíchingiiaeo,— 

Véanse Totí y Mayito. 

ChinguitO. ta.— N. adj.— Tulg. -Di- 
minutivo de chingo, ga. || Chinguüa. — N. 
8. f. — vulg. — Pedaziio, migaja, fracción 
mui pequeffa. Otros Chinguirito. 

€lltliÍtO| ta.--I^imÍDUtivo de Chino^ 
na. — Tirar chinitas. Provocar. 

Cbino, na.— N. sustdo. m. y f. — El 
hijo o hija de Mulato y Negi'a, o vicever- 
sa. II Chino, na. — £1 que viene de aquel 
país contratado para servir en esta Isla, 
distinguido por otro con sus denomina- 
ciones de Asiático^ Manila o Colono para 
no confundirle con el Chino hijo de Mu- 
lato y Negra. || Chino, na. — Vocativo fa- 
miliar afectuosísimo. || Perro chino. — una 
clase de Perro sin lana o pelo. Véase Co- 
chino. II China. — Piedra granítica mui 
dura y lisa de diferentes dimensiones, 
que a modo de peladilla abunda en los 
rioB y arroyos, principalmente en Tier- 
radentro, donde se encuentran tan re> 
dondas y sólidas que pueden servir y han 
servido como balas de todos calibres. Al* 
ganos agregan el adjetivo pelona. \\ De 
China, Chinas. — Véanse Naranja, Raiz y 
Viruela, 

Chipojo. ~*^oz ind.— Véase Camaleón. 

Chipre. — Véase Pino. 

Chiquear, — V. act. — Mimar acari- 
ciar con estremo. Osase algunas vezes 
como recíproco, tomando entonces el sen- 
tido de cuidarse, tratarse con blandura 
y delicadeza. 

Chiqueo. — N. s. m. — Mimo, arrullo, 
demostración cariñosa. 

Chiqnion, na. — N. adj.— La perso- 
na que gusta de ser chiqueada, o pueril, 
débil, que busca el consuelo de los de- 
mas. 

Chiquito, ta.N. ady. — Diminutivo de 
Chico en el sentido de pequeflo y en super- 
lativo grado Chiquitico y Chiquitín. Meta- 
fóricamente se usa la frase hacerte chi- 
quito para significar que alguno finge 
menor capazidad o poder del que tiene. 
II Noche buena chiquita. — La noche víspe- 
ra de la Purísima Concepción, 7 de di- 
ciembre. 

Chiraol. Véase Toti. 

ChiribiCO. — N. ep. m.— En Cárde- 
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ñas y otras partes llaman así a un pez 
de estos mares que algunos nombran Chi- 
ribita: tiene un jeme de longitud, figura 
casi elíptica, boca mui pequeña, como 
loa ojos, que son negros con cerco ama- 
rillo interrumpido en los estremos de 
azul: dos aletas ventrales debajo de las 
dos pectorales, amarillas como la cola, 
que no es de horquilla; la anal y dorsal 
grandes hacia aquella y de color morado- 
oscuro a semejanza de todo el cuerpo, 
exeptuando la cabeza hasta su tercio, 
cuya linea sigue luego a rematar en el 
principio de la anal: una gruesa espina 
sale de cada lado del rasgo de las aga- 
llas: escamas lorigadas. Hay varias espe- 
cies. (Pomacanthue paru Bl. — P. aureus 
Bl. — P. arcuatuí, L.) l| Chiribico. — N. 8. 
m.— Especie de pastelito mui pequeño, 
en la Habana. Algunos dicen Chibirico; 
pero yo estoipor la radical chiri del an- 
tiguo imperio Mejicano, lo mismo que se 
indicó en la voz Bijirita. 

Chiribita.— Véase Chiribico. 

Chirigota.— N. s. f. — Dicho o hecho 
en tono de chanza con ánimo de burlar- 
se o divertirse. 

Chirigotear.-V. neut.-Decir o usar 
de Chirigotas. 

ChUigOtero, ra.— N. adj.— La per- 
sona propensa a Chirigotear. 

Chirimbolos. — N. s. m. — Juego de 
azar, en que cada persona deposita una 
cantidad de dinero; el coime revuelve 
igual número de bolas de billar en un 
pote de lata o saco y las va repartiendo 
a ciegas; el que recibe el número más al- 
to gana todo el dinero depositado. Cuan- 
do precede en el juego de la Querrá en- 
tre dos, tres o más de los jugadores, se 
dice a mayor número. * 

Chirimoya,— N. s. f.— La fruta del 
Chirimoyo, idéntica al Anón en todo; pe- 
ro más grande y no tan suave y sabroso. 
El árbol es parecido a los individuo^ de 
esta familia; hojas elípticas puntiagudas; 
flores solitarias con la parte superior de 
los pétalos casi triangular &e. No es co- 
mún. [Annona Cherimolia). 

Chirriador* — N. epic. m. — Pajarito 
color amarillento por debajo y por enci- 
ma verdoso, como si ñiera misto de ca- 
nario y jilguero. Véase la Obra del Sr. 
Lembeye. [Stumus príedatorius"]. Llá- 
maule t-ambien Chamarín; pero el Diccio- 
nario Castellano trae el provincial Cha- 
mariz. [Fringilla Spinus). 

Chispa. — N. sustdo. f. — Viene a ser 
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einónimo de Chitpolfta; pero aplicado a 
las de más tierna edad. 

Chispoleta. — N. s. f^-fam.-La mu- 
ger de genio alegre, coqueta, Tivaracha 
o de costumbres libres. 

Ohoeolate de regralo.-fu Tíer- 

radentro el Chocolate hecho de cacao y 
mais tostado. También le dicen Chocola- 
te de maU. || Tablilla o Tablita de Choco- 
late en pasta, cuadrilonga en el Departa- 
mento Occidental, redonda o circular en 
Tierradentro, donde se toma de costum- 
bre como el café en Vueltabnjo. 

Choeolateria.— N. s. f.— La tienda 
o lugar donde hacen y venden Chocolate. 

ChOCOlaterO*-'N. acy . —En las costas 
del Departamento Occidental es el viento 
Norte no tan fuerte como los que se es- 
perimentan en invierno. 

Chocho. — N. s. m.— Frijol blanco, 
algo chato y circular importado de las 
Islas Canarias. 

Chola. — N. 8. f.— Nombre propio fa- 
miliar en Puerto -Príncipe por Soledad. || 
Cholita, — Diminutivo. Algunos Sólita. 

Choncholí*— Véase Totl. 

Chopa. — N. epic. f. — Pez de estos 
mares. Hay dos grandes de bahía, según 
Poey; una blanca, otra amarilla, familia 
Seienidioe, género Pimeleplurus. Se da 
también el nombre de Chopcu a unos pe- 
lecillos de cinco pulgadas, familia Pou- 
nacentridoB; género PomacentrMf Helia- 
seSf Fureaeia: Pom. otophorut Poey. P. 
Xanthuru». P. atro-cyaneua. P. denegatns. 
Furc. Púnela. F. eyanea Poey. En Cien- 
fuegos llaman Chopas a las Salemos y pe- 
qucfios Sargos de acá. 

Chorote. — N.s. m.— Voz ind.— Cual- 
quiera bebida o líquido revuelto o prepa- 
rado con partes sólidas preponderando 
estas, o resultando mui espeso o cuajado. 
Asi llaman algunos al Chocolate Chorote 
cuando se hace con mucho cacao y poca 
agua. 

Chote. — Véase Chayóte. 

dioteado, da.— N. adj.— Vuig.— 

Ridiculo, defectuoso, chapuzero. 

Chotear.— V. ad.— Vulg.— En Vi- 
llaclara significa mofar, hacer ridicula o 
defectuosa alguna cosa. 

Chubasco.— N. s. m.- Lluvia re- 
pentina con viento, poca agua y dura- 
ción, que cae en tiempo de Nortes. || Chu- 
basco. — Con esta palabra se avisaban los 
Masones la presencia de algún profano o 
extraño. 

Chachar. — V. act.~-Aquí le usa el 



vulgo por exitar a rlffa, ofensa o burla* 
Parece sinónimo de Atojar; pero este se 
contrae solo a los animales. El Dicciona- 
rio de la Real Academia trae Chuchar y 
Achuchar; pero con significaciones mui 
diferentes: más analogía guarda con 
nuestro verbo el antiguo Cucar. 

Chachase» — N. s. m.— El golpe da- 
do con el Chucho, 

Chuchero.— N. s. m.— £1 hombre 
que cuida del Chucho en los Caminos de 
hierro. Es sinónimo de Guarda-Aguja. 

Chucho. — N. 8. m. — Látigo o instru- 
mento de azotar hecho de vergajo o cue- 
ro retoi^ido, que va adelgazando hacia la 
punta. Regularmente se venden pintados 
de colorado, verde &c., y vienen de ul- 
tramar. ¡I Chucho. — Pez cartilaginoso, de 
figura irregular, algo triangular, no tan 
chato como la Raya, a cuya familia per- 
tenece: los ojos están casi al estremo de 
la cabeza, redondos, blancuzcos y por 
pupila una rayita bruna; la cabeza algo 
semejante a la de la tortuga; hocico pro- 
minente; la boca mui baja y en lugar de 
dientes el paladar superior y la lengua 
parecen dos piedras; toda la parte infe- 
rior del cuerpo es blanca; la otra, gris 
moraduzca sembrada de lunares o puntos 
blancos: dos agujeros en la nuca; una 
grande espina (de temible y peligroso 
contacto) sale entre las dos aletillas de su 
rabo; de aquí arranca este como una cu- 
lebra mui largo y disforme. Llámanle 
también Obispo. (Aetobatis narinari Bl.) 
¡I Chucho, — En los caminos de hierro es 
aquella varilla o cabilla de ese metal que 
atraviesa la línea abarcando arabos carriles 
donde se enlaza algún Ramal o Carrilera 
u otro Apartadero, con su reaorte, de ma- 
nera que tirando el hombre puesto a su 
cuidado, los pone a línea con los dos per 
donde deben correr los carros entonces; 
cuya dirección comprende el maquinista 
por la señal del Abanico. Llámase más 
generalmente Aguja y también Cambia- 
vía. TVuck. II Chucho, cAa.— N. s. m. y f. 
— Nombre propio familiar por Jesús, Ma- 
ría de Jesús. \\ Chucho, — Véase Lirio, 

Chumacera.— N. s. f.— Pieza por 
el estilo «de la que esplica el Diccionario 
de la Academia; pero de metal, puesta en 
los Banquillos donde confinan los Guijos 
o ejes de las Mazas abajo y arriba. Es 
palabra usada también en los Ferro-car- 
riles. 

ChumbOi ba.— N. s. m. y f.—Nom- 
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bre propio familiar por Gerónimo^ Oeró- 
nima. || Ef^iffo Chumbo, — ^Téase Tuna. 

Chupa. — ^N. B. f.— La casaca de 
lienzo. Antiguamente se llamaba Votan' 



te, y Chupa cuando las faldillas apin 
cubrían las nalgas; mas hoi ya no e8Í6 
en uso la palabra Volante, y ba sustitui- 
do la de Chupa. 
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OhampnnradO. — Por chapurrado. 
En Bayamo también se da este nombre 
a una bebida de ciruelas cocidas, ba- 
tiéndolas con agua, azúcar y clavos. En 
toda la Isla, ademas del significado prin- 
cipal, tiene el metafíisico que esplica el 
Diccionario en el verbo Chapurrar. 

OhanunUSCa* Por chamarasca- 

Tiene también el sentido metafórico de 
bulla, exaltación de ánimos, alboroto re- 
pentino. 

ChicIaiL—Por Ciclan. 

ChiCOliS.^ — Por Achicoria. 

Chicliarra. -Por Cigarra. 

Chigaete.— Por chisguete. Aquí tie- 
ne el sentido del diminutivo de Chorro: 
asi es que la voz Chisguetazo equivale a 
Chorretada. 



Chincha.— Por chinche. 
OhirribtUrL— Por churriburri, 

Chocosuela y Cochoniala. — 

Por Choquezuela. 

Chola. — Por ChoUa (la cabeza). 
OhomO.— Por Chozno. 

OhachlimeCO.~-Por CAícAúncca. £1 
Diccionario de la Academia se equivoca; 
porque Chuchumeco es corrupción de Chi- 
chimeca, nombre de aquella nación india 
(los Chichimecoi) a que alude la metáfora. 

Chupar.— Por FSmar [tabaco]. Pero 
ya son -pocos los que dicen Chibar. 

ChtUretada— Por chorretada. 

ChUXrOSO, BSL—Vor Churriento, ta. 
Es más usado en Tierradentro. Churroto. 
Véase Carpintero. 



D. 



Dado. — N. s. m. — La pieza cuadra- 
da de acero o bronce en que descansa el 
trompo de eada Maza del Trapiche. 

Dag'aaial. — N. s. m. — Voz ind. — El 
lugar donde hay muchos Dagamea. ^ 

Dag'ame.—N. s. m. — Voz ind. — Ár- 
bol silvestre, común, que fácilmente se 
distingue por su tronco sin ramage, alto, 



sólido, liso y arriba terminado en copa 
reducida con pequeflas hojas; flores blan- 
cas. Su madera dura y elástica, color 
agrisado-parduzco, cuyo decímetro cúbi- 
co pesa kilogramos 88, es de preferencia 
para ejes, timones de arados, mangos de 
instrumentos &c.: su fruto le come el ga- 
nado. [CalgeophiUwn CandÁiÍ9iimiiim\, 
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BaifQllla*— N. a. f. — Árbol siWestre, 
qne se eleva a más de dies Taras; *su 
grueso dos pies; florece en abril y mayo, 
BU corteza interior es como una tela de 
rengue o tejido de redecilla mui elástico 
en sentido lateral, no en el longitudinal; 
la cual por su curiosidad suele emplear- 
se en el campo para devantales, paflue- 
los del cuello &c.: las tiraderas de ellas 
son preferidas a las de o&ffamo: su ma- 
dera sin uso; no asi su corteza destinada 
para cordelería y tejidos. Se encuentra 
en las sierras y peñascos. [^Lagetta lin- 
tearia']. 

Bajao. — N. ep. m. — ^Voz ind.— Pez 
de rio, abundante y de los más aprecia- 
dospor el gusto de su carne: es algo pa- 
recido a la lisa, un poco más aguzado; 
escamas comunes; cola de horquilla. 

Dale. — N. 8. m. — Juego de los mu- 
chachos, poniendo un Mate y tirando con 
otros: el primero que le da o a cualquie- 
ra de los ya jugados, los gana todos. Se 
diferencia del Mingo solamente en que 
este es el hito o único objeto del golpe, 
escogiéndose para aumentar la dificultad, 
por Mingo un Tirito. También se juega al 
I^eUe con un solo Mate^ tirando cada ju- 
gador a encontrarse o chocar arrastrán- 
dole en el empuje dado por la uSa del 
dedo pulgar detenido con la punta del 
Índice o del medio y despedido de pron- 
to con fuerza a semejanza del Uñate. Es- 
te juego se llama.en la parta occidental 
el Quemado. 

Damas. — Véase Tabaco. I 
Bausa. — N. s. f. — Baile favorito de 
toda esta An tilla y generalmente usado 
en la función más solemne de la capital, 
como en el máa indecente Changüí, del 
último rincón de la Isla. La Contradanzúy 
como antes se denominaba, se considera 
en su parte musical de un estilo peculiar 
y afamado: const« de dos partes, cada 
una de ocho compases de dos por cuatro; 
pero como se repiten, son treinta y dos 
compases en totalidad: cada parte ocupa 
una Figura entera o Figurón de ocho com- 
pases; su repetición, otra; por consecuen- 
cia son cuatro Figuras enteras o Figurones^ 
loa cuales se esplican en sus respectivos 
lugares. En los grandes bailes no es discre- 
ción poner Danzas de Figuras difíciles o 
muchas Medias ^ esto es, Medias Figuran de 
cuatro compases, cuando más dos Medias, 
que equivalen a Figura entera, doble o 
Figurón [ocho compases] la tiltima siem- 
pre Cedazo; pero en otros, singularmente 



en las Academias, se aumentan las difi- 
cultades a ocho Medias diferentes, y 
hasta diez y seis, que llenan dos vezes la 
Dama, difícil de imitar y retener en la 
memoria, comprometiendo al sonrojo de 
unñ, pérdida. Poner una Dama es privile- 
gio de la pareja que tomó la cabezera a 
cuyo logro corren inmediatamente hom- 
bres y mugeres, colocándose en dos filas 
por sexos; después no es cortesía mejo- 
rar de localidad y mucho menos en pri- 
mera; todos están obligados a imitar o 
repetir sucesivamente por su orden las 
Figuras que ejecutó la primera pareja; lo 
cual se llama Poner la JOama; cualquiera 
variación que introduzca otra pareja, se 
estima desaire; solo al que la pone, des- 
pués que baja y sube, esto es, que bailan- 
do alternativamente con todos ha llega- 
do al último puesto y vuelto al primero 
del propio modo, es potestativo variar de 
figuras: por lo mismo debe ponerlas fáci- 
les para que los otros no se vean enreda- 
dos trastornando o paralizando la Danza^ 
lo que se WdLms^ perderse. Cuando son mu- 
chas las parejas que tienen que esperar 
su turno largo tiempo, es permitido co- 
menzar por la mitad haciendo de cabeze- 
ra la pareja respectiva; pero siempre con 
las figuras que acaba de inventar la prin- 
cipal, y a esto se dice partir la Danza. 
Su música a vezcs es composición de los 
más agradables trozos de óperas, o de 
cantos vulgares, con un bajo retozón pe- 
culiar suyo, regularmente en la segunda 
parte, siempre varia, siempre muelle, 
alegre o triste, sentimental o enamorada, 
cuyos medidos sones compasea el imper- 
turbable escobilleo de los hijos de esta 
zona, que ya incansables van y vienen 
serpeando en los Ochos o Cadenas, ya 
se mecen voluptuosamente en los Ceda' 
! 20S con todo el oido y coquetería aftíca- 
na. Esta música apenas está en moda al- 
gunos meses, le sustituye otra y otra con 
su nombre particular (algunos bien es- 
trambóticos) sin agotarse la fecunda in- 
vención de estos artistas, a quienes está 
reservado el estilo y^acia de ejecutar- 
las, poniendo en movimiento a todo el 
mundo. IjA- Danza Cubana puede sentirse; 
no describirse. 

Darse* — V. rec. — En el juego del 
Monte se dice que una carta se da o está 
dando cuando se observa que en varias ma- 
nos ha ganado siempre, sin interrupción 
alguna, contra cualquiera otra: *^se da la 
Chica; se está dando la Judía ^e.** Cuan- 



debí 



-90-- 



DER 



do falla esa repetición por príipera vez 
Be usa del verbo Quebrar: **ya quebró la 
grande i^e." 

Bátü.— Véase Ají. 

Decir y hacer* — Véase Bamba. 

DegOlladO.-<cN. ep. m.— Ave de pa- 
so que llega a esta Isla en octubre; des- 
aparece j YueWe del Sud en los primeros 
dias de abril para seguir su viage a los 
Estados-Unidos después de ocho dias. 
[Coccobonue Ludovicianuel, [Dr. Oun- 
alach]. Viénele el nombre de la /c^'a ro- 
ja de su garganta. 

Deleite. — Véase B^'ueo. 

DeiDft)aglia« — Véase Majagua. 

Demajagual*— Véase Majagual. 

Demoler* — V. act. — Cuando se ha- 
bla de Haciendas y demás fincas rurales, 
se entiende poner fin o abandonar el ob- 
jeto de su establecimiento cambiándole 
o trasform&ndole en otro. Cuando un 
Halo o Corral se demuele, cesa la crianza 
o ganadería, y sus Tastos terrenos se di- 
viden en fracciones, Paños de tierra o 
Cortes para levantar Ingenios^ Cafetales o 
Potreros j'c. que se venden realmente o a 
censo, dejando los caminos correspon- 
dientes, y esto se llama Repartir; para lo 
cual antiguamente se necesitaba licencia 
hasta la época de la Soberana Disposi- 
ción que dejó en entera libertad a sus 
dueños para usar de ellas, enagenarlas, 
dividirlas, y cuanto más c^be en el do- 
minio pleno y absoluto. También se de- 
muelen los Trienios y Cafetales cuando 
sus terrenos están cansados, convirtién- 
dose regularmente en Potreros y Estan- 
cias. 

DemoUcioll*— N. s. f. — La acción o 
efecto de Demoler una Hacienda u otra 
finca rural. 

Demolitorio. — N. sustdo. m.-'De- 
nominacion impropia; pero generalmen- 
te usada en el foro, tratándose de Juicios, 
Autos o Procesos. Para demoler una Ha- 
cienda no se necesita procedimiento ni 
licencia: para deslindarla o dividirla, sí. 
Algunos dicen Juicio Divisorio^ que tam- 
poco es exacto, por referirse la división 
solo a uno de los dos juicios y confundir- 
se también con el de partición de heren- 
cias. Mas adoptando el título o nom- 
bre generalizado, el Juicio Demolito- 
rio es universal, que allana todos los 
fueros; exeptuando la jurisdicción ordi- 
naria del territorio donde ubica la cen- 
tralidad o asiento de la Hacienda, cuyo 
^Mñz es el único competente. Compren- 



de dos Juicios^ el de deslinde [finium re- 
gundorum'] y el de división [^eonmuni divi- 
dundo\ El primero sirve para averiguar 
los límites del fundo, separándole de sus 
colindantes: el segundo para dividir lue- 
go la Hacienda Comunera entre sus parti- 
cipes o comuneros aplicándoles las can- 
tidades concretas y exactas de superficie 
que correspondan a las abstractas de Pe- 
sos de tierra que tengan; lo cual no puede 
hacerse sin preceder el primer Juicio, 
que pone en claro la total área del fundo 
de la Comunidad. Las formalidades y tra- 
mitación extraordinaria de estos Juicios 
especiales o locales tan corrientes, se es- 
plican en algunos tratados, conforine a 
la práctica, letra y espíritu del Voto Con- 
sultivo o Auto-Acordado de la Real Au- 
diencia de Puerto-Príncipe fecha 1? de 
abril do 1819 y sus Artículos adicionales. 
En la parte facultativa pueden consultar- 
se los Tratados de Agrimensura Cubana 
de los Sres. D. Rodrigo de Bernardo y 
Estrada y de D. Desiderio Herrera &c. 

Dentro. — La de Dentro*— Mod. 

adv. — En el juego del Monte la carta se- 
gunda del Albur primero, o de cualquiera 
otro que se saque debajo de la baraja, 
porque la primera se llama Saltante. || 
Dt dentro. — Véase Barra. || Por Dentro. 
—Hablando sobre navegación de ci*bo- 
tage, se entiende (principnlmecte en la 
costa septentrional de la Isla) ir por los 
canalizos o entre los cajos adyacentes; 
al contrario de la navegación Por Fuera, 
esto es, por el Canal Viejo, safo de los 
Cayos de sus archipiélagos, en razoD del 
mayor calado del buque u otra circuns- 
tancia. 

Dentudo (Dentuzo)'^^- ep. m. 

— Pez de estos mares que crece mucho y 
clasifica el Sr. Poey de la familia Sguali- 
dios; género Ozyrhina. 

Departamental.-^. com.-Lo con- 
cerniente a uno de los dos Departamentos. 

Departamento* — N. s. m.— Esten- 

sion de territorio regido por un Goberna- 
dor Comandante General, que compren- 
de varias Jurií^dicciones o Tenencias de 
Gobierno y Comandancias Militares. Ln 
Isla se dividia en tres: Oriental, Occiden- 
tal y Central: hoi solamente en dos, 
Oriental y Occidental, de Cuba y la Haba- 
na, separados por la misma línea divi- 
dente de ambas Diócesis; pero depen- 
dientes del Gobierno Superior y Capita- 
nía General. 
Derecera.— N. e. f.— Voz anticua- 
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d& que se encuentra en muchos derrote- 
ros del siglo XVII, y significa yereda, 
trillo o camino. (Bernardo y Estrada). 

Derrama- — N. s. f. — Por antonoma- 
sia Be i)U tiende en los Juicios Demolüo- 
rio9y la eontribu'^ion o repartimiento pe- 
cuniario a proporción del terreno o Petos 
de tierra de cada Comunero para los gas- 
tos del Juicio. 

Bcsainar.— V. act. — Vulgar, no de- 
cente, usado en el sentido de debilitar 
el cuerpo animal en términos de perder 
las fuerzas y enfermarse, por la mucha 
efusión seminal a causa del exesivo uso 
de la Venus. Es también reciproco; pero 
nunca de exacta derivación, porque el 
»ain es la crasitud o grosura del animal. 
Otros dicen Deaíuetanar. 

Desbotonar.— V. act. — Quitar los 
botones. Aplicase al Tabaco en sentido 
más lato, cuya operación se hace a los 
dos meses de trasplantado para poner li- 
mite al crecimiento de la mata en altura, 
aumentando el tamafio de las hojas, que 
si es hasta las rodillas de un hombre, co- 
mo acostumbran muchos Veceros, se di- 
ce Desbotonar a la rodilla. 

Desoabezar." V. act. — Muí usado 
en el interior de la Isla, en significación 
de ir, no derechamente, sino buscando 
mejor paso por las cabezadas de un rio, o 
por[las estremidades bajas de una loma &c. 

De8cacliasadora.~N. s. f.— La 

PáUa en que se practica la operación de 
Dcseaehazar después de haber sufrido la 
precedente en la Clarificadora. 

DoSCaeliazar. — V. neut.— Quitar la 
Cachaza del Guarapo en su Paila respec- 
tiva. 

Desoalabrarse.— V. rec- fam.— 

No encontrar en casa a la gente de ella: 
chasquearse en esa manera. 

DeSOalentarse.— V. rec— Enfer- 
marse las caballerías de los cascos ror el 
mucho ejercicio en seco hasta el estremo 
a veies de soltarlos y quedar inútiles; en 
lo cual se diferencia de Despearse^ que se 
entiende solamente en la parte interior 
del casco. 

Descarrilamiento.— ^> »• m.~La 

acción y efecto de Dercarrilar. 

Descarrilar.— V. neut.— -Salír de 
los Carriles o Barras las ruedas de los 
Carros o Máquinas en los caminos de 
hierro, perdiendo el curso que llevaban 
sobre la linea. Así se dice: *'la Máquina 
o el Tren tal descarriló [no se descarrila 
en tal parage. 



Descerezador. — N. s. m. — Máqui* 

na para Descerezar o descacarar el café. 

Descerezar. — V. act. — Quitar al 
café la Cereza o cascara por medio del 
Descerezador u otro modo. 

DesCOtado, da^ — Véase Escotado^ 
da. 

DesechitO. — N. s. m. — Tabaco de ca- 
lidadj la segunda clase, que son las hojas 
inmediatas al Desecho hacia la raii, me- 
jor y más gprande que la Libra, Se ha 
calculado que una Vega sola produce 
[poco m&s o menos] la quinta parte de 
Desechito. 

Besecho o Hesecho limpio.— 

N. s. m. — La primera clase del Tabaco 
de calidad^ que son las hojas del cogollo. 
Se ha calculado que una Vega solo pro- 
duce la vigésima parte de esta clase. || 
Desecho. — N. s. m. — Camino provisional 
que se desvia del principal para desechad 
algún mal paso, volviendo luego a reu- 
nirse. 

Desembullar y Desembullo.— 

Véase Embullar. 

desgaritar y Desgaritarse.— 

Véase Garete. 

Desguazar. — V. act. — Romper, des- 
pedazar con violencia alguna cosa en su 
totalidad, de modo que no quede nada 
entero. Es verbo mui significativo y pro- 
pio. 

DesStiaZO. — N. s. m. — La acción y 
efecto ae Desguazar. || Hacer desguazo.'-' 
Desguazar. 

Deslli(]ar. — V. act. — Quitar los hijos 
o chupones a los vegetales. Aplícase co- 
munmeute al Tabaco^ cuya operación sé 
hace una vez cada semana para dar m&s 
crecimiento y calidad a las hojas. Cuan- 
do se dejan los hijos, las hojas quedan 
de color pajizo y flo)o^ para algunos de 
preferencia. 

Deslinde, División dLc-— Véan- 
se DemolitoriOf Comunidad^ Comunero, Cor- 
raU ffatOf Hacienda^ Peso de tierra 3^e. 

Desmanijrnar. — V. act. — Voz ind. 

— Cortar o limpiar de Maniguas un ter- 
reno Enmaniguado. 

Desmontar . —V. act.— Aunque en 
esta Isla también significa cortar tumbar 
el monte o bosque; asi como apearse, ba- 
jar del caballo o del carruage (lo contra- 
rio de montar) hoi se usa igualmente en 
sentido de rebajar alguna loma o piso 
elevado. 

Desmonte.— N. s. m. — La acción y 
efecto de desmontar en la primera y últi- 
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ma acepción contraria esta a la de terra- 
plén. 

Besmoreoerse* — V. reo. — Reírse o 
llorar con exeso en términos de turbarse 
la respiración. 

Desmotar* — V. act. — Por antono> 
masía aquí so entiende quitar la semilla 
al algodón, limpiar su lana o borra de 
las pepitas. ¿No seria más propio Despe- 
pitar^ como algunos dicen? 

DesorejadOi da.-~N. a4j.— fam.— 

Descarado, desvergonzado. 

DespaÚllador, ra.— N. s. m. y f.-- 

La persona que deipalüla el Tabaco. 

Despalilíar^'-N. neut. — Quitar los 
palillos, nervios o venas a las hojas del 
Tabaco. 

Desparramo*— N. s. m.— Esparci- 
miento, fuga eo desorden de una reunión 
de gente o animales, causada por una 
fuerza o motivo extrafio y repentino. 

DespatÍllar*~V. act.— fam.— Ar- 
rancar con furor las patillas 7 barbas u 
otra parte de la cara. 

llespelnsar.-- V. act.— fam.— Me- 
tafóricamente quit-f|r, despojar, ganar a 
alguno todo lo que tiene, sin dejarle nada. 

Despercatarse*— V- rec— Lo con- 
trario de Percatar. Descuidarse, abando- 
narse. Este verbo, bien compuesto, es 
mui usado; pero re^larmente en tiempo 
presente con relación a cosa futura. 

DespeniailCar.~V. act.— Abrir con 
exeso las piernas. Es más usado como 
reciproco. 

Destutanarse.— V. rec— fam.— 

Compuesto de tuétano; aunque no se di- 
ce dettuetanaree. Consumirse, enfermarse 
trabajando física o intelectualmente, o 
afanarse demasiado por terminar, descu- 
brir, conseguir o saber alguna cosa. 

Devanarse* — V. rec. — Arrojarse o 
caer al suelo haciendo contorsiones o de- 
mostraciones estremadas y dando vueltas 
con el cuerpo horizontal, por regocijo, 
dolor, risa, llanto u otra gprande pasión. 

Dezafferar*— V. act.— Vulg.— Exa- 
gerar defectos; ponderar en sentido ad- 
verso. 

Dia de dos crnxes y de una 

cms* — ^£1 primero corresponde al día 
festivo, de fiesta o de precepto: el segun- 
do al de media fiesta, de misa o de mano. 
Dicen de aquel modo generalmente por 
las cruzes con que se distinguen en el 
Calendario. || Dia de JHablitoí.—Yé&se 
Diablitot. 
SiabUtO*^N. s. m.— El Negro vesti- 



do ridiculamente a modo de mamarracho 

arlequín, que el dia de Reyes anda por 
las calles con su Cabüdoj dando brincos 
y haciendo piruetas, n1«rTinas vezes con 
un mufleco de la misma ügura y nomdre. 
Dicenle también Sanguio^ ^ánñigo o ftán^ 
ffuido. Arrastrados llaman en la Habana 
a los mismos [criollos regularmente] que 
van haciendo sus piruetas y otros movi- 
mientos arrastrándose. || Dia de Diabtí* 
tos. — El dia de Reyes u otro semejante. 
II Diablitot. Los Diablitoe. — Llaman los 
muchachos a las páginas del Arte de Ne- 
brija que principian en los verbos Dic^ 
DuCf FaCf FsTy o en Novi, novistiy cuyaa 
lecciones estiman por las más difíciles. 

**fYa llegaste a loe Diablitot? Yapasi 

loa Diablitos." 

Diablo* — N. ep. m. — Pez de la í^ai- 
lia Lophidios; género Malthe {M. Vesper- 
tilio L.) No se come. 

Díamela* — Véase Jazmin. 

Diana* — N. ep. f. — Asi denomina el 
Sr. Foey a un Pez Serrano moreno-ama- 
rilloso con una faja vertical blanca a los 
lados del vientre delante del ano como 
media luna; cola bifurcada; ojos grandes; 
diez pulgadas de longitud. [SeTrarnts 
phoebe Poeyl. 

Dlbidibi. — Véase Guatapaná, 

Díctamo o DIetamo-real*— N. s. 

m. — Especie de Euforbio bien común, 
cuyo tallo y ramas verde-oscuras aon 
quebradizas; hojas alternas opuestas ter- 
minadas en punta, aquilladas, gruesas: 
flores agrupadas de figura extrordinaria; 
pues parecen vej i guillas en forma del 
cuerpo de paloma; circunstancia que dio 
origen al nombre de Palomilla, como 
otros llaman al Díctamo y las cuales son 
de color rojo y algún amarillo, conte- 
niendo miel que liban de preferencia las 
abejas y Zumzume». El jugo lechoso que 
esta planta destila por donde quiera se 
le parta, es un violento vonii-purgan*e 
y se emplea para mrar empeines: las ho- 
jas despojadas de us nervios se mascan 
para Iss males de garganta y en coci- 
miento o jarabe para los del pecho. Agre- 
ga el Sr. Michelena que de esta especie 
de Titímalo perteneciente a la familia de 
las Euforbiáceas^ se extrae un aceite que 
puede reemplazar al de Tártago o Oatapu- 
cia menor: que con sus hojas mascadas se 
cubren las úlceras, dándose baSos al 
mismo tiempo con el cocimiento del tallo 

1 y las hojas, siendo uno de los Sareótieos 
\ más infalibles en la CirugSa. Hay Eu- 
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pkorUa tiihimaloidety mjfrthi/olia y ana- 
eampteroidet. Hay otra especie Mejioana 
mui pequeña en zig-zag, y todas prenden 
f&cUmente propagándose mucho. Por cor- 
rupoioD dicen generalmente ítamo, 

Uleilte de perro* — Cierta dase de 
piedra porosa, estendida al nivel de la 
tierra como la Múcara y SeboTuco, coro- 
na4a de puntas mui salientes. 

Blaeiplina o BiseipUnilla.— N. s. 

f. — Planta par&sita que se cria en algu- 
nos Jagüeyes y otros árboles, de figura 
semejante a la disciplina de azotar. Las 
hay yerdes, rosadas &o. 

MstritO*— N. s. m. — En esta Isla ofi- 
cialmente se aplica la palabra con uso 
constante en relación a las Ayudantías 
de Marina, Consular &c. y con suma im- 
propiedad a los de la parte urbana de la 
Habana, a cargo de los Comuarios, Cada 
Dütrito de estos ^ comprende diferentes 
Barriot, 

Dobladas.— &aa dobladas.— El 

toque de dobles de las camj^anas todas 
las noches, que otros dicen Animai. ^*Ta 
dieron o tocaron lat dobladcu^^ como al 
romper el alba **ya tocaron el Ave María." 
En la Habana tambiea se dice: **el Ca* 
ñonaxOf ya tiraron el cañonazo" aludiendo 
al que tira la Capitana a esas horas. El 
8r Arboleya esplica que en ;b1 Obispado 
de la Habana se tocan las Animas a las 
nueye desde el dos de abril al trece de se- 
tiembre y en el resto del affo a las ocho. 
En el de Cuba se varia, el tres de mayo 
a las nueve y el catorce de setiembre a 
las ocho. 

Dobladi|la.--A la dobladUla.- 

Bn el juego del Monte ir doblando la pa- 
rada a cada suerte, ecto es, poner en la 
carta cuanto se va ganando, 1, 2, 4, 8, 
16 &c. 

DoUadiUo.— Véase Bastilla, 
Doblar* — V. neut. — Torcer, ir por 
otra calle, camino o rumbo del que se 
traía o del que queda recto al frente, se- 
gon el lado por donde se advierte. Así se 
dice al Calesero, por ^emplo: ^^dobla a la 
izquierda: dobla a la derecha." ''Ya dobló," 
que torció de rumbo; aunque sin saberse 
háoia donde. 

Doble.*— !La Doble en el Juego del 
Monte es la carta de cuyas cuatro iguales 
han salido dos. Véase Fot o van. \\ Doble. 
— Este adjetivo aplican a las plantas cu- 
yas flores tienen más pétalos que las 
otras variedades: como la AxHoena doble, 
Ouacainaya doble ^c. 

15 



Doblón. ""^* 8- ^' — Cuando se dice 
simplemente Doblón o se agrega de a cua- 
tro, se entiende la cuarta parte de la on- 
za de oro, valiendo cuatro duros y dos 
reales fuertes; a menos que sea de los 
países de la antigua América Espafiola, 
que entonces solo corre por cuatro duros 
netos. El Dobloncito o Doblón de a dos va- 
le la mitad de aquel, con la misma dis- 
tinción, dos duros un real, o dos duros 
netos: muchos le dicen Escudo, Doblón 
de a peso o JEsetuUto, es la décima sesta 
parte de la onza; y aunque le correspon- 
de el valor de un duro medio real, por su 
escasez y curiosidad se cambia siempre 
a mayor precio. Véase Orna, 

Dominico, Oa — Larga la penúlti- 
sílaba. N. ac^. — La persona o cosa natu- 
ral o pcrteciente a la Isla de Santo-Do- 
mingo. Otros dicen Dominicano, na, y al- 
gunos Haitiano, 7ia, especialmente cuan- 
do se hace relación a la parte que ocupa- 
ron los Franceses y hoi los Negros y Mu- 
latos. II Dominico. — ** Dominico, come m 

con el pico, decían los de Puerto-Príncipe 
a los Dominicanos cuando su primera emi- 
gración: estos tomaban la revancha: **C7a- 

magOsyano come m con la mano" por 

la costumbre que entonces tenia el vulgo 
Principefio de comer sin cubiertos. Pero 
los emigrados sufrían también del bajo 
pueblo de la Habana y Matanzas el ridí- 
culo de varias anécdotas: le echaron de no- 
che el ** ¿quién vivef" a un bote — España, 
respondió el VAÍron-^qué gentef-^^Ño son 
gentes, que son Dominicanos. * ' jj Dominicano, 
—y éüse Plátano, \\ Z>omtntco.— Pajarito del 
tamaflo del Tomeguin, color cemzoso-os- 
curo con pintas como la Ouinea y el pico 
corvo a estilo de los Papagayos. Chirfea 
como el Chirriador, |l Dominico. — La gen- 
te de las montafias ae Guantávaiao, dice 
el Dr. Gundlach nombran asi a un Ca- 
marón con pinzas, y a otra especie sin 
ellas. Conguito, pOr su color negruzco, y 
a otra casi sin color. Vieja, 

Don-Cárlofla — Véase Cañuela, 

Doncella. — N. ep. f. — Pez de la fa- 
milia Labridios; género Julis. Dice el Sr. 
Poey que hay como veinte especies todas 
de cuerpo pequeSo y lindos colores: dien- 
tes cónicos y agudos. Véase Budion, 

DoradOi da. — N. a^. — La caballe- 
ría que tiene el color de almagre acacha- 
do. Se le agrega la palabra Retinto cuan- 
do es m&s oscnro que la Caoba, y cuando 
menos. Dorado-claro. || Dorado, y otros 
Doradei.— N. s. m. o f. — ^Especie de mos" 
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ca negruzca j el estremo dorado donde 
tiene la ponzofia con que hiere fuerte- 
mente. So ve en algunas costas y ciéna- 
gas. II Dorado. — Pez abundante, hermo- 
so, buena comida, perseguidor encarni- 
zado de los Voladores. [Coryphaena gut- 
tata Poey"]. Se conocen tres especies. 

Dormidera o Dormilona*— Véase 

Seruitiva. 

Dos y dos* — Espresion del Juego de 
los Caracoles cuando se echan dos de un 
lado o color y dos de otro. || En-dot. — 
Véase Vot o Van. 

Dotación. — N. s. f. — Asignación de 
cierto número de esclavos para los traba- 
jos de una Hacienda de campo, o sea los 
que cuenta precisamente para ese objeto; 
y también las reses de las de crianza. 

Drago. — Cr. — N. 8. m. — Arbusto sil- 
vestre, resinoso, que también produce la 
goma o Sangre del mismo nombre, usada 



en Farmacia. || Dragón. — YúvteSocade. 

Doeado. — N. s. m. — Moneda imagi- 
naria que se entiende valor de once rea- 
les del país, y cuyo nombre solo se con- 
serva en algunos procedimientos judicia- 
les e imposiciones de multas. La Orde- 
nanza de Intendentes de mil ochocientos 
tres, articulo ciento sesenta y ocho, re- 
gula el Ducado en once reales y un ma- 
ravedí. 

Dnchi. — N. 8. m. — Voz ind. — Así de- 
nominaban los Indios a unos asientos de 
figura grotesca y una sola pieza de ma- 
dera, representando algún animal de bra- 
zos y pies cortos, cola algo levantada y 
la cabeza con ojos y orejas de oro. 

Dar miento. — N. s. m. — Aquí se en- 
tiende el madero tendido horizontalmente 
en el suelo o piso, sobre el cual se levan- 
ta algún edificio u obra de madera &o. 
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Damasana. — Por Dama-Juana. — 
Más usado en la parte oriental; en la oc- 
cidental Garrafón. 

Dediva— Por Declivio. 

Delantal — Por Devantal. 

Dentuzo, Za. — Por Dentudo o Den- 
tón, na. Así es que acá se llama Dentuzo 
un pez de estos mares a semejanza del 
que nombra Dentón el Diccionario de la 
Academia. Véase Alecrín. 

Denuncio,— Por RegUtro. Hablán- 
dose de Minas, no deben confundirse es- 
tas palabras. Bl Denuncio presupone que 
hubo Registro: que se abandonó la mina. 

DesamÜar. — Por Descerrajar. 

Descalabradura — Por Desceda- 
bro, en el sentido de chasco &c. 

DeSCOtadO, da.— Por Escotado, 
da. 

Desfachatado Des&chates.— 



Por Des/azado; pero como anticuado, cor- 
responde mejor Descarado, Descaro. 

Desgarrar y Desgarra— Por 

Engarrar, Exgarro, Gargajear Gargajo. 
DeSgOnsar.— Por Desgoznar. 
Desinquietar.— Por inquietar. 

Desinquieto, ta.— Por inquieto, 

ta. 

Desinquietud.— Por inquietud. 

Deqobachar.— Por Deskobaehar, 
Poner en ejercicio las caballerías cuando 
están mui gordas, por via de ensayo, pa- 
ra que no se sofoquen y cansen luego en 
la jornada. 

Desnuncar.— Por Desnucar. 

DeSpotíqueZ. — Por Depotismo. 

Diabluria.— Por Diablura. 

DUeriencia Por Difenneia. 

DiformOL— Por DUform*, 
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DOBdO.— Este adverbio se usa im- 
propiamente machas vezes en lugar de 
euantOf n, en cuanto; y. g.: **donde ae des- 
cuidé, donde te taque la loteria j*c." por ti 
se detcuida; en cuanto o en el momento que 
se deeemde; cuando te taque o ti se taca la 
ioíeria ^c^ 

DaOfta. — Por Dueño; hablando de 



la muger que tiene dominio en alguna co- 
sa; por ser nombre común que solo el ar- 
tículo determina su género, la Dueño; no 
asi en el significado de la que gobierna o 
cuida de la casa o criadasi la viuda &c. 
¡j como es que el Diccionario de la Aca- 
demia no tuvo presente esta distinción?... 
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Bbano. — Cr. — ^rbol silvestre, de 
que hay dos especies, Ébano Real y Car- 
hamro: aquel, a semejanza del exótico, 
ofrece la preciosa madera usada para 
ciertos muebles o instrumentos finos, cu- 
yo decímetro cúbico pesa kilogramos 1 *14: 
se da en toda tierra, en la oosta y teboru- 
cale»; ilsase a siete varas, más o menos, 
7 un pié de diámetro; florece en primave- 
ra. Diferenciare del Ébano Carbonero en 
ser incorruptible y tener el color mui ne- 
gro. [Difospirot"]. 

Bcartó. — N. s. m. — Voz cubanizada 
del Francés. — Juego de naipes entre dos: 
se dan cinco cartas; de estas, si ambos 
convienen, se desechan o descartan las 
que no son buenas, y se reponen del mon- 
tón hasta qne alguno obliga; la carta me- 
nor es el cuatro; porque se excluyen los 
Doses y Treses; la mayor el Rey, con el 
cual gana un tanto el que le tiene o saca 
de muestra, y vence el juego aquel que 
haee más bazas, aunque la ganancia se 
reduce a un solo tanto; pues la partida 
entera comprende cinco juegos o tantos. 
En Cuba machos le dicen Preposte. 

BleCClOD. — N. s. f. — La acción y 
efecto de Elegir, Es sinónimo de Gana- 
rán. 

Blaffir. — V* ftct. — En el juego del 
Monte mignar el palo que saldrá de la 
carta sencilla o Doble qne se escoge con- 
tra la TV^le del banquero: si llegan pri- 
mero las iguales, pero de distinto palo, 
no se gana ni pierde, y se continúa has- 
ta la decisión. 

Bmaneipado, da.— N. adj. —El Ne- 

g;ro o Negra que según loe tratados entre 



Espafia^e Inglaterra fué ilícitamente trai- 
do de África y libertado de la esclavitud 
que le amenazaba; pero sujeto al destino 
que le da el Gobierno, entregándole al 
servicio do persona» conocidas por tiem- 
po determinado y bajo condiciones pre- 
vias. 
Smbajadores. — Véase Tabaco. 

Bmbarrado. — N. sustdo. m. — La 

acción y efecto de Ejnbarrar. 

Bmbarrar. — V . act. — Aplicar la 
mezcla de barro o tierra preparada con 
paja al Encimado u otra cosa semejante 
para cubrir la armazón de la pared rús- 
tica. Véase ^o/ío. 

BmbeleBO* — Véase Azuleo y las 
Vozes corrompidas de esta letra \^. 

Bmbotlinar* — V. act. — Aplicar al 
Tabaco suavemente con una esponja la 
infusión de las mismas hojas en agua 
clara, operación que exige mucho cuida- 
do y práctica. £1 vulgo dice Betumear. 

Bmbicar* — V. neut. — Acertar a in- 
troducir o caer cualquier cosa en algún 
hoyo o cavidad. Es más usado en la par- 
te oriental, en las demás Embocar. 

Bmbiqne o Bmbicadiira. — L» »:- 

cion o efecto de Embicar, 

Bmbonar. — V. act. — Ajustár, aco- 
modar, venir bien o de molde una cosa 
con otra; y así se dice '*a Ful8,no le em- 
bona perfectamente ese sombrero" o '*no 
le embona.'* ^1 q.ue le venga el sayo que 
se lo embone. Refrán alusivo a las indi- 
rectas o acontecimientos que comprenden 
a otras personas, sin nombrarlas. 

Smbroniar. — V. act. — Aquf signi- 
fica solamente chaniear, molestar con 
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bromas o nugaderias d« obra o de pala- 
bra. Mas cuaado se usa como reciproco, 
Embromarte, equivale a fartddiarse, des- 
graciarse, suceder y esperimentar la ad- 
versidad do lo que se trata. 

Smbnchado. — ^* sustd. m.— Enfer- 
medad que padecen las aves cuando se 
atragantan por mucho o mal comer. Al- 
gunos familiarmente dicen así la indis- 
posición de vientre que promueve eva- 
cuaciones. 

Smbnllar. — V. act.— Animar, pro- 
pender a la bulla o diversión. Osase tam- 
bién como reciproco. Lo contrario de 
Daembullar. 

Bubllllo. — N. 8. m. — Auimacion, 
predisposición con entusiasmo para la 
diversión, bulla o ñesta que se prepara. 
Lo contrario de Desembullo. 

BnipaehO. — N. s. m. — Aqui tiene 
por principal acepción la indigestión o 
ahito. II Quebrar el Empacho. — Vulgar- 
mente y entre curanderas no es curar el 
Empacho por los medios terapéuticos, si- 
no privarle de su malignidad, destruirle 
repentinamente con sus pamemas y apa- 
ratos, hasta Quebrar un huesito de la es- 
palda, como ellas dicen. 

Smpl^arse.— V. rec-Hart-arse, lle- 
narse de cosas insustanciales o de poca 
utilidad. 

BnipaiiadfUa, — N. s. f. — Tiene su 
significado común; pero siempre se en- 
tiende frita; pues siendo al homo, se lla- 
ma Empanada o pastel. Dicese Empana- 
dilla de MaÍ9f de Catibia, según la masa. 

BlllPail116. — N. s. m. — Aspecto, fi- 
gura, 4ire personal, que comunmente se 
estima adverso, grotesco, repugnante. 

Emparrillado, — N. susido. m.^ Sis- 
tema de construcción de cimientos en lu- 
gar de pilotage, y no tan seguro, por 
hacerse con tablones horizontales. 

Bmpatar.— V. act.— unir, ingerir, 
juntar perfectamente dos cosas de hilo, 
cordel, tejido &c., d6 manera que parez- 
ca una sola, o que no se Conozca la aña- 
didura. 

Bmpate o Bmpatadura —La ac- 
ción y efecto de Empatar. 

BmpadradOi da.— N. adj.— Color 

manchado de algunas caballerias, sinó- 
nimo de Concha, 

Bmpéino, — N. s. m. — Enfermedad 
cut&nea a manera de hoi^es, wipetigo, la 
cual se cura comunmente con baños lo- 
cales o restreffando la Etcoba-amarga. 

Bmparador. — N. ep. m. — Pes her- 



moso de estos mares, aunque memo: éo- 
lor rosado entreplateado, cubierto de la* 
nares o pintas negras brillantes; ojos ne- 
gros grandes con cercos rosado, amarillo 
y blanco; cola ahorquillada, aletas ribe- 
teadas de amarillo de oro; escamas gran- 
des y gruesas. Pez Etpada. l^JTyj^hiat glO' 
dius Z.]. II Emperadores. — V^ase Ta- 
baco. 

Bmpercndir j BmpercQdirse. 

— V. act. y reo. — Parece compuesto de 
Percudir; pero su rigoroso sentido aquí 
es mancharse o ensuciarse la ropa de 
modo que no puede recuperar su blancu- 
ra por descuido o ignorancia en los lava- 
dos anteriores. 

Bmperrarse.-~V. rec.-fam.~Bm- 

bravecerse, irritarse en términos de no 
ceder, ni obedecer, o cuando menos, ha- 
cerlo de mala gana y gesto. T de aquí 
Emperrado, da. 

Bntpilop^r. — V. aot— Hacer mon- 
tones de Tabaco seco, tendiendo las kqfaa 
unas sobre otras, libres ya de la parte 
dura que sirvió para Mancornar. La voz 
más propia seria Apilar. 

Bmpotrerar.— V. act. — Poner los 
animales a Potrero, a pito, esto es, en Po- 
trero para que descansen y engorden. 

Bneabillar. — ^V. act. aponer las Ca- 
biUat a las ventanas &c. 

Sneabliyar. — V. act. — ^Liar o en- 
volver alguna cosa con Cabuya o oovdel. 
Metafórica y familiarmente ligar, enre- 
dar, dominar, y también preparar ona 
dificultad para resolverla; y de aqui la 
frase Encabúyame e»t trompo. Véase Oa- 
buya. 

BneachorradOi da.~N. adj.-jEWi- 

perrado, da; pero en más alto grado de 
soberbia o encono. No se usa el verbo 
Encachorrarte, como Emperrarte. 

Bnei^O. — ^N. s. m. — Es sinónimo de 
Punta, y se usan indistintamente, dife- 
renciándose del Punto en que aquellos 
dos son tiras y sirven como guarniciones 
o randas, y el Punto es en pwas para 
cualquiera vestido entero, o \ík clase del 
tejido. Los Encajet que se distinguen con 
nombres usuales, y comprenden las cla- 
ses de hilo, algodón y seda, son: el de 
Flandee o Brutelat, el Catalán, la Blonda, 
el Aliemado (que es mis tupido y pare- 
cido al rengue) el de Tierradentro, cuyos 
huecos o mallas son en cuadro a manera 
de red, asi llamado porque se tejen en 
Banti-Espiritu, PuertO'Priaoi^» ftc» y 
es muí apreoiado. 
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gnomnar o BncAmane.— v^ase 

Bmtrada y Salida. 

Bncan í JilarT — Sste Terbo se usa 
mnoho entre los pescadores en su eomun 
ftoei>6!on cuando se pesca de noche con 
laxes, que otros dicen Cuabear. |J Kl jue- 
go que te encandilo. — Frase familiar para 
significar la trampa, chanza o apariencia 
con que se quiere aluzinar o engañar. 

SBneapotado, da.— n. adj.— ei are 

triste, enferma, que no se mueye de un 
lasar y está con las alas caldas. 

BBCapOtarse."-V. rec— Enfermar- 
se, entristeserse el aye, que no se mueve 
de un lugar, y esté con las alas caídas. 

8&CÍna» — Cr. — ^N. s. f. — Árbol sil- 
▼estre que se eleva a treinta y seis pies y 
dos de grueso: florece' en primavera; su 
madera dura; comparable al Roble Euro- 
peo, libre de gusanos, sirve para carretas 
&c. y el fruto para los cerdos. La corte- 
sa ofrece mucho tanino por decocción, 
que emplean los curtidores; y tanto ella 
como las hojas y las flores son febrífugas 
y astringentes. [Bignonia qutrewi]. 

Bnc&tar* — ^V. act. — poner las Cin- 
tas en los techos. 

Saeoeorar. — V. act. — Suele usarse 
como reciproco. Causar o tener Cócora. 

Bncomendero. — N. s. m.— £i que 

tenia o disfrutaba Encomienda. \\ Enco- 
mendero, — Iloi se da este titulo al que 
administra el Rastro o tiene comisión en 
él, abonando el precio de los ganados 
que se matan a sus dueflos, y cobrando 
al mismo tiempo sus derechos. También 
se dice Encomendador. 

Bneomienda.— J^- a- f. -Depósito, 

encargo o consignación de un pueblo o 
porción de Indios, que antiguamente se 
hacia a favor de los Españoles para ser- 
virse de ellos en las labores de tierras, 
minas y otros trabajos en beneficio de 
aquel a quien se encomendaban. 

Bnenontro. — ^OX antonomasia lia* 
man el encuentro al domingo de pascua 
saliendo de distintos templos la Virgen 
Maria y su hijo resucitado, cuando se en- 
cuentran; se dptienen y saludan movien- 
do las andas. Dicen que la Virgen tiene 
un resorte para ejecutar con la cabeza el 
saludo. 

Bncnerar.— V. act.— vulg.— Des- 
nudar, quitar toda la ropa a una perso- 
na. Usase también como reciproco. 

Encnemdo, da.— N. adj.— vuig.— 

La persona desnuda, sin vestido al- 
guno. 



ISncnjadO.— N. sustdo. m. — La ac- 
ción o efecto de Encujar. 

Encimar. — V. act. — Colocar los Cu- 
Jet o varas trabándolos y asegurándolos 
en los horcones a manera de tejido en 
orden y con firmeza, de suerte que cierre 
y forme la pared rústica o cosa semejan- 
te. Véase Bojío. 

Enchilado. — N. sustdo. m. — El pes- 
cado compuesto con una salsa mui car- 
gada de Ají Ókile. 

Snchinar. — V*. act. — Componer las 
calles o pisos con ckinae. 

Enea. — N. s. f. — En el campo dan 
este nombre a la corteza correosa de al- 
gunos vegetales, y por exelencia a la del 
tallo del plátano. Otros pronuncian Anea, 
Pero el Sr. Gundlach dice que en la cié- 
naga de Zapata aplican este nombre auna 
planta de alli, cnyas hojas son mui gra- 
tas para las reses. Si se matan habiendo 
comido muchas, su carne y aun su man- 
teca tienen un sabor mui amargo. 

finíhllff'ar.— V. act.— Ensuciar, man- 
char con fango o lodo. Usase también 
como reciproco. 

Enfermar. — V. neut. — En el juego 
de billar llamado Querrá es perder todas 
las rayas hasta la penúltima, quedando 
solamente la última; por lo cual se dice 
Enfermo o Enferma al jugador o la bola 
que está en igual caso. 

Enítmado, da.— N. a<y.— vuig.— 

Envanecido, orondo, almidonado. 

EnSTOlillarse.— V. reo. — fam.— Con- 
traer deudas, entramparse, principalmen- 
te'en el juego. 

Sngrinoliarse.— V. rec. — fam.— 

Incomodarse, ponerse serio, sospechoso, 
orgulloso por algún motivo de ira o de 
vanidad, como se demuestra con el gesto 
y otras exterioridades. ¿Será corrupción 
o derivación de crin por grinf 

Enhorqnetal*! y más frecuentemen- 
te Enhorquetarte. — V. rec — Ponerse a 
horcajadas, o cualquiera cosa en esa pos- 
tura, 

Enjabonado, da.-N. a^.-La ca- 
ballería de color oscuro, que hace de fon- 
do al pelo blanco, formando mezclillas o 
vetas. Suele anteponerse la voz Rotulo. 
Véase esta. 

Enjalma.— Véase aparejo. 

Enjalmar. — V. act. — Poner la En- 
jalma a la caballeria. 

SojambrC. — N. ep. m. — Pez de es- 
tos mares, parecido al Guaiíbere, color 
bruno con muchas manchas que áseme- 
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jan enjambres de abejas. Dos especies. 
[^Serraniu apiarut Poey. S. coronatut Val.'] 
EQJdmilIBdOi da«-Pfti^^icipio de pre- 
térito usado más comunmente en sentido 
critico con adverbio mal-mal enjaminado, 
esto es, mal vestido, adornado con des- 
cuido, mal figurado. 

Enjicadlira* — ^* *• ^- — Los Jicos 
en abstracto y la acción o efecto de En- 
jicar. 

EnJIear. — V. act. — Voz ind.— Po- 
ner los Jicos a la Hamaca. 

CnmanifirnadOi da.— N. adj.— El 

terreno que se cubrió de Manigua. 

'Enmanignarae.— -V. rec— Salir o 

crecer la Manigua en un terreno. 

Gmnatlllar. — V. act. — Colocar las 
hojas del Tabaco como cuando se Empho' 
na; pero entre Taguat secas, formando 
un Matulo o Tercio, que tenga al descu- 
bierto sus cabezas. 

EnOJOtarae.— V. rec— Ponerse Ojo- 
tos los frutos. 

Enrejar. — V. act. — Poner la soga 
{R^'o) a la vaca y al terreno &. 

Ensabanado.— Véase Bruja. 

Bnaeriarae*— V. rec— Ponerse se- 
rio. 

EnflUnehar. — V. act. — Poner sun- 
cho a las ruedas de los carruages. Tam- 
bién dicen Enllantar. 

Bntabiear* — V. act. — Hacer o po- 
ner tabique. 

Enterciar— - V. act. — Colocar cier- 
tas cosas en Tercios, singularmente el Ta- 
baco. Véase Tercio. 

Enterizo, za»— N. adj.— La obra bo- 
cha de una sola pieza, sin añadidura al- 
guna. 

£ntl8ar>-'V. act.— Usar o emplear hi- 
los, cordeles o cosa semejante en forma 
de red, malla o tejido para alguna pieza 
o utensilio &c., y por antonomasia afor- 
rar una botija, Oüira o yasija con una 
especie de^red de cordeles, tiras de cue- 
ro o Arique». La voz propia debiera ser 
Entirsar, deriyada de la marítima Tirs, 
especie de red. Véase el Diccionario Ma- 
rítimo y la palabra Tit en las corrompi- 
das de la T. 

EntiflO* — N. s. m. — La cinta usada 
por las mugeres del modo que esplica la 
palabra Barboquejo, que es menos noble 
y propia; pero Entise es corrupción o ma- 
la derivación por Entirse. Véase Entisar. 

Entonsrador. — Váase EsUvador. 

Entongadnra* — N. s. f.— -La acción 

o efecto de Entongar. 



Entongar. — V. aot — Colocar los en- 
vases, c^as de azúcar o cosas semejantes 
unas sobre otras o en Tonga. 

Entrada y 8alida> — £i derecho de 

entrar y salir el ganado al terreno ageno» 
donde ubica \x.n9i. posesión [como hay al* 
gunas] solamente para pastar y beber, 
sin pocler Encamarse, o establecer sus ca* 
mas [conforme sucede en las Comune- 
ras"]: de suerte que es más limitado esto 
derecho de Entrada y Salida que el de 
Encamar. Se euenta también por Pésotf 
pero no da derecho sobre el terreno. || Eti' 
trada. — Hablándose de Pueblo se refiere 
a su proximidad. Tratándose de Cami- 
nos, el punto del principal de dopde par- 
te otro hacia un rumbo o lugar diferente. 

Sntrar y Salir.— Véase jSViírafo y 

Salida. II Entrar de Guardia.^»Fra.9e fa- 
miliar. —Comenzar resolutivamente a dar 
golpes u ofender sin intermitencia. 

Bntre-diai — Mod. adv. ^Durante o 
en algún tiempo del día artificial. 

Entrefnerte. — Véase Tabaco. 

Entroncar. — V. act. — Tocar, con- 
fluir, unirse un camino de hierro a otro 
por cierto punto, desde el cual sirve para 
ambos una propia linea como vehículo 
común. 

Entronque. — N. s. m. — La acción o 
efecto de Entroncar. 

Bnyerbarae.— -V. rec— Criar yer- 
bas o cubrirse de yerbas el suelo o ter- 
reno. 

Bnyngadero.—N. s. m.— El lugar 

donde se enyugan los bueyes. 

Envasar. — V. act. — Por antonoma- 
sia poner la azácar en los Envasen o Ca- 
jas, comprimiéndola y maj ándela con pi- 
sones, tapándolas y Precintándolas con 
tiras de cuero. 



1. — N. s. m. — Cualquiera va- 
sija o cajón de madera, y por antonoma- 
sia la caja de pino en que se echa la azá- 
car para trasportarla y venderla por ma- 
yor. Caja se dice regularmente cuando 
tiene azácar, y Envase sin ella. Su capa- 
zidad es de diez y seis arrobáis, poco más 
o menos, y constituye parte del comercio 
y utilidad del hacendado por el precio fi- 
jo de veinte y seis reales fuertes que le 
abona el comprador, cuando vacío no le 
cuesta la mitad. El Envase o tara, gan- 
cho para pesar y precinta están gradua- 
dos en cincuenta y siete libras de peso. 

Brizo* — ^Or. — El marisco de que ha- 
bla el Diccionario Castellano, también 



nombrado Puereo-^tpvu Dice el Sr. Poey 
qne hfty oeho especies, contftndo 1m pe- 
qaefles qae PuTftllunft Gwmábcnat. Los 
majorca son el Diodon atmga L. j Z>. 
hjfMtrU L. — Los Erizos abunden en los 
pefiascos, ieborucoi^ qae bordean el cas- 
tillo de la Punta y costa de San Lázaro 
•n la Habana, de los cuales nos agarrá- 
bamos los machachoB, al salir del bafio, 
onando la marcada era Alerte, encimán- 
dose en los pies j las manos las espini- 
tas negras de los Erizos, que cubríamos 
con sebo por la noche para extraerlas. 

EscdbiOSa. — N. s. f.— PlanU sil- 
vestre^ común, de hojas dentadas j las 
fiorecitas mui chicas blancas al pié de 
las hojas de un mismo vastago. Sirve co- 
mo diaforética. {Caj»-aria biflora). Llá: 
mase en la Vueltamba Maguiro o JÍM- 
ffiiiro; pero este o el femenino Magüira 
en la Vueltabajo es árbol y mui distinto, 
como se verá %n su lugar. Muchos pro- 
nuncian impropiamente Eiclabiota. El 
Sr. Morales dice que esta no es la Esea- 
bioio, sino la Ambarina, 



~N. s. m. — En la 
Yueltaraiba le dicen más propiamente 
Armario, * 

Escaziflcador.— N. s. m.— instru- 
mento bien conocido con varias cuchillas 
que instantáneamente s^jan las ventosas 
al toque de un resorte. 

Bscarolada.'— Véase Copetuda. 

Escarranchaiiiiento.— N. s. m. 

— ^vulg. — ^La acción y efecto de Escamn- 
char o Eicarrancharte. 

EflcarFanefaar. — v. act.— vuig.— 

Abrir o separar por una parte cualquiera 
cosa (las piernas por antonomasia) con 
fuerza o exeso extraordinariamente. Es 
más usado como reciproco cuando se ha- 
bla de las piernas. 

EBOarfio* — N. s. m. — Vulg.— Sinó- 
nimo de Escarnio^ o tal vez corruptela de 
EMcamio. 

Escoba-amarga — Véase Arumi- 
rílla. 

Escobilla— N. 8. f.— El mazo de 
pelo a manera de cerda que sale en él pe- 
cho al Ouanqfo cuando ya puede ser pa- 
dre. 

Escobillar «-V. neut.- Bailar movien- 
do los pies en compás de 8 por 8 pasando 
cada uno por delante de la punta del 
otro, sin ocupar más ni menos de los 8 
tiempos medios o un compás, para que el 
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otro pié Recule lo mismo en igual inter- 
valo y en ángulo recto uno de otro. Véa- 
se Zapateo o Ay. 

Escobilleo o Escobillado.— N 

s. m. — La acción y efecto de Eteobi- 
liar. 

Escofieta* — Véase Birrete. 

Escolar, — N. ep. m. — ^Pes de estos 
mares, de cuerpo prolongado, algo com- 
primido, quilla ventral formando un ser- 
rucho de escamas; color negro-morado, 
escamas espinosas blancas; cabeza plana 
por encima; hocico agudo; tres orificios 
nasales: crece mucho hasta pesar siete 
arrobas. Para pescarle se aprovecha una 
noche mui oscura y se llevan cordeles de 
trescientas brazas; porque no sale de esa 
profundidad. Los pezcadores van a mco- 
larear en setiembre y octubre antes de 
los primeros nortes que traen las arriba- 
zonea de Pargos, Cuando le sacan a la 
supertecie del agua, viene envuelto en un 
globo fosforescente o luminoso. Su carne 
es blanca, sabrosa, cubierta de un liqui- 
do lechoso cuando se corta, que en el Es- 
colar no es mal indicio. Los huesos de la 
cabeza son algo blandos y llenos de un 
diploe, que chupándose, se cuela por los 
intestinos y sale por el ano sin sentirse. 
[7%yrnrM schobm$ Püey"], No es fosfo- 
rescente, dice después el Naturalista; pe- 
ro mueve el agua con ftierza y la hace 
fosforescente. £1 Escolar chino es de co- 
lor bruno-violado con reflejos amarillo- 
sos. Hay dos con este nombre, uno de la 
familia de los Percidios [ Veriltu Sordidus 
de Poey]; el otro de la familia de los JS!r- 
firenidios {Latebrtu oatlatua del mismo). 

Bscopeta—Wo ser escopeta. 

— Frase tamiliar que denota no poderse 
hacer las cosas más de prisa de lo regu- 
lar. II Ya los pájaros tiran a las escopetas. 
— Frase familiar sigrnificando la presun- 
ción de quien siendo mui inferior en co- 
nocimientos, poder o mérito de otro, quie- 
re superarle, o contrarestarle. 

Escorar, — V. act. — Marítimo y fe- 
lizmente mui usado. — Apuntalar o asegu> 
rar alguna cosa con cufias, piedras o de 
otro modo, que no caiga ni tenga movi- 
miento. Osase también como reciproco, y 
entonces se entiende resguardarse o ar- 
rimarse a un parage que cubra bien el 
cuerpo de manera que apenas d^e el 
frente para ver o defenderse. 

Escotado, da.— N. ac(j.— El jubón, 
Trcge o vestidura que abre o descubre el 
cuello hasta los hombros, sin cubrirse con 
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pa&uelo u otra cosa, y también la perso- 
na que Ueva así el vestido. Dícese defec- 
tuosamante Descotadoy da^ y algunos de 
pecho redondo j v. g.: Fulana iba mui detco- 
tada o de pecho redondo i 

EflCribftno* — N. ep. m. — Pez abdo- 
minal (sistema de Cuvier) abundante en 
estas bahías, de figura aguzada, largo de 
un pié y medio, ancho un sexto de la 
longitud de la boca a la antecola; algo ci- 
lindrico; la mandíbula inferior se prolon- 
ga a manera d,e aguja, mui dura, dos 
tantos del ancho del cuerpo; la superior 
es corta: cola ahorquillada, desiguales las 
puntas, una de las cuales es amariUa; la 
aleta dorsal es mui corta y se halla cerca 
de la cola; la anal lo mismo; siguen las 
ventrales casi al medio del cuerpo; estas, 
las pectorales y cola son del color inme- 
diato al lomo, que es aplomado, oscure- 
ciendo más sobre el dorso y su cabeza; lo 
restante del cuerpo plateado; la ag^ja ne- 
gra; ojos como los del Agujón; escamas 
grandes en rombo. No es comida apre- 
ciable. [Debe ser el Etoz brasüiensis de 
Cuvier]. El Sr. Poey dice que hay cinco 
especies, del gen. ífemiranphut, familia 
Scombresocidei. \\ Escribano. — Insecto co- 
leóptero de la familia Oyrinianot^ que son 
carniceros. Viven comunmente en la su- 
perficie de las aguas que recorren con es- 
tremada celeridad, describiendo mil figu- 
ras: en peligro, zabullen; más aparecen 
otra vez tan pronto como cesa el motivo. 
Las especies más comunes y mayores son 
Dinentes longimanus y metallicus. (Dr. 
Gundlach). 

ESCUOilla. — N. 8. f. — General e in- 
distintament-e usan en la Isla esta pala- 
bra y la de Taza como una misma cosa 
cuando se habla de aquellos vasitos de 
loza figura acampanada o de media na- 
ranja, en que se acostumbra beber café, 
café con leche &c.; aunque la última pre- 
pondera algo en el Departamento Occi- 
dental. La voz Pozuelo o Pozillo suele 
usarse cuando la figura es la misma de la 
Jicara de EspaBa; pues esta es descono- 
cida aquí en el significado que le dan los 
Peninsulares, y sí en el que esplicará su 
letra. 

Gseudo y EsenditO.— Véase Do- 
blón. 

Escurre. — Véase Aji. 

Sseusabari^a* — Ñ- »• f- — Especie 
de cargador formado con un aro o boca 
semejante, y su seno o saco tejido de cor- 
deles, cafias, bejucos &c., colgante del 



techo por una soga, y donde se goaidan 
comestibles, o se ponen a escurrir los 
quesos. 

Esencia & ^psa^ — Así ' se llama 
en Cuba impropiamente ^1 Geranio. || 
Etmcia maravillosa, — Medicamento, que 
como panacea para mil enfermeda4e8y se 
vende en pomitos para tomarse por gotas. 

Esgarrar. — V. neut. — Sinónimo de 
Gargajear, comprendiendo ademas en bu 
significado el esfuerzo ruidoso que se ha- 
ce para espeler el gargajo. Pero debier» 
ser Exgarrar. 

Esgarro* — N* s. m. — La acción j 
efecto de Esgarrar. 

Esmeralda. — N. ep. f. — Pez de es- 
tos mares, anguiliforme; su tamaño regu- 
lar más de media vara, ancho pulgada y 
media y algo aplanado; cola larga que 
remata en punta; la aleta dorsal corre 
desde la nuca hasta el principio de la co- 
la y la anal como la mit-ad del cuerpo; 
las ventrales debajo de las pectorales; el 
color moraduzco claro; las aletas rojas, 
exepto la dorsal; ojos mui chicos negros 
con un cerco delgado amarillo; en lo in- 
terior de su boca luze de noche una pe- 
lotilla que parece una esmeralda; no tie- 
ne escamas marcadas. Hay también E»- 
meralda negra, cabezona, ^c. El Sr. Poey 
no cree que la base de la lengua lazca 
como esmeralda de noche, sino de di». 
Hace distinción de las qutbperteaecen a 
la familia de los Gobidios, por tener las 
aletas ventrales reunidas en forma de 
embudo, como el Gobius lanceolatus Bl., 
y otras a semejanza de las Guabinas, con 
las ventrales separad aí«, v. g.: EUstrit 
smarágdus Val. Hay media docena de es- 
pecies. La Esmeralda de rio, del género 
Gobioides, crece hasta una vara. 

Hspanta-Caimail.— Véase Aguai- 
ta-Caiman. 

EspartlllO. — N. ". m. — Yerba comu- 
nísima en las Sabanax, donde forman col- 
chones sus delgadas hojas a manera de 
hilos, en panojas : ncillas; corolas dos 
válvulas, una con la arista dorsal y en la 
otra terminal. Los animales le comen 
por necesidad cuando retofia con las 
aguas. (Aristida Americana). Hay otra 
con las aristas retorcidas &c. [Stipa tor- 
íí7m]. 

£speJera«-N. s. f.-La llaga que for> 
man la cincha o las espuelas en la bestia: 

Bspetaperro.-A espetaperro. 

— Moa. adv. fam. — A la carrera, ame- 
drentado, despavorido. ^* Salió a e^eia- 
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perro J''* Salió huyendo espantado, ligera- 
mente, lleno de temor. 
. Ssplehar.—V. neut.—Vulg.— Mo- 
rir, perecer. Cuando reciproco significa 
enflaquezer, ponerse como un espiche. 
Pero debe ser Despichar. 

Sflp^oUa. — N. s. f.— Planta sihres- 
tre anual, de tallo recto, estriado, alto 
de pié y medio; hqjas opuestas, lanzeola- 
das, aguzadas por ¿mbos estremoa, cua- 
tro de las cuales en crux forman la ter- 
. minacion de las ramas: las flores salen de 
este centro en espiga, color algo herbá- 
ceo con cinco petalillos un poco mora- 
duzcos: el ñruto una oapsulita. Todas las 
partes de la planta exalan un olor fétido: 
es muí vermífuga; pero peligrosa, en ca- 
so de abuso, el antidoto más pronto es ol 
café y oler alcanfor. [SpiffeUa anthelmia]. 

Espinaca sUvestre,-— Véase i»e- 

do. 

Eapinal. — N. s. m. — Lugar donde 
abundan los Sspinot. 

EqpinÜla.— N. s. f..-Las pinticas 
negruzcas que suelen verse en el cuerpo 
humano, singularmeiite en la cara, y que 
esprimiéndolas salen en forma de gusa- 
niílop. 

Espina* — Cr. — N. s. m. — Arbusto 
silvestre, mui común en las Sabanas: elé- 
vase a la estatura de un hombre, es bas- 
tante ramoso, y al primer aspecto todo él 
parece un palo lleno de gajazones secos 
con espinas: las Sabanas donde abundan 
los Espinos presentan de lejos un campo 
de neblina: en ellos es donde más se ven 
saltar y pitar los Tomeffutnes en banda- 
das; cuya circunstancia me hace creer 
que sea una corrupccion de palabra la 
común clasificación de Tomeguin de Piñal 
por Tomeguin de Espinal. La madera es 
de corazón, mui sólida y con gateados 
preciosos de amarillo y color do tabaco. 
En Tierradentro la prefieren los mucha- 
chos para tornear las Bolas con que jue- 
gan. ¡I Espino. — Véase Bayoneta. 

Sspiritnado, da,— N. adj.- vnig. - 

Alocado, energúmeno, exitado por el es- 
pirito del demonio. Parece sincopa de 
Espiritualizado. 

BsplritnaleS. — ^Véase Pesos de tier- 
ra. 

Espizitoano, na.— N. adj.— La 

persona o cosa natural o perteneciente a 
la villa de Santi-Espiritu. Véase Guaya- 
hero. 
BflpUn«-^N. 8. m. — Voz cubanizada 
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del Ingles SpUen, mui usada familiar- 
mente en su acepción de hipooondria, tris- 
teza con ira, mal humor. 

Espolón. — N. s. m.-fam.-En Tier- 
radentro se tisa esta palabra en el sentido 
de malo, travieso, perjudicial; v. g.; **es- 
te muchacho es el Espolón o el Espolón del 
demonio.** 

Espuela. — N. s. f.— En la Vueltar- 
riba muchos usan esta voz como sinónima 
de Espolón^ el cornezuelo de algunas aves 
en el tarso; aunque también en la prime- 
ra acepción del Diccionario de la Acade- 
mia. II Espuela de Caballero. — Arbusto 
silvestre en los Cuabales principalmente. 
Se eleva tres varas más o menos, en for- 
ma cónica y con las ramas hacia arriba 
a semejanza del ciprés hasta en las hojas, 
que son elipticas oblongas, agudas u ob- 
tusas como variables, encima lustrosas y 
por debajo con pelos o espinitas, tan su- 
tiles, que penetran fácilmente la piel 
produciendo un vivo escozor e inflama- 
ción: flores rosadas en el mes de junio: 
su fruto rojo de sabor astringente se em- 
plea en las diarreas y hemorragias. De 
su tallo sólido se hacen lindos bastones, 
luziendo simétrieamente las pintas negras 
que dejan sus infinitas ramas sobre un 
color blanco-amarilloso. Llámanle otros 
Palo-bronco. (Malpighia urens). Pero el 8r. 
Morales, hablando de la Espuela de Ca- 
ballero o Manajuillo, dice que las hojas de 
una especie [Ja^qumia ruscifolia'] son lan- 
zeoladas, dispuestas en forma de estrellas 
o espuelas, de cada una de las cuales sa- 
len cuatro largos pedúnculos con una 
tlor que produce una baya amarilla al 
principio y después encamada con mu- 
chas ramas. La otra [Jacquinia linearis'] 
tiene las hojas como el romero y de pun- 
tas rígidas. Véase Madama. 

Esqnifacion.—N. s. f.~Voz ge- 
neralmente usada en la parte occidental 
para significar el vestuario de los Negros 
que trabigan en el campo. Aunque la pa- 
labra sea marítima, pudiera juzgarse 
también corrupccion derivada de Equipar 
o Equipaje. 

Esquinero* — N. s. m. — Rinconera. 

SatablecimientO.-N. s. m. -Cual- 
quiera clase de tienda, taller o casa pú- 
blica, donde se vende o se egercita algu- 
na industria. Es voz mui generalizada, y 
asi se dice: ** Fulano ha puesto su Estable^ 
cimiento de Chocolatería o de Sastrería ^c. 
en tal parte.** 
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]^9tacÍ01l«~Aqui no se aplica esta 
palabra usada en ÉspaSa respecto a los 
caminos de hierro, sino a Iss telégrafos. 
Las de aquellos se llaman com.unmente 
Paraderos. 

EstaconaZO.— N. s. m.— U he- 
rida del pié por haber pisado o tropeza- 
do con alguna estaca, palo o cosa seme- 
jante, que no sea aguda, espina, AgaitL &c.; 
porque entonces se dice Hincada o Hin- 
eonazo; ni de insecto u otro animal, que 
se llama Picada o Picadura, Distinciones 
mui exactas y ricas. 

SstalagO. — N. 8. m.— Estableci- 
tp nucTo y reducido de agricultura, in- 
dustria, granjeria &c. 

Estancia — N. s. f.— Hacienda pe- 
quefia de campo, reducida a los cultivos 
menores de Vtandtu, hortaliza, frutales 
&c. En el Departamento Occidental m&s 
comunmente se dice Sitio o Sitio de lahor; 
pero la palabra Sitio Uene otras significa- 
oiones y ademas no es tan antigua y ge* 
neralixada como la de Esianeia, que no 
puede confundirse con otra cosa análoga, 
mientras que la voz Sitio en la Vueltarríba 
se entiende el de crianza, y antiguamen- 
te distinta Hacienda Véase Sido i| Ser o 
vffiir de la Estancia. — Frase familiar es- 
pilcando que alguna persona es ignoran- 
te, ráfitioa, sandia. 

EstanderOi ra — N. s. m. y f.— 

La persona que posee, habit-a o asiste al- 
guna Estancia. Antiguamente según el R. 
P. las Gasas. Estanciero se titulaba el 
hombne destinado a Telar el trabigo de los 
Indios en las Estancias a modo de Mayo- 
ral. También se le deoia Calpisque. 

EBtaXlCÍta,*~~N. s. f.— Diminutivo 
de Estancia^ ya tan reducida y pobre, 
que poco falta para ser Conuco. 

Estanque de Meladura—Véa- 
se Meladura. 

Estante* — Véa^e ff orean. 

Estantería — N. s. f.— Los Eslan- 
tu considerados en conjunto o abstracto. 
Estero* — Véase Cala. 

Estivador. — N. s. m.— En la par- 
te oooidental el Negro enseflado y prác- 
tico en mancgar las C^jas de azúcar para 
pesarlas, alongarlas y guardarlas en 
los almacenes o embarcarlas &c.; lleván- 
dolas como un trompo bailando con la 
mayor destreza y maestría. Algunos di- 
cen Entongador; perd este vocablo más 
se refiere y concreta solo al que Entonga^ 



Estrella — Véanse ^/Hcom y Co- 
meton. 

Estrepitarse.— V. rae.— mig.— 

Entusiasmarse, alborotarse, contrayén- 
dose principalmente a las diversiones y 
bullicios. 

Estropajo. — N. s. m.^-Una de las 
diferencias de Bejucos mui común y fe- 
cundo, que produce el ftruto de su nom- 
bre de ia figura y más largo que el 
pepino, por dentro todo estopóse y lleno 
de unos filamentos enredados y eláAtieop, 
que le hacen a propósito para fregar, for- 
mando alguna espuma como jabón. La 
hoja quiere parecerse a la del Chayóte; 
la flor amarilla; la semilla chata, prieta; 
se estiende muchísimo. En ia parte orien- 
tal le llaman Jaboncillo; pero acá hay 
otro vegetal con ese nombre. 

BstrcmJOSO, Sa— N. a(y.-Lo que 
es enredado, confuso; y asi se dice lengua 
estropajosa la que habla precipitadamen- 
te, trastornando las palabras o tartama- 
deando a veses. Muchos le usaa también 
como sinónimo de 2farrapústroso. 

Estucha — N. s. m. — Cafa de azúcar 
que contiene, poco más o menos, la mi- 
tad de una Caja o Envase común de azfi- 
oar. II De Estuche. — Mod. adv.— 'Adopta- 
ble para todo, comodín, que sirve cuan- 
do se quiere, y asi se titulan Te^igos de 
Estuche aquellos que fácilmente se pre- 
sentan a declarar en cuantas informacio- 
nes comunes se ofrecen a gusto y merced 
del promovente, como si fuese su oficio. 

Etico, ca— N. a(y.-vuig.-rt«íco- 

ca. De aquí el verbo recíproco Eticarse o 
Estar picado de ético, esto es, declararse 
la tisis en alguna persona.'*— P(0ua(fo,^a«a- 
difo. Ya sin remedio o esperanza. 



o Extraña-rosa.— 

{Áster Ckinensis). — N. e. f. — Planta de 
jardinaría, de cuyos varios tallitos salen 
las apreciadas flores de su nombre, figu- 
ra circular, tamaSo do un peso fUerte, 
que a modo de mirasol tiene' un cerco de 
pétalos sencillos unidos al centro, que es 
un disco convexo amarillo del diámetro 
de una peseta: todas abren casi a un mis- 
mo tiempo formando de la mata una ma- 
zeta. Regularmente son moradas; aunque 
las hay de otros colares y se confunden 
con la Reina Margarita, que es siempre 
morada y algo más chica, así como tam- 
bién esta se parece a la Margarita; pero 
la última levanta el disco central a aa- 
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n«rA de moSo con menor di&metro y no 
tantos péulos; Us hoju de la pUnta son 
mmjorea y sin dientes, mientras que la 
K¿raÍUL y otras las tienen dentada8«7 de ¡ 



un vetde páltdo-amarilloso. Algunos con- 
funden la Margarita con la Moya. 

By. — Véase Ay. 



SUPLEMENTO A LA E 



▼OZJE» CORROMPIDAS. 



ZStnbélOIO.—Por BfíUsa. 
SmfUitBL — Por Pléita. 
EmpoÜa. — Por AmpoUa, 



r^Por Eñcúlahri- 



K-^Por Caramillo. 

r. — Por Encentaf. Es muí 
asado para significar que se principia a 
goiar, gustar o usar de alguna cosa ma- 
terial. 

Tinftincharse, Enfaflarse, En- 

fofiiOgUM* — Por Enfurruñarte. 

SqqiOtarae. — Por Enaltarte, 

Enriiar, EdIÍM.— -Por Ritar, Hi- 
zo. 

BnrdDar.—Por ArmUar, 

Ensartar. — Por Enhebrar o Enhi- 
lar, pasar el hilo por el ojo d«» la aguja. 

EntJaar y Bntise. -Por Srnir- 

9ar y Entirte. 



BntOdavia. — Por Todavía. Bs mte 

común en la Habana. 

EntoDir. — Por Retundir. 

Escabnllarsa -Por EscahulUrfe. 

Baclabioaa — Por £*cab¿oia. 

EBCOndidaS.-rPor Eteondüe. Jue- 
go de los muchachos. Oúrya/ro* se dice 
en Bayamo y OérboUeB Cuba. ;8er4oor- 
mpcion de Qarfmüof 

Escnpitma. — Por Btc^idma. 

Esparadrapo, Espatadadro.. 

— Por Espadrapo. 

Esparante. — Por Esperante. 

Espavienta — Por a^^víouo. 

Especies. — VorEtpeeiat. (Parala 
comida). 

Espichar. — Por Despicharse^ morir. 

Estilla. — Por Astilla. 

Etanislaa — Por Estanislao. 

Etiquencia— i>or TUis. 



F. 



Paciste], la. — N. a<í5.—rain.—L.a 1 1 Suele aplicarse también a algunos ani- 
persona que con aire vanidoso o modales ' lu'^lcs. Facistor dicen por corrupción* 
afectados aparenta o hace alarde de su- | Facistolería. — ^N . s. f.— fam.— 
pvrínridkd, perfección n otra Ycntiy'a,* | Afectación orgullosa en el Aire y movi- 
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miento del cuerpo, haciéndoee alarde de 
alguna ventaja o perfección. 

Faena. — N. s. f.— En las fincas de 
campo es la ocupación o trabajo que no 
pertenece a los comunes de su instituto j 
fuera de la hora regular o en día festiTo; 
en este por la mafiana dos o tres horas 
antes del almuerzo; en los demás, dos o 
tres horas después de oscurecer. Última- 
mente el Reglamento de Esclavos publi- 
cado con el Bando del Ezmo. 8r. Capitán 
General Valdes dispone que en tiempos 
ordinarios trabajarán los esclavos de 
nueve a diez horas diarias, arreglándolas 
el amo del modo que mejor le parezca; 
en los Ingenio», durante la zafra diez y 
seis horas repartidas de manera que se 
les proporcionen dos de descanso en el 
dia y seis en la noche para dormir; pero 
el articulo segundo advierte que por la 
noche, después de concluido el trab^o, 
se instruirá a los esclavos en los princi- 
pios de la religión y rezar el rosario; en 
los domingos y fiestas de ambos precep- 
tos, después de llenar las prácticas reli- 
giosas, podrán los dueffos emplear la Do- 
tacion por espacio de dos horas en asear 
las casas y oficinas; pero no más tiempo, 
ni ocuparla en las labores de la hacienda 
porque las demás horas y las de descan- 
so en los de trabajo son de los esclaTos, 
sus manufacturas u ocupaciones con que 
puedan adquirir peeuHo y proporcionarse la 
libertad; más en las épocas de recolección 
n otras atenciones que no admiten espe- 
ra, no hay dias ni horas de segura exep- 
cion. Todo esto debe tenerse presente 
para comprender que hoi la Faena tiene 
mili modificada su acepción antigua. Fa- 
gina dicen muchos en el campo. 

F€gada. — N. s. f.— Embestida. La 
acción y efecto de Fajar o arremeter. 

F€^ar. — V. act. — Arremeter arro- 
jarse sobre alguna cosa con furia o deci- 
sión. Úsase también como recíproco. 

Falcon. — N. ep. m. — Varias espe- 
cies de la familia de los Halconee llevan 
este nombre, algunas distinguidas con 
otros particulares. Dice el Sr. Gundlach 
que de paso llega una especie del Norte 
con los Patos de Florida, que apenas di- 
fiere del verdadero Halcón usado en la 
edad media para oazerías (Falco anatum). 
Faleoneiio llaman a otras Aves de rapifia 
'diurnas, chicas. 

FalddlHn. — -N. s. m. — £l %juar de 
vestidos largos usado para el acto de bau- 



tizar a los niOos. En Cuba se dice Vaque- 
ro. Véase Centro. 

Faldinegro, gra— N. acy.-Ei ga- 
nado vacuno color bermejo por encima y 
por debajo todo negro. 

Falondrea— De Falondres. — 

Mod. adv. — Voz marítima mui usada con 
los verbos ir, soltar, caer de Falóndret, 
esto es de golpe, a peso y de manera que 
la caida sea de todo el cuerpo. 

Falsa — Véase Corral. || FaUo-fieté. 
— La responsabilidad de pagar una parte 
[la mitad regularmente] del importe del 
flete, no habiéndose efectuado el pa- 
sage, trasporte .o carga, por culpa del 
pasagero o cargador. 

Familia.— Véase Came. 

Fanal.— Faro. — Farola. —Es- 
tas tres Vozes sinónimas suelen confun- 
dirse en la Isla. La Dirección de Obras 
públicas, con los empleados del Gobier- 
no, dicen Faro; los demás dicen Fanal dé 
Roneali ¿fc. Farola dice el pueblo contra- 
yéndose a la parte superior donde está la 
luz, y nunca se espresa de otra manera: 
^*Ya está encendida la Farola del Morro,** 
"M ve la Farola j'c'' También las que 
llevan de noche las Müsicas de los Regi- 
mientos al tocar la retreta. Pero no hay 
duda que en Geografía o hablándose en 
general y sin exclusivismo local, la pala- 
bra usada propiamente es Faro; aun 
cuando de aquí se derive Farol, y parez* 
ca referirse no a la torre sino a la parle 
luminosa. 

Fanega. — N. s. f. — Si el contenido 
es Mait, mil Mazorcas hacen una. /Vin^a, 
que desgranadas pesan de seis a ocho ar- 
robas: en el distrito de Trinidad trescien- 
tas sesenta y seis Mazorcas hacen la Fa- 
nega; si de sal, dos Macutos de a cuatro 
arrobas cada uno constituyen una Fane- 
ga. 

Fanfkrron.— Véase ajl 

FangnitO.— Véase Ouajaeon. 

Fañoso^ ea — N. adj.—Sinónimo 
de Gangoso, sa. 

Farallón, — N. s. m. — Peñasco, ro- 
ca o picacho elevado y tajado como mo- 
gote. Esta palabra marítima es mui usa- 
da en la parte oriental, y seguramente 
sinónima del Mol^on de la occidental. 

Farolita— N. s. m.— Planl* herbá- 
cea silvestre, que llega hasta dos varas de 
altura, con hojas de tres a cuatro pulga- 
das de longitud, oblongas, adelgazando 
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por ambos estremos, aingularmente por 
su punta de lanza y en la base más pro- 
longada por un lado del nervio mayor, 
Hus bordes dentados como serrucho; flor 
amarilla pequefla con cinco pliegues; el 
Farolilo es una yejiguilla producida en el 
sobaco o axila de las ramas a manera de 
bombita; poco más de una pulgada, algo 
abierto por la punta, semejante a la de 
un globo aereostático, por donde soplan 
los muchachos reventándose luego en la 
frente con fuerte detonación: abierta en- 
tonces la piel o telilla se descubre una 
bolita de media pulgada, que partida, 
presenta las semillas como cuando se es- 
prime un tomate. [Physaliñ Curaaavica^ 
Fentitylvaniea, anffulata']. 

FaXTUqUiñO. — N. s. m.— Propio fa- 
miliar diminutivo de Farruco, por Fran- 
cisco, y que solo se aplica a los Qallegui- 
to0, más por chanza, que pQr el nombre. 

FéferOB. — N. 8. ra.— Usado en plural. 
— Cosas accesorias o postizas y también 
loa trastajos o menudencias de poco in- 
terés. 

Felá 7 Filia. — N. i». f.— Nombre 
propio familiar por Rafaela. 

FeUllo. — N. s. m.— Nombre propio 
familiar por Feliz. Usado en la parte oc- 
cidental. 

FemandinO, na.— N. adj.— Mu- 
chos dicen asi a la persona o cosa natu- 
ral o perteneciente a la villa de Cienfue- 
gos o Fernandina de Jagua. fambien se 
llamó la Isla de Cuba en otro tiempo 
Fernandina. Algunos dicen Cienfuegurro. 

Forretexia. — N. s. f.— La tienda 
donde se vende todo género de utensilios 
de hierro. 

Fexxetero. — N. s. m.— El que tie- 
ne Ferreteria^ la asiste o despacha en 
eUa. 

Fiador- — N. b. m. — Cada una de 
las dos tiras o correas que aseguran la 
caja del carmage con las Barras por uno 
y otro lado para impedir su vaivén estre- 
mado. Algunos aRaden dos más por la 
parte de la Pielera. 

Ficha. — ^N. 8. f.— Pieza cilindrica 
de madera dura o hierro larga de dos pies 
y media o un cuarto pulgada de diámetro, 
que usan los Agrimensores para clavarla 
en el terreno cuando se va midiendo por 
Cordeles. Cada Cordelero lleva una aljaba 
de cuero o sue-la con diez Fichas. 

Figura,— N. 8. f.— En la Danza las 



Figuras se ejecutan solamente con las 
manos y brazos, porque los pies llevan 
siempre igual movimiento. Benomínanse 
Ala, Alemanda, Cadena, Cedazo, Lazo, 
Latigazo, Ocho por fuera. Ocho por dentro, 
Paseo, Rueda, Sostenido j'c. Si la figura 
invierte cuatro compases, se llama Media; 
si ocho, Figurón, Figura entera o Doble. 
Véase Danza. 

Figurón. — Véase Figura. 

Filáila*— N* 8. f. — Tela de estambre 
parecida a la Cúbica; pero regularmente 
labrada. ¿Será la Liláüa de Andaluzia?... 

Filigrana. — N. s. f.— Arbustillo sil- 
vestre, gajoso, de hoja aovada, áspera, 
finamente ondeados sus bordes, aromáti- 
ca, cuyo cocimiento se da para las afec- 
ciones del pecho; la flor menudita es de 
labor por el estilo de su comparativo y el 
fruto chico, apiñado, que algunas perso- 
nas le comen. Véanse Arrayan y Verbe- 
na, líay otra Filigrana mui común en los 
campos; pero la hoja es más áspera, gran- 
de, lanzeolada, más aserrada, y el fruto 
apiñado más morado-rojo y la hoja me- 
nos aromática, que en Villaclara llaman 
Mierda de Gallina, y sirve para el mal de 
San Lázaro y varias enfermedades de la 
sangre. Pero en otras partes la Mierda de 
GaUina es la Cagadilla. 

Pilla. —Véase Felá. 

Finca. — N. s. m.— En el Departa- 
mento Occidental singularmente se ha 
dado a esta palabra el sentido de here- 
dad o cosa raiz, como casas y edificios en 
poblado, [que son urbanas] Ingenios, Ca- 
fetales, Potreros ^c. [que son las rura- 
les]; si se trata de Hatos, Corrales y 
otras semejantes en abstracto; es más 
usada la voz Ifacienda; sin embargo los 
dueños de todas las rústicas se titulan 
Hacendados por clase general, que se es- 
pecifica ea algunos, como en Cafetalista, 
Estanciero. En Cuba más comunmente se 
dice Hacienda que Finca, sean mayores o 
menores. Ingenios, Cafetales, Algodona- 
les i^e.i los Franceses han introducido 
allí también la palabra Habitación, que 
aplican a estas, y de aquí Habitantes a 
BUS dueños con residencia. || Finca de pri- 
vilegio. — Por exelencia el Ingenio. 

Fino, na.^Véanee Galio y Gallina. 
II IHno-fino. — N. adj. y adv.— General- 
mente entendido en esta Isla, y usado so- 
lo para con el Negro recien llegado de 
Quinea en significación de alguna ooáa 
buena, bien hecha o que 86 aprueba. Lo 
contrario de Bmcu, 
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9PÍ8leO| Ca,— N. adj.—fam.—U per- 
sona que habla con afectación y pAlabras 
escogidas, pronunciadas- espresi va y pe- 
dantescamente. 

Flamoneo. — N. ep. m. — Ave mayor 
que la Cigüeña, mui zancuda y de pes- 
cuezo larguísimo serpeado, con un grue- 
so pico; todo su color rojo, más intenso 
en las alas, con algunas manchas negras 
en el lomo, en las remeras y estremida- 
des del pico; cuando joven, gris. Es co- 
munísima en la Isla, como en otras par- 
tes de Aniérica: frecuenta las playas y 
costas en bandadas, formando línea, me- 
tidas las patas dentro del agua y pezcan- 
do con BU pesado pico: de este propio 
modo vuelan rasando (^on las aguas o ele- 
vándose: desconfiados, solo se posan <»n 
parages donde puedan registrar el contor- 
no, poniendo un centinela que vigila y 
que lanza un fuerte grito de alarma en 
caso conveniente, tomando entonces el 
vuelo toda la familia. Sin embargo se do- 
mestican; habitan en las casas con la li- 
bertad y espontaneidad de los dueños, y 
se conducen como manadas de corderos 
caminando por las calles. En las playas 
de los cayos y eti otros puntos de las ma- 
rismas forman su nido de fango en ñgura 
cónica, elevado de manera que alcanzo al 
tamaño de sus zancas; allí dftpositan dos 
o tres huevos blancos como los de Ganso; 
los polluelos, que nacen con un vello ne- 
gruzco, dejan el nido poco después; mas 
no pudiendo volar, son cogidos vivos. 
Duerme el Flamenco en un solo pié, do- 
blando el otro debajo del vientre y la ca- 
beza metida dentro del ala opuesta a la 
zanca encogida. No es comida apreciable. 
(Phosnieopterus Americanus). El Venera- 
ble Obispo las Casas habla de una ave 
que los Indios llamaban Biayao Bambia' 
ya después que ha tratado del Flamenco^ 
y esto me deja en duda si el Flamenco se- 
rá la Biayaf como antes creía. 

Flato. — N. B. m. — ^fam.— Tristeza 
mal humor, melancolía con incomodidad 
o irascibilidad. 

FlatOSOv sa. — N. adtj.— La perso- 
na propensa a padecer Flato. 

ñeco* — N. s. m.^— Aqut se entiende 
por cualquiera tira de tela o tejido que 
tiene una orilla deshilachada o floja con 
redecillas u otras laboras colgantes, y 
sirve de adorno en las cortinas, mosqui- 
teros &c. Llámase Fleco de aroma si tie- 
ne intercaladas motillas*o pelotillas o«mo 



k flor de la Aroma olotoéa; y Pteeo A 
peine f si carece de ellas y termina en bor- 
las o hilos que lavados pueden peinarse. 
El Fleco de papel, o cosa semejante, se 
hace cortando por una orilla muchas tiri« 
tas que queden prendidas de la otra a 
manera de peine, las cuales pueden ri- 
zarse en figura de zarcillos. Véase Co^ 
meton. 

FletaríO.— V. rec.—Vulg.— Irse, au- 
sentarse de pronto o clandestinamente. 

Flor de las Bibijaflmas.— Véase 

Floripondio. \\ Flor de Calentura.— Yé^ae 
Calentura, jl Flor d¿ Campana.— Véa^e 
Bijáura. II Plor de muerto. — Véase fyope- 
tuda. II Flor de pasión. — Véase Pmíoimi- 
ria. \\Flor de San José. — Véase Vara de 
San José. 11 Flor de San Pedro y de San 
Juan.— Véase Curufey. || Flor del Sol. — 
En Cuba el CHrasoL 

FlorIdanOi «a.— N. adj.— Ls per- 
sona o cosa natural o perttoicaiie a las 
Floridas. 

Florimbot — N. s. m.*— Tabloncillo 
cepillado y con canal en 1% longitud de 
uno de sus cantos y en el otm la espiga 
que encaja y igusta en el canal del ta- 
bloncillo que le sigue. 

Floripondio. — ^N. s. m.- -Especie d« 
Chaihicoj que parece ser el mismo exótico 
de que habla el Diccionario de la Acade- 
mia [Datura arbórea"], no indígena por 
consiguiente como las demás, tal vez; o 
quizá sea nuestra Bijáura. Algunos le 
nombran Flor de loe Bibijaguas, creyendo 
que ahuyenta a estas hormigas; pero se 
ha visto que comen sus hojas. 

Florón. — N. s. m.— Adorno de ftie- 
tal plateado o dorado en figura de botón 
o clavo de cabeza mui grande, qué sirve 
para sujetar cortinas o colgaderas &c. 
Pícenle también datfo-romgno, y los haj 
igualmente de vidrio o cristal; pero loe 
más pequeños que se emplean o(^o agar- 
raderas en las cómodas, gavetas y eosas 
semejantes conservan su legítimo nom- 
bre Botón. 

Fluadon. — N. s. f. — Generalmente 
por antonomasia la enfermedad, leve al 
prinoipiO) sea catarro, constiptteion o rM- 
yWaáo. 

Fo. — Interj.— Para significar que se 
percibe mal olor. Otros cQcen Po, y na- 
die Puf, como trae el Diccionario de la 
Academia. 

Fognerear.-V'. act.-Dar füeeo, que- 
mar los montones de palos que sí eléoto 
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■• atiUcftii, y los cuales no enoendieron 
bien por su grosor o por no estar aun se- 
cos cuando se dio CantUla a una roza o 
Ihtmba nueva, habiendo ardido solamente 
laa Maniguas, ramas, hojarascas y damas 
combustibles manados. 

PomeatAT* — ^V. act.— Este verbo se 
usa exclusivamente para espresar que se 
comiensa a levantar o formar un Ingenio 
o CafetaL Osase también como recíproco 
^omflatoTM o estarse /^mentando. 

Fondo. — ^* 8* in* — Sn los lugenioe 
los Fondúi son unas calderos o Páüa» me- 
nores que las de los Trene», destinadas a 
recibir los Clarín, Ji Iktr un Fondo, — 
Véase Bocabajo, il Varee Fondo o Fon- 
eUaree. — Ir echando el dinero que se ga- 
na o adquiere, en el bolsillo disimulada- 
mente, dejando poco a la mano en apa- 
riencia de no tener m&s. || Fondo y rexuU 
ta*. — Frase usada en el juego del Monte 
para significar que se apuesta, no solo 
todo el fondo del banquero, sino cuanto 
más quieran ir otros apuntes en contra 
de la carta, mientras que con él ganan 
(si lo permite) los que vayan a su favor. 

FonfOll' — N. s. m. y mod. adv. — Vos 
generalmente entendida en esta Isla y 
usada solo con el Negro recienllegado de 
AíHca para significar el castigo de azotes. 

Fonily — N. s. m. — Voz marítima 
Tulgarisada en Puerto-Principe como si- 
nónimo de ano. 

S*OnuUUl.-'-N. 8. f.*— La boca que 
está m&s abigo de la del fogón a manera 
da homo en las CaeM de Calderas^ para 
sacar la ceniza que cae por la reja de 
hierro colocada en bu asiento. 

Forro* ~^^^o *^ ^^^ Vozes corrom- 
pidas. II No wr ni por el Forro. — Frase 
familiar.— No ver o saber absolutamente 
de alguna cosa. 

FotlirO> — Véase Joturo. 

Fotuto. ~N. s. m. —La especie de ca- 
racol grande esplicado en la palabra Cobo 
el cual, cortado por la punta del cono o 
espiral, sirve de instrumento de viento, 
qne produce un sonido recio y triste: 
usanle en algunas Haeiendae de ganado, 
en las Corrida» deSanJoan^ asonadas afri- 
canas &c. Si el nombre fue dado por ono- 
matopeya, no hay duda que seria más 
exacto el de FSttuto, como dicen varios. 
La Toz indígena conservada en Bayamo 
es Guamo. Tocar el Ouamo^ Sonar el Fo^ 
tuto. 

— Véase Carro. 



Fraile.— Véase Eodador. 

FraUoolllo.— N. ep. m.~ Avecilla 
zancuda, cuyo umaQo total hasta el es- 
tremo del pico no exede de un palmo, 
con una placa sobre la cabeza gris-more- 
na como el lomo; garganta, frente y lo 
inferior del cuerpo blancuzco; debigo del 
cuello un collar negro y sobre él un me- 
dio collar blanco; en el pecho una figa 
negra que se estiende de una ala a otra; 
pico del mismo color; patas amarillas, 
ojos grandes morenos orillados de párpa- 
dos rojos. Se encuentra también en la 
América Septentrional y en esta Isla es 
mui común, donde andan solos o pocos 
individuos por los lugares pantanosos, 
ciénagas, playas y Sabanatf corriendo 
con mucha ligereza con sus canillas del- 
gadísimas, que casi no se disting(uen do 
lejos; detiénense a cada momento un rato 
buscando los insectos, Conchitas ke. 
Cuando vuelan en bandada forman una 
línea horizontal arquesda que pasa rápi- 
damente casi sobre las aguas, gritando 
como los Charadriue de Europa. Lláman- 
le también l^íteré^Sabanero por su figura 
y costumbres esplicadas. {Charadriiuvod- 
ferue). El Sr. D. Andrés Poey trae otras 
especies. || Frailecillo. — Arbusto de cin- 
co a seis pies de altura; corteza bruna, 
madera blancuzca; ramas tortuosas; hojas 
alternas, oblonga-ovales de dos pulgadas 
de largo y una 9 m&s de ancho, y en su 
base nna espina; flores chicas de cuatro 
pétalos blancos; el fruto novado, amarillo, 
carnoso, que encierra una almendra; es- 
t« es purgante; las flores exalan mucho 
olor. (Ximenia Americana). 

Frailecita — Véase Tuatúa. 
Francos* —Véanse Limón. Pan ^c. || 
Despedirse a la Francesa^ esto es sin saludar. 

Franci8co.-BBt6baii.— ií<í« yua- 

po que Francisco Esteban. — Frase vulgar 
ponderando la valentía de alguno en com- 
paración de ese jaque de Tierradentro. 

Frftngt>Uo. — N. 8. m. — Dulce seco 
hecho de plátano verde pulverizado, azú- 
car &c. 

Frasco* — N. s. m. — unidad de me- 
dida de capazidad [cuyo modelo de co- 
bre está depositado en el Cottsuladode la 
Habana] equivalente a tres botellas. El 
Sr. Poey ha hecho la comparación con el 
Litro y la halló igual a 2^,442. || f¥asco. 
— Véase Pancho. 

Frasquito.— Véase Pancho: 
Fregar.— V.' act.—fam.— Azotar o 
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dar oon cualquierft instrumento. Metafó- 
ricamente ganar, vencer a alguno com- 
pletamente. 

Prenillo. — N. s. m. — Cada uno de 
los hilos o OabuyaSf que unidos, aseguran 
el Cometón o Papalote: los de arriba son 
tres, dos en ambos estremos superiores o 
cabezas de los dos Güines mayores y uno 
en el centro, atándose todos en uno para 
ailadir el cordel con que se empina o vue- 
la: el nudo o atadura se mide y hace de 
manera que el hilo del centro tenga exac- 
tamente la ostensión igual a una y otra 
oabeza; y los dos de estas formando án- 
gulo han de venir unidos al mismo cen- 
tro: los de abfljo o de la cola, son dos en 
ambas cabezas inferiores de los dichos 
OüineSy y se anudan de modo que el lu- 
gar de su unión mida igual tamaño al 
centro, con una gaza donde se ata la cola 
o rabo. 

Fresco. -Eehar Fresco. -Frase fam. 

^-Azotar, dar con instrumento contun- 
dente, y metafóricamente ofender, perse- 
guir con zana; actividad y constancia. 

Friega. — N. s. m. — fam.. — La acción 
y efecto de Fregar. Sinónimo de Felpa en 
este sentido. 

FrQol. — N. s. m. — Generalmente se da 
este nombre a toda legumbre o grano de 
vaina, especie de haba^ judía &o., y no se 
conoce la palabra Früol^ que como provin- 
cial esplica el Diccionario de la Real Acade- 
mia, y la Relación sacada de la Biblioteca 
que perteneció al Ministro Colbert, ni la 
de F^GCy como decia Colon. La Haba, el 
Chícharo, la Habichuela, la Arveja &c. 
conservan sus nombres especiales. Los 
Frijoles propios son: el Negro o Prieto o de 
VeracruZj el más común en las comidas 
del Departamento Occidental, y más du- 
ro, con el que también se hace una sopa 
esq^isita: tiene seis lineas de largo, figu- 
ra oblonga-aovada.-La Judia- Blanca^ ca- 
si del mismo tamaño y figura; el Frijol 
de Bollos, con el que hacen lo» Bollos fri- 
tos; la misma figura y color blanco; pero 
un tercio más largo; el Fr\jol de Carita, 
más pequeño y rechoncho que el Negro, 
blanco-sucio con una pinta prieta, que 
debe ser la Judia de Careta de España; el 
Fr^ol Colorado, casi de doble tamaño que 
el Negro, color moraduzco; el Frijol Coba- 
Uero o de la tierra, grande como el ante- 
rior o más; pero de figura elíptica casi 
circular y chato, jaspeado de blanco y 
carmín o morado: la vaina de este sc^ da 
én Bejuco o enredadera. (Doliehos lablab. 



vel Lahlab ímUjoiris). — ^El Chocho, el IsU' 
ño ¿^c. ^c. II frijol de gallina. — Árbol co- 
mún, leguminoso, con flores amarillas y 
el corazón colorado, que el Dr. Gundlach 
ha visto solamente en (juba y en Trini- 
dad con otro nombre; quizá el mismo de 
las orillas del rio Cauto, que en Bayamo 
denominan Mulato. ^ 

Fri^JoUllO. — N. s. m. — Árbol silves- 
tre, de grueso tronco, madera sólida pa- 
ra horconadura y otras piezas de fábrica; 
el corazón prieto y la corteza interior 
blanca; a diferencia del Frijolillo Amari- 
llo, que tiene el corazón de este color y 
es más común en tierras bajas, cuando 
aquel abunda en las altas y pedregosasr 
es leguminoso; hojas de largo peciolo con 
hojuelas ovales puntiagudas, verde-azu- 
losas y por debajo más pálidas: las flores 
en julio, por la parte inferior borrosas y 
los pétalos lisos: el fruto es útil para lo!« 
animales. [Lonchocarp^ts latifolius"]. Véa- 
se JurábAina. 

FriO-FriO. — Véase Trompa. -^kvhol 
leguminoso, mui común y usado para le- 
ña en Cuba; flores amarillas y el. corazón 
del tronco, colorado. Dice elDr. Gun- 
dlach que ha visto este árbol solamente 
en Santiago de Cuba y en Trinidad, don- 
de le llaman de otro modo. 

Frison, na.— ^. adj. — Casta de ca- 
ballos mui grandes, pescuezilargt^s y de 
pesado trote, que vienen de Ioh Estados- 
Unidos Anglo- Americanos, apreciados por 
su magnitud para tirar Quitrines. La eti- 
mología de la palabra como la esplica el 
Diccionario de la Acndemia. Hói se pre- 
fieren los Normandos para coches, victo 
rías &c. por ser más esbeltos. 

Frontil. — N. s. m. — Pieza de cuero 
con chapa de plata, platina o sola, que 
abarca la frenie de la caballería y es par- 
te de la cabezada. 

Fmcanga.— N- s. f.— Sinónimo de 
Sambumbia, con la diferencia que suele 
agregársele Ají Cuaguao. 

Fruta-bomba.— Véase Papapa, || 
Fruto. — N. s. ni. — Esta Voz la aplican 
también a la AzOcar, no obstante sor una 
producción artificial, que se opera en los 
mismos Ingenios donde se cultiva la Caña. 
Lo que se duda es si ademas se compren- 
den las Mieles cuando no se distingue o 
espresa absolutan^nte en Los contratos de 
Refacción j*c.; aunque la afirmativa pare- 
ce consiguiente habiendo paridad de cir- 
cunstancias y ser un producto forzoso de 
la elaboración del Azúcar. 
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Fnilexte.— N. 8. f— La Casilla o 
pQMto separado en que se renden exclu- 
sÍTsmeiite frutas. 

Fuá.— N. 8. m.— Vulg. — Golpe, eje- 
euoion, Tei, suceso. Esta toz. tomada del 
Francés /oti. se usa siempre precedida de 
algún numeral, t. g.: al primer fuá; del 
tercer fuá ^e. Muchos dicen Fuácata como 
auperlaÜTO en relosidad, j Fuacatruz de- 
oisÍTamente. 

Puega— Véase Bya^uara, 
Fll01lt6* — N. 8. f. — La tela membra- 
nosa que envuelve al feto conteniendo 
aquella acuosidad que se derrama cuan- 
do rompe queriendo nacer, y que dicen 
comunmente Romper la fuente. 

Fnera o Ainera San Juan.— 

Grito de alegría y de aviso que espresan 
los que corren en las fiestas de San Juan 
en la Vueltarriba &c. |l La de fuera, — 
Mod. adv.— En el juego del Monte la car- 
la primera del albur, que algunos llaman 
SalianUy o de cualquiera otro que se sa- 
que de la barita por debajo. Véanse Bar- 
ra y Cuba, 

Faerando.— Véase Ouha. 

Foerte.—Bsta palabra para distin- 
guir la moneda de plata de su nombre 
respecto a la Sencilla, indica solamente 
su mayor valor proporcional: si se dice 
Peto, {^ entiende Fuer te, así como si Pe- 
seta. Sencilla, y el Medio lo mismo: el Real 
necesita siempre de clasificación, Fuerte 
• Sencillo. Es moneda Fuerte la columna- 
ría o la de los países Americanos que 
pertenecieron a España, y la proporción 
es que un Peso contiene cuatro Peseta» 
fuertes, ocho Realeo ídem, dies y seis Me- 
dios Ídem, o cinco Pesetas, diez Reales sen- 
cillos, veinte Medios idem. || Inerte y En- 
trefuerte. — Véase Tabaco. 

Fuetazo.— N. s. m.— El golpe dado 
con el Fuete, 

Puete* — N. s. ni.-^Voz cubaniíada 
del Francés Fouet. Algunos aplican este 
nombre a todo instrumento de azotar: pe- 
ro otros le concretan al que tiene la figu- 
ra del Chucho y a los largos usados para 
andar a^ Cordones, que también llaman 
Látigos indistintamente: otros, más rigo- 
rosos en las diferencias, especialmente en 
la Vueltarriba, dicen Fuete al último y 
Fuetecito al otro. 

Fseteeito.—N. s. m.— Dimintívo de 
Fuete. Véase este. 

Sfnft.— N. s. m,— Comida hecha de 
Piáia»9f Ñanu o Calabaga salcoehades y 
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migadoa con manteca, de modo que pa' 
resca masa. £n Bayamo te denomina 
Moffo, que tal ves ser& sincopa de Mofon» 
go, palabra de Nigrícia, usada en algu- 
nas de las Antillas en el propio signifi- 
cado. 

Fugada. — N. s. f.— Vos marítima 
generalmente usada para demostrar un 
golpe de viento fuerte y pasagero. Meta- 
fóricamente Be aplica a la vivazidad o ím- 
petu de genio o cosa semejante fugaz. 

Fnlminailte.-N. sustdo. m.— El cas- 
qnillo de esta composición química bien 
conocido ya, que se coloca en el pistón 
por cebo de las armas de fuego de su cla- 
se. Llámanle también Casquillo, Cápsu- 
la. II FulminantCé — N. s. m. — En Trinidad 
llaman así a una planta, con flores azu- 
les, cuya vaina seca humedecida en la 
boca, por egemplo, revienta de golpe. 
(Dr. Gundlach). 

limiill.— N. s. m.-*£l oiHadto.dlB .ba- 
dana, gamuza u otra piel blanda seme- 
jante arrollada y aguzada, por 8U« doa 
puntas, que sirve para amortiguar y en- 
solver el color del Creyón, imitar el hu- 
mo &c. 

Fnnclie* — N. s. m. — Comida hecha 
de Mais seco molido, agua, sal y mante- 
ca. Suele cocinarse con Cangriyos o Jái^ 
bas, y entonces es plato favorito, singu- 
larmente en el Departamento Occidental. 
En Cuba dicen Serensé. || Funche en.bo' 
tea. — Frase familiar. — La persona peque* 
Qa, mui gruesa, rechoncha, cariancira. 

Furnia. — N. s. f. — sima o concavidad 
subterránea, angosta y proñinda. Dis- 
tingüese del Sumidero en la mayor lati- 
tud e inüondabilidad de aquella, que re- 
gularmente es en piedra; y de la Cueva 
en el grandor y amplitud de esta y eu su 
dirección horizontal, mientras la de la 
Furnia es vertical. 

Faro* — N. 8. m.— Sinónimo de agi^e- 
ro, y por exelencia el en que remata la 
Horma de azúcar por su parte más angos- 
ta, y también el hueco circular donde se 
coloca esta. 

Fusilar. — V. neut. — Relampaguear 
de noche como sucede a menudo por un 
lado del horizonte sin truenos ni lluvia, 
y con intervalos medidos casi por segun- 
dos. 

Fll8t6t0« — N. 8. m.— Árbol (no ar- 
busto, como dice el Diccionario de la 
Academia) silvestre, abundante en el De- 
partamento Oriental, donde hacen no 



l^an úomereio para tintes de bu palo, cor- 
tado en pedaioB. Es f&cil de labrar; tiene 
la tes linda y de color amarillo. La ma- 
dera es algo elástica, pesando su deci- 
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metro cúbico kilogramos 0*96. lBroui$»^ 
neHa tintoria'\, || FaUo Fustete.'^Xéajoe 
Ouayabiüo. 



SUPLEMENTO A LA F 



TOZES CORROMPIDAS. 



Facistor.— Por Fadtíol, la. 

Facha, — P or Faz. Es verdad que el 
uso es universa I contrayéndose a la tra- 
sa, figura &c., hasta en el concepto de la 
Real Academia Espafiola; pero no hay 
duda que Faz es más castizo; porque Fa- 
cha viene del Italiano Facciaj que S^ pro- 
nuncia con ch: la misma Academia pone 
indistintamente el modo advervial Facha 
K facha y Faz Vkfaz,, prefiriendo el com- 
puesto Desfazado a Detf achatado. Sola- 
mente en la frase náutica y su metáfora 
Ponerte en facha parece indispensable su 
uso general. 

Faldriquera. — Por Faltriquera. 

Fierra— Por Hierro. 

Filibustero.— Por i^'/tioíero. 

Fláira— Por/VíííYf. 

Florecido, — Por FloHdo. 
. Forrar, — Por Aforrar, 



Forra— Por Funda [dé Catre]. 

Fresada.— Por Frazada. (Aquí nun- 
ca se dice Manta). La Frazada Francisca- 
na es pequeña y tejida de un hilo grueso 
de algodón como CáirOf y dos en uno 
atravesados, fondo blanco y dibujo ne- 
gruzco; las cuales se destinan regular- 
mente para los esclavos. La Frazada Cam- 
pechana es niui grande y de un tejido 
grueso tupidísimo, con dos telas que pa- 
recen basteadas. La Frazada común de 
lana, algunos le llaman Conga, hí de al- 
godón, mui suave y afelpada es la de uso 
general entre las personas de posibilidad; 
pero no tienen el tamaQo suficiente para 
camas grandes, que solo pueden cubrirse 
con la Campechana^ Colcha é^c. 

Fritura. — Por Fritada. 

FuraCO o Juraca — Vor Horado, 
del verbo Horadar. 



G. 



Gkiguear. — y. neut. — Tartamudear, 
[^Diccionario de Salva"]. 

GkigUera.— N. s. r.-^ Tartamudez. 
(Salva). 



GkagOi ga.— *N. acy. — sinónimo de 
Tartamudo. [^Salvá], 

Oala. — N. s. f. — La recompensa, pro- 
pina u obsequio por algún favor recibido 
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o por una sobresaliente habilidad y en la 
parte oriental también equi?ale al Medio 
del batUitmo de la occidental. Júntase con 
los yerbos ^r o j»e<ítr. || Hacer ^ala, — Ha- 
cer alarde, jactarse de hacer o decir al- 
guna cosa. 

CHaUunbotO* — Véase Liza, 

OaUui do dia. — N- s» oi- — Arbusto 
de todo terreno, según unos; de Cuabalety 
según otros: hojas alternas de dos j me- 
dia pulgadas de longitud j una más de 
latitud, que terminan en punta, algo 
gruesas, verdes lustrosas por eucima, pá- 
lidas por el enyes, con el neryio longitu- 
dinal bastante pronunciado, amarilloso; 
flores, sin tiempo fijo, blancas en figura 
de clayo, media pulgada de largo, seis o 
más en un pedúnculo de doble longitud 
al estremo de las ramas, más olorosa de 
dia que noche. Tifie de azul. £1 Sinaonte 
come su semilla. [Ceetrum diumuin]. \\ 
Oalan de noche. — Arbusto ramoso en su 
parte superior; hojas alternas, ovales- 
lanseoladas de olor mui fuerte; flores 
blaneuxcas de un tubito que remata en 
cinco pétalos, a las que suceden unas ba- 
yas esféricas chicas cplor de perla, en lo 
cual se diferencia del Galán de dia que 
las produce moradas como guindas, sien- 
do en lo demás mui perecido: las flores 
son como jazmines y embalsaman el aire 
por la lArdocita y noche; pero su aroma 
es mui fuerte para respirarse en los apo- 
sentos. Este vegetal es venenoso. Descour- 
tilz le describe bigo el titulo Creetreau 
noctume. (Cettrum noctumum). En Cuba 
se denomina Jazmín de dia y Jazmín 
de noche. || Oalanee. — Veafte Tabaco. 

dalanaso» — N. s m. — N. sustdo. m. 
— fam. — [No usado el femenino]. Aum. 
de Oalan. 

malanga.— N. s. f.— Voz africana 
onbanizada. — unas de las especites de Ma- 
langa, la más usada generalmente en la 
comida: es amarillo; se come el Ñame y 
las Bolae; las hojas son do8 tercios más 
pequeñas que las de la blanca. Véase Ma- 
langa. {Arum Coloeaeia). 

ClalanOi na. — N. adj. — La res man- 
chada de diversos colore% especialmente 
de blanco y bermejo. 

Oalápag'O.— N. s. m.— Silla de mon- 
tar, la mas pequefiay sencilla, en térnn'- 
nos de ocultarse casi, cuandu la oeupa el 
jinete. . 
^ Oalon. — N. s. m. — Medida de capa- 
lidad que pasa en la Habana por el equi- 
valente de cuatro Boteüae y media; lo 



que corresponde a 3;668. El Sr. Poey 
presume que sea el Galón que habia en 
Inglaterra para el vino de 8', 765. 

OalllClia. — N. s. f. — La acción o 
efecto de Galuchar. 

Oalnchar. — V. neut. — Sinónimo de 
Galopar; pero más agitado y largo el pa- 
so; lo cual sucede frecuentemente cuando 
el caballo pierde el suyo natural. 

G>aUar6ta* — N. ep. f. — Ave zancu- 
da, de pico rojo-bermellon con el estremo 
verdoso, robusto comprimido, puntiagu- 
do, jiboso en el remate de la mandíbula in- 
ferior, y las ventanas de la nariz cubiertas 
por una membrana saliente: placa fron-^ 
tal azulceleste: su longitud total es de un 
pié y doble de punta a punta de las alas 
abiertas; ojos rojos; pies amarillos; cabe- 
za negra; garganta, cuello y pecho de un 
bello azul-afiil, como parte de sus alas, y 
y la otra con el lomo y cola, verde-more- 
no; vientre te&ido de azul; debajo de la 
cola, blanco: los colores son variables con 
la edud. Busca las orillas de las lagunas 
o charcos del interior do los bosques, a 
donde va en pareja corriendo con rapi- 
dez; es tímido; su grito, variado y fuerte, 
es repetido por las otras vecinas: como la 
Gallinuela no vuela hasta la última nece- 
sidad: se domestica y vive con las Galli- 
nas. [Porphirio Martinica"]. — Otra Galla- 
reta de pico colorado, mayor que la prece- 
dente describe el Sr. la Sagra, color gris 
de pizarra en las partes inferiores, gar- 
ganta, cuello y cabeza; encima more- 
nooliváceo; blanco debajo de la cola 
y barba esterior de la primera remera; 
con grandes manchas sobre los costados 
y algún raro tinte negro. Se encuentra 
en Europa y en la América Septentrio- 
nal. [Gallinula Chloroput. D. A. Poey 
Gallínula galeata). — La otra de pico blan- 
co, casi de igual tabiaño, color negro por 
encima y la cola, que por debido es blan- 
ca; loA partes inferiores gris de pizarra, 
placa frontal blanca; pico blanco-rosado; 
ojos rojo8, pies yerdosos. Es común en 
ambos mundos. {Fúlica aira. D. A Poey 
Fúlica leucopygia). £1 Dr. Gundlach dice 
que e» propia de la América Septentrio- 
nal, de donde viene en otofio a la Isla 
para d;^jarla en abril. Algunos pares ani- 
dan aquí. Difiere de la Europea principal- 
mente por la mancha castalia en el pico 
y otra en el ángulo de la placa fVontal 
[Fúlica Americana']. 

OaUamsa,— N. s. f.~En Cuba de- 



QAEé 



--111— 



«áLl< 



nota una muger desenvuelta, de maneras 
Taroniles, que anda por todas partes. 

Oalleg'O — Véase Cochino, \\ Gallego, 
— N. ep. m. — Ave acuática parecida a la 
Gaviota; pero las patas más largas, pico 
inferior onguloso. La especie común es 
él Larus atrieilla. En los inviernos mui 
fríos llega a la Isla otra especie mayor. 
El Sr Lembeye describe otra tercera. 

Oalleria. — N. s. f. — El lugar, patio 
&o. donde se tienen j cuidan los Gallos 
de pelea, y también donde se lidian, aun- 
que en la Yueltabajo se dice más gene- 
ralmente Valla en el último sentido. 

Oalloro* — N. 8. m. — El que cuida 

Jos Gallos y los maneja en el acto de la 

pelea. También el aficionado a su juego. 

OalletA. — N. s. f. — fam. — Sinónimo 
de Bofetada. |{ Galleta con gorgojo. — Fra- 
se familiar que se refiere al hombre casa- 
do o con hijos, de edad provecta, que tra- 
ta de imitar las maneras del joven sin 
cargas y libre respecto al bello sexo. || 
Visita de Galleta. — En Cuba; visita larga, 
cansada. 

OallOtaZO. — N. s. f. — fam. — Sinó- 
nimo de Bofetón. 

dolUna* — N. s. f. — Por BU calidad o 
oasta tiendas mismas denominaciones que 
el Galle. IJ GalUna. — Llaman los jugado- 
res al Gallo que tiene plumas y figura de 
Gallina. || Gallina de Guinea. — Véase 
Guinea, 

CHallinaela. — N. ep. f. — Ave que 
frecuenta las Sabanas y lugares pantano- 
sos: su longitud total casi un palmo; color 
variado negro y blanco; pico largo; pies co- 
loradoB.Llámanla también Escribano. (Ra- 
Uus p«W«y«íi£*).— Hayotrade casi i ^rual ta- 
maño, negras la frent e y bartra formando 
faja del medio del cuello sobre el pecho 
hasta el victotre; cejas y mejillas color oc- 
nizo-aeulado oomo el pecho; cabeza y to- 
do por encima variado de moreno olivá- 
ceo y negro en medio de las plunias, que 
son orilladas de blanco; costados rayados 
de negro, blaneo, nmarillo y aceituno; 
vientri! blanco como el borde de las alas; 
pico antaríllo; pies verdosos: ojos pardos. 
La hembi^ft carece del color negro; pone 
diez o doce huevos de un blanco suoio 
manchado de moreno. Se encuentra en el 
litoral de las costas. [Ralltis Carolinus']. 
Se conocen otras dos especies de mayor 
tamaffo [Dr. Gundlach], las Gallinuelas 
pardas confundidas . en la bbra del Sr la 
Sagra en la especie Rallus longirostrie. 
Esta especie de Guselia se describe en la 



obra de Guselin tan brevemente, qae no 
se sabe a cual pertenece; pues MáiUm bí&- 
gans y erepitans son casi idénticas. £1 
primero es más grande y de agua dulce; 
el segundo de los manglares. Hay otra 
especie parecida; aunque más pequeSa, 
Rallus Virginianus: otra mui ohioa, RáUus 
minutus, y otra color de pizarra oon el lo- 
mo parduzco, man chitas redondas y estrias 
irregulares blancas, oomo el abdomen y 
tapadas de la cola. (Rallus Jamaieensis). 

OallitO. — N. ep. m. — Ave con cresta 
y espolones en las alas; verrugas en la 
base del pico; los dedos de las patas y 
las uSas largas, rectas, agudas; longitud 
total diez pulgadas cuatro lineas; de las 
patas siete y cuatro líneas; dedo del me- 
dio tres pulgadas cinco lineas; uffa del 
pulgar una pulgada nueve lineas; cabeza, 
cuello y pecho, negros; lomo, alas y eo- 
la, rojos moreno-oscuros, negro en el bor- 
de de la ala, debajo de la cola y vientre; 
moco o placa frontal anaranjado vivo con 
la base del pico que en la estremidad es 
amarillo; ojos pardo-oscuros; pies olivá- 
ceos. Según la Obra del Sr. la Sagra 
[porque es quizá una de las rarísimas 
Aves de la Isla que no hemos visto] ale- 
gre y vivo el Jácana o Gallito permanece 
en las inmediaciones de las aguas estan- 
cadas o cenagosas donde flotan plantas 
acuáticas, paseándose sobre ellas aiu hun- 
dirlas, buscando las Conchitas e inseotos 
de que se alimenta: solo o en pareja, o 
en bandadas de pocos individuos, sin 
acercarse uuos a otros, pasan el día y la 
noche en el mismo lugar; porque su ca- 
rácter pendenciero les ocasiona disputas 
y combates en que procuran darse golpes 
con las alas. Cuando alguna persona se 
encuentra mui cerca de ellos, dan un vue- 
lo recto y corto, respondiéndose sin ee- 
sar con la silaba Cot, tres vczes, y otro 
grito distinto señal de alarma, cuando es 
de temor. Sin nido, porto sobre las yer- 
bas flotantes, tres o cuatro huevos ama- 
rillos marcados de líneas en zig-zag, de 
un negro lustroso, que cubre la hembra 
de noche y el sc^ de dia. (Parra Jaeana), 
El Sr. Gundlach dice que abunda en las 
lagunas y en las ciénagas. || Gallito Ame- 
ricano. — Véase Gallo, 

Oallo. — N. 8. m.— Se distinguen por 
su calidad o casta el Gallo de la Tierra o 
E:pañol, que es el común, grande e inl^ 
til para las Peleas; porqne huye pronto. 
El Pansmeflo, apreciado para pa<£re porr 
su tamafto, el más glande y Kanoudo re- 
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nido dft PÉ&amá. El ín^Us o FHno, origi- 
nario de In)f[laterra, mui estimado, 7 con- 
sorrada sa rata en los afamados Patios 
de Tierradeatro por su fiereza y valentía. 
£1 Quiquirito o Gallito Americano, oriun- 
do del Norte-América, pequeSo y arris- 
cado, 0U70 nombre suele aplicarse meta- 
fóricamente al hombre chico de cuerpo, 
erguido, presumido, fachenda. El Casti- 
zo, hijo de Ingles y de Gallina de la Tier- 
ra. Por sus colores, figura &c. tienen va- 
rios nombres que se ver&n en sus lugares. 
II Cuento del Gallo pelado. — Eatroteni- 
miento de nifios con que alguno se pro- 
pone distraerlos: '^^ ¿quieres que te cuente el 

eumto del Gallo peladof "oblen: "AV 

te era un Gallo-pelado que tiene los pies de 
trapo y la cabeza al revés; ^quieres que te 
lo cuente otra vez? Bl niño responde que 
*'»i." Vo no ditfo que digas que si, sino que 
si quieres que te cuente el cuento del Gallo- 

pdado? Repite el niHo que **#í" y el 

otro reproduce la pregunta, variando so- 
lamente lo que conteste; aunque sea un 
gesto hasta fastidiarle, o fastidiarse el 
mismo interrogante a quien toca hablar 
más. II Este Gallo que no . canta algo tiene 
en la garganta. Díccse que este pasquín 
se puso en la Habana cuando llegó el 
Marques de la Torre de Capitán General 
mui silencioso al principio de su gobier- 
no. Otros le atribuyen a la ópoca del 
Conde de Santa Clara: otros de un Vi -rey 
de Méjico: afladiendo la vulgaridad do 
haber contestado igualmente por pasqui- 
nes: "«/« Gallo cantará y a muchos le pe- 
sará," II Gallo. — Cualquiera cosa que se 
destina para pelear o disputar, v. g. en- 
tre los muchachos la Babosa, la semilla 
del Mamey colorado, tirando a romper el 
carapacho de la contraria; el Melón de 
agua, ganando el que resulta más colora- 
do &o. ¡I Gallo. — La segunda suerte que 
en el juego del Monte saca el banquero de 
encima (de arriba) de la baraja, después de 
haber echado de abajo las dos cartas del 
Aümr.-^ ** Quien juega albur y gallo es un 
caballo.** Con que se esplica la dificultad 
de ganarse en ambos y la inesperiencia 
del bisoño jugador que apunta también 
al otro habiendo ganado al primero. 

OallUdo. — N. epic. m. — Pez de la fa- 
milia Sgualidios; género Acanthias, el 
mismo de Europa, con la aleta dorsal ch- 
pinosa, dice Poey. (A. vulgaris L.) 

dambado, da.— N. adj.— La per- 
sona o animal que tiene las piernas tor- 
cidas. 



ttambarse. — V. rec. — Torcerse las 
piernas o ponerse gambado. 

Gambetero, ra.— N. adj.— La per- 
sona o animal que gambetea. Metafórica 
y familiarmente cuando hacen movimien- 
tos afectados para luzir o llamar la aten- 
ción. 

Gambnsina o Gambusino,— Usa- 
se en la Vueltarriba familiarmente unas 
vezes como sustantivo, otras como inter- 
jección: de todas maneras equivale a na- 
da, carencia absoluta con chasco, y refe- 
rencia al suciü significado principal que 
allí suele dármele. Véase Guaj'acon. 

dambntera, — Véase Cambutera. 

Oanarán.— ^N. s. m.— En el juego 
del Monte la suerte que se propone para 
Elegir. Véase Elección. 

Clanchete.— A medio jpanche- 

te,— Mod. adv. — fam. — A medias; a me- 
dio hacer. [Salva j. 

Gandinga.— N. s* f.— Comida favo- 
rita para el almuerzo, compuesta de hí- 
gado o bofe cortados en trozos péqueQos 
con salsa espesa. Casi viene a ser la mis* 
ma Chanfaina, cuyo nombre pocos son los 
que le usan en lugar dé aquella palabra 
que parece africana. En la parte oriental 
dicen Jandinga: en Tierradentro m&s fre- 
cuentemente Pipián; aunque tiene aquí 
e.«a voz indígena el significado rigoroso 
que esplica el Dicionario de la Academia. 

ttanga«~'Or.--N. ep. f. — Ave zancu- 
da de la familia de loB Zarapicos^ descri- 
ta en la Obra del Sr. la Sagra con el 
nombre Totanus longicauda. No vive co- 
mo las otras especies de Zarapicos en las 
orillas de las aguas, sino en campo arado 
y al modo de las verdaderas Gangas (Dr. 
Gundlach). 

ttaMa. — N. com. — £1 Negro o Negra 
natural ae esta gran comarca africana, 
que comprende al Longobá, Maní, Quisí 
ifc. Es proverbial la afición de los Gan- 
gáss al arroz tan abundante en su {yiis; y 
por esto se dice **Come arroz como Ganga.** 

Oapaloar. — V. neut. — Hacer movi- 
mientos precipitados ansiosamente con 
brazos y piernas para salvarse. Metafó- 
ricamente hacer esfuerzos y afanarse po- 
niendo diligentemente todos los medios 
para salir de algún embarazo o conseguir 
algún intento. Aunque generalmente asi 
pronunciado, debe ser corrupción o mala 
derivación de Galopear o Galapaguear, 
atendiendo a la exacta analogía de los 
movimientos del Galápago en iguales cir- 
cunstancias. 
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darabatO. — ^* s* ^' — Generalmen- 
te se da este nombre al instrumento que 
esplica el Diccionario de la Academia; 
pero de palo; para lo cual se corta de un 
árbol o arbusto duro la parto donde haga 
horquilla o figura a propósito. £1 que 
usan los Negros del campo para el Chapeo 
es más ligero y manuable y corresponde 
a la izquierda. [Mano Garabato']. Véase 
Chapear. 

Oarabinil.— N. s. f.— En Villacla- 
ra la crisálida de las mariposas, ya próxi- 
ma a Yolar. 

G>árapi9a, — N. s. f. — Bebida mui 
agradable y refrigerante hecha de la cas- 
cara de la Fina cuando se corta con al- 
guna parte de la pulpa, en agua con azú- 
car, y guardada alguno dias para que to- 
me acidez. Este significado no guarda 
analogía con el general que esplica el 
Diccionario de la Aca<|emia. 

Oárboli y Cariaros.— Véase Ss- 

eondidas en las Vozes corrompidas de la 
letra E. 

Garete.— Irse o estar al g'are- 

te- — Frase tomada de la marítima en la 
significación metafórica de perderse, tras- 
tornarse, desordenarse o extraviarse al- 
guna cosa, a la cual faltó el rumbo, go- 
bierno o cuidado. De aquí el verbo Des- 
garitar o Desgaritaney al cual se da en es- 
ta Isla el mismo significado. 

Garrafón. — N. s. m. — Es como so 
denomina generalmente la Garrafa; al 
gunos en la parte oriental dicen Damata- 
na impropiamente. Véase ese vocablo en 
las Vozes corrompidas, letra D. Él Gar- 
rafón como medida equivale a veinte y 
cinco Botellas. 

Garrapata. -Véase Café. 

Garúa. — N. s. f. — Sinónimo de Llo- 
vizna, aun más menuda o leve. 

Garuar. — V. neut. — Poco usado co- 
mo sinónimo de Lloviznar más menuda 'o 
levemente. Pero en la sociedad culta y 
más generalmente se dice Lloviznar. 

Gamita. — N. s. f. — Diminutivo de 
Garúa. 

Garza-blanca o Garzilote.— 

Ave zancuda y de pescuezo serpeado, to- 
talmente blanca, de más de tres y medio 
pies de longitud, con las piernas de uno 
y un tercio; penacho corto colgante; plu- 
mas largas con raras barbas parten del 
medio del lomo y exeden del largo de la 
cola; pies negros; pico amarilo vivo con 
la punta por encima negra; ojos amari- 
llentos blancos. La hembra y el macho 



joven carecen del penacho y 'de las plu* 
mas colgantes. Es de ambas Américaa y 
de las Antillas, aquí es común: viajan en 
bandadas numerosas a grande altura, for« 
mando arco de frente: frecuentan las ori- 
llas de las lagunas y rios para pillar los 
pezecillos, ranas o insectos, o reposando 
con el cuello metido entre las alas, o pa- 
seándose magestuosamente: son descon- 
fiadas, y con el oído alerta, al menor rui- 
do huyen volando con trabajo, dando un 
grito ronco semejante al graznido de un 
cuervo: suelen acudir a los CañaveraUs 
cuando se corta la Caña, probableuiente 
buscando los reptiles que quedan sin 
abrigo. Los huevos del Buajá o Guttjá 
[como le llaman algunas Naciones , Ame* 
ricanas] son de color verdoso en n(ímero, 
de cuatro, con los ejes de dos y media 
y' una pulgadas: empollan alternativa- 
mente el macho y la hembra: su carne 
no es mui apetecida. {Arde% alba). Suele 
verse también otro Garzilote[éí mayor 
de todas las Garzas] enteramente blan- 
co, sin plumas largas ni barbas, de 
pico fuerte, parduzco por encima y lo 
demás amarillento; pies amarillo-verdo- 
sos por delante del tarso y sobre loa 
dedos olivad o- pardos (Árdea occidentalis). 
Otra especie, menor que la precedente y 
mayor que la primera, tiene el plumage 
ceniziento en las partes superiores con 
el borde del ala y tibias ferruginosas?; 
frente y vértice blancos, bordados de ne- 
gro por debajo, cuyo color tienen igual- 
mente algunas plumas largas del cogote 
y del vientre; remeras negras. [Aniea 
Herodias]. Hay otras varias especies. 

Gasa. — Véase Muselina-batista. 

Gasómetro.— N. s. m.— El rigoroso 
Hignifícado de esta palabra tan usada 
aquí, es medidor de gas, y no el aparato 
en que se confecciona, como general é 
impropiamente se estima. El verdadero 
Gasómetro es lo que llaman Reloj de ya* 
o Contador^ colocado en las casas que 
participan de ese alumbrado. 

Gata. — N. ep. f. — Pez de estos ma- 
res, de color rojo; figura de tiburón; de 
dos varas, o más, de longitud; en el la- 
bio superior dos barbas; sus partes geni- 
tales como una muger: no tiene astucia 
alguna. El Sr. Poey dice que esa seme- 
janza se reduce a una abertura longitudi- 
nal. Distingue dos especies del género 
Ginglt/ntostoma, una de ellas, G. cirratum 
Brouss. II Gato. — Véanse Bonasí y Zor- 
zal. 
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Oat6ftr. — ^V. neut. — Subir por el as- 
til o tronco recto j único de un árbol, 
como la Palma- Realy Coco j-e,, yaliéndo- 
8e ni efecto de los pies, piernas y brazos, 
solos o con Manea; pues si asciende con 
Trepadera^ se dice Trepar. 

Cfraviar* — V. neut. — Echar la espiga 
o flor el MaUy el arroz y otros vegetales 
semejantes. Estar gaviando el MaU se dice 
<5tiando la planta ha llegado a aquella 
sazón y proximidad de dar el fruto. 

Cfra^flan. — N. ep. m. — Are ^de rapi- 
ffa parecida a la de Europa, África y 
América Septentrional, la mayor de su 
clase y muí común en toda la Isla; re- 
choncha, demás volumen que una 'galli- 
na; pero bien torneada; color ceniziento 
por encima, blanco-amarilloso por deba- 
jo; la estremidad de los remos negra, ra- 
badilla blanca: la hembra tiene la cabeza 
7 cuello amarillo-rojizos con una mancha 
^ande parda sobre el medio de cada plu- 
ma; el lomo de este mismo color; vientre 
pardo-rojizo claro adornado por los lados 
de grandes manchas pardas; el pico mui 
corvo, a manera de Loro, agudísima la 
punta lo mismo que sus fuertes garras. 
Recorre con un vuelo bajo y continuo las 
oercanias de los habitaciones campestres 
para echarse sobre los polluelos que se 
extravian o alejan de la casa y aun suele 
pillarlos junto a la madre, que los defien- 
de, sin embargo de que estos animales 
están tan advertidos que huyen para las 
habitaciones y se esconden bajo el ala 
materna y todas las gallinas lanzan un 
grito de terror o aviso cuando pasa próxi- 
mo a ellas. Mantiénese también de la- 
gartijas y otros pequeQos reptiles, y se 
conservan perfectamente en jaulas. Este 
es sin duda el Guaraguao de los aboríge- 
nes, cuyo nombre conserva aun en algu- 
nas partes de la oriental. Bay Gavilán 
Coli-rojo. Los Sres. Lembeye y Gundlach 
distinguen varias especies, entre ellas, la 
de mayor tamafio [Buteo horealis^. Otra 
parecida: aunque chica [^Buteo penntylva- 
fit'ciM]. Otra que en su forma se parece al 
Azor europeo, Aceipiter Gundlachi. Otra 
Cymindii WiUoni. Éstas dos son propias 
de la Isla. Oircus Hudsoniwty que el Sr. 
la Sagra describe bajo el nombre Oireut 
eifoneuSf ave de paso, que es la Europea, 
algo diferente de ]a Americana. El Fal- 
con [^Falco anntum'\. Falconciío [^Falco co- 
Iwnbaríu»'], ambas de paso, y otra propia 
de U Isla, la menor de todas las aves de 
rapíBa diurnas de la Isla. [ilcetjpt¿«r/nn- 



gilloideii]. || Gavilán. — El encaje proíUn* 
do de la ufía en la carne del dedo, prin- 
cipalmente del grueso en los pies, por 
cualquiera de sus orillas laterales. 

Oavilla» — ^- 8- f- — Tratándose del 
Tabaco f una Gavilla tiene cuarenta o cin- 
cuenta hojas de Tabaco CabezeadOf del 
Injuriado^ y veinte y cinco del de Zí- 
bra; otros dicen que treinta y seis de 
aquel y cuanto quepa en el pufio, siendo 
Tripa, que llaman Manada. 

ClavÍOta--'Cr.~N. ep. f.— Ave acuá- 
tica mui común y conocida en nuestras 
costas marítimas y cayos. Harta de pez- 
cado vuela: el Rabihorcado la persigue, 
siempre debajo; provocada por el movi- 
miento o por otra causa, devuelve lo co- 
mido: el Rabihorcado recibe y aprovecha 
la pezca, repitiéndose las mismas escenas, 
hasta que por fin, a un graznido de la 
Gaviota, su perseguidor conoce que nada 
le queda y la abandona. Hay siete espe- 
cies en la Isla, dos de las cuales tienen 
nombres vulgares, Gaviota-monja [Sterna 
fuliginotal, por su plumage negro y blan- 
co; y la Gaviota-boba o Pájaro-bobo {Ster- 
na tlolida). El Pájaro-bobo es de pico 
fuerte; pies cortos colocados mui atrás, 
de costumbres y alimentos como las C7o- 
rúat; color moreno; cabeza y cuello ne- 
garos; vientre blanco; parte de la gargan- 
ta, cara y base del pico amarillentas 
igualmente que los pies: cuando joven, 
moreno-sucio y vientre olaro. Estas aves 
se alejan mucho de la costa, dejándose 
caer de cabeza para pezcar: después se 
encaraman en las rocas, donde deponen 
sus escrementos blancos y en cuyas hen- 
diduras anidan. Dlcese que su nombre 
de Bobo trae su origen de su simplicidad, 
dejándose coger fácilmente con la mano: 
así lo be visto yo a bordo; más esto pu- 
diera también consistir en el cansancio 
por su vuelo continuo a tanta distancia 
de tierra y el aislamiento del buque; pues 
también he presenciado lo mismo con 
otro pájaro diferente. || Gaviotica. — Véa- 
se Contramaettrieo. 

CrayadOi da* — N. adj. — La caballe- 
ría color dorado con pintas blancas. 

Gavola.-Sn Gayola.--Mod. adv. 

— En ía cárcel, prisión. 

Gaza. — N. s. f. — Voz marítima gene- 
ralmente usada en su verdadero signifi- 
cado de ojo, círculo, óvalo o lazo que se 
hace con alguna soga, cordel, cinta &c., 
doblándola y uniéndola con ligadura o 
nudo. 
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Oéaoro. — N. s. m. — Se da este nom- 
bre a cualquiera tela o lienzo que no sei^ 
de lana, punto o seda. Se dice de Hilo o 
de Algodón para dietinguir las dos clases 
procedentes del lino o del algodón Pero 
según el Diccionario parece m¿s propio 
TAemOf Tela, ^ 

deníXarft* — ^* epic. f. — Pez de la 
familia Lebridíos; género cleptiew, [CZ. 
Oenizarra FaZ.] Dice Poey que este nom- 
bre se encuentra en la Obra del Sr. Par- 
ra, tratando de la Rahi-ruhia Genízara; 
pero que está mui l^os de tener acuidad 
con la Rabi-rubia, 

Gente. — N. s. f. — Por antonomasia 
en los Ingenios y Cafetales los esclavos de 
BU dotación en conjunto. Véase Ahilar, |¡ 
Oente de color. — Mod. adv. — Los Kegros, 
Chinos j Mulatos. También se dice de 
color, suprimiendo la primera palabra 
cuando se trata de castas o razas. 

Gerstroemia* — ^N. s. f. — Arbusto 
de jardinería que produce las florecitas 
moradas o rosadas encrespadas en rami- 
lletes. También le dicen Astronómiaj Áls- 
troemia j Júpiter. La Oerstroemia amari' 
lia es un árbol silvestre que se eleva has- 
ta treinta pies, de corteza cenizosa y ma- 
dera rojiza; hojas lustrosas por encima, 
pálidas por debajo; flores amarillas de 
cinco pétalos en espigas, de olor agrada- 
ble; el fruto una baya amarilla globulosa 
de trestajadas, sabor ácido, que tiene una 
nuez con tres semillas. Rl Sr. la Sagra 
compara sus flores y ñ'utos con los del 
Cerezo criollo; exepto el color. Se estima 
por astringente. Descourtilz la esplica 
con el nombre Mourdller en epi, [Malpi- 
gJiia 8picaia'\. 

Oiganton* — N. s. m. — Planta de ta- 
llo hueco, que produce la flor parecida a 
la dalia morada. 

Gloriar* — V. neut. — faro.— Echar un 
poco de aguardiente u otro licor en el ca- 
fS, refrescos &c. 

Gofio* — N. 8. m. — El mals seco, tos- 
tado y molido en polvo a estilo del de 
trigo de Islas Canarias; y de aquí el sar- 
casmp de los muchachos y Negritos a los 
Isleños cuando les dicen Come gofio. Sí se 
mezcla con azúcar, se llama en Cuba Qui' 
lele; sí con miel, Pinol, Véase Palanqueta. 

Golilla* — N. s. f. — La parte del cue- 
llo de algunas aves con plumas largas, 
como la del gallo, susceptible de erizarse 
en forma circular. || Golill-a, — fam. — 
Deuda. 

Clolondrilia.--*Cr.-.N. ep. f.— Dice 



el Dr. Gundlach que esta deAOVÚtSfpion 
se aplica no solamente a pájaros seme? 
jantes a las Golondrmatt, ¿aropeas, sino 
también a espeeies de Vfrie^'os, S» pue- 
den contar en la Isla ciuco especies de 
aquellas y tres de estas. Las -primeras 
son: Sirundo purpurea, la más gtuide, 
que anida en los templos, casas, riscos y 
árboles huecos, emigrando en invierno. 
Hirundo fulva, vel coronata, que aúd* e« 
Matanzas, Cuba &c. y no en la Habuna 
ni Cárdenas. Hirundo bicolor, que viene 
en otofio de los Estados- Unidos y se vuel- 
ve en la primavera. Hirundo Amerie«may 
que llega en agosto de los Estados-Uni- 
dos; desaparece luego, y vuelve del Su4 
en mayo para ir al Norte. Esta y la pre- 
cedente son bastante comunes; pero la 
Hirundo riparia es rara. Las ocho espe- 
cies de Vencaos son CypseUu eoUaris, to- 
do negruzco con un collar blanco: es gran- 
de, nueve pulgadas; su anchura con las 
alas estendidas un pié diez y media pul- 
gadas: vive todo el afio en las monla&as 
altas de Trinidad y de la Sierra-Maesira. 
Cypselus nigety todo negruzco, tamizo de 
la Hirundo purpurea; longitud siete y me- 
dia pulgadas; anchura un pié y cuatro 
y tres cuartas pulgadas, habitando todo 
el año en la Sierra-Maestra. Cypselus 
Iradiif que anida entre los pliegues da las 
pencas de la Cana, a la que pega algodo- 
nes, plumas &c. para formar el nido» 
donde deposita cuatro huevos blancos. 

Golpe.— Al Golpe*— Mod. adv.— 
Al instante, inmediatamente, luego al 
punto. II Golpe de ctmda, — £1 golpe dado 
en cierta parte próxima a la nuca del ga- 
llo por su adversario, que repentinamen- 
te le aturde e invalid-i. I| Golpe de tijera, 
— El golpe dado entre las dos alas del 
gallo. 11 Puerta de golpe, — ^Véase Puerta. 

OoUltOf ta* — N. 8. m. y f. — Diminu- 
tivo de Gollo, lia. 

GollOy lia. — N. s m. y f. — Nombre 
propio familiar por Gregorio, ria, 

Goma-eláetioa» — Sste nombre es el 
que sele da aquí tanto al producto cuan- 
to al árbol llamado por los Espafioles Ule 
o Hule, corrupción de OU, como se dice 
en Mejicano, y OUuaJouiU a la mata. To- 
davía en esta Isla es raro este vegetal 
exótico Mejicano; árbol de tronco Uso; 
hojas grandes oblongas; flores blancas y 
el fruto amarillo, redondo y anguloso; 
dentro del cual hay unas almendras del 
t amafio de avellanas, blancas, cubiertas 
de una película amarilla; la almendra de 



¡emm 



-117- 



«KA 



Ittbar aiBMrgo y el fruto Qaoe si^ampre pe- 
gado a la ooriesa: la Ooma o UU cuando 
sale del árbol ee blanca, liquida, viscosa; 
denpace amarilla y finalmente toma un 
color de plomo negruzco. (4si Clavijero) . 
Hoi son bien conocidos su^usos y la Go- 
ma en las boticas y tiendas en diversas 
formas de vejigas, algalias, borralápiz, 
aapatos, pelotas o balonas &c. (CastüUa 
éla^íUa). 

Gorra* — Véase Birrete, 

CNl^orí. — ^Véase CacaloU, Alegría. 

ChmltentO, ta*— N. s. m.—La per- 
dona cuyos sobacos o cuerpo despide el 
mal olor del Orajo. 

€te*aJO* — N. 8. m. — Mal olor de soba- 
cos [aquí no se dice Soboquina"] y en al- 
gunas personas especialmente en los Ne^ 
groB, de todo el cuerpo. 

Ápama. — Cr. — N. s. f. — Muí conoci- 
da, silvestre y abundante, distinguiéndo- 
se la de CattiUa, do Caballo j-c. 

Granadilla.— Véase FoMiof^aria, 

•ü^ranadlUo.— N. s. m.— Arbol sil- 
vestre, bSjjo, de madera dura vidriosa, qo- 
lor de tabaco, veteada,^ cuyo decímetro 
cúbico pesa kilogramos l'U, y la cual se 
usa para bastones, muebles y carpintería 
fina: con espinas solitarias, rectas, agu- 
das; hojas ovales, obtusas; el fruto en 
vainas. Es de Sabanas y CuabaUs. (Brya 
EbtHut), Parece que hay una variedad, 
ni es mui idéntico al de otras Antillas. 

^raoa* — ^* 8. f.— Máquina o utensi- 
lio de hc^a de lata de dos cuerpos cilín- 
4FWOS, el inferior más grueso que el su- 
perior; este tiene arriba una tapa aguje- 
reada por donde se echa el agua hirvien- 
do; cae sobre otra movible en la cual se 
ha puesto el café en polvo, y pasa por la 
tapa del fondo que tiene los agi^jeros mui 
chioos, a depositarse en el cuerpo infe- 
rior, donde hay un tubo para su sa- 
lida. 

Srongné o Créiuraere.— N. s. m.— 

Voi introducida de Guinea. — Planta co- 
mún, silvestre de hojas alternas, oblon- 
gas, puntiagudas, de dos a tres y media 
pulgadas de largo, con el borde como sier- 
recilla fina y en su base dos barbillas al- 
go rizadas, sus venas pronunciadas, ver- 
des encima, más pálidos por debajo; en 
cada axila de una ,hoja grande, que nace 
del tallo herbáceo saleuna ramita con ho- 
jas y sus dos barbillas; las cuales cuando 
se mascan d^an percibir el mucilago de 
que estáncargadas; el tallo es moraduzco. 
Mudhaspersonasy principalmente la (?«n- 

18 



té dé ^U>r \a comen cocinada como su- 
plente del Qídmbombó. 

Grtoga* — N. s. f.— Especie de cofia 
elástica hecha de redecilla, que usan las 
mugeres para cubrir la cabeza; aunque 
no llega a la frente. 

Grilb, &.— N. ac^.— £1 Gallo o la 
Gallina que tiene sus plumas encrespa- 
das, y también suele decirse así a la per- 
sona de pelo idéntico. 

6rÓ* — ^' 8* ni- — Voz cubanixada del 
Francés Gros. Tela de algodón o de seda 
de mucho cuerpo. Grodetur denomina a 
esta el Diccienario de la Academia, li- 
gando las palabras Gros de Tour». — Gr9s 
de NápaUíf el Diccionario Francés, espe- 
cie de Gorgoran. Con este nombre se co- 
noce aquí singularmente el que hace 
aguas. II Grot.^ La clase última del Ra- 
pé; así como MtdiO'Grot [Demigrot] eala 
inmediata. 

Grosello* — N. s. m. — Arbusto de los 
más grandes, con. hojas puntiagudas, sin 
dientes, de un color verde-amariUoso ca- 
si igual al de su fruto (la Grosella) con 
el que se confunde por esta isazon y por- 
que se oarga demasiado de ellos; aunque 
en sa madurez son más amarillos, áspera 
la corteza y de sabor agridulce. Con la 
Grosella se hacen dulces, -agr^z &c. Aun- 
que exótico el Grosello ya se ha eatendido 
mucho, y sin duda no es el mismo .que 
describe el Diccionario de la Academ|a 
en la voz Grosellero, [Cieea racemosa'], 

OmllOy lUu— Cr.— N. s. jn. y f.— Ave 
común y mui conocida, que se domcHtica 
como el Flatfvenco (Grus polyopkcea Wagl), 
II 6^rti¿^. --Término de comparación. Lar- 
go y pesado. || Ala de Grulla,~-VéAM 
Ala, 

Guabá. — Véase Araña. 

Gnabáiro.—N. ep. m.— Vozind.— 
Ave nocturna que vive en los bosques, 
ocultándose de día en los bosques espesos, 
en el suelo para hacer su aalida de noche 
con el objeto de aprisionar los insectos 
para alimentarse. La Obra del 8r. la Sa- 
gra trae dos especies con el nombre Gua- 
ráiba, (D. Andrés Poey tres): una que 
viene del Norte en tiempo de frío; mide 
de total longitud trece pulgadas^ color 
moreno- berm^ o, veteado . de negro por 
encima; la cabeza hasta el lomo y las alas 
con manchas negras; cola bermeja pinta- 
da de prieto en zig-zag; garganta berme- 
ja con estrías negras; por debajo un co- 
llar blancuzco; pecho mezclado de negro 
y bermc|jo-claro^ cambiando en el bsjo- 
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tientre en bermejo manchado de prieto; 
la mandíbula superior orillada de pelos 
largos, muí tiesos j prietos. Vive en los 
bosques, de los que sale a la entrada de 
la noche para comenzar su cazeria. [(7a- 
primulgut Carolinensia]. La otra especie, 
que refiere como más peculiar, se parece 
mucho a la anterior por la distribución 
de sus colores y cola redondeada; aunque 
es más pequefia j los bigotes a la inver- 
sa mucho más largos. Vive en parages 
montañosos; de noche frecuenta las habi- 
taciones rurales, donde juntos hacen 
grande ruido con sus gritos. Pone dos 
huevos color moreno-verdoso con rayas y 
tríff'ZOff negros. TCaprmulffUt vocifenu']. 
Véase Crequeté. El Sr. Gundlach opina 
que este Caprimulgm vocifenu no será 
especie cubana. La que sin duda habrá 
sido observada por la Sagra es una pro- 
pia de la Isla, más chica que la CaroUnen- 
nr, color parecido; pero el blanco que en 
el macho de este en los timoneles ocupa 
la barba interior, le tiene la otra en la 
punta de las exteriores. No grita fuerte- 
mente; al contrario, su voz es murmuran- 
te. (OapiimulffUt CStbaneruit), En cuanto 
al nombre Ouaráiba puede ser corrupción 
de GuabáirOf o bien la denominación in- 
dígena solo del Orequeté. 
€hUlbail*~*~Véa8e (¡fabo dé hacha, ^ 
Qaábico. — N. s. m. — Voz ind. — Ár- 
bol con muchos j torcidos ramos, liso, 
color gris, hojas ovaladas obtusas, lam- 
pinas, alternas lustrosas por encima de 
un verde-pálido, más débil todavía por 
debido: flores solitarias de seis pétalos, 
los tres más largos, castaños, y los otros 
casi triangulares, en marzo; el fVuto en 
vainas, que madura por junio. (Xilopia 
obtutifoliá). 

CKldbblft* — N. epic. f. — Voz ind. — 
Pez de agua dulce, comunísimo, de carne 
suave y gustosa, el cuerpo mucilaginoso, 
algo cilindrico, cabeza obtusa, rematan- 
do en corte de cuadro; por lo que sirve 
5e término de comparación, v. g.: zapato 
de punta de Guabina. El Sr. Poey [que 
escribe Chiavina"] dice que se conocen 
más de doCe especies, algunas distingui- 
das por los pescadores con nombres espe- 
ciales, como Guabina- Cabezona f Guabina- 
SapOf Guabina-Mapo y Guaeobaco^ que 

{>ertenecen al género Elestrity familia de 
OB Blennidio'e, v. g.: B. Guavina Val., E. 
gyrinut Val,: otras llamadas Guabinas ho- 
ytrae, que pertenecen al género Gobiut 
tntre los Oobidio». La principal es la 



Chiobma de Ley, que crece mwtho, y «841 
Phüypnué dormitatcr BL entre los BletU- 
dios. Véanse iSbpo y Mapo ^c. 

Cfuabiniqulmar.— N. ep. m.— Vos 

ind. — Uno de los pocos cuadrápedos que 
encontraron los Espafiolee en esta Isla, y 
que sin embargo de ser entóncea taft oo« 
mun y oonoeido, hoi parece haberse es- 
tinguido su especie; se divaga en sos dea* 
cripciones y comparaciones y hasta su 
nombre es inseguro. Oviedo diee, ''que 
los Guabiniqmnares son mejores que co- 
nejos, los pies de la misma manera; sal- 
vo la cola como de ratón, larga, poblada 
y el pelo más derecho como Texon: son 
como zorros y del tamaño de una liebre, 
color pardo mixto con bermejo y la cabe- 
za como Hurón, que abundan en la oosta 
durmiendo en lo alto de los Mangles^ que 
sacudían los Indios para cogerlos cuando 
caian en el agua." El P. las Gasas esori- 
be *-que los Indios de Cuba llamaban 
Guaminiqumaees a unos animales tan gran- 
des como perrillos de halda, la cola oomo 
de ratón, de sabrosa carne, abunduiiea, 
que se mataban por los pies con un gar- 
rote y con perros, porque eran en correr 
torpes: después que hubo puercos los 
acabaron todos.*' El Cronista Herrera 
escribe Guaniqwnajes, que eran los perri- 
llos que no ladraban. Por estos preceden- 
tes de tamallo, configuración, costum- 
bres &c. se convence que el Ouábiniqm' 
nar no puede ser la Julia Carábál^ oomo 
unos quieren, ni el Tt^euaehe descubierto 
en nuestros dias, como otros pretenden. 
Véanse Julia y Tacuache, También se 
equivoca Herrera; los Perros gozques que 
no ladraban existían también en esta Is- 
la como en la Espatlola, en la cual no ha- 
bla Guabiniquin^jes, Véase a Oviedo. Ta 
se ve que no puede fijarse la pronuncia- 
ción del nombre de este animal. 

Cfuabino — N. s. m. — Voz ind. — El 
Mate último después de haberse perdido 
los otros al juego. Dicen los muchachos 
en Bayamo. 

Guaca. — N. s. f. — Voz ind. — El hoyo 
subterráneo donde se depositan plátanos 
u otros fhitos para que se maduren más 
prontamente. Llámanle otros Mina, || Par 
ffuaea o una guaca (algunos dicen ^tfa#ca). 
— Frase familiar. — Ocupar mucho tiem- 
po a otro mortificándole, sermoneándole o 
molestándole de palabra en tono pacifico 
o de chanza. Llevar una guaca es con 
relación a la parte pasiva. 

fiuacabilia,— N. s. f.-— Vos ind.— SI 
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▼iátiee o prorision qoe se lleT» de eunino 
p«rft oomer. || OuaeMna. — ^LAresextrafia 
qne le intToauoe en una piartf de ganado. 

lilUMMMOft«**~N. R. f. — Vos ind. ^Ár- 
bol eÜTeatre que se eleva a dies y ocho o 
Teiate pies j nno de grueso en tierra ne- 
gra y StborueoM como en la eosta, princi- 
palmente en la Vueliabi^o: en liber es 
poeo sensible a las Tariaoiones de la at- 
mMbra, mui elástico en el sentido late- 
ral por ser de na tejido como redeoilla; 
mas no en el Iongita¿nal; por cuyas eir> 
eunstancias sirve para hacer las Cuerda» 
o Cordele» de Agrimonsores. Por la blan- 
onra de sn Metjagua se osa en Tierraden- 
tro para riendas. 

taseáiea» — Véase Harriero. 

ttllftoal.— N. B. m.— Vos ind.— Ar- 
mason o enrejado de C^'m o raras en for- 
ma de oajon grande para colocar j tras- 
portar la loza, cristales y cosas semejan- 
tes estÍTadas con piga. 

CIliaCBlOtO* — N* B« m.— Vos ind. Me- 
jicana. — Especie de Fkíi^I o almendra 
amarilla con un lunar bruno en un estre- 
mo, de diversas figuras, aunque más re- 
gularmente aovada; cortesa mui dura y 
Ui sustancia interior blanca y venenosa. 
El Borneo leguminoso que la produce es 
bastante grueso, espinoso; florece en oc- 
tubre. En la Vueltabajo [que es donde 
así se llama] no tiene tanta estimación 
entre los muchachos como en la Vueltar- 
riba; porque en esta es moneda corriente 
en sus juegos, asi como en aquella lo es 
el Mate colorado. En la Vueltarriba se de- 
nomina simplemente MaUy y solo se apli- 
ca la palabra (ktacalote él que es man 
grande de lo regular y aovado. £1 legiti- 
mo nomcre indígena de esta Isla es Qua- 
(Bromie ^ntíoeue). Hay también 
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ÚuaealoA FriUo; planta leguminosa de 
las costas, oon espinas; hojuelas ovales; 
floree de cinco pétalos de enero a febrero; 
el íhito en marso y abril, cuya almendra 
es algo vómica. (Quüandina Bondue). Pa- 
ra mejor instruirse véase Mate. 

€KuMMmUirf« — N. s. m.— Vos ind. — 
Véase Camagua. 

Onacainayo, ya.— N. s. m. y f.— 

Vos ind.— Ave de la familia de los Papa- 
gayos, la mayor de ella, comunisima en i I 
esta Isla, de donde es propia: su longitud u 
total mide dos pies inclusa su larga cola, 
que tiene más de quince pulgadas; pico T i 
como la Cotorra; pero aun más corvo pun- I 
tiagudo y disforme; cabesa, pecho, vientre, 
pato% delantera y lados del cuello de un 



bello color rojo; la parte posterior del úl- 
timo amarillo precioso, que orilla también 
el rojo moreno de la garganta, como al* 
gunas plumas de las alas y otras de un 
lindo asul verdoso por encima, rojo por 
debido; lo demás carmes! y asul-verdoso. 
Se domestica; aprende también a hablar 
y participa de las mismas costumbres de 
la Cotorra, En lo interior de la Isla hay 
muchas Quaeamayc^ [como allá dicen a 
uno y otro sexo] y tan familiares que se 
dejan tirar a boca de jarro: es cosa pere- 
grina ver un árbol ramoso matisado de 
tantos colores preciosos continuamente 
en movimiento, cubierto de innumerables 
y alborotadoras Ouaeamayae. En Méjico 
escriben muchos Huaeamaya; pero la vos 
es Haitiana^ Guacamaya, \Macrocercue tri- 
color']. II Ot/ocamoya.— N. s. f. — Arbus- 
to leguminoso, espinoso de doce pies de 
altura; cortesa gris; hojuelas elípticas 
obtusísimas de cuatro a cinco lineas de 
largo, algo estrechadas por su base; vái- 
nae comprimidas', angostas; flores de cin- 
co pétaloe amarillos y por el centro color 
de fuego como los estambres, que parten ' 
de aquí casi unidos en manojo mui lar- 
gos y encorvados a manera de cola, so- 
bre un pedúnculo elevado, cuya figura y 
colores no dejan de darles alguna simili- 
tud con su comparativo cuanto es dable 
entre un vegetal y un animal. Son sudo- 
ríficas y febrífugas. IPoineiana puUfierrt- 
ma"] . II Guacamaya franeeea. — Arbusto 
idéntico al precedente; aunque todo más 
grande y las flores amarillas. Algunos le 
dan el nombre indígena Gua^aha^ como 
en Santo-Domingo. [Ca<ma¿af a]. || Gua- 
camaya. — En el Departamento Central se 
llama así la planta conocida por Papage^ 
yOf cuyo nombre conserva en la occiden- 
tal y en la oriental Tricolor, por los colo- 
res de las hojas, que son aovadas, emo- 
lientes para madurar los tumores. El Sr. 
Morales le dice Juetida-pieta. Pero el Sr. 
Gundlaeh dice que es un Amaranthue. \\ 
Guacamaya. — Véase Viefa. || Guacama- 
yo, ya. — N. adj.— La res vacuna de ese 
color amarillo. • 

Osaoamayoii.-'N. s. m.-Vos ind.: 

— Arbusto especie de Guacamaya o Gua- 
camaya doble; por el uayor número de pé- 
talos de sus flores, y la hoja elíptica más 
grande. Sirve para los empémee, 

GnaCMnol.— *N. amb.— Vos ind.— 
De origen M^icano.— Ensalada favorita 
de Aguacate. Varios dicen Guacamole, y 
algunoe AguaeamoL 



—La persQiui agreste, menteoatii, Baadia. 

6IUICO. — N. B. m. — Voz ind. — Una 
de las espeoics de Befuco Can^Mmüla mui 
recomendada por sas afamadas virtudes 
para llagas, picadas de animales veneno- 
ses, cólera morbus &&.; hojas de cuatro 
at seis pulgadas de largo y dos o tres de 
ancho, dentadas, que* rematan en punta; 
flores blancas en macetas más pequefias 
que las del Aguinaldo y de olor fuerte 
nauseabundo. Descourtilz le describe ba- 
jo el nombre Mikame Ottaeo (Eupatorhtm 
rnikania.) £1 Sr. D. Pablo de la Llave, 
Botánico Veraeruiano, escribe Huaco 
[véase lo que decimos en el Prólogo so- 
bre el uso de la M &c. por la &,] y trata 
de cuatro especies, Mikania Coriácea^ Mi- 
hania tepanda, (Huaco macho), Mik. an- 
ffiálaía {Huaeo hembra) y Mik. Tlaxicoyan: 
describe la principal con el tallo estriado, 
poco velloso; hojas de cinco a ocho pul- 
gadas, alternas, ooriáoeas, elípticas, aco- 
razonadas, brevísimameiite aguzadas, en- 
terlsimas, lampifias, lustrosas, con tres 
nervios prominentes estriados; de la mi- 
t«d de dichas hojas hacia la base, se ne- 
nen angostando un poco y terminan en 
dos lóbulos bien redondeados y aproxi- 
mados que forman eorazon. £1 Sr. Gura 
de Quamutas también dice que aquí hay 
cuatro especies; que el Guaco sirve de 
pasto y en cocimiento para los dolores 
del bajovientre, lombrizes, reumatismo, 
e inmoderación del mestruo. £1 Gt*aco 
morado contiene el vómito de mooiento. 

OlláclUU*a» — N. 8. f. — Voz ind.— fara. 
— Mentira. 

Gll&cliero* — N. ». m. — Voz ind. — £1 
golpe dado en la oreja con uno o más dcT 
dos. 

GnacbiiiaBfo, ya.— N. adj.— Voz 
ind. — Suelen llamarse asi las personas 
oriundas de Méjico y de todo el territorio 
que comprendía Nueva-España. Metafó- 
ricamente la persona astuta, zalamera o 
lisonjera con interés. || Guachinango. — 
Véase Pargo, || Quachunanga. — La tran- 
ca o palo horizontal que atravesada por la 
parte interior de la puerta o ventana, en- 
cima en ámbaa paredes laterales para ma 
yor seguridad. || La Guachinanga, — N. s. 
f.— Antiguo canto Mejicano en compás 
de tres por cuatro. 

ClliadaBerO. — N. s. m. — ^£1 que con- 
duce o maneja un Guadaño, 

ClMlda&0« — N. 8. m. — Bote pequeño 
con carroza, usado en algunos puertos de 



la Isla, priocipalmente en 1» HftbaA» don- 
de es más oomun y general^esta tos. 

01iafi^.*~N. s. m.— Vos ind. — Sn al- 
gunas partes de la oriental un muelle pe- 
quefio. 

CNuigna.— N. s. f. — Vos ind. — Iniro- 
ducida iiaee poco tiempo; paro tan gene- 
ralizada que todo el mundo la usa apli- 
cándola a cualquiera cosa que noeaeoi» 
dinero ni trabajo, o de precio barUiaisiOy 
y cuando se espresa en modo adverbial De 
Guadua, aumenta la significación oooso 
absolutamente de valde, sin costo ni tr»- 
bigo alguno. Antes se decia de Ouaguan- 
chCi de gorra. || Guagua, — Inseetillo es- 
pecie de cochinilla ( Coeeue) inmigrado a 
esta Isla hace pocos «flos, qga% ha pUi||a- 
do los naranjos, limas, limones y otros 
afines, cubriéndoles una oeatra blaiBea 
desde la ra» hasta el último retofto, dee- 
pojándolosde frutos y hojas hasta secarlos, 
y que sin hallarse remedio amenasaba su 
total destrucción; sin embargo q«ie se ha 
disminuido en algunas partes después del 
grande ¿íuracaii.del afio mil ochocientos 
cuarenta y cuatro, quizá por ese motivo o 
por el Himenóptero Am^ita^ que vive a 
sus espensas. (Véase Acorra). SI vu^ 
del Departamento Ococidental hiso la 
aplicacoin análoga de la voz al nuevo ani- 
mslillo, y ya generalmente es conocido 
oon el nombre de Guagua. || Guaigua, — 
N. B. f. — Especie de coche u ómnibus usa- 
dos en la Habana para viígar a loa subor- 
bios por un estipendio tan barató que le 
ha merecido la aplicación de aquell» pa- 
labra, o quizá por la Inglesa Wagón.. 

Gnagliaiiclie*— N. ep. m.— Voz ind. 
—Pez abundante en estos mares,, idénti- 
co a la Picudilla. [Sphgraena Guaguamche. 
Cuv). II De Ouaguanehe*-^Mod. adv»--* 
fam. — Lo mismo que de Guagut, Véase 
Guagua. 

dnagliao. - Véase AJÍ. , 

Qliagtiasi. — ]K. B. m.— -Voz ind. — Ár- 
bol silvestre de diez varas de altura, ma- 
dera sólida quebradiza; cortesa y hojaa 
de sabor amar^,^ que pulveNAaávs» sir- 
ven para curar las llagas; las hojas son 
ovaladas o elípticas, eneima lustrosas; 
las flores de un blanco suoio, en conjun- 
to, que aparecen de abril a junio; el fru- 
to oblongo, oUviforme, rugoso, de junio ^ 
Bgosto. Fluye del tronco por incisión una 
resina aromática del color y consistencia 
del bálsamo Copáiba, que se emplea co- 
mo purgante: la madera para tiranteriay 
Ugaiones. (LcUia aptíálay La Obra del 



Sr. U Sftgra trftia d» otras dos Mpedes. 

iklUlg1k«r09 ra,— N. ad>— Voi iad. 
-^iMn.-^La persona quo vive o quiere las 
oosas de Quagua, 

fiUMftl. — ^N. s. m. — Voz ind. — Espe- 
cie de Malanffa del pais, apreciable. Oi- 
gamos a OH agríeollor oaríoso e inteligen- 
te, qne le ha cultivado; "es mis grato al 
paladar que la Malanga blanca común j 
la amarilla, sano» alimentieio, procos en 
su crecimiento y maduración; de rendi- 
miento tal que a los ocho meses de sem- 
brado en terreno favorable, rara vez ba- 
ja el peso de cada uno con sus tubércu- 
los do dios libras, ezediendo con frecuen- 
oí* al enorme de diez j ocho; consérvase 
guardado en lugar ventilado de un afio 
para otro, mejorándose mucho según va 
perdiendo el jugo lechoso y picante que 
contiene, el cittl desaparece al mes o poco 
más de extraídas del terreno: nna solayema 
u ojo da un tallo y cuatro o cinco tubér- 
culos, que como cada uno de ellos, si no 
se arrancan al primer affo, produce un 
nuevo individuo y resulta quintuplicada 
en el segundo año." [Arwm eoUtitm]. Véa- 
se Makuiff*, 

BwML — Vos ind. — Interjección de do- 
lor, de admiración o de atención. Poco 
usada ya entre el vulgo. 

taaibOBOy «a.— N. a^j.— Vozind.- 
La persona propensa a qu^arse, gritar, 
lamentarse o llamar la atención inmode- 
radamente y sin mayor motivo. 

l2lUdcWII«*~N. ep. m. — Voz ind. — ^Pe- 
xeciUo, tamafio como una buena y gorda 
sardina, dice el P. de las Casas, de que 
se valían los naturales para coger las tor- 
tugas: ataban nna cuerda larga a su co- 
la; el pez por medio del disco chato guar- 
neoido de chupones en la cabeza, se agar- 
raba de U concha de la tortuga y asi la 
sacaban. Llamábanle los Eepafioles Revet 
o BéoertOj porque parecía andar sobre el 
lomo. Este pez ha desaparecido o dismi- 
nuido mocho. Un autor respetable dice 
¡que el chupón estaba en la barriga y que ; 
el oofdel alcansaba a doscientas bra- ' 
zas!...,.. Bomaldez escribe que era de 
hechura de Congrio, con la boca larga lle- 
na do sosas como el Pulpo, que pegaban 
al lugar mas ofensivo de oiíalquiera pez. 
'* Antes se dcjarist hacer pedazos, dice B. 
Cristóbal Colon, que soltar por fuerza el 
cuerpo a que se agarra." £1 Sr. Humboldt 
piensa qne el temor del peligro es el que 
obliga a la Memora a no soltar la presa. 
Ese mismo artificio para pesoar las tor- 



tugas en los Jardinillos de Cuba, le em- 
plea los habitantes de la costa oriental 
de África, cerca del cabo Natal, en Mo- 
sambique y Madagascar. £1 ilustre Ba- 
rón coloca al Sueet o Ouiean, Reve$ o Fes 
Ptwcador [que todos esos nombres usa] 
en el género EeheneU: le llama Remora 
cuando habla del examen que de uno ha- 
cia, aprovechando el largo tiempo que 
viven fuera del agua; pero luego aflade 
que el Sueet de que tratan Colon y Pedro 
Mártir de Anglería era verosímilmente el 
Echeneis Naucraleg y no el ÉcheneU Rei- 
mora. £1 Sr. Poey también incluye al 
Guatean en ese género; pero no Nauera- 
Ut; porque la cola de este remata en 
punta, y más bien seria el Pez Remora, 
que la tiene bifurcada. Se conocen, agre- 
ga, siete especies, la mayor crece hasta 
una vara, cola ahorquillada, y correspon- 
de al Guaicán de los \ná\oí^(Eehen%aQuai- 
ean, de Poey) con que pezcaban las tor- 
tugas. Parra le llama Pegador y los pes- 
cadores, Pegai La especie más chica es la 
Pega d^ lat Picudas (Eeh. Sphyramarwn 
Poey). 

ClTlálmarefiO, fia.— N. adj.—La per- 
sona natural o perteneciente al territorio 
de Giidimaro. 

Chaaimaro. — N. s. m. — Voz ind.— El 
Dr. Gundlach dice que en la costa Sud de 
Cabo Cruz a Manzfinillo hay un árbol 
grande de este nombre, cuyas hojas sir- 
ven de pasto para los caballos, asi como 
en otras partes el Ramón. Quizá exista 
aun más al poniente sobre el propio lito- 
ral donde está el Pueblo de Guáimaro en- 
tre las Tunas y Puerto-Príncipe. 

Guainica. — Véanse Mayo o Mayito. 

Gnairajal.— N. s. m.— Voz ind.— El 
sitio en que hay muchos Guairaj'es. 

G-uair^e.— N. s. m.-.Voz índ.—El 
Sr. la Sagra describe el Guaira^iUo con 
el mismo titulo de Eugenia barumiú que 
dio al Guairaje en la lista que incluye su 
primera Obra Historia £con6mica-politi- 
ca &c. de la Isla de Cuba: el Sr. Paz y 
Morejon habla del Guairaje con el mismo 
nombre Eugenia baruentií. Sin duda el 
Ouairq/illo es una variedad o especie a 
que se contraen ambos; pues median no- 
tables diferencias de sus descripciones a 
la del Sr. Lanier. Este dice que el Guai- 
raje se eleva a treinta pies, su grueso* 
nueve pulgadas; florece en abril; sq fruto 
sirve para la crianza de cerdos y su bue- 
na jDUhdsiia 86 eikiplea par» estante» en las 



f&bricas. El segando le da doce t> qninoe 
plés de altura; que florece de octubre a 
noviembre, la eemilla en febrero, y que 
solo sirre para Eneti^'ar. Este será el Ouai- 
rajülo que el primero describe con hojas 
elípticas puntiagudas; flores muí chicas 
y numerosas formando racimitos en la 
axila de las hojas superiores; fruto pe- 
queOo, liso, globuloso como arveja. (jS^- 
gtnia baruentii). 

GhiaÍXf4ÍUo. — Véase Ouairaje, 

QnéirO.— N. s. m.— Voz ind.— Em- 
barcación pequeBa para el tráfico coste- 
ro, usada también en esta Isla con el pro- 
pio nombre: tiene dos palos con velas 
OváiraSf que, según el Diccionario Mari- 
timo Espafiol, son triangulares, que se 
envergan al palo con garruchas o en otra 
forma. || Gtidiro. — Véase B^uco. 

Gai^&* — Véase Oarza. 

Gnijdba* — Véase Guacamaya, 

Ousgabon o Qiudaibon.—N. s. 

m.- -Voz ind. — Una de las especies de 
Byucos, que sirve para amarrar. 

Ghugaca. — N. s. f.—Voz ind.— Ve- 
getal silvestre, que a modo de parásito y 
como cabellos gruesos se enreda y cuelga 
de ciertos árboles, singularmente en el 
Tamaguey, supliendo en vez de lana o 
Barba-española para colchones, cogines 
&c. a cuyo efecto se cuece o entier- 
ra, quedando entonces depurados, limpios, 
fuertes y más elásticos los hilos, como 
si fuesen crines: el tallo es ramoso fili- 
forme, pendiente; hojas aleznadas de la 
propia forma; flor de tres pétalos, una en 
un pedúnculo. Algunos escriben Oajaca 
por analogía o referencia probablemente 
al territorio Mejicano de ese nombre; 
pero siempre seria corrupción de Huajia- 
cae o GuajiacaCt como decían los Indios 
al valle [Méjico]. La pronunciación ge- 
neral es Guajaca, ( TUlandsia Utneoidet), 

CfTI^acon. — N. ep. m. — Voz ind. — 
PezeciUo abundantísimo en agua dulce, 
que otros llaman Guayaeon y en la Vuel* 
tarriba Gtta^'acon, Estos animalitos viví- 
paros, con una sola aleta dorsal, se re- 
producen admirablemente: apenas naci- 
dos, se mueven con soltura y crecen con 
rapidez, atrasándose los machos en un 
tercio menos de tamaflo. Críanse con lar- 
vas de mosquitos, arroz crudo &c. Viven 
en sociedad no solo con los de su especie, 
Bino con los de otro género, y dan «altos 
aftiera del agua. Pertenecen a la familia 
de los CfyprinoideoM o Feeiiidios, diatribui- 



das laa cinco especies, qne eonooe y ea- 
plioa el Sr. Poey, en tres géneros. Aque- 
llas son el Ouqf'aeon [Gamlnuia jntnetata 
Poéy], de un psrdo-claro por encima, pa- 
sando al azul por debido, de cuyo ftltimo 
color participan la base inferior de la 
aleta caudal y borde inferior de la anal; 
pantos negros; reflejos purpurinos a loa 
lados de la cabeza y espalda, dorados so- 
bre el opérenlo; iris azul-celeste; -la anal 
del macho termina en abanico. La hem* 
bra difiere algo. Esta especie es la más 
común. — ^E1 Gambtuiio {Gambu$ia ptmetí- 
culata Poey) es verdoso por encima, asul 
algo brillante por los lados; parte inferior 
del vientre amarillo; linea oscura desde 
las sienes a la punta de la pectoral; algu- 
nos puntos negros y sobre la dormí que 
es anaranjada y sobre la caudal, que en- 
negrece en su estremidad; reflejos metá- 
licos aiules sobre el preopéreulo y la es- 
palda, dorados en el opérculo. Se en- 
cuentra en los fosos de la Habana. — B\ 
LuñUo [OirardiHut metallieui Po^], es 
verde-claro, con doce o quince fajas pla- 
teadas subverticales, alternando con es- 
pacios de verde más oscuro; lados de la 
cabeza y espalda de azul metálico; ezep- 
to el opérculo que tira a dorado; iris de 
plata dorada; dorsal con una mancha aisu- 
losa como la linea que atraviesa la base 
de las ventrales. La aleta anal del macho 
es larguísima y termina en un gancho. 
La hembra difiere algo. Esta especie es 
la más linda y digna de adornar una me- 
sa o un tinajero: no abunda tanto; aun- 
que se encuentra en el Jardín Botánico 
de la Habana y en la zanja de Güines. — 
La Quajica [Lmia Cubemie Poey] es par- 
do-verdosa con algunos reflejos plateados; 
aleta dorsal amarillo-verdosa con puntos 
negros, como en otras partes; iris platea- 
do-dorado del modo que los reflejos oam- 
biantes en purpurinos a los lados de la 
cabezay del htümero. La hembraalgo dife- 
rente. — El Fanguito {Limia vittata Oidch)^ 
es pardo-verdoso por encima, con el vien- 
tre un poco amarillo; átomos negros en 
la cabeza y en la línea media y superior 
del cuerpo: en cada lado dos series de 
pantos acompañados de reflejos plateados; 
los lados de ía cabeza, el hombro y un 
espacio superior al tronco pectoral, dora- 
dos; iris azul-claro. Se halla en los fosos 
de la Habana. (Poey]. 

Osidamon, na,— N. adj.-Vos ind. 

La caballeria de color bayo amarillo con 
crin y cola blancos. 
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QoÉ^ete porgl]4«tO.'FrMe tuI- 
gar pkttL «ignillear que es lo mismo una 
eoaa que otra. 

Gnajlea. — Véase Ouajacon. 

Ghuyiro, ra. — N. s. m. y f.-^egun 
autores, entre los Indios de Yucatán sig- 
nifioaba Señor. Un Yueaieeo fidedigno me 
asegura que hoi en Yucatán no se usa tal 
TocablOf mientras que en la Isla de Cuba, 
principalmente eií la parte occidental es 
mui común y distinta su sigpiifioacion. 
Aqni Ouqfiro es sinónimo de Campesino t 
esto es, la persona dedicada al campo con 
absoluta residencia en 61, y que como tal 
usa el Testido, las maneras y demás par- 
ticularidades de los de su clase. Hasta en 
laa poblaciones se distingue desde lejos 
el Ouajiro; camisa y calzones de pretina, 
o Ved^a Tcomo dicen), blancos o de lis- 
tado de hilo, sin nada de tirantes, chale- 
co, casaca ni medias; lapatos de Vaqueta 
o VtívuU>, sombrero de Guano Yarey de 
tegido fino y ligero; algunas Teses por 
corbata un pafiuelo casi a estilo mugeril, 
poco plegado o ^ojo, todo como lo deman- 
da el clima. 8iu embargo este Testido que 
llaman de largo no varia en la estación 
del firio, si alguna ves no echa mano del 
capote: en los caminos le acompaña al 
cinto un Machete terciado con satisfecha 
indiferencia,, cabo atrás, cuando monta 
en una A Ibarda cómoda sobre un brioso 
caballo, que vuela por los campos al to- 
que de las espuelas de plata: otras Tezes 
con paso más pausado lleva abierto el 
quitasol, y algún Chíero, signo de su juris- 
dicción doméstica rural: éntrase todo asi 
de sopetón en los pasadizos y dentro de 
laa tiendas; porque sus modales son gro- 
seros; cruza la pierna sin reparo y no se 
quita el sombrero por nada: para 61 no 
hay mal tiempo, ni malos caminos, nitie- 
cssidades; sobrio, se contenta con poca 
comida, frutas o lo que haya, mucho o 
poco, con tal que no falte el tabaco, una 
taza de café mal hecho y alguna Pelea de 
gallos el domingo: franco y generoso, to- 
do lo da, lo gasta o lo juega; pero indó- 
mito, vengativo y celoso a la m&s ligera 
ofensa, a la chanza m&s discreta, pela por 
el quimbo de una manera brutal, implaca- 
ble, sin reparar en número, categorías 
ni circunstancias; pero donde oyó sonar 
una cuerda allí le arrastran los pies al 
teqmteo; y canta sus amoríos con el mis- 
mo descaro y entusiasmo en un convite 
a^traflo que en la o6roel o en los cami- 



nos: la ojeriza o desconfianza son inhe- 
rentes en ellos respecto a los ciudadanos 
o repubUcanoe [como dicen algunos]; mas 
a pesar deTsu locuazidad y preciarse de 
sabiondos en las poblaciones llevan bue- 
nos chascos: tócales a su vez la superio- 
ridad de conocimientos prácticos en el 
campo; bot&nicos, médicos, agricultores 
&e. &c., no hay vegetal que no conozcan 
y distingan, con sus propiedades terapéu- 
ticas y demás utilidades: ríense de los 
químicos e innovadores, convenciendo su 
maestría con la mejor azúcar del mundo 
que elaboraron sin mayor estudio o el ta- 
baco que cultivan con mil penalidades y vi- 
gilias; porque los (?tfq;'tro«8onde poco dor- 
mir; penetran el fondo y calidades de los 
terrenos a simple vista; estudian en la 
natureleza las costumbres y particulari- 
dades de todos los animales: conocen 
prácticamente el p^is con las más minu- 
ciosas circunstancias de su topografía^ y 
casi todos son arquitectos rústicos, car- 
pinteros &c. Otros hay que se emplean 
de harrieros, carreteros, malojeros, car- 
boneros &o. como en inferior categoría, 
\ con las faldas de la camisa por fuera de 
los calzones, durmiendo a la intemperie 
unos, atascados otros en los malos cami- 
nos echando maldiciones, tiznados aque- 
llos hasta los ojos, todos saludables, to- 
dos alegres. Este es el Ottajiro, el hom- 
bre peculiar de la Isla de Cuba, que bien 
merece ser descrito con alguna ostensión. 
En la Vueltarriba dicen también Montuno 
y algunos en Cuba Jíbaro como en Puer- 
to-Rico. La Voz Guajiro suele usarse a ve- 
sos como adjetivo. Véase Feon de ganado. 

Gu^Jotí.— N. com.— Voz ind— Tra- 
tamiento que daban los Indios al común 
del pueblo equivalente e Utted. 

Gkialdrapeada.— Véase Marcha. 

Qualdrapear.— V. neut.— Andar 
el caballo con un movimiento suave, pa- 
so corto e igual, de modo que parece no 
levantar el cuerpo. 

Ckiainá. — N. s. m. — Voz ind. — Ár- 
bol silvestre común, leguminoso, útil pa- 
ra cordelería y horconadura por su ma- 
dera fuerte y jtenaz, blanca amarillenta, 
cuyo decímetro cúbico pesa kilogramos 
0*90: se eleva a treinta y seis pies, y de 
grueso nueve pulgadas, hojuelas ovales 
puntiagadas, encima pubentes y por de- 
bajo lanudo-sedosas; pétalos sedosos por 
fuera. Hay también Guama de eotta, 
iLonehocarput efri^nul¡. de mayor corpu- 



€iCA 



-134- 



«VA 



k&eia, onya madera es dura y compacta, 
color ocroso con pintas negras, pesa en 
kilogramos 1*02 el decímetro cúbico, y se 
emplea en construcciones añiera y den- 
tro del agua. — £1 Ouatná JBobo^ de menor 
tamafio, es de madera dará, compacta y 
correosa, color blanco, cuyo decímetro 
cúbico pesa kilogramos 0*84. Hay tam- 
bién Guama CandeUmy y Hediondo, £1 Sr. 
Valdes dice al primero Ouamaeá segura- 
mente por equiyocacion. 

Otumugal. — N. s. m.—Voz Ind.— 
£1 sitío en que abundan los Onamáeif cu- 
yo terreno siempre es bi^o y negro. 

GkiainlC& — véase Rabiche, 

Onaminlgnlnax — ^Véase Guabi- 

niquimar. 

Chianiiqílilll — N. s. m.— Yoz ind. 
— Significa Jefe Superior o Grande; y 
por esto llamaban así al Almirante D. 
Cxistóbál algunos Indios. 

Guamo. — ^Véase Fotuto. 

litDiaiia. — N. s. f. — Voz ind. — El Dr. 
Giindlach ha encontrado dos Arboles bien 
distintos con ese mismo nombre. £n las 
m&rgenes del Cauto y en Jibara, con 
abundancia un ¿rbol grande, con hojas 
parecidas a las de la Majagua<, y su líber 
como cinta calada que se emplea para 
amarrar el tabaco. Pero en las montañas 
de Guantánamo dan el propio nombre de 
Quana los Indios a un árbol de hojas y 
florecitas pequeOas y bonitas: su maja- 
gua o líber parecido al de la Daguiya, 

CfnanabA*— N. ep. m.^-Voz ind. — ^Ave 
zancuda de dos pies de longitud total, in- 
cluso el pico ancho, negruzco; la cabeza 
y parte del cuello negros; dos plumas 
colgantes blancas de más de ocho pulga- 
das de largo y una mancha del mismo 
color en las mejillas; lo restante del cue- 
llo y del lomo ceniziento-yioláceo y un 
manojo de plumas que procede del dorso 
y exede de la cola; ojos rojos grandes; 
pies amarillos. Se alimenta de caugrejos 
más bien que de pézes; su carne es algo 
dura: vuela y posa con pesadez igual a su 
tosquedad, que le han hecho término de 
comparación: aguanta al tiro sin aris- 
carse; aunque a mucha elcTacion. [Nyc- 
ticorax violácea]. Suele verse otro que 
le dicen Guanabá de Florida [Nifctieo- 
rax -Oardenií]. || Guanabá rejo, — ^£1 Dr. 
Qundlach dice que así denominan los ca- 
zadores en la Habana a una especie bien 
diferente de los Guanabáet; porque es 
diurna; con ojos chioos, y la forma más 



aproxisiada ea Mmtifiaa^ a ladél 
ia- Caimán, Corresponde y es casi idénti 
00 al Alcaraván de£uropa. [^Ardéa Unii» 
ginoea], 

Gnanabacoense.'— N. com.^-La 

persona o cosa natural o perteneeieDte a 
Quamábaeoa, Véase OaiuéUro, 

Qnanábana. — ^Véase Guanábano, || 
Guanábana. — ^Véase Erizo, 

a>tianaba2iada;-N. s. f.-^Voz ind. 

— Bebida compuesta de agua y Guanába- 
na batida con azúcar. Es grata y fresquí- 
sima. En Cuba Champola, 

guanábano. — N. s. m.— Vos ind. 
— ^Arbol no elevado, bastante comun^ de 
la familia de los Anones; corteza lisa, 
gris-bruna, astringente; madera blan- 
cuzca; hojas lanzeoladas lustrosas, color 
verde-oscuro por encima, pálido por de- 
bajo, de cuatro a cinco pulgadas de lon- 
gitud, diaforéticas; flor grande, blanca 
amarillosa: el fruto es la famosa Guana- 
baña, grande, figura irregular, más co- 
munmente acorazonada, corteza verdosa 
erizada de púas romas y débiles; la pul- 
pa blanca, mucoso-azucarada, de un sa- 
bor mui grato y refrigerante, semillas ne- 
gras. — £1 Guanábano Oimarron tiene las 
hojas más grandes y cuarteadas, y su 
Guanábana más pequefla, amarilla en su 
madurez, que luego pasa a bruna y se 
corrompe; pulpa blanca o rojiza insípida, 
astringente. £1 primero Annona murtca- 
ia; el segundo Annona reticulata, 

Gkianigada.— N. s. f.— Voz ind.~ 

fam. — Sandez, necedad, inercia. 

Onani^y.— N. s. m.— Voz ind.— 
fin el juego del Monte, si ganando la Ju- 
dia o Grande en el albur, gana la Contra- 
judia o Chica en el gallo o viceversa. 

OnaXUÚO, ja.— N. s. m. y f.— Voz 
ind. —Generalmente se da este nombre al 
Pavo o Gallipavo, con más propiedad. 
Metafórica y familiarmente, como aci^eti- 
vo la persona sanrVí, tonta, inerte. 

Ouanal. — N. ^, m. — Voz ind. — Lu- 
gar donde hay muchos Guanos, 

Ouanana. — N. ep. f.— Voz ind 

fispecie de ganso, parecido principalmen- 
te en las patas, pico y voz; aunque algo 
más pequefla; cenisienta cuanck) jóren; 
blanca después con las remeras negras. 
Las Guananas vienen del Norte en ban- 
dadas siempre mui altas y formando iriin* 
guio; pero se quedan muchas, y asi es 
que abundan en todo tiempo en lo inte- 
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ríor 4e la Isla. (Anter hyperhorew). La 
oirá especie prieta se titula Anser Oam- 
beliu II Guanana, — Véase Guaealote. 

Guanaro, ra— Véase Paloma, 

QaandtL— N. s. m.— Vo» ind.-Ar- 
busto qne se ha propagado mucho en ea- 
t» lala, de siete a ocho pies de elevación, 
leguminoso, siempre yevde; ramaa yellu- 
«iaa; hojas lanieoladas, Terdes por enci- 
ma, blancusoas por debajo, de tres pul- 
gadas de largo, que comen el ganado va- 
cuno 7 cabaUar; flores amarillas, de figu- 
ra olitórioa y algún olor, en noviembre; 
fruto unas vainas velludas, que encierran 
los granos de su nombre a manera de ar- 
Yf^a, mui sabrosos cuando se guisan. Si 
06 siembra por mayo fructifica en enero: 
brota a pocos dias. DesoourtiU escribe la 
paktbra indígena Ouandou {Cytúus Ca- 
Jam). £1 Sr. Pax y Morejon Cytistupseu- 
do Cqf'aiK La Bbra del Sr. la Sagra Ca- 
james bicolor. 

OnánganL— N. &. f.— ftm.—BuUa 

de muchas personas, algazara. 

Onani. — Véase Zvmtnm. 

GQanin.— N. s. m.— Voz liid.— E1 
R. Obispo las Casas dice que no era Isla, 
como espresa Colon, sino el oro bajo: en 
la mayor parte de la Isla Española llama- 
Van Caona al oro; pero habia dos o tres 
dialectos, y asi fué que el Indio con quien 
habló el Almirante cuando salió de la vi- 
lla de Navidad ya para Espafla, nombra- 
ba al oro Tuobf y no entendía por Caona, 
ni por Nucai o ÍTosai, como decian en las 
otras Islas; más luego esplica que en esa 
denominaban Tuob al alambre u oro ba- 
jo. Diego de Porras en su relación del 
cuarto Viage de Colon y del oro cogido, 
habla de esto y luego del Guaní. Por el 
viage de Ojeda y por las Soberanas dis- 
posiciones relativas se ve que en las Islas 
y costas de Tierrafírme se pronunciaba 
la palabra Ouanin en el sentida de oro de 
baja ley: los de Cumaná decian que el 
Guanin les venia de una provincia al oc- 
cidente llamada Cauchielo. £1 Sr. Irving 
refiere que las muestras que dieron los 
Haitianos a Colon de unas puntas de lan- 
zas de Guanin, que llevaron ciertos Ne- 
gros, fueron ensayadas en Espafia y re- 
sultaron diez y ochó partes de oro, seis 
de plata y ocho de cobre. El Cronista 
Herrera escribe que esos mismos Insula- 
res daban el nombre de Turei al latón o 
cobre y otros metales, cuando es sabido 
que Turei significaba el cielo o cosa del 
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cielo; sin embargo García espUca qi^e de- 
cirle Turei al latón o cobre era porque le 
apreciaban sobre todos los metales, así 
como solian aplicar esa voz a los Españo- 
les creyendo que venian del cielo. 

CoaniXia— N. s. f.— Voz ind.— Yer- 
ba silvestre, comunísima, leguminosa, 
que no llega a una vara de altura; hojas 
aladas obtusísimas, deprimidas un poco 
por la base, de una pulgada de diámetro, 
que se plegan q cierran por la noche; la 
flor amarilla de cinco pétalos, parecida a 
la de la Yerba-hedionda, en distintos tiem- 
pos, que cae de diciembre a enero: las 
vainitas contienen unas semillas, que, 
tostadas a modo de café, se emplean em- 
píricamente para los dolores espasmódi- 
cos, y la raiz en las erupciones cutáneos 
por lo demás nada vale y aun perjudica, 
en razón de que ningún animal la come 
y se propaga mucho. (Cassia). 

Qnaninal — N. s. m.— Voz ind.— 
£1 lugar en que abunda la Guanina. 

Qwúqvá o Onaniqíáqiil— N. 

B. m. — ^Voz ind.— B^ueo que-oreoe enlat 
sierras y lierra bermeja, engvosattdo has- 
ta dos pulgadas; hojaa altersav, eliptioas 
con punta y rara ves obtusas, lisas, an- 
gostadas por la base; florea sin D6rola, 
anteras prolongadas, aflechadas en pri- 
mavera. Por su flexibilidad se destina 
para obras de mimbres, singularmente 
para canastas; por lo que también se lla- 
ma Bquco de Canasta. [Tridíoeti^ma nvt- 
noideé]. El Sr. Morales le titula Bivina 
oetandra, y cree haber dos espeoies: el 
tallo de la una es fácil de rajar a lo lar- 
go; tiene el sabor dulce y es nmi elástico: 
el de la otra pratenta las fibras revueltas 
y no raja bien; se pudre más pronto que 
el primero, al cual solo atacan los ratones 
por su dulzor; las hojas de este son on- 
deadas y las del otro no; aunque ambas 
son parecidas, lampinas y lustrosas; las 
bayas de uno color violadoHMOura j las 
del otro blanquecinas. 

Gnaniquinal,— N. s. m.—Voz ind. 

— El lugar en que abunda el Gumuqul. 
También se dice Guaniquieal. 

finanajayo, ya.-*N. adJ.-LaperBona 
o cosa natural o perteneciente a Ouaníi^y. 

ChiaaitO.— N. s. m.— -Voz ind.— Véa- 
se Guano. 

GhianO.— N. s. m.— Voz ind.— En 
toda la Isla se entiende esta palabra sola 
en sentido lato por cualquera especie de 
la familia de las Paimas; si se ezeptt&an 
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U Palma-Real, el Coco, Corojo y Dátil, 
hoñ nombres de las que no necesitan que 
les acompañe la Voz Quano, son: la Ma- 
nacaf el Yarey, la Jata y el Yuraguano o 
Miraguano, que se esplicar&n en sus luga- 
res: la Cana y la Tea indistintamente se 
pronuncian solos o precedidos del Toca- 
ble genérico Guano. [Se describen tam- 
bién en los suyos] Algunos sustituyen in- 
debidamente la palabra Palma a la de 
Ouano en todas, cuando solamente pare- 
ce propia en la Palma-Real, Criolla, Bar- 
rigona y Yagruma, por el uso constante y 
general; sin embargo de que los Indios, 
en mi concepto, aplicaban la voz Ouano 
en significación de toda la familia, sin da- 
jar de distinguir las especies. Pero hay 
de estas que indispensablemente deben ri 
sus nombres asociados a la voz Ouano, y 
son el Ouano-Blanco, alto y delgado, que 
crece en todas pkrtes; florece en abril y 
mayo; sus pencas sirven para cobijar; el 
fruto para los cerdos y el tronco para cer- 
cas. El Ouano Prieto y el de Monte, los 
mismos usos y cirounstancias. Otiano de 
Cotta; las propias dimensiones; crece en 
la costa; florece en febrero y marzo; la 
semilla de setiembre a octubre, que come 
el cerdo y las hojas el caballo. Ouano Es- 
pvnoso, de todo terreno; florece en la mis- 
ma época; el fruto en julio, que también 
come el cerdo; su tronco, casi incormp- 
ble, es solicitado para horcones en las 
fábricas de los miielles, cercas &c., ere* 
oiendo hasta seis varas; sus hojas, desnu- 
das de las espinas, sirven para cobgar. 
En él se anida el Solibio; la corteza del 
fruto la come el murciélago, y da resina. 
IChameroz], Todas estas especies son sil- 
vestres, abundantes, parecidas y por el 
estílo de la Palma, a cuya familia perte- 
necen, más o menos elevadas, con Pencas 
en forma de plumas o abanicos: su exis- 
tencia en mucho número no es seflal de 
buen terreno; pero algo compensan sus 
varias utilidades: unas tienen cierto pol- 
villo blanco, que se recoge sacudiendo la 
Penca, se derrite y coagula sirviendo de 
esperma; aunque en poca cantidad; otras 
ae aprovechan para cobijar, tejer, alum- 
brar, atar, cercar &c. |{ Ouano. — En es- 
t09 dias se ha introducido la voz Ouano, 
de ultramar, con otro significado de los 
depósitos esorementicios de ciertas aves, 
mui afamados como superjor abono, y ya 
descubierto en los Jardinillos al Sud de 
la Isla [Buano], || Tener mucho Ouano. — 
Tener mucho dinero. 



Cfliao.— N. B. m. — ^Voz ind.^No ei 
bastante elevado, como dice la Obra del 
Sr. la Sagra, sino más bien un arbus- 
to, cuya mayor altura no exede de seis 
varas: es silvestre y comunisimo; hojas 
ovales, oblongas, arriba lisas, tomento- 
sas por el envés, dentadas, nerviosas; flo- 
res de tres a cuatro pétalos con iguales 
partes de cáliz y estambres, en junio [se- 
gún el mismo y el Sr. Lanier] en diciem- 
bre y en enero [según el Sr. Paz y Mo- 
rejon]; la semilla de abril a mayo, que 
aprovecha el cerdo: su tronco sirve para 
horcones por su solidez y duración; por 
dentro es colorado casi de almagre, y da 
resina por incisión: se halla en las mon- 
taSas y Seborucos, en tierra arenosa &c. 
£1 contacto de cualquiera de sus partes, 
principalmente su leche, es nocivo, for- 
ma llagas y a vezes irrita todo el cuerpo: 
en algunas personas predispuestas basta 
su sombra o atmósfera para enfermarlas 
causándoles hinchazones y fiebre; la ba- 
baza de la Cfuáñma es buen remedio o le- 
nitivo: en otras su influencia es nula; yo 
me untaba su leche en varias partes del 
cuerpo y apenas parecían dos o tres bur- 
bujitas como herpes al siguiente dia, de 
poca duración: que su olor quite la vida, 
como asegura M. Tusac, citado por el 
Diccionario de Ciencias Médicas, que su- 
cede en Santo-Domingo, es una pondera- 
ción. l^Commoeladia dentata"]. El Ouao de 
Costa es algo más elevado y grueso, los 
dientes de las hojas más pronunciados; 
florece de marzo a mayo; su fruto de ju- 
lio a agosto, que come el cerdo, el cual i^e 
cura los piojos con su resina; madera de 
construcción. Se da en la costa. Sabanas 
y terrenos arenosos; no es tan nocivo. 
{Rhus meíopium). El Sr. Morales habla 
también del Commocladia integrifolia con 
hojas pinnadas, hojuelas pecioladas, ao- 
vadas, puntiagudas, enterisimas. Commo- 
eladia ilieifolia, de hojuelas sentadas y 
tres dientes, base redonda. Commocladia 
angulosa, de hojuelas casi redondas y 
dientes espinosos; y agrega que el Bra- 
siliastrum americanum [^Brasilete'] de Des- 
courtilz, le juzga una variedad del Com- 
mocladia inlegrtfolia. 

Oliara.— N. s. f.—Voz ind. — Según 
Descourtitz, la Ouara tiene el mismo as- 
pecto, propiedades y facultades vegetati- 
vas que el Castaño de Europa, y sus al- 
mendras saben a Castañas dulces: en es- 
te concepto hemos descrito en la voz Cas- 
taño criollo el Oupania tomentosa; aunque 
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el 8r. Monjes asegura que es la Terda- 
dera Ottara de la Isla, y que engafiáron 
a Jaequin con el Yamao a quien tituló 
Ouarea triehiloides; pero el Sr. la Sagra 
trae diferentes Gwtra$: una, la Cupania 
glabrüy árbol elevado [arbusto dice Mo- 
rales], de madera dura, que se emplea en 
obras de oarreteria; hojas con ocho ho- 
juelas elípticas, prolongadas, mui obtu- 
sas, deprimidas en su base, coriáceas, 
encima lisas algo lustrosas, debido poco 
pubescentes; el firuto una cápsula trian- 
gular adelgaiada en su ápice con varios 
pelos cortos y tiesos: flores en racimos 
axilares. Otra, la Qitara Colorada^ de cin- 
co hojuelas mui grandes, enteras, no den- 
tadas, Usas; flores en un racimo sencillo 
de cinco pétalos cóncayos, como las de 
todas las á^onÍM. [(h^<iniamaerüphUld\. 
Otra, un JB^'ueo de hojas elípticas, punti- 
agudas, alternas, por encima lustrosas 7 
lisas, por debigo yeUudas, divisiones 7 
nervios; flores en racimo peludas; el fru- 
to de que se cubre, poco menos que un 
garbanzo señalado en dos partes por una 
canalita. [Davüla Sagramá]. || Guara. — 
Pez escaso. 

OgarachUí"'^' ■• f-— Voz ind. — 
Baile de la gentualla casi desusado. 

Onaraelioro. — ^* sustdo. m. — El 

gallo diestro 7 maSoso en jugar la cabe- 
za, de modo que el contrario no pueda 
afirmar la picada. 

Q'HHragUaO, — Véase Gavilán. 

CHiarálba. — Véanse Guabáiro 7 Cre- 
queté. 

OníiraiUU— N. s. f. — Voz ind. -Ar- 
busto silvestre, que se eleva a diez 7 ocho 
pies 7 uno de diámetro; florece en octu- 
bre 7 noviembre; la semilla de abril a 
ma70; esperimentándose [dice el Sr. Paz 
7 Morejon] que cuando cae con abundan- 
cia, mueren los cerdos que la comen con 
el abdomen reventado; CU70 envenena- 
miento es conocido por el nombre de Sa- 
humaya, [Eibitcw]. La Guaraná Macho 
da tinta morado-oscura. Ha7 otra Guá- 
ranaf B^'ucOf que según algunos, es el 
mismo Bélico de Carey. Véase Carey. 

Gliarandol. — N. s. m.— Género de 
hilo de un tejido fino 7 tupido, usado por 
esto para camisas 7 sa7uela8. Warandol. 

Gnarapero, ra,— N. adj.— Voz ind. 

— Lo que tiene o produce Guarqpo 7 la 
persona que le vende. 

finarapillo.— N. s. m. -En Matan- 
zas nombran asi los muchachos a unos 
botones u hormillas negras o blancas, de 



palo o de hueso, tamaSo de una peseta, 7 
que suelen aplicar a sus juegos como 
equivalente de los Matee o Boloe 7 mone^ 
da de ma7or valor que las otras hormillas. 
Gnarapo. — N. s. m. — Voz ind. — El 
caldo o liquido de la Caña dulce sacado 
por la compresión de l^s Mazat del Tra- 
piche u otra manera semejante; con CU70 
jugo por medio del fuego 7 otros proce- 
dimientos se hace la azúcar. || Menear el 
Guarapo. — Azotar. 

Oiiarda-ügllJas*—^!^ lo^ caminos 
de hjerro aplican este nombre a los que cui- 
dan de las Aguja» o Chuchoe, 7 les llaman 
también Chuchero». — Guarda -Barrer cu. 
Los destinados a las boca-calles, calza- 
das &c. — Guarda^Freno» o Retranquero», 
los encargados de las Retranca». 

Goardabrisa.— N. s. f— Especie de 
fanal de cristal, cilindrico o con barriga, 
de la altura suficiente a cubrir la vela pa- 
ra que el viento no la apague. 

Onarda-raya.'-N. s. f. —El espa- 
cio limpio o calle que se deja en los Cua- 
dro» de ca/é, Cañavertde» 7 otras siembras 
para transitar. En las Hacienda» Comune- 
ra» de Tierradentro se llaman asi los Car- 
rile» que sirven de linderos en las pose- 
siones acotadas ad libitum. Dice el 8r. 
de Bernardo 7 Estrada que las Guarden 
raycu no tienen figura regular, porque 
von chapeando 7 cuando notan que les 
queda afuera algún ojo de agua, arro70 
o palmarito, cambian su dirección para 
incluir en el acotamiento aquellos obje- 
tos. Bn dichas Hacienda» Comunera» las 
Guarda-raya» han de abrirse con hacha 
7 machete [para • que se 6iga de quien 
pueda oponerse] de doce varas de anchu 
ra 7 a Plan barrido j a fin de que sean res- 
petadas por los Comunero». Cuando son 
rectas se llaman Carrile» 7 entonces se 
supone que el predio fué medido faculta- 
tivamente. 

Cloardela. — Véase Secadero,. 

Cluardiail* — Véase Guardiero. 

Cltiardiaro. — N. s. m. — El Negro 
destinado en las fincas de campo a cuidar 
7 servir de centinela para impedir o avi- 
sar cualquier dafio, hurto, asalto o in- 
cendio. Un Btffio reducidísimo o de Vara 
en tierra le abriga en el lugar de su guar- 
dia, que regularmente es en los linderos 
principales, siembras 7 otros paragos de 
cuidado, destinándose para estos emplees 
Negros ancianos o casi inútiles. En Cuba 
le dicen Guardian. 

Onaii-gnarL— V. 7 N. s. m.— Ge- 
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neralmente entendido en esta Isla y solo 
asado para con el Negro recien llegado 
de Guinea en significación de hablar o 
charlar. ¿Del Ingles to Word9 

CfnaiiadO, da.— N. adj.— Voz ind. 
— Lo que tiene colores intercalados o si- 
métricos como el Quaríao; y asi se dice 
Sowibrero guariado al de paja q Guano te- 
jido con tiras blancas y de colores. 

Ouariao. — ^N. ep. m. — Voi ind. — 
Aye grande, cuya longitud total mide 
tres palmos y de las piernas más de uno; 
cabeía, rabadilla, cola y alas color more- 
no-oscuro con reflejos verdosos broncea- 
dos; garganta blancuioa; todo lo restante 
del cuerpo moreno con una mancha blan- 
ca a lo largo sobre el medio de cada plu- 
ma; pies negros como la estremidad del 
pico; ojos amarillo-rosados. Aunque se 
encuentra en Ambas Américas, es tam- 
bién de esta Isla y m&s común en el De- 
partamento) Central en- las ciénagas y a 
orillas de las lagunas, en las Sabanas ane- 
gadizas, donde por parejas o solo, sin 
mesclarse con los otros, ni entrar en el 
agua, recorre incesantemente sus márge- 
nes moYiendo la cola a cada instante, 
siempre inquieto; Tuela batiendo las alas, 
con las patas colgantes, paseando luego 
en las yerbas lentamente, o encaramán- 
dose en los árboles bigos poco tiempo: por 
la madrugada y de tarde, marchando en- 
tre aquellas, hace oir su voz sonora, que 
se percibe a inmensa distancia, con laes- 
presion de su nombre [Guariaol qife re- 
piten los otros y perpetúan en el espacio. 
No come pezes ni reptiles, sino gusanos, 
insectos y con preferencia moluscos: po- 
ne tres a cuatro huevos mui lisos, color 
amarillento con manchas pardas y líneas 
transversales irregulares. La carne es 
blanca y de buen gusto como la de la Ga- 
Ikireta, lAramtu Guarauna']. 

CHiasa. — N. ep. f. — Voz ind. — ^Pez 
de estos mares, mui grande y ancho, oo- 
lor oliváceo amarilloso con manchas bru- 
nas: la carne es apreciada y de ella se ha- 
oe Ta*afo: la boca es fea y sumamente ras- 
gada; de donde viene la comparación Bo- 
ca de Guata. £1 Sr. Poey la coloca en la 
familia ^fiMtiMiúiiot; género Serranutt con 
el peso de ocho arrobas. [Ser Guasa Poeyl, 

Cfliasabaeo* — Véase Guabina, 

'GnasábalO. — N. ep. m.—Una es- 
pecie de Ranita que abunda en Güines 
mui chilladora. Guasdbalo de Sabana en 
U Vueltabajo. 



GuasaZlga. — N. s. f.—fam.— sinó- 
nimo de Guángara; pero con relación a 
pleito o contienda. 

Ghiasasa. — N. s. f.— Vos ind.-- 
Especie de mosca mucho más chica que 
la común, que frecuentemente y en gran 
número se ven juntas y fijas en las pare- 
des y lugares húmedos. 

Cfliasca. — Véase Guaca, 

Gnaseta*— N. ep. f. — Pes de oolor 
aceitunado, más amiurillo debigo del vien- 
tre y algunas manchas; cola redondead* 
y piel resbalosa. No debe oonfondime 
con la Guaea joven: tiene debajo del pre- 
opéreulo una espina inclinada la punta 
hacia adelante. [Pleeíropotna ehloropUrum 
Ouv.] 

GÍoasi-gliaBL — V. y N. s. m.— De- 
rivado del Ingles to ttMuk. — Generalmen- 
te entendido en esta Isla y usado sola- 
mente para con el Negro recien-llegado 
de Añrica, en significación de lavar o 
limpiar. 

Gnásinm. — N. s. f.- Voz índ. — Ár- 
bol silvestre, comunísimo, que en poco 
tiempo crece a la altura de diez varas y 
una de grueso, en todo terreno: corteza 
morena, babosa por dentro, que sirve co- 
mo jabón para facilitar 'el movimiento de 
las ruedas de las carretas, o para clarifi- 
car la azúcar, y en cocimiento y ayudan 
para la disentería de sangre: tallo mui 
ramoso; madera estbposa, que se emplea 
en hormas de zapatos, yugos, duelas y 
taburetes; hojas alternas, ásperas, fina- 
mente dentadas; flores en racimos, chicas, 
blanco-amarillosas; fruto ovoide o redon- 
deado, duro-leff 080, erizado, carmesí cuan- 
do maduro y luego bruno, alimento de 
preferencia para el ganado de cerda y va- 
cuno, así como las hojas en tiempo seco. 
En la Vueltarriba se dice más frecuente- 
mente Guásuma. Hay otra de ramas to- 
mentosas o borrosas; hojas ovales-oblon- 
gas, algo cordiformes por la base y mui 
puntiagudas, dentadas, con borritlas por 
encima; flores en las axilas o sobacos de 
las hojas, en racimos; fVuto ovoide ne- 
gruzco, carnoso por afuera. Otra tam- 
bién mui parecida y el fruto algo diverso. 
Otra, la Guásima de caballo^ que se eleva 
a seis varas y un pié de diámetro; tiore- 
ce de julio a agosto; su fruto por marzo, 
que ningún animal come. Otra, la Guáti- 
ma Boba, que llega a diez varas: se halla 
en todas partes; florece en agosto; su fru- 
to pora los cerdos. [Guazuma poltfboirya. 
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— Guaz. tometUota^ UlmifoUa, Fterosper- 
mum ^e, || Ouéñma-Baria. — Árbol media- 
no , BUTeatre, de cañón m&0 recto y me- 
nos ramoso que la Ouánma; hojas alter- 
nas aproximadas, oblongas, que acaban 
en punta, lisas por encima, de un verde 
p&lido, por debajo cenizoso-yelludo como 
el neryio medio, de corto peciolo; pero la 
hoja es mucho más grande que la de la 
Gudnma; flores en el sobaco de aquellas, 
con el cáliz velludo en /orma de oapullo 
por junio o setiembre; el fruto oblongo, 
apuntado por ambos estremos, liso, duro, 
color de chocolate, sobre un pedúnculo 
larguito que le sostiene^en erección siem- 
pre hacia arriba. [JTytopia Cuberuitfl || 
Ouásima de Costa o OucuimiUa. — Esta es 
lisa en todas sus partes; hojas mui gran- 
des ovales puntiagudas y acorazonadas; 
flores lanudas en agosto. [Proekia crucu'\. 
En Baracoa le dicen Saguá. La Guátima 
común, de tan abiertas gajasones, es ár- 
bol funesto, el preferido de los infelizes 
que se ahorcan; y de aqui viene, (?um- 
darte de una Guásima. || Comer Guásumas, — 
Frase de los muchachos en Cuba. Huirse 
o faltar de la escuela. 

GKuudmaL — ^N. s. m. — Voz ind. — 
£1 sitio en que hay muchas Guásimas; 
aunque más común es decir ¡as Guási- 
mas. 

OnafrimillB —Véase Guásima. 

tllUISO, sa.— N. adj. — ^Rústico, agres- 
te, sandio. 

Gnasdllf n8« — ^- &<ü' — Aumentati- 
vo de Guaso. 

GMláSUma.— Véase Guásima. 

Guata,— N. s. f.— Voz ind.-MenÜ- 
ra. Bs mas usada en Bayamo familiar- 
mente. * 

Quataca— N. B. f.--V'iz ind.-La 
oreja grande y tosca. || Guataca.-^ln»- 
tiwnento de agricultura idéntico al aza- 
dón o azada [qne también es conocido]: 
la diferencia consiste en que la plancha 
d9 m«rro es más delgada y ligera; aun- 
que más ancha por el filo: generalmente 
se usa para limpiar la tierra de la yei^a; 
lo que se llama Guataqusar; pues cuando 
se ejecuta con el Machete se dice Chapear. 

GKiatactido, da.— N. acU— Voz 

ind. — La persona o animal que tiene ore- 
jas grandes y toscas. 

Ghiatapaná,— N. s. m.-^Voz i^d. 

— Árbol leguminoso, más conocido en la 
parte oriental, que produce unas vainas 



como las del Tamarindo^ de cuya infusión 
se hace una tinta mui negra: en astillas 
o virutas sirve para curtiembre, y se lla- 
ma también Düñdibi. 

Guataquear. — v. aGt.-.véase gw^ 

taca. 

Guataquea — n. s. m.— Voz ind. 

— La acción y efeccto de Chiataquear. 

Guatemalteco, c&— N. adj.— 

Voz ind. — La persona o cosa natural o 
perteneciente a Guatemala. 

Gkiateqne.— Véase Changüi. 

Guatiao. — N. adj.— Voz ind.— -De- 
susada. — Significaba amigo, confedera- 
do, hermano. 

Gnatfbere.— Véase Pitrni. || Gua- 
tíbere.-^N. ep. m. — Voz ind.— Pez de es- 
tos mares de un palmo de longitud, bar- 
rigón; cola cortada rectamente; la man- 
díbula inferior más saliente que la supe- 
rior; todo color de grana que clarea por 
el vientre, pintado de puntos moraduz- 
cos; ojos negros, no mui redondos, con 
cerco de grana, sin escamas maroadiui, 
{Torado). El Sr. Poey enumera pinco es- 
pecies! La más común es el Serrcmusy 
OnataUbi Val. Otra el Guatíbere Canario. 
[Ser. Guativers Val.l 

Goatínl — Véase Tocororo. 

GnáUrO. — N. s. m.— Voz ind.—üna 
de las diferencias de Brutos, cuyo coci- 
miento se juzga ex elente remedio contra 
las almorranas y el pasmo. 

Gkiasraba.— N. s. f.— Voz ind— La 
fruta d,el Guayabo^ que toma su' denomi- 
nación, según su variedad. Véase Gua- 
yabo. II Guayaba. — Embuste, mentira no 
de grande consecuencia, hablando fami- 
liarmente. 

€íliaVabal« — N. s. m. — Voz ind. — 
El sitio donde hay muchos Guayabos. To- 
do Guayabal indica que en aquel terreno 
hubo descuage de bosque. 

Gnayabero, ra.— N. adj.— Voz ind. 
— Familiarmente muchos titulan asi a la 
persona o cosa natural o perteneciente a 
la villa de Santi-Espiritu, por la abun- 
dancia del vegetal Guayabito en sus re- 
cintos. II GuayaberOy ra.— La persona em- 
bustera, propensa a decir mentira^ no de 
grande consecuencia. 

GnayabiUo.^N. s. m.— Vos ind.— 
Arbusto silvestre, que llega a la altura 
de diez y seis pies y uno y medio de diá- 
metro, parecido al Guayabo en la corteza 
y al Tengue en las hojas, que son ovales, 
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oblongas, obtusas, coriáceas: florece en 
marxo; fruto globoso en «bril| que come 
el ganado vacuno; madera dura. [Mimosa. 
— Pai y Morejon]. [Eugenia Guayabillo. 
— ^la Sagra]. 
Onay abita,— ^éase Owiy ahito* 
OnayabitO. — N. s. m. — Voz ind. — 
Arbustillo silvestre, más abunt&nte en la 
jurisdicción de Santi-Espiritu y en los 
Finales de la de Filipinas; por lo cual 
también le llaman Ouayabito del Pinol: 
crece a la altura de cuatro a cinco pies; 
corteza rosada; madera amarilla compac- 
ta; hojas parecidas a la del Guayabo del 
Perú; flor blanca; fruto la Onayabita del 
Pinalf que es tamafio de una cereza, glo- 
bulosa, coronada, olor y sabor idénticos 
a los de la Guayaba del Perú; aunque 
más dulce y con pocas semillas, exterior* 
mente amarilla cuando sazona, por den* 
tro rosado-encendida como la Cotorrera; 
todo aromático. Descourtilz la describe 
con bastante exactitud bajo el nombre 
Goyaver aromatique [Psidiumaromaticum]* 
El Ouayabito que yo he conocido en las 
orillas pedregosas del Bélico en Villa- 
clara y otros Cfuabaletj es un arbustillo de 
dos varas de elevación, mui duro, ramo- 
so; hojas de una a una y media pulga- 
das; pareadas, ovales, ásperas, que más 
saben a Laurel que a Guayaba, I| Guaya- 
hito. — El Ratoncillo pequeSo indígena, 
exótico, según la opinión del Sr. Noda 
que le marca con cuatro dedos, mientras 
que la Rata con cinco sea la del pais en 
su concepto. 

Guayabo. — N. s. m. — Voz ind. — 
Hay tres especies de este vegetal. El Co- 
torrera es un arbusto silvestre, comunísi- 
mo,, ramoso-torcido, c^e no exede de 
quince pies de altura; corteza mui lisa, 
gris; madera dura y flexible; hojas pare- 
cidas a las del Perú; flor como la del na- 
ranjo, de olor suave, dos vczes al aBo, 
cuyos botones en decocción se administran 
en las diarreas y flujos de sangre; fruto, 
la Guayaba- Cotorrera, de figura esférica 
con coronilla, verde exteriormente y ama- 
rilla cuando madura, corteza gruesa y 
la carne rosada, llena de semillitas duras, 
agridulce: la comen todos los anima- 
les; de preferencia para la Cotorra; pero 
a los caballos suele ocasionarles Toroson: 
su mayor uso es para dulce y las afama- 
das conserva y jalea de Guayaba. La cor- 
teza hervida da tinta rosada. Aquí se 
anidan el Zorzal de patas eoloradué y el 
Pitirri. [Psidium pomiferum], — El Chtaya 
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bo Blanco es una variedad que solo se dis- 
tingue de la anterior por el color blan- 
cuzco de la parte interior de su Guayaba. 
— El Guayabo del Perú es mui parecido; 
hojas elípticas terminadas en punta, ás- 
peras, coriáceas; flores blancas axilares; 
el frutojla sabrosa Guayaba del Perú^ figu- 
ra de pera, por dentro la carne blancuz- 
ca, con pocas semillas, menos acida y 
mui suave al madurarse. [Psidium pyri- 
ferum], — El grato aroma de las hojas del 
Guayabo Ínsita a beber el agua que ha 
estado en su contacto: ellas y las raizes 
son astringentes, y se emplean en las di- 
senterias, heridas &c., como las Guaya- 
bas verdes; porqu^ maduras son laxantes. 
Onayacan.— N. s. m.— Voz ind.— 
Así es como generalmente se llama en ea- 
ta Ista el árbol que el Diccionario de la 
Academia describe con el nombre Guaya- 
co. Es silvestre, común en tierra negra y 
de Seboruco, uno de los que en medicina 
componen la tisana de los Cuatro-le- 
ños. Se llama también Palo-sanio. Por 
su dureza sirve de término de com- 
paración familiarmente. Se distingue 
el Guayacan Blanco, de madera dura, 
compacta, cuyo decímetro cúbico pesa ki- 
logramos 1,17, elevándose el tronco has- 
ta doce varas y dos o más de perímetro. 
El Guayacan Negro, se eleva de veinte a 
veinte y cinco varas y tres a cuatro de 
perímetro; cuya madera dura y vidriosa, 
color pardo oscuro con vetas claras, suel- 
ta aserrín al acepillarla, y pesa su decí- 
metro cúbico kilogramos 1*29, Usase en 
construcciones, particularmente b<\jo del 
^fSy^^t 7 69 tan dura que suele reohazar 
er clavo. 

Guayaeancttio.— N. s. m.— Voz 

ind. — Es casi igual al Guayacan y para 
los mismos usos; pero todo liso y sus ho- 
juelas menos numerosas y agudas en su 
éstremidad. [Guaiaeumvertieale']. ;8eráel 
mismo Guayacan^'o del Departamento 
Oriental? Véase Raseabarriga. 

Oliay acón. ~^ Véase Guaijawn, 

Guayar* — V. aot. — ^Voz ind. — Sinó- 
nimo de Rallar. 

Qnáyara. — Véase TuguUla de ratón. 

GnayO-^N. s. m. — Voz ind.— Sinó- 
nimo de Rallo. Osase todavía en Tierra- 
den tro la tabla- cuadrilonga sembrada de 
piedrecillas silíceas o asperón, en que se 
ralla la Tuca. También se hace de Lebi- 
sa, aforrándose la tabla con el pellejo ás- 
pero de este pez; pero hoi más general- 
mente se usa en toda la Isla el de hoja 
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delatft. II Guayo, — ^Arbol grande, diferen- 
te del RohU Guayo, con fruticas colora- 
das, que Ueya este nombre en Trinidad 
j en Bayamo, según el Dr. Gundlach. 
Otro hay en Cabo Cruz con frutas amari- 
llas a modo de aceitunas, j buena made- 
ra. II Roble Guayo. — Véase Roble, 

Gii61di8.-De Onéldis.-Mod. adv. 

— fam. — Deriyado del verbo marítimo 
Oueldear, y equivale al moderno de Gua- 
dua; sin trabsjOy de valde o por engaño. 

Ólierra. — ^- &- f- — Juego de billar 
entre muchas personafii tomando cada 
una su bola por número: se tira por su 
orden a la más cercaba, respetando la 
eabaOa; si ejecuta, se apunta una raya a 
la bola pasiva, y continúa con las otras 
BÍempre por la m&s próxima; si yerra o 
Be pierde, sufre él una raya y toma Bgla 
en tnano; de otro modo, siguen jugando 
las demás por su orden numeral: a las 
cuatro rayas Jtíuere la bola, esto es, cesa 
de jugar y ha perdido lo que puso en fon- 
do; pues todo lo giina la que queda sola. 
Siendo entre dos personas solamente o 
de Compañero, es permitido Vender, o sea 
tirar de modo que presente la bola adver- 
sa a una fácil ejecución. Llámase Guerra 
Americana si juegan muchos como en la 
primera; pero con dos bolas, no más, ti- 
rando cada uno por el orden de números. 
|[ Querrá, — En el juego del Monte cuando 
aos o tres personas juegan exclusiva- 
mente, sin intervención de otras, hacien- 
do cada una de banquero y de apunte 
por su turno. 
. QQlca.-Oog'er Ottica.— Frase fa- 
miliar en Cuba; coger miedo. En la par- 
te occidental Cogerpiehe, 

Crfiig'fti. — Int. — Usada por los mucha- 
chos y el vulgo para mofarse de alguna 
cosa, suceso o engafio. En la parte orien- 
tal es GüitO'güito y Bullarengue,., 

Cv&Ue.— Véase Jigüe. 

Gvj|]0. — N. s. m. — La pieza que pasa 
por el centro de las Maxas del Trapiche y 
sirve como de eje. 

Clnilldll. — '^. 8. m. — Palabra usada 
por los muchachos del Departamento 
Central, que significa la acción o efecto 
de arrojar o lanzar arrastrando el Mate 
contrario con el impulso de algún dedo, 
por el lance o jugada en que le corres- 
ponde; con lo cual aprovecha la ventaja 
de su proximidad mientras su adver- 
sario se va acercando. Tiene más uso en 
el juego de los Boyitos. \\ Guillen-serven. 
— N. B. m. — Empl. Cíuülermi Sérviiorü, — 
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Bemedio mui conocido y usado para do- 
lores de cabeza, de cintura, contusiones, 
&c. Se compone de pezrubia, dos a tres 
libras; cera, una; trementina, media; azu- 
fre en polvo, aniz, incienso, azafrán, al- 
máciga, canela, clavo8,jexgibre; una onza 
de cada cosa. 

Gttin. — N. s. m. — Voz ind. — La vari- 
lla o pendón que echan alguno vegetales, 
especialmente de la familia de las Cafias, 
y por exelencia el que produce la nom- 
brada impropiamente Caña de Castilla en 
la parte occidenlal: esta planta de un' ta- 
llo o caña, que abunda más en las imi- 
llas de los ríos, tiene por dentro inter- 
rumpidos sus vacíos por filamentos esto- 
posos y exteriormente cubierto o forra- 
dos con BUS propias hojas: el Güin o pen- 
dón se eleva de tres a cuatro varas y una 
pulgada, o menos, de grueso, parecido en 
el brillo, limpieza, color y figura a la Ca- 
ña de Indias de bastones; pero no flexible 
sino quebradizo, bastando señalarla cor- 
teza para romper fácilmente, y levísimo; 
pues interiormente es de una sustancia 
blanda, fofa, blancuzca, más liviana que 
el corcho e igual al del Maguey, Los Güi' 
nes por esa suma levedad y demás cir- 
cunstancias son mui estimados de los mu- 
chachos, haciendo de ellos un gran con- 
sumo para los Cometones o Papalotes, ¡éM- 
las &c. entonces le denominan en Villa- 
clara Regla. [^Árundo donase. „] 

GnincllO» — N. ep. m. — Ave de rapiña 
en estas costas marítimas, descrito por el 
Sr. Xembeye bajo el nombre Pandion ha- 
liaetus, que según el Dr. Gundlach perte- 
nece a la especie Europea, mui semejan- 
te a la Cubana, que denomina Pandion 
Carolinensis, y no debe confundirse con el 
Rostrhamus soeiabilis {Caracolero). 

Guinda*— N. e. f. — La corriente del 
techo de la casa rústicaj^ y así se dice 
^Hiene poca Guinda,''^ Q%Ui es, tiene poca 
corriente. 

Qoineat— N. ep. f. — Ave exótica; 
que ya se ha naturalizado y estendido 
en toda la Isla y por todas partes: es pa- 
recida en su figura y tamaño a la gallina 
común; pero su color es siempre cenizoso 
sembrado de puntitos blancos: de la base 
del pico por ambos lados cuelgan unas 
barbillas carnosas; en la parte superior 
de su cabeza calva la prominencia ósea 
se encorva hacia atrás. La Pintada, aun- 
que doméstica, es propensa a hacerse 
montaraz: propaga mucho; pues cubre 
más de veinte huevos blAncos que pone 
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en un hoyo, uña carnada sobre otra, 
uniéndose en parejas y enamorando la 
hembra al macho, (|ue algunos distinguen 
con el masculino Ouineo; pero más gene- 
ralmente Guinea^ como epiceno. Passda 
esa época las Oallinas de Ownea o Gui- 
neo» andan en bandadas por el suelo; 
Tuelan, cuando se sienten perseguidas, a 
corta distancia, esperando torpemente én 
el árbol donde posan: si caminan, consi- 
derándose libres y tranquilas, clamorean 
con una yoz nasal, recia y penetrante, ya 
formando un cacareo monótono, ya con 
dos notas, más alta la última y más de- 
tenida, que repiten mesurada y continua- 
mente: asi se venden al cazador, que en- 
cuentra en ellas una caza esquisita, fácil 
y abundante. CuYÍer dice que fué cono- 
cida de los antiguos bajo el nombre Gck- 
lyina de MeUagro, y que es originaria de 
África. \Numida MeléagritL || Guinea. — 
N. s. f. — Lienzo blanco ordinario, de al- 
godón. II Yerba d^ Guinea, Periquito de 
Guinea. Plátano de Guinea o Guineo. ^Ña- 
me de Guinea. Lombriz de Guinea. Agrio 
de Guinea j-e. Véanse en su lugar. 

Guineo* — Véanse Guinea y Plátano. 

Ottinero, ra.— N. adj.— Voz ind.— 
La persona o cosa natural o pertenecien- 
te a la villa de Güines. 

Ouing'a* — N. s. f.— £1 Uolancito de 
algodón; aunque de más cuerpo y de co- 
lores. ^ 

Ottira.— N, s. f.— Voz ind.— Árbol 
mui común, bajo, claro; madera blanca, 
hebrosa, elástica, blanda, cuyo decíme- 
tro cúbico pesa kilogramos O '45 y la cual 
se destina para yugos y arados; hojas an- 
chas por la punta o estremidad de tres 
pulgadas, que va adelgazando mucho ha- 
cia la base en una longitud de siete pul- 
gadas, pegadas al tronco, algo gruesas, 
el nervio medio bien pronunciado, ama- 
rilloso, por eAcima verde-lustrosas, más 
pálidas por debajo; flor blancuzca, de 
olor desagradable; el fruto es la útilísima 
Güiray adherida desde luego al tronco por 
f un corto pedúnculo, tamaílo de un pal- 
mo, más o menos, figura redonda o ame- 
lonada, verde-lustrosa la película exte- 
rior, que raspada, deja visible la corteza 
blancuzca y dura [en su sazón], que sir- 
ve en el campo bajo mil formas de vasi- 
jas, cucharas, platos, cubos, orinales. Cu- 
cuy erae íi;e.i para ello se asierra o corta 
con cuidado, a fin de que no quiebre por 
otra parte, siendo su grueso como el can- 
to de un peso fuerte, y se limpia luego 
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fácilmente de su pulpa blancft mteriiir y 
semillas negras. Ésta és la Úuira Óriúlla. 
[Creecentia cueurhitinal, liAGiUra Cimar-' 
roña es una variedad, si no una degeneran- 
clon de la precedente, que solo se dife- 
rencia en el fruto, la mitad más peque- 
fio; también las hojas son algo menores; 
florece en primavera y se eleva a seis va- 
rasen las selvas. {Oreicentia Ci0'ete[. Haj 
otra Cimarrona todavía más chica la hoja 
y el fruto como Narar\fito; la cual no es 
tan común. La pulpa de la Güvra mancha: 
esprimida y mezclada con miel de kb^ae 
constituye la afamada Miel de CHüira^ que 
se bebe para curar las obstrucciones, 
contusiones, heridas del gana(/o vacuno j 
caballar &o.; la hoja mascada basta para 
el mismo efecto; el cocimiento del palo 
para evacuar y purgar las paridas &c. 
Ciiándo la Gwra está limpia y dispuesta 
ya para servir de jarro, o vaso, se llama 
Jicara en la parte occidental y JigOera 
en la Vueltarriba. Seguramente la Voz 
Jicara pasó aqní de Yucatán, donde nom- 
bran Jicali. [Gicallif Clavigerol al árbol 
Güira; mas no llegó a la Vueltarriba, 
donde ha preponderado el vocablo Saüia- 
no Jiffüera: en Santo-t)omingo se llamaba 
Higüero el árbol espücado con la deno- 
minación Cubana Güira: Herrera escribe 
Ibueras y Clavigero Sibutras; aquí y en 
iSánto-Domingo se pronuncia Jigüerhj que 
es lo más propio, según la tradición y la 
radical. £n la parte oriental algunos di- 
cen Totuma o Tutuma a la Ctüira [el fru- 
to]; en Puerto-Rico lleva ese nombre no 
solo el fruto sino la mata; pero Totuma es 
Voz inmigrada por esas islas de Costa-fir- 
me, significando la (xüira redonda; por- 
que si era oblonga o de pico como el Gui' 
rOf se decia de Cuchara^ por su destino: 
Tutum llaman los de Cumaná a cualquie- 
ra especie de vaso. || Güira. — ^N. s. f. — 
Familiarmente la cabeza. Véase Cagüi- 
ma, 

Gílirazo. — ^N. f«. m. — Voz ind. — El 
golpe dado con la (Jüira o la cabeza. 

GfiirltO de pasión.— Véase Pa- 
sionaria. (I Güirito o Güirito E*pino9o. — 
Planta silvestre en todo terreno, pareci- 
da a la mata de bereigena, espinosa, que 
florece en las lluuias, y da el fVúto de su 
nombre en setiembre y octubre, mui bo- 
nito, figura de una garrafa pequefiita, li- 
so, de un color precioso amarillo áureo o 
naranjado, solicitado para curar el asma. 
[Solanum manmotuml. 

GOlrO* — ^N. 8. m. — Voz ind. — B^uco 
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rastrero, que se estiende y echa las guias 
y hojas como la calabaza; pero la flor 
blanca, y el fhito nombrado Güvro o Güi- 
ro-Maeho grande, figura de garrafa, me- 
jor por consiguiente para servir de vasi- 
ja, cargar agua y aun hacer Jigúercu o JU 
earfu grandes: algunos le dicen Bangaño 
y Totuma. Esta planta es moi hedionda. 
II Güiro. — Bejuco parecido al precedente 
en todo; pero la flor amarilla y el fruto 
lo mismo que Calabaza íb Caéiüla, largo, 
cilindrico algo arqueado y más delgado 
h&cia al pico, cuya corteza en su madu- 
rez se pone dura, y de color pajizo. De 
este Oütro-amargo se hace el instrumento 
músico-rústico esplicado en la toz Cala- 
baxOf que también denominan Gmro o 
OüirO' Calabazo. Bste Güiro o el anterior 
conserya en Villa-clara el nombre indí- 
gena 0^fey o Guejty, En Méjico el largo 
se llama Ouaje. || Gogw Güiro, — Frase 
familiar. — Pillar, descubrir alguna cosa 
oculta o reservada. 

Cruisado* — ^' s. m. — En Cúbala car- 
ne picada con caldo. 

dnisasal* — ^- b. m. — £l sitio donde 
hay muchos Otüasót. 

taiiatlUo* — Véase Guisaso. 

dllisaso. — N. 8. m. — Diferentes es- 
pecies de plantas silvestres y comunes son 
conocidas con este nombre: todas herbá- 
ceas y ^an un fruto verde aovado o re- 
dondo, más o menos grande, erizado de 
púas o espinas como el Cardo-Sanio. Ha 
llegado a generalizarse y ampMarse la 
Voz en términos de aplicarse a cualquie- 
ra que tenga esa figura erizada do espi- 
nas; aunque la planta lleve otro nombre. 
Concretándonos a las especies verdade- 
ras, son útiles unas para curar las heri- 
das, úlceras, tfsis &c.; otras para tejidos; 
de alimento para los animales, o para en- 
rojecer el papel el jugo de las hojas &c. 
£1 Ouiiato de O aballo. [Tríumpheta temi- 
trOoba] tiene el ñruto o Ouitato tamafio 
de una pulgada o menos y aovado. £1 
Cochino se eleva a cinco o seis pies recta- 
mente; es velludo; de hojas alternas, de 
un jeme, cordiformes; aunque algo pen- 
tágonas, dentadas, velludas, verdes y por 
el envez claro azulosas; flores mui chicas; 
cápsulas pequefias, esféricas, apiñadas: 
0U decocción da un bello amarillo: es el 
mejor para tejidos. iTriumphtta lappuU¿\. 
Otro parecido al precedente; pero las ho- 
jas ovales, rematando en punta y denta- 
das; fruto esférico más chico. \^Triumphe' 
ta keterophülial. El Ottitaaillo, también 
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esférico y máspequefio aun. [Cenehna 
murieaíut}. Otro aplastado &c. Véase 
Amorea-seeot ^e. Unos pegan al pelo o 
rabo de los animales caballares y vacu- 
nos; otros a los cerdos; otros a la ropa, 
al zapato &c. 

Clniso. — N. s. m. — ^En el Departa- 
mento Occidental el MaU tierno picado y 
cocinado en grano con caldo. 

GftitO o Güite. — N. s. m.— Voz de- 
rivada del Ingles Whüe: las pintas o 
manchas que suelen aparecer en el cutis, 
amarillosas en unas personas, blancas en 
otras, que muchos denominan también 
Manchat de melaneolia. jj CHüto-Güito.-^ 
Véase Güigüt. 

fil^ey*— Véase Oiiira. 

Clnrnipear*- -V. neut.— Servir de 
Gurrupié. 

CHimipié. — N. s. m. — El que -ayuda 
al banquero en el juego del Jfon^a, com- 
poniendo las harijas o taUanio^ ouando 
aquel se lo ordena. Suele téfter sü apli- 
cación metafórica. 

dllsa&O. — Varias especies son cono- 
cidas con nombres provinciales; unas co- 
mo el Cachazudo, CogoUero ^. se espli- 
can en su lugar; otras necesitan clasifi- 
carse anteponiendo la palabra Oueano, 
como el Veguero, de una a tres pulgadas 
de longitud, color verde con fi^as blan- 
cas y azules oblicuas y hacia la estremi- 
dad del cuerpo un cuerno en la base azu- 
lóse y en la punta rojo. De él nace la 
Sphinz Carolina. Hállase a cualqTiiera 
hora en las hojas del Tabaco, que devora 
cuando están grandes, y le llaman tam- 
bién Vicho-verde. El Gu$anc Primavera^ 
que igualmente da&a al Tabaco y al To' 
mate. El Otuano Blanco o de palo podri» 
do o Mantequilla;, porque se encuentra en 
estos; tiene cuatro pulgadas de longitud, 
poco más o menos, todo blanco: para los 
Negros del campo es vaigar esquisito, 
sabor de tuétano o manteca fresca. Meta- 
fórica y familiarmente le dicen asi a las 
personas mui blancas y rubias. -El Ouea- 
no Meon, como llaman en Puerto-Princi- 
pe más generalmente al Mancaperro. 
Véase esta voz.-El Gusano de la tierra, 
que otros titulan Lombriz de la tierra, el 
cual se encuentra cavando y en parages 
inmundos o húmedos, de diferentes ta- 
maflos y mui delgados, que sirven de 
buena carnada para pezcar en rios y la- 
gunas. II Lombriz de hígado, aplastada y 
morada, común en el de las vacas. £1 
Gutano Agrimmtor, el Platero^ Saltón ^c. 
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QaChtipin.— Por Caekupm.-^IPO' 
00 usado]. 

CtalafiAta— Por Calafate, 

Oala&toar. — ^Por Calafatear, 

GkdiUo. — Por GaUüloi, [Epifflotis]. 

OfindidO, da — Por Andido.-Aquí 
se amplia al goloso, hambriento con am- 
bición j sin dejar una partícula del man- 
jar. 

GtamdtL — Por Guandú.^YegeioX, 

GkurabatO.—El Diccionario Caste- 
llano trae esta Voz en significación de las 
letras o escritos mal formados. Parece lo 
mismo que Garrapato, contrayéndose a los 
rasgos caprichosos e irregulares hechos 
con la pluma por alguna semejanza con 
la Garrapata, También pudiera ser Grá- 
bate, de grabar; y la decisión es aun du- 
dosa. 

Gkurantizar. — Por Garantir, 

Gamatada— Por Gamatada. 

Gañíate.— Por Gaznate. 



r'Por Garrar, 
OetmdiS.— Por Gertrudis. 

a<dleja — Por ffou^'o. 

Gkmca. — ^Por» Gozne. 

GrabiéL— Por Gabrül. 

GhroteaOO.— Por GnUetco, 

Gnácaro. — Por CtM^tiero.— Asi a« 
llamaba antiguamente la Levita. 

Guardia—Por Guarda. 

Güero. — Por fiiwro.— El HneTO. 

Gkninchoiiear. — Por Guinchar. 

Gnindar.-^^Por Colgar, 

Gumaxracho* — ^Por Mamarracho o 
Moharracho. — [fin la parte oriental osan 
m6s el Tocablo Mamarracho ] 

GoniesilldO.— Por Gumereindo. 

Gurbia — Por Gubia. 

Gunmiete. — Por Grumete. 

Gurupa. — Por Grupa. 

GuTUpera. — Por Grupera. 
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Sabanero, ra—N. ad.— Voz ind. 

— La persona o cosa natural o per- 
teneciente a la Habana; exeptuando el 
Tabaco y algunas ocasiones en el verso 
cuando se sincopa, que se dice Babano. 
Probablemente en los iiempos primitiTos 



' se pronunciaba Jabani», »a, como toda- 
vía dicen algunos en IHerradentro. 

Habato, ta.— N. acy.— La persona 
tosca, grosera, rústica. Esta palabra es 
m&s usada en el Departamento Central 
con la pronunciación fuerte de la M oo- 



mo iTdefMtuosamwita; porque es un de- 
rÍT»do de ffaba, con referencia metafóri- 
ca al bulto que sale en la boca a las bes- 
tias; de donde Tiene la frase familiar Sol- 
tar la haba [Jabay dice el vulgo], civili- 
larse d^ar las maneras groseras o rústicas. 

Babttocion y Habitante,— Véa- 
se Finca, 

BaOOndado. — ^Véase Finca, 

Sactenda. — N. s f. — En la mayor 
parte de esta Isla cuando se dice Hacienda 
■e entiende por antonomasia Hato o Cor- 
ral, Sitio de criama o Realengo destinados 
a la ganadería. Véanse'esas Vozes y Fin- 
ca, II Hacienda Comunera. — La que está 
en Comunidad con otras, correspondien- 
do a yarios ganaderos, sin que ninguno 
en particular sea dueBo absoluto de una 
porción determinada de terreno; de ma- 
nera que los ganados pasan de unas a 
otras aprovechando las aguadas, pastos, 
eam48 &o. sin obstáculo. Esto sucede con 
más frecuencia en Tierradentro con las 
JBtif'at o Sitioedelcríanza [Véase SíHo'\ entre 
■I y aun respecto a la Matriz o suerte 
principal, que es -donde se halla el Atien- 
to primitivo del ffato o Corral, dentro de 
cuyos términos se Aieron estableciendo 
las otras. Las consecuencias fatales de 
este sistema movieron a las Autoridades 
Superiores a tomar algunas medidas, 
dando lugar al Auto-acordado de la Real 
Audiencia fechado del aSo mil ochociea- 
tos diez y nueve, que faculta a cualquier 
t'Omunero que tenga más de veinte peeoe 
depotetion a pedir la división en los tér- 
minos que esplica. Véase Acción, 

Bachliela.— Véase TotU 

Baltlano. na-— N. adj.— Voz ind. 
— La persona o cosa natural o pertene- 
ciente a la Isla de Haiti, hoi más espe- 
cialmente con relación a la parte france- 
sa o negra de Santo-Domingo. 

WftlftT — -^ ftot. —Voz marítima adop- 
tada generalmente en toda la Isla (aun- 
qne corrompida la pronunciación con la 
J, Jetlar) en el sentido más lato de tirar 
de cualquiera cosa, hacer fuerza para 
traerla hacia sí. j| ffalarsc^-V. rec. — 
fam.— Embriagarse. || Halarte el tanto. 
-«Frase familiar. — Vencer; ganar en sen- 
tido irónico las más vezes y por disputas 
o oueftiones de palabra; y asi por pru- 
dencia o por escusar razones dice uno a 
su adversario: '*pues tú ganaste; hálate el 
tanto." 

Salón.— N. 8. m.-«*La acción o efec- 
to de Halar. 



HAR 

Hamaca — ^' >• f.-^Vos Ind.— Ga- 
ma colgante a estilo de cuerda floja, cuya 
pieza principal para acostarse o sentarse 
es un cuadrilongo de lienzo ñierte, cotí, 
&c. al tamafio sobrante de una persona, 
recogidas las dos estremidades con mu- 
chos ojales o gazas para atar los ramales 
de los Hicoe que terminan en iin solo ojo 
donde se amarra cada una de las dos so- 
gas opuestas firmes del techo, o de las pa- 
redes, o de árboles &c. Esta última ata- 
dura puede por consiguiente hacerse más 
alta o más bi^a, quedando el arco más o 
menos circular, más o menos próximo al 
suelo, según acomode, para evitar el al- 
cance o para poder mecerse acostado, dán- 
dole impulso horizontal con la mano en 
tierra, para atraer el suefio, el fresco n 
otra distracción. Hay otras Hamacas (co- 
mo las primitivas de los naturales) que 
en vez de lienzo son de redecillas de Co- 
buya. Majagua o torcidos de pita &c. de 
mayor o menor li:go y costo, entre ellas, 
las de Campeche. La Hamaca es mui útil 
para viajar por lugares desiertos: ya po- 
co se usa en la Isla hacia la parte orien- 
tal, donde conserva el nombre de Ja* 
maca^ aunque el P. las Casas escribía 
Hamaca "como decian en la Espafiola.'* 
Pero la H, se aspiraba, jj Hamaca, — Me- 
tafóricamente, vaivén, ambigüedad de 
responsabilidad o de hechos atribuidos a 
tal o cual cosa, o a tal o cual persona, 
**/gu« Hamaca!" *^Ful y Zut, tienen o tr**en 
una Hamaca" 

0ainaC[1iear. — ^* neut. — Mover al- 
guna cosa repitiendo las oscilaciones o 
vaivenes a manera de la péndola o Hn- 
maca; pero con alguna mayor velozidad 
y también en cualquier sentido horizon- 
tal o vertical. Metafori carnéate entrete- 
ner, traer a alguna persona de un punto 
a otro o de un lugar a otro sin certeza o 
decÍHÍon. 

Hamatinoo. — N. s. m. — La acccion 
o efecto ái^Hamaquear en el sentido prin- 
cipal y metafórico. 

Hamaquero, ra —N. adj.-La per- 

sona que causa el Hamaqueo en su acep- 
ción metafórica. 

Samo. — N. s. m. — Voz mui usada 
aquí con J, Jamo^ y que seguramente 
vien<> de la latina Hamusi Especie de red 
en forma de manga o colador que rema- 
ta en punta y la boca es un aro grande 
para pezcar. 

Harrear. — V. act. — Ademas de su 
aeepoion común, tiene la de cargar o con- 
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duciv en h»mM ftlgonas cosm, pri&ei- 
pálmente frutos y efectos, ejerciendo el 
oficio de harriero J portador. 

ÜAFreilQllill* — N. B. m. — La bestia 
delantera que dirige o guia a las demás 
de la harria y en la cual va montado el 
harriero. También la en que acostumbra 
el Mayoral o duefio hacer excursiones o 
inspeccionar el oampo de la Hacienda, || 
^ffarretiqtun^ na, — La persona baja, ruin, 
*que imita, aoompafia, divierte y lisonjea 
continuamente a otra. 

Hari^O. — N. 8. m. — El acto, efecto 
y ejercicio de Harrear. || Harreo. — Todo 
el correage, avíos y accesorios de muntar 
con referencia a los carruagcs de li^o. 
Es más usado en plural. 

Harretranooso Harritrancos, 

—Toda especie de utenailios, coiTeas, cor- 
dige &c. que sinre para montar o cargar 
las bestias* 

Harria. — N. s. f. — Un número de 
bestias caballares &o. rabiatadas de una 
en otra, o sueltas y cargada», o prepara- 
das para ello. Es sinónimo de Reata, y el 
▼ulgo aspira la h en esta Voi y sus deri- 
vados, Jarria, Jarriero, Jarriar ^c. Una 
Harria consta regularmente de doce ipu- 
las o caballos &c. conducidos por un hom- 
bre. II Harria, — Metafóricamente el con- 
junto de individuos o cosas despreciables 
o defectuosas, v. g. Harria de bruíoe.f 
Harria de di^arate*. 

Darrioro. — ^- ep* m- — Ave mui co- 
mún, de caza fácil y buena: su longitud 
total es de media vara incluyendo- el pico 
de dos pulgadas y su larguísima cola, que 
es otro tanto de la estension de su cuer- 
po y la cual ensancha por su extremidad; 
pero desplumado, toda esa longitud apa- 
rente queda reducida a mui poca cosa: su 
oolor es moreno-bermejo por encima os- 
cureciendo hacia atrás; garganta y pecho 
cenizoso claro, tomando en el vientre y 
trasero un viso bermejo vivoflaa alas more- 
no oliváceo claro con refinos metálicos; 
cola cenizosa y por debajo terminadas al- 
gunas plumas simétcicaraeiUe en blanco 
con franja negra; ojos de un moreno cla- 
ro y sus contornos rojo encendido; pies y 
pico azulados. Al anochecer prorrumpe 
en un canto monótono y continuado que 
va creciendo y menguando gradualmente: 
Canta también a ciertas horas de la no- 
che principalmente cuando hay luna: de 
dia usa más de la espresion que originó 
su nombre, imitando la de una persona 
que harrea; annqa^ en' Bayamo y otros 



lugares conserva el indigan* y preferible 
Guacáica. En la Obra dol Sr. la Sagra es 
titulado Saurothera MerUni, en loor de la 
Sra. Condesa de Merlln. £1 Harriero, co- 
locado entre las Trepadoras, anda sólita* 
rio mientras llega la época de sus amo- 
res: entonces se anida en los B^fueos y 
plantas aéreas, haciendo un depósito cu- 
rioso de palitos secos y hojas para poner 
cuatro huevos blancos, incubando en ma- 
yo y junio: es familiar y sufre loe tiros 
próximos y repetidos, sin más escape 
que algunos saltos pesados y lentos, o un 
corto vuelo de un arbusto o maleza a otra, 
y aunque de olor fuerte su carne es ape- 
titosa y preferida. Hay otras tres espe- 
cies, una el Coceyztu Americanmí Coe. 
mthor, que vienen en la Primavera, [nom- 
bre que le dan en Santiago de Cuba) a 
esta Isla, donde anida parte de ellas, si- 
guiendo la otra a la América Septentrio- 
nal. La tercera [Coecy2u» CryihropkihaL" 
mae] parece que no anida aquí. 
Satino* — Véase Troto, 

Satero, ra. — N. sústdo. m. y f. — 

La persona que posee, asiste o cuida al- 
gún Hato o Hacienda mayor de campo. 
El Hatero, en la segunda acepción, anda 
a caballo grandes distancias buscando y 
conduciendo el ganado mayor, mientras 
que el Montero lo jecuta a pié con el me- 
nor por las espesuras de los bosques, y 
el Sabanero unos y otros por las Sabana». 

Hatillo o Batioo«— N. s. m.— El 

punto o establecimiento situado dentro 
de la área de un Cotral y distante de su 
asiento, para criar ganado mayor, por ser 
la crianza del ganado menor el olgeto 
principal con que se tnereedá el Corral. 
Hay sin embargo algunos Corrales titula- 
dos Hatillos. 

Bato. — N. s. m. — Hacienda de oam- 
po que comprende un espacio cireular de 
terreno de dos leguas provinoial^a e) ra- 
dio, destinada a la crianza, de- todo ganar 
do, principalmente del mayor^ nondo su 
Centro o AsietUo el palo que* so halla en 
el corral de las vacas o Bramadero. Aun- 
que en escala redupida de un' Blano so 
trazo la circulación perfecta, es realmen- 
te un polígono regular de secuta y dos 
lados, o de setenta y cuatro, que faé el 
primero que se usó. Cuando los Cabildos 
comenzaron a ejercitar la facuUad .que 
entonces tenían de Mereedar, no determi- 
naban la magnitud del terreno que se 
conoedia para poblarle do ganado, y so- 
lo usaban de la palabra o denominación 
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Sab0na o Süio; máa luego se deeUró qoe 
las Mereedw hechas con la primera se en- 
teadiesen JTalo*^^ con la segunda Corra- 
Í€9. Un íTo^o tiene mil seiscientas ochenta 
y cuatro CabaUeria$^ 144 Cordele» planos, 
el cuadruplo de superficie de un Corral; pe- 
ro son pocos los ira(o« enteros. Véanse esas 
palabras, Hacienda ^e. principalmente la 
Vos Corral para proporcionar las compa- 
raciones. Bl Sr. de Bernardo y Estrada 
hace las sig^entes: Semitangente en 
CordeUt 18 '192088. -—Tangente o lado del 
polígono, en idem 86*884166.— Radio obli- 
cuo, en Ídem 41 7 K)64000.— Perímetro, 
Ídem 2619*660000.— Superficie en Cordele* 
cuadrados 646762'500498.— Superficie en 
CabaUerfae 1684*4621 60.— Superficie en 
Aransadas de CastiUa 50668*820978.— Su- 
perficie en Leguas cuadradas 12*574656. 
— Circunferencia del circulo. Cordele» 
261 7 *991660.~Radto recto o apotema. Cor- 
dele» 416*666666.— Radio recto en Varas 
Cubanas 10.000*000000 .—liOgaritmo de 

416*666 » 2*619789. Mientras m&s 

lados tenga el polígono, m&s imitará el 
circulo para llenar el espíritu de las Mer- 
ced»»; pero en los polígonos de 180 y 860 
lados las tangentes no ofrecen un recurso 

a la memoria Debiera preferirse el 

polígono de 120 lados, cuyas tangentes 
son 21*82 Cordele» en el Hato, y 10*91 en 
el Corral No se podia haber elegi- 
do una figura m&s a propósito que la cir- 
cular para mantener una perpetua dis- 
cordia entre las propietarios. La influen- 
cia del radio sobre la circulación es la 
c&usa ocasional: una sola vara de error 
en la longitud del radio, produce en el 
Hato m&s de cien Cordele» cuadrados de 
error .en superficie: ;y quien podr& me- 
dir una linea de dos leguas en Cuba sin 

equivocarse en seis varas? " 

S0lliqO6II. — Véase Jeniquén, 
lUCftCftltf'—N. 8. m. — Vo2 ind. — ^£1 
sitio donde abundan los Hicaeo». 

BtioaOOi — ^N. s. m.— Vos ind.— Ar- 
busto silvestre, abundante mayormente en 
algunas costas y ríos: echa muchos ra- 
mos desde abajo con algunas hojas alter- 
nas, Tariables en su figura, ya orbicula- 
res, ya ovaladas, obtusísimas, gruesas, 
nerviosas, de dos pulgadas de largo; fio- 
res pequeñas de cineo pétalos blancos, 
agrupadas, y el fruto del mismo nombre 
a modo de ciruela oval casi redondo, de 
m&s de una pulgada, color amariUo o 
blanco , purpúreo &c. , blando-osmoso 
hasta lá núes, que encierra un» almen- 



dra blanca: el Hieaco es agradable prin- 
cipalmente en dulce. £1 Diccionario de 
la Real Academia trata de este vegetal 
sin H [Icaeo'^; pero esta es una de las 
pocas Voaes indígenas de dudosa pronun- 
ciación o aspiración; porque antiguamen- 
te y aun hoi muchas personas del campo 
dicen Jieaeo, siendo la rail Jico Jiea más 
usual al principio de sus compuestos que 
lea; sin embargo el término prudente 
debe ser cuando se escriba, con ¿T, como 
ortograña generalmente observada por 
las mejores plumas, y que deja espedita 
la pronunciación para aspirar la H, £1 
Sr. Cura de Guamutas habla del Hicaeo 
Cimarrón de tierras bajas, catorce pies 
de altura y siete pulgadas de diámetro, 
que florece en marzo; el fruto de julio a 
agosto, como aceituna chica, negra por 
defuera y blanca por dentro, que comen 
el cerdo y la Jicotea, donde se anidan las 
ganas: la madera sin uso. £1 Sr. la Sa- 
gra dice que en la Isla de Pinos hay una 
variedad con el nombre de Hicaeo Negro, 
más pequeña en todas sus partes, inclu- 
sas sus flores, de fruto grueso y angular; 
pero el Sr. Lanier refiriéndose a la mis- 
ma Isla de Pinos, menciona solamente el 
Hieaco peludo y el Hicaquillo: el primero 
de diez y ochó pies de elevación y nueve 
pulgadas de grueso; florece en agosto; 
comen su fruto los cerdos; sirve el palo 
para £»tanteria y se encuentra a orilla de 
los arroyos en tierra negra; es atringente, 
bueno para las úlceras internas, blenor- 
ragias, catarros &c. £1 Hicaquillo se ele- 
va a quince pies, grueso dos y media pul- 
gadas; florece en julio; sirve para varas 
y Cujee, y se encuentra en la costa Sud, 
en Sabana» y tierra negra. £1 Sr. Gun- 
dlach dice que en la parte oriental en- 
contró otro a orilla de los ríos y tier- 
ras bi^as, con el ftruto pequefio negro, 
aplastado lateralment^s y algo peludo, que 
llamaban Hicaeo de Aura, y los Indios de 
Guantánamo Siguapa, no el Sapote de Cu- 
lebra. 
HiMiquillO.— Véase Hicaeo, 

Bieo.— 'Véase Jico, 

SiCOtOa* — Véase Jicotea. 

Sierro. — N. s. m. — Véase Señal. || 
Hierro. — La acción y efecto de arar la 
tierra en una sola dirección. Usase con 
los verbos Dar o Tener y algún numeral. 
V. g.: *^dé V. do» Hierro» a e»a tierra*^ 
**É»a tierra tiene ya tre» Hierro».** El pri- 
mer Hierro se distingue también con el 
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yerbo Romper; el segundo con el de 
Cruzar; porque los surcos del arado cru- 
zan o cortan perpendicul ármente a los 
primeros: ja desde el tercer Hierro no hay 
otra espresion particular que esta y el 
numeral que corresponda; el tercer Hierro 
se entiende que hace el arado los surcos 
en la misma dirección del primero cuan- 
do se rompió; el cuarto Hierro en la di- 
rección del teg'indo cuando se cruzó ^c; 
sin embargo algunos hacen el tercero en 
linea diagonal, el citarto perpendicular a 
esta &c. II Hierro de costa, — Arbusto sil- 
Testre, grueso relativamente, que se en- 
cuentra en las Sabanas en tierras areno- 
sas y de Cuabal: florece en abril y solo 
sirve de lefia. 

Bigadillo.— ^* B. m. — Enfermedad 
de algunas aves, singularmente la galli- 
na, causada probablemente por la aglo- 
meración de la sangre al hígado, de que 
mueren casi repentinamente; aunque es 
de notarse antes su abatimiento, caldas 
las alas: suele curarse este mal cortán- 
dose la estremidad de uno o dos dedos 
prontamente. 

Higuana. —N. ep. f. — Voz ind. — El 
reptil o lagarto grande que describe el 
Diccionario de la Academia sin H y co- 
mo indígena de la América Meridional; 
pero lo es también de esta Isla; aunque 
ya no es tan común en la parte occiden- 
tal, donde igualmente dan ese nombre a 
otro, que esplicamos en la voz G aguayo. 
La verdadera Higuana es mui grande con 
una cresta escamosa dentada como sier- 
ra en todo el espinazo y cola, cuya carne 
y huevos se han ponderado siempre de 
mui gustosos. Enciso agrega que tiene la 
cabeza redonda, el color pardo algo pin- 
tado. Clavigero dice que hay dos espe- 
cies, terrestre y anfibia. Esta es otra de 
las pocas Vozes indígenas de dudosa pro- 
nunciación y ortografía: Oviedo escribe 
Tuana; Vargas Machuca y Enciso Igua- 
na; D. Fernando Colon Jiguana; otros 
Hiouana; el Diccionario de la Academia 
Iguana^ que es como más generalmente 
se pronuncia. Pero la palabra Jigua era 
la usada en muchas de las indígenas co- 
mo Jimagua^ Mayajigua, Jiguani (donde 
abundaban) &c., y D^ Femando Colon te- 
nia más motivo de saber como hablaban 
los Indios. No obstante, parece más 
prudente escribir con H Higuana^ como 
el Cronista Herrera varias vezes, dejando 
espedita la pronunciación para aspirar o 
no aspirar la ir [T^uana Cyclura HarUin%\, 



£1 Sr. Noda distingue la 
y la de tierra, 

Hifnereta o Hignereta del Zn- 

fiemo. — Asi se denomina lá Higuvsta 
Infernal o Paíma-Chritiú Es oomunisima; 
pero aunque tan útil y abundante, eolo 
se aprecia por algunas personas que ex- 
traen su aceite en el campo para alum- 
brarse; como purgante y vermífugo se 
usa mucho, especialmente para los aifios. 
La hay blanca y colorada; esta es la mile 
estimada. (Rieintu communis)» 

Hilaza.— N. 8. f.— Kn la parte occi- 
dental se da este nombre al hilo de cáBa- 
mo que se importa en bolas y usan loe 
zapateros para coser; aunque estos se sir- 
ven igualmente de la Pita o Hilo primoí 
también los muchachos para sus Com€taa 
pequeflos o Papagayo»; mas en Tierra- 
dentro emplean la hebra del Corojo o del 
Maguey, que indistintamente llaman Pita, 
para esa diversión; se saca otras veses 
destorciendo algún pedazo de Cabuya^ y 
entonces se llama Hilacha en el Departa- 
mento Occidental. 

Silo.— *N. s. m. — En toda la Isla se 
usa esta Voz para distinguir la tela de li- 
no de la de algodón; y asi se dice Plati^ 
lia de hilo o Platilla de algodón. \\ Hilo 
carretel. — £1 que viene en carretes o car- 
reteles y su grueso arreglado a números. 
II Hüo de Cañamazo. — El que se importa 
en madejas y se destina paza coser telas 
ordinarias de rusia &c. En Cuba dicen 
Hüo de Coleía, || Hüo de Cometones^ en Cu- 
ba; Cabuya, en Puerto- Principe; Cordelt 
en la Habana; Veta, en Villaclara. 

Silvan. — Véase Bastilla. 

Binoada. — N. s. f. — La acción o 
efecto de Hincar o Hincarse en nuestra 
primera acepción; pues la Picada o Pica^ 
dura solo es relativa a la ofensa de los in- 
sectos y otros animales. 

Sinear. — V. act. — Herir, picar con 
algún instrumento punzante, puntiagudo» 
como aguja, espina &c. También es reci- 
proco. II Hincar. — Sinónimo de Arrodi- 
llar. Es más usado como reciproco y sin 
el agregado de rodillas. 

BinCOnaSO*— N* b. m. — Aumenta- 
tivo de Hincada. 

Soeino. — N. s. m. — El terreno que 
dejan las quebradas de las montafias, y 
la angostura de los rios cuando se estre- 
chan entre dos lomas o barrancos altos. 
De aquí Ahocinado, que pronuncian de- 
fectuosamente Abocinado. 

Begasa.— N. s. f.— En lamparte oc- 
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ládMitAl, el pan en tgura de media na- 
rmiga, oaalqaiera que sea su peeo y cali- 
dad. 

■ojft* — N. 8. f. — Véase MaekeU, || 
Iic¡;a d€ MaU. — La cascara o tela que cu- 
bre su mazorca. Llamase en Tierraden- 
tro l^tBCf nombre máspropio; porque la 
"▼«rdadera hoja de la planta no ee esa. 
También se le aplica generalmente la toz 
2hi9a a la misma mazorca despojada de 
los granos, lo cual tampoco es exacto; 
mas al fin no hay otra ^Vulgar equiTalen- 
te. II Jlofa^menuda. — Árbol, que nunca 
ol nombrar asi, y .Irae el Memorial de 
^«.rtilleria, cuya madera dice el Sr. Val- 
des es delgada, espera, quebradiza, color 
inorado, pesando su decímetro cúbico ki- 
logramos 146. EléTase su tronco ocho a 
diez pulgadas. 

Bojlúdro. — N.s.m. -Impropiamen- 
te llaman asi en Tierr adentro a la Hogaza 
o pan ligara de media naranja, hecho de 
harina de Castilla, hueyo, manteca y az6- 
oar, formando una masa blanda espoigo- 
aa. La Hojaldre de la -parte occidental 
tiene su legitimo nombre, que en la Vuel- 
tarriba es H<¡juéla, • 

Boinolft. — ^Véase Hofaldre. 

Solail batista.— Véase BatiHa. II 
ffolan-^rudo.—E\ de color pálido. || So- 
Ion fino u Holán (7am6fat. — En algunas 
partes de Tierradentro nombran así al 
Hotai^batiMta; aunque en la parte occi- 
dental muchos hacen distinción del Ho- 
lan'batista y del Camhraú 

SolancltO* — Véase Batata de Coa. 

Bolgniliero, ra.— N.adj.— La per- 
sona o cosa natural o perteneciente a la 
ciudad de Holguin. 

Sorcim* — N. 8. m. — Aquí se entien- 
da el palo grueso, sólido y recto, que se 
í^a o entierra de pié para servir de apo- 
yo o asegurar cualquiera cosa, principal- 
mente en los ángulos o esquinas de las 
casas de madera, con un corte arriba 
donde i^uste la solera o madero horizon- 
tal, y se llama entonces Horcón de orefa; 
a diferencia de cuando sirve para casas 
rusticas, que remata en horquilla natural 
y sin labor. La Horqueta es lo que el 
Diccionario de la Academia esplica con 
la voz Horquilla; pues esta aquí se redu- 
ce a la significación de la horcadura o de 
cualquiera cosa que forme esa figura an< 
guiar. Los FaraUt van en la misma po- 
sición vertical; pero son menores porque 
no soportan tanta carga o que son inter- 
mediariosi y los peqneDos que sirven pa- 



ra sostener los durmientes desde el sue- 
lo, asegurándose con orejas, se llaman 
tíoreoneetee, Ettante se entiende cada pa- 
lo enterrado vertioalmente, donde se ase- 
guran los Lienxoe de la cerca. 

Boreonadiira.-"N. a. f.— Los Hor- 

eonee considerados en conjunto o abs- 
tracto. 

Boreoncete.-*- Véase Horcón, 

Boma. — N. s. f.— Vasija de barro 
de figura cónica, de menos de una vara 
de alto, y media el diámetro de su base, 
cuyo vértice es un agujero que llaman 
Furo: este se tapa para echar el líquido 
ya preparado en temple y grano de azú- 
car, y se destapa después para que desti- 
le o purgue la miel cuando aquel está 
coagulado o cristalizado. Osanse también 
hoi Hormas do hoja de lata, de zinc ftc. 
Véase Fan de azúcar, 

Bormeria. — N. s. f. — La tienda o 
taller donde se venden o hacen Hormas 
de zapatos. 

Bormif a.'—N. s. f.— Las especies 
cuyos nombres particulares van precedi- 
dos de aquella palabra, según las Notas 
publicadas en las Memorias de la Sec- 
ción de Historia déla Real Sociedad Eco- 
nómica de la Habana, son: la Hormiga 
Loca, venida de Francia para destruir la 
Hormiga Bibifaguat y que se ha converti- 
do en nuevo enemigo de los árboles, la- 
branzas y aun del hombre, a quien pica 
furiosamente. — La Hormiga Boticaria, pe- 
queña, hedionda, con la mitad inferior 
' del cuerpo blanca y la otra color de taba- 
co, que en Cuba llaman Santanica, — Hor- 
miga Btavoy que pica a la gente y dafia a 
las plantas sin desnudarlas.— J7ormi]^a de 
ala, mui parecida al Soplillo; aunque más 
grande y que tampoco perjudica. — Hormi- 
ga ponzoña, que cortada la cabeza, queda 
el cuerpo dos o tres dias con bastante vi- 
talidad, dando fuertes picadas cuando 
los muchachos las echan por dentro de 
la camisa. — Hormiga Leona, que vino de 
Puerto-Rico: no e9 dañina; pero vive en 
cuevas superficiales y se nutre de los pe- 
queños insectos que aparecen a su entra- 
da o que ruedan con su arena. Véanse 
Bibijagua y Huyuya. El Dr. Gundlach 
advierte que la Hormiga Cabezona no es 
especie, sino parte de los neutros de va- 
rias especies; lo mismo que la Hormiga de 
ala^ el macho o la hembra de ciertas es- 
pecies. Después de las primeras aguas 
salen ambos sexos alados volando; se ca- 
san y luego las hembras pierden las alas 
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7 los maobos la vida. Rei^eeto a la Hwr- 
miga Leona hay yarias espeoiea en la Is- 
la; lo que prueba no ser exacto que tí- 
niera de Puerto-Rico, pues serian enton- 
ces todos indÍTÍduos de la misma especie. 
£n Sagua-la-Grande se ha introducido y 
descubierto en 1866 xmtb Hormiga^ que va 
internándose. Mata a la Bibyagua j otros 
bichos; dafiia a diferentes animales j a 
los racionales que tienen llagas; pero no 
a las plantas. 

fitormigoil* — ^N. s. m. — Mésela de 
piedrecillas de Catc^fOt Goeó j*c. cal, are- 
na y betún, con que se hacen los suelos 
de algunas casas, bruñéndolos luego pa- 
ra BU mayor tersura y lustre. Se llama 
Hormigón o Suelo Macho, cuando la més- 
ela no es tan fina, sin betún ai brufiido, 
sino empardada en bruto con el pisón. 

Homo de Carbón.— Nada de fá- 
brica sino un cozyunto de lefla o palos 
cortados y ordenados de modo que forme 
un cuadrilongo de tres, cuatro o cinco 
Madres (Téase esta voz) siempre con la 
altura igual; una estacada al rededor que 
contiene el desborde de la lefia; se cubre 
perfectamente de tierra dejándole solo 
una pequefia boca por donde se le da fue- 
go para hacer el carbón. 

Borqneta. — Véanse fforctm y Señal. 
II ^n Horqueta. — Mod. adv. — Coger el 
Tabaco de la mata de dos en dos hojas 
con sus tallos, jj Horqueta de Camino, — La 
bifurcación de un camino que se abre en 
dos formando ángulo agudo; aunque tam- 
bién dicen Entrada, como a la del que ha- 
ce ángulo recto. 

Horro. — N. adj. — El Tabaco que por 
ser de mala calidad y preparación no arde 
bien. 

Hotel. — N. 8. m. — Voz cubanizada 
del Ingles, significando una casa pública 
de huéspedes, fonda-posada en grande es- 
cala. 

Bfoyador* — N. s. m. — instrumento 
de hierro o de palo duro para Hoyar. Véa- 
te Coa. 

Hoyar. — V. neut. — Hacer hoyos en 
regla con los Hoyadoree para plantar los 
Cafeíot. 

HoyÍtOB.~&OS HoyitOB.— Juego 
de Matee de los muchachos en la Vueltar- 
riba: se hacen tres hoyitos en el suelo 
linea recta con dos espacios iguales cada 
uno regularmente de tres a cuatro varas: 
tiran sus Matee, que han de ser redondos 
{Tiriioe) los dos jugodores [o más] del 
primero al áltimo hoyo, y el que cae más 



aproximado ai eaie» juega con pcditren* 
cia: el objeto es embocar o embicar en los 
hoyitos por su órdeñ, del primero al se- 
gundo y luego al tercero; de este vaelve 
al segundo y concluye eu el primero ga- 
nando el juego el que completa eatos em- 
boques: si en el (MUDoino llega a tocar al 
Mate contrario, tiene el privilegio de re- 
petir la jugada, y cuando ha logrado unir 
perfectamente ambos Matee, puede darle 
Guillen, arrojándole l^os para aprove- 
charse de su proximidad a los Hoyitoe 
mientras su adversario viene acercándo- 
se. £n Cuba se Uama este juego el Holi- 
hoyo. 

Hiiaoal- — Véase Guacal. 

HaaCO. — Véase Guaco. 

HnailO. — Véase Onano, 

Huesero, ra,— N. ady.— Muchas 
personas en la Habana llaman asi fami- 
liar y burlescamente a los vecinos de al- 
gunos suburbios de ella, singi^armente » 
los de Jeeue María, ^ 

Hueso* — N. 8. m. — Árbol silvestre, 
copado, de hoja amarilloso-blancusoa, 
que comen los animales y el fruto peque- 
ño, amarillo como el GuaaUoU: «1 palo 
todo es blanco interiormente y de larga 
vida. £1 Sr. Lanier dice que se eleva a 
treinta y seis pies en todos terrenos; que 
florece en primavera, y se emplea en fá- 
bricas. £1 Sr. Paz y Morqjon le reduce a 
la mitad; que florece en ínarto, la osniüla 
en mayo, no comida de ningún animal, y 
sin uso la madera. 

Huevo. — Véase Cuartillo. || Huevo 
movido. — ^£n la Vueltarríba se denomina 
así el huevo abortado de cascara blanda 
y en la Vueltabajo Huevo mal parido. \\ 
Freir huevos. — Frase familiar metafórica. 
— Aquella gesticulación despreciativa que 
se hace estendiendo los labios cerrados 
estos y los dientes, a los cuales se arrima 
la lengua para dvBpedir por dentro de 
ellos, abriendo un poco aquellos el soni- 
do que imita aX de su comparativo. || Hue- 
vo de Q€dlo, — Arbusto que se encuentra 
en las florestas rocallosas, de tallo tierno 
y vidrioso, que basta sacudirle para que* 
brarle en pedazos; hojas parecidas a las 
del Limón, ondeadas por sus bordes, ter- 
minadas en punta, lustrosas, verde-azu- 
losas por encima y pálidas por debsjo, 
largas de seis pulgadas y anchas una y 
media; flores pequeñas blancas, poco olo- 
rosas, de cinco pétiJos en figura de media 
6; fruto con muchas semillas: el jugo le- 
choso que fluye de todas las partea del 
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ir«getal et acre y cáustico con solo tro- 
tMriña: contiene prontamente la hemorra- 
gia de ana herida. [Descourtilz. Taber^ 
fuxmontana eitrifolia]. \\ Huevo de Tortu- 
ca, — El Dr. Oundlach dice que en la eos- 
ta de Manianillo y Cabo Grus nombran 
así a tres yariedades de un árbol de ma- 
dera mui dura y buena. || Véase Caguama. 

HtU. — Int. fam. — Esolamacion admi- 
rativa, dudando o ponderando. 

HnnifttBll* — ^* snstdo. m. — fam. — 
El que acostumbra emborracharse. 

Homo. — N. 8. m. — fam. — Borrache- 
ra. Es mui general la pronunciación con 
J, Jumo. 

HlirACail» — N. s. m.— Vox ind.— 
Viento impetuosísimo y terrible del ma- 
yor grado de fuena que se conoce; o me- 
jor dicho, torbellino de Tientos encontra- 
dos, que girando por todos rumbos como 
si saliese de la tierra con el impulso per- 
pendicular para arriba, arranca de raiz 
los árboles más fornidos, arrasa los edi- 
fleios, desamarra las embarcaciones ha- 
biéndolas el juguete de su íViria, y causa 
los mayores estragos. Regularmente su- 
esden los Huracanes en estos lugares en 
el mes de octubre y fines de setiembre 
por el equinocio: Tienen acompañados de 
agua y sin tronadas ni relámpagos. El 
Sr. Inring dice que los de Haití le lla- 
maban Furiean; más bien sería Jurican: 
yo siempre oí pronunciar a mis antepa- 
sados Dominieanot, Juraean. Pero es ya 
tan generalla pronunciación suave y la 
escritura con //, como la trae el Diccio- 



nario de la Academia, que no me ha pa< 
reoido prudente hacer innoTacion, máxi- 
me cuando la H deja espedita la pronun- 
ciación para aspirarse o no. 

Hnrtaenei^O* — N. s. m. — Palabra 
mui usada, mui propia y felizmente com- 
puesta para significar el raovimientq rá- 
pido de escape o menosprecio e insultan- 
te con que se ladea, tuerce o saca el cuer- 
po, dando la espalda o pasando descor- 
tesmente delante de su enemigo. Pero 
general y defectuosamente dicen Jurta o 
Jurtacuerpo. 

Hntift- — Véase JutUi. 

RnynyOi ya,— N.adj.-Vulg.. -Aris- 
co, huidoso, hurafio. || Huyuyo. — N. ep. 
m. — Pato, cuya longitud total exede de 
Teinte pulgadas; la cabeza, moflo, lomo y 
otras partes de un color Terde-metálico; 
TÍentre blanco como las manchas del pe- 
cho, rojo-Tinoso; cola negra; ojos blancuz- 
cos; pies naranjados; pico de distintos 
colores como lo demás del cuerpo, donde 
brillan varios matises. La hembra no tie- 
ne tan bellos colores y carece de moflo; 
anida con preferencia en el Ouano Cana 
y frecuentemente en los huecos que de- 
jan los Carpinterút: títc sobre las aguas 
y se encarama en los árboles. Aunque 
este pato existe en Méjico y las Caroli- 
nas, es bien común en esta Isla. Llaman- 
te en Cuba Pato-Real. [Ana» 8ponsa\ || 
Huyuya o Juyuyú o Muerde-Huye. — Hor- 
miga que no perjudica a las siembras; 
pero pica y huye al momento. 
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HábiUdOflO.— Por Hábil. 

I. — Por Haré. 

1.— Por Haya del Terbo Haber. 
Bondidtm. — Por Hendedura. 
Herver.— Por Hervir. 
.—Por Jieotea. 
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Hojaldra.— Por J?b;'a/<freenla Vuel- 
t arriba. 

HoraCO y Hnraca— Por Hora- 
do. Agujero. 

Huiga. — Por Huya del Terbo Huir» 

HmnaBara. — Por Humareda, 

Blltía«"*-Por Jutía. 
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Xgnana* — Véase Higuana. 

XmperiatoS.— Véase Tahaeo. 

Xliei61l80. — N, B. m. — Planta bien 
conocida en nuestros jardines o arriates, 
ouyo olor algo se asemeja al de la gomo- 
resina que se quema en las iglesias: al- 
ease dos o tres pies; las hojas diyididas 
en muchas hojuelas delgadas, color ver* 
de-asuloso claro. Hay otra especie llama- 
da aquí Ineitmo^Ajtt^Oy con la hoja sa- 
liente del tallo que a manera del perejil 
presenta muchas diiisiones n hojuelas 
má9 anchas y contorneadas que la otra. 
II IneUnto marino o de piafa. — Planta que 
se da en las playas, cuyos tallitos tienen 
en todo su contorno simétricamente colo- 
cadas las hojas, que son irregulares, del- 
gadas desde la base, anchando é^ su ápi- 
ce para rematar en tres Conchitas, y de 
olor parecido al del ¿cido ox&lioo. [Tour' 
n^artia ¿gu^halioidesfl || IneUnto, — El 
8r. Valdes habla de este árbol que se 
eleya de ocho a diez varas; madera blan- 
ca-amarillenta, dura, áspera, compacta, 
resinosa, que arde como la tea, y pesa su 
decímetro cúbico kilogramos 0*98; cuyo 
palo picado trasuda goma que sirve para 
sahumerio como el incienso. Probable- 
mente será lo que otros llaman íneiemo 
de eoeta o la CuahÜla, « 

ZndiO, dia.— N, a<y.— En ninguna 
parte de la Isla se hace aplicación de es- 
ta TOS a las personas; exeptuando algu- 
nas Teses a los naturales del Caney, Ti- 
guabos, Guantánamo, Jiguaníu otro pun- 
to del Departamento Oriental, solamente 
1)or su oríffen y priyilegios. Indio Bravo 
'BravUol alcen al alzado que anda por 
os campos cometiendo exesos. En otros 
paripés de Tierradentro suelen también 
aplicarle a la gentualla de las orillas o 
suburbios, pobres Eetaneierot y campesi- 
nos, que tienen el color achinado o tosta- 
do, más por menosprecio o borla que por 
rigoroso origen, que a lo máf h»skio 



una mezcla de castas. || Indio, — EX Oallo 
de plumas coloradas oscuras y pechuga 
negra. Véanse B^'uco y Barba, 

XnflemitO.— N. s. m. — La póWora 
amasada con agua y heoha una figura pi- 
¡ ramidal o cónica, largo dedoe pulgadas 
o menos, que forman los muchachos para 
arrojarle encendido. Muchos en la Vual- 
tarriba le dicen Moéqwto. 

Znflomo. — N. 8. m. — Juego ofttre va- 
rias personas, formando sobre la meta 
cuatro, cinco o más ciroulos concéntri- 
cos: cada jugador pone la moneda o tan- 
to que se convenga en el circulo mayor; 
se reparte el naipe a una carta ooulta, y 
el mano se conforma con la que le tocé o 
cambia con el de su derecha; este y loa 
demás por su orden hacen lo mismo 
[siempre con el inmediato de su derecha] 
a menos que tenga un Rey, que es de 
privilegio para no ser obligado a trocar: 
el valor de las cartas por su órdenes 
Bey, Caballo, Sota, Siete, Seis, Cinoo, 
Cuatro» Tres, Dos y As: concluida la rue- 
da, se voltean las cartas y el que tiene la 
menor baja su tanto al circulo inmediato 
o segundo y asi sucesivamente hasta caer 
en el centro, que es el Infierno: continúan 
los demás y finaliza cuando queda uno 
solo sin Condenarte, quien gana todos los 
tantos que cayeron en el Infierno, 

Zngenlo. — N. s. m. — Hacienda de 
campo de más terreno que el Cafetal y 
otras menores, destinada al cultivo de la 
Caña y elaboración de la azúcar. Es la 
clase de finca de más consideración por 
sus costos, productos, fábricas, número 
de brazos &c., por los ramos que abrasa 
con establecimientos diversos, alumbrqite, 
tejar, potrero, hospital o enfermería, ca- 
pilla u oratorio en algunos, carpintera 
kt,y un pequeffo pueblo, de donde salen 
el azúcar, miel, aguardiente, obras de al- 
farería &c. Los Ingenioe de orden infe- 
rior carecen de algunas de esta» cosan y 
los mui reducidos que solo ptodUBift Ifs- 
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lííio j RapoéoTOy se nombran T^npieke»; 
winqae esie vooalilo también se aplioa a 
la máquina con que se muele la Caha. 
Téase Finta, 

In^lÓB..— Véanse Ooüo j Pato, H In- 
gU9. — ^fam.— £1 aoreedor. j| Jh^abqfar pa- 
ra el JnffUs,-~¥TtLBB familiar, probable- 
mente nacida en la época de la toma de 
la Habana, en significación del poco o 
ningún fruto con que se trabaja o em- 
prende algo, redundando en pro agena, 
y FkíeíB /ii^¿e«.— Castigo; adversidad im- 
pla. 11 Tbear eljnto /n^/M.— Marcharse. 

XnjlirUldo» — N. sustdo. m. — La úl- 
tima clase de Tabaco^ que son las hojas 
inmediatas a la Libra hasta las últimas 
bajas, y de menor precio que esta. En la 
misma se distinguen el Ir^'uriado de repa- 
«o, que son las primeras hojas que siguen 
a la Lihra.'—If^riado deprimeraj que son 
las próximas, de menor valor. — Injuriado 
de eeguiída, las últimas h&oia la rais. To- 
do este Tabaco Bñfi(¡¡fo [aunque en el pri- 
mero suele haber entre/uerte'] y de color 
amarilloso, al cual dan la preferencia los 
Anglo-Americanos y otros. Algunos ha- 
cen la distinción de Injuriado humo y ma- 
lo; aquel es Tabaco de CaMdady que por 
estar agigereado o roto, no puede colo- 
carse en las dos primeras clase; este el' 
de toda hoja rota de cualquiera clase que 
sea y que se destina para Tripa. Según 
la Memoria del Sr. Fernandez de Madrid 
00 calcula que una Vega produce la mi- 
tad de Jt^'uriado. 

Xntertor.— 81 o lo Interior.— 

En la Habana, Matanzas y otros puntos 
de esta zona se entiende todo lo demás 
de la Isla hacia el oriente: por esto se di- 



oe Correo del Interior^ sin embargo de 
comprender a Cuba y otras poblaciones 
marítimas; lo cual constituye la diferen- 
cia de esta espresion a la de Tierradentro, 

ZsalieUta. — N. ep. f.>-Pez de estos 
mares de figura irregular; pues todo él 
parece un óvalo mui aplastado; exepto 
por la parte de su pequefia cabeza, cuya 
boca a manera de hocico, sobresale un 
poco agudamente: asimismo interrumpe 
la regularidad de aquella figura el corto 
trecho vacio que deja la separación de 
las dos aletas dorsal y anal de la cola, 
que continúa por su estremidad algo cir- 
cular: los ojos están mui próximos al ho- 
cico; son negros con cerco amarilloso; su 
longitud es comunmente de un jeme y 
comprende un tanto y medio del ancho; 
el color amarilloso con cuatro fi^^ o^' 
tafias que le atraviesan, la primera por 
sobre los ojos, la segunda como al tercio 
del cuerpo, ta tercera a igual distancia y 
la cuarta más cerca en la linea de la an- 
tecola; otra bordea las aletas dorsal y 
anal, continuando por la cola con un ri- 
bete blanco-amarillo; escamas comunes 
con listas angulares paralelas que parten 
del centro del cuerpo. [Torácico^. [Hola- 
canthut eüiarit L. tricolor Bl,'\ 

ZslellOi lia. — N. adj. — Por antono- 
masia la persona o cosa natural o perte- 
neciente a las Islas Cananas. 

XtabO.N. s. m. — Voz ind. — El terre- 
no bajo encharcado de agua dulce en las 
lluvias a manera de lagunato, largo, es- 
trecho y profundo, con manantiales en el 
fondo. ¿Acaso los naturales primitivos 
designarían con esta voz las lagunas?..... 
Véanse Paíabanai y Bábiney, 
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Zbica. — Por Qihica, El hierro que va 
en la manga del eje. 

](jal 6 ]Qar.-— Por ijada, 

p,— Jpor Implorar. Tratán- 



dose de ausilios judiciales no se debe pe- 
dir que se imparta ni que se impetre el 
ausilio del Juez competente, sino que se 
implore: quien le tm^arr« realmente es es- 
te, sin peijuioio de su jurisdicción. 
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XaCOnsiO. — Por Ineienso, 

TnfÍÍfeTÍdPCÍa.^Por indiferencia. 

ZngOlliorOi — No debe apliearBe eñ- 
ia palabra al daeSo del Ingenio, siendo 
tan usada en otro sentido propio, con el 
oual se confundiría. Mejor fuera Ingenie- 
ta como se dice Cafetalista. 



IngaOntO- — Por Ungüento, 
Iqpllldia. — ^Por Enjundia, 

ítamo— raaL — Por DUtamo-^eal. 
Véase Palomilla. 

ItÍrÍCÍ&. — Por Iclerieia. 



J. 



Jaba* — N. 8. f.— Voz ind. — Especie 
de saco tejido de Guano para guardar j 
trasportar cualquiera cosa: le abarca un 
cordón de la misma materia que sirve pa- 
ra llevarla o colgarla. Las Jabat se hacen 
de varias dimensiones, mui grandes y 
mui chicas, tejido grosero j tiras anchas 
de Ouano, o ñno, lisas del color natural, 
único o intercalado de negro &c. en fa- 
jas o a manera de mosaico, con tapa o 
sin ella. Por lo regular la Jaba tiene una 
cuarta parte más de largo que de ancho, 
en lo cual se diferencia del Macuto j*e. [{ 
Tomar la Jaba o ealir con la Jaba. — Pedir 
limosna, empobrecer, llegar a un estado 
miserable, como los mendigos de Tierra- 
den tro que llevan sus Jabas ^ donde van 
echando las limosnas que reciben, y de 
aquí la frase metafórica ^^no poder ver a 
un pobre con Jaba grande."' || Tener o 
lUvar en Jaba. — Tener o llevar alguna 
apuesta, contrato o pretensión con tanta 
probabilidad de buen éxito que frisa en 
seguridad. Véase Habato. 

TabadOi da* — N. adj. — Dos o tres 
colores haciendo obra alternativamente a 
manera de mosaico, o escamas, o alori- 
gados como las Jabas de colores asi teji- 
das. Aplicase frecuentemente a las aves 
y con singularidad a la gallina, cuyas 
plumas son blancas, otras cenizientas o 
coloradas con aquella simetría. Por esto 
puede deducirse la diferencia entre Jaba-- 
do y GuariadOf en el cual el orden y figu- 
ra de las pintas no son tan simétridas y 
regulares. || Carpintero Jabado. — Véase 
Carpintero, || La Gallina Jabada,— JvLego 
entre les muchachos con objeto de ver 
cnal puede estar más tiempo privado de 



la respiración diciendo: mi Gallina laja- 
bada puso un huevo tras Tarado: puso 

uno, puso dos, puso tres, y asi hasta 

el número donde le se sea preciso respi- 
rar, ganando el que llega a espresar el 
número más aventajado. 

Tabanas* — Véase Habanero. 

TabatO* — Véase Habato. 

TabL — Véase Quiebrahacha, 

Jabita*— N. B. f.— Voz ind.— Dimi- 
nutivo de Jaba. 

Tabiya* — Véase Befueo. 

Tabón- — N. ep. m.— Pez de la fami- 
lia Anthiadidios; género Rhgpticus, que 
no se come, según dice el Sr, Poey. [R. 
Saponaceus Bl.'\ , 

Jaboncillo* — N. B. m. — Árbol [ar- 
busto según otros] silvestre, hermopo, 
de hojas aladas con hojuelas variables en 
figura y número; flores de cuatro pétalos 
blanco-amarillosos en racimos por octu- 
bre; fruto carnoso, lúcido, casi globoso 
con nuezecillas negras, duras, de que se 
hacen sartas o rosarios; le come el gana- 
do y comunica al agua una untuosidad 
que suple por el jabón en el lavado de la 
ropa. (Sapindus saponaria), || Jaboncillo, 
B^'uco, cuyo tallo por dentro es blancuz- 
co, espoqjoso, de sabor amargo, que usan 
muchas personas para limpiar la denta- 
dura, formando espuma y destilando una 
agua medicinal para curar quemaduras; 
las hojas son dentadas, casi redondas, 
terminadas' en punta; las flores salen en 
primavera y son útiles para las colmenas. 
II Jaboncillo. — Véase Estropajo, \\ Jabon- 
cillo. — Especie de barro ceniziento o aplo- 
mado, que entra en la oomposicion de 
algunoB terrenos de mala calidad debago 
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de la e»pft ▼•getftl.-Ss impermeable un- 
tuoso y reebaladixo; por lo que flostienen 
las aguas Uoredisas mucho tiempo hasta 
que la eraporacion las va secando poco a 
poco. La naturaleza compacta j poco po- 
rosa del Jaboncillo no permito a las aguas 
filtrar por su capa, cuyo espesor varia 
notablemente. Los terrenos que descan- 
san en Jaboncillo deben cruzarse con zan- 
jas de desagüe para utilizarlos en el cul- 
tÍTo; de lo contrario se pudren las raizes 
de las plantas en la estación lluriosa. 
[De Bernardo y Estrada]. 

TftbncO* — N. 8. m. — Voz ind. — Es- 
pecie de Jaba o canaRto, más angosto por 
la boca que por el fondo y sin la flexibi- 
lidad de aquella, por ser tejido como este 
de B^uco, mimbre o cosa semejante. En 
ellos se trasportan los huevos y otras co- 
sas, calculán(ñ>se cuarenta docenas por 
término medio de capazidad en un Ja- 
buco. 

Taco* — N. s. m. — La tortuga peque- 
Ra o de poca edad. ^ 

Tagna* — N. s. f. — ^^Voz ind. — Árbol 
silvestre, común en todo terreno, no tan 
bajo y delgado como dice el Sr. Paz y 
M orejón [diez y seis pies, y un cuarto de 
diámetro]; puei» se eleva a treinta y has- 
ta cuarenta pies con tres de grueso, se- 
gún el terreno. Su tronco es recto; cor- 
teza grÍ9, ramas largas húrizontales; ho- 
jas de un verde-claro, opuestas, lanzco- 
ladas, de un pié de longitud y tres pul- 
gadas de latitud, o más, con gruesos ner- 
vios; flores blancas, que después amari- 
llean, de cinco pétalos, en ramillete, odo- 
ríferas, por abril o junio: el fruto de su 
nombre es como un huevo de ganso, cu- 
bierto de una corteza cenizienta, por 
dentro mucosa agridulce su pulpa con 
muchas semillas, de que gustan los ani- 
males y algunas personas; también se ha- 
cen dulces, licores, refrescos y buen vi- 
nagre, ademas de aplicarse verde rallado 
en los clavos y grietas de los pies causa- 
dos por el mal venéreo y sobre los loba- 
nillos, que abre en veinte y cuatro horas; 
así como sus raizes para la gonorrea; su 
madera para cabos de hachas, teleras de 
arados, cuQas &c., pesa en kilogramos el 
decioietro cúbico 0*74. Hay Jagua Blan- 
ca y Azul o de Cotia con la madera rosa- 
da. Jaguá escribe Herrera. (Oenipa Ame- 
ricana), 

Jagna-jagüita. — N. s. f.— Voz ind. 
...Enla part« oriental llaman asi al ar^ 
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busto de Sabanoit d« hojas espinosas, cu- 
yo fruto usan con alumbre para tefiir el 
OttanO'Yaregf y que el Dr. Gundlach oreo 
ser la misma Agalla, Véase Agalla. 

Jagnal* — N. s. m. — Voz ind. — El si- 
tio donde abundan las Jaguat. 

Tagney [sin diéresis]. — N. s. m. — 
Voz ind. — una de las especies de Mos- 
quitos m&s chicos, que abundan princi- 
palmente en las costas. Hay también 
otra costera que denominan Jigüey, j 
aun pudiera creerse que son Voses con- 
fundidas: veo que en un mismo territorio 
mencionan el Jagüey y el Jigüey como 
distintos. Véase Jigüe, 

Jaguay. — N. s. m. — Voz ind.— Ár- 
bol silvestre, comunísimo, singular y ad- 
mirable en todo: nace unas vezes en el 
orden natural, aislado, o apoyándose de 
otro, por el cual sube como un B^uco es- 
piral hasta cubrirle y sofocarle ingrata- 
mente, acabando por destruirle y ocupar 
su lugar: otras como parásito debió la vi- 
da al pájaro o al viento que trasportó su 
diminuta semilla, depositándola en algu- 
na concavidad o bifurcación de otro ár- 
bol, y desde aquella altura va arriando . 
sus cordeles o raizes aéreas de tal fuerza 
vegetativa, que aunque se corten, siempre 
crecen buscando el suelo para enterrarse 
y formar otros tantos tallos: los más in- 
mediatos al tronco pasivo se enroscan y 
bajan por él en sentido inverso del ante- 
rior hasta prender en tierra y empezar 
entonces su desarrollo lateral para con- 
sumar la obra de su traición y constituir- 
se en un árbol grandísimo y de vida se- ' 
cular, siempre verde, siempre aseguran- 
do más y más su existencia con gruesas 
y largas raizes, cuyos lomos salientes ha- 
cen parecer al Jagüey sentado sobre ar- 
cos entretejidos: el fruto es un higo ver- 
dadero, que comen varias aves, el cerdo 
y otros animales, agradando también a 
algunas personas. EX Jagüey Macho [Fí- 
cut r adula"] se diferencia del Jagüey Éem- 
hra [Fieut indica"] en la hoja casi la mi- 
tad más pequefla, oblonga-ovalada; el 
Jagüey Hembra la tiene de un palmo de 
longitud; el higo o ñ*uto mayor y mejor; 
da la Leche con que se hace la Liria o li- 
ga para coger pajarillos y las bizmas pa- 
ra el pecho y quebraduras: sus cordones 
o raizes aéreas son las que proporcionan 
el líber de las mismas propiedades higro- 
métricas que la Metfagua^ y aun más fuer- 
te, usado por los Agrimensores para sns 
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Cordélei, Be sa madera se haeen Bateáis 
platos &o. El Sr. Paz y Morejon dice 
qae de su goma-reaina se paede sacar la 
elástica. Véase Jíffúe. 

JugaoicitO.'— N. 8. m. — DiminutiTO 

de Jagüey. ^ 

Jagttilla*— N. 8. f.— Voz ind.-->Arbol 
siWestre en todas partes, aunque sea ter- 
reno malo: se eleva yeinte y cuatro pies 
y su grueso nueye pulgadas: florece en 
primavera: sirve para estantería y fábri- 
cas. 

JTáilia* — N. ep. f. — Voz ind. — Cmstá- 
oeo idéntico al cangrejo, con estas dife- 
rencias: más pequeña; el cuerpo forma 
por el freute un arco como un seito de 
circulo, en cuya orilla y medio están los 
qjos, siguiendo ella con puntas o dien- 
tes hasta los dos estremos de dicho arco, 
que rematan en un colmillo o diente ma- 
yor, y de aqui viene angostando en vez 
de continuar el circulo a terminar en una 
recta casi de dos pulgadas en la parte 
opuesta al arco: de cada estremo de esta 
linea nace una aleta de cinco piezas o 
cuatro coyunturas, que le sirven de re- 
mos: siguen tres patas de cada lado, sien- 
do mayores las últimas y luego las /dos 
bocas o tenazas má« grandes que todas: 
el cuerpo o nea la concha no es tan con- 
veza, sino aplastada casi, color moreno y 
por debsjo blanco-sucio; las puntas de las 
patas, aletas y tenazas azulean, y toda 
ella es más tierna: nunca se alejan de las 
orillas de los rios y lagunas, porque el 
agua es su principal elemento: se buscan 
en luna creciente porque están gordas; 
en menguante desovan y se ponen flacas. 
Refiérese que cuando la JdAa ve abierta 
las conchas de la almeja, le arroja arenas 
o piedrecillas para que no pueda cerrar- 
las, y entonces con las patas y tenazas 
saca la almeja y se la come. 

Tftibon»- ~^* op* °>* —Voz ind. — Au- 
mentativo de Jaiba. — Jaiba grande menos 
común. ^ 

feíaimiqni* — N. s. m. — Voz ind. — Ár- 
bol silvestre, que se eleva doce varas y 
tres cuartas de grueso; las flores de mar- 
so a mayo son apetecidas de las abijas; 
el fruto cae en febrero y engorda al ga- 
nado vacuno y de cerda: su madera mo- 
rada-oscura (cuyo decímetro cúbico pesa 
kilogramos 146), sirve para tirantería, 
llaves, horcones, balaustradas &c. Es pa- 
recido al A eanOf tanto que en el Departa- 
mento Oriental se han confundido con ella 
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y aun con la Ommé dCs donetUa^ 
impropiamente Almiquí. Otros Taimipá. 
[Aehratl. 
Cairel*— Véase Cairel. 
feíalapa.*^VéaBe Maravilla, 
Jalfiíajalf. — ^N. ady.^Vos cubanisa- 
da del Ingles y mui usada en la Habana, 
especialmente para significar qae alguno 
está algo ebrio, medio borraoho, a medio 
palo; e\ Meri-meri út los BoMalea. 

Jamáiea.— Vétase Ajieon. 
Jamaicano, na.-^N. aiy .— Vozind. 

— La persona o cosa natural o pertene- 
ciente a la Isla de Jamaica, || Jaauúeano. 
— Véase Tren. 

Jamao. — Véase Jieotea. ^ 

Jamo* — Véase Samo. 

Jan* — N. s. m. — Palo recto, grueso y 
gélido o pesado, regularmente con punta, 
de manera que pueda clavarle o enter- 
rarse verticalmente y con firmeza a fuer- 
'za de brazo, haciendo el hoyo con el mis- 
mo. II Sembrar u hoyar ajan o de ja». — 
Haciendo los hoyos con un Jan o palo 
duro puntiagudo. , 

Janasi. — N. s. m. — Árbol que no he 
visto ni escrito en parte alguna con esa 
.denominación, que sin embargo parece 
indígena. El Sr. Valdes, refiriéndose al 
Memorial de Artillería, dice que se eleva 
diez o doce varas; madera color rojizo, 
blanda, compacta, algo elástica, cuyo de- 
címetro cúbico pesa kilogramos 0'59, 
usada para construcciones a la intempe- 
rie, muebles finos &c. 

JanaZO. — ^* b. m. — £1 golpe dado 
con el Jan. 

Jandinga. — Véase Gandinga. 

JanearSOt-V. rec-Plantarse o conte- 
nerse instantáneamente cualquiera cuer- 
po que estuvo en movimiento, haciéndo- 
se firme en un punto. 

Jang'ada* — N. s. f. — Voz marítima 
mui generalizada en esta Isla en el sen- 
tido metafórico de mala obra, desacierto, 
necedad o engafio. 

Jaqnimoi?. — N. s. m. — La Jáquima 
con tornillo de hierro para que la soga o 
cordel pueda dar vueltas sin encogerse, 
y también la de cuero. 

JaragVa.— N. s. f.— Voz ind.— En 
la parte oriental, piñales de Baracoa, lla- 
man así a un árbol-arbusto de cinco va- 
ras de elevación, madera blanca-parduz- 
ca, dura, compacta, eterna, cuyo decí 
metro cúbico pesa kilógramqs 1*17. 

Jarana. — N. s. f. — Aquí la principal 
«oepcio& es de chanza, burla, diversión. 



JTAT 

•«— V. Mi. — líwt Jurmtoi, 
eluuM«Mr, burlar. 

Jaranero, ra.— N. adj.— La perso- 
na propensa a Jaranear. 

JTardln. — Véase Madama. 

JTariCO. — VÓMe Jieotea. 

Jaraqnefio,, lia.-~N. a4j.>-La per- 
sona o Qosa natural o perteneoiatifc«> a Ja* 
ruco» 

^anro* — véase AUarroia. 

Jata*7-N. s. f.— Vos iad.-— Una de 
las especies de Ouano o familia de las 
Palmas, mui parecida a la Cana, ala cual 
suple para cobijar: es de Imjos y areno- 
sos terrenos; se eleva do qninee a diex y 
seis pies y dos de cirounferencia: florece 
de febrero a mano; el fruto por junio y 
julio le come el cerdo y la cortesa el mur- 
ciélago: el tronco es buscado ¡tara horco- 
nadura en ^as f&bricas de los muelles» 
carcas &c. JBn él TÍyen el murciélago y la 
golondrina. VéJMe Ouano. 

JutaL — N. s. m.— Vos ind. — £1 lu- 
gar en que hay muchas Jata$, 

9atla.*-N. B. f.— Voz ind.— Árbol 
grande siWeftre en la Vueltarriba, que 
ee eleya diez varas con una o dos de cir- 
cunferencia, madera correosa, usada pa- 
ra obras finas, pesando su decímetro cú- 
bico kilogramos 1K)3. 

JTayabaeailá*— N. s. m.— Voz ind. 
—Árbol silvestre, espinoso, de terrenos 
bsjos, alto de diez y ocho pies y uno de 
diámetro; florece en diciembre; la semi- 
lla que come la Cotorra únicamente, cae 
09 mayo: las hojas y la corteza son un 
cáustico fuerte: la savia se aplica en las 
erupciones cutáneas. 

Jayajabieo.— N. s. m.— Vo« ind.— 

Arbusto silvestre hasta en las costas; se 
eleva quince pies; tiene muchas ramas 
granosas, ásperas; hojas elípticas, rema- 
tando eu puntica de dos a tres pulgadas 
de largo, verdes, lisas por encima y por 
debiólos nervios peludos; flores muclubs^^ 
pequefias, blancas en macetas, de olor 
agradable, que salen en setiembre y oc- 
tubre; fruto una baya globulosa, corona- 
da, purpurina, arom^ica, con semillas 
chicas: la madera compacta, dura, pesa- 
da, veteada, olorosa, de la cual se hacen 
lindos bastones, cajas &c.: por ser resi- 
nosa suele usarse en astillas para alum- 
brarse. Besconrtilz la describe en el nom- 
bre ErytKal ¿TAmerigue. Erythálit frut- 
íkota. £1 Sr. la Sagra Taye^abieo, como 
muchos le dicen [Colubrina reetinatá]. Tal 
veft primitivamente seria Jaya^abi o Ya- 
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yiv'dM, reuniendo las cualidades de la 
Taya y del Jabí o Qmbrakaeha; pero ca- 
to no pasa de una suposición. 

Jayao. — ^- ®P* ™* — Voz ind. — Pez 
de estos marea, de un pié de largo, color 
blanouzco-aplomado, e idéntioo al Roneo, 
£1 Sr. Poey le incluye en la fam. 8eien^ 
dU>t¡ gen. Hasmulonf tal ves el ff. álbum 
Cup. 

JafWL**'^' B. m.— Vos ind.— Espe- 
cie de Junco de ciénagas y rios, con el 
que suelen prenderse las raizes de varias 
algas que sobrenadan, se traban e impi- 
den a vezes el paso. £n Bayamo dicen 
Cayumbo, 

TaSllll]|«^N. s. m. — Las diferentes 
especies de Jatminet que se distinguen 
por sus nombres particulares en esta Isla, 
son: el Jagmm Criollo, que es el común* 
Jazmín Francés, de flor más recogida que 
la anterior y gruesa; en Cuba se llama 
Jasmm de Arabia y Descourtilz le des- 
csibe y titula Mogori Sambae. — Jaemi» d$ 
Italia, que es la Duleamaraf {Solanum 
teandent)» — JaMmin Pompón o Malabar en 
la parte oriental y en la occidental DiO' 
mela; flor como la rosa Moequeta, moflu- 
da, blanca, cuya planta echa muchos ta- 
llos con hojas redondas de dos en dos. 
— JaMiin del Cabo; flor grande, mofiuda, 
blanca-amarillosa parecida a la altea, de 
hojas gruenas y olor ílierte. — Jatmin de 
noche y JaMmin de dia. Véase Oalan d^ dia 
y de noche, 

dTeJea,— N. s. m.-— Especie de Mos^ 
quita casi imperceptible en tanto núme- 
ro o más que el Moegttito en ciertos para- 
ges y su picada sensible e irritante. No 
es tan común en las poblaciones grandes: 
en las costas y cayos, cuando hay calma, 
divagan en pelotones, caen sobre la gen- 
te y animales, sintiéndose muchas vosea 
su picada antes de haberse visto. £1 Sr. 
Poey en sus Memoria» describe latamente 
, este díptero microscópico temible, única 
especie y único género déla nueva fami- 
lia creada por él, a quien denomina Oe- 
caetafurene, \\ Saber donde él J^'en pueo 
el huevo. — Refrán mui común para pon- 
derar la sabiduría, penetración y conoci- 
mientos de alguna persona; por la difi- 
cultad de saberse donde se cria la larva 
de tan pequeño insecto. 

Jeníguana.— N. ep. f.— Voz ind.— 
Pez mui pequefio de estos mares, color 
brillante de plomo, con líneas longitudi- 
nales doradas y una banda dorsal negra 
mui larga, que se bií^eaen la cola. Per- 
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t6neoe a la fam. Scimidioa; gen, Saemu- 
Ion, parecido a los Roncos, [H<íem. dor- 
$ale Poty. 

Jeni^nanO.— N. ep. m.—Vo» ind. — 
Pez aun más chico, color brano yerdoso, 
que blanquea hacia el TÍentre, con lineas 
de un amarillo dorado que se prolongan 
ala cabeza, siendo la más brillante y 
larga parte de la cola atravesando el ojo. 
(JToem. JeníffU€mo Poiy). || JenigtumOf na. 
— N. adj. — ^vulg. — Persona o animal pe- 
queBo. 

Jeniquén, — ^N. s. m. — Voz ind. — 
Planta de la familia de los Agaves Pitas 
o Magueyes, que se da en macolla como 
liliácea, echando de la raiz varias hojas 
largas, que aquí llaman Pencas, termina- 
das en punta a manera de espada ancha, 
bordeadas de espinas duras y largas: en 
el centro crece un bohordo o escapo mui 
prolongado, lefioso-blando, que cuando 
8600 es sumamente leve, de color cenizo- 
so, del cual salen a manera de brazos 
abiertos las ramificaciones donde están 
los pedúnculos que sostienen sus flores, 
de mayor a menor hasta el ápice de aquel, 
ün inteligente, exitando a su propaga- 
ción en la Vueltabajo por sus^utilidades 
para cordelería, cercas &c.; dice **é[ fren- 
te de una CtUtalUría de tierra se cerca 
plantando ochocientas posturitas de Je- 
niquén de media a media vara, pequeffi- 
tas como el dedo pulgar; a los seis meses 
ya estarán más grandes que una mata de 
Pina; al affo tendrán dos varas de alto; 
a los dos aSos, tres, y alos tres, semillan, 
echando una espiga de seis a ocho varas 
de largo (el escapo) y en ella la flor y la 
semilla; esta se nace o germina en la mis- 
ma espiga y cae al suelo ya con la m áti- 
ca formada y propia para sembrar: en- 
tretanto cada tronco ha echado mugrones 
o margullos, que son otras tantas postu- 
ras o matas. Sembrando el Jeniquén en 
hileras forma una cerca impenetrable a 
causa de sus grandes y fuertes espinas: 
cada una de sus Pencas, de dos a tres va- 
ras de largo, si se machaca y lava, pro- 
duce un maso o madeja de pita gruesa; 
pero mui blanca y exelente para sogas." 
El Jeniquén {Pita los BspaÜoles) dicen 
algunos, fué introducido de Yucatán ha- 
ce poco tiempo; pero el Sr. Morales, en- 
tre otros le describe como silvestre y vis- 
to en el Vedado y en el cerro de la Caba- 
fia [Habana]; al contrario duda lo sea el 
Maguey o Agave Cubensis, vel odorata, f* 
si el oteo Maguey de hojas mui grandes 



lAgave vtp^era'] «omun en las eostM &o.; 
aunque el hilo no tan superior, ni acana- 
lada la Penca como el Jeniquén, ni con 
sus grandes y duras espinas, que pueden 
clavarse en una tabla blanúa; lo qne no 
sucede con las débiles del Maguey, care- 
ciendo este de la negra que tiene en la 
punta de la Penca, y cuyo tallo es más 
leve. Descourtilz también dice que el 
Agave de las Antillas no es el de Méjico, 
marcando la diferencia del sabor amaino 
y astringente del suco del nuestro. En 
efecto los Cubanos se sirven del Maguey 
como jabón, machacando la Penca para 
lavar la ropa de personas que han pade- 
cido males contagiosos, los suelos de las 
casas &c.; aplioanla a las Hagas para ma- 
tar los gusanos que en ellas crian las 
bestias'del campo; échanla en los char- 
cos para emborrachar los pezes, que a po- 
co sobrenadan y son sacados fácilmente 
antes que mueran; se aprovechan de la 
misma algunos para tejidos o cordelería, 
beneficiando las hebras, que llaman Jeni- 
quén, tal vez por analogía, y Pita en la 
Vueltarriba^omo a la de Corojo; desti- 
nan el escapo seco para yesca, para afi- 
lar navajas &c. Oviedo dice que los In- 
dios de la provincia de Gueba, en el lamo 
de Panamá, nombraban Henequem a la 
planta de que hacian hilos &c.; y de aquí 
ha venido la palabra Heniquen, como al- 
gunos escriben, o Jeniquén, como se pro- 
nuncia generalmente y corresponde, no 
obstante la H, que en los antiguos esori- 
' tores de estas Indias equivalía a J, Loe 
Mejicanos dicen Isile^ distinguiendo con 
el nombre de Melmipiohakua soal, o hem- 
bra, al Maguey^ cuyas espinas no son tan 
pronunciadas y bravas, y la pita más fi- 
na; Melconi papatlalma al de Penca más 
gruesa, figura de oreja de mulo, con gran- 
des espinas, de que se saca la mejor he- 
bra para sogas &c. E<í o convence la equi- 
ürocacion padecida por el Diccionario Ma- 
rítimo en la voz Abará. El Dr. Hernán- 
dez describe muchaí< '.«ipecies de Méjico. 
Maguey o Maguey era la palabra propia 
de estas Islas, como generalmente hoi se 
usa con relación a la especie de su suelo, 
aplicándose la de Jeniquén a loe hilos, 
sogas, tejidos &c. que vienen del terri- 
torio Mejicano y a la especie introduci- 
da de Yucatán hace pocos affos. En el oo> 
mereio, los exelentes Sacos de Jeniquén 
se enfardan en Balas de cien Sacos, que 
pesan doscientas veinte y cinco libras. La 
Voi Maguey la vemos en composioion de 
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otras de esta Isla, y. g. Camagüey^ Cura- 
maguey é^c. Mas ¿cómo Pedro Mártir di- 
ce que los Indios llamaban Maguey a los 
panderos que hacían de conchas de peses 
para tocar y bailar sus Areitosf ...-^-Jeni- 
guen l^Agave vel Aloe Amerieanal. — Mu' 
gv^y {Agave Oubentii. — Ag. vivípara), 

i^eqni,— Véase Jiqui. 

Jíeromiqnear. — otros Jerimiquear. 
— V. neut. — fam. — Hacer gesticulaciones 
de aflicción, sollozando o preparándose a 
llorar o gemir. Si se deriva de Jeremías 
[el profeta] debe preferirse Jeremiquear; 
si do Gemir^ Gemiriquear. Es dudo80. 

Jeremiqueo o Jerimiqueo.— N. 

s. m.*— fam. — La acción y efecto de Jere- 
miquear. Véase este verbo. 

Jerigonza.— N. s. f.— Aquí se apli- 
ca a cierto modo arrevezado de hablar o 
lenguaje complicado de manera que otros 
no lo entiendan. Las mismas palabras de 
nuestro idioma con un agregado propues- 
to o antepuesto, constituyen la jerga con 
que los muchachos, negros y algunas per- 
sonas vulgares pierden el tiempo, ere- ! 
yendo sandiamente que es imposible com- 
prenderlos. Las principales Jerigonzag 
son, con las sílabas />a, pe^ pi^ po^ pu, 
agregando a cada silaba de la voz caste- 
llana una de estas de la misma vocal v. g.: 
¿lu-pu aa-pa 'bes-pe la-pa Je-pe ri-pi gon- 
po za-paf Con la palabra pina siempre 
pospuesta, v. g.: ¿tu-piña ea-pifla bes-pi- 
fia la-pifla Je-piña ri-piña gon-pifía za-pi- 
fíaf.,. Con garOf guere, guiris goro^ gurú 
pospuestas cada silaba según su vocal y i 
formando esdrújulos, v. g.: ¿tú-guru sá- 
gara bfs gutre lá-gara Jé-guere rí-guiri 
gón-goro zá-gara?... 

Jia« — N. 8. f. — Voz ind. — La Jia o Jia 
Brava o Amarilla es un árbol pequeQo, 
silvestre, común en cualquier terreno, po- 
blado de espinas agudas y enconosas; ho- 
jas elípticas u ovales aguzadas, en pecio- 
los cortos; las flores salen en las axilas o 
sobacos de las hojas por febrero y marzo; 
los frutos por abril y mayo, cápsulas ca- 
si globosas, como arvejas, trivalvas. Es 
generalísima la creencia de que la Jia na- 
ce de la Avispa, atribuyendo a esta cir- 
cunstancia el efecto dolorosísimo de la 
ofensa de sus espinas: no hay campesino 
en toda la Isla que no sostenga esta sin- 
gularidad hasta con su propia csperien- 
cia de haber visto nacida ya la matica del ! 
cuerpo cadáver del insecto. Nuestras Avis- | 
pas de campo (porque las de los pueblos 
son algo diversas y no pican) cuando 
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vienen los frios se internan y asoondeoí 
pereciendo las más, ouyos euerpos se en- 
cuentran luego formando base radical de 
una excrecencia vegetal, sea especie de 
hongo o lo que fuese, que sin duda vege- 
ta sobre el cuerpo animal muerto de la 
Avispa, como recuerdo haberlo visto sien- 
do muchacho: este es un hecho que suce- 
de todos los afioB, con la particularidad 
de no acontecer con la Avispa quemada o 
de otro modo destruida, sino con la natu- 
ralmente muerta en los frios. Hoi se ha 
¡ impugnado por personas peritas esa pre- 
1 ocupación, negando también la causal y 
; posibilidad de que la Avispa se alimente 
• de la semilla de la Jia^ ni que esta sea 
I germinativa si la triturase, confesándose 
I sin embargo la producción o desarrollo 
de la familia oriptogámica como se indi- 
có. Sobre esto han escrito tiltimamente 
los Sres. Paz y Morejou, Rodríguez Fer- 
rer, Poey &c. [Ccusearia ramiflora']. — La , 
Jia blanca es un B^uco de media pulga- 
da de grueso que se produce en todas 
partes: carece de espinas y sus hojas ob- 
tusas, coriáceas, están marcadas de ppn- 
tos traslucidos. [Cgssearia ai¿a]. £1 Sr. 
Morales habla de dos especies de Jia 
blanca con los nombres Fugara alata y 
I Fugara tragodes [olor de macho cabrío]; 
la primera con algunas espinas, hojas ala- 
das, figura como las del jazmin blanco, 
espigas mellizas axilares: la segunda con 
hojuelas en forma de cufia, rematando en 
seno obtuso, peciolo común articulado, 
más espinosa que la otra, y concluye: 
"las semillas son redondas, relucientes, 
negras y menudas: cree el vulgo que es- 
tas plantas son producidas por la Avispa, 
y con efecto han presentado el insecto, 
naciendo el arbolito de su pecho; pero es- 
to depende de que come la semilla; no 
puede pasarla al tórax ni digerirla y 
muere con ella en la boca, que es ancha 
y de capazidad suficiente, y en su tiem- 
po oportuno nace, quedando la raizilla 
pegada a la Avispa.'* £1 Sr. Poey en su 
Memoria combate profundamente la opi- 
' nion vulgar sobre el Polistes lineatus, que 
^ es la especie de Avispa que se atribuye 
! la producción de la «/ia, y la cual no es 
granívora. £1 Dr. Qundlach ademas con- 
vence con varias Avispas, mariposas &c. 
que conserva con las mismas excrecen- 
! cias u hongos. 

I Jibá.— N. 8. m. — Voz ind. — Arbusto 
' silvestre que abunda en las orillas de los 
I ríos, lagunas y tierras anegadizas o cié- 
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nagas: florece en primayera y el fhito a 
manera de Mango le comen las Jieoteat. 
{^Erythrozyhtm), — Otro Jibá se encuentra 
en los bosques j tierras ferazes, que flo- 
rece de febrero a marzo y la semilla por 
abril y mayo la comen el StMonte, Cao, 
CotofYay Torcaz, Zorzal Real y aves do- 
mésticas: el cocimiento de la raíz se em- 
plea empíricamente en los golpes de cal- 
das [dice el Sr. Gura de Guamutas] y se 
cree que destruye las apostemas: el fru- 
to da tinte rosada. El Sr. la Sagra habla 
de yarias especies de Jibá, entre ellas, el 
Erithroxylum breviper de hojas pequefii- 
tas, OTales, espatuladas, muí obtusas, ate- 
nuadas en la base, coriáceas, por debajo 
m&s pálidas; flores solitarias de mui cor- 
to pedúnculo, que lucen en octubre; fru- 
to nnilocular, crece en las rocas maríti- 
mas. El Dr. Gundlach dice que la prime- 
ra definición pertenece al Bagá; salvo el 
nombre científico Erithroxylum: que la 
firutica del Jibá es chica colorada y la 
mata de terrenos pedregosos. De aquí y 
de otros antecedentes deduzco, que este 
Jibá es el que en Villaclara y otros luga- 
res de la Vueltarriba llaman Jibara. El 
que yo he visto en junio es un arbusto de 
hojas alternas, ovales, borde liso, pálidas 
por debajo: las fruticas son rojas redon- 
das, tamaflo del Aji Guaguao, que salen 
pegadas de un pedáneulo de media pul- 
gada de las ramas estrelladas, y come el 
Sinsonte &o. 

Jibara. — Véase Jibá, 

Jibarero, ra.— N. adj.— Voz ind.— 
Cierta clase de perros propios y destina- 
dos para coger Jíbaros, [perros]. 

Jibaro, ra.— N. adj.— Voz ind.— 
Montaraz, rústico, indomable. Pero en es- 
ta Isla se ha reducido la aplicación do es- 
ta palabra a mui raro animal, el Perro 
por antonomasia, y algunas vezes al hom- 
bre ^e modales o costumbres agrestes en 
la parte oriental. En Santo-Domingo Ore- 
jano. II Jíbaro, ra. — N. sustdo. m y f . — 
El Perro o Perra que se hace montaraz y 
su descendencia. Degenera enteramente, 
adquiriendo más aspereza en su piel, ho- 
cico aguzado, orejas cortas y endereza- 
das, color uniforme rojo-parduzco. Es 
carnívoro y feroz; aunque huye del hom- 
bre si no le acosa y fatiga demasiado: vi- 
ve en los más espesos bosques y caver- 
nas, a pesar de ser perseguido de varios 
modos: procrea considerablemente, cau- 
sando grandes estragos en el ganado de 
cerda, temeros, potrancas &o. — Al Oato 



también suele aplicarse la palabra JUa-^ 
ro [como aci^etivo precediendo el sustan- 
tivo Galo, lo que no es indiápensable en 
el Perro"] cuando se vuelve montaras pe- 
ro más generalmente se llama Oato O- 
marrón este destructor de las aves domés- 
ticas, como a loa demás animales que se 
hallan en igual caso. Véafase Cimarrón j 
Guajiro.. 

Jibe. — N- 8. m. — Voz ind. — ^Especie 
de Cedazo o Tamiz. En Tierradentro ae 
conserva todavía mui en uso la voi indí- 
gena, refiriéndose principalmente al te- 
jido con Guano o hecho con la tela que^ 
produce el Coco arriba. Muchos se manu- 
facturan de los primeros. Tiene también 
su acepción metafórica para ponderar 
una cosa mui agujereada, cortada &e. 

Ticaina. — Véase Jiquima. 

Tieara* — Véanse GiJíira y Escudilla, 

JiearÍta.-:-N. s. f.— Voz ind.— Dimi- 
nutivo de Jicara. 

JiOO. — N. s. m.— Voz ind.— El ramal 
de muchos cordones o Cabuya»^ cada una 
de las cuales ge ata en el ojo respectivo en 
que rematan las dos cabezas de la Hama- 
ca, reuniéndose los hilos a manera de 
disciplina por el otro estremo a un gran 
lazo u ojal, donde ha de asegurarse la so- 
ga que la sostiene de la pared, viga &c.: 
de manera que los Jicos [no Hicos] son 
dos, uno en cada cabesera. 

JiCOtea.— N. ep. f.— Voz ind.— An- 
fibio especie de tortuga o galápago de un 
pié de largo, poco más o menos y el ca- 
rapacho inferior o esternón algo menor; 
los dedos pegados hasta las ufias. Abun- 
da en agua dulce, en las lagunas y pan- 
tanos principalmente: come frutas e in- 
sectos, y su vitalidad es tanta que aun 
después de cortada le cabeza muerde y 
sus entras as palpitan largo tiempo. Es 
buena comida así como sus huevos. Al- 
gunos creev que el Jarico es el macho 
de la Jicotea; pero se engaSan, consis- 
tiendo la diferencia principal en la dis- 
posición de las escamas que revisten la 
concha y miembros, configuración de las 
aguas del carapacho rugoso y sistema de 
coloración. La primera es la Emys decus- 
sata, y el Jarico Emys rugosa, cuyo cara- 
pacho es de un verde intenso oscuro, jas- 
peado de estrías longitudinales; el peto o 
esternón de un amarillo vivo y las placas 
marcadas de negro. Nadie pronuncia Hi- 
cotea como algunos escriben, ni hay fun- 
damento para atenuar la fuerza de la J 
autorizada por una tradición inmemorial 
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como general es la pronunciación de esta 
Toz tan indigena> Jicotea. £1 Sr. Poey in- 
siste en que el Jarico (Emya mgota) es el 
macho de la Jicotea \^Émya decu»sata\, el 
macho, dice, tiene el cuello y las patas 
cubiertas de manchas amarillas redon- 
das; el iris de un solo color; el rabo lar- 
go; la cabeza ancha. La hembra tiene lí- 
neas amarillas a lo largo de la cabeza y 
cuello; el iris atravesado por una faja; 
rabo corto; cabeza angosta &c. Cuanto 
esplica el docto Naturalista es exacto res- 
pecto a la Jicotea macho y hembra; pero ¡ 
el Jarico Terdadero tiene sus diferencias; 
hablo del que propiamente denominan 
Jarico en Tierradentro, visto muchas ve- 
zes durante mi infancia en Puerto-Prín- 
cipe, y nunca en la Habana, donde gene- 
ralmente llaman Jarico al macho de la Ji- 
cotea, Los naturales déla Isla jamas dis- 
tinguieron los sexos de un mismo animal 
con diferentes nombres, y no hay duda 
que Jicotea y Jarico son indígenas: en su 
simplicidad lo mismo denominaban Jutia^ 
Corl, Caguama j'c. al macho que u la hem- 
bra: de modo que si usaban las Vozes Ji- 
cotea y JaricOj diferentes debieron ser es- 
tos anfibios, cuyos nombres se conservan 
todavía hasta en los accidentes topográfi- 
cos de varios lugares, Arroyo Jicotea^ 
Arroyo Jarico. El Sr. Poey distingue otro 
parecido a la Jicotea (Emys decussata), 
que no conozco, con el nombre Indígena 
Jamao. 

Jiiyiiaglia.— N. ep. f.— Voz ind.— 
Pez abundante en estos mares, que tiene 
poco monos de una vara de longitud, pa- 
recido en todo a la Cojinúa; pero el cuer- 
po m&s ancho; la cabeza más redonda y 
el medio longitudinal Lacia el lomo ama- 
rilloso. Muí pocos son los que dicen Si- 
guayua; aunque asi se conserva eu la no- 
menclatura de la Topografía Cubana. £1 
8r. Poey dice que se distingue del Jurel 
por una mancha negra sobre el opérenlo. 
(CaransuM Bl.) gen. Caranz; fam. Scovi- 
hridipa. 

JtgUailft* — ^Véase Higuana. 

Jignaniíero, ra«-N. »dj.-Voz ind. 

— La persona o cosa natural o pertene- 
ciente a Jiguaní. Algunos dicen Jigua- 
nero. • 

^iSrfte* — N. ep. m. — Voz ind. -Enano 
o pequefiísimo Indio que el vulgo Cuba- 
no decia salir de las aguas, ríos o lagu- 
nas, color mui moreno y cou muchos ca- 
■bellof ; enamorado, juguetón. Todavía en 
Bayamo ya^ias personas del higo pueblo 



dicen que los Jigüee son unos N^^ritos 
brujos que suelen aparecer desnudos en 
su rio. £n el Departamento Central di- 
cen Qüije. Fácil es equivocarse, quedan- 
do luego autorizada la trasposición de las 
letras, como sucede en Bagazo y QaboJKk: 
pero el vocablo Jigüe puede confundir su 
significación con otra vegetal; no asi Oüi^ 
je. II Jigüe. — £n Tierradentro muchos 
campesinos antiguos denominaban Jigüe 
al árbol que hoi titulamos Jagüey Macho 
y al Jagüey Ifembra^ Jagüey o Higo-Ja- 
güey. Algunos dicen al Jigüe Jigüey [Hi- 
güey impropiamente], vocablo que se con- 
serva en la nomenclatura de la Topogra- 
fía Cubana. £1 Sr. Gundlach asegura que 
en Trinidad y Bayamo llaman Jigiíe al 
Sabicú. £1 Memorial de Artillería y el Sr. 
Valdes traen equivocadamente el nombre 
de Jigüe con q; aunque esto puede ser de- 
fecto tipográfico trocando la g por la 9 y 
faltando la diéresis o dos puntillos que 
escasean en las mayúsculas para espresar 
Jigüe; y como esas Obras no espresen una 
madera tan apreciable y conocida como 
el Sabieúf es creíble ^ue le incluyan en 
en el Jigüe, como dice el Dr. Gundlach.... 
Valdes esplica el Jigüe como árbol de 
diez a doce varas; madera color pardo- 
claro cuando nuevo y después oscuro; 
fuerte y compacta, que rompe a tronco y 
en astillas menudas, cuyo decímetro ct- 
bico pesa kilogramos 0'87, empleándose 
en fustes de morteros, mazas de inge- 
nios &c. El Jigüe hediondo no cxede de 
cinco varas; madera dura compacta y de 
olor desagradable, color rojizo, cuyo de- 
címetro cúbico pesa kilogramos O '77 y se 
emplea en durmientes, horcones, balaus- 
tres iS:c. 

Jigüera. — Véase Güira. 

JlglIerita.^N. s. f.— Voz ind.— Di- 
minutivo de Jigüera. 

Ji-ja.-Xf i jl ni Ja,-Mod. adv- 

vulg. — Espresando que nada se habla 
rc^«ponde o dice absolutamente: no dijo ni 
Jii ni ja. £sto es demasiado vulgar para 
tolerarse, peor que otte ni moete. 

Jijira. — N. 8. X. — Voz ind. — Especie 
de cacto cilindrico, estriado con diez o 
doce lomos, mui espinoso; flor blanca co- 
mo la Pitajaya, inodora. En la costa Nor- 
te cerca de Jaruco hay una Punta que 
lleva este nombre por la existencia de es- 
te vegetal. ^ 

Jijón. — N. 8. ra. —Árbol parecido a 
la Caoba, según el Cuadro-Estadístico y 
poco conocido. 
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Tiniftgllft* — ^* B. f. o com. — Voz ind. 
— Sinónimo de Gemelo. Dicese también 
de dos frutos que presentan el fenómeno 
de estar unidos, j también dos animales 
o vegetales en igual caso. 

Jipijapa* — N. 8 . f. — Paja de que se 
tejen los sombiferos así nombrados, que 
vienen de ese pais ultramarino. ^ 

Jlqni, — N. s. m. — Vox ind. — Árbol 
silvestre, abundante principalmente en 
Tierradentro en todos terrenos, que se 
eleva a cuarenta pies: echa las flores en 
marzo y la semilla en julio: su madera 
color amarilloso-oscuro de tabaco, es du- 
rísima, petrificable y usada para horco- 
nes &c. Algunos pronuncian Jequí. [¿Bu- 

meliafl Dícesequehay otra especie o 

variedad de color más prietuzco, confun- 
dido con el Cocuyo, £1 Sr. Valdes dice 
que' el Jiquí de Ley tiene la madera color 
morado-OBCuro veteado de negro, dura y 
compacta, que pesa, el decímetro cúbi- 
co 1«18. 

JiqniletO*— [N^o Jiguilete, como trae 
el Diccionario de la Academia]. — K. s. m. 
— Voz ind. — Planta silvestre, mui abun- 
dante en toda la Isla, mayormente en el 
Departamento Oriental, donde las lavan- 
deras usan la hoja desde luego en lugar 
de la pasta, que también allí se elabora 
en algunos par ages, de calidad exelente. 
Se llama indistintamente Jiguilete o Añil 
Cimarrón: esta planta leguminosa, de to- 
do terreno, sube cunndo más a cuatro 
píes, con dos o tres vastagos, de que na- 
cen otros muchos brazos casi horizontal- 
mente, las hojas y todo parecido ala Yer- 
ba-hedionda; pero de un verde claro: flo- 
rece en mayo y junio; su semilla en di- 
ciembre. De sus hojas se extrae el Añil 
patta o índigo, aquel precioso azul tan co- 
nocido de todos. Véase Añil. {índigo/era 
cytitoidet). 

Jiquima o Jicama.- N. s. f.— Voz 

ind.— i9^ttco leguminoso, mui común en 
las tierras ferazes y pedregosas como en 
los bosques que est án al pié de las lomas: el 
tallo o Bejuco, delgado y duro, se enreda 
en los árboles; las hojas son cordiformes, 
de un verde ceniziento; sus semillas unos 
Frffolee encerrados en vainas velludas. 
Produce una batata, o Ñame subterráneo 
de cascara amarilla y blanco interior- 
mente, que alguno ha llegado al peso de 
media arroba: este tubérculo es solicita- 
do de los cerdos y aun de los Negros; da 
mucho y buen almidón. El Sr. la Sagra 
describe otra Jiquima de hojuelas ovales 
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obtusas, cáliz castaño &c. ^Phcueolut tu- 
berosuSf y Sienolohium cotruleuml. 

Jiro* — N. sustdo. m. — El Gallo que 
tiene la golilla y plumas de las alas ama- 
rillas con los troncos y pechuga negros. 

Jiroli. — N. sustdo. m. — El Gallo i/iro 
con el amarillo algo verdoso. ^ 

Jobo. — N. s. m. — Voz ind.— Árbol 
silvestre, comunísimo, algo parecido al 
Cedro, que se eleva a doce varas y llega 
a engrosar casi una: florece en marzo, y 
en agosto o setiembre produce el fruto de 
su nombre, especie de ciruela amarilla 
olorosa, mayor que la cumun, y de su sa- 
bor; pero con mucho agrio, que come el 
ganado va<;uno y de cerda, causando a 
este el efecto de derrengarle, si está en- 
fermo [escribe el Sr. Cura de Guamutas] 
y de engordarle, si sano: tal gunas perso- 
nas también gustan del Jobo; aunque vul- 
garmente se dice que origina calenturas: 
da goma por incisión que sirve para tin- 
tes; el tronco para envases. Canoas ¿¡c. 
brota al afio y también nace de estaca, 
prendiendo con tal facilidad y prontitud, 
que por esto se destina para cercas; la 
cascara del árbol en decocción tiene vir- 
tud astringente para modificar y cicatri- 
zar las llagas inveteradas. El mismo Au- 
tor agrega que muerto el palo, en los 
agujeros que forma el Carpintero habita 
la Jutia Carabali, y cuando vivo el árbol 
se encuentra en los Curujeyet la Jutia 
Conga [^Spondia^ lútea"]. Hay atra variedad 
no tan abundante, que da el fruto más re- 
dondo v dulce, denominado Jobo Hembra. 

JOCÚ»— N. ep. m. — Voz ind. - Pez de 
estos mares, parecido al Pargo hasta en 
el tamníTo; pero se asiguata. [Metoprion 
Jocú Bl.] 

Jocnma. — N. m. f. — Voz ind. — Árbol 
silvestre, abundante, que se eleva hasta 
cuarenta y seis pies, ecgun elSr. Lanicr: 
florece en setiembre, y su fruto le comen 
los animales: madera de consistencia, de 
que se hacen jarros para el agua y se 
emplea en soleras, durmientes, horcones 
&c.: los hojas son aovadas, puntiagudas, 
ondeadas, lustrosas, verde- amarillosas, 
pedúnculos amontonados; frutos amari- 
llos lacticinosos: la leche resinosa es con- 
solidante y propia* para curar las quebra- 
duras recientes, (Bumelia salietfolia). 
Hay Jocuma Amarilla y Blanca. El pié 
cúbico de la Jocuma pesa 42 o 43 libras. 
Véase Bera. 

Jorobado. — N. sustdo. ep. m. — Pez 
de estos mares, tamaSo regular un pal- 
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mo, cuyo nombre indica su figura: en las 
aletas j cola se parece también al Bajo- 
nao; su color todo plateado; escamas me- 
nudas 7 finas. Tres especies refiere el 
Sr. Poey, familia Scombridiot; géneros 
Vomtr y Selene, como son el V. Broeenii 
Cuv, — Selencargentea Lac. 

Jo turo, — N. ep. m. — Pez de rio, de 
un pié de longitud, parecido en el cuerpo 
y escamas a la Lita^ pero la cabeza no 
aguzada, sino chata, formando a manera 
de barba o jeta, el color de la parte infe- 
rior del cuerpo aplomado, más oscuro en 
la superior y una veta bruna longitudi- 
nal por el centro: habita regularmente 
en Ias concavidades rocallosas de las en- 
senadas o remansos formados por las cas- 
cadas, y es comida apreciada. Muchos 
escriben líoturo y algunos Foturo; los más 
Joiwo; pero puede ser corrupción de Jt- 
tudo por la configuración de su barba o 
jeta, y lo comprueba que igualmente lla- 
man JoturOt ra [adjetiyo] a la bestia que 
tiene prominente la parte frontal hacia 
el hocico. Pertenece a la familia Mugili- 
dios; género nuevo, que esplicará en sus 
Memorias el Sr. Poey, a quien debo el 
honor del nombre Joturus Pichardi.^ 

Juba. — N- »• ra- — Voz ind.— Árbol 
grande y mui grueso, de la Sierra-Maes- 
tra, Sud del Bayamo, que indica el Sr. 

Gundlaoh ¿Será el Juhaban o Cabo de 

hacha? 

Jubaban. — Véase Cabo de hacha. 

Jubilado, da.— N. adj.— fam.— La 
persona tnUi práctica, esperi mentada o 
sagaz. Los criollos de color dicen Júbilo. 

Jubito. — N. s. m. — Diminutivo de 
Jubo. Metafóricamente el hombre peqne- 
fio mui delgado. 

Jnbo. — N. ep. m. — Voz ind. — Cule- 
bra delgada, mui común, que vive oculta 
entre las piedras y malezas: no daña a^« 
hombre; exepto cuando se ve mui acosa- 
da, consistiendo toda su ofensa en un la- 
tigazo que da al salto y enroscada. Se co- 
nocen varias especies con este nombre: 
la más común es el Dromicut anguli/er, 
que retrata el Sr. la Sagra en la lámina 
del Coluber cantherigerut. — Otra grande 
de más de una vara, cabeza pequefia, del- 
gada por el pescuezo, color de tabaco y 
aceituna, escamada, lomo blancuzco sal- 
picado de pintas negras, que s8 mautiene 
principalmente de ranas, lagartijas ko. 
denominada en la Obra del Sr. la Sagra 
Tropidophit me^anunM.-— Otra, cuya piel 
manchada quiere parecerse algo a la del 



Majáf cabeza pequefia, que titula Letano- 
tu9 insí.culaiua. — Otra toda negra, de me- 
nos longitud, que no llega a una vara, 
mui delgada, con la parte inferior de la 
cabeza o garganta blanca.*^ Otra peque- 
fia {Jubito) de catorce pulgadas, cabeza 
plana, ojos grandes, amarilla la parte in- 
ferior de su cuerpo, dividida de la supe- 
rior, que es de color moraduzco, ]|or una 
linea negra. [Urotheca Dumerilii], 

JucaraL — N. s. m. — Voz ind. — ^El si- 
tio donde abundan los Júcaroa. , 

JÚCaro. — N. s. m. — Voz ind. — Árbol 
silvestre, de hojas ovales, obtusas, por 
encima lustrosas;' flores sin corola, en 
racimos; fruto una aceituna^ carnosa que 
madura en diciembre, útil para los cer- 
dos. (Bucida capitata). £1 Júcaro Maitt' 
lero es de tierras bajas y medianas; se 
eleva diez y ocho pies con uno de diá- 
metro; florece en marzo y abril y su ma- 
dera dura se aplica para dientes de Tra- 
piche &c. — El Júcaro Prieto o Bravo se 
eleva cuarenta pies y tres de diámetro; 
florece en febrero; la semilla por julio; su 
fAgante flor es apetecida por las abejas: 
da goma por incisión igual a la del Sene- 
gal: su madera durísima sirve para hor- 
conadura, llaves &c. El Memorial de Ar- 
tillería asigna al decímetro ofibico del 
Júcaro el peso.^^ kilogramos de 1'02. [j 
Júcaro. — El Sr. Lanier describiendo en 
la Revue Zoologique de Guerin algunos 
coleópteros, dice Júcaro [Budda Buceroal. 
En Puerto-Rico escriben Hucaro. 

Judia. — N. s. f.— En el juego del 
Monte las figuras Bey, Caballo y Sota. 
Contra-Judía las demás cartas. 

Judio. — íí- ep. lu. — Pájaro comuní- 
simo de esta Isla; aunque se encuentra 
en otras partes de América, más grande 
que el Totí, menos que el Cao, algo pare- 
cido en la configuración y costumbres al 
Harriero; pero todo negro con refiejos azu- 
lados y el pico grueso en su base: longi- 
tud totJil un pié y algo más inclusa su 
larga cola de cuatro pulgadas y media. 
Los Judioi andan en bandadas cerca de 
las habitaciones y por donde quiera, po- 
sando sobre los arbustos y matorrales; 
algunas vezes dan un vuelo a los inme- 
diatos o a tierra o sobre el ganado para 
limpiarle de garrapatas: son mui familia- 
res; acompafian al labrador cuando ara 
pKra alimentarse de los insectos que des- 
cubre: los alegra la lluvia, porque les pla- 
ce basarse, siempre unidos y mui juntos: 
hacen sus nidos curiosos en mayo y agos- 
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to de palitos secos y hojas en las Oufisi- 
ma$. Naranjos^ Mancos S^e. coa muchos 
hueTos, porque sobre los de unos ponen 
los otros, de un color azul celeste cubier- 
to de una costra blanca calcárea que fá- 
cilmente se raspa o cae con el continuo 
movimiento para voWerlos. No es caza 
del mayor aprecio, su canto es hu-i-o, de 
donde le vino el nombre corrompido Ju- 
dio, y otro a modo de gorjeo desagrada- 
ble, parecido al que le da la Nación Ca- 
yubaba, Utui. [Crotophoffa aní], \\ Judío, 
ía, — N. adj. — fam.— La persona irreligio- 
sa o desmoralizada, impía. El vulgo sue- 
le también llamar Judíojs por menospre- 
cio a los £xtrangero«i. 

JuioiO DemoUtoriO.— Véase De- 
motitorío. 

Jnlepe.-Bar un Julepe.— Frase 

fam.— :^eroitar demasiado una bestia u 
otro animal o cosa que sa usa sin piedad o 
consideración. También se le da un sen- 
tido metafórico igual a la frase dar una 
guaca o llevar una guaca. 

JmieaL — N. s. m. — El lugar donde 
abunda el Junco. ^ 

JmiiCO. — N. s. m. — Entre las varias 
plantas de esta clase se distinguen el Jun- 
to dé ciénaga, que comen los animales por 
necesidad solamente; el Junquillo y los 
demás que se pronuncian sin aquel nom- 
bre genérico, como el MasÍo\ Jayun Ca- 
melote. Véanse estas Vozes. ¡| Junco mari- 
no. — £1 Sr. la Sagra en su Manual de 
Botánica-Médica le pone en correspon- 
dencia vulgar al Parkintonie de Descour- 
tilz: se halla en los terrenos secos y ári- 
dos; tallos poco ramosos, quebrados en 
zig-zag y en cada orticulacion tres espi- 
nas de donde parte el largo peciolo que 
sostiene sus hojas redondas, chicas, de 
figura lenticular; flor amarilla de cinco 
pétalos, uno de los cuales es más grande 
y con pintas negras: echa vainas mui larr 
gas. Este vegetal se coloca entre los es- 
tomacales febrífugos. [Parkinaonia acu- 
Ua/a"). En algunos patios y otros sitios 
de Villaclara se conserva el Junco mari- 
no CDmo preservad or del rayo, creyendo 
muchos que de él hicieron los Indios la 
corona de Jesús; pero las espinas no son 
grandes y dicen que el árbol en tiempo 
lluvioso cria unos gusanos, cuyas pica- 
das parecen de Hormiga brava. 

Tonta. — N. s. f. — El punto donde uní 
rio o arroyo desagua, afluye o se junta a 
otro. 

Júpiter. — Véase Oerstroemia. 



X Jarabftiiuu— N. «. m.— Vpi ind.— 

Árbol silvestre, leguminoso, de terrenoa 
medianos y bajos: se eleva veinte piéa y 
uno de diámetro; florece de julio a agos- 
to; la semilla en vaina, por enero y fe- 
brero, la come el cerdo: sirve para hor- 
conadura. El Dr. Gandlach presume qne 
el Juraháina sea el Frijolillo, que en Ba- 
racoa llaman Cucharilla. 

Jnracan.— -Véase Huracán. 
' Jurel. — N. ep. m. — Hay dos especies 
de este Pez que describe el Diccionario de 
la Academia, distintos délos de aquí per- 
tenecientes a la fam. Seombridios; género 
Caranz {Car. fallaz Cuv.) propensos a la 
Siguatera. \\ Jurel.-Ji. s. m.~vulg.-Mie- 
do, terror y otras vezes significa embria- 
guez: ea el primer sentido se usa con los 
verbos coger y tener, y en el segundo con 
los de tomar y tener. 

Jurelete.— Diminutivo de Jurel. 

Jurga. — N. s. f. — Baile introducido 
de Costaflrme, poco usado como el Sam- 
be, figurado con los pies en compás de 
dos por cuatro: es bonito y gracioso, co- 
mo su música; pero los versos de su can- 
to adolecen de aquel libertinage, equivo- 
quillos y retruécanos deshonestos que 
siempre mezcla en sus canciones y bailes 
el vulgo de las tierras calientes. 

Jurtacuerpo o Justacuerpo.— 

Véase Uurtacuerpo. 

Jutía. — N. ep, f. — ^Voz ind. — Uno de 
los pocos cuadrúpedos que encontraron 
los Espnfioles en esta Isla y que todavía 
existe con abundancia en los cajÉpos. La 
Jutía Conga es la más grande,^a de fi- 
gura más parecida atla rata y más do- 
mesticable: llega al tamaflo de media Aa- 
ra, sin contar el rabo, coloraduzoa que 
tira a ceniziento [Capromya FurnierQ. — 
La Jutfa Valenzueta es de color más clfiro 
almagrado, de más escaso y fino pelo.-r-L^ 
Cárabalí tiene el cuerpo más aguzado co- 
mo el hocico y la cabeza; el rabo mucho 
más largo y erizado el pelo, del cual se 
agarra y cuelga: es más pequefia, arisca y 
difícil de domesticar. [Capromytprehenti- 
lia]. De esta es una variedad la Capromya 
Poey, nombrepuesto en loor del Naturalis- 
ta Habanero D. Felipe Poey. La Mandinga 
toda negra existe en los Cayos del N. 
Arará, toda blanca, y Baribá, más cono- 
cidas en la Vueltabajo. El Sr. Gundlach 
dice que la Valenzuela es una variedad 
de la Jutia Conga, como varia también 
la Cárabalí, que en Cárdenas tiene el pe- 



lage 



oscuro; 



en las Pozas y Quijaibon 



/ 



Jtot 



-.166- 



JüY 



mui elftros, jen USiem Maestra eabierto 
el rmbo de pelos negros que llaman Án- 
dard$. £n Trinidad denominan Jutia Mo- 
no 9k\A Cttrabali^ Oigamos lo que dice el 
8r. la Sagra: **el grado de inteligencia 
de la JtUUí es superior al de los conejos y 
liebres y su actividad ñsioa igual a la 
de las sjrdillas; su yista es f>riyilegiada 
de noche: se mantíene de frutas, hojas y 
aun de lagpartgas: con las manos lleva a 
la booa los alimentos: saltan, juegan, cor- 
ren como las ratas y trepan a los árboles 
con estraordinaria presteza: son tímidas; 
pero acosadas al fiftiíno estremo, muer- 
den. La Carabalí es de peor carácter y 
nunca sé acomoda bien a su prisión." — 
Yo no he logrado nunca al primer tiro 
que caiga una Jutía: se agarra de los pa- 
rásitos Curt^'eyet o de las ramas fuertes, 
hasta que se desangra mucho o sufre la 
segunda descarga; entonces cae: Los Ne- 
gros las cogen con lazos corredizos, más 
fácilmente cuando algún perro está al 
pié del árl>ol. 6u carne es un recurso eco- 



nómico en los Ingeniot y Caftialn que 
principian a fomentarse: para muchas 
personas es comida gratísima; de suerte 
que en las poblaciones del Departamento 
Occidental se Tenden las Jutícu desolla- 
das, secas y ahumadas. £n la Voz Mq;'á 
se refiere la persecución que sufre de es- 
te reptil. £1 Historiador Valdes se equi- 
Tocó creyendo que los grandes lagartos 
Tistes por los BspaSoles eran Julíaa; así 
como otros que han querido confundirlas 
con distintos cuadrúpedos. Véase Guabi' 
niquimar, Tacuache j-c. Oviedo y las Ca- 
sas, a quienes sigue el Diccionario de la 
Academia, escribieron Hutía; Gomara y 
Bernaldez, Utia y Jutia^ pero entonces la 
ff se pronunciaba en las vozes indígenas 
como J, y hoi generalmente, sin exepcion 
y por tradición se dice Jutía en toda la 
Isla; cuyas dos primeras sílabas guardan 
más analogía con otras palabras de los 
naturales, singularmente de las topográ- 
ficas. 
JnynyÚ. — Véase Huyuya, 
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TÓ^ES CORROMPIDAS. 



Jaba, — ^Por Haba, £1 bulto que sale 
en la boca de las bestias. 

Jaca. — Por Haca, 

JabréL — Por Cairü. 

Jalar. — Por HaUr. 

Jamo* — ^Por Hamo. " 

Jairia, Jazriero^ Jaxrear.—Por 

Harria, Harriero^ Harrwr. 

Jipato, ta. — Por Hepático, ca. La 
persona que padece Hepatitit y metafóri- 
camente la que tiene el color amarilloso. 

JobaChO, cha.— Por Hobacho u 
Hobachón, 

JOJOtOi td. — Por OjotOy ia. 

JCd¿Órla — Por Holgorio, 



Jorro, ira. — Por Horro, rra, 

JoaCO, Ca. — Por Hosco, ca. [Color}. 

Jotero, ra. — Por Overo, ra. [Id.] 

Júbilo. — La gentualla y los Negros 
OrioUoB singularmente usan esta Voz de- 
fectuosa por Jubilado en el sentido meta- 
fórico de esperimentado, sagaz, pillo. 

JuraCO o FuraCO. — Por irora<to. 
— [Agiyero]. 

Jurgar. — Por Hurgar. 

Jurtacuerpo o Jnstacuerpo. 

— Por Hurtacuerpo. 

Jurungar. — Por Hurgonear. 
JujTUyO. — Por Huyuyo, 
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Sbabal. — N. 8. m.— Tela de hilo, poco 
conocida, que se parece a la Silesia. 

&acre de colmena. —Sustancia 

que forman las Ahtjoi Criollai en lo inte- 
rior del panal como parte de su cera; pe- 
ro más dura, aromática, vulneraria y an- 
tipasmódica. 

ladino, na.— N. adj.— El Negro o 
Negra Africanos que ya está bátante ins- 
truido, esperto y cÍTÍlizado, hablando y 
entendiendo suficientemente el Castella- 
no. Véase Bozal, , 

&agafia de Aura.— N. s. f.— En 

Puerto-Príncipe y Villaclara una planta 
de pocas hojas, que echa el fruto colora- 
do, redondo, como el Tomate Cimarrón y 
que se revienta por el aire contenido 
y su interior con semillitas a manera de 
la Jagua. En Holguin le dicen Papila. 
Pero el Dr. Qundlach dice que en Trini- 
dad y en Bayamo llaman Lagaña de Au- 
ra al arbusto cáustico que en la Vuelta- 
bajo denominan Malacara, parecido al 
Azul^'Of con flor blanca. Los muchachos 
se ponen en el ángulo interno del ojo la 
semilla pegajosa, imitando la verruga 
blancuzca que el ^ura tiene delante del 
ojo como lagafia. 
&agarteado*— Véase Rabo, 
lagarto.— N. ep. m.-^Pez de la fa- 
milia Salmonidioe; género SauruSj de que 
hay cuatro especies, laprincipal 5. Spiria- 
nta Poey. I| Lagarto de rio, — Lagarto que 
frecuenta los ramages de las orillas de 
los rios, y al menor peligro, se deja caer, 
y nada como rana entre dos aguas. ^Ano- 
lis vermieulatué'\, [Dr. Gundlach]. 

lagunato* — N. s. m. — Diminutivo 
de Laguna; pero en el sentido que espli- 
ca el Diccionario Castellano en la pala- 
bra LagunqfOf de la cual parece sinóni- 
mo; el charco que queda en algún parage 
después de haber llovido o haberse inun- 
dado de otro modo. 

Kairvuiita, &agiinilla«— Higoroso 

diminutivo de Jüaguna. 



3bambai*erear o Ziambarear.— 

V. neut. — Vulg. — Andar o vagar por to- 
das partes continua y ociosamente, a ve- 
zes entregándose a malas obras. 

lambarero, ra.— N. adj.— Vuig. 

— La persona que lambarea o anda lam- 
bareando, 

tambe-lambe.— [Xomc-Zame]. — N. 

8. m. — Dice el Dr. Qundlach que en lai* 
montafias Sud de Bayamo nombran a«f 
a un vegetal especie de Vibidibf, que tam- 
bién existe en las de Cuba y Guantána- 
mo: la cafia es áspera y al pasar descui- 
dado quita dolorosamente de un solo to- 
que la epidermis, como él mismo lo espe- 
rimentó en la cara. 

lampreazo. — N. s. m. — Latigazo. 
Puede ser derivado de LampaMo^ más pro- 
bablemente de Lamprea, por la forma de 
este pez. 

ZiamPUSO, sa.— N. adj,— fam. -Si- 
nónimo de Descarado, 

lanero* — N. s. m. — El Dr. Gun- 
dlach compara este árbol elevado a la 
Yagruma-kembra; hojas grandes; flor pa- 
recida a la del Algodón; y el firuto una 
cápsula como la de la Seiba, que. encierra 
las semillas cubiertas de una lana muí 
suave y abundante. Le nombran Lanero 
en Trinidad, Bayamo, Cuba y Guantána- 
mo; pero no recuerda haberle visto en la 
Vuoltabajo para C'^nprobar su identidad 
con el Stibon-Bot^ja, 

líanzetero.— ^ éase Mosquito, 

largar* — V. u^ - . — fam. — ^Ademas del 
significado soltar, ^.^jar y marcharse con 
presteza [Largarse, reC] con el imperati- 
vo Largo, márchate; tiene la acepción de 
tirar, arrojar, dar con violencia un gol- 
pe, y también metafóricamente, v. g.: // 
largó un viage, o le mandó un ma^í— tór- 
gale un meque, o suéltale un meque S^e. 

largo»— Véanse Capa y Corto, Véa- 
se Largar, 

lata. — ^* 8- f*~En el campo se apli- 
ca este vocablo al palo, grueso, en bruto, 
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colocado bomotitAlmeate sobre horque- 
tas de quita y pon, para impedir el paso, 
ya en cercas, ya en laa Guarda-rayas. 

bltigaSO.— N. 8. m. -Figura de la 
DttfaOj tomando el hombre a su compa- 
ñera con la mano derecha y a la otra in- 
mediata con la izquierda; alza una for- 
mando arco por donde pasa la primera y 
él también Tolte&ndose; alia la otra y 
ejecuta lo mismo con la segunda. Algu- 
nos llaman Latigazo a un cuarto de figu- 
ra preparatoria de otra como Ala^ Pateo j 
VuéUa, ^e, que Me hace tomando las dos 
manos de la compañeni; pasa de pronto 
su izquierda a la izquierda de ella y dan- 
do una media Tuelta sin soltarla, Tiene a 
ponerse en Álii^ con la derecha en la cin- 
tura de la muger. ^ 

Kanrala — Cr. — N. s. m. — Árbol sil- 
Yestre, grande, m&s abundante en los 
campos y costas de SantWEspiritu y sa- 
banas ouabalosas de Villaclara: hojas al- 
ternas, -OTales, con muchos, mui pronun- 
ciados y enredados nervios; la» ¿ores en 
mayo y junio, solitarias, de seis pétalos 
dispuestas en dos órdenes; fruto que ma- 
dura en julio, aovado-cordi forme, algo 
escamoso y parecido al Anón, que comen 
los cerdos: las hojas aromátioas se em- 
plean en ciertos guisados y la carne de 
los animales que las comen es mui gusto- 
sa; su madera sirve para umbrales, arma- 
duras &c. Del Laurel se hacen las esco' 
billas o palitos de dientes tan apreciados 
por su olor; y^ se aplica como medicinal' 
para las indisposiciones del bajo-vientre. 
En Puerto-Principe ee denomina Mamon- 
éalo y en Holguin Anondllo de Cuba. { An- 
ticua bulkUa). 

¿avado. — N. adj. — ^El buey bermejo 
más claro. 

líavanco*— Or. — N. ep. m. — Pato do 
veinte y dos pulgadas de longitud total; 
cabeza y cuello de color castaflo sobre el 
cual se dibuja una fjija verde que parte 
de los ojos y se prolonga a la nuca con 
una mancha semicircular encima de ellos; 
muchos pantos negros cubren la blancu- 
ra del pecho; el lomo adornado de lineas 
negras y blancas; alas morenas con una 
mancha verde; pico prieto en la punta; 
azul lo restante; ojos pardos. Esta espe- 
cie es de las. que vienen del Norte en in- 
vierno. [Anat Anurieana'\. 

líaZO* — ^N. s. m.— Figura de la Dan- 
za, que comienza como el Latigazo; mas 
en lugar del arco para pasar, da el hom- 
bre una media TueUa sin soltar las manos 

23 



de las dos bailadoras; estos hacen arco 
con las otras para que aquel pase de es- 
palda y entonces caen enlazadas y cruza- 
das las seis manos, en cuya forma se con- 
tinua bailando para llenar los ocho com- 
pases. Si el hombre no llega a pasar y 
queda sin figurar mientras que las dos 
mugeres tienen formado el arco sobre su 
cabeza se llama Trono; el cual igualmen- 
te se ejecuta con su compaffera sola y el 
danzante inmediato. Asimismo se hace el 
Lazo con cuatro, dadas las manos, suelta 
solamente una de la pareja ejecutora; gi- 
ran los dos por dentro de los otros hasta 
salir a buscárselas manos que estaban li- 
bres, con las cuales hacen el arco y dejan 
pasar con media vuelta a la otra pareja. 
Xiebisa o Zilbisa.— N. ep. m.— Pez 
de estos mares, principalmente en las cos- 
tas y bocas de los ríos de la parte orien- 
tal; grande, aplastado, con la piel oscu- 
ra, áspera-granulenta, que se aprovecha 
como lija pira hacer Quayon, pulim^entar 
piezas áe madera Ac. || Lebisa. — Árbol 
silvestre a inmediaciones de las sierras, 
que alza a treinta y un pies; tiene la cor- 
teza áspera como el comparativo de su 
nombre, y sirve para timones de arados, 
ejes de carretas &c.; su fruta para el ga- 
nado [¿Laurusf] 

teorancho.— Véase Liza. 
tecnaa»— Véase Mate. 
&eehe do VénilS. — Véase Malva. 
KecherOi ra.— N. adj.— Vulgar e 
indecente.— La persona estítica y logre- 
ra; que siempre procura sacar venteas 
sin peligro alguno, aprovechando las oca- 
siones y abusando de las circunstancias. 
II Lechero. — Véase Lechpto. 
lechonata* — Véase Cochino. 
lechosa o lechera,- Véase Yerba. 
Xieohoso. — N. sustdo. m. — Vegetal 
silvestre de hojas largas, cuya corteza 
destila leche por incisión. En la Vueltar- 
riba le dicen Lechero. [Faramea sertulife- 
ra). Véase Bejuco. El Sr. Gundlach dice 
que en Cuba y Bayamo nombran Lechero, 
en Baracoa Lechuga y en otros parages 
Lechoso a un árbol alto y grueso de la fa- 
milia Euphorbiaceoj que en Cárdenas 
llaman Pifíipiñí y en Trinidad Piniche: 
sus semillas, envueltas en una carne co- 
lorada, maduran en julio y son apeteci- 
das de las torcazas: las hojas son pare- 
cidas a las del Mango; pero no daflino su 
contacto: de su leche, sacada por incisión, 
se hace Liria o liga sin necesidad de co- 
I cerla o prepararla con la del Jngüey; y 
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cree que sea otra especie diferente del 
SUtdendrom attenuatum. Véase PiSiipi^, 
y Pegojo, 

Aocllliraillft* — N. 8. f.— Planta idén- 
tica a la Lechuga; pero mui áspera y 
cáustica, que como alga sobrenada en 
algunos rios. 

&ecll11Sa« — Cr. — N. epic. f. — Idén- 
tica a la £urQpea; aunque m*iyor, más 
blanca y la cola algo escotada, según ad- 
yierte el Dr. Gundlach. (Strix furcata). 
II Lechuza. — N. s. f. — Vulg. — La muger 
prostituida o coqueta. También se dice 
Lámpara; pero no se concreta tanto al 
bello sexo, ni tiene tan injurioso el sentido. 

&egiia Cubana o Provincial. 

—Tiene 5000 Varas Cubana» o 20^ Cor- 
deles—b07b*17\10 Varas Castellanas, o 
5075 Varas, 6 Pulgadas, 1 Linea, 11 Pun- 
tos, o 10'9824 Pujitos Castellanos = 
4242*8640650 Metros. Y como la Legua 
de 20 al grado ecuatorial compone 
6558<22866 Varas Cubanas, 75^711 Varas 
Castellanas menor que la Legua £spaSo- 
la de 6656*82 Varas Castellanas; ese gra- 
do importa 181. 164*47820 Varas Cubanas, 
esto es, caben en él 26*23289 Leguas Cu- 
banas o 26 Leguas Cubanas y cerca de }. 
—1 Legua Cubana tiene 2*63235 Millas 
Inglesas. La Legua Cubana cuadrada=: 
48.402*78 Cordeles cuadrados Cubano9= 
188*95919 Caballeríat. Ltk Leguas Corralera 
=105*28067175 (7a6aZ/«rl<M=0*78590975 
de aquella Legua cuadrada Cubana. L^ Le- 
gua Ecuatorial cuadrada 757861 *69427521 
Varas Castellanas m ás que la Legua Cubana 
cuadrada de 25.757.861*69427521 Varas 
Castellanas cuadradas. 

Ijensrna.— Bablar lenraa o en 

lengua* — Frase vulgar. — Hablar los 
Negros, no en Castellano, sino en su idio- 
ma Africano. || Lengua de Vaca. — Plan- 
ta silTestre y común principalmente en 
las rocas, troncos de los árboles viejos y 
lugares húmedos; cuyas hojas de un ver- 
de-oscuro, grandes y parecidas al compa- 
rativo de su nombre en la figura y aspe- 
reza, salen de sus mismas raizes, que son 
muchas y mui entretejidas. Es diaforéti- 
ca y se aplican las hojas machacadas en 
forma de cataplasma para aliviar los do- 
lores de costado o pulmonías falsas. Hay 
también un árbol de ese nombre, silves- 
tre, que se eleva diez y ocho pies a orilla 
de los arroyos: florece en primavera y su 
fruto sirve para los cerdos, [^gipküla 
Martinieensia'¡. El Sr. Morales dice que 
hay un Eupatorio y una Bromelia parási- 



ta a quienes dan ese nombre Tulgar; pe- 
ro que la 'verdadera Lengna de Vaea es Ui 
jEgyíhüla Martmieensit (árbol de Teinte 
pies de altura^ y la jEgtphiüa trifida, oon 
í hojas aovado-íanieoladae, lampinas, pe- 
dúnculos axilares divididos en tres, que 
crece a la altura de un hombre. || ¿«n- 
gua de pájaro.'—'Véva^ AJÍ. 

Lenguado* — ^- ^p* ™* — P^* po^ *^ 

estilo del descrito en el Diooionarlo Cas- 
tellano, con los dos ojos de un lado; fa- 
milia Pleuroneotidios; varias especies per- 
tenecientes a los géneros Rhombus y n^- 
poglo$íU9. (Poey) una de ellas el Tapacu^ 
lo (Monoehir retiéulatu» Poey). 

Lengfli-larffo, ga.— N. adj.— fám. 

— Lenguaz, deslenguado, atrevido en el 
hablar, que todo lo habla y descubre. 

liefiatero* — Véase Jaboneülo. 

&6perO| ra- — N. aciydo. — fam. — ^Bfl- 
ta Vos se ha adoptado solamente en sen- 
tido metafórico para significar una per- 
sona entendida, suspicaz o sagaz. 

levente. — N. com.— Palabra marí- 
tima generalizada en esta Isla, en el eon- 
cepto de persona advenediza, peregrina- 
dorade origen, y costumbres no conocidas. 

Ubertar. — V. act.— En el juego del 
Monte es hacerse cargo un apunte de la 
carta o apuesta de otro, designándola para 
ganarla o pagarla como si fuese el ban- 
quero, si este lo permite. También se di- 
ce Matar f ir libre^ ir muerta tal carta. 

Ubisa* — Véase Lebita. 

Ubra. — N. ad^vo. — La (eroera clase 
de Tabaco de Calidad, que son las hojas 
entre el Detheehito o injuriado. Según la 
Memoria escrita por el Dr. Fernandez de 
Madrid, se calcula que una Vega da casi 
la tercera parte de Tabaco Libra. 

Xiibrar la puerta— Frase usada en 
el juego del Monte, advirtiendo el apunte 
que no pierde ni gana con la carta que 
esté a la puerta; en cuyo caso la siguien- 
te le sucede en el privilegio de la Cuarta 
que tiene el banquero. 

UbrOk — Ñ. s. m. — Aquella parte de 
la tes en forma de tal o de hojas encua- 
dernadas, entre la cual y la panza se ha- 
lla el Cuajo con que se acostumbra cor- 
tar la leche. 

Lienzo. — Véanse Cerca y Oénero. 

Uga. — N. s. f. — La accipn o efecto 
de Ligar. \] Liga. — Véase Liria. 

&igar — V. act. — Comprometer, obli- 
gar o pactar el Hacendado la venta de 
toda o parte de la Zafra o cosecha de azú- 
car, café &o. antes de su tiempo, eonvi- 
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Hiendo eon el comprador en un precio fi- 
jo, que detpaes, cuando aqaellae finali- 
len o estén listos los frutos, no podrá ira- 
riarse, sea mayor o menor el corriente de 
La plata al tiempo de la entrega. 

¿Í|raSOII« — N. B. f. — ^Esta palabra 
marítima se ha adoptado generalmente 
hablándose de ciertas maderas que sir- 
▼en para ese objeto en las fábricas por la 
configuración y calidad del Yegetal. 

K^a« — N. ep. f. — De este pes hay la 
Barhuda^ Colorada y Trompa, cuya espe- 
cie debe su nombre a la trompa o excre- 
cencia que tiene en su estremidad capi- 
tal. £1 Sr. Poey dice que hay tres espe- 
cies que Parra llama ¿ya; familia Balis- 
tuUo9; género ^luíaritu; entre aquellas 
la Li;a Barbuaa de Parra [B, an¡^09U» 
HolC\, Corresponde también el nombre 
de I^'a a ocho especies del género Mona 
eanthu, entre ellas la Z(;a Colorada de 
Parra. 

3Uma. — N. s. f. — Cada una de las vi- 
gas o maderas que forman ángulo en la 
enlata o punto semejante de la casa con 
corriente, tocando el vértice a la Cumbre- 
ra. lÁmaUmu son los dos más delgados 
que sostienen o sirven de apoyo á las 
Lima», 

UniAtOII« — Véase Lima. 

EJmOB. — N. s. m.'^-Se conocen dos 
especies agrios, el común, que es el sil- 
vestre, abundantísimo, y el Franeet, más 
grande, la cortesa más gruesa y áspera, 
con ombligo, que es exótico ( Citru» limo- 
aiM»). £1 Limón Dulcé o Francet Dulce es 
más grande que la naranja, corteza ver- 
de, escabrosa; el hollejo blanco y tan 
grueso, que, desppjsda la parte comible 
viene a reducirse a mui pequeño volu- 
men, menor que la lima. £s mui fresco, 
dulce, sin acidez y agradable. || Limones, 
— Los maderos largos de afuera que for- 
man el cuadrilongo de la carreta. Algu- 
na analogía guarda con el significado que 
en Espafla se da a la Voz Limonera, 

UmdncillO.^^Véase Caña-Santa, 

UmoncltO* — N. s. m. — Especie de 
XAmon de todo terreno que crece quince 
o diez y ocho pies: florece en diciembre 
y enero y el fruto o Lmoneillo tamaño y 
color de un Tomate Cimarrón: le coiuen 
los pájaros. [Limonia tri/oliatá], 

Umpia-bacines.— N. ep. m.— Pe- 

zecillo de estos mares, color negro un 
poco violáceo; aunque en el acto de co- 
gerla aparece purpurino: cola bifurcada. 
IPlecthropoma nigrieane Poetf'], 



¿iniplO**'" Véase Atiento, 
Linea* — N. s. f. — Por antonomasia la 
longitud y latitud que ocupan los carriles 

barras de los caminos de hierro en el 
todo o en parte de su ostensión. || Linea 
de Compromiso, de Mediación ¿^c. — Véase 
Compromiso, 

Lino. — N. s. m. — Vegetal verde, flo- 
tante en los ríos, semejante en su forma 
al lino preparado para hilar. [Dr. Qun- 
dlach]. 

Uñó* — N. s. m. — Voz cubanizada 
del Francés. — Tela de algodón, rala, a 
manera de Muselina- Clarín, usaida para 
vestidos de mugeres, mosquiteros &c« 

lipidia* — N. s. f. — Vulg. — Lucha, ma- 
jadena, porfía ¿vendrá de lidiaf 

Lipidioso, sa*— N. adj.— Vulg.— La 
persona porfiada, majadera, pleitista, al* 
borotadora. 

Lira* — N. 8. f. — La pieza de metal en 
forma de instrumento mfisico, que sostie- 
ne el receptáculo y tomillo del gas, para 
iluminar salas, aposentos &c. 

liilia* — N. s. f. — Oeneralmente se 
llama así la Liga para coger pajarillos: 
pero la voz solo debiera corresponder a 
la que se hace de Lirio, y acaso por 
ampliación a la de Jagüey, Maboa ^e. 

Urio* — N. s. m. — Árbol pequeño de 
doce a quince pies de altura regularmen- 
te, claro, torcido, lechoso, madera ama- 
rillosa, ramas tortuosas,, marcadas de ci- 
catrizes de antiguas hoja» caídas; estas 
lisas por encima y por debajo nerviosas, 
de siete pulgadas de longitud, sobre pe- 
ciolos largos, pocas y que caen cuando 
está parido, cubriéndose entonces de unos 
gusanos grandes, fajados de amarillo y 
negro, cabeza roja, que llaman Gusano 
de Lirio, la oruga de la íS^Ahiz As- 
drubal: la flor tiene cinco hojuelas grue- 
sas, carnosas, rojas con vetas amarillas 
de que se hace un dulce agradable. £n 
Santo-Domingo conservaba el nombre in- 
dígena Atabáiba y en la parte oriental se 
llama Súchel, el Frangipanier de M. Bo- 
mare. [Plumeria n#6ra].— El Lirio Ama- 
rillo, que eu Santo-Domingo llamaban 
AleÚ, tiene la flor amarilla, olorosa. {Plu^ 
meria paluda, velpudieá\,—^\ Lirio Blanco 
j [que en Cabo Cruz denominan Alelí Blan- 

1 co,"] es más común en las Sabanas, en las 
I costas, terrenos bajos y pedragosos: se 
! eleva a doce pies con cuatro pulgadas de 

grueso; hojas largas y angostas lanzeola- 
das, revueltas las orillas; flores espiga- 
das blancas, que despiden mucha fragan- 
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cía todo el año: da resina sin incisión y 
es narcótico Tenenoso. [Flumeria alba], — 
£1 Lirio !trieolor o de dulce que en el Prín- 
cipe llaman Lirio Chucho, tiene las hojas 
oblongas, agudas, las corolas de tres co- 
lores que se prefieren para hacer dulces. 
Es también lechoso. [Plumeria tricolor]. 
II Lirio, — Asi llaman en la parte occiden- 
tal también a la Clavellina de la central. 
II Lirio iSan-ytMintfro.— Planta liliácea, co- 
mún, de hojas en macolla a modo del Cu- 
rt^'ey, grande, mfrs de una pulgada de 
ancho y dos pies de largo, lisas y termi- 
nadas en punta; la flor de su nombre tie- 
ne seis pétalos delgados, largos, arquea- 
dos, blancos y de olor suave como de 
Tainilla; en el centro sobresale un embu- 
tido de igual color, seis estambres y uno 
al medio, (Faner€Uium cariboeum). \\ Lirio 
da San Pedro. — Parecido al anterior; pero 
m&s chicas las hojas de la planta y la 
flor; aquellas estriadas, dentadas; estas 
más anchas y sin el embudito. [Crinnm 
Americanun"]. — Hay otras liliáceas siWes- 
tres también con el nombre común de 
Lirio. Para no confundirlas, Téanse Ta- 
raraeo y Cierujey. 

iHiang'O* — N. com. — £1 Negro o Ne- 
gra natural de esta comarca Africana. 

liOaii. — Véase Bajari. 

IjObelia. — N. s. f. — Planta silvestre 
poco conocida, de hojas oblongas, termi- 
nadas en punta, que cocidas con las flo- 
res [que se inflan como Tejiguillas] pa- 
rece y sabe la bebida al zumo del Tabaco, 
causando rómitos a algunas personas que 
la toman para las afecciones del pecho &c.: 
pero su principal virtud es contra los 
males venéreos en tanto grado, que Des- 
ccurtilz, tratando de la Lobelia entro las 
plantas más preciosas do Santo- Domingo, 
le llama el Mercurio vegetal. 

l«Ola« — Viéase Agualoja. 

liOla. — N. s. f. — Nombre propio fa- 
miliar por Dolores. Oíros Loh. 

K4>inbrlZ. — VéunsEí Bfjueo y Gusano. 
II Lombriz de Guinea. — Le mi. rizilla aplas- 
tada que suele a[;areccr bajo la piel del 
cuerpo humano y a cuyo mal sen mui 
propensos los Negros bozales: al princi- 
pio cuando pequeOa se quema con una 
cuchara caliente; pero ya mui crecida, 
se saca con una pinza parte de ella, lián- 
dose en un devanador cualquiera con 
cuidado, procurando que no se rompa, y 
asi diariamente se repite la operación 
hasta su completa extracción. 

iHlinillO, — Véase Apar^'o. 



Londres» — ^Véase JTahaeo. 

lUongOhk. — N. com. — £1 Negro o Ne^ 
gra natural de esta comarca en el Chinga. 

Longoron.— N. s. iñ.— Marisco abun- 
dante principalmente en las inmediacio- 
nes de la Habana: sus dos conchas de 
medio palmo de longitud hacen una figu- 
ra algo ovalada, que .estrecha por un es- 
tremo y por el opuesto sale una carnosi- 
dad de mayor longitud; aquellas en sa 
unión son tan' afiladas que cortan como 
cuchillo. Habita regularmente en el cie- 
no y algias personas le comen. {PhoUu 
coatata). || Lonff orones. — Espresion in- 
terjectiva vulgar de menosprecia con que 
se contesta negativamente. 

Loro. — N. ep. m. — P^ de estos ma- 
res parecido al Budíon- Verde; pero la ca- 
beza en su remate chata a semejanza del 
Dorado: es totalmente verde inclusa las 
aletas. El Loro^ Guacamayo tiene tres co- 
lores, almagrada la cabeza, el medio del 
cuerpo amarillo y hacia la cola verdoso: 
las escamas son grandes; el tamaflo re- 
gular una vara. Véase Budian. £1 8r. 
Poey describe varios de estos Pezes de la 
familia Labridioe, gen. Scarue. Son Hs 
Vi^as en que domina el color aiul {8e. 
caanUeue Bl. — Catetbaei L<íc. — Acutue 
Poey ^c). II Loro de Guinea,'^ Kft espe- 
cie de Loro o Papagayo, cofor ceniciento 
que viene de aquella parte de África. 
(Psittaeut Erithaeua). 

LucnlUCll. — V.--Derivado del Ingles 
to look. — Generalmente entendido en es- 
ta Isla y usado solo para con el Negro 
recienllegado de África en significación 
de ver o mirar. 

Lncuinl o Veumi. — N. com.— El 

Negro o Negra natural de esta comarca 
Africana. Se aprecian por trabajadores 
los Lucumíee; mas al principio de su ser- 
vidumbre son prc penses a ahorcarse. 

LtOisa* — N. 6. f. — Planta de jardine- 
ría, cuyos largos tallos a modo de sar- 
miente caen al suelo y rastrean; las ho- 
jas aladas terminan en punta y son den- 
tadas; las flores de cinco pétalos rojos 
como las del granado, con un estambre 
mui largo y los otros cortos, Llámanla 
también Auvemia. \\ Luisa. — Véan'se Yer- 
ba Luisa y Runa Luisa. 

KiUX* — N. s. f. — El espacio que media 
entre df>s atravesaffos o piezas horizon- 
tales de la ventana donde encajan los ba- 
laustres o Cabillas; ei tiene un Mainel se- 
rán dos las Lumss; si dos Mámeles, tres 
Luus, y asi progresivamente. 
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r. —Por Lamer, 

IianíbOtaZO. — Por Lametada. Lm- 
ffUetada. 

IiOngiiOt&ZO. — Por Lengüetada, 
Titendra. — Por Liendre. 



lÁIÚiStSL — En algunos parages de 
Tierradentro usan icdavia esta Voz sinó- 
nimo de Botella^ j de ahí el aumentatÍTo 
Limeton. 

IiUChOi ChSí» — Por Ducho ^ cha. 

Lujar.— Por Ludir. 



LL. 



Uanton. — Or- — N. b. m.— Esta plan- 
ta tan conocida y usada con estimación 
para los flujos, úlceras, contusiones &c. 
y sus Tariedades [Plantago^ latifolia^ 
ff labra minor, tpiea multiplid, sparsa^ es 
común y se produce espontánea en casi 
toda la Isla. 

UantO* — Véase Áy. 
Uari-llarL — V. y N. s. m. — Gene- 
ralmente entendido y usado 8(rio fara 
con el Negro bozal en significación de llo- 
rar o estar triste o enfermo o padecer al- 
prun dolor. ¿Será derivado del Castellano 
Llorar, o del Ingles to Yeamf 

£ilav6« — N. s. f. — En el juego del Mon- 
te aquella carta del albur y gallo que Ta 
contra las otras tres cuando el apunte 
apuesta, v. g.: un peso a las dos de aba- ' 
jo contra las dos de arriba y dos pesos á 
una de estas contra su adyersaria natu- 
ral: por consecuencia cualquiera de las 
tres que venga primero produce un peso 
de ganancia al apunte; mas con la otra, 



que es la Llave^ pierde tres pesos': ya se 
ve que la ventaja de probabilidad es del 
apunte; poro la de cantidad es del ban- 
quero come tres a uno. I| Llave. — El ma- 
dero o los madercs paralelos que desean- 
ean sobre las paredes o soleras atravesa- 
dos en la latitud de la sala en la base del 
techo, y de cuyo medio cuelgan regular- 
mente la» bombas, arañas. Quinqués S^e. 
II Llave Inglesa. — El instrumento de hier- 
ro con que se aflojap y quitan las tuercas 
a los tornillos. 

Ueren* — N. s. m — Planta que bro- 
ta del centro un tallo recto cilindrico de 
veinte pulgadas de altura y en su estre- 
midad una reunión de las hojas cortas 
cerradas, o espigas, que forman un cuer- 
po aovado, de cuyas marcas salen las flo- 
recitas blancas: las hojas lanzeoladas, 
nerviosas, de dos pies de longitud sobre 
largos peciolos; las raizes se complican y 
forman en sus estremos los frutos; estos 
tubérculos o bolillos subterráneos son de 
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Agrura aoTadft, de una j media pulgada, 
con cascara a modo de tela rugada, la 
cu il desprendida cuando se salcocha, do- 
ja Ubre la comida farinácea blancuzca, 
muí sabrosa, como un Ftamtaito. Su hari- 
na es alimento sano, nutritiTo y de fácil 
digestión, haciéndose un Atol equivalen- 
te al de Sagú, Descourtilz niega la efica- 
lia que se atribuye para curar las heri- 
das de las flechas euTenenadas de los (7a- 
rihet; pero recomienda su Atol o harina 
en las afecciones escorbúticas. En el De- 
partamento Occidental conocen poco es- 
ta planta, que es tan común en la Vuel- 
tarriba y comido generalmente el Lleren. 
£1 Sr. la Sagra en su Manual de Botáni- 



ca-Médica pone por nombre Tvlgar Cér'» 
cttfikK, con el cual nadie la conoce: alga- 
nos dicen Leren y pocos Lairen; pero ni 
este ni la Cúrcuma^ esplicadas en el Dic* 
cionario de la Academia guardan analo» 
gia con nuestro LUren. (Marantha aUou- 

Llorón» — N. s. m. — Árbol silyeetre 
al rededor de las sierras y costas, en 
tierra bermeja: se eleva a dies varas j 
casi media de grueso: florece en febrero 
y marzo; el fruto de julio a agosto le co> 
men el Catey ^ la Cotorra y el cerdo; la 
madera sin uso: el árbol chorreado, sig» 
nificativo de su titulo. (Guettarda lud^ 
da). 



SUPLEMENTO A LA LL 



▼OZES CORROMPIDAS. 



do. 



T.laitia — Pof Yama, Cuadrúpe- 



' Unviai — Agua-lluvia. — Por Llove- 
diza. Lluvia es el sustantivo. 



M. 



-Véase í^ofUa. 

BflUblll|[a*— N. s. f.— Vulg.— El ex- 
cremento animal. || Mabinga. — Véase Ta- 
baco. ^ 

SICAtea, — N. s. f. — Voz ind. — Árbol 
silvestre, gomo-resinoso, común en terre- 
nos bigos y medíanos, costas y rios; pasa 
de cuarenta pies su tronco recto y ramo- 
so; hojas opuestas, ovales, terminadas en 
punta por uno y otro estremo, lustrosas, 
con rayas trasversales paralelas; flores 
blancas de cinco pétalos en figura de me- 



I 



dia S donde finalizan las ramas, las cua- 
les caen y blanquen el suelo; frutos ama- 
rillos, oblongos. Produce una leche ve- 
nenosa, exelente para Liria o liga, y que 
se aplica [con mucho cuidado] en la mue- 
la picada para romperla. ( ( Vuncrarúi la- 
tifolia]. El Sr. Cura Paz y Morejon le 
llama Maboa de Sabana^ y dice que flore- 
ce de marzo a abril; su semilla en octu- 
bre y noviembre, que comen la Cotorra y 
la Quaeamaya; en ella se anidan el Zas- 
nun, él Sobtío y la Babichiy sin más nio 
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la madora que para carbón. El Sr. La- 
nier, sin hacer distinción, asegura que el 
corason de la Maboa se emplea en basto- 
nes y otros usos 6^ carpinterfa fina por 
au seoiejanta al Ébano; aunque no tan 
negro. El Sr. Morales habla de una, no 
tan crecida y con hojas la mitad menos 
ancha que la anteriof . \Cameraria angtu- 
tifoliü]. £1 Sr Valdes dice que la madera 
es poco fuerte, compacta y el&stica, co- 
lor ceniíiento y el corazón m&s oscuro, 
la cual se emplea en construcciones para 
entramados, soleras, rigas &c., pesando 
BU decímetro cúbieo kilogramos 1*05. El 
Dr. Gundlach uree que la Maboa de mon- 
taSa es la Cameraria Utíifolia, j la Maboa 
de Setbana la Cam. anguttifolia; pues vio 
en las Sabanas de la Han&bana muchas 
de esta y nunca en el mont«. 

BlKabaya*— N. s. f.— Voi ind. --Sig- 
nifica el Diablo. Hoi solo se oye esta pa- 
labra como nombre de una ffaeienda de 
la Vueltarriba y de una especie de La- 
gartya nocturna aplastada. 

SflUlCEbL — ^* ep* ^' — ^0' >^<^* — P®2 
común en estos mares, de palmo y medio 

de longitud y ancho la qtiinta parte de la 
estension de la boca a la antecola; algo 
cilindrico y aguzado por ambos estremos; 
todo plateado, oscureciendo un poco há- 
oia el lomo; cola mui ahorquillada; la ale- 
ta dorsal, casi en el medio, corre poco; 
laa dos ventrales tan retiradas que se ha- 
llan en la linea de la anterior; las dos 
pectorales mui bajas en términos de pa- 
recer neutrales; escamas comunes. No es 
comida apreciada por sus muchas espi- 
nas. [Abdominal Sist. de Cuvier]. El Sr. 
Poey dice que algunos le llaman Liza 
Frtmeeiü [C. Macrocephaliu Lae,'\ del gé- 
nero Conorhynchut^ fam. Clupeidios. 

BCaeaeo, Ca-— N. adjdo.— Metafó- 
rica y familiarmente la persona fea o de- 
forme, por comparación con el mono de 
BU nombre. || Macaca. — ^Véase Coco. , 

BSacagna.— N. s. f.— Vox Ind.— Ár- 
bol siWestre, común en todos los bosques, 
que se eleva rectamente cuarenta y cin- 
co pies y media vara de grueso; lo inte- 
rior blanco y el corazón negruzco; n^ade- 
ra hebrosa, dura, empleada en carpinte- 
ría; pero no permanente cuando se halla 
a la intemperie: flor blanca, menuda, en 
abril y mayo; fruto colorado del tamaflo 
y figura de la bellota, aunque sin calca- 
ra, dulce, agradable, cuyo principal con- 
sumidor es el cerdo. Hay Macagua de 
cortesa amarilla interiormente. 



SIKaeasraal.--N. s. m — Voz ind.— 

El lugar en que abundas las Macuguas. 

aSaeasrtUta,-N. s. f.— Voz ind.- 
Véase Cebollin. 

IMCacana. — N. s. f. — Voz ind. de 
Apirama, cerca de Popayan. — Garrote 
grueso de madera dura y pesada. ¡| De 
Macana. -^'Moá. adv. fam. — Con seguri- 
dad, ventaja, buen éxito, infalible. 

lÍKacaiiabO. — N. s. m. — Voz ind. — 
En 'Baracoa especie de Caimitillo con las 
hojas por debajo blancas en vez de casta- 
Bas. (Dr. Gundlach). 

Macanazo.— N. s. m. — Voz ind.-^ 
El golpe dado con Macana. 

nCacaO. — N. s. m. — Voz ind. — Ani- 
mal figura de araña horrorosa, como una 
Jaibita o Cangrt^'itOf todo untado de una 
baba as (uerosa, y el cual se viste de cu- 
bierta agena: cuando pequeño se intro- 
duce en la concha de la Babona^ y según 
ya creciendo viene a la costa a buscar 
habitación de mayor capazidad, prefi- 
riendo la concha cónica de la Sigua, cu- 
yo animal mata y come, ocupando luego 
su carapacho, con el cual camina invisi- 
ble como si la concha se moTiese sola: 
cuando se le aplica fuego por la cáspide, 
va saliendo poco a poco de ella en pro- 
porción que aumenta el calor hasta des- 
ampararla enteramente: si encuentra otra 
inmediata, la examina y ocupa, o vuelve 
a introducirse en la que tenia, si la sien- 
te enfriada, y entonces es curioso ver co- 
mo va reduciendo y Asustando todo su 
cuerpo a la capazidad de la concha hasta 
esconderse totalmente; pues solo cuando 
camina asoma las patas al efecto, que 
tampoco se perciben por la cobertura de 
la base. Tócale a su vez ser victima si el 
pez Cochino o el Bc^onao le pillan alguna 
pata. Los Macaot muerden fuertemente: 
ocurren en tropas a donde la gente ha deja- 
do algo de comida; si se les echa al agua, 
vuelven a tierra; a menos que aquellos 
enemigos hayan aprovechado un momen- 
to de descuido o del ejercicio de hus pa- 
tas. El Dr. Gundlach dice que hay espe- 
cies marinas y terrestres. La Obra del Sr. 
la Sagra Pagurut granulixtué, Coenobiía 
Diogenea. \\ ifaeao.-— Apodo, tratamiento 
o comparación de desprecio, significán- 
dose deformidad, o refiriéndose a la usur- 
pación de la concha agena de que se vis- 
te el Macao. 

Maco. — N. 8. m.--Voz ind. — Test&- 
ceo univalvo, o caracol, cuya concha es 
aovada, tamaño del huevo de ganso regu- 
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larmente, con una hendedurfti longitudi- 
nal y su borde trasversalmente rayado 
como lima; la »upci*ficie mui lina, lustro- 
sa con manchas cenizicritas o de otro co- 
lor: sirve en lugar de plancha para ludir 
piezas de deda i> finas, medias &c. Su con- 
figuración reitttivameüte al bello sexo ha 
dado un signítioado indecente a la pala- 
bra. II Maco. — Árbol poco conocido, de 
madera útil. \^ArdUia MichratUaf] || Ma- 
co.— Ea otras partes el Sapo, 
BCacOrl. — Véase Mccuri/e, 
BCaCQft.—N. com. — El Ne^ro^o Ne- 
gra natural de esta comarca de África. 

BCacuenco, es.— N. acy.— vuig.— 

El animal flaco, débil, de mal aspecto y 
poca estimación. 

BCacUdy* — N. s. m. — Vozind. — Be- 
juco del grueso de una pulgada, que sir- 
ve para dolores de muelas. ;Será el Ba- 
tuey de la parte oriental? 

BSacurlJe, — N. s. m. — Voz corrom- 
pida de la indígena Macori. — Árbol sil- 
vestre en las orillat? de los arroyo?, m&s 
conocido en el De pártame uto Occidental: 
hojas opuestas en ramas negruzcas, alter- 
nas a Tezes, lisas, sin dientes, hojuelas 
elípticas, aguzadas por ambos estromos, 
coriáceas, por encima lúcidaí^, venosas 
por debajo, de do.s pulgadas do largo; flo- 
res pequefias en racimos, castaQas como 
las ramaí!, buscadas ror las abejas, que 
sacan de ellas buena míe!: fruto una cap-, 
aula de tres lóbulos obtusos, que comen 
los cerdos, asi como las hojas el ganado 
vacuno y caballar: la madera es dura, de 
olor fuerte, que sirve para bajo techo, 
varas y cercns: el cocimieuto de sus co- 
gollos se estima como exeUnte especifico 
para la erisipela. \^Cupania ovposit ¿folia'], 

BSaeil86y. — N. s. m.— Voz ind. — 
Una de lus especies de Bejucos preferi- 
dos para obras de mimbres y como medi- 
cinal para las contusionrs, especie de 
Arum, 

BSaCQtO* — N. 8. m. — Voz ind — Es- 
pecie de saco laigo y angosto tejido de 
Ouano. — Véase Jaba. — Eu FuertA)-Prln- 
cipe dos Macuto» de sal baceL una fanega. 

BCachangO, ga,— Metafórica y fa- 
miliarmente ía {rrsoua que por su físico, 
movimiectos o modales se parece a la es- 
pecie de Mono de este nombre,^ una de 
las más comunes que vienen de África. 

XMKachetaso,— N. s. m.— El golpe 

o herida hecha ccn el Machete, 

BflCadldtO. — N. s. m.— Se distinguen 
tres clases: el* que usan generalmente los 



Oíu0irot o campéanos tiene de leasitud 
total más de una vara; hoja recta, de na 
filo que termina en punta por su oorie 
diagonal; el cabo enchapado de coacha 
de Carey con clavos de uro, plata &c, se- 
gún el mayor o menor lujo, coa cuAtro 
bocados en que ^justan los dedos: su pe- 
so demanda un brazo nervudo; su templa, 
especialmente de los fabricados en Qu»- 
nabacoa, es a prueba de clavo, esto es, 
partiendo el clavo de un Machetato sin 
mellarse. Se denomina Machete de concha, 
o de cinta cuando tiene guarnición, figu- 
rando una concha en un solo lado, de pla- 
ta comunmente; si carece de ella no eze- 
diendo su total longitud de una vara, se 
llama de Media anta. Otra clase de Ma- 
chete es el Oalaboto, Véase esta palabra. 
Últimamente la que nombran Hoja es de 
una longitud media entre las dos prece- 
dentes, la punta algo corva y cabo de 
cuerno, ligera y propia para los trabajos 
del campo. Úsanla los muchachos y algu- 
nas vezes los Negros en sus labores. |j 
Amarrar Machete, — Véase Amarrar. 

BCachO. — Véanse Cochino y Plátano. 
II Macho. — £1 grano de arros &e. que 
queda con cascara entre los demás ya 
limpios. II Macho. — N. af^do. — En toda 
la Isla se aplica este vocablo a ciertos ve> 
getales para distinguir una de sus dos va- 
riedades, denominando a la otra Hembra, 
sea por la diferencia de color o de otra 
circunstancia, como la de no dar fruto, 
V. g. el Papayo que no pare, Papayo Ma- 
cho; el Mamey AmarillOy que trasplanta- 
do no fructifica &o, aunque algunos se 
titulan Maehoe sin embargo de dar fruto. 
II Suelo Macho, — Véase Hormigón, 

BHadamag — N. s. f. — Flauta mui co- 
mún, de pronto crecimiento y poca vida: 
su tallo herbáceo apenas levanta dos pies: 
las hojas dentadas terminadas en punta, 
la flor de figura ii regular, espolada como 
la Capuchina, color rojo, blanco, o mati- 
zado y las semillas dentro de una vejígni- 
Ua oblonga, peK< ¡a que revienta con la 
más ligera compí e^iion. En ViUaclaraJar- 
dinee y en Trinidad y Bayamo Etpvela 
(Impatieiu baUamina.) 

atadráS.— N. 8. m.— Tela de algo- 
don que eu forma de pafiuelos o entera 
vienen de Madras, (si es legitimo) con ra- 
yas anchas cruzadas o cuartos de colores 
mui vivo». Véase Bayajá, || Madree, — 
Véase yuquüla. 

Madre. — N. s. f. —Tratándose de Hor- 
nos de carbón, una Madre es una palisa- 



MAI 



—165— 



3IAI 



dfi o conjunto de lefia colocada en orden 
paru hacer carbón, que ocupa uu cuadra- 
do de cuatro varaa por cada íadi> v siete 
cuartas o paluos de alto. 

J^iaeatrO. — ^N. d. m.— Irataaiionto 
que se da u los que egercen algún arte >i 
oficio, haciendo de cabeza • princi). il, 
especialnente a los de edad |:roYectay 
Genle de color. \' Maeétro-azúcar.—'S, 8, 
m. — Fl 1 ombre asalariado y destir.adv> e>> 
los Ingeniot solanjetite a ejücutar y diri- 
gir cor. sus corocimieritus la elabuiuoiou 
del azúcar, su cochura, Junto y cuaut ) 
sea' relativo a las Cesas de Calderae^ d^ 
Purga <J*c. En Cuba uucl.aa ^'cráouas di- 
cen Azucarero. 

^ Mag[acnya.— N. s. f.— v.z inl— 

Árbol silvestre poco conocido. 

Magua. — N. s. f. íúiT'.. — CLiscm, de-j- 
&ire y el bochorno o Lumillacicn consi- 
guiente a la esperanza fallida. 

maguarse. — V. reo.— far-. — CLas- 
quearse, faltar, dejar de suceder lo que 
se esperaba o creia. 

91 agVey. — Véase Jeniquén. 

Magüira.- N. 8. f.-Voz ind.— Va- 
riedad de la Güira Ci^narrona, difereu- 
ciándose en que el fruto de aquella es 
oblongo o aovado y %u cás«»ra blacda, el 
árbol más pequeño y el verde E?áa claro. 
También es medicinal: la madera sirve 
para yugos y arados. Algunos dicen Mas- 
güira [Crescential . ¡| ^lag'úira. — Véase 
Escabiosa. 

■Itlainol. — N. 8. m. — El lir'ton de Lior- 
ro o madera horadado, por donde palian 
las CabillaSy y que son tantcs canutas 
Luzes tenga la ventana, una r'éncs. 

BCais. — N. 8. m. — Voz ind.--La 
planta que describo [aunque i m per fe ;tR- 
mente] el Ticcionario déla Acadetnia con 
la palabra MaiZj tan uriiversalmente co- 
nocida. Según su sazón «e di^tinguei , el 
MaU TiernOf cuando el grano aun <*stá 
blando por ser nuevo, la Tusa que oi bre 
a la mazorca y la nata trdavia ccnHcrvau 
su verdor colgando del Ápice íí^ nquella 
la madeja de hiles sedosos qae Hav an 
Barba de MaU. cuvo ctcimient.. es el diu- 
rético más ef.csz después de Ip" p'itns dol 
Grillo prieto: 3IaU Seco^ cr.ar.dí' el gra- 
no ya está duro, en tcdasu snzcr., an «ri- 
llo, y la Tusa jf.jlzr. y sccac( irr la r uto: 
el Müis Saraso, p» r fu sazón iuterTc- 
dia, ni c'ui tiernc ni nui «jecc. Su ruzon 
del tienpo de su sie: .bra y cosecha ss di- 
ce Mais de agua aquel q^m.'í. aprovechó las 
lluvias primaverales, y MaU de frió, el 
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! que debió la vida a^'las de su estación o 
' chubascos del iuvierno: MaU Aventurero, 
el que i.o es de uno ni otro tiempo, sino 
aj-rovoc'. ándese algunas a.guae esLraordi- 
uarias o íitiilciales: esta cosecha no es 
, abun'^antfí ni segura. Por su calidad se 
distingu : ti MaU de cuenta, que compren- 
de 'dos clases « beparaciones, el de Prime" 
re «.. d¿ capa, que es el ^^ejcr, grande la 
mazorca, san^ y selectc, cuya sencilla se 
prefiere y reserva para eeiLrar, despre- 
ciando los granes últinos de la punta, y 
el Segunda o de lueyes: el ".tro es el MaU 
Basura r infdrior, pequefij, picadu o en- 
feriao, q^e se ddstina para loj cochinos. 
Ctrcs toa;bres hay por el modo de pre- 
pararle pira <id i nsu-*.c: MaU de finado, 
cuan^ » ^l gran del Seco s« salcocha, qui- 
tándole It* telillfi, por cayó medio se 
ablanda y crece: dícenle así por la Cju- 
jicmoraciin de los difuntos en que se 
aocstunbra vender; asi como las Tortillas 
de San Rafael [también de MaUI en la 
Habana & fines do cctubre: en Tlerradcn- 
tro denc minan MaU Pelado al de finado, y 
le agregan pedazitcs de*Ia carne del Co- 
co hecho: en Remedios y Villaclara le dan 
el no.:: bre Mejicano Posol. Rositas de MaU 
sen los granos secos frites con sal, que 
por la acción ibl fuego rompen, forman- 
do f guras de £or; si en vez de sal se echa 
miel c azúcar se llama Cacalote en algu- 
nas partes y en Remedies Goyorí; aunque 
otr..s dicen que Goyori es la Alegría. De 
otras n^il cañeras se aprovecha el MaU 
para alinento del hombre. Véanse Atol, 
Chicha, Punche, Guiso. Majarete, Pan de 
Caracas, Tallullo, Tamal, j*c. El MaU, 
este grano utiUsirao, que constituye uno 
de les más abundantes* y preferidos ali- 
i-ientí s del hombre, de los cuadrúpedos y 
de la aves, es hijr de las aguas: el grano 
vegeta en ellas sin tierra alguna y aun en 
la n isma n.azcron; cr:n mil quinientas de 
estas se siembra una Caballería, que bien 
asistida produce doscientas fanegas: los 
labradores Anglc-Anrericanos han ade- 
lantado n ucLo en su cultivo, logrando al- 
guno que ca Ja tallo produzca seis, ocho 
y aun diez mazorcas; per© ruestrcs ani- 
nrales acostumbradcs al esquisito grano 
de Cu^a, su pairia, no con- en bien el del 
Norte. Cuando este se sieiibra regado a 
puño, sin distancia, ni orden da lo que 
aquf se llama 3/a/o/a. Véase. Algunos an- 
tigües escribieren Mahiz y en Santo-Do- 
mingo muchas personas pronunciaban 
J/ff/f: Parece que los Indios decian Maisi 
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o Mqfiti, como la punta o Cabo oriental 
de esta Isla. Es un grare error de Boma- 
re atribuir su origen a las Indias orienta- 
les porque algunos le den el nombre de 
Trigo de Indiat^ Trigo dé Turquía ^e. Tlao- 
lli le decían los Mejicanos. || JíaU de Po- 
llo.— En Yillaclsra es el Mait de maxorca 
y grano tan pequeño, que se destina pa- 
ra los pollos. II MaU'léjot. — £1 que tiene 
mui separados ios granos, y metafórica- 
mente los comparativos como el hombre 
dp pocas barbas, o salteadas. || Tabla de 
Maí$. — Véase Tabla. || Gaviar el Male. — 
Véase Gaviar, jl Aporcar el Main. — Véa- 
se Aporcar, || Comer MaU.— Metafórica 
y familiarmente admitir dinero o dádivas 
por via de cohecho, hablándose especial- 
mente de los Juezes o empleados públi- 
cos. 

MCall»!-— N. s. m. — Voz ind. — Lu- 
gar abundante de MaUee, 

gar donde se guarda y se vende solo MaU. 

BSaÍ86ro« — N. sustdo. m. — £1 que 
vende solo Jfafo. 

BflUBÍar«-~V. act. — Voz ind. — Reu- 
nir el ganadero los trozos de cerdos en 
los bosques gritándoles y echándoles pu- 
ñados de MaU. 

MajÉ. — N. ep. m. — Voz ind. — Cule- 
bra la más grande de todas las da esta 
Isla, nuestro Boa, que crece hasta cinco 
varas; su mayor latitud es por la media- 
nía del cuerpo, adelgazando insensible- 
mente por ambos estremos, no tanto ha- 
cia la cabeza, que tampoco es grande y 
si la boca, con dientes encorvados para 
adentro; ojos centellantes; piel de color 
amarillento oscurecido por el lomo y bor- 
dada simétricasiente de pintas y chapas 
color de tabaco, toda escamada. Habita 
escondido en los bosques y sobre los ár- 
boles, en los techos y otros parages de laa 
casas de campo: se traga las aves domés- 
ticas y los pequeños cuadrúpedos: perso- 
nas fidedignas han visto al Majé atacar 
a una cabrita, enroscarse y quebrantarle 
los huesos para trag^arla poco a poco, di- 
latando mucho tiempo al llegar a los 
cuernos, que al fin pasaron alzando hor- 
riblemente la piel del reptil, y cayendo 
luego a fuerza de su digestión eficazlsi- 
ma; mientras tanto el Majá padece un es- 
tupor profundo; pero su caza más singu- 
lar es subiendo al árbol donde persigue a 
la Jufiay que en vano huye a lo más alto; 
si desesperada de salvación trata de arro- 
jarse a tierra, comprende su intención, 



se enrosca y 'tira tras ella con la cabeza 
en alto y tan a tiempo que rara ves se le 
escapa. Cuando el Mc^já alza la parte su- 
perior de su cuerpo presenta un aspecto 
fiero: algunos dicen que esta actitud y el 
baho que dirige a su víctima la magneti- 
za o turba, sin poder huir: su fuerza mus- 
cular es portentosa: el Sr. Cura de Gua- 
mutas fué testigo de un combate entre 
un Majá y un Cocodrilo^ cuyo término fué 
la muerte de ambos. Sin embargo respe- 
ta al hombre; su mano alguna vez ha to- 
cado casualmente al reptil que yacia en 
su lecho pacíficamente y que en la oscu- 
ridad no pudo distinguir sino por la fría 
sensación de su piel; solo ostigado y obli- 
gado a la defensa puede ofenderle, sin 
inocularle veneno alguno. Su carne y 
grasa son medicinales, su piel estimada. 
La lámina 25 de la Obra del Sr. la Sa- 
gra, que dice Epierates Angulifer, vulgo 
Mq^, es un retrato idéntico que no deja 
duda ser el que crece hasta cinco varas, 
y no dos, como espresa el Autor. Tam- 
bién llama Mqfá a su Tropidophsis Mela- 
nurt», que se conoce generalmente con 
el nombre de Jubo, como lo reza su lámi- 
na. Lo propio decimos de su Coluber 
Cantherigerut o Dronuaa Angulifer, Véa- 
se Culebra y Jubo. \\ Bobo de M<^. — 
Véase Rabo, 

BKl^aderear.— V. act— fam.— Mo- 
lestar, incomodar de palabra n obra con 
pertinazia y repetición. ^ 

Majagua* — N. s. f. — ^Voz ind. — Ár- 
bol silvestre, mui común en las orillas de 
los ríos, en los lugares anegadizos de las 
costas y del interior: crece hasta doce 
varas y casi una de grueso, de larga vida 
y que podada ahija; corteza color agrisa- 
da: madera blanca, ligera, porosa y el 
corazón cenizo-azuloso, duro, flexible y 
destinado por estas cualidades para Bar- 
ras de Quitrines o Volantes, de catres &c.; 
pero su principal utilidad consiste en su 
corteza filanieMosa de que se hacen las 
sogas de mas duración y uso, proporcio- 
nando un regular comercio de ella torci- 
da y en rama o tiras, con la singularidad 
de ser mui poco sensible a la humedad j 
sequedad; por cuya ventaja la emplean 
los Agrimensores con preferencia para 
BUS cnerdas o Cord^Us: las hojas son gran- 
des, alternas, cordiformes, verdes por en- 
cima más claras por debajo; las flores, 
que come el ganado vacuno, son también 
grandes, de cinco pétalos amarillos y des- 
pués almagrados; fruto amarillo que oo- 
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men los cerdos. En la Vueltarriba dicen 
más generalmente Demajagua: en' el Ma- 
nuscrito de 1614 copiado en París por el 
Sr. D. Domingo Delmonte se lee Dama- 
haj'va, {Bibiteut tüiaceut). El Sr. la Sa- 
gra describe asi la Mc^agua Macho: ramas 
color caslaQo, tomentosas; hojas alternas, 
elípticas, puntiagudas de cinco a seis 
pulgadas de longitud, por debajo más pá- 
lidas; flores blancas de cinco pétalos en 
ramillete; fruto una cápsula comprimida 
acorazonada con cascara velluda. \^BelO' 
tia greviafolia\ ¿Será la Majagüilla cam- 
biado el nombre botánico? £1 Sr. Yaldes, 
o sea el Memorial de Artillería, hace una 
distinción nominal y material de la i/a- 
jagva^ cuya prímera es desconocida. Di- 
ce que la Majagua de Cuba es de madera 
fuerte, compacta, poco elástica, color 
amarillento con vetas moradas, pesando 
el decímetro cúbico kilogramos 1*H» 7 ^^ 
Majagua Aiul, de madera correosa y de 
buena labra, color azul-verdoso con man- 
chas azul-oscuras y peso en kilogramos 
0*94. Pero esta es la conocida y usada 
generalmente como Majagua en toda la 
Isla. Hablando de las maderas de Filipi- 
oas el Sr. Valdes trae al Balibagoy de la 
misma famila de las Malváceas y el nom- 
bre científico Hihi»cus tiliaeeus que lleva 
nuestra Majagua; pero el arbolito es de 
una a dos brazas. Extraño la identidad 
del nombre técnico, lo mismo que el Fi- 
cui indica, que aplica al Baliti, como 
nuestro Jagüey. \ Majagua. — Por am- 
pliación Be dice a la tira o libcr de cunl- 
quiera vegetal que le tiene parecido al de 
la Majagua, y así cspresnmos, v. g.: la 
Ouacaeoa dá Majagua. 

Majagual. — N. s. m.~^Voz ind. — 
Lugar donde hay muchas Majaguas. En 
la Vueltarriba Demajafual. 
X Majag'Üilla.--N. s. f.— Vozind.— 
Árbol silvestre igual en todo a la Maja- 
gua: aunque el árbol menor; la flor ama« 
rilla y las sogas que de ella pc hacen no 
son tan fuertes. \^Pav(mia racemosa']. 

Majartülar.— N. s. m.— Voz ind. 
— Lugar donde hay muchas Majagüillas. 

Minarete o Malpárete.— N. s. m. 

— Especie de Atol hecho del jugo del 
MaU tierno, rallado y esprimido- con le- 
che y azúcar, espesado por medio del 
fuego y cuajado después de enfriarse. 
Llámase en la Vueltarriba Masamorra. 

Mal o el mal de los siete días. 

— ^Vulgarmente la enfermedad especie de 
TéUmOi que suele ataoar a los ni Sos re- 



cien nacidos y de que mueren muchos en 
los primeros dias de su existencia, hasta 
los siete dias según unos, hasta los nueve 
según otros, o veinte y uno. ^ 

BSalacara* — Véase Lagtifla de A ura. 

Malagneta.— N. h. f. — Árbol silves- 
tre en algunos purages de esta Isla y la 
de Pinos; madera odorífera; ramas pulve- 
rulentas, cenizientas: hojas oblongo -elíp- 
ticas, carcáceas, lisas, aromáticas, del 
color y lustre de las del naranjo; flores 
pequeñas de cuatro pétalos rojos a mane- 
ra del granado, olor como de azahar en 
la cima ramosa, por primavera; ei fruto 
globoso como arveja en racimos, que co- 
gido un poco ánCes de su madurez tiene 
el color leonado, un olor fuerte aromáti- 
co y sabor parecidos al clavo de especia, 
que se emplea para condimentar. (Euge- 
nia Pimienta). El Sr. Cura de Guamutas 
le dice Malagueta, lo mismo el Sr. Lanier, 
que asegura también ser silvestre en la 
Isla de Pinos. El Cuadro-Estadístico di- 
ce que la Pimienta, árbol procedente de 
Tabasco, o Malagueta, existe en la parte 
occidental de esta Isla, pero la hay asi- 
mismo en la oriental con un puerto nom- 
brado Malagueta, y a esc rumbo indica- 
ban los Naturales a Colon en su primer 
viage que se hallaba la Pimienta <\\xe traía 
y paso a su vista. Walton dice que la 
Malagueta de Santo-Domingo es diferen- 
te de la Pimienta de Jamaica: pero es de 
advertir que el Sf. la Sagra, después de 
esplicar la Pimienta Malagueta, describe 
otra especie de Pimienta, asi: árbol de 
mediana altura; hojas elípticas, puntia- 
gudas, coriáceas, por encima lustrosas; 
flores pequeñas en la cima ramosa, de 
cinco pétalos: se diferencia, dice, de la 
Malagueta en que sus hojas son más chi- 
cas, sus flores en diciembre no tan nume- 
rosas, las ramas de tu cima son cilindri- 
cas y no cuadrangulares, ásperas como 
las flores. Crece en los lugares hiimedos 
de la parte occidental. [Eugenia Valen- 
zuelanal. ^ 

Malambo* --N. s. m. — Avbol, cuya 
corteza parecida a la Quina es sumamen- 
te amarga, y por esta razón se adminÍFtra 
como febrífuga. El Díccionai'io de Cien- 
cias Médicas le da el nombre de Melam- 
bo y jfí lo croia exótico; pero existe sil- 
vestre en la Vueltabajo, Partido de Gua- 
no, según datos oficiales. 

Malang'a, — N. s. f. — Voz Africana 
cubanizada. — Planta mui común, de hc- 
jas radicales que crecen hasta el tamaño 
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de una vara en forma de escudo abiertas 
en posición horizontal y prendidas por el 
centro, a modo de paragua, de su*^ lardos 
peciolos, que brotan en rcftc.lU de 1p 
tierra: debajo de esta se encuentra la rniz 
o tulérculo de acuel n ;ia' re, e?] ecia de 
iVawe, que llaman JBo!aj C3n un j'igo l-^- 
choso que como las hojas dañan a la t^- 
ca, pero cocinada la'Jf a/an^a es una d-í 
nuestras Viandas generalmente usa i a y 
gran recurso en las Hacienrlas de can:;, : 
sus flores son purpuri' asi Siémbrale d« 
hijos y de los frutos partidof»: cada irata 
produce ocho o doce Bolas, y duspu'. 3 do 
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Abarrotada y de Campo: esta se llama en 
Cuba el Solo. 

MalOJa.--N- 9. f — 131 tallo y hojas, 
r san la Diata tl«l 3f<it.?, rué por haberse 
aembrudo sin orlen o separación, regada 
a puño la se' i!!a, no da buen fruto y se 
'íarta f . d,\ V'^rú^ p.ira aliónente de lea aui- 
n:ale9, qn« la |rtfieren scbre las <!eroaB 
yerbas. Hácese un gran oonsuno y es- 
pe: dio do Maloja en tela la Isla, de cu- 
y-j cultivo y venta se (ouyan infinitas 
personas, cargando sus caballos Lasta el 
tope; pues han de surtir todo *íl aEo a las 
p Ilaciones de ese rpnglcn diario. L* pa- 
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cosechado, aunque lashojasdesaparezcftn, i : labra es derivada o corrupción de Malho^ 

se reproducen a su tiempo. Esta Malanga 

blanca y la Galanga [amarilla] fu?ron 

importadas con sus nombres de áfrica: 

nosotros tenemos el Guagúí y la Viiuíia: 

aunque la palabra y)alanga se ha hecuo 

casi genérica para muchos que no dis- ' 

tinguen las especies. [^Irum Sigitae/di- 

um\, II Malanga Cimarrona — Especie de ' 

Malanga^ que otros liaran Sajumayo, 

con la hoja no abroquelada, sino circular 

y la cual origina la enfermedad Sy'uma- ' 

ya cuando el cerdo la cor3»\ 

Malaogar. — N. s. m. — Vor cubani- , 
7.ada.--£l lerrenoseml rado de Malangas. , 

MalaagnlUa.— N. ^. f.— V»rieda.ide . 
la Malanga, con la hoja rrvicbo r-íás pe- 
quefla; pero de un pre«,*ío-j> 'íol» r de ^ar- | 
m'in claro en el c«?níro, q;ie hace resaltar i 
el verde del borde: el tu' érenlo o Malan- 
ga no se come; es chic* y^)icant"; .a fi >r 
singular representa una Gnardabrisa tr^vs 



JO. II Tabla de Malcja. — Un espacio de 
terrero 8en.lrad-> <Ie ella. j| Radon de 
Maloja. — La cantidad que diariamente 
ha de consufíiic un caballo en el pueblo, 
val^r de una peseta en el Departamento 
(*ccidental; a psénos que haya ignala o 
casero por meses; esa cantidad sufre al- 
teraciones sepjn la mayor o menor abun- 
dancia de Mahj'fy snjeta al tiempo 8«»co 
o de lluvia. 

MalojorO.— ^' s- i'»- — Elqu-s v<»nde 
Ha /o/a. 

Malparido, da.— N. adj. — L» per- 
«i'^ta, afiimal o fruto vep^etal abortados o 
j>r<.du'j¡dt)s prisco znien ti y en f< rma extra- 
ordinaria, esp"!o¡alraento con r>3lacion al 
último. 

Malva. — N. s. f— Entre la»» di f eren - 
nins ie Malvas $**. distinguen en nonibrciS 
particulares la Malva Cimarrona o de 6'ci- 
balloy la toa*; j r.r.n [Melockia piramida^ 



párente de medio pal-ro d^ altur-i; aun j /fl].--La Blcnc^i, úq hoja ¿spera Llan- 
que abierta lr»r.gitudinalri?nte, y dentr j cuzca. [Walt^,ria fWíosl.— -La de Cn^Hüa, 
a modo de su vf»la blau'ra nmr'^ada de di ¡ de h ja " ás grande.— La Malva-fé. Véa- 
bujos o grabados d^s r')Sita>. St Cí4ltiva ¡ se TV. — La ÁI '¿Iva-ros i, do seis pies de 
en jardines. : altura, tall/ ror^t*^, .'.ojas con cinc: divi- 

Mala-rabia. — N. s. f ---Puloe onm- piones c mío la ^-1 Quimbombó; fl»,res 
puesto de pedazos d-^ plátano madura, ^ra- dos qt;e cambian de c lor; pues de 
Buniato y cosas sen ejautfis c- r Me!. do o 1 Mancas pasan a rosadas al mediodía y 
ahrjívar. Cuando «^.^ de Guayaba con sus . purpurinas pi,r la tarde, durando su vida 
semillas ta:.>bi*ín lo dicen ei. Bayamo Co- . un solo dii. {Hitiseus mntabüisX — La 
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churra. 

MalatobOt— Véaííe Mar'-ti'bo, 

Maldita«~-N. s. f. — Namd.», gran»», 
tumor. 

Malisrna.— *N. «ustd*.. f. — Asi deno- 
minan vul^-f.rmente a la caler.tura exa- 
cerbada al último estremo de gravedad, 
amenazando ya de n.uerte casi indefecti- 
ble. De aquí la frase Lnirar la maligna, 
amalignarse la calentura. < 

Malilla. — N. 8. f. — Se distinguen dos 
juegos de Malilla con los nombres de 



[//te iscus m^Uabüis'^ . 
Malva de China, de hoja y flor parecidas 
a ias do Altea: perj m&s grande, color 
d'í sangre y sin olor;' llámase en Cnba 
(amella: en Bayamo Hércule*; en Hol- 
gijn y Paerto-rríncipe Amapola y en la 
parte occidental Mar Pacíco o Sangre de 
Adonis. La hay también amarilla y bl&ii- 
ca, denrTuinada esta Leche de Venus, las 
cuales son dobles o mofiudas (Hihisnu 
phoeniceus. — Hib. rosa sinenns ¿-c.) — La 
Malva-loca, de un tallo recto oon ramas 
que en forma cónica se elera de una a 
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dos TAras; hoja de tres puntas, la del me- 
dio más saliente y dentadas; flor sencilla, 
color punsó mai yíyo: propaga y se re- 
produce bastante. — La Malva Mulata^ por 
aer de este color, con machas espinitas: 
propaga le mismo y no la comen los ani- 
males. 

Malvis.— N. ep. m. — ^El pájaro exóti- 
co {Twrdui muticeas] que se trae en jau- 
las. Pero a la Isla llegan de paso de los 
Estado Unidos dos o txes especies, pare- 
cidas; aunque menores, que llaman Jíar- 
vi por Malvi»^ (Dr. Gundlach) 

Manuí- Sefiora« — Tratamiento fami - 
liar usado en Tierradentro con relación a 
la abuela. Otros dicen Señora madre. 

Mamado, da.— N. adj.— Vuig.— La 

persona despreciable por ser infeliz, po- 
bre de espíritu o mentecata. {| Mamado, 
— N. s. m. — En la parte occidental el ins- 
trumento de pluma, cuyo caQon se intro- 
duce en un cuerno do yaca &c. abierto y 
da nn sonido desapacible que parece es- 
presar aquella yoz. Los muchiichos le 
usan en las misas de aguinaldo. 

Mamalón, na.— N. adj.— Vuig.-La 

persona que se acostumbra a vivir do gor- 
ra, a costa de otros, sin utilizar u ocu- 
parse. ¿Seria m<gor la palabra Mamantón, 
que trae el Diccionario de la Academia?. ... 

Mamarrachar.— V. neut.— Mezclar- 
se o tomar parte en las fiestas o diver- 
siones de los Mamarrachos. 

Mamarracho.— N. s. m.— La per- 
sona que se distraza o representa alguna 
figura ridicula en el Carnaval o en las 
fiestas de San Juan, Santiago Santa Ana 
&c. Asi en Cuba: en Puerto-Principe Ou- 
marraeko; Matearas en la parte occiden- 
tal. La esplicacion que hace el Dicciona- 
rio de la Real Academia de la voz Moka- 
rraeho adecúa mejor que la de Mamarra- 
cho; pero el respetable Sr. Jovellanos es- 
cribió Mamarracho, 

Mamoy. — N. s. m.— Voz ind. — Hay 
dos especies: el Mamey Amarillo, que en 
el Departamento Occidental se llama Ma- 
mey de Santo Domingo, y otra el Mamey 
Colorado, que en la Vueltarriba se deno- 
i::ina Ma$ney-Sapote o Sapotp Mamey, £1 
primero es un árbol regular, hermoso que 
resiste el sol y al agua, conteniendo go- 
mo-resina, que, extraída, se compacta: la 
madera, color rojo subido, es dura y sir- 
ve para carretas, duelas, horcones &c.; 
las hojas son oblongo-elipticas, obtusas, 
atenuadlas abajo, lustrosas y coriáceas; 
sus flores odoríferas entran en la compo- 



sición de los licores de la Martinica: a 
ellas sucede el fruto de su noml»« que 
' cae en agosto; tiene la figura casi redon* 
da y llega al tamaño de la cabeza huma- 
na; cúbrele una membrana correosa, que 
se desprende con facilidad en su madu- 
rez y una tetilla blancuzca adherida a la 
pulpa amarilla, aromática, sabrosa, agri- 
dulce, para algunos de difícil digestión, 
unida intimamente a uno, dos o tres hue* 
sos o semillas gprandes. £1 Mamey tras- 
plantado se vuelve Macho, en términos 
vulgares, esto es, no da fruto. Su goma 
' se aplica para curar las Niguas, aradores 
! y otras enfermedades cutáneas. [Mammea 
Americana']. — El Mamey Colorado es ár- 
■ bol muí grande, de figura cónica, cuya 
' madera sirve para timones de carruages 
: &c... las flores se presentan en las ramas 
\ inmediatamente después de la caida de 
I las hojas en enero, que se reproducen en 
: marzo cuando la inflorecencia ha termi- 
' nado: el fruto de medio pié [poco más o 
1 1 menos] de largo, es de figura aovada, 
I cascara mui áspera a manera de Lthisa: 
\ pulpa de color rojo, dulce, mui suave, y 
! en el centro una o dos semillas casi de la 
' misma configuración, aunque apuntada 
por ambos estremos^ larga de dos a tres 
pulgadas que parece concha de Carey, li- 
sa, lustrosa y quebradiza, la cual encier- 
ra una almendra lechosa, su olor agrada- 
ble y penetrante como la almendra amar- 
ga. [Lúcuma Bomplandi], 

Mamita. — ^* b. f.— Diminutivo de 
Mamá o de Mama, como dicen muchos. 
' Mamitiea. Aun más cariflo^sa. 

Mamón* — N. s. m. — ArboU silvestre 
' común, de todo terreno y poca altura; ho- 
jas ovales lanzeoladas, lisas, que sirven 
para tinte; florece en mayo y junio; el 
fruto de su nombre es acorazonado, ta- 
mafio del pufio, cascara amarillosa-osou- 
ra o bruna en su madurez y sin escamas, 
en lo cual se distingue principalmente 
• del Anón; aunque por dentro es algo pa- 
, recido, azucaraido y gustoso. [Annona gla- 
I hra"], II Véase Cochino, ^ 

' MamoncillOt — ^> &• n^* — Árbol mui 
I grande y ftondosisimo desde abajo; hojas 
I alternas de dos en dos, con hojuelas opues- 
tas, elipticas, puntiagudas, lustrosas y 
; flores de cuatro pétalos en racimos, por 
i abril; el fhito de su nombre redondo u 
ovoide en racimo, tiene una pulgada o 
poco más de diámetro, cascara verde co- 
mo la del tronco, y desprendida; la cual, 
quebrando fácilmente, descubre una oar- 
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nosidad suave, agridulce, bastante as- 
tringente, color de encarnación que sírre 
de rérmino de comparación ( Color de Mo' 
moncillo): a ella esfá íntimamente adhe- 
rido un cuesco blando con una almendra 
inbipida. Esta fruta aparece de julio a 
agosto "notándose, dice el Sr. Pai y Mo> 
rejón, no ser anual." En el Departamea- 
to Central se llamn AnondUo^ que no es 
Vos tan propia como la de Mamoncillo^ ya 
por el modo de comerse, ya porque no 
hay afinidad con la familia de los Anones. 
TMellicoca bijuga], || Mamoneiüo. — Véase 
Laurel. 

Manaca* — N. s. f. — Voz índ. — Una 
de las especies de Ouano o Palma prefe- 
rida para los techos rústicos o cobijas: es 
silyesire y abundante en tierras bajas, 
costas &c. ; crece cinco o seis varas 
y media de circunferencia; florece en 
marzo y da Palmiche en octubre y no- 
viembre, que comen los cerdos. Donde 
hay Manaca hay agua y buena. Véase 
Ouano. • 

Manacal. — N. s. m. — Voz índ. — El 
lugar donde abundan las Manacaa. 

Manada . — Véase Oavüla. 

Managuaco, ca.— N. adj.-.Voz 

Ind. — El animal manchado de blanco en 
las patas, en el hocico &o. 

Manajrttise* — Véase Angarilla. , 

Manajá*^ N. s. m. — Voz ind. — Árbol 
silvestre de tierras medianas y bajas, ne- 
gra, colorada o arenosa, a orillas de las 
sierras y rios: la hoja mtii dura, espino- 
sa como todo el vegetal: florece en febre- 
ro; la semilla en abril no la come ningún 
animal. Da su ponderada gomo-resina 
amarilla por incisión, que se aplica para 
curar heridas y preservar del pasmo [Té- 
tano]: brota a los dos meses: sirve para 
soleras de fábricas rústicas, bastones, 
tinte &c. \Garcinia m<»-élld\. 

ManidnillO* — Véase Espuela. 

Manaii* — N. ep. m. — Voz ind. — Pez 
vivíparo, grande de estos mares y embo- 
caduras de los rios caudalosos, no la mis- 
ma Vaca marina o Morsa^ como esplica el 
Diccionario de la Real Academia, que 
tiene solamente los dos piós delanteros, 
sino otra especie diferente, según Buffon. 
Vargas Machuca dice que tiene la fac- 
ción de un puerco mui gordo, el cuero de 
vagre y su carne como el mismo tocino, 
que remueve las bubas, avivando sus do- 
lores. Sale a tierra a pacer yerbas, por 
más que Clavijero diga que solo saca la 
cabeza y parte del cuerpo afuera del agua 



para alcanzarla»; a menos que sea la otra 
especie de dos pies únicos. * Personas fl* 
dedignas describen a este anfibio como 
una Negra con sus pechos alimentando a 
su hijo, cuya pérdida llora tiernamente: 
frecuenta y bebe el agua dulce y de su 
carne ae hace tasajo y se aprovecha el 
aceite. ¿Mas cómo ha venido de los in- 
dios Jao8 esta palabra Manatí, que entre 

ellos significa Pechot, según García? 

|| Manatí, — Instrumento de azotar que se 
nace de aquel animal a manera de verga- 
jo, el cual es ya prohibido. Véase Cua^. 
11 Manatí. — Árbol silvestre a orillas de al- 
gunos bosques, que se eleva a treinta y 
seis pies y uno y medio de grueso: flore- 
ce en marzo. 

Mancamontero* — N. s. m. — B^ueo 

con muchas espinas, cuyas hincadas son 
enconosas. 

MancaMITO.N. ep. m.- -Especie de 
gusano o Ciento pies de cuerpo casi cilln* 
drico y longitud de medio palmo o más, 
con muellísimos pies que mueve pausada- 
mente: su color es de un verde-negruzco 
y lustroso a causa del humor que arroja 
continuamente por cada una de sus arti- 
culaciones o conjunciones anulares; por- 
que su cuerpo se compone de anillos de 
una materia escamosa o córnea, que, se- 
cados, se desunen y forman sortijas con 
quejuegan los muchachos. Algunos creen 
equivocadamente que ese humor tan ar- 
doroso y corroRivo, que hace. Hagas en 
cualquiera parte del cuerpo, maneando ai 
perro n otro animal sin pezufia cuando le 
pisa, es la orina. Abundan los Mancaper- 
ros y a vezes se encuentran en los cami- 
nos en gran número inmóviles. En Puer- 
to-Príncipe también les llaman Gusanos^ 
meones. En Baracoa conserva su nombre 
indígena Cocosí. {Spiroholus grandis). 

Mancornar. — V. act. — unir, juntar 
o atar dos cosas semejantes, o dos órde- 
nes de cosas. Aplícase más propia y co- 
munmente a los animales de cuerno y 
también a algunas producciones horten- 
ses, como %jo8, cebollas &o. 

Man enema* — N. b. f. — La acción y 
efecto de Mancornar; pero cuando se tra- 
ta de número no se dice una mancuerna o 
dos j*c. de Toros sino una o dos yuntas; 
exeptuando las producciones hortenses y 
cosas semejantes; porque una Mancuerna 
de ajos o de cebollas se entiende dos ris- 
tras de ajos o de cebollas. || Mtíneuema. 
— La misma soga con que se Mancuerna 
el ganado vacuno, enlazando los dos cuer- 
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not de la yunta a manera de grillo o por 
el peecneso: asi se dice v. g. lat Vacas a 
la Mancuerna, poniéndose de dos en dos 
atadas con aquella soga. Jl Owriar en 
J/aneiMnia.— Las hojas del Tabaco de dos 
en dos. 

Manda-pia-forsosa.— Legado as- 
cendente a tres pesos, con que deben 
contribuir los testado|iks y en las suce- 
siones intestadas páralos objetos piado- 
sos que designa S. M. 

. M^nda o MondaeapuUo.—N. s. 

m. — Árbol común en Cabo de Cruz, cuya 
frutiea come el cerdo. [Dr. Gundlach]. 

Mandar. — V. act. — £n el juego del 
billar es ordenar un jugador a su contra- 
rio que tire a la bola que le designe pre- 
cisamente, o lo que disponga; según la 
condición pactada al principio del parti- 
do. Asi se dice Ir mandando o «r manda- 
do. II Mandar o largar el viage, — Mod ad?. 
fam.-*Dar o ejecutar el golpe con las ma- 
nos, con armas &c. Tiene también su 
acepción metafórica. || Mandarte. —Y . 
reo, — Graciosamente usado por muchas 
personas del campo principalmente en 
Tierradentro, para convidar a la ejecu- 
ción de alguna cosa favorable: asi dicen 
al que llega cabalgando **mándese ueted 
desmontar, mándese usted sentar.** 

Bfandillga. — N. com. — £1 Negro o 
Negra natural de esta gran comarca Afri- 
cana. Se distinguen los Mandingas Fulas, 
Yola, Tolof, Sieuatos ^c, según su oriun- 
dez de esas partes o reinos del Imperio 
Mandinga, jj Jutía Mandinga. -^YAriedad 
de la Conga, toda negra en los Gayos del 
Norte. 

BCanoa, — N. s. f.— Aqui nunca se 
dice Maneota, y se entiende la acción y 
efecto de Manear, esto es, atar con una 
soga las manos de la caballeria para que 
paste sin alejarse. También se llama 
Manea la misma soga. Si de esta se loma 
un cabo y se ata ademas una pata encon- 
trada con la mano de donde viene, se de- 
nomina Suelta o Suelta y Manea, con que 
se asegura m&s y se ensefia a ser Andón. 

BCaneadero.— N. s. m.^-Ei lugar 

limpio y bien empastado en las Haciendas 
de campo, donde se dejan maneados los 
potros mientras se doman. 

ICanganzon, na— N. adj.-fam. 

— Zangandongo . 

Mangas. ~N. s. f.— Dos hileras o 
cercas de palo formando calle o via para 
el tránsito de ios ganados. 
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BTanfflarr— N. s. m. — Lugar donde 

abundan Tos Mangles. ^ 

Mangle. — N. s. m. — Árbol bajo co- 
munisimo y ramoso que cubre las costas, 
cayos y orillas de los rios en sus embo- 
caduras, como una faja litoral que en al- 
gunas partes se interna hasta una legua 
y más. Hay varias especies, el Mangle 
Blanco, Mangle Prieto, Mangle Colorado 
o de Uña, Patahan, Tana y Yanilla. £1 
Mangle Blanco, parecido al sauce se ele- 
va hasta veinte pies y nueve pulgadas de 
grueso; sus flores en julio son amarillo- 
sas, olor de miel; sus hojas, que son opues- 
tas, brillan al sol, porque tienen cubierta 
la superñoie de una sal mui blanca que 
exalan los vapores del mar desecada por 
el calor de aquel astro, y cuando el tiem- 
po está húmedo, se derrite. Sirve como 
curtientes. (Avicennia nitida).-^Ei Man- 
gle Prieto es copado, alto de treinta pies 
y más de dos de grueso; corteía gris-ne- 
gruzca: de sus flexibles ramas, altas y 
estendidas, salen unos filamentos, que, 
tocando en tierra, ae arraigan y crecen 
formando nuevos árboles y un bosque 
entero; las ostras se pegan a los troncos 
y ramos que cuelgan y cubren las aguas 
en las crecientes; las hojas son ovales, 
con nervios debajo, semejantes a las del 
Peral; las flores pequefias y seguidas de 
bayas parecidas exteriormente a las de la 
Acacia; adentro tienen una pulpa como 
la médula de los huesos, que puede ser- 
vir de alimento, aunque de gusto amargo, 
la madera es sólida, pesada y se emplea 
en la construcción de embarcaciones me- 
nores, diques, muelles, horcones &c. por 
su mucha duración: las raizes descubier- 
tas son tan enredadas que en muchos pa- 
rajes se puede andar gran trecho sin to- 
car a tierra o al agua, y sirve de guarida 
a los pezes pequeños, igualmente que pa- 
ra curar las picadas de animales veneno- 
sos. [^Avieennia tomentosa]. — £1 Mangle 
Colorado o de Uña, con muchas, largas y 
visibles raizes; las hojas elípticas u ova- 
les o casi obtusas, gruesas, menores que 
las del precedente: flores blancas de cua- 
tro pétalos y ocho estambres; fruto leño- 
so-coriáceo, pequeño y amargo. £n las 
tenerías aprovechan sus hojas y corteza 
para curtir pieles. {Rhizophora candel]. 
£1 Sr. Valdes refiriéndose al Memorial 
de Artillería, dice que la madera del 
Mangle Negro [o Pristol es dura, com- 
pacta y algo vidriosa; color pardo-oscuro, 
pesando el decimetro cúbico kilogramos 
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I'IO. El General Carrillo etoribe que la 
madera del MangU Prieto es filamentosa 
y compacta, color pi^izo con yetas casta- 
ñas. Véanse los demás en su lugar. 

Mango. — N. 8. m. — Árbol originario 
de la India Oriental, pero ya comunísimo 
en esta Isla; su espeso ramage le hace 
miü frondoso e igual, presentando de le- 
jos la figura de media esfera acorazonada, 
por lo cual suele destinarse para alame- 
das: las hojas son alternas, largas de un 
, palpio sobre tres pulgadas de ancho, lan- 
ceoladas, de un rojo-claro al principio, 
pasando luego a verde, flores chicas, 
blanco-amarillosas, de cinco pétalos, en 
panoja: el delicioso fruto de su nombre 
es mayor que un hueyo de ganso, cordi- 
forme, aromático, yerde-amarilloso o ama- 
rillo en su madurez, como su pulpa dulce, 
refWgerante, más o menos hebrosa, cubier- 
ta de una corteza delgada, correosa adhe- 
rida a una semilla grande, estoposa. Este 
yegetal propagado tanto en medio siglo, 
se carga demasiado, de frutos para ali- 
mentar a los animales y gentes de las Ha- 
ciendas de campo, supliendo también su 
madera donde escasea la lefia. La Manga 
es una variedad no tan común, con el 
fruto redondo y más hilachoso, probable- 
mente la misma, que con igual nombre 
científico, Jíanyi/«ra moflea, trae el Sr. Val- 
des entre las maderas de Filipinas. £1 
Mango en lugar de ser dafioso, como al- 
gunos creen, tiene la fruta y todo el yege- 
tal muchas propiedades útiles y medici- 
nales, que pueden verse en Desconrtilz; 
mas no conviene ciertamente comer o 
mascar nada de la cortesa correosa del 
f^uto. [Mangifera ttuliea]. 

MaVlgnilTo.— N. s. m.-Cada una 
de las dos piezas de cuero que a manera 
de manga cuelgan de las ancas del caba- 
llo para pasar por dentro de ellos las ti- 
raderas del Quitrín o Volante^ que van a 
asegurarse a la silla. 

MáDgaixidó o Mangñindoi.-" 

N. héi» fam. — £1 hombre holgazán que 
anda de ocioso por donde quiera presen- 
tándose a estilo de tonto y frepuentemen- 
te de gorra. 

Bftifrf — ^N. s. m. — Planta rastrera, 
originaria de la Baja-Guinea, como su 
nombre, que se ha hecho aqui comunísi- 
ma: hojas alternas, obtusísimas casi cir- 
culares, mui parecidas a la de la Guanina 
hasta en la florecita amarilla clitoriforme: 
varios cuemecillos se dirigen a la tierra, 
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prenden en éUa, profnndisant se hinchan 
y algunos dias después en sus estremida- 
des subterráneas se forman las bolsas o 
cascaras que encierran las almendras 
oblongo-cilindricafi, de una o dos pulga- 
das de longitud, oleosas, mui alimenticias 
y sabrosas acabadas de tostar. I>a acéiie 
de buena luz. \^Arachit hypogeá]. Es tam- 
bién nativo de Bféjico, donde se llama 
TUUceua-huatl, y 'los Españoles dicen Co- 
eaguate. || Maní, — N. com. — El Ne^ro o 
Negra natural de esta parte de la Comar- 
ca Afincada OangA. 

Manicata— N. adj— Vozlnd.— £t»- 
forsado, de grande ánimo, dice Oviedo, 
que significaba esta palabra entre los pri- 
mitivos naturales. Tal era la espresion 
que la novia vertia en alta voz sacudien- 
do el brazo, el puffo cerrado, loándose de 
haber desempeffado el rito valerosamen- 
te*. Valdes trae este cas 3 refiriéndose al 
autor que cuenta la ceremonia: coando 
algún poderoso se casaba, franqueaba la 
novia a todos los convidados el día de la 
boda, y ella después de haberlos recibido 
sucesivamente en el lecho nupcial, salía 
en público haciendo y diciendo como se 
ha esplicado. Los que esto escriben lo to- 
maron de Oviedo; pero el respetable Obis- 
po las Casas dice que es falso y que Ovie • 
do no pudo alcanzar esos tiempos. 

Manido, da.— N.adj.— Elpezoado, 
cuya carne empieza a podrirse o dar mal 
olor, y lo cuál atribuyen unos al exeso 
de calor y otros a la luna. 

ManJgna.— N. s. f.— Voz ind.— 
Conjunto o espesura de arbustos, B^jueot 
y otros vegetales de poca altura y enre- 
dados o conñindidos; en cuyo sen tilo es 
sinónimo de iía¿e?a. || ManigtLa.-^^X jue- 
go del Monte en peqtiefio, en casa y per- 
sonas privadas o de confianza, improvisa- 
do y sin ceremonTn5t. 

ManigUazO. -N. s. m.-^Voz Ind. 
— Aumentativo de }íanigua en su prime- 
ra acepción. 

Manigna^— N. s. f.— Se le da la 
primera acepción de Manija.-\KMt Aga- 
rradera. 

Manigüita.— N. s. f.— Voz ind.— 
Diminutvo de Manigua en su segunda 
acepción. 

BSanilazgo, ga — N. adj.-.&m.- 

La persona atrevida, propensa a golpear 
por cualquier motivo, o a tomar lo ageno. 

ManilOi la. — ^N. adj. — La persona 
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o eosa natural o perteneciente a Manila. 
Dicese por antonomasia del Chino o Asi&< 
tico colono. Véase Arroz. 

MflnitO. — N. s. m. — £1 man& con- 
▼ertido en un cuerpo mui blanco y levisi- 
DIO, comunmente usado así para purgar 
a los nifios» que de esa manera le toman 
con gusto. Otros dicen Mannita. 

BiCax\jarria.-N. s. f.— £i palo hori- 

lontal o inclinado inserto en un cuerpo 
colocado Terticalmente para darle impul- 
Bo empi:gando por el otro estremo. Por 
esto se llama Mar^f arria cada uno de los 
inclinados que vienen desde el centro de 
la parte superior del Trapiche y hacen gi- 
rar las 3fazas cuando tiran los bueyes 
que se ponen en su estremidad, y también 
el palo horizontal que mueve a la gran 
rueda del Molino de pilar café, inserto en 
el pinot giratorio. 

MaxqÚa.~N. ep. f.— Voz ind.-lPe- 
zeoiUo de estos mares, sin escamas visi- 
bles, cuya longitud no exede de me- 
dio jeme regularmente, idéntico a la sar- 
dina, boca mui abierta, color plateado 
más brillante por el lomo a diferencia de 
los demás pezes. Dice el Sr. Poey que 
hay otra especie del mismo género En- 
grauli$ fam. ClupeidioSy algo mayor, que 
llaman Blanquillo y también Pez-Rey. 
[Eng. Brocenii Bl.) 

Aflax^jnarl— N. ep. m.— Voz ind.— 
Pez común en las lagunas y aguas dulces 
de la Isla, principalmente hacia la parte 
meridional entre las Jurisdicciones de 
Güines y Cienfuegos, de la familia Lepi- 
dosteidios, género único Lepidosteos, que 
solo en América 80 encuentran vivos, y 
en Europa, Asia y Nueva Holanda, fósiles; 
únicos representantes de los pezes ante- 
diluvianos, a quienes tanto se parecen. 
Yive el Mar^'uari entre las turbas tími- 
das de Biajaeae y 'anguilas, sin embargo 
de su duplicada fila de dientes fuertes y 
agudos, BU tamaSo de una vara y m&s y 
su piel durísima: sobrevive largo tiempo 
afuera de las aguas: la carne es buena de 
comer; aunque sus huevos pasan p'ir ve- 
nenosos; su color es pardo-oscuro, algo 
verdoso, más claro por debajo; íris oscu- 
ro;' cuerpo prolongado, subcilíndrico, res- 
baloso. El Sr. Poey, a quien debo esta 
ligera descripción, ha escrito en sus Me- 
morias larga y profundamente sobre el 
Manjuarí [Lepidosteut Maiy'uarí Poey]. 

Mano.— N. s. f.— Hablando de Plá- 
tanos una Mano tiene cinco Plátanos Ma- 
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chos, como están unidos regularmente 
por sus cabezas en el racimo; pues siendo 
Hembra la Mano contiene mayor número, 
por más pequeSos y estar así pegados al 
racimo con separación de las otras Manos. 
¡I Mano. — Cada juego, asi como dos Ma- 
nos o juegos ganados de tres, hacen un 
Partido. (| A manos.-Mod. adv.-Que sig- 
nifica en paz, iguales dos o más personas 
sin deberse cosa alguna. Se junta fre- 
cuentemente al verbo Estar. || ¡Qué ma- 
no! — Equivalente a ¡qué fortuna, desgra- 
cia o sorpresa! Júntase al verbo Ser ha- 
ciendo siempre relación a cosa o suceso 
futuro y con admiración, v. g. ;qué mano 
seria [o fuese] que Pedro se sacara los cien 
mil pesos! Que paso dicen otros. || Mano- 
postrima. — Con esta esclamacion a gritón 
se arrojan los muchachos sobre los Mates 
del último juego cuando lo han perdido 
todo o se arma algún altercado y contien- 
da dilatada, participando muchas vezes 
los demás mirones del botín y asalto. 

Manojear. — V. act.~ Hacer ifano- 
jos con el Tabaco. 

Manojeo. — N. s. m. — La acción o 
efecto de Manojear. 

Manojo. — N. s. m.— Por antonoma- 
sia el de Tabaco, que regularmente cons- 
ta de cuatro Gavillas atadas todas por 
tres o cuatro partes con tiras de Ouano, 
Majagua j-c. 

Mansera. — N. s. f. — La esteva. II 
Mansera. — La artesa que colocada debido 
de las mazas del Trapiche, recibe el zu- 
mo de la Caña de azúcar. (Diccionario de 
Salva). 

Manta. — N. b. f. -Pañuelo mui gran- 
de de seda, lana, algodón, punto &c. que 
doblado por dos esquinas usan las muge- 
res por el cuello o la cabeza, cubriendo 
gran parte del cuerpo. || Manta. — Véase 
Frazada. || Manta. — Pez monstruoso de 
estos mares, familia de las Rayas: su con- 
figuración algo rombal truncada por la 
cabeza, entendiéndose que el rabo (más 
corto que el del chucho] arranca de la 
punta o esquina inferior donde tiene la 
espina y la otra opuesta es la cortada un 
bocado donde está su inmensa boca: tte 
sus estremos o cuernos salen las aletas a 
semejanza ele las de la Tortuga, con. las 
cuales va echando a la boca camarones, 
cangrejos y cuanto halla en el cieno por 
donde arrastra: su color es todo blanco 
amarilloso y tal la fuerza de sos múscu- 
los que sofoca al hombro que abraza o 
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fenvuelyé «n stis pliegues. Llámase Manta 
por que cuando eatiende su cuerpo en la 
superficie del mar parece una Manta o 
Frazada de lana flotante. El Sr. Poey di- 
ce que hay dos especies, una del género 
Cephaloptera, y otra del Geratoptera. || 
Manta. — Véase Tatajo. 

BCantecado de huevo. —N. s. 

m. —Dulce hecho con yernas de huevo, le- 
che 7 azúcar. 

aCantequerOy ra.— N. adj.— La 

embarcación fea, pesada o de poca im- 
portancia por BU aparejo y carga, como 
también se dice al Comerciante por me- 
nor o mercader de comestibles u otros ar- 
tículos comunes. || Mantequero. — N. s. m. 
— Árbol mui grande y grueso, y cuya 
madera color de la Majagua^ es buena. 
[Oundlach]. 

Mentequilla.— N. s. f.— Asi se lla- 
ma siempre generalmente la manteca de 
leche preparada, y nunca ManíeceL || 
Mantequüla.—Vlü.nttk de jardinería con 
las hojas de una y media pulgadas de lar- 
go y mui angostas como de dos lineas; 
flores amarillosas papilon&ceas. — Véaée 
Otuano. 

BCanteqiiillaza—N. s. m.— En 

Bayamo el golpe dado con un papel de 
Mantequilla mui salada y humo de pez, 
regularmente dirigido a los ojos. 

SCantemiillera.— N. s. f.— Osase 

esta Voz en Tugar de Mantequera^ por la 
yasija en que se guarda o sirre la Man- 
tequilla. 

Manto de la Virgen. ~ véase 

Aguinaldo. 

BCantOn. — N. s. m. — La mantilla de 
Espafia agrandada con el adorno del en- 
cime que llcYa en toda su orilla. 

BKa&tnano, na.— N. acy.— La per- 
sona o cosa naiural o perteneciente a 
Mantua en la Vueltabigo. 

Manzana.— Véase Cuadra. 

BKanzanilla.7-Gr.~N. 8. f. — Ade- 
mas de la exótica enana de florecita ama- 
rilla arom&tica, que sinre para los dolo- 
res menstruos, erisipela &c. y se produce 
taucho; existe la Manzanilla de ¡a Tierra 
silvestre, sin hojas y cubierta de las flo- 
recitas que parecen botoncitos verdes y 
luego pajizos, arom&tica y medicinal a 
los propios efectos. Dice el Dr. Oundlach 
que hay también Manzanilla marítima pa- 
reeida al Sargaeo. 

MansanülerOi ra.— N. adj.— La 



persona o cosa natural o perteneciente a 
la Villa del Manzanillo. ^ 

BKanzanillo. — N. ep. m. — Árbol Te- 
ñen 980, cuya leche sinre para purgante, 
tomado con muchísima precaución. [Dr. 
Gundlach]. [Hippomane mancinella']. 

MapO. — N. ep. m.— Pez de rio idén- 
tico a la Ouabina, m&s cabezón y peque- 
ño, las escamas más crecidas y dobles. 
i El Sr. D. F. Poey distingue varias espe- 
cies del género Oübiut^ familia Oobidios: 
Oob. Soporator, Oob. Crista-galli Val. ^e. 
Algunas pertenecen al género Eleotri». 
Véase Giiabina. 

BKaporro* — N. ep. m; — ^Hay dos es- 
pecies pertenecientes al género Synbran- 
chtUy familia Murenidios. Tiene en la gar- 
ganta una sola abertura para las dos 
branquias. (Poey). A este pez anguili- 
forme llaman en Cienfuegos y Manzanillo 
Miso. 

Maq.ney [no con g]. — N. s. m. — 

Voz ind. — En Baracoa denominan así a 
unos caracolltos que cubren las tinajas y 
otras cosas húmedas, no el Maeao, como 
informaron al Sr. Oundlach. 

Mar-pacifica— Véase Malva. 

Maragasimar.— N. s. m.-Voz ind. 

— Arbusto silvestre en las sierras y tier- 
ra negra de la Isla de Pinos: florece en 
primavera y es venenoso. 

MarañOn.— N. s. m.— Irbol bigo, 
común en casi toda la América y en esta 
Isla en tierras cultivadas y pobladas; cin- 
co o seis varas de altura; torcido, claro, 
corteza gris, madera blanca ligera; hojas 
ovales, de tres a cinco pulgadas, amari- 
llosas-rojizas que pasan a verdegai, lisas, 
gruesas y duras con un pequefio pezón y 
por ambos lados con nervios paralelos; 
ñores en diciembre y abril de cinco péta- 
los blancuzcos y luego colorados en rami- 
llete, de olor suave: tiene la singularidad 
de producir la semilla afuera del ft'uto,* 
adherida por la concavidad que este for- 
ma en su parte más gruesa que mira al 
suelo, mientras pende por la otra de su 
pedúnculo: el Marañon sazona en mayo y 
julio; es de figura acorazonada o de pera, 
amarillo o colorado, según su variedad, 
blando y con mucho zumo agridulce de- 
masiado astringente, del cual se hace 
buen vinagre; mancha Ta ropa y como el 
árbol sirve de curtiente; es fresco, agra- 
dable y se chupa, dejándose el bagazo in- 
digesto: la semilla parece un fV^fol gran- 
de de una pulgada figurando la oreja hu- 
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mft^a en su perfil, color aplomado-verdo- 
so, cuya cascara tiene aceite muí cáus- 
tico inflamable j dentro una almendra 
blancuzca, que asada es sabrosísima, 
más que el Maní: el tronco por inci- 
8icn da una goma trasparente propia 
para barniz de muebles, que puede suplir 
a la Arábiga, Se aplica para las enfer- 
medades del pecho &c. Tal es el Aeaj'ou 
pomme Francés, el Marai de Gosta-firme, 
el Cajuü de Santo-Domiogo y Cajinicuü 
de los Mejicanos. £1 nombre parece cor- 
rompido de Marai o Marayo^ como se lla- 
maba la Isla que forman los dos brazos 
del Rio Maraflon o Amazonas reconocido 
per Yafiez. Véase a Navarrete, tomo 8, 
pág. 20. {Anaeardium oeeidentaU). 

BCárañndUl,— N. s. f.— La Capu- 
china que describe el Diccionario de la 
Keal Academia. £1 color de la flor sirve 
comunmente de término de comparación 
en la Yueltabjgo. Aqui no se conoce con 
el nombre de Capuchina ni de Alcaparra 
de Indias, [IVopoeélum mq;u«]. 

MazatObO.— N. suHtdo. m.— El Qa. 
lio color almagrado-claro, las alas algo 
más oscuras y algunas plumas negras en 
la pechuga. Otros dicen Malaíobo: 

Mazavilla. — N. 9. f.—PIanta co- 
munísima por su estremada fecundidad y 
reprcduccion, la misma seguramente que 
describe el Diccionario de la Academia 
con el nombre Don Diego de noche; [Mi' 
rabüii Jalapa"] pues la ñfarauilla do £8- 
pafla es otra. La hay con la flor de di- 
versos colores, que luzen por la fardp; 
pero la morada es la que produce la Ku- 
ca bulbo o Jalapa, mejor en la Medicina. 
Clavellina le dicen en Villaclarfi. Véanse 
Copetuda y Aguinaldo. 

lAsraya. — N. s. f. — Arbusto muí 
ramoso dfssde abajo, frondoso; hojas ala- 
das de poca punta, deprimidas por su ba- 
se, de un verde-oscuro lustróse»; flores 
blancas en ramilletes, olorcsns, frutos en< 
racimos como AJÍ Guaguao ha^ta en el 
color rojo cuando maduros. Dfcenle otros 
Murraya y en Cuba Boje de Persia. Pero 
es preferible la Voz Murraya, bien deri- 
vada del General Murray, que la frfijo de 
la India. Dicese que cria unas culebras 
largas hasta medio metro, amarillosas, 
con la cabeza y manchas verdes. Estas 
no las be visto. 

Marbella. — N% ep. f.— Ave acuáti- 
ca semejante a la Corúa; pero con el pico 
recto y sin (gancho; pescuezo muí largo; 



cabeza ohioa; su color negro con reflejos 
verdes y dos lineas pard uzeas a lo largo 



del pescuezo, lo mismo que en el lomo; 
pico, cachetes y patas amarillas. La he 
visto con abundancia en el Rio Sagua-la- 
Grande. [Plotiu anhinga]. 

Marcha.— N. s. f.— Paso suave del 
caballo asentando y levantando a un 
tiempo la mano y pata de un mismo lado 
sin grande impulso. Marcha gualdrapea' 

' da es la que ejecuta Oualdr apeando, Véa- 

I se Gualdrapear, 

I IkEarchantO. — N. com.— La perso- 
I na que acostumbra o pacta comprar o ha- 
¡ bilitarse siempre en una misma tienda, 
lugar &c. Sin embargo es más usado el 
vocablo Casero cuando se refiere a las 
compras y ventas del menudeo o artículos 
diarios, asi como Marchante contrayéndo- 
se a las obras de manos, sastrerías, zapa- 
terías &o. ¡I Marchante. — Tratamiento de 
menosprecio, como Maula, 

Maycbar.— V. neut— EjecuUr el 
caballo el paso llamado Marcha, 

I Bflárgailta. — N. s. f. —Véanse Moya 
\ y'Eztraña-roaa, \\ Reina- Margarita. — Véa- 
[ se Extraña-rosa. 

i Margnllar.— V. neut.— Hacer Mar- 
! gidlot. 

liffar|^;nllo. — N. s. m. — La nueva 
planta o individuo vegetal que resulta de 
otro igual enterrando algún gigo o parte 
suya sin cortarle o dividirle hasta que ha 
prendido o arraigado. ¿Será derivado del 
verbo MaguUarf En tal caso seria iftf- 

I güilo. 

j BKa lia*— Véase Oct/^e, 

' MarÍlopeX.-~N. s. f— Planta sil- 
, vestre de hojas pecioladas, lanzeoladas, 
j dentadas y dos glándulas en la base, que 
I produce la flor inodora de su nombre, li- 
I gado el pedúnculo con el peciolo, color 
I amarillo de azufre, grande de einoo peta- 
I los y una excrecencia en el centro. [Tur- 

ñera ulmi folia]. Hay otra, sin glándalas. 

( Turnera pumilea). 

Marimba. — N. s. f. — instrumento 

músico de los Negros Bozales en forma de 

cnjoncito con varios palillos o tablillas 

I elásticas que a modo de teclas y heridas 

I con las puntas de los dedos pulgares dan 

I diversos sonidos algo secos o de poca so- 

' noridad. || jifanm&a.— En la Vueltarriba 

muchos nombran asi también a la TVom- 

\pa de la Vueltabajo. , 

Mariposa— N. ep. f.— Pi^arito de 
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j&ula, figura del Azulejo, poco mayor; la 
cabeza color TÍoleta-azulado-TÍYo; la par- 
te inferior del cuerpo, los párpados, ra- 
badilla 7 cola de un bello rojo vermellon; 
el lomo verde-pálido amarilloso; pico y 
ojos negros. La hembra yerde-intenso la 
cabeza y partes superiores, las inferiores 
oliváceas. Es común en la Isla, donde 
pasa siete meses sin anidar; luego atra- 
viesa los mares regresando a los Estados- 
Unidos meridionales, donde establece sus 
nidos sobre los naranjos. El macho can- 
ta bien. Por la esplicacion de Ulloa de- 
duzco que los Franceses de la Luisiaua 
le llaman Papa. [PasBerina Cirit], En 
Trinidad le dicen Areo-iri» y a la hembra 
Verdón, 11 Maripota^galana. — Véase Bi- 
jirita. ¡I maripota. — Planta cuyo nombre 
es debido a la semejanza que tienen sus 
hojas con la Maripoea. Es acida y sirve 
para quitar manchas. || Mariposa. — Pez 
grande y hermoso, que también se en- 
cuentra an los mares de Europa, del gé- 
nero Lampris, fam. Scomhridiog. {L. re- 
cita Bon). [Poey]. || Mariposa Sanjuane- 
ra. — La de alas amarillas que abunda y 
luze en los dias de San Juan Bau- 
tista. 

Mariquita.— N. s. f --Miel o almí- 
var con queso fresco o Presado. 

BCaroma. — N. s. f.— Por antono- 
masia se entiende generalmente la fun- 
ción escénica de bailes, saltos y demás 
que ejecutan los Volatines. 

IkEaromero, ra.— n. s. m. y f.— 

La persona o sea el volatín que baila o 
figura en las Maromas. 

BCar^nosá. — N. s. m. — En Cabo de 
Cruz llaman asi a una planta, cuya lo- 
che sirve para curar la boquera. Dr. 
Oundlach. 

Sffanroqul — N. s. m.— El cuero o 
piel de cabra curtido y brufiido como el 
Tafilete. 

llffámilldirO. — Véa^e Bejuco. 

Marsella. — Véase Piqué. 

Martín-zabnllidor— Ave de más 

de un pié de longitud total; por encima 
ceniziento-azulado; moño formado de plu- 
mas largas del mismo color, la del medio 
negruzca; dos manchas blancas en cada 
lado de la cabeza, una delante y otra de- 
. bajo de los ojos, garganta y vientre del 
propio color como el collar; sobre el pe- 
cho una faja bermeja ancha; alas azules 
punteadas de blanco por detrás termina- 



das en el mismo sobre las plumas prima* 
rías; ojos oscuros. Viene del Norte a pa- 
sar el invierno: frecuenta las márgenes 
de los ríos, poniéndose en las rocas o ra- 
mas atizbando los pezecillos y crustáceos 
para lanzarse sobre ellos zabullendo con 
rapidez y solviendo con la presa a su 
puesto. El canto es un grito fuerte y agu- 
do. [Alcedo Alcyon]. Le llamaban los In- 
dios Jaguacaiif || Mantin Pezeador. — N. 
ep. m.-'Pez chico, de cabeza comprimi- 
da, con las aletas pectorales y ventrales 
figurando cuatro patas; ojos pequeños y 
altos: en la estremidad superior de la bo- 
ca hay un apéndice a vezes bifurcado, 
que es una varita flexible cartilaginosa 
con la estremidad carnosa, y arrugas 
trasversales imitando una lombriz. 'ElPtf- 
eador se escondo en el fango, o se cubre de 
arena, asechando lospezecillos que vienen 
a reconocer aquellos filamentos carnosos: 
sin mover el cuerpo, los agita con la boca 
abierta sobre el fondo arenoso, donde su 
lengua pintada de blanco y negro como 
un tablero de ajedrez, se confunde con 
las piedrezuelas del mar, para lanzarse 
súbitamente sobre la incauta víctima que 
se aproxime, aprehendiéndola con sus 
mandíbulas verticales. Las especies de 
este género Chironectes son Chir^tigris 
Poe¡/f Oh. Histrio Linn, Ch. tenebrowu» 
Poey. Ch. oeellatus Val y Ch. muUiocella- 
ius Val [Martin- Velador] escabroso; color 
punsó con manchas negras y numerosos 
ocelos negros de cerco blanco. [Poey]. 

BKamg'a.N. s. f.— Esfera hueca, con 
piedrecillas dentro, de donde sale un man- 
go, a manera de hisopo, para sacudirle y 
que produzca sonido. Los Negros bozales 
en sus Cabildos y funciones usan Maru- 
gas de Güira: otras hay de plata, oro, ho- 
ja de lata &c. para entretener a los niños. 
II Maruga. — Metafórica y familiarmente 
lo .que es, inútil, vacío, de mala condición 
o despreciable. 

BIEasacOte.-N e.m. — Union o mez- 
cla de cosas en forma de masa desorde- 
nada, mala, sin combinación. 

Masamorra. ~N. s. f.— La ampo- 
lla o apostema qu^ sale a las caballerías 
en la parte inferior de los cascos, causa- 
da por la continua humedad o el fango 
en que pisa la bestia, la cual se imposi- 
bilita de caminar con firmeza, mayor- 
mente cuando ya presenta pus. Cánsala 
un áptero infusorio que vive en las aguas 
llovedizas encharcadas, introduciéndose 
en la piel humana y de ptros animales. 
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originando una comezón atormentadora. 
II Jfatamorra. — Véase Majarete. 

Sttaseabado. — ^' sustdo. m. — ^El 

azúcar en bruto no purgado con barro, 
que también dicen Verde, si nada ha pur- 
gado naturalmente. 

HflCaSg-ftira.— Véase Magüita. 

SflEasio. — N. 8. m. — Voz ind. — una 
de las especies de Junco hueco, el más 
largo y abundante en las lagunasi y cié- 
nagas. Da un Güin terminado en una ma- 
zorca de lanilla, que soplada se esparce 
infinitamente. Algunos aseguran que ea 
\dk misma Etpadaña o idéntico. 

Mastuerzo. —Cr.—N. s. m.— Plan- 
ta a orilla de los arroyos, que usan (*n 
Baracoa como el berro. (Dr. Gundlacb). 

SflTata. — N. s. f. — En toda la Isla ge- 
neralmente se aplica este nombre a cual- 
quiera vegetal, sea árbol, arbusto, yer- 
ba &c y luego sigue el del fruto o flor 
que la especifica en genitivo; asi s'j dice 
Mata de Limón, Mata de Coco ^c. y nun- 
ca Limonero, Cocotero ^c: otras T^zes se 
espresa solo el fruto o la flor con el artí- 
culo por la Mata o planta, v. g. el Limón, 
el Coco ^c. Raras son las exepciones co- 
mo Cafeto, Papayo, Naranjo é^c. Hay al- 
gunos vegetales que se designan por Pies, 
como el Plátano; por Montones como el 
Stamey la Yuca por Cangree y la Caña y 
aun el Plátano por Cepas. 

BKatahambre.— N. amb.— Masa he- 
cha de Yuca con huevo y dulce, cocida al 
homo. 

BKatanegrO* — N. s. m. — Bejuco que 
usan en Bayamo, Cuba y Quautánamo 
en lugai' de Cuero para castigar a los Ne- 
gros. (Dr. Gundlach). ¿Será el Befueo 
Vergajo de la parte occidental? 

BKatanzero, ra.—N. adj.— Laper- 

(>ona o cosa natural o perteneciente a la 
ciudad de Matanzas. Véase Cangrejero. 

MataperiCO. — N. s. m. — sinónimo 
de Papirote; pero el dedo del medio se 
apoya sobre el índice y este en el pulgar 
para que el primero caiga con m¿s vio- 
lencia sobre la cabeza o parte pasiva. 

Mataperra— N. sustdo. m. — El 

muchacho vagabundo y travieso. 

SSatazOQ. — N. s. f. — Se nsa mucho 
esta Voz equivocadamente por Matanza, 
la acción o efecto de Matar el ganado de 
consumo, y má» generalmente por Mata- 
deroy el lugar en que tro acostumbra ma- 
tar; pero indistintamente se dice Matazón, 
Matadero, Camieeria y Rastrp, 
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llCatO. — N. 8. m. — En toda la Isla se 
aplica este nombre a dos especies de gra- 
nos, ÍVijoles o semillas, una amarilla y 
otra colorada, mui conocidas por el uso 
general de los muchachos; con esta dife- 
rencia, que en. los Departamentos Orien- 
tal y Central la palabra sola Mate se en- 
tiende el amarillo, mientras el otro neoe* 
sica del adjetivo Colorado para distinguir- 
se en el segundo, que en el primero prin- 
cipalmente en Cuba, se lloma Cayajabo. 
En el Departamento Occidental vicever- 
sa, la Voz Mate sola denota el Colorado, 
porque el amarillo se denomina OuacalO' 
te; sin embargo allá también suele darse 
este título a ciertos granos de estos que 
tienen la configuración esplicada en la Voz 
Cuácalo te, que es palabra Mejicana: las 
indígenas Cubanas son. Guanana el ama- 
rillo y Cayajabo el colorado. En la Isla 
la distinción no es simplemente nominal, 
sino efectiva; porque en la Vueltarriba 
los muchachos no juegan ni aprecian los 
Colorados, así como en la Vueltabajo no 
se usan los amarillos, y respectivamente 
vienen a ser moneda corriente entre ellos, 
ya jugándose con los mismos Mates a la 
Pila, al Uñate, a los Hoyitos d^c, ya con 
naipes y otras suertes, ya en cambios 
por otras cosas. El amarillo se presta me- 
jor a los primeros por sus diversas con- 
figuraciones, unos perfectamente esféri- 
cos pequefios, que llaman Tiritas o itftn- 
gos; otros grandes y aplastados {Catatas) 
&c., mientras el colorado es siempre iguah 
£1 Mate Calentura, denominado así en 
Puerto-Príncipe, tiene el color azul-claro- 
ceniziento: es un fenómeno del amarillo, 
que en Cuba se llama Lecusa. El Guaeo' 
lote Prieto sí es una variedad. Véase Oua- 
calote. El Mate Colorado se produce tam- 
bién en vaina y de Bejuco con abundan- 
cia dentro de los bosques, mayormente 
en la parte occidental: su sarmiento en- 
gruesa un tercio de pulgada; florece en 
primavera; el Mate o semilla es de figura 
oval algo desigual, menos de una pulga- 
da de longitud, color rojo-oscuro y una 
listica negra en un lado que circula las 
tres quintas partes de su circuferencia. 
También se usan en la Vueltabajo por 
equivalentes las Bolitas de piedra o de 
vidrio. 

BCatejUela — N. ep. m.^Pcz de es- 
tos mares, a cuvo nombre vulgar inde- 
cente, sustituyó Parra el de Mat^uelo 
[Holoeentrum Umgipinne], Bl Sr. Poey 
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distingue en la familia RoloemtrieUotf gé- 
nero ffclocentrum, las especies ffol. Ma- 
tinelo Poey [el Colorado) — H. roitratum^ 
É. perlatum, U. cseulum, H» vexiUarium, 
H. coTuscuíñy H, proípiney. £1 cuerpo del 
Colorado es brillante de rojo-carmin, pur- 
purino encima, blancuzco debajo: las de- 
más DO son tan comunes. £1 Mat^'uelo 
Real [E, Saurus X.] pertene al género 
Elop», familia Clupeidios. £1 Matejuelo 
Blanco [Mal. Plumieri Bl.l al gen. Mala- 
eanthusy fam. Scienidiot. 

Ikl&tOJO. — N. s. m. — Mata o arboli- 
llo pequefio enmaniguado. 

Matrero, ra— Ñ. adj.— Astuto, sa- 
gaz, que no se deja coger o vencer. 

SfotriZÉ-- -Véase Asiento. 

MatnangO.— Véase Aguaita- Cai- 
mán. 

Matnlanga— N. s. f.- Envoltorio, 
pastel o cosa encubierta. Úsase más vul- 
garmente en sentido metafórico, y algu- 
nos dicen Maturranga^ treta; pero enton- 
ces no se derivarla de Matulo y Tulanga. 

lUtatnlo. — N. s. m. — Bulto grueso y 
por exelencia con relación a los Manojos 
de Tabaco en rama dentro de Yagua seca, 
dejando las cabezas descubiertas. Meta- 
fóricamente aplica el vulgo esta palabra 
a la gente de baja estatura, gruesa y mal 
figurada. 

MatCmgO, ga.— N. adj.— El animal 
flaco, débil, fruncido, que conviene apro- 
vecharlo matándole antes que muera. 
Aplícase también al Neg^o que se halla 
en aquel estado, al cual dicen muchos en 
Cuta Negro Cangrejo. 

liSatliadri.-* Tratamiento que da- 
ban los Naturales a los Casigues, como 
Mn^estad o Alteza. 

Maya.—N. s. f.— Voz ind.— Planta 
perene comunísima principalmente en 
Tierradentro, donde conserva este nom- 
bre primitivo, y ei; Baracoa Piñuela; por 
el estilo del Maguey o de la Zabida, des- 
de el suelo despide en macolla sus Pen- 
cas u hojas correosas, largas como espa- 
das de una a dos vnrns y nnchas de tres 
pulgadas, más o menos, desde su base 
angostando insensiblemente basta termi- 
nar en pun^a, con espinas corvas en sus 
dos bordes u. manera de sierra dé dientes 
mui separados: cada mata echa del cen- 
tro un racimo erecto, cónico, de frutos 
apifiados, tamaño del huevo de paloma, 
que tienen la cascara áspera y amarilla 
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cuando maduros y dentro la médula blan- 
ca, agridulce, sumamente acida, que sir- 
ve para las Icmbrizes. Llámase Pina de 
ratón y en el Departamento Cccidental 
tacibien aplican este titulo a la planta; 
efectivamente es preferida de ese anima- 
lillc que se guarece y cunde en las Ma- 
yas. Donde quiera que se arroja una, 
prende y se propaga, cerrando tanto y 
tan pronto, que por esta razón y por sus 
espinas se emplea para cercas o vallados, 
y si se intercalan Piñones, entonces se di- 
ce Pina y Piñón en la Vueltabajo. (Bro- 
melia Pinquin). Hay otra; Morinda royoc, 
que Dcscourtilz describe con el nombre 
Roioc rhubarbe. \\ Maya. — La lengua pri- 
mitiva de Yucatán. Algunos pretenden 
que tuviese sus afinidades la Cubana con 
ella, singularmente en la parte occidcn-, 
tal tan próxima y comunicada con aquer 
lia comarca, siendo un pronto ejemplo 
esas mismas vozes Maya y Yuca, propias 
de aqiii: sin duda habia alguna diferen- 
cia de dialecto al Oeste de la Isla; por- 
que al intérprete Yucayo que llevó Co- 
lon cuando andaba cerca de Bataba- 
nó o Majkabeque, no le entendían bien 
los Naturales y si los de la Vueltarriba. 
Herrera dice que t^n Yuciitan Maya sig- 
mñcALengua. Yo en lo poco que he oido de 
los Indios Yucatecos, no baUo tanta ana- 
logía, ni puedo formar juicio. Hoi debie- 
ra espresarsc el idiomas de los antiguos 
Cubanos Lengua Siboney, con relación a 
las ligeras diferencias de su dialecto; pe- 
ro más propiamente Lengua Yucaya, por 
ser la general de estas Islas. Sin embar- 
go, Navarrete, tomo 3, pag; 566^ pleito 
del Fiscal &c. en la declaración de Pedro 
Ledesma, convence que los Naturales de- 
nominaban Maya a la tierra firme de la 
Isla de Cuba, asi como Quanaja a la Isla 
de Pinos. 

Naval — N. s. m. — Vos ind.- Lugar 
donde hay muchas Mayas. 

Nayetado. — Véase Cerca. 

Mayia. — Nombre propio familiar en 
la Habana por José María. 

Mayo o M ayltO,— N. ep. m.- - Voa 
ind. — Bonito pájaro de echo y media a 
nueve pulgadas de longitud total de la 
punta de la cola al picc; cc-b^r negro; las 
alas, parte del lomo y rabadilla, trasera 
y muslo de i^n amarillo lindo / vivo; ojos 
rejo-morenos; pies y pico ne.gros; este 
largo, comprimido, algo arqueado y mui 
puntiagudo. La hembra es de lan verde 
oliva Bombrioy amortiguado y verdoso el 
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amarillo de la parte inferior y de la su- 
perior con marcas de loriga; aunque algo 
Z&&3 yíyo al principio de las alas; gargan- 
ta negra. £s mui tamiliar e inquieto; an- 
da eu tropas; come semillas y frutas; da 
un silbido agradable: forma el nido con 
el tejido fibroso del Coeo^ haciendo una 
bolsa oblonga en la cima de las palmas o 
Caneu^ (Icterut^ vel Xanthomu» Dominieen- 
cis). También llaman algunos Mayo a la 
otra especie toda negra con una charre- 
tera amarilla en el hombro o principio 
de cada ala, que en la Obra del Sr. la Sa- 
gra se dice Tordo y Solihio [leterus hume- 
raiit). El Sr. D. Andrés Poey aplica equi- 
Yoeadameote el titulo de Icteru9 humeralis 
al Mayito y Xanihomus Dominieensü al Ma- 
yo Solibio, cuyas manchas del hombro 
originaron el adjetivo latino humeralis. 
Me parece que el nombrado Solibio en 
Tierradentro es algo mAs pequefio,. y se 
enjaula alli como pájaro de canto. Pero 
el Sr. Oundlach estima equivocados mis 
nombres: cree que el Mayito es el descri- 
to con el científico Jcteru» humeralis, que 
•n Cuba llaman Conguito, Negro Congo 
pequefio, y en Bayamo Maisito, Que el 
Sotíbio es la especie detallada en el Xan- 
ihomuM Duminiceneis; pues aunque mu- 
chas personas confunden las denomina- 
ciones de Solibio y Mayito, es por no co- 
nocer bien las especies. Yo desde mi in- 
fancia oi generalmente en Puerto-Princi- 
pe el nombre Solibio aplicado al pajarito 
que tantas vezes cogí y enjaulé; ni pue- 
do comprender como en Cuballaman Con- 
güito al que no es todo' negro, que más 
bien adecuarla al TotU En Baracoa con- 
serva el nombre indígena Guainúa. £1 
Mayito de Ciénaga (Icterus assimilis) es es- 
pecie propia de Cuba, y aunque el macho 
[agrega] sea mui semejante al Ict. phoeni- 
ceus del Norte, difici^e la hembra, que en 
nuestra especie es enteramente negra. 
Hay quien denomine al Chinguaeo o Chi- 
chinguaeo Mayo Chichinguaco; pero la ge- 
neralidad está por la especie del Totí 
llamándcle Toti Chichinguaco, o Chingua- 
eo solamente. — Véase Toti. \\ Mayo. — El 
Gallo Indio con plumas amarillas en las 
alas y pechuga negra, que otros llaman 
Talisayo. 

Mayoral. — N. s. m. — En toda la Isla 
se aplica esta Voz, y no la de Capataz, 
únicamente al hombre blanco asalariado 
encargado del gobierno y cuidado de las 
Haciendas de campo. En los Ingenios, Ca- 
fetales y Janeas de consideración, donde 



I i hay otros empleados blancos, el Mayoral 
I es superior a todos en la policía y gobier- 
no del fundo y sus pertenencias; pero no 
puede entremeterse en las facultades del 
Mayordomo relativas a la parte de conta- 
bilidad, ni en las incumbencias del jlfa- 
estro-azúear. Sin embargo hay un supe- 
rior inmediato regularmente sobre el mis- 
mo Mayoral, Mayordomo ^c. que puede 

• removerlos también, y en el Administra- 
dor. El signo que distingue a estos Mayo- 
rales es el Cuero, que portan continua- 
mente, así como los Negros Contramayo- 

¡ rales. 

May órala.— '^- s. f. — La esposa del 
Mayoral. 
Mayordomo. — Véase Mayoral. 
]|laza.~-N. s. f. — ^En los Ingenios la 
pieza cilindrica de madera aforrada de 

i hierro [que es el Tambor] son tres casi 
unidas en posición vertical u horizontal; 
la del medio se llama Mata-mayor y las 

I otras Menores: con el movimiento del 
Trapiche gira la una y le tomunica a las 
demás por medio de unos dientes de bron- 

{ ce que las coronan, y entonces atraen y 

\ esprimen la cafia, saliendo el bagazo al 
otro lado || Mata. — La pieza escopleada, 
donde encajan los rayos de la rueda, em- 
boquillada se dice cuando tiene suncho 
de hierro. 

Mazorca. — ^- b- f> — Por antonoma- 
sia la de Mais. Algunos dicen Tusa a la 
desgranada. El Diccionario del Sr Salva, 
Corucho. 

Maznrqililla. — N. s. f. — Arbusto 
con flor colorada y semillas azules cuan- 
do maduras, que así denominan en Tri- 
nidad. (Dr. Gundlach). Pero en la Vuel- 
tabajo llaman Mazorquüla a una plan- 
ta rastrera como Malva, que sirve para 
las calenturas. 
Meoodor. — Véase Columpio. 

Mechoaoan o Miohoaean.— N. s. 

m. — Voz ind. — Especie de Campanilla 
I ' silvestre, cuyo Same o bulbo pulverizado 
¡ sirve de purgante, como el de Nueva-Es- 
paña. Abunda en Cien fuegos &c. \^Lhn- 
volvul'ts Michoacan ¿Cubensitf 

Media. — Véase Danza. \\ Medialuna, 
— En Tierradentro la cuchilla que los 
muchachos ponen en el rabo del Come- 
tón para cortar el cordel o Cabuya de otro 
a fin de que se pierda. Tiene la figura de 
du nombre; porque siendo de la hoja de 
un cortapluma, como más se usa en la 
parte occidental, se denomina simplemen- 
te cnchilla.||| Media-leche. — ^ando se al- 



puila o toma una nodriza a meéUa-Uehef 
la frase se entiende que reserva un pecho 
para su hijo o para otra niDo. || MediaS' 
Medias, — La Media corta o Calcetín. 

Mediación* — N. s. f. — Línea de Me- 
diaeioñ es aquella que se establece entre 
dos Haciéndate bien por mutuo conYenio 
entre los dueños, bien por sentencia eje- 
cutoriada. Si entre dos Hatos o dos Cor- 
rales, será una perpendicular a la central 
por su mitad; si entre Hato y Corral, por 
el tercio de este, en cuyo caso se prolon- 
ga la linea hasta encontrar el circulo del 
Corral; en el primer caso se prolonga 
hasta las intersecciones de ambas Ha- 
ciendas, 

MedlSOitO. — N- s. m. — Diminutiyo 
de Medio, moneda, sin mas alteración de 
significado que la humildad con que se 
pide. 

Medio. — N. 6. m. — ^Por antonomasia 
se entiende el sencillo, la moneda de pla- 
ta, equiyalente al Real de vellón de £s- 
pafia, 20 en el Peso; a menos que se di- 
ga Fuerte, que de estos entran IC, o 4 en 
una Peseta Fuerte=b sencillos; porque 4 
Medios o Medios sencillos hacen una Pese- 
ta [sencilla] de 6 en Peso, El Medio Sen- 
cillo es la moneda más pequeña de las 
generales que tenemos=(5 Centavos de 
Peso), y asi para ponderar la pobreza o 
miseria &c. estremadas se dice *'ni Me- 
dio]* ^'¿Quieres Medio por la gracia y dos 
reales por la Caballadaf' Sarcasmo para 
burlarse de algún dicho o hecho necio, 
indiscreto o brutal. £1 Medio del bautismo 
se dice por la general costumbre de re- 
partir el padrino esa moneda con cintas, 
cuando no son escuditos entre los mag- 
nates o vanidosos. Moneda inferior al 
Medio solo hay el Cuartillo y el Chico, de 
hoja de lata, madera &c.; pero su curso 
es exclusivo de la Taberna o Estableci- 
miento que le emite, 1 Medio-.=2 Cuarti- 
llos o 4 Chicos; más en la Vueltarriba esa 
equivalencia solo tiene correspondencia 
al Medio fuerte; é[Seneillú=S Chicos. Véan- 
se estas Vozes. || Medio-coráon. — Vése 
Cordón. \\ Medio ganchete. — Estar de me- 
dio ganchete. — Mod. adv. fam. — Estar o 
dejar alguna cosa imperfecta, sin con- 
cluir, mal colocada. 

Medreg'aL — N. ep. m. — Pez de la 
familia Scombridios, género Serióla. El 
8r. Poey en sus Memorias describe cinco 
especies nuevas, entre ellas su & Coro- 
nata. 

Mell» — Interjección vulgar de admira- 



Mfili 



oion, reconvención o burla usada en Cu- 
ba, como el At^á del vulgo ínfimo en el 
resto de la Isla; pero esta última también 
denota aprobación algunas vezes, si la in- 
flexión de la voz es 'Ucisiva. 

aCeJjorando los presentes.— 

Frase familiar Andaluza más usada en 
Tierradentro cuando se está alabando a 
personas ausentes delante de otras, par& 
congratular a estas y evitar el selo con> 
siguiente. 

IMIelado* — ^' s. m. — Véase Miel. || 
Melado, da. — ^N. ac^. — La caballeria co- 
lor blanco o moro^ de pelo igual, fino, 
lustroso y con visos como la miel de abe- 
jas. 

Maladora—N. s. f.— La páíla úl- 
tima en que se cuece el (guarapo, ya máa 
purificado por la separación de la Cache- 
ta, acabando en ella de depurar sus he- 
zes, que son los Claros, y tomando el 
temple de Miel para pasar a los Ta- 
chos. 

Méladnza. — N. s. f.^El Ouarapo 
clarificado en los Estanques de Meladura, 
que va a pasar al Tacho de la torre. Es- 
tos son de cobre o de hierro, dos y medía 
varas de largo, y situados entre la última 
Paila y el primer Tacho de reverbero: tie- 
nen dos agujeros, uno del lado del Tacho 
de la torre y el otro al frente, con su ta- 
rugo. 

Melcocha.— N. s. f— El Melado en 
punto de pega, tal que forme hilos.- Ade- 
mas de su grato sabor, se toma por di- 
versión lo que llaman Estirar Melcocha, 
estendiéndola y reduciéndola alternativa- 
mente con ambas manos para blanquear- 
la, hacer figuras &c.; pronto se consolida 
con el enfriamiento y entonces se pone 
bien dura; no así la que se hace de a1mi- 
var, que se vuelve alfeñique. 

Melcochado, da.— n. adj.~Lo 

que tiene el tem^de o punto de pega de la 
Melcocha. 

Melón. — X. s. m. — Se distingue el 
de Agua^ que couiprende al común de car- 
ne más o menos colorada y a la variedai 
que llaman Francés en la Vueltarriba, de 
carne blanca. £1 de Castilla, de corteza 
verde-amarillosa, figura oblonga, marca- 
das las tajadas longitudinalmente; inclu- 
yendo la variedad más redonda que úta- 
\b,u Moscatel en la Vueltabajo. £1 de Olor, 
mui pequeño, corteza amarilla tersísima, 
carne menos aguanosa, parecida más bien 
a la d«d Melón llamado de Valencia j de 
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olor mai grato. — Melón BangaHo se dice 
al dt Agua grande y redondo. 

ItfelUZa. — N. s. m. — La humedad 
pegajosa o residuo de la MUl o la azúcar. 

MombrillO. — Cr.— N. s. m.— Arbol 
BÜTeetre de costa y terrenos medianos, 
alto de treinta pies y uno de diámetro; 
florece en julio y agosto, la semilla, en 
mayo y junio, la come el cerdo proficua- 
mente. ^ 

BtfemiSOi— rN. s. m. —Voz ind.— Ár- 
bol silvestre parecido a la Guátim^^ que 
•produce la fruta de su nombre, color mo- 
radusco-claro y por dentro acuosa. En la 
isla de Santo-Domingo era mui común y 
preferida de los muchachos, y en fiara- 
coa la ha encontrado el 8r. Gundlach 
con la misma denominación. 

ItfO&tixa. — N. s. f.— Nombre que 
dan los muchachos y algunos del vulgo a 
la manohita blanca que suele aparecer en 
las nOas. « 

Meple. — Véase Palisandro, 
Meque, — N. s. m. — fam.— Golpe, 
singularmente el dado con la mano. 

Mercadera. — N. s. f.— Planta de 

jardinería de «hojas largas de un palmo, 
deprimidas por su base gradualmente, y 
del medio al ápice algo lingüiforme, co- 
lor yerde-azuloso-claro, y la flor de su 
nombre amarilla, un poco parecida a la^ 
Extraña. 

SAerCOd. — N. s. f. — Gracia o con- 
cesión que hacian los Cabildos a los pri- 
meros pobladores, de cierto terreno yermo 
9ara la crianza de ganados. Al principio 
no se sabia su magnitud ni figura, sino 
que se usaba de las palabras Sabana o Si- 
tw, según que era para ganado mayor o 
menor. Empezaron estos repartimientos 
en el afio de 1550 hasta 1729 en que se 
prohibieron por Real orden. £n 1552 
acordó el Cabildo de la Habana que nin- 
guna persona montease en dos leguas a 
la redonda de aquellas: en 1579 el Gober- 
DAdor Gaspar de Toro comisionó a Luis 
de la Peffa para fijar las medidas de la 
Isla, y este adoptó la figura circular que 
entonces era la practicable; se dio una 
legua de radio al Corral y dos al Mato^ 
declarándose luego de esta clase la Mer- 
ced hecha con el titulo de Sabana y de* 
Corral la de SitiOf descubriéndose entón- 
ees los defectos de la ilimitacion antigua; 
pues resultaban los Atientot de unas den- 
tro de la área de otras. En 1819 se de- 

26 



clararon las Meretdet de Satot y Corrales 
títulos de legitima propiedad, como dice 
Herrera. El Sr. de Bernardo y Estrada 
asegura que los agraciados se obligaban 
a construir una Cata de Patájeroe próxi- 
ma a las de la Hacienda y provista de 
agua y fuego para pernoctar los transeún- 
tes. En varias de ellas he pasado yo la 
noche. 

Mercadar. — V. act. — Hacer o con- 
ceder Mercedes los Cabildos de los terre- 
nos yermos, como les era potestativo an- 
tiguamente para la crianza de ganados. 

MeridanO, na. — N. adj. — La per- 
sona o cosa natural o perteneciente a Mé- 
rida. 

Menna. — N. ep. f.— Pez de la fa- 
milia ScombridioSf gen. TTtynnus. [7^. 
Pelamys L.'\ 

Mero.— ^N. ep. m. — Pez generalmen- 
te conocido y estimado por su carne. "Z)e 
la mar el Mero; de la tierra el Camero" 
Dice el Sr. Poey que vienen muchos de 
la Florida, y también so pezcan al cordel 
en nuestras costas. Algunos le líaman 
Mero de Vivero. (Serranas crythrogaster 
Dekay), 

Mesa. — N. s. f. — En las Escribanías 
públicas la de cada Oficial de Causas o su 
despacho. J Mesa, — Cada juego o Mano 
de billar. De tres Mesas dos ganadas ha- 
cen un Partido. 



—Véase Besana^ 

MeSB. — Véase Carne de 

Microflla. — Véase Rosa. 

DieL — N. 8. f. — Con esta palabra so- 
la por eielencia se entiende la de Cañas; 
porque la de Abejas necesita acompasar- 
se este genitivo. Llámase Melado cuando 
el jugo de la caSa ha sufrido la segunda 
cochura, y es el que se usa en clase de 
dulce, que si tiene mayor grado se llama 
Miel concentrada. Miel de descarga se en- 
tiende la que destila el pan de azúcar por 
el Furo de la Horma cuando está pur|^an- 
do habiéndose echado el liquido ya cua- 
jado, enfriado y consolidado sin barro: 
después se pasa ala Casa de purga, se 
cubre con dos tortas de barro batido por 
espacio de treinta o cuarenta dias, y eu- 
tónces destila la Miel de purga. Es cosa 
admitida, dice el Sr. Barón de Humboldt, 
que tres Panes dan un Barril de Miel de 
purga. Estas dos clases últimas se com- 
prenden también bajo el dictado €U Pur- 
ga, y cuando se trata de su comercio o 
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iuroduoeion en abstracto, ae usfk del pla> 
ral las MieUt. 

Oierda de QoUina— Véanse 

Füigrana y Cagadilla, 

Hqe. — :A.lguno8 f^ifé. — ^Pocos Jí^'l. — 
N. 8. m. — ^Voíind. — Árbol silvestre, abun- 
dante, delgado y recto el tronco de diei 
y seis o diex y ocho pies; corteza color 
como la del Guayabo; hoja y flor menu- 
das y el finito como el Ají 6uagwu>^ que 
gusta al cerdo y a algunas personas, po- 
niéndole azúcar como a las fresas. Brota 
al afio. Hay Mije Morado y Blanco. 

iñieal o nratal.-N. s. m— Voz 
ind. — Lugar donde nay muchos Míjm, 

Mil-flores o Mil-ro8as.--Bejuco 

silvestre de una pulgada de grueso, color 
moraduzco como los nervios de las hojas; 
estas color verde-oscuro, mui poblado de 
ellas: en sus axilas aparecen las macollas 
de flores idénticas a las rosas, mui api- 
fladas y de olor parecido al nardo. Pero 
el vegetal que yo conozco con este nom- 
bre no es BíjucOf sino planta, cuyo tallo 
semi-le&oso, cilindrico de una pulgada, 
se eleva a cuatro o cinco pies; hojas ao- 
vadas anchas, que terminan en punta, de 
medio palmo, poco m&s o menos y en la 
cima de la mata la macolla de rositas 
blancas y rosadas o moradas de poco olor. 
Trasmina y propaga mucho. [ Volkameria 
fragrann QwíáJLacK\, • 

Blilla ing'lesa, — La Müla nueva o 
legal Inglesa, generalmente usada en nues- 
tros Ferrocarriles, de 69*12 al Grado, se- 
gún Francoeur, vale 4956*6 Pies de Pa- 
rís=:1610*l Metros. La Marítima de 60 
al Orado=5710a Pies de ParÍ8=1864*9 
Metros. Respecto a la primera el Sr. Val- 
des asigna a la Müla Inglesa 1609*344 Me- 
tros; la Torre 1609."»3149; otros 1 609*7074; 
Francoeur 1610*1. Tomando el promedio 
de 1509*7074 Metros y como todos le dan 
1760 Yardas; el Metro viene a tener 
1*09886640 Yardas: luego si el Metro im- 
porta 1*19618 Varas Castellanas por nues- 
tro cálculo, la Yarda será=l *0793098846 
Varas Ca8tellanas=l «077067996220 Va- 
ras Cubanas. Esto es, una Milla Ingle- 
#fl=1896*6896716872 Varas Cubana8= 
1928*8539672 Castellanas. 

Mill0« — N. 8. m. — Planta mui común 
y parecida al Maís, con la diferencia de 
ser más alto y no dar Mazorca^ sino las 
aristas o espigas que contienen el grano 
tan útil en el campo; y la ventaja sobre 
aquel de cosecharse cortando el tallo por 



el pié, que vuelve a producir. Hay ifiUo 
Blanco y Morado; aquel es el mejor nata 
la gente y animales: la planta o mamojo 
sirve cuando verde para los caballos, va- 
cas y carneros y cuando seca para abono. 
La cosecha es segura; pues si faltan las 
lluvias se cria pequeño, pero abundante 
en grano. De este se hace el dulce llama* 
do Alegría y del Blanco una harina par- 
ticular. [Panieum müiaceuml, 

Mina.— N. com. -El Negro o Negra 
natural de esta comarca Africana. || Mi- 
Ra.>-Véase Ouaca. || BoUo-Mina. — Véa- 
se Bollo, 

nKinSTO. — ^N. s. m. — Juego de los mu- 
chachos, más común en la Vueltarriba, 
cuyo objeto es quitar o lanzar de su pues- 
to un Male algo elevado, tirándole eoa 
otros a cierta distancia; el que lo consi- 
gue gana todos los Mates que se emplead- 
ron infructuosamente. 

aiEmata.— A la MCinnta -Mo- 
do de guisar las costillas o el pezcado fri- 
to y polvoreado de galleta molida &o. 

BSira-Caiman.— Véase Aguaita- 
Caimán. 

BKirabel.— Véase Acediana. 

BKiragUanO. — Véase Yuraguano. 

BUrifiaqÜe. — N. s. m.-— Tela de al- 
godón mui rala, usada especialmente pa- 
ra el bordado con estambre o hilos de co- 
lores. 

Mirto- — Véase Arrayan. || Mirto. — 
En Villaclara y otros lugares nombran 
así a un arbusto de jardinería con las 
hojas ovaladas algo más deprimidas por 
la base y ásperas; la flor del color y al- 
gún olor de azufre; creo que en otras par- 
tes le llaman Flor de Azufre. 

Misa de Salad. ^- Aquí se entiende 
la que se dice para un enfermo que 
hace promesa por su salud de abonar su 
limosna recogiendo personalmente, de 
puerta en puerta en la más humilde acti- 
tud, por mui alta que sea la categoría de 
la persona, el dinero que quiera darle la 
piedad cristiana. 

Miso. — Véase Maporro. 

Mitad y Mitad.— Mod. adv.— Usa- 
do en la venta por mayor del azúcar, sig^ 
niñeando que se trata de igual cantidad 
de azúcar Blanco y de Quebrado. 

Moco de pavo, — Véase Acediana. 

Mog"0. — Véase Fufú. 

MooatO, ta* — N. acy. — Color páUdo 
de chocolate claro. Se aplica más comun- 
mente a las caballerías. ~ 

MollOSOí fla« — ^N. a4j>— *En Tierra- 
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dentro U persona que no toma parte ac- 
tiva en las. fteatAs y corridas de San 
Juati &c. 

mojar- velas.— En Puerto- Príncipe, 
bañar con sebo caliente derretido el pa- 
bilo para formar las velas. Al efecto, co- 
locados tantos pabilos cuantos caben sin 
tocarse en un arco grande de hierro, pen- 
diente de un cordel, la muger que mofa 
velas derrama con la mano derecha el se- 
bo caliente en cada pabilo, y con la izquier- 
da va dando vueltas al aro, de' modo que 
al retornar el primero &c. ya el sebo frió 
eadarecido, admite otro baSo, y asi suce- 
sivamente basta quedar todas las velas 
del grueso requerido; aun<)ue do figura 
algo cónica. También se Mojan velas de 
Cera Virgen o Prieta para el uso de las 
gentes mui pobres o del campo. — Los mu- 
chachos metafóricamente dicen Mojar ve- 
las cuando se están bañando en el rio, 
que forman el aro en círculo agarrados 
de las manos, y así zabullen a la vez 
y salen, repitiendo a compás seguida y 
prontamente la inmersión y emersión hasta 
que la respiración va faltando. 

Mojarra. — N. ep. f. — Pez abundan- 
te, principalmente en las embocad uras^e 
lo0 rios, de un palmo de tamafio; el lomo 
arqueado; la mandíbula inferior máF pro- 
minente que la superior; cola ahorquilla- 
da; todo plateado; ojos negros con cerco 
ancho del mismo viso metálico; escamas 
como las del Bajonao^ carne gustosa. 
(Torácko Oerres). El Sr. Pony deduce la 
etimología de la palabra del hierro de 
lama Moharra. Estos pezes de aguas «sa- 
lobres, pertenecen a la familia Menidion, 
género Oerre», Se distingue la Mojarra 
de C<uta por sus faj.is verticales, tal vez 
O. Zebra de M. y ÍV. La Mojarra de Ley. 
Q, gula Cuv.y más chica. 
Mojo omdOa — N. s. m. — Caldo o sal- 
compuesta de sumo de limón, AJi pi- 
cante [ambos coD exeso] ajos machaca- 
dos, cebolla, aceite o manteca. En la 
Vueltarriba muchos dicen Ajuají. 

Mojni. — N- ep. m. — Voz ind. — Uno 
de los pocos cuadrúpedos que los Espa- 
ñoles encontraron en esta Isla. Según 
Oviedo el Mohuy [como él escribe] era al- 
go menor que la Jutía; aunque semejan- 
te; pero el color más claro, pnrdo. pelo 
más grneso, tieso, agudo, levantado; el 
manjar más esquisito y reservado para 
los Casi^us. Gomara escribe Mohei. 

MoUfb — ^^* ^P> ^- — I^es <iue crece mu- 
flió, del gCiioro Úttkagóriscust fam. IV 



tr<ídontidio9y quiíá el Ofth. Mola L. que 
se encuentra en Europa. Algunos dicen 
Ptt Muía; otros Pea Sol, Peí Luna, 

Molejón.— Véase Farallón. 

Moler.— *Por antonomasia se entiende 
con relación a la Caña en los Ingenios, y 
en esto sentido es verbo neutro. 

MolÍOIlda.~N. s. f. — Por antonoma- 
sia se entiende la acción o afecto de Mo- 
ler con relación a la caQa en ios Ingenios; 
pero c jmprende cualquiera parte o el todo 
del periodo o meses que se emplean cada 
año en esa operación diaria. || Romper la 
Molienda. — Principiar la Zafra, o más 
exactamente comenzar a Moler Caña en 
los Ingenios para la elaboración del azú- 
car. 

Molino de café.— Se confunden con 
este nombre dos cosas bien diferentes; 
una, la máquina pequefia de hierro en 
que comunmente se muele y pulveriza el 
café tostado: la otra, que algunod distin- 
guen con el título do Molino de pilar, des- 
tinado en los Cafetales a despojar al gra- 
no de su cascara,' es una gran rueda só- 
lida y pesada que descansa de canto so- 
bre una especie de cajón o canal que for- 
ma un círculo en el suelo, donde se echa 
el café con cascara ya seco: en el centro 
de este círculo hay un Pivot giratorio so- 
bre Dados que descansan en una Chuma- 
cera o un guijo pequeño de hierro; a una 
vara del piso se inserta en el Pivot hori- 
zontalment-e una palanca o Manjarria por 
medio de una espiga también giratoria 
%n este sentido; la Maiy'arria viene a atra- 
vesar por el centro la gran rueda sirvién- 
dole de eje, en cuya parte saliente se un- 
cen los bueyes o caballos; puesta en mo- 
vimiento la gran rueda va recorriendo de 
canto el cajón circular y quebrantando 
la cascara de los granos. Esta máquina 
se halla resguardada por un techo eobre 
ocho horcones regularmente llamado el 
Octógono. || Molino de aventar. — Lo mismo 
que Aventador. Véase esta palabra. || Mo- 
lino de Tabaco. — El destinado a la fabri- 
cación del Polvo o Rapé. 

Molondrón. —Véase Quimbombó. 

Mona. — Véase Cometan. 

Monda. — N. s. f.-— fam. — La acción 
y efecto de Mondar. \\ Dar Monda. — Mon- 
dar. 

Mondar. — V. act.— fam. — Castigar 
o azotar con exeso. Metafóricamente al- 
canzar victoria o ganancia completa bo- 
bre alguno. 
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BffOUldOIlgCIOnt— "N. s. f. — Aquí no 
Bol Amenté es la muger (Negra regular- 
mente) que laTa, guisa y Tende mondon- 
go, sino por apodo se aplica en el m isnvo 
sentido que trae el Diccionario de la Aca- 
demia en la Voz Mondongo. || Mondon- 
guera, — Véase Albahaca. 

MODiata— Véase Buniato. 

MonifiBltO. — N. 8. m.— Figura hu- 
mana o de animales en pintura o de bulto 
mala y ridiculamente hecha. 

MODigOtO, — N. s. m. — Befueo que 
produce la flor de su nombre con una ca- 
bezita blanca y lo demás como embudito 
colgante a modo de saya morada. lAnti- 
ninum mq/iM]. 

Monomaquia — N. s. f.-Aqui se le 
da generalmente la significación de ges- 
ticulaciones o moYÍmientos extravagantes 
como hacen los monos. Onase en plural. 

ISonsa o ISOQSe.— N. s. f.— Nom- 
bre propio familiar en la Habana por 
Monserratt. 

DontO.— ^N. 8. m. — En esta Isla ge- 
neralmente tiene dos acepciones primeras 
rigorosas, una como sinónimo de Campo 
ó afuera de poblado, en cuyo sentido es 
impropio y debe desterrarse; y la otra co- 
mo equivalente a bosque o lugar despo- 
blado, lleno de árboles, arbustos y demás 
vegetales silvestres, que si es mui espeso 
y dilatado se titula Monte-firme. Por es- 
to se dice Montuoso el terreno natural- 
mente cubierto de bosques; aunque mu^ 
chas vezes quiere significar que está vir- 
gen, no cultivado ni habitado jamas. Nun- 
ca se usa aquí la palabra Monte en el 
sentido de parage elevado o loma. || Irse 
al Monte. — Frase familar para esplicar 
que uno se sonroja o incomoda por algu- 
na chanza o ligero motivo. También se 
dice Cortar yagua. || Monte. — Juego de 
puro azar y pronta decisión, cuyo objeto 
esencial es acertar cual de dos cartas 
puestas en la mesa será la primera que 
aparezca [hojeando los naipes] de las tres 
iguales que quedan en la baraja: para 
ello el banquero echa dos de abiijo, que 
es el AUmr [por exelencia; pues todos 
son Albures cuando las cartas no lleven 
ventaja de una Sencilla y otra Doble j'c] 
los apuntes ponen el dinero que quieren 
sobre la de au elección; seguidamente sa- 
ca otras dos cartas, pero de arriba, que 
es el OcUlo, donde se hace lo mismo; vol- 
tea entonces la banga y va descubriendo 
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una por una [lo cual se llama CWror] 
hasta quo aparece cualquiera igual, deci- 
diendo el juego de las dos primeras o de 
las segundas: paga el dinero que lleva la 
carta y toma el de la contraria perdida; 
sigue luego Corriendo la otra suerte has- 
ta igual resultado. En este juego, tan se- 
ductor como destructor, se insertan otros 
lances con nombres provinciales, que se 
verán en su lugar. 

ISonteria. — N. s. f.~El ave guisa- 
da en piezas con caldo, que sirvió de otro 
modo el dia anterior. También se entien- 
de con el Lechen. Otros dicen Ropa d€ 
Vieja. Pero más generalmente la Ropa 
Vieja es la carne de vaca salcochada en 
tiras y guisadas con salga de tomates. 

HonterO. — N. s. m.— En las Het- 
eiendas de crianza se denomina asi el hom- 
bre que tiene el oficio de recorrer a pié 
los Montes o bosques para examinar el ga- 
nado, si hay vacas paridas, reses muertas, 
enfermas &c. Véase Hatero. 

montano, na. — N. adj.— sinónimo 
de Campesino o Guajiro. Es más usado 
en la Vueliarriba. Véase Guajiro. 

ISontaOBO.— Véase Monte. 

Hora. — N. 8. f.— Árbol silvestre, que 
produce la fruMlla colorada de su nom- 
bre: las hojas son grandes, parecidas a la 
de nuestro Trébol^ ondeadas por su orilla, 
rematando en punta; su madera se em- 
plea en diversos usos. Algunos dicen Mo" 
rera a la mata, lo cual es más propio. 
{Morus celtidi/olia). || Mora. — Véase K«r- 
ba y Cabrilla. \\ Mora. — El Dr. Gundlach 
dice que la Mora del país, abundante en 
Cojimar, tiene las frutillas blancas, a Isf 
cual se le parece el Fustete que vio en 
Quantánamo. El General Carrillo habla 
de la 3fora corazón amarillo, líber y al- 
bura blandos parecido al Bratüete; y de 
la Mora ^egra madera conpacta, color cas- 
taBo, liber y albura pajizos. 

Dordoré. — N. adj.— Voz cubaniza- 
da del Francés, y más usada en la Vuel- 
tarriba para significar el color rojizo que 
tira a morado. Algunos le dan el sentido 
primitivo conforma al Diccionario de Nu- 
ñez Taboada. 

Doréira.— Véase Nara^jn. 

Oorona. — Cr.—N. ep. f.— Pezan- 

guiliforme; sin aletas pectorales ni ven- 
trales, idéntico al exótico. £1 Sr. Poey 
dice que de la familia Muremdiús, género 
Muracaa hay diex espeeies, entre ellas 1» 
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Mórtna Verde propensa a la Siguatera j 
la Morena pintada de negro que pesa más 
y se come. [Muraena infemalú Poerf, la 
primera, y Mur. rostrata la segunda]. 

moringa. — ^N. s. f.— Ente fantástico 
o oocOf con cuyo nombre ac atemoriza a 
los niQos en la parte orieptal. Ahi viene 
la Moringa, 

Oorir — Véase Guerra. || Morir lien. 
— Mod. adv. — fam. — Ser vencido en re- 
gla; sucumbir formal y precisamente. 

IXCOlivivl — Véase Sensitiva. 

SXorOi ra. — N. adj. — La caballería 
de color blanco que tiene algún viso os- 
curo. Se dice iforo-^2t<¿ cuando tira a es- 
te color. — Mor O' Mosqueado si tiene pintas 
o mancha.s morenas o de otro color. Mo- 
rO'Empedrado o de Concha cuando ellas 
son semicirculares o en figura de esca- 
mas negruzcas o oenizientas. || Moro. — 
Véanse Melado y Cangrejo, 

IfforOXL — N. epic. m. — Pez de agua 
dulce, tamaño de una vara, sin espina y 
sabroso, el mismo de Santo-Domingo. Es 
más conocido por la parte oriental, y aun 
por la central de esta Isla, originando 
probablemente la denominación topográ- 
fica de la gran Laguna o Albufera de Mo- 
rón. 

Morriñoso, Sa. — N. adj.— fam.— 
La persona o animal fruncido, enfermizo, 
que no tiene el crecimiento natural o es- 
tado ordinario. Defectuosamente dicen 
Morroñoso o Murruñoso. 

Morrocoyo. — N. ep. m.— Reptil a 
modo de Jicotea; pero más abovedado, ru- 
goso tosco y deforme, que vive afuera del 
agua. JSl Dr. Qundlach le hace origina- 
rio de Costafirme; aunque por la Ciénaga 
de Zapata llaman Morocoyo a una Jicote-a 
de cabeza mui grande. I| Morrocoyo. — Se 
dice de una persona deforme, mui tosca 
y fea. 

MomrOL — N. s. m. — Arbol legumi- 
noso, silvestre, de la familia do las Acá* 
sias; se eleva veinte y ocho pies y engrue- 
sa hasta dos; ramas peludan; hojas ala- 
das, con las hojuelas pequeñas, oblongas, 
obtusas. Todas las partes del Moruro son 
astringentes; su corteza sirve para cur- 
tir pieles; su madera dura para ruedas 
de Molinos de café, mazas de carros &c. 
El pié cúbico de su madera pesa 41 a 42 
libras. (Acacia arbórea). \\ Moruro de Cos- 
ta.— hM ramas son grises, pulverulentas; 
hojas aladas; hqjuelas oblongas-obtusas, 



lustrosas por arriba, pálidas por debido; 
flores sedosas en octubre; también legu- 
minoso: [Ácasia litoralis]. Véase Sabicú. 

Mosca de caballo. — Especie de 
Mosca así nombrada porque persigue 
cruelmente a este animal en el campo, 
dándole tan fuertes picadas que le hace 
saltar la sangre y le desespera: es colora- 
da con aguas de un amarillo dorado y 
manchas negruzcas: no sale a parajes po- 
blados o limpios. TChrysops costatus"]. Di- 
ce el Sr. Qundlach que hay otra Mosca 
de igual nombre, mui parecida a las co- 
munes domésticas, que pica y chupa la 
sangre de los animales y aun de la gente. 
[^Haematohia stimulans'\. La Mosca cantá- 
rida de la tierra o Mosca Verde [ Volueella 
obesa"] es díptero y no coleóptero como la 
verdadera Cantárida. Véase Bicho. 

Moscovia— N. s. f. -La piel ente- 
ra de ganado vacuno, curtida, zurrada y 
preparada de manera que queda mui sua 
ve; por un lado lisa, lustrosa, teñida de 
colorado, y tan fresca que de ella se hace 
uso en tiempo de calor para la cama. Llá- 
mase en la parte occidental Vaqueta', aun- 
que se conoce con eV propio nombre otra 
gruesa y ordinaaia de que se hacen zapa- 
tos para la gente del campo. 

Mosquito. — N. 8. m. — Con nom- 
bres provinciales se conoce el Lanzetero, 
que pica agudamente — el Zancudo; — el 
Corasí y el Jagüey. Véanse estos y Trin- 
cayo. I) Mosquito. Véase Infiernito. 

Mostazilla,— N. s. f. — Especie de 
abalorio o cuenta mui chica de vidrio o 
colores, usada para sartas, cañuteros, ta- 
baqueras y adornos. 

MoStO-mnertO.— N. s. m.— Mezcla 
de agua y miel hervida en el alambique 
y el que resulta después de la destilación. 
II Mosto-vivo. — La propia mezcla, siendo 
en menor cantidad el agua, la cual se ba- 
te una vez al dia con fuerza y una paleta 
hasta que empieza a fermentar. 

Jllota. — N. 8. f. — Cualquiera porción 
de materia blanda, elástica o lanuda y 
por exelencia la borra del algodón. || A 
la mota. — Mod. adv. — Se dice de la mata 
de Café cuando se siembra sacándola del 
plantel entera con sus raizes y la tierra 
que las cubre; a diferencia de cuando se 
siembra de Estaca o Plan-cortado, cortan- 
do la postura, las ramas y las raizes pe- 
queñas. 

Motica, — N. s. f. — Diminutivo de 
Mota, 
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MotOB. — N^* 8. f. — ^Es el nombre que 
generalmente se da a la Oarrucha. 

Moya.— N. 8. f. — Planta de jardine- 
ría, muí conocida, rastrera, qne en cada 
▼ástago echa las hojas lobuladas o hendi- 
das y dentadas: la flor de su nombre es 
un disco algo convexo, de color morado 
o rosado, blanco, amarillo &c. según su 
variedad; aunque la Moya Santamaría 
tiene centro amarillo y lo demás blanco 
como la Santa María o Matricaria. Llá- 
manla en Cuba Margarita; enVillaclara 
Ranúnculo. 

Múcara* — N. s. f. — Esta palabra ma- 
rítima se aplica también algunas vezes a 
la parte terrestre, contrayéndose a la 
misma clase de piedra que se encuentra 
a nivel de la superficie de un terreno, ha- 
ciéndole de poco valor. Véanse Cáieo y 
Seboruco. 

Mncaral, — N. s. m. — El terreno cu- 
bierto de Jdúcarat. 

MnchachO, cha.— Niadj.-— Conque 
se llama o los Negros y Negras para es- 
cusar la dureza y humillación de estas 
palabras, así como otros dicen Moreno, 
na. En Tierradentro vulgarmente llaman 
a los Negros vendedores Compadrito, Co- 
madrita. Cuando son de edad provecta 
suelen decirles Taita, Maestro^ Ma Fula- 
na, Sto, ña. 

Muela* — N. adjdo.— fam. — La perso- 
na tramposa, sin fé, o corrompida; cuyo 
significado aumenta de grado cuando se 
agrega con Mandíbula, aplicando impro- 
piamente este nombre al huesillo que 
atraviesa sus raizes. 

Mlieil?0| ga* — N. adj, — El animal 
a quien falta una oreja, o la tiene m&s 
caída que la otra. 

Mnerdehlive. — Véase Huyuya. 

IVEnerteria. — N. s. f. — La casa o es- 
tablecimiento público en que se deposi- 
tan los carros, atahudes y demás útiles 
alquilables para servir en los entierros. 
De aquí Muertero el dueño o encargado 
de todo eso; porque Sepultureros o Sacate- 
cas son los dependientes o criados del es- 
tablecimiento, que con sus vestidos ex- 
travagantes acompafian y^ sirven en las 
inhumaciones. 

Muertero, — Véase Muertería. 

Mageriega.— A la Mogeriega-— 

Mod. adv.— Cabalgar con las dos piernas 
a un lado como las mugeres. 
Mulatero* — N. s. m. — Aquí se aplica 



al hombre blanco inellnaxto a las MnlaUé. 

MulatiCOi ca» — ^N. a^}. — IHminiití- 
vo de Mulato, ta. Díoese también algunas 
vezes en familia Mutíto, ta. 

SMÍnlatO. ta.— N. sustdo. m. y f.— 
El hijo de Blanco y Negra o viceversa y 
también de Blanco y Mulata y la descen- 
dencia que tenga algo de Negro en su ori- 
gen, distinguiéndose el Cuarterón, Ocha- 
vón ^c. Pardo, se dice para dulcificar la 
palabra que se estima denigrante. £1 Sr. 
Noda citando la nota de la pág. 300, To- 
mo 3? Historia general de Espafia del Sr. 
La-Fuente, deduce la etimología de Mus- 
lamo Huslim, esto es. Moro-islam mezcla- 
do de Moro: Ghifcilaso [Comentarios del 
Perú] le da otra etimología, falta rer si 
se usaba antes que entrasen los Negros 
en Espafia. || Mulato, to.— Ademas & la 
acepción común, en la Habana snele ser 
tratamiento cari&oso; algunas vezes a la 
hembra graciosa. Mulata santa. \\ Mulato. 
—Véanse Fr^'ol, Tierra ¿[c. 

Mulecon, lia«~N. adj. — Vos cuba- 
nizada del Congo. — Anmentatfro de Mu- 
leque. — El Negro o Negra bozal que ya 
pasa de la infancia sin llegar a la puber- 
tad. 

Huleqne. — N. com. — Oubanizaáo. 
— El Negro o Negra bozal todavía en la 
infancia. 

Hlllita del Diabla— Véase Ca- 
ballito del diablo. 

Hufloa.— N. s. m. -fam.— En la Ha- 
bana muchos usan de esta voz significan- 
do el hombre que atestigua, aprueba j 
sirve de ecQ adulador a cuanto dice y ha- 
ce otra persona. Aoomp&fiase con los 
pronombres posesivos. 

ISnroiÓlagO. — N. ep. m.— Pez xwo 

en su forma, de cachetes armados con 
aletas pectorales sumamente desarrolla- 
das, propias para un corto vuelo. [TY^la 
volilans']. [Daetylopterus volitans Lin.] 

Btimaya, — Véase Markya. 

' Ruselina-batista.— La tela fina 

como Ifolan-batista; pero de algodbn. 
Ll Amanta en Cuba Percal y en Puerto- 
Príncipe Oasa. II Muselina-ctarin. — Muse- 
lina de algodón fina y rala, que en Cuba 
se llama Muselina de la India; pero en 
Matanzas dicen también Muselina de la 
india a la mui ancha y Mvselina-elarin 
Francesa a la otra angosta que tiene más 
goma. 
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Sg CORBOM PIDAS. 



'MSLCXI^ear.--Vor Mascujar. Balbu- 
cear o decir con diñcultad la» palabras, 
leyendo o deletreando. 

BCachota.— A la Machota.— 

Por A Machote. [Capar]. 

TVfaflniBta. — Por Madattra, 

MánflOfita. — Por fferma/rodüa. 

Marbt—Por Malvit. 

AKámca — Por Maruja. [Nombre 
propio familiar por Mario]. También se 
dice Marieuaaf Mariquita j Quilla. 

Bayete, — Por Mayeto. 

Bqjmqe y Hejuiigae. — Por ifen- 

/nr/í. 

HAUdillgar. — ^Por Mendigar. 

JlonagildO. — Por Hermenegildo. 

OoUBSil. — Por Mensual, 

Harcar. — Por Comprar, [£1 Tulgo 
de Tierradentro]. 



Desana— Por Besana. 

Dismito. — Por Mismísimo, 

ISojatO.— Por Mokato. 

HojO. — Por Moje. 

OoleilillO. — Por Molinillo, 

mollero, — Por Molledo. 

OontO. — Por Campo. 

. Hoñiga O'lSofiinga — Por Bo- 
ñiga. 

]Sor-de-tt~Por-mor-de-tí, o 

tuyo. — Frase en lugar de Por amor 
de tí, o tugOf o sea por tu causa, o 
culpa. $ 

morroñoso, Sa. — Por Morriño- 
so, sa. 

moSCabadO. —Por Mascabado, 

BuroiÓgElla— Por Murciélago, 



N. 



Sf abapo* — N. 8. m. — Voz ind. — Ar- 
busto sivestre, no mui abundante, que 
ramifica bastante: tallos derechos que sa- 
len de un fuste común; hojas de color 
▼erde-oscuro encima y por debajo m&s 
claro, lisas: de su inserción brota el pié 
que lleva el ramillete de flores blancas a 
modo de campanillas hendidas en sus 



bordes por cinco partes, caedizas y de 
olor gratísimo, en primavera: las subro- 
ga un fruto pequeBo, esférico de color 
Tariable. Sirre para ligazones. 

Sf abori* — N. adj. — Voz ind. — El In- 
dio repartido en Naboría. 

XVaboria.— N. s. f.— Voz ind.— Be- 
partimiento que se hacia al principio de 
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la conquista, adjudicando cierto número 
de Indios en calidad de criados para el 
servicio personal; aunque después se re- 
dijeron los pacíficos a esa condición, tra- 
tándose como esclavos a los Caribes o 
guerreros. 

Bfacan. — N. s. m. — ^Voaind. — Entre 
los primitivos Naturales significaba cen- 
tro, medio, según Escritores antiguos y 
modernos. He llegado a deducir y creer 
que la silaba Can, con que terminan mu- 
chas dicciones de aquellos, equivale a 
grande, exesivo, mucho; pues que vemos 
aplicarla en el litoral donde no hay cen- 
tro o medio: asi pudiera entenderse Cu^ 
banacan la parte de Cuba de más terreno 
o más ancha. — Sibanacan, de muchas pie- 
dras o grandes piedras. — Huracán, viento 
grande, exesivo &c. 

Sf acencia.— -Vernero de la na- 

oencia, — El que aun no cuenta un año. 

Sfaiboa. — N. s. f. — Vozind.— El ju- 
go espeso que como 'Atol producen algu- 
nos vegetales cuando se esprimen o apren- 
san, y por exelencia el de la Yuca ralla- 
da. ^ 

IVajesi. — N. s. m. — Toz ind. — Ár- 
bol común en Baracoa para construcción 
y para hacer tejamaníes, que en junio 
produce el fruto con varias semillas, los 
cuales así como las hojas en su forma se 
parecen a las del Cacao. [Dr. Gundlach]. 

Wáncor.— -N. s. m. — Arbustillo ra- 
moso gris, con las' hojas de una pulgada, 
redondas por la punta, angostas por la 
base, agrupadas y pocas en las estremi- 
dades de los gajitos; el fruto mui ácido y 
apreciado para refrescos: abunda en las 
orillas de algunos arroyos como el Bélico 
de Yillaclara. ¿Será el Nanche de los Me- 
jicanos? 

Sfanqnin*--" Algunos impropiamente 
Lanquin. — N. s. m. — En Tierradentro el 
Makon rayado o labrado. 

Wanstl* — N. s. m. — La tela blanca 
de algodón que en la parte occidental 
llaman Coco. 

ZVapinapi. — V. y N. — Derivado del 
Ingles to nap, — Generalmente entendido 
en esta Isla y usado sqlo para con el Ne- 
gro recien llegado de África en su signi- 
ficación de Dormir. 

Sf apoleon. — Véanse Tabinete y Ta- 
baco. 

Xffaranja*— N. s. f. — El fruto del 

Naranjo, que esplicarémos aquí por el 
m»yor uso del femenino. Se conocen y 
prosperan la Narat^a d« China universal- 



mente conocida. [Citrtu aurantíatmay-*^ 
La Moréira, de corteza, color que tura a 
rojo, parecida como el hollejo al Limón 
Francés dulce: cómenla con preferencia la 
Cotorra y el Carpintero Jabado, también 
algunas personas; aunque agri-dulces el 
árbol es de todo terreno; sus flores ape- 
tecidas de las abejas y del Zumiunif salen 
por marzo y abril. \^Cürus nobilis^. — La 
Narafíja-IAma y la Bergamota, de corteza 
mui lisa, figura algo elíptica y sabor par- 
ticipante del ingerto. — La Narar^a-agria^ 
es algo achatada y escabrosa la cascara; 
sirve su jugo como vinagre o limón para 
condimentar ciertas comidas y ensaladas; 
porque es sumamente agria; pero de su 
corteza se hace buen dulce, y pulveriza- 
da la parte exterior mata' a los gusanos 
que crian los animales: cómela el cerdo y 
reverdece en el árbol. — El Narcaijo-agrio 
es silvestre en esta Isla y otras Antillas, 
abundantísimo, cuya madera blanca-ama- 
rillosa, peso de kilogramos 0*98 el decí- 
metro cúbico, se emplea en mangos de 
herramientas, hormas de zapatos y otras 
obras de carpintería; su fragante flor sale 
en febrero o marzo; en sus ramas anidan 
el Tomeguin, Chichinguaco y Zumium. [CV- 
trus vulgaris"]. — La Naranja Cajel, ¿será 
una producción primitiva de la.de uhina 

y agriaf En Puerto-Rioo la llaman 

Ingerta: es parecida a la última, aun más 
achatada; pero agradable, dulce, atmque 
amarga, meaos acuosa que las otras: có- 
menla también la Cotorra, el Cao y Car- 
pintero Jabado: el árbol es común y sa 
madera tiene casi las mismas aplicaciones 
que la del agrio; carece de espinas; flore- 
ce de febrero a marzo; en él se anida el 
Judío y en los Curujegen, sus parásitos, 
la Tojoaa. 

Sf aranjito del Obispo.— Una es- 
pecie de Naranjo, cuyo follaje es más 
cerrado; las hojas m Ih chicas, igualmen- 
te que el fruto y la mata. [Aurantium 
myrtifoUum']. 

SfaranjO. — ^- "-• ^- — ^^ta palabra 
es una de las pocaM<^, ¡ue, refiriéndose al 
árbol, se usa con distinta terminación de 
la de su fruto, exeptnando algunas de 
las variedades. Véase Naranja. || Naran- 
jo. — Véase Vigueta. 

IVarig'on* — N. s. m. — La abertura o 
taladro que se hace en la ternilla de la 
nariz al buey, para atarle la soga y con- 
ducirle. II Narigón. — El que se practica 
en una cabeza de palo o madero pesado, 
para poderle tirar y trasportar. 



Maiiganoro. — N. b. m. — £1 que 

«coBtumbra poner la soga en el J^arigony 
7 principalmente la persona que a pié 
conduee al buey por ella. 

Ilíasarono* — N. s. m. —Árbol silves- 
tre, no común, cuyas capas leüosas coci- 
das en agua tiñen de un hermoso color 
amarillo canario permanente: de su lind^ 
madera con yetas moradas pueden hacerse 
bastones semejantes a los de Caña de In- 
dias por su flexibilidad y color. Parece 
que hay de color rosado. 

ÜVea.— I!^. 8. f.--£l Sr. Lanier habla 
de esta yerba de la Isla de Pinos, que es 
permanente, agrada y alimenta a las va- 
cas, caballos y cerdos. ¿No será Eneaf 
•IVagraCIlbA. — N. s. f.— » rbol que 
abunda en el Cabo Cruz, cuyas hojas mui 
aromáticas se ponen dentro de la ropa 
aplanchada para darle buen olor. £n Ba- 
racoa se apUca el mismo nombre a otra 
especie. (Dr. Qundlach). 

Megrada. — N. s. f. — En lo» inge- 
nios y demás Fincai de campo grandes 
es el conjunto de sus Negros o esclaYos. 
También se dice la Gente. 

iVegrazo, asa,— N. sustdo. m. y f.— 

Aumentativo de Negro y Negra, hablando 
del hombre o de la muger de este color, 
cuyo cuerpo es mui grande, 

IVogrero* — N. a^j. — El buque que se 
empleaba en el tráfico de Negros de Afri> 
ca. II Negrero. — El hombre blanco incli- 
nado a las Negras. 

IVegritO, ta» — DlmínutlTO de Negro, 
gra. \\ Negrito. — N. ep. m. — Pajarito de 
jaula, de bonita figura y canto parecido 
al del Canario, casi del tamaño de este o 
poco mayor que el Tomeguin, bien tor- 
neado, todo color negro inclusos los pies 
y el pico de base ancha, con algunas plu- 
mas blancas al borde de las alas. Es apre- 
ciado, y aunque propio de la Isla, se en- 
cuentra también en Méjico. (Pyrhula ni- 
gra). 

MegTO, gra,— N. sustdo. m. y f.— 
Por antonomasia el hombre o muger Etio- 
pe o de esta raza Africana, o su descen- 
dencia de este color, sin mezcla, o Sangre 
revuelta, como ellos dicen a los Mulatos. 
IJ Sacar lo que el Negro del sermón.- -Fra- 
se mui generalizada para significar el po- 
co o ningún fruto o provecho que alguno 
saca de ciertos consejos, doctrinas o em- 
presas, como sucedió al Negro bozal que 
fué a oir un sermón. 

IVesg-adOi da.— N. adj.— Aquí se 
entiende el corte o costura, doblez &c. 
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que no sicue el hilo o dirección recta y 
natural de la tela sino diagonalmente, 
formando triángulos* 

Nieve, — N. s. f. — Planta de jardine-' 
ría, que, a manera de heliotropio, aUa 
dos pies y echa varias espigas con mu- 
chas florecitas de dos a tres líneas de ta- 
mafio con cuatro hojitas blancas y el 
centro amarillo-verdoso: la mata frondo- 
sa desde abajo y las espigas cerradas, 
cubierta toda de sus florecilla« que la ha- 
cen semejante a un copo de nieve. Pero 
la verdadera Nieve, según otros, es una 
planta como el Orégano Francés, de hojas 
grandes y gruesas, que como todos sua 
tallos se cubren de go ti lias cristalinas 
que deslumhran con el sol. Es rara. 

Wlgua.— N. 8. f.— Voz ind.— El in- 
secto que describe el Diccionario de la 
Academia; aunque en esta Isla jamas ori- 
gina la muerte, sino alguna rara vez que 
ha sucedido el pasmo extrayéndola. Cría- 
la el puerco principalmente, y esa mis- 
ma pulguita también se introduce en la 
epidermis humana, en los pies con prefe- 
rencia: al principio se siente una picazón 
no desagradable y entonces aparece co- 
mo un punto negruzco casi impercepti- 
ble, que se extrae fácilmente con un al- 
filer; luego va formando ' lo que llaman 
barriga, bolsa blancuzca, esférica de una 
I y media a dos líneas de diámetro, donde 
se hallan los huevillos para propagarse 
luziendo en el centro el punto prieto; es- 
te aumento de volumen causa un dolor 
agudo, y es preciso ya sacar la Nigua 
con la bolsa entera, dejando un hoyo, 
que conviene defender del contacto del 
aire y del agua, con ceniza de tabaco u 
otros preservativos; porque entonces es 
el peligro del pasmo. En el campo, sin- 
gularmente donde hay cerdos, y en tiem- 
po seco de primavera, es que suelen las 
Niguas entrar a algunas personas predis- 
puestas [como dice el vulgo] o desasea- 
das. En algunos Ingenios donde Be impo- 
sibilitan de caminar muchos Negros, por 
no tener el trabajo de sacar tantas Niguas 
una por una, se usan remedios más pron- 
tos y crueles cortando con navaja toda la 
cayosidad o superficie, dejando al descu- 
bierto los hoyos o pedazos en carne viva, 
y estregándose con cocimientos fuertes, 
sin olvidar otras vezes el agua-ras, mien- 
tras los infelices sufren un martirio. || 
Comer como Nigua. — Frase vulgar ponde- 
rando que se come mucho; pero tal vez 
no fué esta la verdadera acepción primi- 
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ÜTa, Bino la de picar o Bentir aqnel esco- 
lor o titilación que causa la Ififfua al 
principio, originando la equiTOcacion el 
sentido duplicado del verbo Comer. || A7- 
ffua. — Véase Cay aya. 

IVignatero, ra, o ivignatejo, ja. 

— N. adj. — Voz ind.---La persona que 
tiene Niguas y la que es propensa a ello. 

IVigÜero. — N. s. m. — Voz ind. — Lu- 
gar donde hay muchas Niguas. 

JVifiO, lía» — N. adj. — Vocativo o tra- 
tamiento que dan los esclavos y libertos 
a los blancos jóvenes. 
* Híipe. — N. 8. m. — Tela fina que viene 
de Manila con el nombre de Nipis y la 
esquisita titulada Nipis-piña^ que es carí- 
sima. 

Niquibá* — N. s. m. — Voz ind. — Creia 
yo que esta planta silvestre y usada en la 
Isla de Santo-Domingo para dar olor al 
Tabaco, seria el Trébol Cubano; pero me 
la han esplicado mui diferente. 

UVispero.'** Véase Sapote. 

Nitaino. — N. s. m. — Voz ind. — En- 
tre los primitivos Naturales era el Prin- 
cipe, Noble y Jefe con gentes, que le se- 
guían y obedecian como vasallos. Era 
dignidad inferior al Gasique. El P. las 
Casas dice: "principal y Señor después 
del Rey, como Grande del Reino." Al- 
gunos escriben Naitano. Véase Bojarí. 

Bbochebnena chiquita. — véase 

Chiquita. , 

HíOgal* — Ca, — N. s. m. — Árbol silves- 
tre que se eleva hasta cuarenta pies; 
tronco gris-ceniziento; la corteza de sus 
ramas tiernas mui lisa-lustrosa, verde; 
hojas oblongas, dentadas, verdes por en- 



cima, m&s pálidas por debido, oon la par- 
ticularidad que uno de los lados de su 
base es más corto que el otro; fruto re- 
dondeado, apuntado por arriba; contiene 
la almendra que se come antes de su 
perfecta madurez; aunque de difícil di- 
gestión: su aceite sirve para la pintura j 
fábrica del jabón; la raiz y el fruto pro- 
porcionan tinte bruno mui firme; la ma- 
derar utiliza a los escultores y torneros; 
la película amarilla que cubre la almen- 
dra en maceracion con el agua saturada 
en cloruro de cal, da a este líqli'do un pre- 
cioso color rojo. El Nogal se coloca entre 
los sudoríficos y el aceite de la Nuéz ma- 
ta la Tenia. \^Descourtüz, Juglans froxini- 
foUa"]. Hay también Nogal de la India.* 

IVorte. — ^En esta Isla se entiende por 
exelencia el Norte de América o Estados- 
Unidos Angloamericanos. || iVbr/e.^-Usa- 
do también en plural. Nortes. — £1 viento 
que sopla de este rumbo en la estación 
fría, y que regularmente principia a fi- 
nes de octubre, o en noviembre. Pero en 
Santiago de Cuba dicen que eae Norte 
cuando llovizna, aunque no venga del 
norte. 

Wncay.-— N. s. m. — Voz ind. — Véase 
Ouanin. 

JVndillo. — N. s. m;— El palo atrave- 
sado y asegurado en las dos patas de 
las tijeras del caballete de los edificios 
rústicos para impedir que abran o cier- 
ren. 

BíaeviterOi ra,— N. adj.— La per- 
sona o cosa natural o perteneciente a 
Nuevitas. 
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Nacencia. — Todavía el vulgo usa 
esta palabra antigua por Tumor, Aposte- 
ma i^e. 



Hagoaa*— Por Enaguas, 
Nieve.— 'Por Hielo. Son mui distin- 



tos. 



inmtodad y Nimio.-- Por JTmt- 

mudad y Mín^o; porque el uso no pue- 
de autorizar, el grave error de dar a 
una palabra el sentido diametralmente 
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opuesto j contrario al de su origen lati* 
no, ni debemos propender a la continua- 
ción del abuso. 

Nunca.— Por Nuca. 
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ttwBkBm — N. s. m. — Voz cubanizada 
e inmigrada .de la Nigricia.- -^^'uco de 
hojas opuestas, cordiformes, verdes y li- 
sas; flores pequeSas amarillosas; el tallo 
herb&ceo, que se enreda, cuadrangular, 
orilladas las esquinas de colorado, pre- 
senta también varios nervios con tres ho- 
jas o alas ovales unidas por su longitud: 
el fruto subterráneo es un tubérculo fa- 
rináceo, que principalmente lleva el nom- 
bre de Same, utilÍHÍmo j apreciado entre 
nuestras Viandas, de que se hace un gran 
consamo salcochado, fri( o, en masa, en dul- 
ce &c.; su magnitud y figura son varia- 
bles; se han visto Ñames del peso de una 
arroba; aunque esto no es común; el co- 
lor de su cascara es oscuro-moreno y por 
dentro según la variedad y viscoso. He 
aquí el Aje de los Indios. Véase esta Voz. 
Hay tres clases de Ñames, Blanco, Afora- 
do o Bobo y Amarillo o de Guinea: el pri- 
mero, que es el mejor y más grande, ade- 
mas del fruto subterráneo que se encuen- 
tra en cada Bejuco o mata con peso de 
seis o diez libras, regularmente, ocha 
también sus semillas allí mismo, que son 
unas bolitas, de las cuales se deja alguna 
cuando se saca el Ñame para eternizar la 
producción y las otras se siembran ente- 
ras o partidas, siendo el primer modo 
más seguro que el Aamf cortado en pe- 
dazos, los que también nucen; pero sue- 
len podrirse algunos. £1 Ñame Morado 
tiene este color; es más pequeño e insí- 
pido, por cuya última circunstancia mu- 
chos le dicen Ñame Bombo. £1 Amarillo 
nombrado también Peludo o de Guinea, 
[porque se introdujo de ese parte dp Afri- 
cal es más grande que el Morado; tiene 
cierto amarguito desagradable y la par- 
ticularidad que no solo ofrece su semilla 



subterránea como los otros, sino las boli- 
tas de afuera en las guias o B^'ucos. £1 
Ñame se siembra en tierra floja o removi- 
da, en camellones, en pirámides o conos, 
que denominan Montones: en cada uno 
de estos se fijan tres o cuatro varas uni- 
das arriba para que sirvan de apoyo al 
Bejuco, que nace a los quince o veinte 
días y. va enredándose, hasta los siete u 
ocho meses en que se cosechan los Ñames; 
de manera que una Tabla de estos es co- 
nocida desde lejos por la labor déla tier- 
ra y la palizada. [j^i'o«ror0a alala, sativa^ 
bulbifera ¿"c], || Ñame Cimarrón. — ^e pro- 
duce espontámeamente donde qiuera, sin 
cultivo; es blanco y pequefio; el B^'uco 
no es tan largo; tiene pocas hojas, oblon- 
gas con espinas débiles en su nervio co- 
mo en el tallo. Solamente los Negros y 
algunas otras personas le comen. Dicen 
muchos que es la misma Raiz de China. || 
Ñame, — Generalmente se aplica a dife- 
rentes raizes o partes vegetales subter- 
ráneas reproducidas de su especie, como 
la del Plátano é^c. Ij ^«m*.— Metafórica 
y familiarmente cualquiera cosa grande, 
deforme, sigularmente con relación al pié. 
jí amifiami,— N . y V.— General- 
'mente entendido en esta Isla y usado so- 
lo para con el Negro recien llegado de 
Guinea en significación de comer o co- 
mida. 

JíangadO, da.— N.adj. -La perso- 
na o animal de miembros flojos o torci- 
dos, especialmente las piernas que se des- 
conciertan cuando camina. 

ftangué.— N. s. m. — Especie de Cha- 
mico, con hojas cordiformes, vellosas, pe- 
ricarpios espinosos, inclinados y globosos. 
Fumadas aquellas, alivian los acsesos as- 
máticos. [Datura^ Metel.] \\ Lo mismo et 
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9angá que Ñangue. — Frase vulgar para 
significar que lo mismo es una cosa que 
otra. < 

Jtanguio o Jt&ndigo. -Véase i>ia- 
blito. 

Jt&Sara. — N. s. f. — Lacra, arafio. 

jíapa, — Véase Contra. 

JtatOf ta. — '^' i^4j* — La persona que 
carece de nariz. 

JtOy Ba«— N. 8. m. y f. — Tratamien- 
to que el Tulgo ínfimo, la Oente de Oolor 
j algunos muchachos, dan como síncopa 
de Señwr, ra, o quizá, apócope de Ifofío, a 
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las personas de la misma ralea, por 
son de su mayor edad o superioridad re- 
lativa u otro respeto, v. g. Ño Juan^ fta 
Bernarda. También dicen S^ó y SeUá^ 
principalmente en Tierradentro, eleván- 
dose algo más la consideración hasta ser- 
vir de vocativo a las personas visibles. 
Igualmente dicen Ma (sincopa de Madre) 
a ciertas mugeres de Color, ya de edad, 
juntamente con su nombre, v. g. Ma So- 
ledad. A las que venden por las calles lla- 
man en el Príncipe Comadritas; en. la Ha- 
bana Morena^ Muchacha. 
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Oajaca. — Véase Ouajaea. 

ODlspO.—Véase Chucho. 

Octógono. — Véase Molino. ^ 

OCQJOa — N. s. m. — Voz ind. — Árbol 
silvestre, común en tierras bajos, negras, 
de Seboruco y arenosas, en las márgenes 
de los rios y arroyos: es mui grande, de 
corteza negruzca; hojas opuestas, ovales 
elípticas, obtusísimas y por la base in- 
sensiblemente atenuadas, verdes por de- 
bido, verde-azulosas por encima, lustro- 
sas, largas de cuatro a cinco pulgadas 
sobre una de anchuri^; Üorecillaa blancas, 
olorosas, en espigas, de mayo a julio, a 
las que suceden por noviembre y diciem- 
bre frutos esféricos, carnosos de un verde 
pálido, amarillosos en su madurez, resi- 
nosos, cuya nuez contiene una almendra 
algo amarga que come y engorda al cor- 
do. Este vegetal incorruptible y aprecia- 
ble, su madera color ocroso con algunas 
vetas pardas, que pesa el decímetro cúbi- 
co kilogramos 0'99, se emplea en soleras, 
limas, llaves, construcción naval &c.. su 
resina inflamable es ponderado remedio 
para las quebraduras [hernias]; el aceite 
abundante del fruto sirve para la pintura 
y barnizes crasos. (Callophi/llum calaba). 
Grande fué nuestra sorpresa al ver des- 
crito en el Diccionario de la Real Aca- 
demia en la Voz Calambuco un árbol in- 



dígena de España [por otro nombre Ma- 
ría"] idéntico al Ocuje, con su propio acei- 
te o báUamo de María y el mismo título 
Callophilum calaba. En Puerto-Rico lleva 
también el nombre de María. 

Ocnpacion, -N. s. f. — Derecho cu- 
rial que devenga el Juez Letrado &c. 

OchaVOIli na — N. adj. — El hijo de 
Cuarterón y Cuarterona, o de Cuarterón y 
Blanca; y viceversa. 

Ocho. — N. s. m. — Figura de la Dan- 
za describiéndose el guarismo de su nom- 
bre por dentro de la pareja con que se 
baila; de manera que el hombre y la mn- 
ger hacen SS encontradas sirviendo los 
otros dos como de puntos inmóviles cen- 
trales de los dos ojos del 8. Puede ser fi- 
gura entera o Medio-ocho ^ y este, como se 
ha esplicado, por dentro o por afuera, que 
entonces no forma rigorosamente el 8, 
sino que se pasa por las espaldas de la 
pareja pasiva. 

Oficial de cansas.— El encargado 
en las Escribanías públicas de las causas 
o procesos judiciales para llevar a pro- 
veer los escritos, notificar o dar razón a 
los Procuradores o partes y hacer las de- 
mas diligencias comunes, que luego au- 
toriza el Escribano. Hoi han de ser Es- 
cribanos Auxiliares recibidos. || Oficial 
de Cuaderno. — ^El encargado en las Esctl* 
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banias públicas del archivo y protocolos; 
que estiende las escrituras y demás obli- 
gaciones o instrumentos, que luego auto- 
riza el £scribano. 

Oficio. — ^' s. m. — Por antonomasia 
de Oficinas, la Fiscribania o Notaría. 

Ojanco. — N. ep. m. — Pez de estos 
mares, tamaSo de un palmo, parecido a 
la Bú^áiba; aunque de color rosado y los 
ojos más grandes. [Mesoprion Ojanco 
Poey\ 

Ojo-de-buey o ¿de borrico?— 

Befuco de tallo algo lefloso; ramas herbá- 
ceas; tres hojas elípticas, puntiagudas en 
un peciolo largo, lo mismo que las flores 
amarillas, a las cuales suceden vainas 
gruesas de seis a siete pulgadas de lon- 
gitud, que contienen tres o cuatro granos 
o FrijoUt del tamafio y figura del compa- 
rativo de su nombre, circularee, aplasta- 
dos con alguna convexidad, color de ta- 
baco o aplomado y bordeado en m&s de 
dos tercios de su circunferencia o canto 
de un cerco negro y blancuzco. || Ojo de 
pezecído, — Excrecencia cay osa, redonda, 
que a manera de verruga suele salir más 
ñ^ecuentemente en las manos. || Ojo de 
Poeta. — Enredadera, que produce la flor 
amarillosa o color de Mamoncillo, con un 
disco morado-oscuro en el centro, que 
llaman otros Anteojo de Poeta. £1 Dr. 
Gundlach dice que la hay de color blan- 
ca con aquel centro [Thamberffia alata]. \\ 
A ojo de Yuea. — Moao de sombrar la &a- 
fUi en pedazos que tengan dos o algunos 
m&s ojos o yemas y a cierta distancia un 
hoyo de otro abiertos con la azada. 

OjOtOf ta. — N. adj. — La raíz, tubér- 
culo o fruta dañados por alguna parte 
con unas manchas u ojos duros, insípidos 
o podridos, a causa de las muchas aguas 
o de otro motivo, como sucede con más 
frecuencia al Buniato ^e. No es rigoroso 
sinónimo de Zocato; porque este adjetivo 
indica un daflo total y aquel es parcial 
como puntos aislados del fruto descom- 
puesto. 

Olla. — Véase Cazuela. 

Ombliguero. — N. s. m. — La cérea o 
vallado intermedio que tienen algunos 
Potreros grandes dentro de la principal 
exterior de su perímetro, para dividirle y 
que vayan los animales mudando de pas- 
to mientras el otro se repone. El 8r. de 
Bernardo y Estrada aplica la palabra a 
la vuelta o rinconada que forman las Cer- 
eaa Alemanas en su misma construcción 
angulosa. 



Onxa. — N. 8. f. — Por exelencia se en- 
tiende la moneda de oro de este nombre,, 
por la cual se cuenta y designan los pre- 
cios de las ventas y otras transaciones en 
el Departamento Occidental, así como en 
la Yuetarriba por Petos; con algpunas 
exepciones. Aunque su valor verdadero 
sea de diez y seis pesos fuertes, el con- 
vencional y casi general en la Isla es de 
diez y siete pesos; menos las de las Re- 
públicas Hispano- Americanos que corren 
por diez y seis pesos. En esta proporción 
contiene nuestra Onza dos Medias Onzas 
(que en Santo-Domingo llamaban Portu- 
guesa). — Cuatro Doblones de a cuatro &c. 
Véase Doblón, 

Oreganal. — ^^* s- in> — £l lugar don- 
de abunda el Orégano. 

OréjTftnO.— Or. — N. s. m. — Planta 
aromática exelente pasto de la Vneltar- 
riba. II Orégano /Van<;e«.— Planta rastre- 
ra, casi, de tallos herbáceos, tiernos, que- 
bradizos, peludos, cilindricos; hojas de 
tres a cuatro pulgadas, cordiformes que 
rematan en punta, dentadas, mui grue- 
sas y de un olor exitante al apetito; por 
lo que se usa en las comidas. Prende y 
se propaga fácilmente. {Monarda pune- 
tata). 

Orejano, na. — N. adj. — El animal 
que carece de marca en las orejas. || Ore- 
jano, na. — Muchos en la Vueltarriba apli- 
can esta Voz a los animales agrestes aris- 
cos, cimarrones,' metafóricamente a las 
personas rtísticas, Ottajiros o que huyen 
de la sociedad. En este sentido es más 
usado en las otras Antillas. 

Orosnz. — Cr. — N. s. m. — ^Planta sil- 
vestre de toda tierra, singularmente de 
las eriales: llega a la altura de tres pies; 
hojas ovales terminadas en punta, de una 
y una y media pulgadas: florece todo el 
aHo, y es aromático. Se emplea en decoc- 
ción para las afecciones del pecho: sus 
raizes machacadas e infundidas en agua, 
obran como un poderoso tónico en las en- 
fermedades que provienen de la debilidad 
de las fibras musculares del estómago. 
[Spielmannia']. 

Ortiga " Ortignilla.— Cr.— N. s. 

f. — Bejuco que causa también los efec- 
tos de quemaz'»n extraordinaria al to- 
carla, que esplica el Diccionario de la 
Academia en la Voz Ortiga, ¿Será el Or- 
tigon [Convolvtdu¿ urticotus'] del Sr. Pifia? 

Ostión. — N. s. m. — Especie de ostra 
bien común y conocida, cuyas conchas. 
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parages roeallosos del mar. Es mui nu- 
tritivo. 
Otahiti,— Véanse Caffa y Plátano. 
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Paca.*— N. 8. f. — Lio o fardo de mer- 
cancía, principalmente de algodón, j pe- 
so regular de 450 libras. 

Pacana. — N. s. f. — Fruta seca que 
yieuo de ultramar, tamafio de la nuez; 
pero menos gruesa y la cascara lisa casi 
cilindrica, que partida presenta la al- 
mendra, no tan buena como aquella. Es- 
te nombre viene de la Luisiana, donde 
abunda como en Méjico. 

Pachotada o Pacborrada.—N. 

s. t*. — Respuesta, hecho o dicho incohe- 
rente, necio, ofensivo o cansado. 

Paclloli«'*~N. 8. m. — Voz cubaniza- 
da.— Polvos oloroat>s que usan algunas 
mugeres en el seno o de oirás maneras, 
en taquillos o almohadilla?, y también el 
liquido de su olor. 

Padrejón* — ^* b* °^- — Afecto histé- 
rico, que causa en el hombre los mismos 
efectos que el titulado Mal de Madre en 
la muger. Esta Voz es de más uso en 
Tierradentro. 

Padl*On* — ^- 8- DI- — Cuadrilongo de 
hoja de lata o metal que sirve de molde o 
regla para rccoriar los naipes usados. 

Pftila. — ^- 8. f. — Cualquiera vasija 
de hierro, cobre u otro metal en figura de 
media naraT\ja o acampanada. En los /n- 
gmioM las Páiiat son aquellas grandes en 
que se dan las primeras cochuras al Gua- 
rapo. Véanse Chnñcadora^ Descach<ua- 
dora y SMadora ^c, ¡j Casa' de PáiUu, — 
Véase Caldera. 

Pnilero, — ^* snstdo. m. — El Negro 
adiestrado y destinado al manejo y ope- 
ración de las Pática en los Ingeniat' || 
Patitro. — El que vende Patios y otros 
utensilios de metal por laa calles. 

Pailita. — N. 8. t, — Diminutivo de 
Péüa. 

Pailón, — Véase Cacito, 
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PtíarO-bobO. — Véase Gaviota. 

P^ÍC&. — N. 8. m. — Voz ind. — En 
Baracoa denominan asi una especie de 
Palma delgada como Miraffuano, oon Pen^ 
ca» y espinas a manera del Corojo^ frutas 
chicas, de color naranjado. El Dr. Oun- 
dlach le vio en la Sierra Maestra y en 
Quantánamo, donde le llaman Palmilla y 
los Negros Franceses Criolíot, Coco-Maca- 
ea. En la Vueltabajo, Jurisdicción de San 
Cristóbal, distinguen la PalmUla común 
[pectoral] y la Palmilla Negra, parecida, 
aunque m&s chica, a la Cana; exclent« 
para ocreas. 

Pajón* — N. 8. m.— La yerba silves- 
tre, delgada, sin jugo o utilidad. 

PiyonaL — ^« s. m. — £1 sitio abun- 
dante de Pajón. 

Pajuela. — Véase Cuero. 

Palanqoeta. — N. s. f. — Dulce seco, 
grosero, que hacen en la Habana de iía¿f 
tostado y molido, amasado con miel ^en 
la figura de su comparativo. |j Palanque- 
ta. — Asi suelen decir a los Chinos Asiáti- 
cos por burla. 

Palenqoe. — N. s. m. — Lugar reti- 
rado, donde los Negros esclavos fi:gitivo8 
o aUados se reúnen para hacerse fuertes, 
escogiendo parages montañosos y de difí- 
cil acceso, formando labranzas y aun co- 
lonizando cuando hay Negras. 

Paleta* — Véanse Congo y Bola. 

Palisandro. — N. s. m. — Madera de 
un árbol de la Guayana, mui msada hoi 
en esta Isla para muebles de lujo, asi co- 
mo el Meple también exótico y de regu- 
laren gateados. 

Palito. — N. 8. m. — ^Hablando del Ta- 
bacOf por exelencia, el nt- rvio o vareta que 
tiene la hoja en en medio longitadinal. 
Muchas personas gustan de mascarle cru- 
do o compuesto con aguardiente de Islas 



PAIi 



—196— 



PAI. 



7 otros aromáticos. Algunos dicen Pali- 
llo, y nftdie Despaliíat, sino Despalillar. 
Palma. -~*N. s. f. — Una larga y fe- 
cunda familia (yeinte y siete especies di- 
ce el Sr. D. Desiderio Herrera) puebla 
los campos de esta Isla con diversas de- 
nominaciones, comprendiendo igualmen- 
te los Ouanos. Pero con aquel solo nom- 
bre, se entiende siempre la Real, \^Oreo- 
dozia regia'] digna de una descripción 
menos abreviada. Árbol silvestre, comu- 
nísimo, de ñgura singular: un tronco o 
astil liso y limpio, cilindrico, se eleva 
rectamente a quince y hasta veinte varas 
con el diámetro de media; encima echa 
BUS brazos, hojas o Péneat en níímero de 
yeinte o veinte y dos, formando de todas 
a manera de un plumeroi en cada luna 
se desprende una con su Tagua^ a que es- 
tá adherida: el botón o cogollo de la Pen- 
ca central, que es lo más alto, se eleva 
Tertioalmente, representp.ndo la punta de 
un pararayo, y efectivamente ningún ve- 
getal es tan perseguido del fuego eléctri- 
co y espuesto ademas a ser arrancado en 
los Huracane» por la debilidad de sus rai- 
zes superficiales. Del pié de las Yaguas 
salen unas yemas o tetas de tres a cuatro 
palmos de largo y la tercera parte de 
grueso, adelgazadas por ambos esti:emos, 
con una abertura longitudinal, que en 
Santo-Domingo denominaban TaguasiU y 
servian para cubrir los Andullos de taba- 
co: sin distinción de tiempo van abriéndo- 
se y descubriendo el racimo de flores me- 
nudas, blancas, apetecidas de las abejas, 
sucediendo el fruto y semilla conocido 
con el nombre de Palmiche: estas tienen 
un polvillo más picante y tenaz que la 
Picapica; pues el ardor furioso que se es- 
perimenta en cualquiera parte del cuer- 
po, no se alivia con la ceniza; y asi los 
desmochadores de Palmas evitan si\ con- 
tacto. No es, pues, tan benéfica su som- 
bra, como asegura un respetable Autor, 
para permanecer mucho tiempo disfru- 
tándola. Tres, cuatro y hasta seis raci- 
mos de Palmiche con peso cada uno de 
dos o más arrobas cuelgan de la elevada 
cima' de este pródigo y útilísimo árbol, 
que riega el suelo con sus granos cuando 
maduros, como para escusar al hombre 
la dificultad de su altura y a los anima- 
les el peligro de su caida en conjunto; de 
suerte que la escoba o esqueleto del ra- 
cimo no desciende hasta que se ve despo- 
jado del Paimiehe, y seco. £1 astil es ca- 
si haeco en |)arte y filamentoso, con una 



tripa lechosa que alimenta y refrigera a 
los animales en tiempo de grandes sequías 
y se le atribuye la virtud de hacer echar 
las parias; pero el canto circular de la 
corteza de dos pulgadas, poco más o me- 
nos, de espesor, es mui sólido, mayor- 
mente si se reduce a una pulgada: que 
entonces es férreo y una astilla suya es 
un pufial; se raja al hilo con cufias de 
hierro; da listones de tablas larguísimos, 
que se aprovechan para la construcion 
de edificios y canales rústicas, y bien tra- 
bajado y bruñido los gateados preciosos 
que presenta le hacen preferible para 
bastones y otras piezas finas: el tronco 
por su figura cilindrica y oquedad es a pro- 
pósito para envases y corchos de colme- 
nas, si la madera no fuese tan pesada; y 
no obstante su dureza el Carpintero la ta- 
ladra; hace agujero suficiente y dentro 
su habitación, que luego ocupan la Cotor-' 
ra o las abejas. No solo el Camaleón re- 
corre e\ liso, recto -y elevado astil de la 
Palma; nuestros campesinos suben fácil- 
mente a desmocharla de sus Pencas y ra- 
cimos. Este vegetal magestuoso y abun- 
dante [que probablemente denominaron 
Yagua los Naturales primitivos] ademas 
de ser tan útil para los animales, puede 
surtir ál hombre casi de cuanto necesita 
ep su vida rústica: para conocerlo mejor, 
véanse Palmiche, Palmita, Yagua, Penca, 
Puntero, Arique, Casaisaco, Casimba ¿¡"C, 
La Yalma- Criolla es la misma Palma- Real 
nacida después de alguna Tumba o sem- 
brada; es menos alta; pero* más perfecta, 
cuya abundancia, dicen, y el mayor nú- 
mero de Pencas, indican ferazidad del 
terreno. — La Palma Barrigona se eleva a 
doce varas, y dos pies de grueso en tierra 
areno;«a y Cuabales: florece en marzo: 
el fruto sirve para los cerdos: el tron- 
co para Canoas, vasijas, colmenas &c.— 
De la Palma- Yagruma comen los anima- . 
les el fruto. Véase Ouano, 

Palmar* — N. s. m. — El lugar donde 
hay muchas Palmas, no muchos Guanos; 
porque este se llama Guanal. Los Pal- 
mares y Guanales en esta Isla son infini- 
tos; la vista de un Palmar que hace hori- 
zonte en un llano limpio parece un lugar 
encantado y fabuloso. 

PalmaritO.— N. s. m.-— Diminutivo 
de Palmar. Algunos dicen Palmario, 

Palmiche. — N. s. m.— El fruto y 
semilla de la Palma-Real, que también 
produce la Cana, Mañoca y algún otro de 
la familia. Este grano es redondo, tama- 
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fio de Ift avellana, verde al principio y 
colorado cuando maduro; entonces va ca- 
yendo hasta quedar el esoueleto del raci- 
mo, que luego se deprende igualmente y 
sirve de escoba: para su venta y traspor- 
te se cortan los racimos enteros en la 
Palma: este grano es un Coquito duro, 
que encierra su almendríta como el Coro- 
JOf alimento de preferencia para el cerdo 
y demás animales, sin olvidar el cangre- 
jo, constituyendo una de las principales 
riquezas de las Haciendas de campo, sin- 
gularmente de los Potreros. £1 P. Val- 
verde hace una observación curiosa sobre 
esta semilla, que estregada verde en el 
cogote causa mucho ardor y picazón, ori- 
ginándose por esto el nombre que le da- 
ban los muchachos en Santo-Domingo de 
Alegra-cogote; en ninguna otra parte del 
cuerpo, dice, hace tal impresión, y que 
su eficazia exclusiva sobre el cerebro es 
digna de estudiarse; sin embargo, en su 
madurez es un suplente del café para las 
gentes pobres de Puerto-^ico &c. Pudie- 
ra creerse que la causa fuera algún resi- 
duo de las flores; pero el polvillo de estas 
obra igualmente en todo el cuerpo. Véa- 
se Palma 

PalmilUl. — N. 8. f. — Diminutivo de 
Palma^ como Palmita. |{ Palmilla^^-Yési- 
se Pajieá. 

Palmito* — N. 8. m. — El cogollo su- 
perior compuesto de láminas o capas 
blanquísimas, lustrosas; tiernas y blan- 
das donde descansa el botón del medio o 
Penca central^ de la Palma. Es gustoso, 
alimenticio y usado en ensaladas &c. 

PflilO. — N. s. m. — Usado en plural 
Palos o PoZo«.— Los cinco que se ponen 
en medio de la mesa del billar cuando se 
juega con ellos: cada uno vale dos tantos; 
el del centro solo, cinco; si todos, todo el 
juego a favor del que los tumba, o en 
contra cuando los toca antes de dar bola. 
II Palo de Campeche, — Árbol leguminoso, 
espinoso, cuya pesada madera de un ro- 
jo-oscuro sirve para tintes; hojas aladas 
aromáticas, pequeñas, casi circulares; 
flores chicas en conjunto de cinco péta- 
los áureo-amarillosos: cuando madura el 
fhito la vaina se abre en dos partes cón- 
cavas; su goma suple a la arábiga: sirve 
también para cercas. [Ho&rnatoxylum Cam- 
pechanum"]. \\ Palo Caja. — Árbol silvestre, 
de todo terreno, más conocido en la par- 
te occidenial; alto de doce pies y casi uno 
de grueso; hojas trifoliadas; hojuelas elíp- 
ticas, aguzadas por ambos estremos, den- 



tadas, lisas encima, castafio-tomentosas 
al reverso; flores de cuatro pétalos en ra- 
cimos por primavera; fruto ovoide, liao, 
que comen el cerdo y el Sinsonte; su ma- 
dera persistente, no estando a la intem- 
perie, sirve para estantes y varas; su cor- 
teza y hojas son medicinales, estas sin- 
gularmente para dolores de muelas. 
\Schmidalia viticifolial. El Sr. Morales re- 
nere el motivo de la equivocación padeci- 
da por el ilustre De CandoUe, confun- 
diéndole con el Guama, y le titula Orm- 
trophe occidentalis, y a otra especie Or- 
nistr, Cominia. \\ Palo Blanco. — Árbol 
silvestre de corteza mui amarga y elásti- 
ca; hojas aladas con hojuelas azulosas 
por debajo; florece y fructifica en marzo. 
Tiene las mismas propiedades médicas 
qué el iSimnrouba officinalis]. iSimarouba 
glauca']. || Palo-Brasil. — Véase Brfsil. || 
Pálo-Ramon. — ^Véase Ramón. || Palo- 
Bronco. — ^Véase Espuela de Caballero. || 
Palo de Bombat— Árbol silvestre, de tier- 
ra negra, a orillas de los rios, mui alto, 
que florece en primavera. || Palo-Cochino 
o Azucarero. — Árbol, cuyas ramas tienen. 
la corteza blancuzca reluciente, cargadas 
de pelotillas hendidas; flores de cuatro 
pétalos y fruto ovoide como aceituna. 
Fluye de su corteza una materia resinosa, 
nombrada goma azucarada, líquida al 
principio, color rojizo, olor fuerte y sa- 
bor amargo. En algunas partes sirve su 
tronco para toneles en que esportar Ift 
azúcar. (Tcica Edwigia). || Palo-Sanio. — 
Véase Ouayacan. 

Paloma* — Sobre ei^ta familia de aves 
de caza domésticas y silvestres conviene 
tratarse en un cuerpo para mejor distin- 
guirlas, no obstante que algunas tienen 
sus non^res particulares que no nece- 
sitan de la espresion genérica, excluyen- 
do sin embargo al Boyero, Camao, Per- 
diz, Tórtola ^c.^ Paloma de Castilla ^b 
la común doméstica, de diferentes ma- 
neras y colores, entre ellas la Capu- 
china, Moñud», la drifa, Mayorquina ^e. 
en las cuales el macho se distingue 
con la terminación masculina Palomo. 
Las del pais, silvestres, son la Paloma 
Cabeza-blanca, cuya longitud total llega a 
quince y diez y seis pulgadas; la parte 
superior de la cabeza y contorno de los 
ojos es de un blanco puro, la posterior y 
mejillas de púrpura cambiante; las plu> 
mas del cuello verde-tornasol, orilladas 
de negro; todo el cuerpo azulado; alas y 
cola negruzcas; ojos amarillos, pies rojos: 
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86 nutre con semiUsB de jB^'ueo$ 7 granos; 
anda en bandadas numerosas, anidando 
en nn mismo árbol o en los agujeros de 
las rocas y montafias, con dos huevos 
blancos. Es buenlsima caza. [Columba 
liueoeephúid], — La Paloma Morada es po- 
co menor que la precedente; todo el cuer- 
po color morado-negruzco-ceniíiento, tor- 
nasolando de rojizo en la cabeza, gargan- 
ta y pecho; sobre el lomo y cuello una 
chapa de azol de Prusia brillante marca- 
da en escamas; rojo el cerco de los ojos; 
pico claro; pies encamados: anda en pa- 
r^a; se mantiene de semillas y granos; 
hace su nido en los árboles por junio y 
julio de palitos de yerbas secas, ponien- 
do dos huevos blancos. £n esta Isla no 
es tan común como en la de Puerto-Rico. 
(Columba Poríorieenda). '"La, PéUoma Tor- 
eas es poco menor que la Morada, color 
vinoso; alas y cola renegridas con algu- 
nas plumas de azul claro como las trase- 
ras, cubriendo también los pies que son 
cortos y las patas y pico color de ladrillo: 
posa como las otras sobre los árboles más 
altos; por esta circunstancia y la de ser 
tan arisca, es diñcil de cazar, y asegura 
el vulgo que al mediodía es menos mor- 
tal, volando con un aleteo ruidoso apenas 
siente algo o desconfia; pero yo he mata- 
do muchas a esa hora en el Interior don- 
de abunda tan exelentfe comida. (Colum- 
ba tnoma^a).— La Sanjuanera o de San 
Juan es más pequeña que la Torcaz; aun- 
que rechoncha, color ceniziento, que tor- 
nasolea un poco del vinoso: se sustenta 
de semillas; pone dos huevos blancos en 
lo alto de los árboles, haciendo su nido 
con regular curiosidad de palitos secos 
por mayo y junio: su canto es lúgubre y 
quejumbroso: no es tan común hasta San 
Juan, de donde le viene el nombre; mas 
en la Vueltarriba conserva el indígena 
de Guanaro el macho, y Guanara la hem- 
bra. [Columba Zenaida], — La Rabiche 
tiene la configuración de la tórtola, un 
palmo de longitud inclusa su cola largui- 
ta, que le da el nombre estendida en for- 
ma de cufia; su color parecido al de la 
precedente; es comunísima: anjda en ban- 
dadas; posando juntas sobre los matorra- 
les o ramas bajas, comiendo semillas y 
granos, a vezes por el suelo: son familia- 
res; se domestican y crian, procreando 
en las habitaciones: cuando se les tira 
vuelan todas o muchas a otro arbusto in- 
mediato: sepáranse para formar sus ni- 
dos en los Peral^'oSf Narar^o» j'c. con po- 
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ca curiosidad, de palitos secos por julio y 
agosto, poniendo dos huevos blancos: su 
canto es triste. En Paerto-Príncipe se 
llama Rabuda y en la parte oriental con- 
serva su nombre indígena Guamica. [Co- 
lumba Carolineneis}. — La Tojosa o 7b- 
Joéita; especie la más chica, torneada, 
preciosa e inocente de nuestras Palomas, 
que apenas llega a medio pié de tamafio, ' 
color ceniziento fino, que tornasolea de 
vinoso, más encendido por su redonda 
cabezita; este matiz con marcas brillan- 
tes de escamas a estilo de loriga es más 
pronunciado por el pecho y cuello como go- 
lilla y ojos violáceos. Los pichones tie- 
nen al nacer la piel negra con plumas 
blancas. Las Tofosae andan siempre en 
parejas por el suelo, recorriendo los ca- 
minos, comiendo loa perdigoncitos o pie- 
drecillas, sin detenerse un momento, ca* 
minando descuidada una junto a la otra; 
por lo que se dirige el tiro algo más ade- 
lante: vuelan solamente en el último es- 
tremo para posarse en las ramas bajas de 
algún árbol próximo: también se encuen- 
tran en los bosques sobre los 0rbustos, 
donde repiten sus blandos arrullos más 
tristes que los de la tórtola europea: for- 
man el nido por julio y agosto de yerbas 
secas en tierra y en las ramas, poniendo 
dos huevos blancos. Se domestican y pro- 
pagan en las habitaciones en jaulas, de 
donde salen y vuelven. £s sabroso man- 
jar; ¡pero un solo bocado delicioso, que 
puede brindar una Tofosita entera, cau- 
sar la muerte de tan preciosa é inocente 
criatura!..... Lindo es también su nom- 
bre indígena Biajant, olvidado y sustitui- 
do por el de Tojoea, impropio hasta en la 
repetición de una vocal que desdice de su 
pequefiez y gracia. Columba patterina, 
¡I Paloma Aliblanca. — £1 Dr. Gundlach 
asegura que no existe en la parte occi- 
dental; pero si en la oriental, donde es 
común: es algo mayor que la Rabiche y 
de su color, con la diferencia de las cobi- 
jas de las remeras blancas y la cola casi 
cuadrada, alargada. Come de preferen- 
cia las semillas del Piñon-Bottfa. [Co- 
lumba leucoptera]. || Paloma, — En el jue- 
go de billar y otros la persona inocente, 
bisoffa, incapaz de disputar con su adver- 
sario y que seguramente va a perder o ser 
vencido con toda ventaja. || Paloma. — 
Véanse Cometón, Perdiz, Camao, Boyero 
y Barboquefo. \\ Paloma. — Pez de estos 
mares de un pié de longitud, o más, in- 
clusa la cola que tiene un tercio de esa 
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estension, mui Rlior(piillada; oaA igntA su 
anchura y mui aplastado; cabeza chica, y 
con las dos langas aletas dorsal y ventral 
y la cola, le hacen parecer al comparati- 
vo de su nombre; estas parten de la mi- 
tad del cuerpo en su lado respectivo; una 
aleta pequeSa en cada agaya y dos jun- 
tas abajo: es todo plateado oscurecien- 
do por el lomo y carece de escamas. 
II Maeer la Paloma, — Frase familiar. — 
Ponerse desnudo esperando que se seque 
la ropa que se mojó o lavó. 

ValO0|6tft« — ^- op- f.-^Pez de la 
familia Scombridioty género Trackynottu, 
del cual existen varias especies compri- 
midas, siendo las principales, Tr. glau- 
ctu £L, Tr. rhomboides Bl, ^c, £1 nom- 
bre se ha estendido al Éotkrolaemut 
Pampantu Cuo,, y al Hynnit Cubtnn» 
Poty, 

Valomillaik — ^N. s. f. — Uno de los 
insectos peijudioiales al Tahaco^ donde 
d^a el germen del Bicho'Vtrdt o Vt- 
ffuero: su tamafio una pulgada: a cual- 
quiera hora se le encuentra devorando 
las hoja|^ La Palomúla perjudica tam- 
bién a Uk CiMa. {Cramhtu aaeharalú), 

ValotO* — N. s. m. — £1 palo corto, 
cilindrico con barriga, usado en las co- 
cinas para estender las masas. 

Valucluu-'N. s. f. — fam.— fin la Ha- 
bana sinónimo de FaeistoUriaf con bala- 
dronada. 

Valuehero, ra.T-N. adj.— fam.— 

£n la Habana sinónimo de Faeiitolf ba- 
ladren. 

yfcmpaPfti — N. ep. m. — Pezes com- 
primidos, de la familia Seombridioi; gé- 
nero Blq>haH9 y Seyrú, que tienen los 
radios dorsales y anales prolongados en 
hebras. Hay cinco o seis especies entre 
ellas BU Sutor Cuv. 

Pampero^ — N. ep. m. — a ve nadado- 
ra que indica el Sr. D. A. Poey. (Proee- 
Üaria WtUonii). 

3Pllll.*'~N. 8. m. — Cuando se usa esta. 
Voz sola, se entiende el común; mas ha- 
blándose con relación a sus diferencias, 
se distinguen, este con el adjetivo Pran" 
c«— el Pan-Blanco (ázimo) — el Pan de 
Múipo — y el Pan-Búeockado. — £1 Pan de 
OloriOy como dicen en Tierradentro es el 
mismo de huevo; pero con azúcar, algo de 
aniz y regularmente en figura de media 
naranja o semi-esférica. — £1 Pan de Ca- 
racas es una torta gruesa, circular, de un 
jeme de diámetro, hecha de harina de 
ifolt con dulce al homo, colocado por lo 



común en la tosa de a^uel. £a iantai«ii 
de Tierradentro. || Pan de Ciimi¿«.*— Véi^ 
se Caeabe. Hoi no se dice Pan, sino Jbr- 
ta, II Pan de OMÚear, — £1 azúcar compac- 
to en la misma figura cónica que tomó de 
la Horma. Regularmente pesa más de 
una arroba. Llámase también (lora. || 
Pan. — Por comparación se ha dado el 
nombre de Pan a ciertos montes o altaras 
de figura algo cónica, como el Pande Afa- 
tanzaef Pan de OucQoibon ¿fe.\ pero se ad- 
vierte que aquí el Pan de semejante con- 
figuración se llama Sogaza, oimlquiera 
que sea su peso y famafio. || Árbol del 
Pan, — £xótico, descubierto primeramen- 
te por los fispa&oles en las Islas de los 
Ladrones. £8te: árbol, grande como el 
Castafio, es mui ramoso, de hojas hendi- 
das, que llegan al tamafto de veinte 
pulgradas; el fruto, algo mayor qoe el 
Mamey Colorado, sin hueso ni semilla, es- 
cabrosa su cascara, tiene dentro unas pe- 
lotas o almendras farináceas, que asada*, 
son sabrosas y alimenticias y de ellas hfr- 
cen pudin los Ingleses: el tronco se eleva 
rectamente a más de cuarenta pies. Ba- 
te vegetal vino de Otaiti a Jamaica cuan- 
do la espídicion de BUgh en mil sete- 
cientos noventa y dos, y luego a esta Is- 
la, donde poco se ha estendido, no po- 
diendo rivalizar con el Plátano y otros 
más útiles. [Artocarpiu inciea domáttkd]. 

Panameffo, fia.— N. ac|j.T-Voz ind. 

— La persona o cosa natural o pertene- 
ciente a Panamá. || PanameSlo, Ha.- -V^éan- 
se GalHnaj Oallo, 

VancbltO, ta.— N. s. m. y f:— Dimi- 
nutivos de PanehOf cha» 

VaaehOi cha,— N. s. m. y f.— Nom- 
bre propio familiar por jFVancúeo, ca, — 
También se dice Chieot ea, y algunos 
Fraeco o Frasquito; pero no tan usados 
como Pancho. 

PailOtOlai — N. s. f. — ^En la parte oc- 
cidental es el ¿¿tcocAu¿(o de Tierradentro; 
pero en Tierradentro también se dice 
Panetela a su mismo Biseoehudo, si des- 
pués se corta en telae u hojas, sufriendo 
luego segunda cochuraen el homo y en- 
tonces se llama en la Yueltabigo Panetela 
biicochada. Panetela cubierta es la cubierta 
de dulce. |j Panetela. — Arbusto, no eomun^ 
cuyas hojas ofrecen la singixlaridad de 
tener sus orillas fileteadas de muchas 
florecillas, y su olor idéntico al de la 
Panetela, || Panetela. — ^Yéase Tabaco. 

PaBlIBOqne.— N. s. m. — La mimn» 
composición de la Panetela o Bieeockuelo 
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de Tiemkientro; pero mú» peiiew^ ^ ha- 
rina y con mantequilla. En Gtttw Penqué, 

Vanildo* — ^Véase Asácate. 

VsBo de tierra. — Onaestension re- 
gular dd terreno propio para cuUiTaree: 
cuando es sufioiente para fundar ún Jn- 
ff€t^ o Ca/etalf se dice Corte de Inge- 
nio ^e. PúiolUa cuando ee de figura trian- 
gula?. 

VaXoleta* — Véase Paño de tierra, 

Vapal— N. 8. f.—Voz ind.— Planta 
comniSaiina j bien conocida; pero no 
con el nombre de Patata sino con el 
propio indígena de Papa que le daban 
los de Popayan, com(f dice Andagoya. 
Navarrete tomo 8. pág. 448. {Solanum 
iuhero^um). 

PftpagByO. -Véanse lometón y Quor- 
eeakaya. 

Vapalete. — Véase Cometan, 

Papaya.— N. s. f.— Vo> ind. — Elfm- 
to dri Papayo: es casi del tamafio común 
del Melón de Caeiillaf algo parecido en su 
exterior e interior, oblongo, poco depri- 
mido h&cia la cabeza, donde tiene el pe- 
dúnculo que le une al tallo: cuando ver- 
de es de este color y entonces abunda en 
ana leehe, que le ha merecido en otras 
partes de América el nombre de Lechota^ 
j sirre para dulces: en su madures es 
amarilla y por dentro la carne color na- 
ranjado, acuosa, dulce, suavísima, fresca 
y en el hueco central infinitas semillas 
redondas, blandas, envueltas en un líqui- 
da viscoso. £1 fruto del Papayo Macho o 
Cimarrón es mucho m&s pequeQo e infe- 
rior en todos sentidos. £1 vulgo del De- 
partamento Occidental por una gasmoOe- 
ria imprudente dice Fruta Bomba para es- 
cusar la Voi Papaya que su misma mali- 
cia aplicó metafóricamente al pubis fe- 
menino. 

Papayo.— N. s. m. — Voi ind. — Ar- 
busto común de un solo tallo recto, tier- 
no, interiormente esponjoso, m&s grueso 
hacia abajo como el muslo del hombre, 
con marcas o vestigios de las hojas pri- 
meras, y que trasuda un jugo lechoso por 
todas partes: en su copa o cima están las 
hojas grandes, parecidas á la de la higue- 
m en su figura, hendidas en siete, nueve 
u once partes, por un lado verde-amari- 
llosas, por el envés claro-asulosas, sobre 
nn peciolo larguísimo, tuberoso, liso, pe- 
gado al tallo único, las cuales sirven pa- 
ra blanquear la ropa, haciendo espuma. 
Bl Papayo Hembra da las flores de cinco 
j>étaloa largos, blancos; el fruto (la Pap€h' 



ya) mfts rrande y mejor. £1 Macho pro- 
duce aquellas amarillosks, pendientes de 
un largo nervio; el tronco se eleva más, 
aunque delgado, y es común en su estado 
silvestre. Este vegetal tiene todo el aflo 
flores y frutos; crece pronto y vive poco. 
[Carica Papaya^ vel Fieue Cortea]. 

^Papayal.— N. s. m. — El ritió don- 
de abundan los Papayos, 

Papelera,— N. s. f. — B^ueo que pro- 
duce unas cajitas cilindricas de medio 
palmo, corteza dura prietuzca, que abre 
longitudinalmente a manera de tapa y 
presenta dentro infinidad de papelillos o 
tetillas blancas en figura de mariposas 
que vuelan a un ligero soplo. Por esto 
algunos le dicen Maripota, 

Vapeleria. — N. s. f. — La Tienda o 
casa donde se vende papel. 

!Papeles-l08 Vapeles.—Báile in- 
troducido en el Departamento Occiden- 
tal entre la Gente de Color o gentualla, 
con su música particular en compás de 
dos por cuatro y sus versos bien inde- 
centes; aunque no tanto como el baile, 
que suele ejecutarse con ezeso de des- 
honestidad por el estilo de la Ley Bra- 
va y otros de este jaez. 

PapeleterO. — N. s. m. — En las Al- 
caldías y Juzgados el escribiente que se 
ocupa de las Papeleta», Boletae y oficios 
citando para las demandas. 

Papelista. — N. s. m.— Sinónimo de 
PieapléÜot. , 

Papita* — Véase Layaña de Aura. 

PapitO* — N. s. m. — Diminutivo de 
Papo en el sentido indecente que aquí se 
da a esta Vos con relación al pubis feme- 
nino. \\PapUo de /a i2...— Planta silvestre, 
rastrera, que tiene la hoja como la de la 
Guanina y la flor de figura clitórica co- 
mo la ConchitOj amarilla con manchitas 
coloradas en el centro, a la cual sucede 
una vainitA con semillas. 

Paradero. — ^Véase Eetaeion. 

Paraguayo, ya.--N. adj.-Voz ind. 

— La persona o cosa natural o pertene- 
ciente a la República del Paraguay. 

ParaisO,— N. s. m^— Árbol que arri- 
ba se divide en ramas, con hojas ovales, 
terminadas en punta y dentadas; flores 
en ramillete, que salen en la parte supe- 
rior cuando principian las Ihivias, de cin* 
co pétalos blancos y una excrecencia en 
el centro color morado; el fhitouna nuez 
globulosa, tamafio casi de la cereza, ama- 
rilla cuando madura, que come la Guaca' 
maya y renenoso para otros, del cual di- 
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ce Descourtili se extrae un aceite ooncre> 
to, de que se hacen bigías en Persia y en 
Siria. Tomado fresco es un veneno ac- 
tivo j cruel, que suele remediarse con be- 
bidas azucaradas; sin embargo, los mis- 
mos frutos, la corteza, el jugo y las rai- 
zes son medicinales y apreciados como 
vermífugos sabiéndose ministrar pruden- 
temente: el cocimimiento de las últimas 
es el más usado en esta Isla para las lom- 
brizes. £1 Paraiso, originario de las In- 
dias Orientales, exala un olor suave. En 
la Vueltarriba se llama Frusiana. [Chau- 
meton y Descourtilz Melia acederack"]. 

ParaL — Véase Horcón. 

Paranft, — Véase Yerba. 

Parar. — V. act. — £n toda la Isla se 
usa este verbo también en el sentido de 
poner un cuerpo cualquiera d^pié o verti- 
calmente, y como reciproco: asi se dice: 
para t»e pedo— Antonio ettaba sentado y te 
paró. Si el verbo Tarar no tuviera otras 
acepciones que pudieran confundirse con 
aquella, o fuese otra Voz nueva la de este 
significado provincial, aumentaría la ri- 
queza del idioma; porque no tenemos un 
verbo sustituyentc; Enderezar, Alzar, Le- 
vantar no es rigorosamente lo que esplica 
la acepción Cubana; Ponerae en pié o de 
pié o vertical es rodeo y duplicación de 
palabras. Sin embargo la Voz es Casie- 
llana; la significación es do acción común 
y no hay escritos clásicos ni distinción 
del Diccionario de la Academia que auto- 
rizen la acepción Cubana. \\Paro y Pinto. 
-— Espresion i^adu en el juego de Dados 
relativa a dos apuestas o paradas que se- 
gún la suerte que cae comprende a una o 
a lae dos. 

Parcho. — N. ep. m. — Pez de la fam. 
Quetodontidios; gen. Chaetodon. Estos pe- 
zecillos comprimidos tienen una mancha 
redonda en el cuerpo, v. g. los Ch. etria- 
tU9 y Capistratus de Liuneo'&c. 

PardOy da* — ^> sustdo. m. y f. — 
Mulato o Mulata. Dícese algunas vezes, 
singularmente al libre, para suavizar la 
Ver. propia, asi como al Negro, Moreno. 

Pared. -A la Pared.— Véase Pí- 

cudo, \\ Azul dé Pared. — Azul hecho de 
mineral, que se disuelve fácilmente en 
agua; por lo que se usa para pintar al 
firesco en la pared sobre la lechada de 
cal o yeso. 

Paréira-Brava.--N. s. f.— Habla 

el Sr. la Sagra de este vegetal de hojas 
cordiformes, obtusas; fruto a manera de 
arvcjja, peludo. [^CiuampeLoz C'^^^o]- 



Parejero, ra.— N. acy.-fám.-véa- 

se Confianzudo. 

Fargo* — N. ep. m. — ^Pez mni abun- 
dante en estos mares, principalmente 
cuando hay Arrivazonet: su tamafio regu- 
larmente de media vara; color rosado, que 
clarea por el vientre; cola poco ahorqui- 
llada; ojos negros con cerco rojo; escamas 
comunes. Es carne apreciada. \^Me9oprion 
anaUs Cuv.]. — £1 Parffo de lo Alto [Mee. 
pro/undue Poeyl tiene el iris del ojo ama- 
rillo. — £1 Pargo Guachinango (M. Campe- 
ekantu Poey) es también de la &m. Au" 
tkiadidiot. 

Pariente. — N. oom. — Entre loa Ne- 
gros ya ladinos, equivale a Paizano, de 
una misma tierra. 

Parra Cimarrona o Bojneo de 

Parra. — B^'ueo mui parecido en las ho- 
jas y en todo a la Parra: de la nya tam- 
bién se hace agrás; pero es sumamente 
acida: lo más apreciable es el agua pura, 
cristalina y fresca que destila en abun- 
dancia por donde quiera que se corte el 
sarmiento, el cual suele engrosar hasta 
cuatro pulgadas: el viagero sediento en- 
cuentra este Bejuco sUvestre en todaa 
partes donde hay bosques naturales; cor- 
ta un pedazo; raspa un poco la cáacara 
morena, que pica; aplica la boca a este 
limpio, en que se ve claramente el tejido 
del filtro; le alza yerticalmente y chupa 
el agua más delicada, aperitiva y purifi- 
cante. £1 Sr. Morales distingue la Vitia 
indica con hojas dentadas, cordiformes, 
vellosas por debajo, con los urcillos que 
llevan los racimos, y la Vitiz labruzca de 
hojas con tres lóbulos: ia primera da las 
uvas mejores que la otra, cuyos frutos 
son acervos. 

Parranda. — Véase Rumbantela. 

Particionero*— Lo mismo que Apar- 
cero, Comunero. 

< Partida*— N. s. f.— El juego del .Ifof»- 
' te considerado con relación a cada mesa 
' o banco, o a cada banquero. || Partida. — 
' Familiarmente la acción u omisión peiju- 
, dicial, engaño, chasco. Asi se dice: nmla 

partida — ¡qué partida (anjlqfa! 

Partido. — N. 8.m. — £n el juego de 
billar se entiende un Partido dos juegos 
ganados de tres, y también se aplica la pa- 
labra a la clatie o invención del jnego 
' convenido. || Partido. — Territorio gober- 
nado por un Juez Pedáneo con titulo de 

< Capitán, sus Tenientez y Caboz de Ronda; 
' de donde viene la denominación de CapiJUír 
, fif 41 o Tenemeia de Partido y CuarUmez^ qne 
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es la subdiTÍsion.' Pero ya se debe agre- 
gar eiempre el adjetiyo Pedáneo, o bien 
sustitairse la Voz Pedanía; porque de 
otro modo ee paede oonfundir en la Pe- 
DÍnaula, donde se llama Partüio a todo el 
territorio Judicial o Alcaldía ^ayor, que 
ac& se dice Jitrisdiceion j la cual com- 
prende yarioe Pariidoa Pedáneos. 

Pasa. — N. s. f. — Aquí se aplica este 
nombre marítimo solamente al Canalizo 
o paso de mar estrechado por cayos o 
bajos laterales, como la Pasa de Nicolás 
Smehez ^e, || Pasa-eahaUo,--l^ií algunas 
part-es la especie de balsa/andariyel o pa- 
ea caballos &c. como el del Camino Real 
del Sud donde se atraviesa el caSon o 
desagüe del Puerto de Jagua. || Pasa de 
Negro o de hegrcL, — Planta comunmente 
parásita, cuyas hojas son oblongas como 
de una Tara de lonj;itud y catorce pul- 
gadas de ancho o más, dentadas, con lar- 
gos peciolos que vienen de la raíz, la cual 
es mui enredada, negra y a semejanza del 
comparatiTO de au nombre. Se usa princi- 
palmente por la Gente de Color para lavar- 
se la cabeza, limpiándola y haciendo cre- 
cer la pasa. 

Pascua o ñor de Pascna.— 

Planta casi arbusto, de tallo tierno, liso, 
algo hueco y parecido al Piñón; las ho- 
jas alternas, de un jeme, con tres lóbulos 
terminados en punta y más saliente el 
del medio; pero las últimas de f fts ramas 
van disminuyendo en tamafló y figura, y 
cuando se aproxima la pascua de navidad 
toman un color rojo hermoso, que con las 
grandes verdes y las flores amarillas ofre- 
cen un matiz mui luzido en los jardines; 
pero ya en febrero o marzo caen, dejan- 
do lagar al fruto, tamaflo de una pulgada 
con tres tigadas o lomos marcados exte- 
riormente. lEupharbiapwiiea']. 

Paseo* — N. s. m. — ^En la Dama es la 
figura entera o figurón que se ejecuta lle- 
vando el hombre a su compafiera por la 
cintura desde su lugar hasta la última 
pareja y volviendo a traerla por entre las 
dos filas. 

Pasionaria. -*-N. s. f.— Varias es- 
pecies de esta familia se ven en los bos- 
ques de tierras ferazes enredadas por las 
Maniguas o trepando por los arbustos. 
Todas ellas son Bejucos de bellas flores, 
que ya se cultivan en los jardines; aun- 
que son sÜTestres y comunes. ITna tiene 
el sarmiento cilindrico, verde, que oscu- 
rece con el tiempo: se estiende mucho, 
porque no solo echa brazos como el tallo, 



sino que constantemente está brotando 
otros de las raizes para eternizarse: las 
hojas son cordiformes, puntiagudas con 
tres lóbulos apenas pronunciados, largas 
de cuatro a cinco pulgadas; los zarcillos 
con que se agarra de un verde más claro: 
su peregrina flor, nombrada de Pasión se 
parece a la Panoncria Azuly y sobre los 
estambres se hallan tres figuras de clavi- 
tos unidos por sus puntas: le sucede el 
fruto globoso, de una pulgada verde-re- 
negrido, lustroso, cubierto con tres plu- 
millas verde-amarillosas; cuando maduro, 
toma el color amarillo, conteniendo una 
pulpa viscosa, suave, dulce con poca aci- 
dez, llena de pequeflos granos, que co- 
men los muchachos y denominan Oüirito 
de Pasión, en la parte oriental Caguqfasa 
y en Santo-Domingo Oagvaso. Hay otra 
variedad que da el ftuto más grande. La 
Pasionaria Azul tiene las hojas alternas, 
grandes, con cinco partes o lóbulos: la 
flor es hermosísima de tres a cuatro pul- 
gadas de diámetro, cuyo disco algo cón- 
cavo, presenta cinco pétalos blancuzcos 
que alternan con las cinco divisiones ver- 
dosas del cáliz a un mismo tamaQo; mu- 
chos filamentos salen del fondo azul en 
el propio orden y en el d%ntro un .disco 
menor blanco, en cuyo medio se eleva 
una columnita con botón verde, cinco 
estambres mayores y tres menores ama- 
rillos. [Passifiora ccRrulea"], — Estos vege- 
tales son conocidos en toda la Isla con 
el nombre de Flor de Pasión o Oüiriio de 
Pasión principalmente, y con el de Ora- 
nadilla o Liana por algunas pocas perso- 
nas; en Villaclara OranadUla la flor o 
Caguajasa y Pendanga el fruto; mas ya 
que no se generaliza tanto la Voz indíge- 
na Caguaso, debe usarse la de Pasionaria 
con preferencia a la de Flor o Güirilo de 
Pasión, que denotan más bien la flor y el 
fruto que la planta. 

Pasmarse.— V. rec— Contraer la 
enfermedad del Pasmo, 

Vasillo* — N. s. m. — Con tracción fuer- 
te de los miembros del animal, que prin- 
cipia por un envaramiento de las mandí- 
bulas y termina frecuentemente con la 
muerte. Esta enfermedad [Tétanos o Tris- 
mus] tan temible y común en nuestro cli- 
ma, ataca por diversas causas al hombre 
y a varios cuadrúpedos, especialmente a 
la caballería, que es mui propensa a con- 
traerla por la casfracion, heridas &c.; la 
especie humana en el mal de los Siete dios 
desde el nacimiento de un individuo y 
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después por la impresión del &ire o del 
agua en las heridas, extracción de Ni- 
guas, quemaduras &o Pocos escapan: el 
preserratiYo y antidoto más eficaz y ge- 
neralmente apreciudo es el Tabaco: la 
tierra del mal es la del remedio. || Pat- 
mo de luna, — El que suele contraer la ca- 
ballería cuando se le quita la silla o Apa- 
rco prontamente a la luna estando sofo- 
cada 7 sudada. |¡ Patmo de Sabana. — 
Cuando ha sufrido la caballería el rigor 
del sol y del agua o sereno frió en la Sa- 
bana o donde no hay bosques u otra cu- 
bierta, principalmenle si tiene matadura 
o gusanera. Es mui difícil de curar. ¡¡ 
Pasmo de estómago. — £1 que solo ataca a 
esta parte del cuerpo humano por haber 
bebido agua fría inmediatamente después 
de alguna comida mui caliente o que con- 
serva el oalor largo tiempo, como el plá- 
tano, el arroz, el chocolate &o. Sus re- 
sultados no son tan fatales. Tiene tam- 
bién su aplicación metafórica a los gra- 
nos y frutos guisados si quedan duros. 

Vaso. — N. 8. m. — El punto a propó- 
sito por donde se acostumbra cruzar los 
rios a falta de puente, y en este sentido 
es sinónimo de Vado cuyayoz no tiene uso 
en la Isla. De %|uí la locución no dar paso, 
esto es, tener tanta agua el rio que es inva- 
deable. Paso-Real es el vado de un Camino- 
Real. II De Paso. — El caballo que no tro- 
ta: si marcha, se dice de Paso y Marcha. 
Véase esta última palabra, ¡j Paso-nada- 
do. — Cuando saca las manos o patas ha- 
cia afuera de los costados. |l Qué paso 
seria afuera.- -Qué cuasualidad &c. Véase 
Mano. 

Vata de gallina,— Planta gramí- 
nea, rastrera, silvestre, comunísima en 
tiempo de aguas, con espigas digitadas 
que en alguL modo hacen la figura de su 
nombre; flores solitarias. Es pasto de po- 
co agrado para los animales. {^Cynosurus 
separius"]. [El Sr. Morales Panieum dae- 
tilon.] 

Vataban* — N. s. m. — Voz ind. — 
Árbol grande silvestre, especie de Man» 
gkf que se eleva a quince varas y media 
de grueso: florece en julio y se emplea 
en soleras, horcones &c. Abunda en las 
ciénagas de la costa en tierra anegada, 
y por esta razón llaman Patabanal a esos 
parages donde regularmente hay muchos 
Potaíanes; no porque las ciénagas tuvie- 
sen esa denominación indígena. 
Íatabanal* — Véase Pataban. 
atadas-— A Patadaii.— Mod. 



ady. — f^m.-- ^on U mayor iibimd*aoi*» 
que se enoaentra por donde quiera j mn 
trabajo. 

f ataña* — Véase Patanco, 
atanco.— N. «• m.— VegeUl ñl- 
yestre y alj^ndante por Cloaatánamo cer- 
ca de Cuba, cuyas espinas nocirás pare- 
cen tocadas de cierto magnetismo para 
con los animales, a vista de la actividad 
y eficazla con qvie se lea lanzan al menor 
impulso o toque que eeperimenian. iSorá 
la Sarilla de la parte occidental? £1 Dr. 
Gundlach dice que en Cabo-Crox Hamui 
Palana una especie de cacto con forma 
de árbol, cuyas Péneos tienen cuatro lo> 
mos y las flores parecidas a las de la Pi- 
tajayeí: ftuto grande. 

PataOt — N, ep. m. — Voz ind. — Pez 
común en estos mares, de figura no mui 
regular; su tamafio un pié, bastante aji- 
che, mayormente por la corcova que pre- 
senta el arranque del lomo, desde don- 
de tira en linea derecha a la boca, qae 
es chica y algo aguzada; la aleta dorsal 
principia alta desde la jiba y corre has- 
ta la antecola con espinas gruesas; la 
anal comienza con una grande espina; 
el punto en que están las ventrales' es 
un poco aplanado; cola mui ahorquilla- 
da; ojos blancuzcos con cerco plateado 
como todo el pez; escamas marcada- 
ezagonalmente y con lineas loogitudinn- 
les. (Oerres Patao Poey). Se distingae de 
la Mojarra por sus radios espinosos más 
largos. 

PatatOf tat*— N. acy. — £1 cuerpo que 
no llega a su completo crecimiento de al- 
tura, aunque grueso, o bien el qae natu- 
ralmente es de baja estatura y despropor- 
cionalmente ancho y rechoncho. Poícfif- 
eo se dice cuando el defecto no es mucho. 

PatiUanO, na.— N. adj.—El caballo 
cuyas patas o manos son de tal forma, 
o tal la costumbre que no pisan oon el 
casco a plomo, sino inclinándose al galá- 
pago o parte carnosa. 

Patiseco, 6a.-N. a^.— Bl fruto 
que llegando al tiempo de su madures o 
sazón, no se ha desarrollado completa- 
mente y queda fruncido, sin el jugo, sa- 
bor y tamaSo que debiera tener. 

Patio. — N* >• m. — Tratándose de Ga- 
llos es d lugar de la cria y cuidado de 
los Finos, para conservai'su raía pura. 
En Puerto-Príncipe y otras poblaciones 
afamadas suelen tomar el apellido de sus 
due&os para distinguirlos» v. g.: dü Pa* 
tio dé Sánchez, del PaÜQ de Citneros ^ 
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téÜé do IPÍdrldá.— Bfltdnoiúbi^ese 
da a los patos de dÍTersas especies que 
Tienen de Florida o del Norte- América 
en' inTÍemo, para distinguirlos di otros. 
La Obra del Sr. lá Sagra trae muchas di- 
ferencias de Patoty entre ellas, sin otro 
titulo particular el Pato Chivito, de pico 
y eabeza negros, una faja blanca entre él 
y el ojo; lomo, garganta, pecho j vientre 
▼ariados de bermejo y negruzco; alas mo- 
renas y cola Verde. [Ánat ditcorsl. — Pa- 
to Morüco; longitud total veinte y dos 
pulgadas; color negro con algunas pintas 
y vetAS blancas; pico azul-claro; ojos 
amarillos; pies y dedos cenizientos. Es 
de las regiones árticas de ambos Mundos. 

EAneu Marüoide»]. — Pato peseuezilargo 
Ama aeutá], — Pato IngUt. [Anas Boa- 
ehas'\. — Pato Negro, [An. Rüfitorques^'-r- 
PtUo Serrano. {An, ereeea) y otro de qiie 
hablan los Sres. Lembeye, Gundlach ko. 
En su lugar esplicamos el Lavanco, Gua- 
nana, Yaguasa ^e. J| Pato-Real. — Véase 
Huyuyo, || potó. — véasis Tasajo. 

PatdJOftr.--^- i^eut. — Andar ccmo el 
Patojo, 

Fátojera.— N. s. f.— El defecto de 
que adolece el Patojo. 

Patojo, Ja.-N. adj.-El que tie- 
ne los pies torcidos y camina con las 
puntas para adentro y movimientos del 
pato. 

Patriota.— Véase Vómito. 

PátnleOO, ca.— N. ad>.— El que tie- 
ne las piernas y pies torcidos a manera 
de Zambo. Algunos dicen Patuleque. 

Pavana.— Knrrar la Pavanas- 
Frase usada en el sentido que dice el Sr. 

SalT& de vencer a otro en cualquier cla- 
se de contienda; pudi<»ndo agregarse '*de 
una manera superlativa y repetida." Pe* 
ro esta es una metáfora literalmente for- 
mada de la frase común Zurrar la Pava- 
na; azotar, castigar. 

PaVO-'^Véase Guanajo. || Comer pa- 
va. — Frase fkmiliár. — No bailar por falta 
de compafiero o compafiera. 

Pavón* — ^- B* in- — Bl color azulado 
que se da al hierro o acero; y de aquí 
Pavonar, no Empavonar. 

Pea. — N. s. f. — Vulg.— Embriaguez. 

Poehada* — ^- s. f — El golpe dado 
en el pecho, con la mano abierta empu- 
jando. 

PoOhero,— N. epio. m. — Pajarito co- 
man en la costa meridional de la parte 
oriental, tamaño del canario, ceniziento 
con la caira y pecho amarillos. En la oc- 



cidental hay otro idéntico en la figura, 
canto y costumbres; pero aquellos colores 
distribuidos de otra manera con la cabe- 
za amarilla. [^Teretistris Femandina^. — 
lBí\ Pechero. (Teretútris Fomsi). Véase ^t- 
jtrtta. 

Pechicatería.— N. s. f— Vulg.— 

Mezquindad, citareria. iDieeionario de 
Salva']. 

Pechicato, ta.— N. adj.— Misera- 
ble, cicatero.— En la parte occidental es 
mui usado, gritando los muchachos al 
padrino o madrina de bautismo con este 
adjetivo cuando no reparte monedas. 

PechltOa — Véase Tofneguin. 

Pedorrerat^ — N. ep. f.— Pajarito muí 
pequefio, rechoncho, verde-esmeralda bri> 
liante por encima, blancuzco por debajo» 
con la garganta roja, de cuyo color care- 
ce cuando joven: frente de un amariho 
naranjado; pico larguito obtuso: come 
hormigas, insectos y semiUitas: es habi- 
tante de los bosques y parece complacer- 
le la soledad; allí entona su canto monó- 
tono y lúgubre, siendo tanta su manse- 
dumbre que puede aprisionarse fácilmen- 
te y apenas da un vuelo corto, haciendo 
el ruido fuerte y alternado que originó 
su nombre Pedorrera [na Pegorrfra]. Al- 
gunos suponen que tiene la osadía de en- 
trar en la boca del Cocodrilo a comer los 
mosquitos impunemente. Pone cuatro 
huevos blancos a la- intemperie o en la 
fábrica que hace en las barrancas o caña- 
das con su pico; por lo que muchos en 
Tierradentro le llaman ¿arrancorrlo, y 
en la parte oriental Cartacuba o Cartaeu- 
bita: de modo que este lindo y manso pa- 
jarito tiene muchos nombres y ninguno 
el indígena. [Todus multicolor^. ^ 

Pega.— Baraja de pega.— L& pre- 
parada con trampa para jugar al Monte^ 
de manera que se peguen las cartas cuan- 
do convenga al que las maneja. Véase 
Guaicán. 

Pegador. — Véase Guatean. 

Pegojo.—N. s. m. — Árbol silvestre, 
de terrenos medianos y bnjos, que da re- 
sina por incisioli: florece en febrero y 
marzo: la semilla en agosto y setiembre: 
el fruto parece dos cuernecitos pegados; 
la mata y las hojas, algo semejantes al 
Peralto, dan leche por donde se rompan. 
El Dr. Gundlach le aplica el nombre Ta- 
bemaemontana eitri/olia de Linneo, Algu- 
nos le llaman también Lechoso. 

Pelea.— N. s. f.— -Tratándose de Ga- 
llos se distinguen cuatro modos de jugar^ 
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los o lidiarlos: al Cot^o, midiendo a la tís- 
ta el tamafio, espolones &c. de ambos 
Gaüot, — Al Peso, poniéndolos dos en la 
balanza cnando los espolones son iguales 
j el peso también. — Tapada^ cuando se 
pacta la Pelea sin verse los Gallos^ sea 
cual fuese su tamaño, peso, espolones &c. 
— De navajas o cuchülis, hechas a propó- 
sito, las cuales se aseguran a los espolo-* 
nes. En estas no se emplean Gallos supe- 
riores. 

PelonA. — Véase Oomeion. 

Pellejito* — Véase Vaquetilla. 

Penca. — Ñ. s. f. — Se da este nombre 
en toda la Isla a aquella parte de ciertos 
vegetales equivalente a las hojas comu- 
nes de los demás, v. g. la TSinaf el Maguey, 
las Palmas j Guanos ^c, que se esplican 
en sus lugares respectivos. I«as Pencas 
de la Palma-Real, las del Coco j otras 
tales son, m&s o menos, aquellos brazos 
que salen del astil en su cima por todos 
lados a manera de grandes plumas; cada 
"Penca consta de un gran nervio o tallo he- 
broso, largo de cuatro varas o más, an- 
cho de cuatro a cinco pulgadas por la ca- 
beza donde se adhiere al tronco, que va 
adelgazando hasta la punta: en ambos la- 
dos están las hojas como espadas de tres 
a cuatro palmos j pulgada y cuarto de 
anchura; aunque duplicado o con dos ho- 
jas unidas en toda su longitud por un pa- 
lillo o vareta blanco-amarillosa, flexible, 
de dos lineas de grueso, adelgazando a su 
estremo, que llaman Puntero. La Penca 
de la Palma cuando tierna tiene las hojas 
amarillosas j verde-oscuras después; con 
ellas se hacen j tejen diversas curiosida- 
des de poca duración j se emplean en te- 
char casas rústicas, hacer Ranchos, enra- 
medas &c.; los Punteros o Varetas, singu- 
larmente los de Coco para jaulas y otros 
objetos. Las Pencas de los Guanos son 
mis cortas y diferentes según su especie; 
unas que tienen casi todo el nervio o ta- 
llo poblado de hojas; otras, al contrario, 
pocas y gran parte de aquel limpio; otras 
formando disco o con las hojas peladas, 
recogidas abajo y abiertas en forma de 
abanico: algunas son mejores para cobi- 
jar; otras para el tejido &c. |¡ Tasajo en 
Penca, — ^Véase Tasajo. || Hacerse de Pen- 
ca, — Desentenderse uno de lo que le toca, 
echando la carga a otro. ]] Hacerse de Pen- 
cas. — ^No consentir fácilmente en lo que 
se pide o quiere, aun cuando lo desee el 
que lo ha de conceder. (Ambas frases son 
exactas del Diccionario de Salva). 
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Penco. — N. 8. m. — ^El «aballo flaco o 
de mal pelaje. , 

Penda* — ^N. s. f. — ^Arbol así nombra- 
do en Bara<9oa. También existe en la par- 
te occidental. [Dr. Gundlach]. 

Pendan^a* — Véase Pasionaria. 

Pendejera.— N. s. f. — ^Planta ailve»- 
tre muí común, de hojas grandes hendi- 
das, pasto del ganado; flores moradas y 
el ñuto esférico en racimos, verde, tama- 
fio de avellana, que comen las paloma» 
silvestres. La mata de Pendejera se pare- 
ce mucho a la de berengena. El cocinuea- 
to de sus raizes es diurético y limpia la 
vejiga. Se distinguen la Pendijera Macho, 
la Hembra o Espinosa (Solanum gertifo- 
Uum) y sin espinas. 

Pende jeral. — ^^- s- q^* — ^ sitio don- 
de hay muchas Pendieras. Pero es más 
corriente el plural Pendieras. 
«^endelp de perro. —Véase Tostón. 

Péndola. — ^i• s. f. — Bejuco de suelos 
bajos entre el Mangle y la tierra, como 
en la ciénaga de Zapata. [Dr. Gundlach]. 
En Puerto-Rico le llaman Péndula. 

Peninsular. — ^- com. — La persona 
o cosa natural o perteneciente a la Pe- 
nínsula por antonomasia (la Española). 
Pero en algunos casos debiera corr^irse; 
porque la Península comprende también 
a Portugal. 

Pensamiento* — N. s. m.— Planta 

que lleva la flor del mismo nombre con 
cinco pélalos morados y amarillos hacia 
el centro; algunas veses tres amarüloa y 
dos morados. [ Viola tricolor']. 

Peón o Peón de f anado.~£i hom- 
bre que por un sa^.rlu se ejercita en con- 
ducir ganado vacuno o de cerda, siempre 
a pié, cuidando que no se extravien* cu- 
rándolos &c. Esta clase inferior de Gua- 
jiros viste de rusia, camisa y calzón de 
Pretina o Vedija; zapatos de Vaqueta, Ve- 
nado o Verraco; Fciubrero de Guano de 
pléita y cuchillo. Su ruta común es de Ba- 
yamo a Puerto-Principe y otros lugares 
Tierradentro para la Habana. Estos Peo- 
nes son los famosos enlasadores, zapatea- 
dores y los que cocinan el Ajiaco más sa- 
broso. 

Peonía. — ^* 8. f. — Bejuco legumino- 
so medicinal, que se halla en las JVíbr»- 
guas, de hojuelas aladas, elípticas, obtu- 
sas; flores en diciembre pequeñas, blan- 
cas o rojas en espigas: echa vainas en ra- 
cimo, que contienen unos granitos o fri- 
jolitos esféricos, duros, lustrosos, de un 
rojo vivo con un lunar negro, aolicitados 
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pftra collares y adornos. Es la Regaliza 
criolla. £n Bayamo Peronil, {Abrus pra- 
catoriué). 

Pepiao Cimarrón. -Bejuco silves- 
tre de hojas hendidas; llores amarillas de 
cinco pétalos y el fruto oróide, verde, eri- 
zado de puntitas, parecido a un Pepino 
pequeQo y pendiente de un pedúnculo lar- 
go, el cuál sirve para encurtidos. {^Cucu- 
mú angur%a\. 

Pepondrlca. — Véase Rumbantela. 

PcpÚ* — N. 8. m.— Voz ind. — En Ba- 
yamo una planta de hoja parecida a la 
del Madras o Yuquüla, con un vastago 
que sostiene la flor colorada. La hoja es 
mui fresca y se aplica para dolores de ca- 
beza. En Villaclara le llaman Lobo^ Len- 
gua o Boca de Lobo y también Colonia; 
porque la hqja huele a agua de Colonia. 
Se diferencia de la Roca de Dragón en la 
flor. El Dr. Gundlach cree que sea el mis- 
mo flatanillo. 

Peralqar.— N. a. m.— El sitio abun- 
dante de Ptral^ot. 

PeralcgO. — N. b. m.— Hay dos, Pe- 
ralto de Sahana o montaña y peralto de 
monte (bosque). £1 primero es arbusto o 
arbolito mui torcido, con hojas tomento- 
saa por debajo y florea amarillas, cuya 
corteza astringente se emplea como cur- 
tiente en las tenerías, y en cocimiento 
para la fiebre, úlceras y diarreas: hervi- 
da con alumbre da color encarnado. [Mal- 
pighia vel Bgrsonima croñtifolia']. El Pe- 
raltjo de monte es árbol mui alto, más 
recto y las hojas n eneres en longitud y 
latitud, cuya madera sirve en las fábri- 
cas para ligazones; su fruto y corteza pa- 
ra el mismo efecto del anterior. 

Percal — Véase Muselina Batista. El 
Percal én la Vueltabajo (conde se pro- 
nuncia femenino Percala) no es tan fino 
como la Muselina Batista^ y siempre de co- 
lores. 

Porderse. — V. rec. — En el juego 
de billar caer la bola del que tiró en al- 
guna tronera. 

Pérdida. — N. s. f.— La acción y 
efecto de perderse en el juego del billar. 
II Con pérdidas y ganancias. — Que valen 
unas y otras en pro del que las ejecuta, 
haciendo billas o perdiéndose; pero enton- 
ces la pérdida ha de ser dando bola. 

Perdigón.— Tierra de Perdi- 
gón — La que abunda de unos granos o 
piedreciUaB a manera de munición, pare- 
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cidos al significado propio de la palabra, 
y lo cual es indicio de la esterilidad del 
terreno. 

Perdiz. — Cr.— Más pequefia que la 
de Espafla, rechoncha, cabeza y garganta 
de un bello azul con la orilla negra raya- 
da de blancuzco y un filete blanco sobre 
el contorno; una lista de este color viene 
del pico; paga debajo de los ojos y se pro- 
longa encima de la nuca; el cuerpo ipore- 
no de cacao más rojizo sobre el pecho. 
Las Perdizes viven retiradas en los bos- 
ques vírgenes comiendo granos; mui tem- 
prano se van a las ramas más altas a se- 
carse del rocío nocturno. Ponen dos hue- 
vos blancos en su nido formado con po- 
ca curiosidad en las plantas parásitas y 
brazos de los árboles. Es mui arisca; pe- 
ro se cogen vivas con redes y canastos y 
se traen al mercado en jaulas. Es una 
verdadera Paloma. {^Columba eyanoeepha' 
la], • 

Perdiaero.— Véa^e ^í;mco. 

Perdulario, ria.— K. adj.— Vaga- 
bundo, perdido y vago por todas partas, 
sin oficio ni ocupación. 

Peráurabla— Véase TabmeU, 

Peregrina.— N. s. f.— Arbusto sil- 
vestre que no llega a tres varas de altura, 
ramoso desde abajo, lechoso, de corteza 
hebrosa; la hoja oval, puntiaguda, de dos 
pulgadas, de un verde-oscuro lustroso; 
iiQT punsóf estrelladas con las cabeziilas 
de los estambres amarillos. Es más pro- 
pia de las costas y tierra arenosa. En el 
Cabo de Cruz le llaman Aleli punsó, se- 
gún el Dr. Gunclach. [Jatropha linearis}. 

Ferq)il de la playa— Véase Ver- 
dolaga. 

Perico. — N. s. m. — Nonbre propio 
familiar por Pedro. || Perico. — Véase Co- 
torra. 11 Mata-perieo. — Véase en la M. \\ 
No te dará en el pico , Perico. — Frase para 
advertir que no se logrará el deseo abso- 
lutamente. 

Perilla. — N. s. f.— Hablándose de 
Tabaco o cigarro puro, se entiende el re- 
torcido que se le hace en la punta por 
donde se fuma al sobrante la hoja, Capa, 
para que no se destuerza o afloje. Algu- 
nos Tabaqueros, en lugar de PeriUar^ los 
pegan con engrudo. 

Varillan.— MI Joan Perillán. 

—-Baile campestre cantado entre muchas 
parejas colocadas como en la Danza: ''mi 
Juan Perillán tenia tu arenal goif le Moea- 
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ba la arena del mar,** Todos i^iftii la pier- 
na derecha haciendo oon el pié la demos- 
tración iniciatiya y repitiendo **aií lé «o- 
caba la arena del mar," — **Ai Juan Peri- 
llán tenia su arrozal y asi le aventaba mi 
Juan Perillán," Brincan entonces, repi* 
tiendo en coro lo último.-r-^Jtft Juan Pe- 
rillán tenía su mamá y así la abrazaba mi 
Juan Perillán.** Todas las parejas se abra- 
zan, y a este tenor seguía un baile y can- 
tO) que principiando tan sandiamente, 
solía acabar con acciones, movimientos y 
libertades bien deshonestas. Ya no se usa. 

Voriqnillo. — N. s. m. — Diminutivo 
de Perico como nombre propio familiar. 

PoriquitO.— Véase Catey. || Periqui- 
to de Guinea. — Especie pequeña de^ Papa- 
gayo que viene de esa parte de África, 
tamaSo y figura del Catey; pero m&s re- 
choncho y su cola menos larga, color ver- 
de y manchado de colorado amarilloso 
debajo del pico y cuello, 
j PeroL— Véase Cazito, 

Perro-Jíbaro,— Véase Jíbaro. II Per- 
ro-mudo. — Los Historiadores hacen men- 
eion de este cuadrúpedo que existia al 
tiempo de la conquista. También le ha- 
bía en Méjico y le llamaban TteMehi o 
Aleo, Clavijero dice que era de la figura 
de perro, de aspecto melancólico y ente- 
ramente mudo: los Mejicanos comían su 
carne y los Espafioles aseguran que era 
gustosa y nutritiva: **estos, prosigue, no 
teniendo todavía reba&os de ningua espe- 
cie, hacían la provisión para sus buques 
con carne de estos cuadrúpedos y asi ex- 
tinguieron la raza; aunque era muí nu- 
merosa." Pero el Sr. Poey dice que el 
Perro-mudo es el Proeyon hetor, L. que 
equivale en Español a Oso lavandera y 
pertenece a los carniceros plantigrados, 
que pisan sobre la planta entera del pié, 
que llaman los. Franceses Raton^ los An- 
glo-amerioanos Raeoon, y los Mejicanos 
Mapache. I| Pez-perro. — ^Pez de estos ma- 
res, que tiene los tres primeros radios es- 
pinosos de la aleta dorsal mui largos, co- 
mo los dientes. \_Laehnolaemus caniMui], — 
El Perro-coloradOf iCossiphus Bodianus 
vel Verres jBI.], es negro y colorado por 
dos mitades longitudinales. Propenso a 
la Siguatera || Perro o Perrito de Sierra. 
— Especie de Higuana de la Vueltabajo. 

Peruétano, na«— N. adj.— fam.— La 

persona o cosa molesta, miyadera, pega- 
josa. Por corrupeion dicen muchos Per- 
guitoam, 

Peaetfti— N s. f.— Hoi esta palabra 
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solo indica la moneda qve rale ln qniotf 
parte del Peso. Si se dice FiierUt wt en- 
tiende la oolumnaría o de los paÍMf Hia- 
pano- Americanos, que vale la coarta par- 
te del Peso La Peseta de a cuatro tiene 
duplicado valor. || Peseta, — fam.-«-Mija- 
dero, impertinente, molesto. 

Pesetero, ra.— N. a<y.-.La pesosa 

Íiue anda de gorra pidiendo pesetas en 
03 juegos y otras reuniones. 

Peso*— N. 8. m. — Hablándose de mo- 
neda, la Voz Peso denota siempre el va- 
lor de ocho Reales Fuertes o diez Ssneiüos 
[veinte reales vellón]; porque el adjetive 
Fuerte en el Peso ha significado regular- 
mente el Duro para distineuirle del Menu- 
do o ^n piezas menores. La espresion de 
Peso Sencillo [valor de ocho reales Senel' 
líos o cuatro Pesetas] es poco usada. I 
Peso de TKerra. — Moneda imaginaría, va- 
lor o precio de los terrenos de nna Ha- 
cienda Comunera. Cuando estas se meree- 
daron^ sus primeros poseedores les prefi- 
jaron un valor que vino a ser casi él ge- 
neralmente adoptado de 4000 Pesos el 
Corral y por 9I equivocado concepta da 
doble área del Hato en rason de so doble 
ostensión en radio, se «stimó el Hato an 
8000 Posos, Estas oantidudes se fraoeio- 
naban en porciones de 60, 126, 80<ftc. Ae. 
Pesos de Tierra equivalentas proporeiomal- 
mente a la estension superfioial del fon- 
do; pero coya fracción no se sabia ni 
puede saberse mientras no se practica 
la operación del dsüindm y di/oiswn d«l 
Corral o Hato^ a la ves que tenian- 
do alguna cantidad de Posoo de TWro, 
se disfrutan los derechos de la ComustUadj 
sin determinada espacio da terreno. Un 
padre, por e^mplo« dejaba en su testa- 
mento tantos Peéos ds TKsrra al l|i|o tal, 
cuantos a cual 1^., o vendía a extraSos 
10, 26, 100, &c.. Pesos de Propiedad o Po- 
sesión^ y estos a otros, resaltando la 
Hacienda de varios condueños que dis- 
frutan la Comunidad^ tanto el de pocas /'e- 
sos como el de muchos. Si el Corred fuese 
completo, fácil sería calcular la equiva- 
lencia de los Pesos de 7}ierra de cada uno 
en porciones y medidas determinadas de 
Caballerias, Cordeles, áreas &c. al tiempo 
de la división, v. g. en Caballerías de Tier- 
ra (como se usa) teniendo el Corral 421 
Caballerías 128 Cordeles cnadrados y par- 
tidos por ellas los 4000 Pesos, correspon- 
den 9}^ Pesos por CahaUeiría,. Mas oomo 
son pocos los Corrales o ¿Totea complaios, 
las proporoionaa no sen igualas; drtnar- 



n&x 



-207— 



Fl€ 



te qtle s! el Corral tatiese Bolazñente 170 
OsbalUrícUf vendría a importar cada una 
284 Feíat de Tierra, Por consecaencla es 
inaiepensable para el reparto deslindar 
primero la Hacienda Comuneray o buscar 
sos limites o perímetro, [finium redundo- 
rvm} para oaleular 8u superficie en Oc^a- 
Ueriat ^e, y sacar las proporciones del 
terreno que toca a cada Comunero^ seipi^ 
loe Peeos de TKerra tenga, supuesto el valo? 
primitiTO de los 4000 Petos de Tierra {Con- 
murri dioidundú); y no se puede antes ven- 
der O enagenar por Caballerías u otra me- 
dida materia], sino por los mismos Pesos 
de Tierra, cuyos títulos solo trasmiten el 
dominio espectativo de lo que venga a to- 
carle en Oaballefiae ^e. proporcionalmen- 
te euando se practique la división. Estos 
Peses de Tierra se denominan Libres unos 
j Espirih^aUs o vinculados otros, según 
qae se hallen impuestos para oapellanias, 
obrae plae &o. o sin gravamen y de libre 
y absoluto dominio. — Véase Entrada y 
Solide. 

PotaCA. — N. 8. f. — Vox ind. — Kn la 
Yueltarriba es m&s usada esta Voz con 
parecida significación a la que lleva en 
Tabasco, o como esplica el Diccionario* 
de la Academia; pero siendo tejido de 
mimbres el arco o baulito o en otra for- 
ma rústica. II Petaca. — Véase Tabciquera. 

Vo^Ulté. — N. B. m.— Voz indígena Me- 
jicana, mui usada en esta Isla, no tanto 
en su principal significado de estera &c. 
ni en el despreciable, de poco valor &c.; 
ouanto en el de la Arase **¿tar el Petate" 
marcharse, o prepararse para ello, o pa- 
ra morir. 

Voto, — N. ep. m. — Pez de la fam. 
Seotnbidios, gen. Cibium, que pesa hasta 
cinco arrobas [C Petus Poey']. 

3P6B-CÍegO.— N. ep. m.— Pez de la 
fam. QaéKdios; gen. Ludfuga. Dos espe- 
cies se encuentran en las cuevas de Al- 
quizar y toda la Jurisdicción de San An- 
tonio hacia el Sud. L. Subíerráneus y L. 
JDentatus Poey. El 8r. Noda fué el pri- 
mer descubridor. El cuerpo es prolongado 
y comprimido, cubierto de mucosidad; los 
ojos nulos. II Pez-Espada. — Véase Empe- 
rador. 11 Pez-Luna y Pez- Sol. — Véase Mo- 
la, II Pez-Mula, -'láem. \\ Pez-Pluma. — 
Véase Pluma. || Pez- Rey. — Véase Man- 
júa. II Pez-Sierra. — Pez de la fam. Raji- 
I <ltof gen. PrisliSf cuya especie tiene dien- 
tes laterales, crece mucho y hay dos es- 
pecias, siendo la m&s común Pr, antiquo- 
rum Lath, H Pez-Zorró. — ^Pes de la fam. 



Squálidios, gen. Alopias, el mismo de Eu- 
ropa, mui corpulento, lóbulo superior de 
la cola prolongadísimo. [A. Vulpes Z.] 
[Poey]. II PeK-Pa/o.-' Mui duro que sala- 
do viene de ultramar. 
* Pescador.— Véase Martin-Pezeador. 

Vezqnero* — N. s. m. — En la Vuel- 
tabajo, principalmente hacia el Cabo de 
San Antonio llaman así los Lagunatos, 
o Albuferas, Esteros o aguadas cerca al 
mar, donde sé pezca. 

PlCftCtllO. — N. 8. m. — ^Insecto de dos 
pulgadas de longitud scbre dos o tres lí- 
neas de ancho, poco más o menos, algo 
aplastado, color negro con pintas y ale- 
tas amarillas-doradas en el lomo y una 
especie de tenaza en la parte trasera con 
la cual pica. Anda mui ligero. Hay dife- 
rentes especies, la mayor es una variedad 
de la Forfieula distmeta, 

PiCAdO. — N. 8. m. — Juego de mucha- 
chos, tirando con medios reales, mates o 
bolas a la pared, forzando de modo que 
rechazo y vaya a buscar al que tiró antes: 
se gana cuando cae tan inmediato al con- 
trario que llena la medida convenida des- 
de el principio. Ea la Vueltanriba no se 
dice ju^ar al picado, sino a la pared. H Pe-* 
codo. — La aceion y efacto de Piatr. véa- 
se Picar. II Paso picado. — Véase Paso, 

Picador. — N. s. m.— El hombre que 
hace, abre o despeja los Picados. Deben 
ser tres, uno que va por delante llamado 
Ouia, sin perder de vista la valiza esti- 
lada con el báculo o pié del instrumento, 
a fin de guardar la rectitud del Picado, y 
los dos restantes detras chapeando a uno 
y otro lado para aclarar los Bejucos y Cu- 
jes delgados. [De Bernardo y Estrada], 

Picadura.— N. s. f.— La hoja del 
Tabaco picada menudamente y preparada 
para hacer el Cigarrillo de papel. Al efec- 
to se aprovechan los rastrojos y desper- 
dicios del Tabaco o el averiado. 

Picapica. — N. s. f. — Bejuco cilíndri- 
crico con hojas de tVes en tres acorazona- 
das, puntiagudas comD las del Frijol Ca- 
ballero, cubiertas por debajo de peluza 
fina; flores miradas con largos estambres 
amarillosos en racimos; vainas de tres 
pulgadas de largo encorvadas en figura 
de S, que contienen tres o cuatro semi- 
llas o?ale8, brunas; aquellas están igual- 
mente cubiertas de una peluza sutil y vo- 
ladora, temible por la atroz comezón que 
causa y que por fortuna hace cesar pron- 
to la cenixa caliente. Sin embargo se mi- 
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nistra generalmente coin,o remedio el m&s 
eficaz para las lombrizes; pero con mucha 
prudencia. [Dolichos tcI Mueuna pruriens"] . 

PicapléitO. — ^N. 8. m.— El hombre 
que sin título se ejercita en agenciar plei- 
tos 7 hacer escritos bajo la autorización 1 
de Abogados llamados Firmomt, propen- 
diendo a las disenciones de las partes. 
Nómbrase también Papelista. 

Picar. — V. act. — Cortar con la Hoja 
o el Machete^ Maniguaty ramas, Btjucot u 
otros vegetales débiles para abrir Xt\ paso 
preciso por una cerca, bosque &c., o pa- 
ra deslindar predios, formando Call^'on 
de dos o tres varas de amplitud. . También 
se dice Hacer un picado. 

PicaraaadO, da.— N. adj.— Sinóni- 
mo de Cascarañado; pero se agrega de 
viruelas, — Picoso. 

Pico de gallo.— Vegetal legumino- 
so con hojas de dos en dos; obtusas, hen- 
didas por su estremidad; flores blancas 
en ramilletes; la vaina parece más bien 
una baya, porque es casi redondo con al- 
gún pico o de una sola cavidad. [Cyno- 
metra Cubensis']. 

Picuda. — Véanse Picudilla y Co- 
metón. 

Picndüla.— N. ep. f. — Pez abdomi- 
nal [sistema de Cuvier] perteneciente a 
la familia de las Agujas, abundante en 
estos mares; el cuerpo torneado y mu i 
aguzado por ambos estremos; su longitud 
común más de media vara; la mandíbula 
inferior sobresaliente a la superior, am- 
bas con fuertes dientes; plateado; esca- 
mas chicas; cola ahorquillada; dos aletas 
dorsales, una al medio del cuerpo y otra 
entre esta y la antocola; las dos ventra- 
les y la anal en la misma posición; ojos 
grandes negros cort cerco plateado. [Sphy- 
raena Picudilla Poetñ. — La ^Pici/rfa, así 
. llamada por el pico u nocico largo y agu- 
do, es más grande y propensa a la Sigua- 
tera [Sph. Picuda Bl."] Esta Picuda de 
Parra no es la Becuna de Cuvier, dice 
Pocy, después de distinguir las tres espe- 
cies de este género, conocidas vulgarmen- 
te en la Habana con los nombres de Pi- 
cudOf Picudilla y Guaguanche. 

Piche — N. s. m. — fam. — Miedo, ti- 
midez. De aquí la frase Coger Piche. Véa- 
se Güica. 

Pichón. — Esta es la Voz que gene- 
ralmente se usa para significar el pollo 
de cualquier ave; exepto el de la gallina; 
aunque por antonomasia se entiende el 



de- la paloma casera. || Entr$ Pichita j 
Pichón. — Frase vulgar usada en la parte 
occidental significando que se está en dos 
peligros o cosas malas. |J Pichón^ na, — N. 
acy. — fam. — Miedoso, tímido. 

Piedra de SanMigael. — Piedra 

asi denominada por el lugar de sus can- 
teras que se encuentran cerca de este pue- 
blo en las inmdiaciones de la Habana: es 
de color ceniziento-aplomado, ntiii sólida, 
pesada y compacta, por cuyas circuns- 
tancias se labra y empica para enlosados, 
escaleras, brocales &c. {| Pi/edra-Cackim- 
ba, — Otra blancuzca y mui blanda» ;que 
puede labrarse con un cortaplumas, j e^ 
el sulfato de cal, abundante en San An- 
tonio, las Capellanías &c., piedra yesosa 
calcárea que se convierte en cal exelen- 
te a las veinte horas de fuego. Véase Cu- 
yují, Tibe ¿fc. 

Pielera, — N. s. f. — Voz mal deriva- 
da, con que se csplica la pieza o barrote 
de hierro elevado sobre el pesebrón de 
los Quitrines y Volantes para descansar 
los pies. 

PiyaXO. — 'N. 8. m. — En, la parte occi- 
dental el vergajo del cocodrilo. 

P^'irigaa.-De Pijirigua. — Mod. 

adv — vulg. — Despreciable, de baja con- 
dición o inferior. Aplícase más comun- 
mente cuando se babla de lugar o puesto 
V. g. Barrio de Pijirig-ia. Véase Bijirita. 

Pretería, — N. s. f.— fam.— Ridicu- 
lez, cicatería, minimiedad despreciable. 

P^OterO, ra— N. adj.— fam.- -La 
persona ridicula, cicatera, que obra siem- 
pre miserable y estíticamente. 

PÜa. — N. s. f. — Los muchachos en 
sus juegos de Mates llaman Pila a cuatro 
Mates juntos puestos uno sobre tres. Eu el 
Departamento Occidental dicen Casilla. 
Pila-tirada es el juego en que cada uno 
pone BU Pila y de 'íierta distancia tiran 
por su drdcu a destruirlas todas; el que 
deshace la última las gana con los demás 
Mates dispersos. — La Pila por el suelo e& 
otro juego en que cada uno poue en fila 
las Pilas o Casillas pactadas: desde ellas 
se tir& a una raya distante; el que cae más 
cerca juega primero desde esta a desba- 
ratarlas o aproximarse; si tumbó (como di- 
cen) alguna, repiten la jugada; si nó, si- 
guen los demás por su turno de aproxi- 
mación a la raya; después el más cercano 
alas PtYíw juega su Mate arrastrando* y 
dirigiéndole con el impulso de un dedo 
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detenido por otro [a/ UñatCt como dicen 
en la Yueltabajo] a destruir las Casillas, 
ganando las que caen, y si yerra, siguen 
los demás en los propios términos. En e9- 
te juego llevan luucha yentaja los que ti- 
ran con Catatas, 

Pilar.— V. aot. — Descerezar, quitar 
la cascara a ciertos granos o semillas co- 
mo el Caféf arroz &o. en el Pilón, Este 
▼erbo generalmente pronunciado, trae 
origen del uso antiguo del Pilona am- 
pliándose a otras cosas que no son gra- 
nos. II Pilar parado. — Véase Volante. 

Pildora* — ^N. 8. f — Por antonomasia 
se entiende la de Ufarse, su inventor Ha- 
banero, cuyos simples se componen y mi- 
nistran de distintas formas: diciéndo- 
se simplemente la Pildora ya se sabe 
cual es: los Polvos, el Agua, el Aguardien- 
te y el Aceite necesitan el genitivo de la 
Pildora y todo el mundo comprende que 
es la de Ügarte. Este remedio célebre, 
principalmente en el Departamento Occi- 
dental, se estima como el último recurso 
decisivo de vida o muerte en oiertas en* 
fermedades, aplicándose por consecuen- 
cia interiormente con la mayor cordura 
y miramiento: el Agua, Aguardiente y 
Aceite *son mui usados exteriormente pa- 
ra golpes, contusiones &c. 

Pilón. — N. 8. m. — Utensilio de made- 
ra mui dura en figura de copa y a la al- 
tara del vientre, para poder machacar 
adentro cualquiera cosa con una Macana 
o palo grueso y pesado que llaman Mano. 

PilOtC-^Véase Romero. 

Pimienta* — N. s. f. — La definida por 
el Diccionario de la Academia con esta 
palabra, se llama aquí Pimienta de Casti- 
lla, y la esplicada con el nombre Mala- 
quita, se denomina indistintamente Pi- 
mienta de Tabasco o Malagueta, que en 
esta Isla es silvestre en algunos parages. 
Véase Malagueta. 

Pimiento.— Véase ^/f. 

Pi... do porro*— Vegetal q«e men- 
ciona la Obra del Sr. la Sagra, de hojas 
elípticas, obtusas por lo regular; florece 
de febrero a julio; fruto en vainas por 
setiembre, que cuando está maduro y 
abierto tiene la forma y color del compa- 
rativo obceno de su nombre. Se encuen- 
tra en lugares áridos y en las cercas de 
vegetales entrelazados con otros arbus- 
tos. [Capparis Cynophallophora']. \\ P... 
de gato, — Dice el Sr. Morales que tiene 
las hojas lanzeoladas, lampiñas, amari- 



llosas, por su base adelgazadas y con pe- 
ciolo la parte de la espiga que florece de 
color de carne-rosado y la que eslá en 
fruto casi amarillo o blanco reluziente: 
(Celosia argéntea). 

Piniche y Pinipiniche, — Véan- 
se Piñipiñí y Lechero. 

Pino.— N. s. m.— El Sr. Humboldt di- 
ce que los Pinos de esta Isla y la de Pi- 
nos son verdaderos Pinos con PiSas api- 
fiadas semejantes al Pinus Oecidentalis 
StoartM, y no Podocarpus, Estos también 
se conocen con el nombre solo de Pino: 
son coniferos, cuyo fruto erizado no exe- 
de de una pulgada: batidos por el viento 
producen un susurro que parece de agua 
corriente, mui agradable. Se destinan 
para alamedas y jardines. || Pinos o Pini- 
tos. — Las obras o labores distribuidos en 
orden sobre el fondo de algunas telas, 
bien sean estampadas, bordadas o de co- 
lores, como rositas, estrellas, rombos &c. 
no siendo circulares o discos; porque en- 
se llaman Cortaos. \ 

Pinol* — N. s. m. — En la parte orien- 
tal es una especie de gofio heofho con ha- 
rina de MaU tostado y miel. Cuando es 
con azúcar se llama Quilele. 

Pintada — véase Pintadaia. 

. Pintadilla o Pintada.— N. op. 

f. — Pez de estos mares parecido al Serru- 
cho con pintas amarillosas. Es de gran 
crecimiento y buena carne. [Cgbium ma- 
culatum vel Cyb. regale BWl 

PintanO. — N. ep. m.— Pez de la fa- 
milia Pomacentnda, género Olyphidodon^ 
chico, amarillo, con fajas verticales oscu- 
ras. Hay duda si es el Ql. Sazatilis L. o 
el 01. Caurus M. -et Tr. 

Pinta — N. sustdo. m.— El gallo pin- 
tado de blanco y negro. || Pinto. — El 
hombre sagaz, pillo, mui entendido. Se 
da más fuerza y amplitud al sentido de 
la juilabra cuando se dice Pinto, rabón y 
mocAo. II Pinto, pirolinto, detrás de la ban^ 
cd cuarenta y cinco; chorro, modorro, per' 
ro, pedorro ¿fc. y una retahila semejante 
que se ha de pronunciar sin equivocarse, 
HÓ la pena que se imponga en este juego 
pueril. II Paro y pinto. — Véase Parar, 

Pintón, na — N*. adj.— La fruta 
que está pr6xi^la a la madurez. 

Pifia.— ^N. s. f. — La planta que echa 
como el Maguey, la Maya ^c. sus hoj as o 
Penquitas . en macolla de la raiz, largas 
una vara como espadas, o menos; anchas % 
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casi pulgada y media, que va angostando 
hasta el ápice, acanaladas y aserradas 
sus márgenes fuertemente, color verde- 
amarilloso, correosas; flores violáceas y 
el fruto tan justamente afamado que lle- 
va su nombre por alguna semejanza en 
la exterioridad con la Pina del Ptno, se 
presenta sobre el escapo o tallo herbáceo, 
que sirve de mango para cogerle luego 
que se corta; pues toda la Pina está mar- 
cada de escamas u ojos regulares punzan- 
tes: la figura se parece algo a nn pan de 
azúcar o cono truncado, alto de un pulmo 
con el diámetro en su base de seis pulga- 
das, poco más o menos; encima le corona 
un penacho de las propias hojas, pero 
más pequeBas; despojada de la cascara, 
verde al principio, amarilla cuando ma. 
dura, aparece la pulpa blanca-amarillosa, 
acuosa, dulce con algún agido, aromáti- 
ca, refrigerante, deliciosa y medicinal 
para las afecciones de las vejiga, como 
diurético &,c.; sin embargo, no es bueno 
carfliir el estómago del gabazo. Del jugo 
de la Pina se hace exelente vino seme- 
jante al M'ilvasia; de la cascara la Oara- 
pifia y antes de sazonar, buenos dulces: 
las hojas se prestan a obfas de finos teji- 
dos y cordelería. La Piha se siembra de 
los Hijotf que ofrece, como otros de su 
clase, unos denominados de Corona^ que 
/nacen cerca de la base del fruto; otros 
llamados Criollut^ que salen al pié de la 
mata; estos últimos son preferidos,' por- 
que paren al afío de sembrado y los de 
Corona tardan dos. ün Piñal se eterniza 
por esos Hijoi que suceden a las matas 
paridas, multiplicándose y cerrando el 
terreno, que parece todo un erizo corona- 
do, verde-amarilloso. Hay otra variedad 
nombrada Pina de Cuba o Morada^ no tan 
alta; pero igual o más gruesa; los ojos o 
escamas mayores, moraduzcas como las 
hojas, mui acida y de gusto y aprecio in- 
feriores. '\^Bromelia Ananaf\. El Diccio- 
nario de la BC'il Academia describe lige- 
ramente este vegetal con más exactitud 
en la voz Anana^ que es la indígena, y 
que nosotros debiéramos preferir con ma- 
yor razón, distinguiéndola de la compa- 
rativa; pero es tan general el uso de la 
palabra Pina en solo el significado de 
nuestra esquisita fruta, que no se puede 
colocar su descripción en otro lugar. Dú- 
dase cual (le Ins dos variedades era la 
primitiva de esta Islu, si la Morada por- 
que se llama de Cuba, o la otra más dul- 
pe, pan de azúcar; aquella existe en Cos- 



ta-firme también: «sta ha mejorado con 
el cultivo en la Habana y Paerto-Uieo, 
donde abunda como en otras Antillas del 
oriente. || PiHa de Ratón, — Yéatfe Maya, ]| 
Pina y Piñón. — Véanse Maya y Pifión. 

Piñal — N. s. m. — El terreno sem- 
brado de muchas Piñai o Ananat. 



— N, s. m. — Arbusto sil- 
vestre de hoja larga y angosta a modo de 
la del Manyo, cuyo contacto y atmósfera 
son dafiinos y la leche de su fruto vene- 
nosa. La Obra del Sr. la Sagra, bigo el 
nombre de Pinwiniche de SabanaAPimieke 
en Trinidad] describe un vege'-al de ra- 
mos cilindricos opuestos; ramillas grises; 
hojas opuestas ouriáceas, lustrosas por 
encima, ovales, oblongas, obtusas, por le 
base deprimidas; fiores blancas de cinco 
estambres; fruto elipsoide oblongo tam- 
bién angostado por la base. {Élceodet^ 
drom alUnuatum). Véase Lechoso. El Dic- 
cionario de Salva trata del JPinipiehS. 

PiBOB, — N. 8. m.— Se distinguen t»- 
rias especies: Piñón de Cuba: arimsto sil- 
vestre mui común, de hoja redonda, flor 
colorada a manera de un sableeito, coa 
cierta miel adentro que liban las abejas 
y el Zvmsum: su tfoneo mui usado para 
vallados o cercas; porque vegetando pron- 
tamente, cierra, afirma y tupe, haciéndo- 
las más impenetrables si se agprega la 
Maya o Pina de Ratón; la Cerca entonces 
se titula de Pina y Piñón. {Erytrina). — 
Piñon'BoHja; arbusto a semejanca de la 
Higuera Europea, que llega a cinco o seis 
varas de altura y un pié de grueso, en 
todo terreno: contiene en abundancia un 
jugo blanco, acre; lechoso, astringente, 
de olor nauseabundo; el tallo agrisado, 
cilindrico, que termina en ramas con ho- 
jas a su estremidad solamente; lo demás 
se ve marcado con cicatrizes de las anti- 
guas: son cordiformes, apuntadas, hendi- 
daf*^ verde-amarillosas por encima, de 
cinco pulgadas, sobre largos peciolos; mu- 
chas fiores agrupadas, chicas, de Cinco 
pétalos blancos; el fruto en racimitos, ca- 
si del tamaSIo y forma de la nuez, verde, 
luego amarillo y después negruzco, que 
contiene tres Piñones o almendras blan- 
cas y tan oleosas que con la simple pre- 
sión de los dedos proporciona aceite, me- 
dicinal para la hidropesía untado en el 
vientre, emético y purgante mui activo 
que exige precauciones, siendo fatal cual- 
quiera exeso por los 'vómitos violentos 
que ocasiona y que cesan bebiendo 



FW 



-^li- 



pis* 



muí frU: OOQ la reii9(k curan el Sa- 
j^J» y escorbuto: la rais y otrae partee 
del vegetal dau color de violeta. Deacour- 
iils j el 8r. la Sagra la denominaron Ja- 
trapha curetu; fU §r. Faz y Morejon Bom- 
ba* gotipifolic £1 Sr. Michelena dice que 
el fíñan-Botifa de la familia de las Éu- 
/orbiáceat^ ea el Crotontiglium de Cuba, y 
fué acaliíado el aQo 1818 por Pelletier y 
Cabenton bajo el nombre Jatropha eureai. 
fVéaee a Magendie}. — £1 FÜlon Francés; 
de flor grande, roeada, y ezelente Tege- 
tal para mojonadurae o oercas; porque no 
le comen los animales. (Erytkrinck erUta- 
i^O^').— -£l Piñón Etpinoio. que crece con 
mucha prontitud en cualquier terreno; 
8tt tronco cubierto de espinas es de ma- 
^ra tierna y blancuzca, gomo-resinoso; 
lugas verdes algo apuntadas m&s anchas 
que Largas; flores rojas en espigas de cin- 
co a seis pulgadas de largo a modo de' 
cartucho; Aruto una ^áina de igual longi- 
tud, con granos o?6ides, duros, lustrosos, 
Tf^ps; sa destina para cepcas vivas y las 
lugas las come el ganado vacuno y caba- 
llar. XÉr^ihrina eorallodendron']. ¿£l Pi- 
alen Éspmoto ser& el que llaman de Costa 
ea Bemedios, que se cubre de flores pre- 
oipsas? 4| JPiiíon df P»iñal. --Véase Bayoneta. 

Vittjlot — ^* B. m. ^Insecto que se apo- 
dera de los cerdos, flacos y les hace heri- 
das que llegan a ser mortales si no se 
atiendep. (HctvMtopúíus suis), 

Vipa«— N. s. f. — La de aguardiente 
contiene siete Cargas^ o ciento ochenta 
FroMcos: dos Pipas hacen un Tonel: la Pi- 
pa de vino Catalán veinte y cuatro Oarra- 
fonup seiscientas Botellas, que es el du- 
plo de la B'^rriea de vino Francés. Véase 
,SaTTÚ» 

Vip6nililia«— *^- 8* f- — ^ox cubani- 
lada del Ingles. — £1 espíritu de Yerba- 
buena. 

!PÍ|nMI* — Véase Oandinga. 

¡HpOllf 1UI.*'N. a(^.—fam.— Aumen- 
tativo átPipa, significando la barriga. 

VíQUÓ* — N. s. m. — Vos cubanizada 
del Francés.— Lienzo, blanco regularinen- 
tCy de algodón menudamente' labrado, 
pisado para chalecos &c. En Cuba Marsella. 

VtoOlnillL — ^* MJ* — Generalmente 
entenuido en esta lila y usado solo para 
con el Negro recienllegado de África en 
signifloacion de una apersona o cosa pe** 
queffa. 

Pin, — ^N. s. f. — En los Ingenios el 
lugar destinado a que el buey pile y pre- 



pare el barro que se ha de echar en la 
Horma para purgar el azúcar. Es una 
escavacion circular de una vara de hon- 
do, enladrillado, con un poste á^. madera 
en el centro, en torno del cual anda el 
buey pisando la tierra con que se llenó el 
pozo a la mitad de su profundidad con 
poca agua, hasta ponerla glutinosa o bar- 
rosa. Algunos aplican también el nombre 
al mismo barro y a la acción de pisarle, 
como al edificio. Casa de Pisa, 

PlsipisL — V. derivado del Ingles 
topiss. — Generalmente entendido y usado 
solo para con el Negro recienllegado de 
África en significación de orinar. 

Pitfti N. s. f. — En esta Isla no se 
le da oira significación que la hebra o hi- 
lo que se saca del Jeniquén^ Maguey o Co- 
rojo, y el hilo primo, que se esplican en * 
esas Vozes y la de Hilaza. Pitiea llaman 
en la parte occidental al cordel fino de 
c^Samo torcido que viene en mases y em- 
plean más comunmente para pezcar y vo- 
lar Cometas medianos. 

Pitagaya.— N. s. f.— Voz ind.— Ve- 
getal silvestre, muí común, sin hojas, 
especie de cacto, cuyo tallo herbáceo es 
del grueso de una pulgada, verdoso, de 
cinco o seis lados o lomos sembrados de 
manojitos de espinas; sus bellas flores, de 
suave olor, son de siete o nuevt: pulgadas 
de d¡ámetro,cuyo gran cáliz brota en for- 
ma radial muchas hojuelas amarillosas y 
en el centro aparecen los pétalos blancos 
algo cerrados a manera de media naran- 
ja, que por dentro descubren porción de 
filamentos amarillosos en sus estremida- 
des; la parte inferior del cáliz cambia en 
un fruto ovoide de color naranjado lleno 
de semillitas y de sabor dulce agradable 
para muchas personas: cada tarde, cuan- 
do el sol va a ocultarse, una flor se pre- 
senta a esparcir sus aromas; la vuelta del 
astro es el aviso de su muerte. Este cac- 
to serpea o se estiende como B^'uco por 
los 'árboles parecido a una larga culebra: 
su jugo gomo-resinoso, según Descourtils, 
eSk veneno y puesto sobre el cutis exita 
un prurito insoportable, formando fístu- 
las; aunque se emplea con mucha precau- 
ción como vermífugo; mas ¿no se usa en 
nuestros campos machacada la Pitajaya 
sin cautela alguna para purificar el agua?.. .. 
[Cactus grandifiorus'\. Hay varias espe- 
cies que Descourtilz esplica con los nom- 
bres Cactus divaricatus, pentagonus, fiage- 
lliformis ^c. 
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PitEHOní- — N- B. m. — Vox ind. — Ar- 
busto silTesíre, alto de doce pies, uno y 
Beis pulgadas de grueso; a orillas de los 
bosques: florece en mayo; el fruto de su 
nombre es redondo, tama&o de la cereza, I 
oscuro en su madurez y de sabor agridul- 
ce, grato para algunas personas y espe- 
cialmente para los cerdos: hojas ovaladas 
espatuladas, anchas, lustrosas, con espi- 
nitas en sus pies; flores blancas, tubulo- 
sas, algo doblado el tubo y de buen olor. 
Hay una variepad con hojas pequeñas y 
sin espinas. {^Randia latifoliá). 

PitOra. — N. 8. f. — El agujero o res- 
piradero que se abre en el Homo de Carbón 
cuando se derrumba parte de la tierra que 
le cubre a causa de algún yació interior. 
Conócese por el desnivel de la capa y el 
humo que sale por allí. || Pitera. — Véase 
JBicho. 

Pitdca— Véase Pita. 

Pitillo. — N. 8. m. — Planta silvestre 
moi común, que arrastra su^ caBitas y 
hojas, las cuales aunque pequeñas y sin 
comparación en tamaffo, son parecidas 
en algún modo al Pito o Bambú; la flor 
es papilondcea, color azul celeste-mora- 
duzco. Sirve de pasto y muchos le dan el 
nombre de Cañutillo. [Commtlina commu- 
nw]. 

Pitirre o Pitíni—N. ep. m.— En 

la Obra del Sr. la Sagra se enumeran 
tres especies propias de esta Isla y una 
que viene del Norte- América en invier- 
no: la primera que esplica con el nombre 
Je Piíirrre Peal, es la de mayor tamafio 
l^Tyrannut magnirottris\; pero la segunda 
y la tercera son las mds conocidas y co- 
munes: aquella, aunque mui parecida a 
esta, es algo mayor, y se distingue tam- 
bién con el nombre de Guatíhere (Tyran- 
nut eaudifasciatus): la otra tiene moño y 
es la más común de todas; su longitud 
completa ocho pulgadas; cabeza, cola y 
alas negruzcas con ribetes blancos en las 
plumas de estas; pico, moño y pies ne- 
gros; lo inferior del cuerpo blanco desde 
la garganta, oscureciendo un poco hacia 
el vientre. Se diferencia del G\iatibere 
por su cola y remeras escotidas, no listan 
da aquella y sin quilla superior en su pi- 
co. Por la mañana empieza su canto pro- 
nunciando siempre Pitirrrr.... cerca de 
las casas de campo, en los matorrales o 
ramas bajas do los árboles, de donde se 
arroja a coger las moscas, abejas &c. que 
pasan, volviendo luego a su observatorio: 
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su nido colocado en la biñircabion de \ma 
ramas de un árbol elevado, se compone 
de ramitas secas, de raizes y;de yerbaa fi- 
nas: persigue y ataca a la Aura y otras 
aves cuando conspiran contra sns nidos; 
revoletea sobre la cabeza de la persona 
que se los roba y parece que invita o su- 
plica que deje su presa: los muchachos 
cuando cogen sus pichones asquerosos y 
feos, los alimentan introduciéndoles mos> 
cas y gusanos por su roja y anchísima 
boca, que siempre tienen abierta chillan- 
do por la comida. Es más visible «n el 
tiempo de las aguas. [Ttfrannus matuti- 
ntM]. El Sr. Gundlach dice que el T^raH- 
nu8 Dominieensií vel Matutinus llega en 
marzo y deja la Isla en setiembre. Agre- 
ga otras dos especies que vienen en otoffo 
de los Estados-Unidos y pasan en invier- 
no más al Snd: la más bonita es el 7y- 
rannus intrepidus: otra Tyrannua crinitus: 
la última especie, la menor de todas, se 
menciona en la Obra del Sr. la Sagra con 
el nom't)re eqifivocado Tjfrannus Pkoebe, 
siendo Stolidusy que form la transición 
de los Pitirres a los Bobito». El Sr. Cara 
Paz y Morejon niega que el Pitirre coma 
abejas; hizo el esperimento anat^mieo 
con varios, y halló zánganos y nunca 
abejas. Véase Bombito. || Al canto del 
Pitirre. — Frase fam. — En el momento, 
temprano, sin dilación alguna. 

Pitirrear. — V. neut.— Piar o chi- 
llar el polluelo o pichón del Pitirre con la 
boca desmedidamente abierta. Metafóri- 
ca y familiarmente, pedir, instar o decir 
algo incesantemente, con repetición, te- 
nazidnd y ahinco, como hace el polluelo 
del Pitirre por el alimento. 

Pitirreo. — N. s. m. — fam. — La ac- 
ción y efecto de Pitirrear. 

Pito. — Véase Bambú. \\ Píío.— En 
Trinidad, dice el Dr. Gundlach, lleva es- 
te nombre el árbol que en la VueUabsgo 
llaman Cresta de gallo, y sirve para hor- 
cones, soleras &c. y Pito ingles. — Véase 
Ingles. 

Pitre. — N. adj.— Voz cubanizada del 
Francés. — Sincopa de Pelit-maitre o Peti- 
metre. Es poco usado ya en la parte orien- 
tal: en la occidental más bien se dice 
CurrOf Elegante. 

Pivote — N. 8. m. — Voz cubanizada 
del Francés. — La raiz principal del café, 
y también cualquiera cosa que presenta 
igual forma y disposición. 

Plan-barrido*— Véase Guarda-rapa. 
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Flan-COrtad6.--Véa8e Mota. 

Plancha,— N. s. f.— £n Gimnástica 
la figura que se hace con el cuerpo dere- 
cho hori^ontalmente o de otro modo a 
fuerza de brazos. 

Planta.-— Coger on Planta.—- 

Cortar o quebrar toda la mata del Taba- 
co al cosecharle, a diferecia de cuando se 
hace en Horqueta, 

Plantilla— Véanse BUcochuelo y 
PlantíUero, 

Plantillero, ra.— N. adj.— fam.— 

Sinónimo de Facistol. Dicese también 
echar plantillas como ser Plantillero. 

Plataforma.— N. s. f.— En ios Ca- 
minos de hierro aquel disco movible para 
enfilar los carriles que contiene con los 
de la linea, a fin de poder pasar a ella 
las máquinas o locomotoras, y dando vuel- 
ta, facilitar su traslación al depósito. 
También llaman algunos Plalaforma a 
ciertos carros; pero lo más corriente es 
la primera acepción, agregándose el ad- 
jetivo giratoria. El Sr. Váidas le dice Pla- 
ca giratoria. En algunos Paraderos suplen 
los Triángulos. 

Platanar.— N. a. m.— El sitio abun- 
dante de Plátanos (Plataneros). 

Platanero.— N. adj. — E1 viento no 
tan fuerte que se clasifique de Huracán; 
p#ro bastante a abatir .o tumbar las matas 
de Plátano. v 

Platanilla— N. s. m.— Planta sil- 
Twtre, común, de hojas largas como de 
seis pulgadas, aguzadas por uno y otro 
estremo, ásperas, aromáticas y los ner- 
vios muí pronunciados: echa una especie 
de platanillos de cuatro a cinco pplgadas; 
moraduzeos en su madurez que tienen 
varias aplicaciones medicinales, princi- 
palmente para curar úlceras. Algunos 
distinguen el PleUanillo de Cuba Amarillo 
(Canna indica et glauca) y el Platanülo de 
Monte (Piper longifoUum) con hojas color 
verde-pálido, útil como corroborante. ¿El 
CU^atiUo o Cojatef Véase Pepú. 

Plátano. — ^N. a. m. — Las diferencias 
de este abundante y precioso vegetal qae 
llevan nombres distintos, son más por el 
tamaSo, color y origen "del fWito, que por 
otro motivo, pudiéndose reducir todas en 
sastánoia al descrito por el Diccionario 
de la Academia; aunque verdaderamente 
se contrigo al Quinto. Guando se usa la 
palabra sola Plátano^ se entiende el co- 
mún o Macho y aim el Hembra; los damas 
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necesitan clasificarse. El Plátano Macho 
o de Corazón es el más grande [el Aruto] 
largo de un pié, poco más o menos, algo 
encorvado, con dos y media pulgadas de 
diámetro, rematando en punta apezona- 
da: cuando verde tiene la cascara de este 
color, y entonces se come .asado, salco- 
chado o frito; si todavía no ha llegado a 
esta sazón, más pequeño por consiguien- 
te, es blando y suave, y se llama en la 
Vueltabajo Malparido y en la Vueltarriba 
Movido: cuando I^inton o Amarillo la cas- 
cara es amarillosa y la carne adquiere ya 
algún dulzor; últimamente Maduro, la 
cascara es morena, correosa, despren- 
diéndose fácilmente de la pulpa, ja blan- 
da y dulce, que se come de los propios 
modos y crudo; pero el corazón es duro y 
desabrido: el racimo cuenta cuatro o cin- 
co Manos con veinte o veinte y cinco Plá- 
tanos. — El Plátano Hembra [Musa paradi- 
siaca] es igual; aunque más pequeño [el 
fruto] y sin el defecto del corazón duro; 
desde Pintón se come crudo también: es- 
te es más suave y a propósito para bene- 
ficiarle cuando maduro, aprensándole y 
esponiéndole asi al sol y sereno algunos 
dias; se denomina entonces Plátano Pasa- 
do; es agradabilísimo y presenta una con- 
serva destilando miel más gustosa que el 
higo de Esmirna: el racimo cuenta regu- 
larmente sesenta Plátanos. — El Plátano 
Hembrita o Dominico [Musa regia'] es aun 
más pequeño y torneado, más suave y 
delicado cuando maduro. — El Plátano 
Guineo o dt Guinea {Musa sapientium) es 
el más chico de todos; su longitud de me- 
dio palmo; aunque casi del grueso del 
Macho, recto, cilindrico; pulpa dulce, sua- 
vísima cuando maduro, de la cual se hace 
vinagre prontamente; el racimo oargadq 
con exeso de Plátanos.-^El Plátano del 
Orinoco [Musa rosacea] es algo mayor 
que el Guineo; se pronuncian un poco sus 
lomos y la pulpa color rosado.— El Plá- 
tano de Otahiti o de la Iridia es cilindrico, 
más grande que el Guineo, la cascara 
moraduzca como la mata y la pulpa blan- 
ca. Estas dos últimas especies no son tan 
comunes como las olfas. También se co- 
nocen el Plátano Manzano, el Moscatel, el 
Enano, que aunque mui pequeña la mata, 
se carga de racimos. Al contrario el Plá- 
tano Salvage es mui grande, el fruto chi- 
co y grueso, y se estaba propagando en 
1855 en Villaclara, Remedios &c. El Plá- 
tano en general es el pan del pais; de sus 
íhitos se hacen mil compuestos sabrosos 



y alimenticias; las abejas liban la diüoisi- 
ina miel de sus extrafias flores; sus gran- 
des y singulares hojas se aproTecban pa- 
ra diferentes usos y son tan frescas como 
el tallo, que herido de una pufialada 
Tierte un chorro de agua pura, diurética 
y ezelente para la gonorrea, como la pul* 
pa del fruto maduro, remedio eficaz con< 
tra ciertos venenos. Del Plátano se hacen 
yescas y mechas que pueden competir 
con las de Guatemala y hoi se ensaya la 
fabricación de papel &c. Este vegetal se 
reproduce y multiplica a semejanza de la 
Hidra, cortándole; el tallo da un solo ra- 
cimo, no más, y entonces es forzoso echar 
ahñjo la mata; pero prontamente brotan 
cuatro o seis, si ya no estaban pululando 
de la raiz o íítame principal, convirtién- 
dose en otras tantas matas dispuentas a 
la misma regeneración, y fecundidad in- 
finitamente. Con estos ffifot, dejando los 
precisos, se forman otros Platanares y 
también con el Ñame o bulbo dividiéndo- 
le en pedazos que tengan Qfos: dicese 
que estos son mejores para sembrar; aun- 
que mes tardíos en su desarrollo y creci- 
miento. Oviedo asegura que el primero 
que llevó el Plátano de las Islas Canarias 
a la EspaSola [Santo-Domingo] de donde 
pasó al continente Americano, fué Frai 
Tomas Berlanga, Dominicano, por los 
aHos de mil quinientos diez y seis: un 
Autor dice que Banana es el nombre que 
tiene en Guinea: sin duda el Plátano no 
es de esta Isla ni de la de Santo-Domin- 
go; pues hasta el Dominico o Hembrita, o 
Congo t como otros le denominan, es de 
Nigricia, igualmente que el Guineo; el de 
Otahiti y del Orinoco espresan su origen: 
¿cómo pudieran Colon y los demás ha- 
blar del Ñame, de la Yuca ^e, y silenciar 
fsl interesante Plátanof^,*. Pero el Macho 
V el BenUyra son nativos seguramente de 
la América Meridional, y la Voz Banana 
es tan indígena come Anana^ Guanana j-c. 
y no de África; a lo ménos en Congo se 
llama Maconde; en Lucumi Águtdé; en 
Carabali Madá ^c. 

BatoadOv"- Véase ÍMa, 
nma o nnaiilla^^N. s. f.— Es- 
pecie rara de la familia de los Pinos que 
echa las hojas muí delgadas. Nunca le 
he visto. II Pluma di oro. — Planta de jar- 
dinería que en forma de tal, aunque de 
figura cónica, eleva su tallito casi una 
vara y al estremo hasta su ápice presen- 
ta las espigas de florecitas amarillas: su 
rail se estienje y mina horizontalmente 



todo el tarreno, bratfuodo otro^ lilaos 
iguales constantemente. \SoUdago tftrffa 
aiiraof ] || Pta-pltm/O, — Pez de estos ma- 
res con varias filas de dientes ramc« que 
figuran un empedrado en la parte poste- 
rior de la boca y hueso en "figura de plu- 
ma tpub sacibe «erca del «no la vejiga na- 
tatoria. [Po^r^Uuff calamiu]. ^ Dé U Fin- 
ma.— Véase Trio. 

Po. — Int. — Sinónimo d« Fo, pax» sig- 
nificar que se percibe mal olor. Aqvi na- 
die dice Puf, como trae el Dicoioaasio de 
la Academia: Puf es tomado del Infles 
Puff, que espresa el gplpe dado, asi eomo 
Punnn el sonido m&s fuerte o lejano. 

Poblado. — Véase Poblar, 

PoblanOf na* — N. adj. — La persona 
natural de villaclara, o sea de la Villa 
de Santa Clara. Es preciso distiagair la 
Villa cabezerá, de toda la Jurisdicción 
o territorio jurisdiccional. Estése llama 
Santa^Clara, y aunque también la cabe- 
zerá Santa-Clara, generalmente por con- 
tracción no se dice sino VÜlaclara, j a 
sus naturales (no los del distrito) se les 
denomina VÜlaelareñoi o Poblano», 

Poblar. -^ V. neut. — Antiguamente 
cuando se mereedaban tierras era reaUaar 
el establecimiento de algún rancho, Cor- ' 
ral ^e. con los animales correspondien- 
tes, y de aquí la Voz PobUdo a sn aceion 
y efecto. 

Poja. — ^N. s. f. — ^Ea Villaclara es un 
vegetal idéntico en todo al Ouaealott: eí 
fruto en una vaina baboea es como el 
Ojo dé Buey, aunque de mucho mayor la* 
mafio y más chato, color de tabaco oaou- 
ro de que hacen pitos los muchachos. 

Polvo,— K. s. m. — Tratándose del 
Tabaco es el resultado del molido, pulve- 
rizado con los preparativos de su manu- 
factura y no tan grueso como el JUpé* 
Se distinguen varias clases de Poívo, jel 
Stqumto, oon color o^ sin él. — Vérémpri' 
mero y segundo idem.— A^<^^rtU»~67iiMra- 
chero — dé Péditot ^e. El*prímero Se baee 
de. las hojas escogidas, despalilladas, se- 
cadas al sol y apaleadas con Ck^; se de- 
positan en lugar seco y luego se taraspor- 
tan a los MoUnos de piedra para pulveri- 
zarlas; allí se da color con almagce» si -se 
quiere, y últimamente se cierne en ceda- 
zos de oían clarín. [Dr. Fenuindez de 
Madrid]. Véanse los damas y Bopé ^n 
sus lugares. 

PoUo,— N. 8. m. — Entre los jugado- 
res de Uallos se aplica estenomfers ial 
que aun no ha U^g^do a.la «dftt W qn» 
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BtUo Reb<^'add es el Otilas qai<m doloaa- 
meftte reeortáaron los espolones, dej&ndt)- 
Id'SdlftmentiB lo preciso » fin de que pá- 
rese* PcllOf Ueyando en la jPeUd la ven- 
taj»^ de la mayor edad y fueriik consi- 
guiente. MetiifórScamente se dice JPúUo 
Beb^fado al homlnv sagas, astuto, quedl- 
■ÍBiiila' sus ideas aventajas. Otros usan 
de^Ié'ft'ase PéU» dé trátm, || Pollo txPo- 
lUéo dt a rml t «MdSb.— Frase' fam.^El 
hoüflire quefrlSa en la pubMad, cuando 
empiesa a otudár la^vos. 

xWIOlUI.— *N^ s: f.— *La' Polla 4|oe to- 
dft^ no es Oi^linai; pero está próxima a 
Ift edad de poner. 

IPi^lOdl^roia^. — "Sí 9i f.— Arbusto que 
eflt4 cubierto de flores^ y frutu casi todo 
el alte: se eleva hasta quince pféá; las 
hcjM^ opiiéstasy lánSeoladaS) muí puntia** 
gude0^ sx^empre terdés; flbrss blancas con 
▼isos rosados, agrupadas enltS esli^mí- 
dadés* de' las ramas; el fruto d« su nombre 
esférico, amarillo, coa coronilla, olor de 
botón de rosa, cuya carnosidad es dulce, 
sabrosa y de un aroma agradabilísimo, 
hueco por dentro con una semilla limpia 
suelta y que como las hojas se presume 
▼enenosa. \^EuffenÍajamboit], 

^OSBpOII, — Véanse Rosa y Jatmin. \\ 
Pompón. — Pez de estos mares, de los que 
más crecen en la familia Sdeniáiot^ gen. 
HaenmUm, (H. obtumm Poey). 

IFélUMli.— N. s. m. — Voi ind. — Ar- 
buAc silvestre qut echa una flor chica 
mufradH con un botoncillo que parece uu 
tubo^ cuya boca apenas se abre para Ter- 
se los cinco dientes de su división: los 
ranos* azulados; las hojas reunidas en 
ti*es o cuatro, lanzeoladas y vello«as.i9ír- 

* ve para curar la sarna. [Duhamelia pa~ 
teru]: Hay otro semiherb&ceo con las flo- 
res -en racimos axilares, sentadas y hojns 
pekidas-. {Jhíham, axilarit), — Otro con las 
fléres color de oro mas grandes. iDuham. 
Chrytantha], ;Ser(t Bonasí como el pez 
de este nombre, o viceversa? 

PdBtllta. - -N. 8. f.- Contribución o 
snsoricion de tanta cantidad numeraria, 
o lo que se pacte que haya de dar o po- 
ner cada uno para costear algún b&ile, 

* comida; diversión &c., como a etcote, 

Ttntqmé* — Véase Panqueque. 
VorcionerOy ra« — Sinónimo de Co' 
mtíHoro, 

pmra.— A la porra,— Mod. adv. 

—Sinónimo de Enhoramala; pero más 
de^ñ^i«títOi 



Vortorrl«ii0lta, lia.— N^. ¿dj.— La 

persona o cosa natural o perteneciente a 
la Isla de Puerto-Rico. 

IPortn^eaa.— N. s. f.— Algunos en 
la parte oriental suelen dar este nombre 
a la media onza de oro, como en la Isla 
de Santo-Domingo. 

POSOL— Véase MaU. 

Ihotata* — ^- 8- ^' — Vmr marítima muí 
usada para comparar cualquiera cosa pe- 
sada, tosca. 

VotOttCOn*— ^é^so Canarreo. 

VotO&COttal» — Véase Canarreo, 

Potr0rero« — N. s. m.^Ei dueffo de 

Potrero o el que est& hecho cargo de esa 
clase de finca. 

PotrerUlo o Fotrerito.— lí^. ■• m. 

— Diminutivo de Potrero, 

Potrero.— N. s. m. — Hacienda de 
campo de más o menos ostensión de ter- 
reno cercado, limpio y destinado al pas- 
to, cria y ceba de toda especie de gana- 
do. Poner a Potrero se dice con relación 
al duefio de los animales: Tener a Potrero 
con relación ai dueflo de la Hacienda que 
los recibe por un tanto. Empotrerar. 

Precinta* — N. s. f. — La tira de cue- 
ro crudo, que se clava en la Cc^'a de azú- 
car, abarcándola por varias partos. Se 
pone mojada para que luego estire y ase- 
gure más al envase después de seca. 

Precintar. — V. aot. — P6ner la8;>rtf- 
cintas a las Cajat de azúcar. 

]Preposte. —Véase Ecarte. 

Presada. —Véase Queso, 

Pretina.— Calzones de Preti- 
na.— Los qpie con esta sola ss aseguran 
a la cintura sin tirantes y que por ser tan 
bajos llaman otros de vedija. Son los que 
han usado los Guajiros frecuentemente, 
generalizándose después. 

Pretorio.— N. s. m. — En Cuba se da 
este nombre a la obra de mnnposterla 
más o menos levantada hasta la altura de 
la puerta, con escaleras para subir y ba- 
jar al piso do la calle, a causa de la des- 
nivelación del terreno, que se va peinan- 
do, o bien por la costumbre que hay en 
las poblaciones de la Vueltarriba de sen- 
tarse allí por las tardes. En Puerto-Prín- 
cipe, donde' también los hay, aunque el 
piso es llano, se llaman Quicios, En la 
parte occidental los rarísimos que se en- 
cuentran son conocidos por Pretiles: pe- 
ro en las ciudades más arregladas como 
la Habana y Matanzas, donde son prohi- 
bidos; las aceras están niveladas y em- 
baldosadas para el tránsito de a pié, y se 
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dice Sardina o Sardineta £a Yillaclara 
CaUada. Sin embargo, ninguna de estas 
Voies es propia o de exacta significación. 

VriOtO, ta. — Véanse Bejuco y Azú- 
car, 

PrimudH, — N. s. f. — La acción in- 
discreta, tonta y propia de un rústico o 
Primo, 

JPrimavora* — Véanse Gusano, Taba- 
co y Tomate. 

Primo, ina. — N. aoy. — fam. — Senci- 
llo, rústico, tonto. Asi se dice, U cogí de 
Primo; le engañé o pillé eomo inocente o 
simple. II At^fa-primo, — Véase Ay. 

Vrincipe&Oy Ha.— N.adj.— La per- 
sona o cosa natural o perteneciente a la 
ciudad de Puerto-Principe. 

Prlngamosa. — N. s. f. — Bejuco que 
engruesa casi una pulgada, cubierto de 
una peluza que causa efectos idénticos a 
loe de la Picapica. 

Vrontico. — Adr. — fam. — ^Más que 
prontamente. 

Provincia. — ^N. s. f.— impropiamen- 
te dan este titulo a una grande estension 
de terreno que carece de tiiulo para ello 
como Provincia de Barajagua ifc. En la 
Isla propiamente no hay más de una Pro- 
oineia; pues la antigua de Cuba constitu- 
ye hoi el Departamento Oriental, y sin 
embargo se distinguen Corporaciones &c. 
Provineialet. En el ramo Marítimo si son 
Tanas las Provincias. 

Prudenciarse, — V. rec— Revestir- 
se de prudencia [Arboleya]^ Otros dicen 
m&s correctamento Aprudenciarle. 

Prusiana, — N. s. f. — Tela de algo- 
don de coloridos o dibujos menudos o 
sueltos, como Pino*, florecilla? &c. || Pru- 
siana. — Véase Paraíso. 

SPQCba. — ^- B. f. — Ramillete, con- 
junto de distintas flores bien colocadas 
en manojo. 

TuerCO-espin. —Véase Erizo, 

Puerta.— N. s. f.— En el juego del 
Monte la primera caria de la baraja cuan- 
do la voltea el banquero para correr al- 
guna suerte: si es la suya, gana todo el 
dinero apostado a la contraria; si es la 
del apunte, este gana solamente las tres 
cuartas partes. Librar la Puerta quiere 
decir no ganar ni perder con aquella car- 
ta, en cuyo caso la siguiente hace ,de 
Puerta para el efecto de (-apar: esto se 
denota espresíindclo o tendiendo el dine- 
ro. II Puerta de Qolpe. — Puerta grande 
usadía en algunas partes del campo, la 
cual se coloca, no en posición exac^men- 



te vertical o a. aplomo, sino oon alguna 
inclinación, de manera que sin cerradur» 
ni otro auxilio, ella misma se cierra, bas- 
tando para abrirla que se empine la hoja, 
dejándola luego caer. 

Paisa. — ^N. s. f.— Dicen en Cuba a 
la Pulsera, joya o adorno qne se ponen 
las mugeres en los pulsos. 

Pnnsó, — N. 8., m. — Voz cubanizada 
del Francés Ponceau, generalmente usa- 
da para significar el color rojo escarlata, 
o más rigorosamente el de benaeUon o 
grana fina con un poco de cannin. 

Pllllta«—N' 9* f---Se usa indistinta- 
mente esta palabra o la de Encaje, Véase 
Encaje. || Punta de Ganado. — ^Vésse Tro- 
zo. II Punta. — La parte de tierra saliente 
al mar en esa forma, y no tan ancha y 
grande como el Cabo, que puede tener 
varias Puntas» PuntiUa es diminaiivo 
cuando la Punta no es tan pronuaclad». 

Pantera.— Véase Penca. 

PantlUa.— N. b. f.-^Clavillo largo, 
delgado, cilindrico a modo de alambre, 
de cabeza circular mui pequeña. Véase 
Punta. 

Panto. — N. s. m. — Se distinguen en- 
tre los de hilo, algodón, seda &c. el Pun- 
to de Bobiné— Punto de Turs [no de Tul] 
— Punto de hilo de encaje — Punto de In- 
fante — Punto de estambre j*c Véase Enea- 
je. II Punto. — Sinónimo de ApunU en el 
juego del Monte. || Punto. —Véase Ay. || 
Punto. — Lo mismo que Asiento. Véase, ¡j 
Punto. — El grado de cochura en que ya 
el Guarapo está a propósito para conver- 
tirse en azúcar, y en lo cual estriba la 
ciencia principal teórica y práoica.del 
Maestro-azúcar: asi se dice. Dar punto; 
Cuajqf. El Punto de huevos se entiende 
cuando al hervir el Melado, se forman 
unas burbujas arriba que parecen hue- 
vos, las cuales se revientan dejando ho- 
yitos. Punto de Chicharrones cuando está 
en calma- la í^uperñcic del Melado, como 
aceite, a pesar del fuego y solamente las 
orillas al rededor demuestran que hierve, 
formando burbujitas. punto de Melcocha, 
cuando ya la miel hace hilos y puede 
amasarse. Así se aplica también al cara- 
melo y aun metafóricamente a todo lo que 
se halla en igual crisis. Véase Cordón. U 
Punto. Medio Punto. — En las fábricas el 
. arco de medio círculo. 

Panzada. — N, s. f. — Necedad, pue- 
rilidad repugnante: asi s^ dice Edad de la 
Punzada aquella de los siete aSos a la pu- 
bertad,, en que los niños se hacen faaii- 
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diosos con ros sandszea, tonteriss y mo- 
▼imientos, queriendo luzir o llamar la 
atención de los mayores. 

TvaCftL—yéMe Miel. 

PuriaL — ^N. & m. — £1 lugar donde 
abundan los Puriot, ^ 

Pnrio. — N. 8. m. — Árbol i)oniio, sil- 
vestre, parecido a la Ta^a y al Ocuje; pe- 



ro de follage mis frondoso, odya sombra 
conserya el terreno claro, fresco y fértil; 
el fruto le comen los animales. 

Plirisillia* — ^Véase Vicaria. 

Pompum.— N. y V. — Generalmente 
entendido y usado solo para oon el Negro 
recienllegado de África en significación 
de exonerar el vientre. 



SUPLEMENTO A LA P. 



TOZES CORROMPIDAS. 



PfldmfltO. — Por Padrastro. 

PBlmneflO, fia, — ^Por Panameño , 
Ha. 

Pantomilia. — por Pantomima, 

PantOfe. — Por Pantuflo. 

Papiqo, ja— Por jPopwfo, da o Píi- 
pujüdo. 

Parcha — Por parche. 

Par68. — ^Por parias [la Placenta]. 

Pasacallo. — Por Patacalle. £n es- 
ta Isla solo se aplica este nombro al tañi- 
do intermedio de la guitarra &c. conclui- 
da la primera parte cantada del bolero 
para continuar después la segunda: por 
lo regular consta de las tres armonías 
principales, tónica, subdominante y do- 
minante, i n virtiendo cada una dos com- 
pases de tres por ocho. Tal vez conven- 
dría mejor la Voz corrompida, por ejecu- 
tarse cuando calla el canto, y no por la 
calle como dice el Diccionario de la Aca- 
demia. 

PedragOSO. — Por Pedregoso. 

Pedro Grullo. — Vor Pero Grullo 
y Perpgrullada. 
Peñe. — ^Por Pe2. 
TtíSL—VoT Pega, 
Pelandraca — Por Pelandusca. 

Penina— Hacer Peninos.— 

Por Pinicos. 



— Por Pedo. 

Pero o Más sinembazga — Ai- 

barda sobre albarda. Basta usar una sola 
de las dos Vozes. 

Peso. — Por Pesa. Sin embargo el 
Diccionario de la Academia no separa en- 
teramente las significaciones con el rigor 
competente: Peso es la propiedad física 
de todos los cuerpos de descender a la 
tierra por la ley de la gravedad y fuerza 
centrípeta, considerada en abstracto; Pesa 
es la pieza de un Peso determinado para 
hacer equilibrio y comparar la cantidad 
o valor de esa gravedad que se desea ave- 
riguar en algún cuerpo. £1 QuinUU, la 
Libra 4*e. son Pesos; pero las piezas que 
representan y con que se comparan el 
Quintal, la Libra ^c son Pmm. 

PixlganSlla — Por Tanganüla. 

Pipisigafka. — Por Pizpirigaña. 

Pirinola. — Por Perinola. 

Pis^jO. — Por Pijazo. 

Pitar. — Por SUbar. [En Tietraden- 
tro]; aunque también algunos dicen Sübar 
y chiflar. 

PitazrañOSO. — Por pitarroso. 

Planchar.— Por Aplanchar. 

Podrir .—Por Pudrir. 

Polvarera- Por Polvareda: , 

'.—Por Aprensar. 
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.—Por Apretuado. 

PlTBSidaxlO. — Por Prendiario, 

PrOSign&TSO. — Por Persigrutrse, 

Ptllla* — Por púa. Hablándose délas 
cosas agudas o delgadas que acaban en 
punta. Por esto es defectuoso el yerbo 
Fídlar que unan los muchachos en la par- 
te occidental tratando del juego de trom- 
pos, tirando a dar con la púa al contra- 



rio. ¿Y no debería sertambien Pk» el fi- 
cho agudo 7 picante &e. que el Didona- 
rio de la Academia define en la Voz P«- 
llay supuesta la analogfa y metAfor» de 
la acepción de Pwtf jfit donde Tíeae o 
qué etimología tiene Ínu¿¿a^... 
PnjBtetaZO.^Por Pumada, 
]l^lir0Íaiia.— *Por Pnuiana. 
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Qn6 86 yo y quD sé cnando.— 

FradO vulgar con que suele terminarse 
algún periodo de la conyersaolon, equi- 
Talent-e al et certera; pero dando a enten- 
der que lo omitido o callado presta duda 
y confkisiun. 

Quebrado, da.— N. tA¡.—E\Azúcotr 

que daca el color pálido; porque ocupan- 
do la parte media de la fforma entre el 
Blanco y Oucurueho, no se halla a tan 
i o medíalo coote.oto con el barro purifican- 
te. Muchos dicen Azúcar Prieta; aunque 
otros estiendan este adjetivo al Cueuru' 
ek(^, II Quebrado, — N. s. m. — El paso lim- 
pio entre dos grupos de arrecifes, que 
permite navegar por allí; como los de 
Sania Isabel o loe Colorados en la parte 
septentrional de la Vueltabajo. 

Quebrar. — V. neut.— £n el juego 
del Monte fallar una carta que se estaba 
dandoj o sea venir la contraria por pri- 
mera vez, V. g.: se observó que en albur 
ganaba siempre la Judia o la de Afuera; 
pero en esta Mano vino la Contrajadía o 
la de Adentro; quebró. Véase Darse. |[ Que- 
brar el empacho. — Curar la indigestión; 
hacer que se espeta su causa. Entre las 
personas vulgares esto puede suceder 
también por medios cabalísticos. 

QuenOiado. — ^- Bustdo. m. — Juego 
de los muchachos, así denominado • en el 
Departamento Occidental, cuya ganan- 
cia consiste en tocar o Quemar el Mtñe 
del contrario. Véase Dale^ || Quwiédo. — 
El Quemado o Iq9 QtMnuMÍMf— AatUtnlán 



a ciertos terrenos o lugares, cuyos bos- 
ques fueron destruidos por el fuego y re- 
poblado de matorrales. 

Quemar.— V. act.t— Tocac ^ Mau 
de uno al de su adversario en el juego 
del Quemado o Dale. Ij Quemar. — En el 
juego del Chicote eeconaido fque es un pa- 
fluelo torcido como chicote] aproximarse 
ya muoho baata encontrarlo, y entonces 
corre dando con él a todos los jugadores; 
si aun está lejos, dicen los otros mucha- 
chos ¡frió! ¡frió!...; si cerca, ¡tibio! ¡ti- 
bio!...; si mui inmediato ya hasta tocar- 
le, ¡te quema! ¡te quema! te qitemó!,., ] 
Quemar el Catate. — Hacerle en el Burén. 

Quemazón.— ^N. s. m. — Venta de 
UensoB, víveres &c. que se verifica en al- 
guna tienda y de momento para realizar 
a precios mui baratos, anunciándose ex- 
traordinariamente con esa palabra; o la 
de Se quema^ Fuego ^e. 

Quemi. — N. ep. m. — Voz ind. — Uno 
de los pocos cuadrúpedos que encontra- 
ron los Espafioles en esta Isla, cuya es- 
pecie se ha estinguido. Oviedo, por oídas, 
dice que era grande como un podenco o 
sabueso mediano, color pardo, talle- o 
manera como la Jutia; pero mocito m»- 
yor que esta y buen manjar* i 

Quesadilla.— N. s, f.— Especie de 
dulce o pastelillo, compuesto de queso o 
mantequilla &c. Es más usado en Puer- 
to-Príncipe. 

Qaeao.—N. s. m;— -Adenu» de* los 
mui conocidos oon los nombres de /To»* 



lÍMf Patagra», Ingles, ^mmoofio, ÜUHo 

Íe,, 86 distinguen los del país, ^««o de 
'aao, por ser así amasado después de 
cortada oon oi^i^o la leche, d&ndole Ja fi- 
gura de ladrillitos o circular para-el^speln- 
dio diario. Otros dicen Qw40 Fresco. £1 
Presado, puesta la cuigada con sal en una 
JT^^uo, enyolTiéndola 7 atándola con Ari- 
etes o Mqfa^fua en figura de un Manteo 
de Tabaco, cujaa amarras se aprietan to- 
dos los días hasta que ya no escanre go- 
ta de suero, y entonces queda el Queso 
granoso. — El afamado Queso de humo, que 
se hace ezelente en Tierradentro, Cayo- 
Eomano &c. 

Quibey.— V^MO Beitienta-caballo, 
Quicio* — Véase Frtiorio. , 

Quiebrahacha.— N. s. m.— Árbol 

silvestre, común, leguminoso, de hqjas 
aladas en ramas grises, coa las hqjueUs 
ovales dimidiadas, lustrosas del tamaño 
T configuración, más o menos, que las de 
ut Quaeama^a: flores chicas, olaro-mora- 
duxcas en ramilletes por primavera; el 
fruto en vainas es alimento de los ani- 
males, según el Sr. la Sagra; nocivo para 
los cerdos, según el Sr. Pax y Morejon. 
EHte vegetal es mui apreciado por su ma- 
dera férrea, una de las más sólidas y 
compactas, que se petrifica en el agua. 
Algunos han creido que fuese el Caguai- 
ron de la Vueltarriba; otros que el Jaimi- 
qui; pero todos son diferentes; aunque el 
nombre indígena del Quiebrahacha es Ja- 
hi, como todavía se llama en algunas par- 
tes, y lo indican el Diccionario Marítimo, 
el Sr. Herrera (Agrimensura) &c. £1 8r. 
Valdes escribe equivocadamente Cagui- 
ron o Quiebrahacha^ pesando su madera 
kilogramos 1*44. £1 Sr. Qundtach dice 
que en Cuba le llaman Caguairan, y Quie- 
brahacha. — Véanse ToÚ y Zapatero. ( Co- 
paifera hymencefoUa), 

Íldlele.— Véase Pinol, 
Uimbámbaras.— Usado en plu- 
ral, las Qunnbámbaras,~^Yot cubanixada. 
— Lugar muy lejano, allá en lo más re- 
moto. Así se dice, Vive en las Quimbémba' 
ras; se fué a leu Quimbámbaras. Muchos 
pronuncian Quimbambas o Quimbámbulas; 
pero es una corrupción de la Voz topo- 
gráfica Africana Bámbara^ aquella comar- 
ca más allá del Senegambia, con que se 
compara y pondera felizmente eo esta Is- 
la una cosa o lugar mui remoto o desco- 
nocido. 

Quimbo. — N. s. m.— Sinónimo de 
Machete; aunque no tan usado, y en esti* 



lo vulgar. También se toma por el golpe 
dado con él; pero otros dicen eon máü 
propiedad Qumboxo. 

Qnimbombó o Bombó.— N. s. m. 

—Voz cubanixada.—- Planta comunisimaf 
aunque en mi concepto originaria de 
África, como lo indica la palabra; su ta- 
llo de dos varas, más o menos, es velludo; 
las hojas, pasto del ganado, son grandes 
con cinco divisiones puntadas, sobre un 
largo peciolo; las flores también grandes, 
parecida a la del algodón, se producen en 
las axilas o sobacos de aquellas; coxi cin- 
co pétalos color de azufre sobrepuestas 
por mitades, de modo que hace la figura 
acampanada, con cinco lunares en el fon- 
do carmelitas, de cuyo centro brota por 
debigo utia excrecencia amarilla oon la 
cabeza de aquel otro color: el fruto de su 
nombre es demedio palmo dé' largo y 
pulgada y media de grueso, algo cilindri'- 
co desigual, adelgazando por la punta, de 
corteza blanda, y dentro muohas semillas 
en una sustancia blanca, que con el tiem- 
po se pone estopóse, y del cual Sin sazoü 
se hacen guisos agradables, ñ'esoos y muí 
cargados de babaza. £8te regetal que bro- 
ta prontamente en todo terreno, es medi- 
cinal y sustituye a la altea y lino de Bu- 
ropa, siendo también aplicable a la cor- 
delefla: aunque anuuo, no necesita re- 
sembrarse si se dejan algunas semillas en 
las matas. £n el Departamento Central 
se llama Molondrón o Botonaron. ¿Vendrá 
de Tolondrorif £1 Sr. D. Ramón Pifia en 
su Topografía Médica déla Isla, indica 
los nombres Hihiscus costatus^ cryptocar" 
pus, cubensiSt esculentus^ mutabilis ^c; 
pero el Sr. Qundlach afirma que el ver- 
dadero es Hibiseus eseulentus; pues el mu- 
tabilis corresponde a la Malva-rosa ^c. 

Quina de la tierra,— Véase Agüe- 
dita. 

Qtliliar.^V. act.— Vencer atacando 
con razones y argumentos que no dejan 
por lado alguno salida o respuesta al ad- 
versario. 

Qnineonoe o Qaineiince.— N. s. 

m. — Voz cubanizada del Francés. — Colo- 
cación simétrica de cinco cosas, poniendo 
una en cada ángulo o esquina de un cua- 
drado perfecto y la otra en el medio, cuya 
figura multiplicada presenta una vista 
agradable en los arbolados principalmen- 
te y a propósito para su crecimiento, pro- 
ducción y cuidado según la distancia rela- 
tiva. 
Qllinqil6»**-N. s. m. — Voz oubanisa- 
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tíkíñíA y — N. 8. m. — £1 camino de 
hierro que como brazo se separa del tron- 
co principal para servir de yehicuio a 
otros puntos, paraderos o destinos públi- 
cos o particulares. 

;; Ramón o Palo Ramón.— N. s. 

m. — ^Arbol sÜTestre, más común en los 
lugares húmedos, de corteza bruna-violá- 
cea; hojas alternas, ovales, lanzeoladas, 
de tres a cuatro pulgadas de largo, sobre 
dos de ancho; flor blanca de cuatro divi- 
siones y cuatro estambres; fruto una ba- 
ya globulosa, rojiza, de cuatro lomos. 
Las hojas sirven de alimento de preferen- 
cia a los animales y gran recurso en la 
seca. (Cdtis oceidentaíu). £1 Sr. Lanier 
dice que el Ramón de Cotia se eleva (^ 
treinta y siete pies en la costa y márge- 
nes de los rios en tierra arenosa; florece 
por setiembre y octubre; que el Ramón 
del interior alza treinta y un pies y su 
madera es propia para horcones y estan- 
tes. £1 General Carrillo dice que la ma- 
dera del Ramón de Costa es parecida a la 
Mcffagüillaj no tan filamentosa. £1 Sr. 
Paz y Morejon escribe que el RamoH^ ma- 
dera de. consistencia, tiene diez y ocho o 
veinte pi^s de altura, uno y medio de 
diámetro: florece en diciembre, su fruto 
de febrero a marzo, que come el cerdo; 
las hojas en la seca ceban al ganado va- 
cuno y caballar, avivan y dan a su pelo 
un hermoso brillo; aunque son nocivas al 
caballo en las lluvias y hacen abortar a 
la yegua. Se emplea empíricamente por 
las nodrizas cuando se les escasea la le- 
che. Habla de otro Ramón de diez y ocho 
pies de altura y uno de diámetro, que flo- 
rece y semilla indistintamente, exelente 
pasto para el ganado vacuno. A este ti- 
tula Cellü occidentalis y al otro Trophi» 
ÁmeHcana. No comprendemos esta dis- 
tinción cuando el célebre Bescourtilz po- 
ne en correspondencia del Celtis occiden- 
talis el nombre francés Trophis cf Ameri- 
que. Ramón d^ V^ca llaman en las raon- 
taffas al Sud de Bayamo, a la Bibona. 

Xlamonoillo,— N. s. m.— Planta sil- 
vestre del tiempo de las aguas. Gómenla 
con preferencia los animales, los engorda 
y fortalece. , 

XLana. — CV. — En las especies Cuba- 
nas, dice el Dr. Gundlach, la más común 
es Trachycephalus marmoraius descrito en 
la Obra del Sr. la Sagra. La obra Phylla- 
bates bicolor debe ser rara. Hay otras es- 
pecies chicas, como el Ouasábalo. £1 Ra- 
naco es una especie pequeña de Sapo, di- 



bigado erróneamente como el joven del 
Bufo peltoe^halus. Los prlmltÍTOs nata- 
ralea de la Isla llamaban Toa a la Rana, 
II Rana, — N. s. f. — Tratándose de ferro- 
carrilep, es una pieza de hierro como de 
dos pies de largo, que no deja de aparen- 
tar en algún modo la figura de su compa- 
rativo; pero colocada en su lugar j cu- 
bierta su parte inferior, solo deja visible 
la superior en relieve que forma una pla- 
nicie o barra del ancho de los carriles 
por una punta y por la otra doble tanto; 
de manera que esta estremidad sirve pa- 
ra dos carriles y aquella para une, según 
la dirección que quiera darse al T^efi o 
locomotora: asi es que siermpi;<e ee encnen- 
tran jnnto a los Chuchos. 
RanaCO.—^éase Rana. 

Ranelieador.ra.— N. adj.—La per- 
sona o el perro dedicados o enseñados a 
Ranchear. 

Banohoar* — V. neut. — Buscar las 
Rancherías para coger los Negros Cimar- 
rones. 

Rancb^ria* — N. s. f. — La acción o 
efecto de Ranchear y la espedicion que 
sale a ello. || Ranchería. — £1 lugar o esta- 
blecimiento donde hay Ranchos. 

Rancho* — N. s. m. — Casa miserable, 
pajiza, situada aisladamente en las cos- 
tas y cayos, donde habitan pezcadores, o 
en los bosques y alturas cuando sirven 
de guarida a los Neg^s Cimarrones. || 
Rancho o Bofío de vara en tierra. — Aun 
más reducido y provisional; pues carece 
de horcones, descansando las varas hori- 
zontales en el suelo con la Tagua o Gua- 
no que le cubre, como si fuese el techo 
solo o caballete de una casa en tierra, a 
modo de un naipe doblado por el medio ' 
y puesto bocabajo entreabierto. ^S la 
clase de habitación más reducida e im- 
provisada. 

Ranoro* — N. s. m, — Lugar en qae 
abundan o se crian las Ranas por ser la- 
gunato, pantano o charco a propó- 
sito. 

Rapé. — N. s. m.— Se conocen varias 
clases con nombres particulares, por su 
orden, el Kaelhiloehe^ que viene de ultra- 
mar (Luisiana) — el Fino — Entreno — Mñ- 
dio Oros y Oros. Despalilladas las hojas 
del Tabaco^ se humedecen con Guarapo; 
se rocían con agua salada; se pisan y 
guardan en cajas a propósito algunos 
dias; después se trasportan al Molino de 
piedra en que se pulverizan y seguida- 
mente se pasan por tamizes, de cuyas ops- 
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racioxi«8> auoesiraa Tan «aliendo aquellas 
clases de Polvos-Rapé. 

Raposa. — N. s. f.— EnTase contenti- 
To de cebollas, papas &c. 

SLaOjOO. — N. 8. m. — Voz cubanizada 
del Ingles Jíaite.— En los puertos de mar 
de esta Isla es muí usada la Voz Raque^ 
aiguificando la acción o. efecto de buscar 
y coger fraudulentamente las cosas per- 
didas en las costas por algún naufragio u 
otra causa. Asi se dice, Andar o ir al Ra- 
que. . 

Ra^norOf ra< — N. nJj. — £l hombre 
o la embarcación peque S a que anda al ra- 
que o robando por las costas. 

B.a8eabarriga.-N. amb.— Arbus- 
to silvestre que no pasa de doce pies de 
altura, aun en las orillas de los arroyos: 
lo hoja tiene el nervio longitudinal por 
el centro prominente y mui duro: florece 
en abril: su fruto es amaríllo-noranjado, 
figura algo acorazonada, con una telilla, 
que, rompida, presenta su pulpa acuosa. 
De las ramas se sirven en el campo como 
C^Je9 mui flexibles y fuertes para látigos 
improTisadoB. El Dr. Gundlach dice que 
la otra especie es árbol con frutos del ta- 
maQo del Sapote que también se llama en 
la VueltabaJQ Guayacancülo, 

Hascaso. — N. ep. m.— Pez de estos 
mares, de figura no müi re.gular; tamuño 
un pié; color todo ceniziento con manchas 
grandes negruzcas, inclusas las aletas; bo- 
ca chica; cola espatulada; la aleta dorsal 
grande alzada, que corre desde el arran- 
que del lomo hasta la antecola:^ la anal 
larga j mui grandes las pectorales; jero 
las ventrales pequeñas; ojos negro» C'>n 
cerco grueso bruno, que de ambos lados 
forman una excrecencia semicircular en 
la cabeza, dejando una canal en ella; es- 
camas comunes. (Torácico), £1 Sr. Poey, 
con el nombre vulp;ar de RaseasiOf dis- 
tingue dos especies m&s notables, Scor- 
pama Raueatio Poey y S, grandieomii 
C'jn. También se da aquel mismo nombre 
A dos especies del género Pontinu^ de 
Poey. 

Raspa. — N. s. f. — El residuo que 
queda en el fondo pegado a la cazuela, 
p4ila &o. de cualquier guisado o dulce, 
algo requemado por lo regular a causa 
de su m¿s próximo contacto con el fuego. 
Véase Raspadura, 

Raspadura» — ^' s* f* — L* eostra 

dulce que va quedando pegada en la ReS' 
frtadera donde se bate el liquido para sa- 
car «1 grano a la asúcar.— En los /n^e- 



nioB peque&os o IVapichet, cuya principal 
o &nica elaboración es de la Raspadura, 
se da a la miel el punto correspondiente, 
y después de una ligera baticion. se echa 
en moldes, formando unos ladrillitos o 
cuadrilongos de color moreno. Es el su- 
plente común del azücar en el campo, 
principalmente en los Departamentos Cen- 
tral y .Oriental. Algunos dicen también 
Raspa en la Vueltabajo. En. la de arriba 
se hace la mejor Rcuipadura de flor ^ dán- 
dole la figura que tienen las barras de 
jabón de Castilla, cubiertas do hojas se- 
cas de plátano: es de color rubio, blanda 
y suave. 

, Raspalensma.— N. amb.— Arbusto 
silvestre, de ramas cilindricas, castañas 
tomentosas; hojas grande elípticas, agu- 
zadas, el borde como sierra, asperísimas; 
el fruto es una cápsula globosa, tamaQo 
de la guinda, castaño tomentoso, dulce, 
que comen los cerdos, Cotorras y Tocoro- 
ros; pero irrita la lengua humana con 
exeso. [^Catsearia hirsuta"]. El Sr. Lanier 
menciona dos Raspdlenguas, uno qu()| se 
eleva nueve pies, grueso cuatro y media 
pulgadas en las Sabanas y tierra arenosa 
o CuabaleSy floreciendo en abril; otro que 
llega a diez y ocho pié.<i y engruesa nue- 
ve pulgadas a orilla de los ríos y tierra 
negra: su fruto es útil para los cerdos. 

Rasqueta* — N. s. f. — Especie do 
peine de hierro con su mango do madera 
para alisar la crin y pelo de los caballos. 
¡I Rasqueta. — En los ingenios la pieza de 
acero a manera de escoplo con la parte 
del filo como boca de hacha ce cuatro 
pulgadas de ancho, que se enasta en un 
mango largo de cuatro a cinco varas. 

Raya»— Cr. — N. ep. f. — Hay tres es- 
pecies del género Trygon; familia Raji- 
dios. , 

Real» — Véanse Fuerte, Camino Pa- 
so Jcc. 

Reale&g'O. — N. s. m. — El terreno 
que ocupa todo el hueco o instersticio que 
dejan tres o mas circulaciones de Corra- 
les o líatost según su colocación o situa- 
ción de sus centros entre sí o coa la cos- 
ta marítima, no teniendo por consecuen- 
cia ostensión ni figura fijas, ni otro pro- 
pietario que el Estado, el cual tiene dic- 
tadas reglas para su adquÍMÍcion, cuando 
no fueron adquiridos por Merced o por 
prescricion a virtud de cuarenta afio^ de 
ocupación. A los denunciadores de eetos 
terrenos Realengos se les asigna la terce- 
ra parte. 
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Béb^ftáo* — Véase Pollo. 

RébMar. — V. neut.— Esíe verbo ma- 
rítimo es generalmente usado en el sen- 
tido metafórico de pasar, salvar o salir 
bien de algún peligro, dlficultácl &c. 

RebOnque.— Véase Tasajo. I] Tener 
rebenque.— pTfíüQ fam. — Tener mal genio, 
ser éostenido y de carácter firme, o Re- 
bencudo. 

Rebumbio*— Ñ. s. m. — vulg. — Con- 
fusión, desorden (Arboleya). 

Rebnriljilia* — N. s. f- -La acción y 
efecto de Reburujar. 

Recado. — Véase Vianda. 

Recogedor, — Véase Corral. 

Recolta. — N. s. f. — Voz cuban! zada 
del Francés Reeolte^ introducida en Cuba 
para espresar la cosecha del Café. No hay 
razón ni utilidad en la adopción de esta 
Voz extranjera teniendo la Castellana Co- 
9«eha de igualísimo significado y general- 
mente usada en el resto de la Isla. 

Rechnpetin.— Sáisitar o ser de 

^echupeiill. — Frase familiar con que 
s^ondera la exelencia o bondad de al- 
guna cosa. 

Refoccion* — N. s. f. — La acción o 
efecto de Refaccionar. 

Refaccionar.— V. act. — En esta Is- 
la, donde tiene tanto uso la palabra y sus 
derivados, se entiende rigorosamente por 
ausiliar, sostener una finca o cosa raiz, 
supliendo lo que necesite a fin de que no 
se arruine o falte el objeto do su institu- 
ción. Su contrato, frecuentísimo en el 
Departamento Occidental, se halla redu- 
cido a los Ingenios y CafetaUf: por lo re- 
jgular el comerciante o almacenista se 
constituye a suministrar cuanto sea pre- 
ciso para Moler y habilitar les Azucare» 
y Mieles «5*c. en aisposicion de venderse, 
V. g. tasajoy soffas^ envases, salarios de 
operarios^ utensilios &c.: el Hacendado o 
dueño le retribuye, ademas de g:i pago, 
con el importe del almaccnage, comisión, 
algún interés del dinero suplido por el 
lucro cesante &o. En la escritura pública 
de Refacción se especifican minuciosamen- 
te las mátuas obligaciones que se amplían 
o restringen a voluntad de los contra- 
yentes. 

Refaccionado. ria.—N. a^".— Lo 

que pertenece a la Kef acción, como gas- 
tos refaccionarios, obligación refacciona- 
ria ^c, 

Refaccionista. - N. s. m— El co- 
merciante, almacenista o cualquiera que 
86 obliga a Refaccionar, 



Eéll8toleriá.-~N. s. f.— fam. — Léi 
afectación o estudio en los movliñieiitos, 
palabras y modales. 

RefistolerOi rá.— N. a^j.— fíim. — 

La persona presumida, de modales, pula- 
bras y movimientos afectados o estudia- 
dos. El defecto del Finito se reduce a sa 
facundia y modo de hablar: él RefistóUro 
también peca en sus maneras: el F^Btéi^Ul 
exclusivamente pof sus movimientos o 
parte corporal y con orgnUo. El Diecio- 
nario dé la Academia trae Refitolero^ pe- 
ro no solo el significado es mui diferente, 
sino que el de la palabra Fistol, que tara- 
! bien iaoUiyc; guarda más analogía con el 
' compiiesio Cubano Refistolero. 

Retalia. — Véase Tabaco. 

Regaliza. — Cr.— Véase Peoniet: 

Reg'atear. — V. neút. — Voz mititi- 
ma, que aquí se entiende también dispu- 
tar dos o más jinetes cual de sus Caba- 
llos pase en la carrera a los demás. 

Regateo. — N. &. m. — La acción o 
efecto át Regatear. 

Regla. — Véase Cometón. 

Reglano, na. — N. adj. — La perdo- 
na o cosa natural o domiciliada en Re- 
gla [Habana]. 

Regular* — N. com. — Mediocre, 'asi 
asi, que no toca en los estremos. 

RegUStadOi da.--Se usa solo co- 
mo participio de pretérito hablando de 
la persona que ha gustado con mucho pla- 
cer y en términos de apetecer la repeti- 
ción del goze. iSe acompaña frecuente- 
mente ton los Verbos quedar o estar. 

Rehincho, — N. s. m. — La acción o 
efecto de Rehenchir el piso o suelo con 
tierra u otro matcrial- 

Reil [Rail]. ~ Véase J^orra. 

R6ina-Liii8a— N. s. f— Bn la 

Vueltarriba es una planta de jardinería, 
regularmente de una vara de altura, de 
tallo herbticco, algo estirado; hojiCB po- 
cas; las mayores de abajo oblongas de un 
jeme, puntiagudas, dentadas; flor como 
el Clavel de muerto ^o Copetuda, sencilla, 
moraduzea con su centro lo ufísmo, ino- 
dora, permanente hasta un mes, en cuyo 
tiempo suenan los pétalos como papel. 
En la parte occidental le llaman Ce$i^. 
[Zitnia elegansf] |j Reina- MargáriCa. — 
Véanse Extraña y Maf garita. 

Reinado. —N. s. m.— En Tierra- 
dentro es sinónimo de Cabildo o rctnrion 
de Negros Bozales liara aquellas fiestas 
en qué hace de Reina una Negra, cpie 



éenuda' en sn alto trono y a;ieompalIii(la 
de 8Q8 Oficiales, presencia y ptañá» el 
b&ite eontínuo y tocalAB de suS fidbditos. ' 
Véase Cabildo j-c. 

R^J6g8L— N. sastdo. f. — Lavacara 
mansa y acostumbrada a ser ordeñada 
sin necesidad de atarla; mieatrastanto se 
le enreja su ternero, esto es, se le amar- 
ra del pescuezo con la soga llamada Rejo. 

Rejo. — Véase R^ycí/a. 

Rejuego. — N. s. m.— fam.—Em- 
broUo, trápala, enredo con varias perso- 
nas o cosas para conseguir un fin. 

Relajo. — N. 8. m. — Depravación; 
costumbres, palabras ti obras indecentes. 

Relainido, da.— n. adj.— Aquiso 

usa como sinónimo de Descarado y monos 
familiar o vulgar que Lampuso, 

Relampuso, Sa.— N. adj. fam.— 
Más que Lampuso. 

RellollO,— Véa^e Criollo 

Remetida. — N. s. f.— £n el juego 
del Burro cebar o agregar al plato o fon- 
do un iaoto cadin jugador cuando huho 
pase o JBurrt. 

Remcyo. — N. s. m.>— La propina o 
corta dádiva que se hace al oficial arte- 
sano que trabajó en alguna obra de mano 
o al muchacho que la trae a casa. Hoi 
está reducida la costumbre a las Sastre- 
rías. 

Rengue. — N. b. m. — Tela de hilo o 
algodón mui rala, más clara que el linó 
y raénos que el PuniOf para vtetidos de 
mtigeres, colgaduras de cama &e. Hay li- 
éo y labrado. También se dice Arrengado 
a la tela que se parece al Rengue. D De 
Rengue-liso. — Irse,, escabullarse dtsimu- 
ladamente. 

Repartideras.— N. s. f.— Pailitas 

con das asas y su pico de jarro usadas en 
los Ingenios, ca«ia una de las cuales pue- ! 
de llevar una arroba de Meladura batida. 

tepellar.— 'V. act. — ApUoar la capa 
delgada de cal o mezcla fina que seda so- 
bre la torta ordinaria de la pared &c. 

Repello. — N. 8. m. — La accioq y efec- 
to de Repellar. 

JBLepttlflfO* — Véase ^Bastilla. 

RepUnfado, da* — Participio usado 
con el verbo estar, para signifioar que 
principia o se siente ya algún mal; v. g.: 
estúi repurHano de la cabeza o de dolor de 
cabeza., 

^e^UltttD.-'-'N. '8« m. — Clatinetc pe- 
' tjiMllef >geB0VlilBi«i^ il«ado boi «ildi& ntt- 



AxsM tniUtares, llevando por lo reblar el 
canto esencial de las piezas. Los Requin- 
tos del dia están en proporción de sesta; 
de manera que tocando la orquesta en do, 
el Requinto lo hace en la. Por metonimia 
también so dice Requinto a la persona 
que profesa este instrumento. 

Resaca. — N. s. f. — fam. — La ac- 
ción, efecto o manera de castigar o dar 
golpes repetidos, a la carga y sin descan- 
so. Regularmente va unida la patAft>hL al 
genitivo que designa el instrumento eon 
que se ejecuta, v. g.: le dio una resaca de 

palos, una resaca de fuete 

Resedá* — Or.—N. amb.— Arbusto es- 
pecie d& alhcfla, con ol tronco erizado; 
hojas puntiagudas, angostadas por su ba- 
se de una pulgada de largo; echa la flor 
de su nombre en ramillete, müi chica, 
amarilla, de olor penetrante y esparcido. 
Hay Resedá Francesa, igual; pero la flor 
blanca. ¡^Lawsonia?'] 

Resfriadera. — N. s. f. — Especie de 
Canoa, en que después de haberse dado 
la última cochura en los Tachos al Gua- 
rapo, 90 hace la baticion oon la Bomba 
para que se eníVie y saque el grano. 

Resgtiardo.*-^N. s. m. — Girón o zo- 
na de terreno donde se permitía entraáien 
^los animales de la Hadenda vecina, no 
Comunera, por la imposibilidad de evitar 
que pasasen los límites no acotados. Di- 
cha zona se estendia a media legua res- 
pecto al ganado mayor y un cuarto res- 
pecto al menor, ddhtro de la cual no se 
podía hacer Poblado algbüo, hasta la So- 
berana disposición que concedió la facul- 
tad de acotar cada nno sus propiedades. 
Respondón, na.— N. ad].--£l que 
a lodo responde o replica, y con algún 
enfado. Es defecto clasificado de tacha en 
los esclavos. 

Resolladero*— N. s. m. — Asi deno- 
minan en esta Isla al agi^ero, oayerna o 
parage por donde vuelve a salir y correr el 
rio que fluia subterráneamente desde el 
lugar donde se hunde u oculta, que llaman 
Surmdero. 

RestregW.—V. act.— Volver a es- 
tregar o estregar con fuerza. 

Retobado, da.— í^. adj,— fkm.— 

La persona o animal indómito, que no 
sufre o respeta el ejercicio del poder de su 
superior. Keñérese principalmente a los 
criados. 

RetO&0« — Terreno de retoñe, Be dice 
en Villaclara al que careoe de* bosques- o 
arbolado, tealendo íolo alguna Mimi^ua. 
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Retranca* — N.. s. f. — Barrote de 
hierro que llevan los carros en los cami- 
nos de aquella clase para mover el resor- 
te con que se detienen a voluntad. Asi se 
dice cerrar o abrir la retranca^ para que 
se impida o deje libre el movimiento de 
los carros. 

RotraaqnerO. — N. s. m. — En los ca- 
minos de hierro el que cuida de la Rt- 
tranra. Llámase también Quarda^f renos, 

Revacadero.— N. s. m.— En algu- 
nas Udciendas se llama así el lugar don- 
de acostumbra juntarse el ganado, o re- 
volcarse según otros. Revolcadero. 

Revancha. — N. s. f.-»-- Voz oubani- 
zada del Francés Revanche. La [postrera 
mano o último partido del juego con es- 
peranza de algún desquite. 

Reverbero* — N. s. m. — Conjunto de 
piezas portadles de hoja-lata., siendo las 
principales un jarro o chocolatera, una 
pieza circuUr con su borde de tres o cua- 
tro pulgadas de alto, que angosta hacia 
arriba y sirve de fogón para descansar el 
jarro e introducir por un lado abierto 
otra pequeQa donde se ( cha el aguardien- 
te, encendiéndose a ti n de que la llama se 
dirija al fondo del jarro: ademas le acom> 
paSa una especie de plato con su mango 
nombrado Tachuela para freir o calen- 
tar &c. II Reverbero. — Véaie Tren. 

Reverso* — Véase Guaicán. 

ReveZ.N. s. m. — Vé^ise Guaicán. \\ 
Reoez. — Gusano perjudicial al Tabaco que 
80 ci'ia en su co!;oÍÍQ. 

RevientaeabaUo*-N. p. m. -Plan- 
ta silvestre que abunda en lugares húme- 
dos, de un pié, poco más o menos, de al- 
tura; h(|jitas largas con pocos dientes, 
de olor nauseabundo; la flor lechosa de 
cinco pétalos blancos, algo parecida al 
nardo, venenosa, singularmente para el 
caballo y otros anim;iles que se hinchan 
comiéndola: su raiz picante se aplica pru- 
dentemente para adormecer el dolor de 
mutilas. Su nombre indígena es Quibey. 
[^L'>f*elia longifolia^. 

Be /olisco.— N. s. m. — Revolución 
en pequeño, enredo, confusión de perso- 
nas o cosas. 

RevolQ<?ÍOn* — N. s. f. — Juego de bi- 
llar cou cuatro bolas, dos de las cubiles 
sirven de mingos: concluye a las treinta 
o cuarenta, según el convenio de repetir 
cuando se ejecuta o jugada por jugada, 
valiendo pérdidas. 

Revuelo* — N. «. m. — El golpe que 
dirijo el Galio a su adversario sin asegu- 



rar el ptoo; de otra suerte se dice Picada, 
Revuelto*— Véase TaUuUoi 
Reznmbador. "--Véase Zumtum. II 
Rezumbador. "-¡S. s. m, — Pieza esférica o 
achatada de Ácana u otra madera seme- 
jante, hueca, con un agujero al costado 
y sit espiga a modo de hisopo o maruga; 
esta se envuelve en un cordel o cordón a 
estilo de trompo; se mete en el aro de 
otra pieza que se sostiene por su mango 
con la mano izquierda, pasando el cabo 
del cordel por un agujero que tiene el 
aro al canto; se hala entonces con violen- 
cia y sale bailando y zumbando fuerte- 
mente. También se hace de OSira; pero 
revienta pronto. En la parte ooeidental 
suelen llamarle Trompo y vienen de ultra- 
mar algunos finamente trabajados. 

Ribota o Riboda*— N. s. f.— Bro- 
ma, jarana, diversión alborotada en reu- 
nión de algunas personas. 

Ri líenlo. — N, s. m. — La bolsa de 
seda, terciopelo &c. que usan algunas so- 
ñoras para gnardar el pañuelo y otras 
cosas. Llamante también Bolsa. 

Ring-la.— [Ringlera]. -Sin Rin- 
gla. — Frase familiar denotando (^ue al- 
guna cosa está bien puesta o keeha, con 
esmero, simetría o perfección. 

Ripiar.— V. act. — Desmenuzar algu- 
na cosa, dividirla en pequeñas partes más 
largas que anchas o en forma de hilos» 
como el Guano y también la carne kc. 
Por esto se dice '*¿¿ ripia un palo «n las 
espaldas." 

Ripio*- 'N. s. m.— La acción o efecto 
de Rtpiar. Por antonomasia se llaman 
Ripios los fragmentos de piedras o peda- 
zos de materii>les de fabricar, m»ls gran- 
des que las rozuras. 

Robalo* — Cr. — Ñ. ep. m. — Peí abun- 
dante, cuyo nombre vulgar aquí no es es 
drájulo [Róbalo] como lo trae el Diccio- 
nario Castellano. £1 Sr. Poey describe en 
BUS Memorias cinco especies de la familia 
Percidiosj siendo la principal y m&s co- 
nocida el Centropomus appendicuíatus Poey, 
cuya vejiga natatoria tiene dos apéndices 
a manera de brazos. Crece hasta el peso 
de una arroba: buena comida,. 

Roble. — Cr. — N. 8. m. — Árbol silves- 
tre del que se cuentan las diferencias si- 
guientes: Roble Real de olor (¿Chelonet) 
que se eleva a diez varas, difundiendo su 
aroma a gran distancia: sirve su madera 
para tiranteria^ ligazones, korconadura j*r. 
— Roble Blanco {.Teeoma pentephiüa); pa- 
ra yngos^ hormaa de tapates» ruedas de 
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Molinoi ^e, — Roble Amarillo; para Ilayes 
y soleras, oon hojas aoTadas, florem co- 
rimbosas, espigadas, que miran a un lado. 
{Ehreclia áspera). — Roble Guayo {Ehree- 
íia bourreria); florece en marzo: la semi- 
lla en mayo y junio, que comen las galli- 
nas, Cotorrat y Cateyes; hojas aovadas, 
enterisimas, lisas, pasto de los animales: 
de este y del Blanco sacan miel las abe- 
jas: su madera sirTO para cabezas de ara- 
dos, raedas de Molinos, horcones &c. — 
Robie Prieto [¿Bifftioniaf'] de toda tierra; 
florece en febrero o marzo; el fruto en 
iiiftyo, y se destina para los misfnos usos 
que el Blanco. £1 Sr. Laniet* agrega el 
Roble Bombo, ¿El nombre fndigena de 
estos o de alguna de las variedades seria 
Capá, como en Puerto-Rico? 

Rodador. — N. s. m. — Especie de 
mosquita así nombrada, porque cuando 
se llena de la sangre que ha chupado, 
rueda y cae como la sanguijuela. Dioe el 
Sr. Gundlach que en la Ciénaga de Za- 
pata llaman Rodador al insecto díptero 
parecido al Jején, algo mayor y con alas 
blancas, que en Guantánamo denominan 
Fraile. 

Rodoar. — V. act. — Reunir un hato 
de bestias o reses en Sabana abierta diri- 
giéndolas y circundándolas a caballo. 

RodoO. — N. s. m. — La acción y efec- 
to de Rodear, y por metonimia la misma 
Sabana en que se verifica el Rodeo, donde 
suelen formarse corrales de estantería 
para juntar y reconocer el ganado. 

ROlota.^ N. s. f. — Voz cubanizada 
del Francés Roulette. — Juego de azar usa- 
do y conocido apenas en la Yucltarriba, 
donde la introdujeron los Franceses: la 
caida, curso y detención de una bolita en 
las numeraciones, figuras, colores &c. de 
una tabla circular o polígona, constituyen 
las diversas suertes de este juego ruinoso. 

Romerillo.*— N. s. m.— Planta sil- 
vestre, comunisimn, de tallo algo estriado, 
alto de ona vara, m&s o menos; hojas de 
tres en tres, lanzeoladas, ligeramente aser- 
radas, tamafio de upa pulgada y mayor la 
del medio; flor de ciuoo pétalos y en el cen- 
tro un moSo amarillo, inodora, sin tiem- 
po fijo. Aparece en los desmontes; es buen 
pasto para los animales y se usa para las 
afecciones de la garganta &c. [Bidens vel 
Coreopsis leucantha']. El Romerillo Fran- 
cés o de Costa parece una maceta; bu tallo 
herbáceo es cilindrico, con ramas alter- 
nas colocadas en distintos lados del tallo. 



donde saldn las hojas opuestas, lanzeola- 
das. ásperas, sin dientes, de cuatro a 
cinco pulgadas; la flor amarilla, que pre- 
senta de lejos' todo el campo dorado. 
[^¿Balbisia elongataf] Hay también Rome- 
rillo de flor rosada. Las abejas gustan de 
ellas. 

Romero. — N. ep. m. — Pez de un 
pié o más de largo con vetas o fajas atra- 
vesadas negras y amarillosas, que fecuen- 
temente acompaña al Tiburón. Por mu- 
cho tiempo le he visto, ya a los lados, ya 
delante y próximo al Tiburón siguiendo 
al buque por la popa, sin notar el menor 
amago de ofeusa, mientras que apenas di- 
visaba este la carnada, se volteaba para 
arrojarse a ella. £1 peque&o Romero no 
puede serle temible; ¡luego el monstruo 

voraz tiene también un amigol No so 

comprenden qué simpatías sean dables 
entre semejantes ese remos; un arcano, tal 
vez de mutua utilidad. Lo cierto es que 
3tro8 le llaman Piloto, voz germánica que 
significa el ladrón que va delante de otros 
guiándolos para hacer el hurto. [iVaticra- 
tet ductor L.] \\ Romero de iíon/«.-— En 
Villaclara una planta de las Sabanas eua^ 
balosas, parecida al Romero en las hojas; 
aunque en figura estrellada, inodora. || 
Romero de Plaga — Planta parecida al 
Romero; aunque inodora, salobre y pi- 
cante 

Romper, — V. neut.— Aquí significa 
la primera labor que sé da a la tierra con 
el arado en surcos paralelos, pues la se- 
gunda haciéndolos perpendiculares se lla- 
ma Cruzar o Segundo hierro. || Romper 
molienda. — Véase Molienda. 

Rompe-ropa, — En la Vueltabsjo 
llaman ant i^segun el Dr. Gundlach) al 
vegetal nombrado en la Ciénaga de Zapa- 
ta Sabanero, arbusto de Sabana, familia 
de los Bignoniaceas, con flores en panícu- 
las terminales blancas. 

Rompe-zaragüelles y no Rom- 

pesaragj.ey. — N. s. m. — Planta sil- 
vestre, comunísima, permanente, ramo- 
sa; el tallo semilefloao y quebradizo se al- 
za al tamaño del Guandú; las hojas son 
opuestas apartadas en cada nudo del ta- 
llo, aovadas, puntiagudas, casi triangu- 
lares las mayores de cuatro pulgadas, 
aserradas por sus dos bordes, romas las 
puntas de los dientes; las flores termina- 
les en ramilletes son blancas afiligrana: 
das con los botones como azahares, cuyos 
pelillos se pegan a la ropa; abren por 
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Pascua de Navidad oomo el Aguinaldo 
coa quien se junta, prestando algún olor 
grato. Gusta al ganado yacunp y caba- 
llar; aunque solamente los mantiene. £L 
Rompe-zaragüelles es un remedio eficasi- 
simo para la diarrea, bastando el coci- 
miento de pocas hojas para una taza y 
mitig&ndose su amargura con un poco de 
azúcar. La otra especie, que llaman Cty- 
lorado o Macho tiene las hojas en distin- 
ta colocación; la flor moraduzca y solo se 
usa exteriormente para la sarna &c. ¿En 
qué se fundarían para ponerle ese nom- 
bre? [¿Laffoícea mollisf] 

Ronco.—- N. ep. m. — Pea muí abun- 
dante en estas costas; tamaOo regalar un 
palmo, color amarillo-canario brillante, 
qne se eonfierte en azul por el lomo, con 
Hstas longitudinales de uno y otro color 
desde el medio; boca mui rasgada, sin 
dientes en el TÓmer y en los palatinos; 
\m aletas pectorales demasiado atrás; co- 
la ahorquillada color aceitunado como la 
aleta dorsal con el borde amarillo: ojos 
negros grandes rodeados de un cerco oli> 
Yáoeo; escamas comunes, {2\)rácieo). £1 
8r. Poey distingue varias especies del gé> 
ñero Haemulon^ familia Scienidios, y son: 
Haem. serratum y H notaivMj Pomf^ que 
pesan media libra. — Ronco Amarillo [fí. 
lutettm Poey,] Ronco Arará con linoas 
longitudinales en el cachete. [/T. Ara- 
rá Poey], — Ronco Carhonero, (H. Car- 
bonarias Poey). — 'Ronco Blanco, cuatro 
especies, una de ellas H. albidumPoey, — > 
Roneo Prieto^ varias especies »in fajas 
amarillas. 

Rosa. — N. B. f. — Entres las muchas 
diferencias que se conocen en estA Jsla, 
ya de especies particulares, ya de inger- 
tos con títulos Provinciales, y sin incluir 
las nomenclaturas comunes, como las de 
Jericój Mosqueta é^c; se distinguen: h% 
Rosa-Minadora; así llamada porque mina 
o se esiiende subterráneamente, rompien- 
do luego por la superficie, sobre la cual 
apenas so alza: la flor es blanca, modora. 
— La Rosa-Mosca o Miniatura^ cuya plan- 
ta, hojas y flores soi^ mui pequeBas.— 
Rosa-Perfecta, color de cnrne encendido, 
tamaffo común y su forma perfecta por U 
hechura y disposición de los pétalos; pe- 
ro sin fragancia marcada.— ^o*<2-^<'//a- 
vista: tamaño común; color rosado más 
claro que la Perfecta; los pétalos algo ar- 
silgados, sin olor. — Rosa-Té; m4s grande 
que las otrafa, color amarilloso, con poco 



y suave olor.- -£om J¿ Sengalfií da p^tft* 
los como terciopelo, color punsó y sin 
aroma. >—l?0M de Cien hcg'as; porque tiene 
muchos pétalos, color rosado encendido, 
sin fragancia; los botones por consiguien- 
te demasiado compactos. Pero en Tierra* 
dentro llaman asi a la de Al^'andria. — 
Rosa Monialbo; más grande que laa de- 
mas; color blanco con el centro verde» 
inodora.— i2o«a AlahcLstro; tamafio co- 
mún: color de su sobrenombre; fragancia 
ninguna. — Rosa de Mahon; tamaS9 de la 
RosorTéf color amarilloso como la tela de 
su nombre; inodora. — Rosa napoleón; 
hermosísima; con la forma y olor de la 
de Castilla^ a la cual se parece basta en 
las espinas, hojas &g.; pero más bella« 
permanente y subido el color. — Rosa Bor^ 
bon; semejante a la anterior; ménQa en 
las espinas. — La Microfila, dé hojas mui 
chica.^, alternas, que parecen déla fami- 
lia; ñor punsój inodora.— La Pompón ^c. 
La Rosa de Castilla (en la Vueltarriba) se 
llama en la Yueltabajo de Alejandría, |[ 
Rosa Francesa. — Véase Adelfa, || Extra- 
ña-Rosa y Poma-rosa. — Véanse en la R 
y en la P. 

RoSdO. — N. s. m. — Árbol cuya' ma- 
dera es de construcción, según el Gene- 
ral Carrillo. 

Rosetillo. — N. s. m.— En Bayamo 
un arbusto de Sabana parecido a ta Ss- 
puela de Caballero. [Dr. Gundlach]. 

Rosillo, Ua—N.adj.—U caballe- 
ría cuyo color está confundido con pelos 
blancos haciendo una mezcliUa oan<Ma. 
Según el viso sea, h^l "\ nombre del obje- 
to que imita, v. g.: Rosillo almacigado. 
Rosillo enjabonado ^e. Véanse. 

Rosita.— Véase Maís. 

Rosquilla — Véase Revisz. 

Rúan.— 'N. s. m- — Tela blanca, re- 
gularmente ancha y fuerte, con especia- 
lidad el de hilo; aunque lo hay tnubien 
de algodón y ol snpf'i ior de Corona usftdo 
para sábanas; el Flvr de lis y oires son 
inferiores y angostos. 

RubiO^oladlH'. — N. ep. m.— Pez 

de la familia Triglidios; género Prionotus. 
[/V. punctalus Bl,] 

Rueda. — N. s. f.— Figura de la 
Danza girando en círculo dos o más pa- 
rejas tocadas las manos a las cinturas y 
colocadas por sexos alternativamente. 

RtÜSan, tXSL — N. adj. — La persona 
que siempre está de juego y risa, burlan- 
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doM de todo, por hacerse ¿TAcioao, o su- 
perior. 

Rufianada. — N. s. f. — La acción 

propia del Rufián, (Diccionario de Salva). 

RniXL — N. adj.— La hembra, princi- 
palmente de los cuadrúpedos, cuando es- 
ti en calor. Véase Salida. 

Ruiaeñor.— Or.— N. ep. m.— Pája- 
ro propio de esta Isla, de que hay espe- 
cies muy semejantes en Jam&ica; pero 
distinto del Europeo hasta en el canto, 
que es dulce metálico como el sonido de 
las cajitas de música* Sus ojos son her- 
niosos, girandies y obcwo9¿ se alimenta de 
f^atieas y de insectos; eup movimieotos 
{KMXMi; exeptuando el teml)lorosp de la co- 
l» cuando, c{bnta. $1 Sr» Lembeye. descri- 
bió la especie con el nombre MtHdcapa 
J^Uuihuh; pm^ legiiinAmente no os de la 
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familia Miueicapaf sino especie del géne- 
ro Myiadestet. £1 Myiadetita Elitabeth o 
Ruiseñor Cubano habita en parages aisla- 
dos y monta&osos de la Vueltabajo y de 
la Vueltarriba en la Sierra Maestra: no 
en la parte central. [Dr. Gundlach]. 

Rumbantela— N. s. f.— En la Ha- 
bana significa la diversión que a modo de 
serenata nocturna forman algunas perso- 
nas reunidas por las calles o en otros pa- 
ragefi, hasta mui tarde de la noche. En 
Puerto-Príncipe ** Correrla.'' En Matan- 
zas se usa más la Palabra Parranda, En 
Cuba Pepondrjea; aunque más equivale a 
Romería. 

Ruflia.— N. s. f— Tela de hilo y te- 
jido algo grueso, cruda, fuerte y emplea- 
da 021 catrejs, hamacas, equifaciones &c. 



SUPLEMENTO A LA R. 



TOZeS CORRailPIDAS. 



Rafafasea.— Por Rabíf^ta. 

Reata. — Por Arriate. 
ReCJ^n^O. ^ por Rñclamadon ( Mui 
u^ado en el Foro). 

Beehin y Requema— En Tier- 

vadentro se dice del primer modo a la 
Muinpk .0 materia untuosa, inflamable y 
oánstica que tiene la cascara de algunas 
ft^tlw, como la naranja, el limón ¿o.; y 
•en la parte occidental del segundo, que 
inia bien es el efeíoto último, y eso no 
Requemo^ sino Retquemo. 

Rega![íar.— Por Refalar. [Amari- 
Uo Kromerf] 

RegBilete.— Por Rehilete. 



Relambido.— Por Relamido, 

RenÚnCldO.— Por Ranúnculo. 

Respaldar.— Por Respaldo. 

. Restregó.— Por RaUrofo. 

Resumirse.— *For Rezumarse, ha- 
blando del papel que se cala por la tinta, 
confundiéndose las letras. 

RiCacha— Por Ricazo. 
RÍfOSO.---Por Rijoso, 

Rompedura de cabes».— Por 

l}escalahradura. 

RtlblÍC&— Por Rúbrica. 
Romaipn. — Por Arromazon. 
Rumoro. — Por Rimero. 
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SabacO*— N. ep. m: — Voz ind. — Pez 
de estos mares parecido al Cochino y al 
Jurel., boca muí chica, con una pequefia 
abertura bronquial; color blanco amaría 
lioso con algunas manchas moraduzcas. 
Otros dicen Sobaco, {Balistea Sobaco 
Poeyl. — Este Sr. sefiala otra especie S. 
maeropt Poey. 

Sábalo* — Cr. — N. ep. m. — Pez gran- 
de, de muchas espinas, perteneciente a la 
familia de los Clupeidios: género Mega' 
lopt (M, Atlanticus Val.) Se cogen en las 
embocaduras de los rios: [Poey]. 

Sabana* — [Larga la segunda silaba]. 
— N. s. f. — Voz ind. — Prado o terreno 
llano de grande estension, naturalmente 
sin arbolado. Por lo común es donde pas- 
tan los ganados; ofrece buen camino aun 
en tiempo de lluvias, si el terreno es al- 
to; pero se sufre el rigor del sol. La su- 
perficie de estos Páramos regularmente 
está cubierta de arena combinada con 
óxido u otras materias, que Los hacen es- 
tériles, sin más que Espariillo»^ Yabu- 
na» ¿fc. y algunos Guano», Yamagueye», 
Peralejos ¿^c. La Sabana se 'refiero siem- 
pre a una Superficie grande; algunas he 
•visto que hacen horizonte; pues siendo 
menor se titula Sabanilla: si máa reduci- 
da Sabanazo; si solamente una área pe- 
queña, Sabanetón. \\ Sabana. — Véanse //o- 
to, Sao y Paitmo. 

Sabanalamar.— N. s. f.— Sabana 

baja sobre la costa, anegada por el npiar. 

Sabanazo* — Véase Sabana. 

Sabanero* — N. sustdo. m. — Voz ind. 
— El hombre destinado a recorrer diaria- 
mente a caballo las Sabana» de una I/a- 
cienda, examinando si hay hembras pari- 
das, reses muertas o enfermas de gusa- 
nos &c. y a enterarse de la posición o es- 
tado de los trozos de cerdos. Véase Hate- 
ro. II Sabanero. — Pájaro que frecuenta 
las Sabana»; tiene nueve pulgadas de lon- 
gitud total; la parte snperior de la cabe- 



za color moreno; una linea blanoa-berme- 
ja en medio ensanchando por la nuca; 
plnmas tiesas y duras; todag las partes 
superiores variadas de gris, bermejo y 
negruzco; una manoha delante del ojo; 
garganta y demás partes inferiores de un 
bello amarillo; un collar negro, que en in- 
vierno, así como el amarillo, presentan 
manchas grises: corre por el suelo; vuela 
horisontalmente, posando a vezes sobre 
los matorrales: el canto se reduce a silbi- 
dos; exepto en tiempo de los amores, que 
es algo agradable. Divididos en parejas, 
pone la hembra en la yerba siete hueros 
blancos sembrados de pintas pardas, y 
encubando los dos alternativamente. Se 
alimentan de semillas, gusanos e insec- 
tos. Son de ambas Améríeas. [StumetUí 
ludoiñeiaTid]. El Sr. Gundlach afirma que 
la especie Cubana es más chica qne la 
Americana y fué llamada Stumella hip^ 
pocrepi», siendo estacionaría; aunque no 
, la cree propia de esta Isla. 

Sabanetón.*- Véase Sabana. 

Sabanilla*— Véase Sabana. 

Sabelecei0n.-*N. amb.— Planta sil- 
vestre, común, especie de mastuerzo, de 
tallo cilindrico, recto de dos a tres pies 
de altura; las hojas radicales dentadas, 
las del tallo, lineales; flores amanllosafl o 
blancas de cuatro pétalos en cruz, chi- 
cas en espigas; cuando caen son reem- 
plazadas por bayitas ovales, que se abren 
por el medio, conteniendo las semillitas 
del tamaño y figura del AjonjoK; aque- 
llas de verdes pasan a amaríUas y luego 
rojizas. Esta planta suministra aceite vo- 
látil; la raiz tiene el sabor acre-picante, 
y ambas cosas se aplican como diuréticas, 
vermífugas, antiscorbúticas &c.: crece en 
las Sabana» y lugares húmedos, siendo 
alimento de preferencia para los patos. 
Los muchachos dicen que el que masca 
de ella tabe la lección, con el intento de 
chasquear al inocente, haciéndole espe- 



rimentar su sabor picante. Descouiüx 1» 
nombra Cru9on de ¿avane. \^Lipidium Ibe- 
rÍ9f Lepidium Vir^nicum]. , ^ 

Sftbtoú* — N. 8. m. — Voz ind.— Árbol 
flÜTestre, común, grande y hermoso, do 
la familia de las Acacias, leguminoso, de 
larga vida y muí apreciado por su made- 
ra casi todo corazón, que se destina pa- ; 
ra mazas de Carretas, Trapichei, Banca- j 
20$, CamoneSf Molinot^ construcción na- 
val &c. £s gajoso, las hojuelas ovales • 
obluslsimas; flores menudas, blancas o ' 
amarillas, odoríferas, en inniilletes, por ' 
marzo; la semilla de ootubrc a novíem- 1 
bre, que ningún animal come. Hervido 
con alumbre da tinta rosada. \^M%niQ9a 
odorantistima, vel Acacia formota']. £1 
pié cúbico de su madera pesa 46 a 47 li- 
bare según el (Seneral Carrillo. £1 Dr. 
Gundlach dice que en la parte oriental 
basta Trinidad inclusive le denominan 
Ji^üe, £n las otras llaman Sabicú al Mo- 
ruro, Véanse estas palabras. ^ ' 

Sabichoso, sa,— N. adj.—fiffi.— 

Entendido, perspicaz, que sabe mucho. 

Sabina* — Cr. — Árbol silvestre, a se- 
m^anza dal exótico, que algunos llaman 
Etubro Criollo en el iuterior. Es parecido 
al ciprés y se encuentra en tierra negra 
y Seborucos, Sirve para muebles, tabla- 
xon, hoVconadura &c.,, apreciándose tan- 
to por BU madera incorruptible y hermo- 
sa» cuanto pqr sus virtudes medicinales. 

Sabio* — ^' ep. m. — Pez anguiliforme; 
pero tan aplastado que parece una hoja 
de sable; su tamaSo regular es de una va- ' 
ra y su ancho la décima cuarta parte; la'' 
cabeza parece de culebra, con dientes 
corvos; ojos redondos^ gi'andés, negros y 
cerco de plata; va aguzándose hasta re- 
matar en punta; iod¿ es de un plateado 
brillantísimo, y Uso, sin distinguírsele es- 
camas, con lo que imita más a su compa- 
rativo; la aleta dorsal corre alzada desde 
el arranque de la cabeza hasta cerca de 
1a rabiza o punta opuesta; dos aletas chi- 
cas pectorales sin otra alguna. Debe ser 
el TVichiuros lepturué de Cuvier, que el 
traductor llama Cinturon de plata, £1 Sr. 
Poey, Oymnogatter lepturus L. 

Sabrosoüi na.— N. a^.— fam.— 

Usado solamente en el sentiao metafóri- 
co personal de agradabe, simpático, pla- 
centero, de un modo en que parece que 
el alma gusta y se saborea también cor- 
poralmente, 

Saoa* — N. s. f^— La parte de utilidad 
pecuniaria que corresponde al duefio del 
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Qallo y al que la cuida y pelea, de la can- 
tidad que se ajustó y apuntó en la cóis- 
ma. Regularmente es un real por peso. ¡| 
Saca [de carbón]. — Tiene cinco palmos 
de largo y tres de diámetro; a diferencia 
del SacOf que no llega a la giitad de esa 
latitud, ni a una vara de longitud: así 
una Carga o Caballo de Carbón lleva cua- 
tro Sacas o diez Sacos. \\ Saca de Auton. — 
Derecho curial que devenga el Procura- 
dor por sacar o llevar los autos o proce- 
sos. II Saca-sebo. — Planta silvestre, per- 
manente, escasa, que dice el Sr. Lanier 
agrada y engorda al gantido vacuno y ca- 
ballar. II Buey de Saca,— Vé\ buey amaes- 
trado en las Haciendas para sacar lo to- 
ros Cimarrones: el toro viene a él; un 
hombre subi^do en uu árbol lo enlaza y 
aoorta la soga hasta mancornarle con el 
buey: este le va conduciendo a la casa: 
si se acuesta^ se acuesta también el buey 
y. luego dándole cornadas le guia y ensetía 
hasta el lugar de su seguridad. — En Tier- 
radentro se llama Buey de Saca al alca- 
huete. 

SaCEtC.—Véase yWja. 

Sacateca*— N. s. m. — Voz indígena 
Mejicana corrompida; pero uiada gene- 
ralmente. Aquí se aplica al sepulturero, 
muñidor o criado que acompaíla. sirvo o 
ejecuta loa entierros. Escriben impropia- 
mente con Z. 

SacOf — N. s. m.— Ve'i^e S't/a/. || Saco 
de Café. — Saco de Jeniquén o género grue- 
so y fuerte, en que se echa el café en 
grano, ya preparado para su espendio y 
trasporte. Contiene seis arrobas; su tara 
dos libras. || Saco. — Especie de chaqueta 
larga, ancha y desairada a manera del 
antiguo Gabán, sin capilla; que so ha in- 
troducido en estos tiempo.). Llámanle 
también Perezoso. 

Saetía* — N. s. f. — Planta silvestre, 
gramíciea, parecida al espartillo, que sa-r 
le en las Sabanas en tiempo de aguas: so- 
lo por necesidad la ounie el ganado: pero 
su semilla cuando seca se doi>prcnde de 
la espiga con su vaina en figura de una 
saeta pequefiita, hiriendo a las reses y 
ovejas, que suelen perder los ojos, si se 
dirigen a ellos. 

Safio»— Cr. — N. ep. m. — Pez de la 
familia Murenidios; género Cpnger. El Sr. 
Poey asegura que el nombre no es cor- 
rompido, y efectivamente, así en Anda- 
luzía a esa especie de Congrio. 

Safra. — Véase Zafra. 

Sagtl« — N. 8. m. — Planta herbácea. 
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exótiéa; pero ya muy propagada en toda 
la Isla. Es fariááeea, de nojaa latizeola- 
das largas más de un pié parecidas a las 
del Plátano hasta en él modo de arrollar- 
de; flor blanca y la raiz y tubérculo mui 
apreciada pd^ sana y superlativamente 
alimenticia. Llámanla también algunos 
Yuquilla. (Maraníha indica). || Sagú de la 
India. — Planta de jardinería que a modo 
de Palmita (sin pasar de una vara de al- 
tura) echa al rededor de su grueso y car- 
noso tallo muchas Penquitas de hojas lar- 
gas, delgadas, formando plumas. Es per- 
manente y otros le dicen Alean/or^ o Ta- 
pioca, dice el Dr. Michelena. [Cyca* cir- 

SagUá. — Véase Gwuimilla. 

SagUero, ra.— N. adj.— Vox índ.— 

La persona o cosa natural o pertenecien- 
te al territorio de Sagua la Grande. 

Éíajamaya. — N. s. f.— Enfermedad 
peculiar de los cerdos: algunos la atribu- 
yen a un envenenamiento; otros al Ahogo 
de papada o garrotillo cerrándoseles e'n- 
teramente el tragadero; pero los más al 
Ahogo de hijar^ cuyos síntomas son no co- 
mer, entristecerse, jadear con dificultad; 
sobrevienen colvusioncs, espuma por la 
boca y la muerte. Los remedios comu- 
nes son i9angrarlos cortándoles el rabo o 
castrándolos; la Yuca Agria se les da a 
comer para precaver el último período y 
aun se asegura que la vida social con car- 
neros y ovejas evita a los cerdos ese mal. 
Véanse Oudrana y Malanga. 

Salamanqaitu.— N. s. f.— Especie 

la más pequeña y linda de Lagarti- 
jas de una y media a dos pulgadas de 
longitud, color aceitunado, pintado todo 
el cuerpo de listas o fajitas trasversales, 
paralelas, oscuras, orilladas de una línea 
blancuzca con la estremidad de lá cola 
color de ladrillo. Es bastante coman en 
las casas y lugares abrigados: sus movi- 
mientos huyendo son serpeados con viva- 
zidad y reteniéndose. El Sr. la Sagra ha- 
bla de dos especies. [Sphaesiodatylue Spu- 
tator\ También llaman Salamanquita al 
Sph. cinereue y al Oymnodaetylus albo- 
gularii. ^ 

Salbadera* — N. s. f. — Árbol erizado 
de púas, que se eleva a la altura del al- 
mendro europeo; corteza gris; hojas gran- 
des, dentadas; flores coloradas: el fruto 
es un esferoide mui comprimido por sus 
ejes y marcado en todo su ruedo por va- 
rias tajadas o divisiones regulares como 
el ajo: cuando maduro y seoo, rompe y 



lanzai lejos sus sietníUás; íomándbtre ptt- 
caucionen tie logra extVáerUfl Un roúipdr 
aquel para hacer Salb'aderde. Bsite v'ege- 
tal está Colocado entre los ém^tétré por 
Descourtilz, que trata de él Con el nom- 
bre Sablier elaáíique. (ffitra cfepitans). 
;No es idéntico al Ooitaño del Étala- 
barf 

Salema. — ^' cp. t — Pez cliico de la 
fíimilia Sparidios; género Sargia, que en 
Batabanó y Oienfuegns se le confande 
con la Chopa. La denominación Salema 
es del Brasil. El color es de «cero con 
fi^as longitudinales amarillas \Sarg. (^á- 
rwaeus Poey'\. * 

ttalida. — N. 8. f.— La acción y efec- 
to de Salir. Véase Entrada y Salida. J 
Salida. — La hembra en' calor; sinónimo 
de Rain. Metaf5ricamente la nrager las- 
civa, coqueta. — Véase Sata. 

ílaiir. — V. neat.— Én el' jrúego o lid 
de Gallos es correr uno de ellos circulan- 
do perseguido de su adversario, de' modo 
que parece huir, no siendo tal, diüo tina 
esti^tegia con que el Oailo amaestrado 
cansa a su enemigo, volviendo de repen- 
te con un reúuelo a próseguiz' el combate. 
II Sin salimos. — Mod. adv. — Mui usado 
en el juego de los Gallos, advirliendo los 
que apue5tan que no se arrepentir^Ln aun 
cuando no se hayan picado; porque en- 
tonces es potestativo retractarse [Salirseli 
si no se espresa aquella rátiflcacion. ]| Sa- 
limos de Guatemala y entrariU>s en üfuate- 
peor. — Frase familiar. — Salvar un mal y 
caer en otro mayor. Tneideré in Sdytlám, 
eupiens vitare Charybdin. 

Salmón. — Cp. — K, ep. m.— Pez de 
la familia Scomhridios; género Serióla, 
que en nada se pareoe al Salmón de Bu- 
ropa. {S. pinnulata Poey), 

Salmonete. — Cr- — N. ep. m. — ^Pez 
apreciado, de la familia Muíidios; género 
ffypenetts. El Sr. Poey distingue cuatro 
especies, siendo las principales con el JI. 
flavo'vittatus Poey, morado-parduzco, que 
paáa a blanco en el vientre, con figas 
amarillas. — H. maculatus Cuv. rojo, vien- 
tre rosado, con manchas y fajas aznlosas 
y moradas. También hay el Tahalí; H. 
balteatus Gun^ y él Héyuéío, JI. parpiu 
Poey. 

Salpicont — N. 8. m. — El ñambre que 
csplica el Diccionario de la Academia; 
pero agregándosele pedazos de Pifta, gra- 
nada« hojas de ciruelo picadas, pepino y 
mucho Ají picante. Es comida favorita 
en Tietradentro, cnyalieterogez^tídadeho* 
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ea Bi loé qtte no fian probado ton sabroseo 
eon]|>ue8to. 
Saltadero.— Véase Salto. 
Saltanejoso, Sa.— N. adj.— Terre- 
00 nivelado en su totalidad; pero de 8U^ 
perficie designal con oifdulaclones aproxi- 
madas, como el mar cuando sopla un 
viento fresco encontrado con nn hilo de 
corriente. [Dé Bernardo y Estrada]. 
Saltante, — ^Véase Dentro. 
Saltatrás. — N. com — La persona 
que por su nacimiento en vez de ir refi- 
nando *u origen Africano, retrograda ^or 
la mezcla de la raza blanca con la negra. 
Salto. — N. 8. ra. — Así llaman más ge- 
neralmente a la Cascada: otros dicen Sal- 
tadero. II Salto de la pulga. — Suerte de 
los Volteadores, tendido el cuerpo supi- 
no en el suelo, . alzando las piernas, se 
ponen las manos en tierra hacia la cábe- 
la para tomar el impulso y dar el salto a 
caer de pié: ya vertical el cuerpo se arro- 
ja al suelo de bruces ¡sosteniéndose sobre 
las manos, arqueándose de mpdo que so- 
lo toque el pecho a tierra; entonces vuel- 
ve pronto a su primera posición para re- 
petir lo mismo. Por consecuencia es di- 
ferente del Salto de Trucha. \\ Ve un sal- 
to, o en un tallo. — Mod. adv.—fam.— Con 
proniitnd, velozidalel mandado o dili- 
gencia. II Al salto.— Moil. adv.— fam.— 
Al contado, al momento la exhibición del 
dinero o la cosa &c. 

Salvia. — N. B. f.— Se distingue con 
los neimbres de Salvia de Castilla y Cimar- 
rona o de Cbsta o Marina. Esta es silves- 
tre, abundante en terrenos bajos y lito- 
rales marítimos, con las hojas lingiiifor- 
mca, terminadas en punta, guesas ater- 
ciopeladas, de un verde oscuro aceituna- 
do por encima, aromáticas y usadas pa- 
ra renmatismos, dolores de cabeza y to- 
do mal causado por el aire: las flores son 
ehieas blanco-moradtizcas en ramilletes. 
Creee y ramifica mucho basta parecer ar- 
busto. Hay otra especie que aha mui po- 
co; la hoja, aunque larga, angosta, me- 
nos aromática y también marítima. La 
que llaman de Castilla es planta pequeña; 
las hojas menores y mis suaves que las 
de la Cimarronay de un verde-claro-^ai. 
No es común y se aprecia má^ que las 
otras. 

6aiílbe(ltle. — N. s. m.— Sinónimo de 
Sombra en el Sentido de algazara, bulla, 
ruido entre muchos. Véase Zambeg^ue en 
las Voies eorrómpidas. 

Sam1iiiiilbla.~N. 0. f.-^Bebi^ he- 



cha de miel de ca^a y agua: se le agrega 
Áji Guaguas. Véase Frucanga. 

SambiimMerial—^ s. f.— La üen^ 

da o lugar en que se hace y vcmde Sam- 
bumbia. 

San Jnan-San Fedro— Santia- 

fO y Santa Ana.— Estos nombres 
enotan la fiesta o diversión pública a 
manera de carnaval, acostumbrada en los 
pueblos de la Vud£arriba todos los átios 
en ios dias d(^ aquellos Santos, corriendo 
a caballo, en carruages a pié,, con disfra- 
zes, mojigangas &c. En estas Hestas po- 
pulares todo el mundo toma parte, todos 
son iguales, todos parecen frenéticos y a 
todas horas la grita, las músicas, los Fo- 
tutos j'c. forman un bullicio y una confu- 
sión general. En el Departamento Central 
él ñierte de la diversión es el San Juan y 
San Pedro, y dicen Correr San Juan ¿"c: 
el grüo común de an>macipn- es. Afuera 
San J^uan; el de prevencioci o aviso, A un 
lado; el de mofa a los oue no corren. Mo- 
hoso. En el Oriental el fuerte es Santiago 
y Santa Ana. |( Flor o Lirio de San Juan y 
de San Pedro, Palomade San, Juan o San- 
Juanera ^c. — Véanse Curtg'ei/, Lirio, Gua- 
naro, ú Paloma, Mariposa ^c. || San José. 
— Véase Vara de San José. \\ San Piego. 
— Xndistintaniente dicen así o Siempreviva. 
\\San Juan del Cobre. — ^Véase Tuatúa. || San 
Juan bajito.— Tr&se de los muchachos de 
la Habana, [por los (}ias de San Juan] 
que repiten corriendo tras de las I^ari- 
posas. 

Bandeo, ca. — N.. at^j.:— fam. — Bobo, 
sandio, mentecato. Algunos dicen Sanana, 

Sanana.— Véase sanaco. 

San4nnga.-:N. s. f.— Gracia, donai- 
re particular inesplioable en el cuerpo 
de la muger, en sus manera&y movimien- 
tos lúbricos, encantadores, sin notársele 
esfuerzo alguno. 

Sandnn^aera.— N. adj.— fam.- La 

muger que tiene Sandunda. 

Sangre de AdiniS.— Véase Mal- 
va! II Sangre de doncella. — Licor dulce co- 
lor de sangre. || Sangri-ligero^ ra.— N. 
adj.— fam.— ^La persona agraciada, que 
simpatiza generalmente y de tpdoa mo- 
dos. Dícese también Sangri-liviano. \\ San- 
gri-pesado, e?a.— N. adj, — fam. — La per- 
sona odiosa, desgraciada, fastidiosa, ,q[ue 
generalmente y de todos modos antipa- 
tiza. Dícese también /Sangre de /hinche» 
Hay sinodlmia en Úaer ligero :y, pesado. . 

Sangnljneia de, la TiéxTai,— San- 

\guijuela pequefia que se encuentra en 
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Guiza, Jurisdicción de Bayamo y otra 
'aplastada en el Partido de Camarones, 
Jurisdicción de Cienfuegos. 

Sanguinaria,— Véase Yerba, 

Santa SSaria* — La J/amcana. Véa- 
se Moya. 

Santftna* — ^Véaso San Juan. 

Santanica.— Véase Hormiga. 

Santa Rita.— Véase ALbahaca. 

Sañtafereao, Ha.— N. adj.— Así se 

dice generalmente al natural de Santa 

í'é. 

Santiagnero, ra.-N.adj.— La per- 
sona o co»a natural o perteneciente a 
Santiago de las Vegas en el Departamen- 
to Occidental. Cuando se habla de la Is- 
la de Santo-Domingo se comprende el sig- 
niñcado con relación a la ciudad de San- 
tiago de los Caballeros Aquí nadie dice 
Santiaguea como trae el Diccionario de la 
Academia. 

SantOninO. — N. ». m. — Sal descu- 
bierta casi al mismo tiempo por Kablor y 
Aluri en el Artemisia santanica. Se hacen 
pastillas con tres o cuatro granos de di- 
cha sustancia, 'cuya propiedad es vermí- 
fuga. (Dr. Michelena). Son mui (^oneci- 
das y usadas en esta Isla como remedio 
eficaz contra las lombrizeá. 

SaOt ~N- ^* ™* — Voz ind. — Sabana re- 
ducida [Sabanilla o Sabanetón"] sembra- 
da naturalmente de algunos pedazos o 
montones aislados de arbolado o mator- 
rales, que llaman Cayos de Monte. 

Sapillo. — N« 8. m. — Aquí se entiende 
genevalnieiite aquella» ulceritas que upa- 
recen como pintas blancas en la lengua y 
boca de los niño<), enfermándolos e impi- 
diéndoles mamar, o con peores conse- 
cuencias, si no se curan limpiándolas 
con el Arrope de Mora, &. 

Sapo. — N. ep. m. —Pez chico cabezón 
como Guaf/inat que se halla en las em- 
boca luras de los rios, resbaloso,, boca 
mui hendida y ojos situados en la paHe 
superior de la cabeza. [Batrachus tau L]. 
Véase Guabina. || Yerba de Sapo. — Véa- 
se Yerba. 

Sapote.—N. 8. m. — Voz indígena Me- 
jicana. — En Méjico se comprenden va- 
rios frutales bajo el nombre Tsapotl, cu- 
ya Voz Corrompieron los E^paSoles con 
el defecto de la Z [Zapoiel^ que nunca 
pronuncia el Guachinango. A esta. Isla 
enmigró por'su parte occidental la pa- 
labra Sapote; aunq^ue no se generalizó 
tanto [y menos en la Vueltamba] como 
^n su patria. Cuando en la Vueltabajo se 



-284. SAR 

dice S^ote, Be entiende el NUpero de U 
Vueltarriba; sin embargo de que algunos 
agregan Níspero- Sapote, que es el Chico- 
Sapote {Chictsapotl, de los Mejicanos), 
[Sapola mammosa], £s árbol aquí coman, 
de madera blancaf mediana altura; hojas 
alternas, ovales-lanzeoladas, de cuatro a 
cinco pulgadas de longitud sobre la mi- 
tad de anchura; flores blancas o rosadas, 
inodoras; el fruto de su nombre do dife- 
rentes tamaños y figuras, según sus cla- 
ses; aunque lo regular es oaai redondo o 
acorazonado, lechoso, y cuando maduro 
la telilla exterior es gris y la pulpa ama- 
rillosa que tira a tabaco claro o de cedro 
por el centro, mui dulce-azucarada con 
semillas negras lustrosas, duras. Los hay 
esquisitos en Tierradentro. {| Sapote Ma- 
mey. — Véase Mamey. || Sapote de Culebra 
o Sapotiüo. — Árbol grande y grueso, sil* 
vestre en terrenos negros, arenosos y pe- 
dregosos, cuyo tronco, de madera blan- 
da, termina en una cima amplia, ramifica- 
da, de corteza brun a-verdosa, que desti« 
la alguna leche cáustica,' con la cual se 
hace tinta simpática que solo aparece al 
fuego: cuaja la leche y disuelve la cuaja- 
da, hojas alternas, grandes de ocho a 
diez pulgadas sobre tres a cuatro de an- 
cho, oblongas» lanzeoladas, que angostan 
hacia su base, verdes lustrosas por enci- 
ma y por debajo amarillosas reuuidas en 
las éstremidades; flores blancas, el fruto 
de su nombre redondo, oblongo u oval, 
amarillo-naranjado, seboso, dulce» con 
una o dos semillas. Algunos en la Vuel- 
tarriba le dicen Siguapa; otros Totuma. 
(Lúcuma serpentaria^ vel Achras mammo- 
sa. ) £1 Sapote de Culebra que llaman en 
Villaclara, y que he visto a orillas del arro- 
yo el Bélico, es arbusto con las hqjas de 
dos a tres pulgadas, anchas por su estre- 
midad y aguda por la base; el fruto redon- 
do achatado verde, luego amarillo, masa 
compacta seca, dulce como el Canistel. 

Sardgate, — N. com. — Voz Mejicana, 
generalmente usada en esta Isla para de- 
notar una persona zalamera, que procura 
conseguir alguna cosa lisonjeando, o de 
otro modo sutil, como pillo y embustero. 

SarapiCO.-r-Véase Zarapico» 

Saraso, aa.— N. adj.— El grano que 
está en su sazón intermedia, ni tierno o 
verde, ni maduro o seco. Aplícase más 
comunmente al Mais. Es palabra origi- 
naria de M^ico. 

Sardina,- Cr.— N. ep. f.— El.Sr. 
Poey distingue la Sardina de Le^. [Ha- 
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téng^ clupeola Ta/.] — Saréinia éteamuda, 
{^JB^ar, humeralü Val.] — Sardina de Espa- 
ffa [no se encuentra en España]. iMeU' 
iia'\, especie nueva. 

Sardinel o Sardinet -Véase Pre- 
torio, 

Sardo* — N. adj. — El buey, cuya'piel 
tiene muchas pintas pequefias de tal o 
cifál color. 

Sarg'O» — N* 6p> m.— Pez de color blan- 
co, con fajas yerticales de aiul-oscuro, y 
boca muí pequcfia. Pertenece a la fami- 
lia Spcaidioe; género Sargut. [S. Caudi- 
macula Poey]. 

Sarna de perro.— N. s i— Vegetal 

de hojas eliplidas, puntiagudas, lustro- 
sas, sin dientes, con puntos traslucidos, 
flores axiliares; cápsula globosa, roja; 
del tamaño de una pimienta. \^Casearia 
9ylve*trit\. 

Sasafirás — N. s. m. — Árbol de poco 
grueso, alto de veinte pies, ramoso, ma- 
dera blanca, floja; hojas de dos pares de 
hojuelas, opuestas, aovadas y lampiñas, 
dentadas y olorosas, flores de cuatro pé- 
talos, de olor fastidioso, mas fuerte que 
el Laurus Saenfráe. Se da en cocimiento 
para las afecciones espasmódicas del es- 
tómago. Abunda en las cercas de los pa- 
tios de Guanabacoa, y le he visto tam- 
bién en Trinidad. [Ámyria baleamifera], 

SaticOfl Ca, — N- sustdo. m. y f.— pi- 
minutivo de Sato. 

Sato, ta* — N. sustdo. m. y f. — Una 
de las especies de perros pequeños, pelo 
corto, de los m&s inútiles; pero ladrado- 
res y andariegos. |i Sata. — fam. — Por alu- 
sión a la lubriciaad de la hembra de 
aquella especie, la muger coqueta y es- 
tremosa con todos los hombres. 

Saneo.— (8ambaea8).—N. s. m.— 

Hay blanco y amarillo. El amarillo quie- 
re parecerse en el tamaño, flor y hojas 
largas delgadas a la Cabalonga; exep- 
tuando el moraduzco de la flor de este. 
L&s flores del S*tueo son diaforéticas y 
buenas para las afecciones del pecho. 

Saynela. — N. s. f.— Vestido talar de 
lienzo blanc^ a semejanza del Gamiaon 
descrito; pero tiene mangas hasta los mo- 
lledos y forma corpino a la cintura: úsan- 
la las mugeres sobre el ihmison. Se tla- 
naa Sayuela en la parte occidental, Vito 
en la central y Camiton de Corpino en la 
oriental. 

Sebiya o SIbiya.— N. s. f.— Voz ¡nd. 

— Ave zancuda, longitud total tres pies 
inelaso su pico espatulado; color de rosa 



blancuzco: sobre las alas y cola de nn ro- 
jo vivo como las articulaciones de los tar- 
ros que son negros y la parte superior de 
las patas; cuando joven es mui blanco, 
pertenece a la América y abunda en toda 
la Isla, frecuentando las orillas de las 
aguas estancadas, ciénagas, lagunas y es- 
teros, de dia y de noche, o metida hasta 
los tarsos, sin nadar, caminando a vezes 
con paso lento en tropas reducidas, bus- 
cando pezecillos, reptiles, gusanos &c.: et 
cuello es derecho como el pico; su vuelo 
parecido al de la cigüeña, elevándose 
mui alto y posándose rara vez sobre los 
árboles. Su carne tiene un fuerte olor de 
marisco. [^Plafalea Ajáj'a]. 

Sebo. -Volver o haeer un sebo 

a algnno. — Frase familiar, que signi- 
fie» anonadar, confundir, arruinar. 

Sebomeal.—^- s»' ™- — ^^^ índ. — 

Lugar o espacio superficial de con- 
siderable estension cubierto de Sebo^ 
ruco. 

Seboruco.— N. s. m.— Voz ind.— El 
Sr. Barón de Humboldt, diciendo qne es 
el tejido cavernoso de las formaciones 
calizas, que esplica, llama a esta piedra 
Soboruco y el Diccionario marítimo Espa- 
ñol Saborueo: yo estoi en que la Voz in- 
dígena debió ser Sibaorueo: en Santo-Do- 
mingo se conservan lus dos topográficas 
Sibao y Baorueo; pero en esta Isla se pro- 
nuncia generalmente Seboruco. Este arre- 
cife poroso se estiende y hace visible 
principalmente por las costas en superfi- 
cie nivelada; pero tan erizada, que no se 
puede a vezes caminar. También suele 
presentarse distante de la costa. — Véase 
Múcari, 

Sebuean*— N. s. m. — Voz ind. — Ja- 
ba o saquito de Ouano en que se echa y 
aprensa la Yuca rayada para hacer el Ca- 
sabe. En mi concepto la J%e convirtió en 
5, como ha sucedido con otras Vozes in- 
dígenas, Jebucan o Jabuean. 

Secadero.— Véase Tendal. || Secade» 
ro. — En los Ingenios es el lugar, casa o 
contracolgadizo de la de Purga, donde es- 
tán las Gaveta» que se mueven con sus 
roldanas por las correderas, formsndo 
gradas para que no queden utias débsjo 
de otras. Guardelae se llaman los costa- 
dos de las Gavetat y Cabezales los otros 
dos lados que completan el cuadrado. 

Sécate o Sacate.— Véase Yerba. 

Segnndo*-*N. ep. m. — Pez^de estos 
mares de un pié de largo, idéntico al 
Pantano; pero más aplastado, oolor blan^ 
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co q^e oscurece b^ia «1 4p^o> ^SfSí^m^ 
menudas. [Oafanx S^cundus' Poe¡/J^ I 
^ S.éib¿7-N, 8. f.---Voz" ind.--Arbol 
Bilvestre, el ni^s grande , de todos, eT gi- 
bante de los campos, el Briareo, que coq, 
cien brazos abíeiios parece amepazar los 
cielos eternamente. Elevas^ magéstuoso 
alcanzando a vezes la altura de veinte y 
seis varas; tres hombres no abarcan su 
tronco; color céniziento y limpio hasta la 
eima; donde forma su capa casi horizon- 
tal; al principio erizado de púas» no lar- 
ga^ ni agudas, sino algo gruesas, las cua- 
les pierde con la Corteza según la edad, 
reduciéndose a las ramas y partes más 
nuevas; estas como los retoSIo^ son de co- 
lor almftfir^tdo; las hojas de medio palmo, 
agitadas, sentadas sobre peciolos largui- 
tos: florece en iq^arzo o abril; aunque no 
anualmente: echa unas mazorcas de un 
pié de longitud,' que terminan eti puntH 
cou xincp o siete pulgadas de circunfe- 
rencia, las cuales encierran en seis celdi- 
llas una lana suave, donde eat&n envuel- 
tas las 9enúllaek que son del tamaSo, co- 
lor y figura de la pimienta, no tan redon- 
da: ¡tan pequeSa simiente, que brota a 
los tres meses, produce en el discurso de 

los afiofl ,este ¿rbol descomunal! Otra 

coaa extraña que siendo peculiar de este 
clima, tan ind^ena de estas Antillas co- 
mo su nombre conservado en todas ellas, 
manifieste su sensibilidad a las estacio- 
nes, despojándose do sus hojas, que xe- 
produce en la primavera. La Seiba es asi; 
lo de varias parásitas, como de Iv^Carái- 
ras, Cayamai, ChichinguacoSf Gavilanes, 
Solibios y MayitoSf que anidan en ella; 
respetada del rayo por su cualidad idio- 
eUctrica proveniente do la configuración 
horizontal de su copa y de su lana, que 
son malos conductores; esta última se 
aprovecha para colchones, almohadas &c., 
aunque no tan apreciada como la del Yu- 
raguano: de los retoüos se hace Calalú; 
pero -ae dice que son contrarios a la fe- 
cundidad, de la muger y abortivos toma- 
dos en cocimiento con hojas de Aguacate: 
de su tronco se hacen Canoas de una sola 
pie^ capazos, dice el P. Valverd,e, de 
cuar.^ta o cincuenta hombres; pero son 
de poca duración; pues si bien es madera 
l^ve, peca por floja: su goma sirve pa- 
ra dar consistencia a los sombraos de 
paja, haciéndolos impermeables, y sus 
raizes siempre conservan ag\^ para el se- 
fUe^to pasagero. \^Eriod€ndrón anfractuo- 
fvín]. Algunos distingue la Seiba 4e Cos- 






¿a; pero mui pooos en «ata Isla «1 9^bon. 
[Bomba^ petandrum\n Descourtils trata 
do este {Fromager pentandre] que tiei>e 
hasta ochenta piés de altura, corteza ver- 
dosa fácil de separar, erizada de ¿üas, 
hojas lanzeoladas Verdes por encima, pá- 
lido*cenizientas por deb^o; flores blao' 
cas ^or defuer a« rosadas por 4entro con 
cinco pétalos aconchados; fruto de me^io 
pié de largo con lana tai^bien y setoillas 
ovoides. II Séiba.-^Vor comparación de 
su lana se llama también Seiba una espe- 
cie de Alga; y de ahí i8^eí¿»«iaZ al colectivo* 

Seibadál* — Véase Seiba, 

Selbpn.— Véase Séií^a. 

Semí.-^N. s. m.~TÓz ind. — De lo que 
dice el Sr. Irving, citando a Frai Román, 
Charlevoix, así como Herrera &c., se de- 
duce que los S^is o Semies er&n Divini- 
dades inferiores que servian para mediar 
con las superiores entre los Indios. Te- 
nían templos donde estaban sus imágenes 
entalladas en madera o piedra o hechaúB 
de barro, eja monstruosa forma: cada fa- 
milia y cada individuo también tenia su 
Semi particular o genio tutelar como los 
Dioses Penates, atribuyéndoles influjo y 
poder sobre los elementos, estaciones, hu- 
racanes, truenos, abundancia o esterili- 
dad, lluvias &c.^ unos gobernaban los 
maros, otros las selvas, las fuentes &c. y 
su enojo traía todas las desgracias. 

Semicnplo.— N. s. m. — Banadera de 
hoja de lata en figura de poltrona y de 
modo quej sentado uno, el .agua cubre so- 
lo el tercio medio del cuerpo, del pcqho 
al muslo o menos. Es mueble müi u^ado 
en la parte occidental. También se aplica 
el nombre a la acción y efecto de bañarse 
en él; pero no hay etimología exacta; me- 
jor seria Scmiluvio. 

SenoQlO,' lia* — Véanse Fuerce y Mou- 
te. 

Senserenico. — Véaee Tomeguin. 

Sensitiva.— N. s. f.— Plant^ silves- 
tre, común, leguminosa, tallo herbáceo 
con ramas peludas, rastreras; hojas ala- 
das; hojuelas oblongas, menuda?; flores 
como las del Aroma, esféricas rosada?; el 
fruto una vaina larguita llena de semi- 
llas. Encoge sus hojas y ramas cuando 
la8j,tocan; este movimiento lo hace por 
medio de tres distintas articulaciones de 
cada hoja con su pezón a la rama y do 
esta al tronco; el primero es doblarse la 
hoja sobre uno de los lados y este sobre 
las rama3, y si el tacto es mui fuerte, las 
ramas ejecut-an lo mismo sobre el tallo, 
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qae forma entóneos ui^a figura cilindrica. 
Hay variedades. Llámase también Ver- 
gonzQta, Dormilona o Dormidera y en la 
parte oriental Morimví. \^3íivM8a púdica^. 

Sofiftl. — N. B.f.— Marca que se hace 
al ganado mayor y menor cortándole las 
orejas y el rabo; a diferencia del Hierro^ 
que es la cifra, letrero o figura de ese 
metal que se imprime al ganado mayor y 
bestias. Si el corte de oreja es en figura 
de tajo de pluma, se llama Sacado y cuan- 
do deja dos puntas, de Horqueta; algunos 
dicen RabisácadOf Ka bihor guillado o Rabí- 
horqueta. Con el líierro y con la Señal 
distingue el dueSo sus animalc?; nías si 
el Hierro es de uno y la Señal de otro, 
prevalece aquel, según el proverbio co- 
man de los ganaderos, Hierro mata Señal. 

SeHalar.— V. act. — Poner o hacer la 
Señal a los animales. 

Sefió, 9á.— Véase Ño, fía. 

Separador.— N. s. m.- -Máquina o 
parte dé la máquina agregada a los Av^m- 
tadares de café para separar el ^aehe 
del bueno, y en algunos hasta el CaracO" 
liUo. 

Serani.— Véase AUluya. 

Serensé.— Véase ^nehe. 

Sema.— Véase Bejuco. 

Serón. — N. s. m. — E1 que esplica el 
Diccionario de la Academia que aquí se 
hace de Guano. Un Serón de Plátanos 
tiene sesenta Manot, que equivale a un 
Caballo.' -ün Serón de Caíabmae en Tier- 
radentro lleva veinte y cinco calabazas. 
ün Serón de Mate en Bayamo y Manzani- 
llo tiene 400 mazorcas, ün Tercio de Se- 
rones vacíos se compono de veinte Sero- 
ne*t que pesan ciento diez libras. 

SeroneitO. — Diminutivo de Serón: 
es más reducido y de tejido fino, usado 
d« prcpferencia por los que han esperi- 
mentado su comodidad y ven tn jas para 
TÍagefl largos al interior. 

sironerd»— Véíiso Oamino. 

Serrano. — N. ep. m. — Dan los pez- 
cadores este nombre a varias especies, 
cuya longitud es de seis pulgadas, poco 
m&s ó menos: Serrantts Phcebe\ lucioperca- 
niM, biviltatiui; Cehtropristee tabaeariutj 
IHpleetrum fascieulare: todos de la fhmilia 
de los Anthiadidiot. [Poey]. 

SemicllG. — N. ep. m. — Pez de es- 
tos mares de una vara de largo, figura 
como la Picuda la; aunque más grueso: 
la longitud inferior del cuerpo blanca, la 
superior claro-azulosa. Corta con tal ve- 
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loiidad que ya se ha visto un percador 
halando del cordel con su presa no sen- 
tir que un serrucho la* ha dividido* Otros 
dicen Sierra [no el Pez Sierra'] cuando es 
grande. [Cybtumcuieríyun Cuv], || Serrucho. 
— Arbusto de sabanasejoñ hojas de bor- 
des puntantes.' 

Serventía. — Véase Camino. El Sr. 
D. Desiderio Herrera escribe Selventía. 
La etimología no es segura de Selva o 
eervir^ iervidumbre, y siempre quedamos 
en la duda de su ortografía; porque esta 
clase de camino puede no ser 8ert(idum' 
bre y puede no estar en telva, Pero el uso 
general y por el Reglamentó es Serven- 
tía. 

Sesi. — N. ep. m. — Voz ¡nd. — Péi de 
un pié de longiiud, Idéntico al Pargo^ 
con la diferencia que la membrana de las 
aletas pectorales es negra y la cola ama- 
rilla. Hay también Seú de lo Alto. Algu- 
nos pronuncian Jeú. [Meioprion buecane* 
lia Cuv.) El Sr. Poey indica otra especie 
pequeSa que tiene el troiico caudal ama- 
rillo por encima. [M. caudanotatus Poeyl. 

Siba. — N- 8. f.— Voz indígena desusada, 
que significaba la piedra 6 péffasco ^se- 
gundo viage del Almirante y Qarcla). 
Este último dice que Sibas eran cuentas 
de mármol. 

Sibí.— Véase Cojinúa. El Sr. Poey es- 
cribo Cibí, y por esto en las especies que 
indica del género Caranz; familia iSbom- 
bridiosy Sibí Amarillo y Sibí Cocmero, es- 
cribe Car. Cibí Poey, C. itidinut Poey, co- 
mo Linneo escribió Bombax Ceyba; por- 
que leyó en los Escritores Espafioles CA*- 
hn, que prodigaron la (7 o Z contra la re- 
gla tradicional de la prosodia Cubana' 
conservada hasta nuestros dias, que Ja- 
mas u^ó el ceceo. 

Siboney » Slbnney.— íí^. adj.— Vo» 

ind. — Asi llamaban los indios en los pri- 
mitivos tiempos a los naturales de la Is- 
la de Cuba. El B. Obispo de Chiapa es- 
cribe Cibuneyet. 

Sicote.— N. s. m.— Palabra sucia Meji- 
cana, que significa el polvillo o mas^^lla ne- 
gruzca, hedionda, que se forma entre los 
dedos de los pies de las personas desasea- 
das, o mal humoradas. 

Sicotudo, da,— N. adj.— La psr- 
sona que se deja criar Sicote. 

SiCUatO. — Véase Mandinga* 
Siempre-Viva.— Otros dicen San- 
Diego. Pero en Villaclara llaman Síem' 
pre-viva a la Víbora. 
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Sleté-CUdroa— K. s. m.— Gene- 
ralmente ee llama ahí el Panadizo, \\ Sie- 
fe-mtitno, na. — N. acy.— La criatura hu^ 
mana que nace a Tos siete meses de su 
concepción. || Sieíe-iUeu, — \6MeMaIde 

Sigila.— N. 8. f.— Voi md.— Maris- 
co especie de caracol o testáceo univalTO 
en forma cónica» por cuya base está pe- 
gado a los arrecifes marítimos. Cocida es 
para muchas personas comida de gusto^ 
sacándose la babosa o animal con un alfi- 
ler. Véase Matao. {Turbo pina]. Con el 
mismo nombre ije conocen algunas Ne- 
Htas. II Sigua. — Árbol eilyeslre, de ma- 
dera dura \Launu Martinieeruis'] del cual 
se distinguen tres variedades, Sigua Ama- 
rUta, Sigua Blanta (madera fofa, inútil) 
f Sigua de Mierda^ por su mal olor. 

HlgTUIjflIa.— Véase Jiguagua, 

8Íglian6a.-~N. s. f.--Voz ind.-~La 
significación de esta palabra no es deci- 
dida; ja que venga del vegetal Sigua, ja 
espfese un parage cenagoso, como entien- 
den los mia; no hay duda que los luga- 
res titulados Siguanea, se hallan regular- 
mente en la costa, o cerca de ella, for- 
mando Ettero, saco, o cosa seminante con 
terreno de ciénaga. 

Siguapa. — N. ep. f. — Vos ind. — Ave 
nocturna, especie de lechusa, menor que 
esta, pico mui corto, asuloso; sobre la ca- 
beta dos penachos negruzcos; la parte su- 
perior del cuerpo moreno con algunas 
manchas amarillas; el pecho y vientre 
amarillo-blanouzce con manchas color de 
tabaco y lo demás hasta los pies canelo; 
alas oriUadas por partes como la circula- 
ción de la cara de aquel color. [Otut Si- 
guapa}. 11 Siguapa, — Véase Sapote de Cu- 
lebra. Véase Hicacó. 

íSiguaraya.-^N. s. f,— Voz ind.— 
Arbusto silvestre, común en tierras are- 
nosas; hojas impar-aladas, con hojuelas 
siete a nueve opueetasi ovales, obtusas, 
coriáceas o variables, apreciadas como 
medicinales para los males venéreos; flo- 
res axilares en racimos por marzo o abril; 
cápsulas coriáceas, rojo-amarillosas {Tri- 
tkÜia glabra vel fíavanensit']. 

Bigoatera.— X. s. f.— Voz ind.— 
Enfermedad que contraen algunos pezes 
y cangrejos, por haber comido cosas ve- 
nencfas para su especie: la del cangrejo 
se conoce por el color demasiado azulóse 
y carencia de pelos; el Colorada siempre 



está SUjfíúao; {>eifo el cerde le come impu- 
nemente: la de los peies propensos a ella, 
como la Picuda, el J'ocú &c. se conoce en 
las agallas. La Siguatera en el hombre es 
un verdadero envenenamiento qae se con- 
trae por haber óomldo pez o cangrejo ti- 
guatot: en el primer caso ademas de loa 
vomites y evacuaciones, el cuerpo se cu- 
bre de manchas rojizas, cuando es de 
cangrejo, también se hincha el vientre. 
En uno y otro regularmente una maerte 
violenta pone fin a los padecimientos: al- 
gunos escapan tomando con tiempo aceite 
para arrojar cuanto puedan. 

SigoatO, ta.— N. adj.— Vozini- 
El pez o cangr^o que tienen Stguatera; 
porque cuando se habla de la especie iin- 
mana, no se dice Siguata, sino Asi gu a ta da, 
que también se aplica metafóricamente 
al idiota, mentecato o atolondrado, can 
alusión al estado en que quedan los qne 
salvan la vida después de Miguatarse. 

Syú.— *N. ep. m.— Ave nocinma a 
modo de lechuza, la más peqnefla de es- 
tas, siete pulgadas de longitud total, co- 
lor de tabaco y las alas más oscuras co- 
mo la cola con rnaáchas darás y laé plu- 
mas de la garganta, vientre y piemas 
blancas; tarsos emplumados, y ojos ama- 
rillos: se alimenta de pequefios reptiles 
o insectos. Esta feísima avecilla tiene el 
canto más fuerte y agradable: al romper 
el día, como para despedirse de la oscu- 
ridad, entre el ramage de algan JagUeg, 
despide aqnel sonido recio, que natural 
y grudualmente va subiendo con rapidez 
en rigoroso ereteendo hasta los sobreagu- 
dos más penetrantes, en que permanece 
repitiendo la última nota con aspiracio- 
nes intercaladas, para después retirarse 
al bosque o al platanar favorito, donde 
pasa el dia silencioso y nada arisco; écha- 
se a volar cuando alguno se le acerca de- 
masiado y al posarse a corta distancia, 
se alza sobre las patas, levantando y 
abriendo la cola a la vez. Anida en el 
Guano Cana con preferencia. [^líoctua Si- 
ytf]. Algunas vezes he pensado que la pa- 
labra Sijú o S<;u, como dicen otros, sea 
corrupción de Cejudo, con alusión a sus 
ojos, y que la Voz indígena fuese Cagaba. 
En Bajamo le dicen Cotunto, por un so- 
nido semejante de su voz o canto común. 
El Dr. Oundlach indica otra especie ma- 
yor con ojos mni oscuros y los tarsos des- 
nudos, como cernícalo, que nombran Si- 
JÚ Cucó; porque so vos artícola estas sí- 



M>M n^petid» muchas. T«zeB la pzús^a: 
TÍTe d« dia en cuevas o árboles huecos. 
INoctut nudipei]. fiste debe ser el Cusco 
ae la VueltaibajOy que tal vez originó el 
nombre de la Hacienda y lonuui del Cus- 
co. £1 Sr. Noda dice que su espresion es 
eué, etu, eu8, cus, euuu»u„. probablemen* 
te el mismo Cucubá, como otros dicen 
qu« al oscurecer o después deja oir su 
triste canto o aullido a modo del q\ie. lan- 
za el perro ea ocasiones cuando si^efla u 
oye la corneta. 

StteftÍa.~N. 8. f.-^Tcla de hilo blan- 
ca y cruda; aquella para camisas y esta 
para pantalones. 

SÍUa>~^* 8* f.—Bn la Vueltabajo es 
rigoroso sinónimo de T<d>ureíe, tenga o 
no brazos; en la Yueltarriba, donde se 
usan también de cuero, nunca se depo- 
minan estos SüIm sino Taburetes y Sillas 
las demás, con brazos o sin ellos, Asi es 
más propio, si la de brazo es alta; si btya o 
poltrona Sillón o Butaca, aunque Sillón se 
llama también al d<^ cabalgar las mugeres. 

SUloil* — Véanse Butaca y Silla, 

Sindico* — N. s. m. — Por antonoma- 
sia, tratándose de Juicios Demolitorios, es 
el Comunero representante de los demás 
de su Comunidad, 

SlnO'-^N. 9. m. — Pieza de barro pa- 
recida a la Horma de azúcar; pero más 
delgado • y cilindrico el tubo, o en otra 
manera. También algunos llaman asi a 
la misma Horma, Sino de azúcar 

Sinsonte, — N. ep. m. — Voz indíge- 
na Mejicana corrompida. — Sentsontlatole 
es su verdadero nombre; aunque para 
abreviar dicen Sentsontli (no con z), esto 
es, infinitas Tozes. Los Mejicanos, según 
Clavijero, usan la palabra Sentsontli [cua- 
trocientos] para espr^sar una muchedum- 
bre indefinida, como nosotros el Mil, y 
con ella conviene la griega rolygioUa que 
le dan algunos Ornitologistas modernos a 
este pájaro. En efecto la armonía de su 
cftnto y la variedad de sus trinados, cuan- 
do se halla libre, le ha hecho famosd y 
superior al RuiseOor con quien le con- 
ftanden algunos, siendo este más pequello 
de cuerpo' y pico y delgadas las piernas: 
■q modo de cantar es revoleteando y ha- 
Msdo mil pirttQtas en el aire con las alas, 
o bien dejándose caer sobre alguna rama 
y alzándose prontamente, sin interrum- 
pir sus tonos Tariados oon la misma lige- 
reza que de postura: luego que posa, entra, 
en sileado, y por esta razón enjaulado 
no Inze tanto su< melodía; se entrísteze y 



al|;nnos mueren: remeda el 4i/ui^.i^los 
otros pojaros naturalmente y aun dife- 
rentes vozes de los cuadrúpedos; lo cual 
le ha uierecido el nombre de Burlón con 
que algunos le conocen, Moqueur los Fran- 
ceses. El Sinsonte no debió a la naturale- 
za tanto mérito en sus plumas copio en 
su canto: es una especie áo. tordo, tama- 
So de más de nueve pulgadas; ojos aii^a- 
rillos; ce^as l^lancí^; gris-brunó por en- 
cima; alas y cola mis oscuras; lo inferior 
del cuerpo casi blanco con alguna^ ^A^- 
chitas sobre el pecho; el plie|pie de las 
alas con la mit^ de los estremps de las 
)remeras y timoneles laterales en la cola^ 
blancos. Aunque es común en todj» la 
América, principalmente en Méjico, per- 
tenece también a esta Isla^ donde viv.e y 
se reproduce sobreínanera en Cuba, Ba- 
yamo, Trinidad, Ensenada de Cochi- 
nos &c., haciendo su nido en los Tama- 
güeyeSj PcraUfos ¿^c de pi^ito& secos y 
yerbas, adornando las partes exteriores 
con plantas piilmariaj^ p^ne cui|tro -hue- 
vos, color Terde-mar-olaro con pintas 
carmelitas en m^yo y junio, retir¿idose 
a los bosques por setiembre después de 
reproducirse,, en cuya época os valivn^e y 
defiende su prole vigorosamente. En las 
Sabanas se le ve correr algunas ocasiones 
un inst-ante por el suelo: es insectívoro 
y frujívoro: enjaulado come de todo y 
con preferencia plátano. El Sr. Cura 
de Guamutas dice que se ha visto todo 
blanco con ojos rubios, un Sinsonte albi- 
no. [Orpheus polyfflottus']. El Dr. Gnn- 
dlach dice que en los Cayos frente a Be- 
medios, exist^otra especie mayor, de un 
color ceniziento más pardo y sin blanco 
en las alas, que llaman por allí Sinsonte- 
Prieto. {Orpheus Oundlaehi]. 

SinSOntillO. — N. ep. m. — Pajarito el 
más pequeño de la tala (exeptuando el 
Zumzum), abundante eu Bayamo, Cabo- 
Cruz, Cuba y Sabanas cenagosas y seoas: 
por encima es de color aplomado-aeol: 
por debajo blanco con visos gris en el pe- 
cho y flancos; detras del oilo una Hnea 
semioircttlar negra; remeras y timoneles 
negros, con bl&noo en los exteriores; oc- 
la graduada. Emite un agradable csíbío. 
Forma un lindo nido, pareoido al del Zutn- 
sum, de abril a jnli» en las< biftircaciones 
de los arbustos espinosos de las Sabanoé, 
con crines, pelos, algodón y por afuera 
livos azulóse- verdes mui pálido, casi blan- 
cos con manohitas rqjisaa [OUiem Lsmb^- 
yñ\* [Or. Gnndlaohf* 
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SiliyOügÜOnza. — K. com. — La per- 
sona que no tiene pudor, honor, ni virtud 
alguna social, demostrando en sus obras, 
palabras o costumbres la mayor y más 
escandalosa depravación activa o pasiva- 
mente. Aumenta de grado si le agrega el 
adjetivo uno: *^Utied a un Sinver^úema" 
peor que *'ütted es Sinvergüenza.^* Las 
injurias graves de la Ley, OafOj Sodomi- 
ta i^e. son mui leves en comparación de 
Sinvergüenza. Aunque Sinvergüenzon es 
aumentativo, m&s bien se usa por chanza 
festivamente respecto a las personas de 
confianza; lo mismo que el diminutivo 
SinvtrgiUnzitaj si bien esta palabra lleva 
las m&s vezes toda la ugriedad de la pri- 
mera acepción. 

Sinveiigüenzería—N. s. f.— Ac- 
ción, palabra o costumbrps indecentes, 
bajas y propias del Sinvergüenza. 

Sínveignenzita. — Váase Stnver-- 
güenza, 

Sinvergüenzoxi, na. — ^N. adj.-^ 

Véase Sinvergüenza. 

Sió. — Int. — Para imponer silencio. 
(Arboleya). 

Sir^jO. — N. ep. m. — Pez chico de 
agua dulce, que pertenece al grupo de 
las Ouabinat koyerat, familia Qohidiot; 
género Oobiut. El nombre Sirajo es co- 
nocido solamente en el Departamento 
Oriental, según informes del Dr. Gun- 
dlach. 

Sisa de Zanja j Piragna.— An- 

tiqtiisimos derechos reales o contribucio- 
nes, cuyo origen fué para costear una 
Zanja én la Habana; que condujese las 
aguas del rio la Chorrera y el sosteni- 
miento de los buques guardacostas, y que 
luego sirvieron para oíros objetos. Véa- 
se la Biblioteca deLejislacion Ultramari- 
na del Ilustrisimo Sr. Zamora. 

Sitiero, rat— N. aáj.— La persona 
que posee o habita en algún Sitio, [Sé- 
tanda']. 

SÍtÍO«-*N. s. m« — En la Vueltarriba 
por antonomasia se entiende él Sitio de 
Crianza, Hacienda de campo. Hija o par- 
te de algan Hato o Corral, regularmente 
Comunera, con habitación y demás esia- 
bleoimientos pana la cria de animales va- 
eunos, caballares y de cerda. Un Hato o 
Corral suele contener varios Sitíot o Hi- 
jaz, que disfrutan sus beneficios natura- 
les 7 aun algunos industriales en comu- 
nidad. Véanse esas palabras.' £1^ Sr. de 



Bernardo y Estrada en su Manual de 
Agrimensura Cubana esplica el modo de 
deslindar los Sitiot Hij6$ de Hacienda». 
Pero en la Vuelt abajo Sitio por antono> 
masia se entiende el de Labor, que en la 
Vueltarriba llaman Ettanda y algunos 
también en la Vueltabajo. No encuentro 
diferencia sustancial. También se titula 
Sitio de Viandas en las grandes Fincaz, 
como Ingenios y Cafetales, el lugar deeti- 
nado para sembrar y cultivar las Vian- 
das. 11 Sitio. — Antiguamente se usaba es- 
te vocablo para denotar que la Merted de 
terreno era con destino a la crianza de ga- 
nado menor, y luego se declaró que se ea- 
tendiese Corral; asf como Hato cuando se 
hubiese usado la voz Sabana.* 

Situado. — N. s. m. --Socorro o ausilio 
periódico de dinero en cantidad determi- 
nada para subvenir a los gastos de una 
provincia, como el q,ue proporcionaba Mé- 
jico a la Isla de Cuba. 

So.- -Int. — vulg. — Se antepone ala 
cspresion denigrativa o insultante que 
una persona dice a otra para hacer más 
fuerza; v. g.: so picaro, so infame. 

Soaré,. — N. s. f. — Voz cubanizada 
del Francés Soirée y mui usada ya en es- 
ta Isla para. significar una función, tertu- 
lia, o diversión nocturna en casa particu- 
lar. 

Sobaco* — Véase Sábado. 

Soberao* — N. s. m. — Desvaa, ga- 
tera, Barbacoa u otro lugar alto de la ca- 
sa. Parece corrupción de Sobrado, 

Sobrancero, Fa.-—N. adj.—Aqui 

se le da la acepción marítima con refe- 
rencia a cualquiera cosa que exede algo 
del taroafio, cantidad o peso necesarios. 

Sobrecmnbrera. — Véase Cumbre- 
ra. 

Soda.— Véase Caña. 

Socollada— Véase Socollón. 

Socollón. N. 8. m.->£sta palabra 
marítima es mui usada por la de Socollar 
da en significación de la sacudida violen- 
ta y trepidante que esperimenta cual- 
quier cuerpo chocando con otro. 

Solar.*— N. 8. m. — Espacio de terre- 
no para edificar que ocupa veinte y siete 
varas'de frente [a la calle] y cuarenta 
de fondo, o sevn mil ochenta varas pla- 
naSi En otras partes, eomo en Matanzas, 
treinta de frente y cuarenta de fondo. £n 
otras, eomo en Gnanabaeoa, yeiste vatus 
de ñrentey treinta de fondo. 
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SoSblO. — Véaae Mayo. 
BcÜÍiSL—YéM^iChola. 

Solilána (Lombriz).-~Lar/n»a. 

Sólitas. — Facultades extraordina- 
rias concedidas por S. S. a los Obispos 
de Indias para casos marcados de. abso- 
lución de censuras o impedimentc» ma- 
trimoniales. 

Solo.— Véase Malilla. I| ^Sb^o.^Esta 
Voz suele usarse también aayeryialmente 
en algunos modismos para significar ese-* 
80, euaniOf muckOf precediendo al nombre 
o pronombre con admiración y. g.: ¡Solo 
yo bailé! [que bailé mucho], ¡tolo aquel 
gritó!.,, [que gritó con exeso]. Esta locu- 
ción no es pura. 

SoUata— Arrancar el sollate 

o el pellqja — Frase fam. — Azotar , 
castigar cruelmente; y por metáfora mur- 
murar, censurar o hablar de alguno ma- 
ISsimamente y sin perdonar nada. 

Songa. — N. s. f.— fam. — Ironia, bur- 
la, amenaza o menospre<no simulados; 
pero CQpocido por los moyimientos, ges- 
ticulaciones o estilo y modo de espresnr- 
se; y así v. g.: me lo dijo con una songa... 
¿No será corrupción de Sorñaf 

SongnitEL — N. 8. f. — Diminutiyo de 
Songa, que aumenta la ironía o el agra- 
vio: fne lo dijo con una Songuüa.., Bi esto 
Be espresa con sonrisa sardónica, denoíA 
mayor yehemencia de pasión o senti- 
zniento. 

Soplillo. — N. B. m. — Una de las es- 
pecies de hormigas que forman panales 
imperceptibles en los troncos de los ár- 
boles, sin destruirlos ni picar a la gente. 
II Soplillo. — ^Arbol que indica el 8r. Paz 
y Morejon ser de toda tierra; que florece 
en abril y la semilla por marzo; tronco 
,de madera dura, que se- eleya a yeinte y 
siete pies y ui^o y medio da diámetro. 

SoSCJIlin. — N. s. m. — Ángulo obli- 
«uo formado por dos superficies. Cuando 
un edificio no está construido a escuadra 
en BUS esquinas, se dice que tiene SosqtUn. 
(De Bernardo y Estrada). 

Sucet. — Véase Ouaican. 

Sucasiunuca— A lo sncnsn- 

mUCU. — Mod. ady. — ^yulg. — Usado en 
la Vueltabajo. — A lo bobo, taimadamen- 
te, fingiéndose el tonto; a lo Somorgujo. 

SnchéL— Véase Lirio. 

Sudadero.— K. s. m.— Petate o lo- 



millo de junco para pott^r a las bestias 
debajo del Aparejo o silla, a fin de que 
no se lastimen. Los más decentes se ha- 
cen de lana aforrada de rusia, lona &o. • 
Suelta. — Véase Mama. 

Sueste. — N. s. m.—fam.— Embria- 
guez. Tener o tomar un euette. — ^Embria» 
garse. También suele significar miedo. 

Sryey. — Véase OiUro' 

Sumacará.— N. s. m.— Voz ind.— 
Vegetal silyestre.que echa el fruto del ta- 
matío de un Ajl-dátil y de su color cuan- 
do está maduro. ¿El Comecará de Baya- 
mo?... 

Sumidero. — N. s. m. — Cayema, 
hueco u otra concayidad en la superficie 
terrestre, por donde se sumergen las 
aguas. — Véase Resolladero. 

Sumirse. — V. reo. — También se da 
a este yerbo el sentido de encogerse, re- 
ducirse cualquiera cosa en si misma. 

Suncho. — N. s. m. — ^Voz marítima 
usada generalmente en significación del 
aro de hierro que cubre, resguarda y ase- 
gura los Camonét, o pinas de las ruedas 
de los carruages. Sinónimo de Lhtnta. 

SunflUn.*-"^Véa8e Zumnum. 

Súrbana. — ^. s. f.— Yerba gramí- 
nea que crece dos pies en las aguas con 
la panoja estendida; flores, estambres y 
pistilos de color 8ati;rado de yibláceo. La 
come bien el ganado, y las palomas y 
guanajos sus semillas. {Fanieum colora- 
tum). 

Surco-tendido. — Modo de sem- 
brar la Caña entera, haciendo con ellas 
una linea continuada en el surco abierto 
por el arado y otros paralelos a seis pies 
o más de distancia. 

Surtido. — N. sustdo. m. — En el co- 
mercio cuando se trata del azúcar se en- 
tiende tres quintas partesdeJS/aneoy dos 
quintas de Quebrado. Véase Catado. 

Susidio. — N. s. m. — fam. — ^Voz mui 
usada y que no se puede calificar de bue- 
na ni de' mala; pues aunque el Diceionsh 
río de la Academia no trae cosa que se le 
parezca, puede ser deriyada del yerbo 
Latino Subtideo. Equiyale a sobresalto, 
inquietud. 

Suspiro. — N. 8. m.^En algunas 
partes del interior llaman así al dulce 
Merengue en figura aoyada. En la occiden- 
tal Suspiros son los que en Cuba deno- 
minan Plantüloi. Véase Biscochuelo, 
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Ibllar*— V. 1^.— Yulg. — Arrojsr al 
suelo a una persona yiolentamente y des- 
cubriendo sus partes pudendas, «charles 



sal o escupirlas. Metafóricmoi^ |^«ti 
o rec.] desgraciarse o trasmf nfSk Wx€ n 
mala suerte. {Está Voten $u Afl^or). 
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TOZES COBROMPIDAS. 



BéíbOSL» — Por Záhida, La planta que 
eepliea el Diccionario de la Academia, 
parecida al Magueff^ 

Sacadiña. — Por Socaima, 

Sancochar.— Por Salcochar. 

SamiCalO. — Por Ccmíealo, 

Seca. — Por Sequía; pues aunque el 
Diccionario los reputa sinónimos, es en 
el sentido figurado; pero Seca puede con- 
fundirse con el adjetiyo femenino,' y así 
parece* mejor el sustantiyo Sequía. 

Sox&brar. — No deben confundirse 
los verbos Sembrar, Plantar y Trasplan- 
tar. £1 primero es relativo a las semilUs; 
el segundo a los sarmientos, eetacas e hi- 
jos; el tercero cuando se pasa la matica 
con raizes del lugar de su nacimiento a 
otro. Yo mismo he incurrido en el defec- 
to escribiendo '*esto o lo otro te tiembra 
de estaca*^ sin pensar en ello, arrastrado 
por la generalidad del abuso dé Im mejo- 
res plumas; por fortuna un muchacho 
andr^oso y desconocido acaba de llamar- 
ña la atenciou record&ndome como de- 



bemos ser mili exactos y precisos en la 
aplicación de las palabras que constUu- 
yen la riqueza del idioma CasteLtauo. 

Siñuelo. — Por Señuelo. 
Sofocar.— Por Su/oear. 
Soncera. — Por Zomería. 
SonaonCO. — Por Zonzorico. Bobo, 
simple, mentecato. 
Sobo. — Por Zomo. 

Superitar. — Por Supeditar: abnque 
el principal significado oOrre^>oiid« a 
Superar^ dominar. 

Suplicar. — Pedir reposición, en- 
mienda o reforma por contrario imperio 
ante el mismo Juez (nforior: la Súplica 
se entiende la tercera instancia ante el 
Saperior que falló en vista. Pero si bien 
puede suplirse el verbo, aunque acompa- 
Bado ¿qué palabra será lareqnivalénte al 
nombré sustantivo [«4/yiica] que decota 
la acción?... £n Cuba muchos Letrados 
dicen Interpelación;- lo cual no es exacto; 
Contradicción, tampoco, ademas de ser ir- 
respetuosa 
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VabftCé, — {yieotiana tabacumy—^, 
8. m.— Voz Ind. — La planta qa6 indica el 
Diccionario de la Academia^ cuya patria 
oI&BÍca es la Isla de Caba, principalmen- 
te el HabanOy de lá Vueltabajo, que no 
tiene rival en el mnndo. Aquí fué donde 
por primera vez le vieron los Espafloles: 
los comisionados que entió Colon a Tier- 
radentro dijeron que en el camino lía'bian 
hallado mucha gente que atravesaba con 
un tiion encendido en la ulano y verbas 
para tomar sus zahumerios. Ovieao dice 
que los Ihdios tomaban ahumadas de 
ellas co'n unos palitos huecos en figura de 
Y gifi^gA mayúscula, poniendo los dos ca- 
flones en las ventanas de la naris y el 
otra en el humo y yerba que ardia hasta 
que quedaban sin sentidos tendidos en 
tierra, beodos o dormidos; y que a estos 
instrumentos y oti'os de un solo cafion 
llamaban Tabaeoj y no a la yerba, .como 
pensaban muchos. Eso es un cuento que 
soio -))uede creer el que no sepa lo que £8 
una borrachera de taíaco; en vez de cau- 
sar Buefio ni placer, procuce una inquie- 
tud, una ansiedad mortal, un verdadero 
envenenamiento temporal angustioso al 
que por casualidad o algún ezeso invo- 
luntArío le sucede; pero se saca eñ Uiñ- 
pio que el nombre Tabaco no correspon- 
de a la planta, y en esto conviene el R. 
Obispo de las Casas cuando dice que lla- 
maban Tabacé a unas yerbas secas meti- 
das en una cierta hoja seca también a 
man.era de mosquete y encendido por una 
parte, y por otra chupan &c. En resumen 
la palabra Tabaco no corresponde a la 
planta, ni viene del origen equivocadp 
quií atribuyen muchos a Tabasco y aun 
a Tabago; el legitimo nombre indígena 
es Coi3>á o Cohxüa, y el ya torcido o ci- 
garro puro, d aquel instrumento. Tabaco; 
en Santo-Pómingo Túbano, Hoi sin em- 
bargo indebidamente se dice Tabaco a la 
planta y id aderezado ya para fumar de- 



nominan en unas paHes Cigarro, en otral 
Puro^ Tabaco de hoja o de humOf y en es- 
ta Isla Tabaco, tanto al vegetal como al 
torcido; a lo menos en esta última tienen 
razón. Los nombres Provinciales que for- 
man distinciones en cuanto a la planta, 
son: por el terreno que 14 produce, de la 
Vueliabajo y de la Vutltarriba; el primero 
se entiende el qué se siembra y cosechsi 
al occidente de la Habana a las márgenes 
de sus rios meridionales; aunque el más 
afaniadb se reduce a las Vegae de San 
Juan y Martineta San Sebastian^ Cuyagwi' 
teje é^c; el de la Vueltarriba le produce 
el resto de la Isla hacia el Oriente, sobre- 
saliendo lan Vegat de' Manicaraguay Ma^ 
gart, Tara^ Outia, Imia¿ j-c. que algu- 
nos ponen en competencia con el prime- 
ro: también son conocidos los Tabacos dé 
Virginia, Brasil y otros inferiores. Por 
sh uso, destino y modo de manufacturar- 
se se distingue la Capa-de la Tripa, el Ta- 
baco [Cigarro puro] Cigarro o Cigarri- 
llo, que es el de papel, así como TVlia es 
el de hoja o Tuta de Mait, el Polvo y Ra- 
pé, el Andullo, Breva y Palito: en los prí-' 
meros se conocen el Tabaco o Cigarro dé 
Regalía- Imperial, esquisito, de un torcido 
primoroso que pasa de siete pulgadas de 
largo y de un precio exorbitante; la Me- 
dia-Regalta es de menor tamaflo: el Pa- 
netela es delgado, largo de seis pulgadas^ 
regularmente Flojo; el TVabuco grueso y 
corto; el de Damas, pequeño y proporcio- 
nado casi como el de papel; el Londres, 
pequeGo, no tanto como el de Damas, 
preferido en Londres y de mucha expor- 
tación; el de Recorte, q^ue lleva por tripa 
los recortes de la Capa, y es de los mejo- 
res y más caros; el Breva y Prensado que' 
sufre fermentación después de elaborado, 
por lo que tiene un aroma delicioso y se 
aprechi mucho; el Veguero torcido en las 
mismas Vegas, toscamente o a mano con 
la mejoir hoja, largo y estirado sobretta- 
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ñera, j otru mil denominaciones cono- 
cidas en las Fábricas de Cabafias, SilTa, 
Martinez, Cabarga &c., cuales son Napo- 
leones — Embajadores — Cazadores — Gala- 
nes — Británica — Conservas — Entreactos — 
Vitola — Veffueriios — Victorias — Príncipes 
— Emperadores ^c, j*c. Por su color se 
distinguen el Pajizo — Amarillo — Colora- 
do—Prieto — Ouariado S^c. A la manera 
de gustarlos se dice Fumar o Chupar; de 
los segundos Sorber o Tomar; de los últi- 
mos Mascar, Por su sabor se denomina 
Tabaco Fuerte, Entrtfuerte j Flojo, cuyas 
Vozes naturalmente espUcan su significa- 
do. Por la clase y mérito de la hoja se 
diferencian el Desecho Limpio, Desechito, 
Libra [estos tres se titulan de Calidad] o 
ír^'uriado, subdÍTidiéndose este en fn/u- 
riado de repaso. Injuriado de primera, de 
segunda ¿^c; el Tabaco Mabinga es el ma- 
lo, despreciable que equivale al Basura 
de la Vueltarriba. Por razón de su Tege- 
tacion, las matas se cubren tres vezes de 
hojas, primera la Hoja principal; segunda 
E[ója de capadura, cuandp ya se ha corta- 
do o podado y deshijado la mata; tercera 
Boja de semilla, en cuyo tiempo ise cortan 
las yainillas secas conserr&ndose al áirc 
para luego emplearlas. Por el modo de 
cosecharle y beneficiarle se dice Mano- 
jear, Embetunar, Enmatular, Empilonar, 
Cabezear ¿fc. jr. Véanse. £1 Tabaco o me- 
jordicho, el (7(>;»6<í, estendido su uso ya um- 
versalmente, no solo es un goze que quieren 
disfrutar todos los sentidos, porque el Es- 
paQol y el Francés le sorben por la nariz; 
el Holandés, Ingles y Angloamericano le 
mascan; el. Turco le quema en su pipa; 
el Africano, el infeliz esclavo encuen- 
tra algún solaz en su Cachimbo, y todos 
le fuman; sino es ademas eficasísimo re- 
medio singularmente para el pasmo o té- 
tanos tan frecuente en estos climas, ya 
en frotaciones, bafios o lavativas, ya pre- 
parado como se espUca en la Voz Chimó, 
usado con prudencia: la naturaleza al 
lado del mal puso el remedio. || Tabaco. 
— Arbusto silvestre de doce pies de altu- 
ra y siete pulgadas de diámetro; la flor 
aromática en junio y julio es buscada por 
las abejas; el fruto, que cae de noviem- 
bre a diciembre, le come el cerdo. Por el 
color de su madera variado de lindo ama- 
rillo y moreno o de Tabaco y lo terso de 
su superficie labrada, se aprecia para 
bastones principalmente en la Vueltar- 
riba. ^<»i 
Sábano. — Cr.— -Parectdo al Euro- 



peo, que pica para alimentarse con la 
sangre de los animales y aun de la gente. 
Se conocen en esta Isla las especies Ta- 
banus nrfiventris, oeeitientalis, tres-vütatut 
y otras aun no clasificadas. (Dr. Gnn- 
dlach). II Tábano, — N. s. m. — Planta 
silvestre de tallos cortos, algo leflosos, 
con que se hacen palitos o escobillas im- 
provisadas para limpiar la dentadura. Ea 
diurético; florece de junio a julio. (Mal- 
váeea), [ Urena thyphalea. Dr. M ichelena]. 

Vabaqnera.— N. s. f.— Especie de 
bolsa cuadrilonga de piel de gato o de 
otra cosa suave, en que se meten y en- 
vuelven con una cinta los Tabacos del 
gasto del dia. También se llama Tabaque- 
ra la pieza como oailuto con tapa de Ca- 
rey, metal &c..* si soopequefias para guar- 
dar cigarros de papel, se décominan Ci- 
garreras; si tejidas de paja, Guano o ta- 
filetei Petacas; pero la V^iga preparada 
al efecto es lo más uf>ado para el Tabaco 
o Cigarro puro y también la Petaca en el 
Departamento Occidental. 

TabaaneHa. — N* &• f.— -La tienda o 
lugar donde se tuerce y vende Tabaco, 

Tabaquero, ra.— N. s. m. y f.— 

La persona que tuerce Tabaco, 

Taberna. — Véase Tienda. 

Tabernero. — Véase Tienda. 

Tabinete* — N. s. m.— Tela de algo- 
dón, tupida y con algún lustre, negra o 
de color, usada particularmente pora za- 
patos de muger. Llámase Napoleón en 
Cuba y. Perdurable en Puerto-Príncipe, 

Tabla de BKaloja, de Mais de 

Ynca dl¿C. — Cierta esteucion de terre- 
no, no grande, sembr i'lo de una de estas 
cosas en un mismo tiempo. || Jugar o tV 
por tablas. — En el juego de oillar tirar a 
la bola tocando antes en alguna de las 
barandas. 

Tableros dé Cachaza.— ^n los 

Ingenios los cuatro ^ue se colocan con 
una cabeza sobre el borde de una P(íí¿a y 
la otra sobre un cubo. || De Tablero,-;— 
Modo de sembrar la Caña en los parages 
bajos o anegadizos, formando canteros 
simétricamente. 

Tablilla.--N. s. f.— El CuartUlo. o 
Chico de las Tabernas de la Habana cuan- 
do están amonectados en madera. || Ta- 
blilla. — Véase Chocolate, 

Tabloncillo I^lorimbod.— [^^0- 

ring-board\.'-''S\ que viene de la Florida 
u otra parte de los Estados-Unidos en la 
forma esplicada en la palabra Florimbod. 

Taburete,— Vés se snia. 
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,d'. — ^Mentira. Es mar usada esta 
palabra «n la Vüeltarriba. || Tacuache. — 
Véase Aire. 

Sacíioro. — N. e. m.— El Negro adies- 
trado 7 destinado al manejo j operación 
de los Tacho». 

VaChO* — N. 8. m. — Especie de Paila 
dd cobre o hierro m&s chico y recogido 
que está, y. al cual se aBade su borde que 
le asegura en el piso, sirviéndole de ma- 
yor capazidad, para que no dei'rame el li- 
quido. £ñ los Tachos se dan las últimas 
cochuras al Guarapo para pa^ar a la ba- 
lición y sacar el azúcar: el primer Tacho 
de Reverbero se llama el de la Torre; el 
que le sigue del medio , y el último, de dar 
Punto o de la Puerta. 

faelmola. — Véase Reverbero. 

filgtia o Tagna-tagna.—N. ¿f. 

— Ybí ind.^En Guaútán/i;rQo un árbol, 
dé corazón parecido al Ébano. [Gun- 
dlach]. 

tnnao.'-N. ndj.— Voz incl--Bn» el 
■egilttoo riáge del Almirante se dice qne 
loa de Guadalupe usaban de esta palabra 
como equivalente de nuestro adjetivo 
Bueno, véase ademas Nitdino. 

V&ita. — N"' s. m. — Voz ind. — Tr^ita- 
tamiento tatniliar que dan algunos hijos 
a BU padre, equivalente a Papá; otros di- 
cen Taita y pocos Tata o Tala. García es- 
oribe la última como usada en Mechoa- 
can en el propio sentido. | Táiia. — Tra- 
tamiento que muchos Blanco» y de Color 
dan a los Negros ^nclanos y aun a aque- 
llos cuan.do son de edad provecta. El Sr. 
^antaciliá ha publicado un articulo cu- 
rioso sobre el Taita, 

VaittC8^ — N- 8. m.— Voz ind. — Di- 
minutivo de Taita en su primera, acep- 
ción. 

Tattpil. — N. 8. m. — Voz ind. — En 
Tierradentro dan algunos este tratamien- 
to familiar al abuelo; y en términos de 
más etiqueta Señor- Padre. 

Sajalaiii na.— N. adj.--Vuig.— La 

persona 'que vive holgazanamente, que- 
riepd'» que todo lo hagan por ulln. 

Valabarteria.-- N- s.f.— La tienda 

o taller én que se trabajan las piezas de 
cuero o pieles para monturas, óarruages 
de lijo &c. 

Vala1>artero.— N. s. m.— El que 

profssa o se ocupa en el oficio que se 
ejerce en las Talabartería». 

ValSlVIiyo. -* -Véase Mayo. 

SMUa. — ^' d- f. ---La acción o efecto 

34 '° 



de Tallar en eí juego del MáUte: a4i una 
Talla es una mano de dicho juego, que 
comprende Albur, Oallo y sus inciden- 
cifts hasta que se baraja. 

flfaUar.— V. ncut. — En el juego del 
Monte manejar las barajas echando las 
suertes y corriendo las cartas. Es oficio 
exclusivo del Banquero y su Ottrrupi^. 

VallullO* — N. s. m. — Masa hecha de 
MaU con algunos pedazos de carne de 
puerco, Tomate y Afi envuelta en hojas 
de plátano y así cocida. Es manjar muí 
usado; aunque algunos le consideran or- 
dinario. LUmanle asi en el Departamen- 
to Central; en el Occidental Tamal y en 
el Oriental Baean. Esta es la Voz indíge- 
na; Tamal t% Mejicana; Talhilto"ptíreeB 
corrupción de la provincial Andaluza Ja- 
llullo o Hallulla. Si se hace de MaU Tier- 
no la masa regularmente blanda, se de- 
nomina Tallullo Perdido en la parte cen- 
tral; Tamal de Cazuela en la occidental; 
Bacán Perdido en Cuba y Revuelto en Ba- 
yamo. 

Tamal. — N- s^^ m. — Voz ind. — Cor- 
rupción de la Mejicana Tenamaxtl. — Véa- 
se Tallullo''. II Tamal de 6ttzitelay idem. &c. || 
Tamal. — En Puerto-Príncipe nombran así 
a la misma masa de aquellos; pero con. 
azúcar, envuelta regularmente en Tu»a» 
de Maís, y así cocida. |[ Tamal. — Tie tie 
también el sentido metarorico de Püttel, 
o enredo y prephracibn oculta, combina- 
da para lograr algun^ fin siniestro. 

VamalitO. — N. s. m; — Voz ind. — 
Diminutivo de Tamal. 

TamarindiUo. — N. s. m.— Arbusti- 

Uo silvestre que desaj^arece en la secai 
! hojas semejantes a las del Tamarindo^ mi- 
mot«as: echa tambieik vainitas:' tnancha y 
¡Jicn; I^ero los animales las comen. 

Tamarindo, — N. s. m. — Arbolúiag- 

nífico parecido al oriental, no común ek 
el estado silvestre, leguminoso; las hojue- 
las como el otro; flores pequeñas amari- 
llosas de junio a julio; el fruto, que ¿o- 
men los cerdos y Jíbaro», por febrero y 
marzo, es una vdina de cascara morena, 
delgada, quebradiza, que contiene dos, 
tres y hasta seis simientes color de taba- 
co, lustrosas, redondas casi, achatadas 
del tamaño de un real, separadas al largo 
de la vaina, cuyos intersticios se dis- 
tinguen por las cinturas de esta: di- 
chas simientes \An envueltas de una te- 
lilla donde se halla adherida la pulpa 
viscosa, morena, bastante acida y agra- 
dable, laxante suave, con la cual se hacen 
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irefrescos 7 la ponderada Pulpa de Tama- 
rindo, quo es una conserva o pasta hecha 
con azúcar, de que no necesita el oriental, 
naturalmente más dulce: las raizes sirven 
para la gonorrea. \^Tamarindus. accidenta- 
Ue"]. ¿Cu&I seria su nombre indigena? 

Tambor. — N. s. m. — La capa o cor- 
teza de hierro que cubre a cada Maza del 
Trapiche. || Tambor. — Lienzo crudo mui 
grueso. II Tambor. — £n la parte occiden- 
tal es el Atabal de ia Yueltarriba, que to- 
can los Negros en sus Tangoe o b&iles. J| 
Tambor. — Pez de la familia Tetrodoníi- 
dio»; género Teirodon, del que se conocen 
ocho especies, según Poey. 

Vamboril, — N. ep. m. — Pez de C8- 
tos mares de un palmo de^longitud. Cuan- 
do le cogen se avienta mucho en términos 
de merecer ese nombre comparativo. 

Sango» — N. s, m. — Reunión de Ne- 
gros Bozalet para bailar al son de sus 
Tanibortt y otros instrumentos. En Cuba 
se conoce por Tumba; en el Principe Ata' 
baU», en plural. Deben sin embargo dis- 
lingiiirse los Reinado», Cabildo» j*c. 

Tapa o Tapabalazo.—N. s. f. o 

m. — La parte superior delantera que ta- 
pa o acaba de cerrar el pantalón por el 
vientre. Otros dicen Portañuela. Iioi no 
se usa. 

Tapacamino* — N. s. m. — Planta 
silvestre con hojas ovales puntiagudas 
por ambos estremos y panoja sentada. 
{Peyeotria nervoea). Hay otro, cuyas es- 
tipulas aovadas agudas también se mar- 
chitan y caen fácilmente; hojas ovales 
que rematan en punta; racimos de tres 
en 'treSi ramas y peciolos laxos. {Psyco- 
tria laza]. Otra P»yc. grandi». Otra P»yc. 
herbácea con el tallo herbáceo rastrero, 
en cuyos nudos se propagan las raizes; 
hojas cordiformes y pedúnculos axilares 
de tres o cuatro florecitas blancas. Otra 
P»yc. Corymbota con hojas lampiQas. 
Otra P»yc. Crocea, color de azafrán &c. 
Se les da aquel nombre de Tapaeamino 
porque cunde y cierra las sendas que se 
abren en los bosques y matorrales. 

VapaCetO. — Véase Capacete. 

Vapa<#1llO. — N. ep. m. — Pez de es- 
tos mares parecido al Lenguado; pero re- 
dondo: la parte inferior mui blanda; la 
dorsal, morada. Según t'oey, hay varias 
especies, entre ellas M. Uneatu» Guich, 
pertenecientes al género Monochir; fami- 
lia Pleuronectidio». Véase Lrnguado. 

Tapada*— Véase Pelea. 

Tapa-rabo. — ^Véase Calembé. 



TarantiiL— ^* s. m.— lista pal&bn 
que guarda analogía con Tareco [Trebe- 
jos] se reñere más particularmente a los 
trastos o cosas muebles puestas en alto o 
a estilo de maromas. 

Tararaco. — N. s. m. — Voz ind. — 
Planta silvestre, común, liliácea, que echa 
las hojas o Penca» desde el suelo como el 
Lirio Sanjuanero, y la flor también algo 
parecida, con seis pétalos punióe» y en el 
centro los nuditos amarillos; el bohordo 
de doce a quince pulgadas. Es narcótico 
venenoso. {^Amarglli» punicea"]. Hay otras 
especies en los campos a orillas de loa 
rios y costas, con flores blancas &c.; a to- 
das las cuales les dicen Tararaco o Lirio 
indistintamente. De su cebolla se hace el 
ponderado vomitivo de Lirio. 

Va^arey* — N. s. m. — Voz ind. — Sa 
Vil laclara es un arbusto común en las 
Sabana» y de hojas oblongas, y el firuto 
mui dulce, sin acidez. 

Tarea.— N. s. f. —El trabigo aeflAl»- 
do por el duefio o Mayoral de una Finca 
de campo a sus esclavos en una porción o 
ostensión de terreno y tiempo prefijado. 
Los mayores de sesenta aBos, menores de 
diez y siete y las hembras están exeptu»- 
dos. Una Tarea [simplemente dichlk] com> 
prende novecientas Varas Cubana» pla- 
nas, y una Vara de Tarea, seis Varas Ca^ 
baña». \\ Tarea de leña. — Una Tarea ocu- 
pa de ancho, colocada en tierra, la estea- 
sion de un trozo o raja de lefia (poco m&8 
de vara); dos tantos de alto y tres de lar- 
go, divididas en tres partes con estacas, 
que llaman Cajones; esto es, la Tarea cU 
leña consta de tres Cajones; cada Cajón 
tiene una vara por cada lado o cuadrada 
y dos de alto, que equivalen los tres a 
diez Caballos o Cargas de a cuarenta ra- 
jas. Véase Cuerda, 

TareCO*-^^* s. m. — Mueble indecen- 
te, trasto vi^o y miserable. Muleles tiene 
una significación más amplia; Tarecos se 
reduce especialmente al menaje y espre- 
sa una clase y estado de la cosa más ia- 
ferior aun. (Trebejos). 

Tarimera*— N. s. f. — Sinónimo de 
alcahueta; pero con más relación a la 
parte pasiva que a la activa de seducción. 

Tarja* — ^Adv. — Voz con que anuncia 
el maestro de cuerda, que se han oompla^ 
tado diez Cordeles de medida. [De Bef-^ 
nardo y Estrada]. Vé%so Picha. 

Tarlatana. — ^N. s. f. — Tela de algo- 
don blanca o de colares» mui rala jr usa** 
da para vestidos dé' mugeres. . ' " 
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Tarro* — I^- s. m. — Generalmente se 
usa este yooablo y rara yei Cuerno para 
significar la primera acepción que el Dic- 
cionario de la Academia da al último, y 
asi toda la manufactura oleosa relativa se 
dice también de Tarro; pero debe prefe- 
rirse la voz Cuerno por el ejemplo d^ 
aquella autoridad en las Castellanas. ,|| 
Tarro. — La botella de barro en que vienen 
la Ginebra &c. 

Tasajear* — V. act.— Hacer tasajo, 
acecinar o cortar la carne de la res en 
pedazos, y más rigorosa y especificada- 
mente, hacer muchos cortes profundos a 
la carne, pezcado &c. para que la sal pe- 
netre bien luego. Suele tener su acepción 
metafórica cuando se dan muchas heridas 
con instrumento cortante, y osf hablán- 
dose dé una muerte tal, dicen, lo taeqjeó. 
Véase Beneficiar, ¿Será corrupción de 
Aiaeajarf 

Tasajera.— N. s. f. — La vara o lu- 
gar donde se cuelga o guarda el Taeajo. 

Tasajeria.— N. s. f. — La casa o lu- 
gar donde se vende Tasajo. 

Tasajito. — N. s. m.— Véase Tasa- 
jo. 

TaSI^O. — N. s. m.-^Por antonomasia 
te entiende ol que viene de ultramar, 
Tampico, Oostafirrae, Buenos-áires ftc. 
Bste se trae en* pedazos mayores o meno- 
res que llaman Tusetfo en Penca: entre 
ellos se distinguen el Pato^ gy es masa; 
Manta, la banrigada y demasl^ue abier- 
ta parece una manta y tiene más pellejo. 
Todo este Jkuaj'o se clasifica a vezes con 
el nombre de Bruj'o por la creencia de 
que se aumenta guisándole, para distin- 
guirle de los otros; pues hay también Ta* 
tQJofretco del paü y el afamado de Cayo- 
Bomaoo e Isla de Pinos, de consumo par- 
ticular; a diferencia del Bruj'o destinado 
para las Fincas de campo. JÉl Tasajo de 
Ct^a viene en cajas del Norte-América. 
Tas^o Rebtnqué et el nervioso o piltrafu- 
do. Tas^o se dice regularmente al ahu- 
mado de puerco. 

Tatagua. — N. s. f. — Voz ind.*-» En 
la parte oriental la Mariposa, singular- 
mente la grande nocturna que llaman 
Brvja en la occidental. (Erebus Odora), 

Té de la tierra, o aOalTa-Tó.-- 

Planta silvestre común en cualquier ter- 
reno; idéntico al verdadero Té de la Chi- 
na y bastante usada su bebida en el cam- 
po. El P. Valverde asegura que en la Is- 
la de Santo-Domingo se cria naturalmen- 
te el lejitimo Té, constándole por espe- 



riencia propia; al que llamaban en la capi- 
tal Muñigá, [Corehorus siliquosus']. 

Vea. — Véanse Guano y Pino. 

TebenQlie. — N. s. m.— Planta casi 
rastrera, aromática, de las playas areno- 
sas, abundante por el castillo de Jagua y 
otros paráges; fiorecita amarilla y las ho- 
jitas sabor como de anis. Es mui eficaz 
para las enfermedades del pecho. 

Tejamaní.— N. s. m.— Tablilla o lls- 
toncillo de madera, de un pié o más de 
largo, cuatro a seis pulgadas de ancho y 
uno y medio de grueso por la cabeza, an- 
gostando por el estremo opuesto a modo 
de cuna, ^ue se emplea en lugar de te- 
ja para techos. Los Tremantes son co- 
munmente de pino o de cedro^, y algunos 
íes dan betún o pintura para que resis- 
tan más tiempo. 

TeJanO, na.- N. adj.— La persona 
o cosa natural o perteneciente a Tejas. 

Tela-real. — N. s. f. — Lienzo pare- 
cido al Ouarandolf de hilo, tejido fino y 
fuerte que sirve principalmente para ca- 
misas. 

Telar. ~N. s. m. — La armazón que 
rodea al Trapiche desde el Bancaza hanta 
más arriba de los dientes o Coronas de 
las Mazels: compónese de cuatro horcones 
en cuadro puestos verticalmente sobre sus 
durmientes y encima de uno a otro sus 
cuatro soleras, donde se asegura con el 
oépo la Maza-mayor; los primeros se lla- 
man Vírgenes y los segundos Corredor eé. 

Telera. --N. s. f.— Cada uno de los 
palos que atraviesan el pértigo o timón de 
la carreta de Limón a Limón. \\ Telera.-^ 
Especia de galleta que viene del Norte- 
América en figura cuadilonga y mui^ del- 
gada. 

Tembladera.— N* s. f. — Terreno ba- 
jo, anegadizo, que en la s^ca presenta la 
superficie transitable o sin agua; pero pa- 
rece movediza y en algunas se atasca el 
caballo y corre peligo el viandante. || 
Tembladera.^ Especie de Raya pcquefia 
del género ürolopkusj sc¿un Poey. [ U* 
Torpedin'ts Desm], 

Templa. — N. s. f. — La porción de lí- 
quido o Guarapo ya en disposición de ha- 
cerse azúcar, que contiene un Tacho; de 
suerte que tantas Templas Kt cuentan 
cuantas vezes se saque el contenido de 
un Tacho. 

Tempranito. "Adr.-fAm.-Mui tem- 
prano. 

Tendal. — N. s. m. — Cierto espado 
de terreno cuadrado, llano, solado de hor- 



'migoD, con sus bordes o muros bajos, lla- 
mados (¡ordoriy para poner el café al sol, 
a fin de que se seque y la cascara rompa 
más fácilmente en el Moiino; por lo que 
taiDbien se nombra Secadero. Los Tenda- 
les se fabrican en mayor o menor núme- 
ro en el Baíei de los Cafetales. 

Tendedora.— N. s. f. — El cordel en 
que se tiende la ropa layada para secar- 
se. En Cuba se dice Cordel. La Tendedera 
de rabo de vaca es preferida. 

Ténder.— Véase Alijo. 

Tendero. — Véase Tienda. 

Tendido, — N. sustdo. m. — La soga 
torcida de Majagua con una estension de 
veinte y cinco brazas. Antiguamente, co- 
mo en Cuba treinta y dos. 

Tenencia de G-obiemo.- -Ñ. b. f. 

— El empleo o territorio del Teniente Go- 
hernador, || Tenencia de Partido. — El em- 
pleo o cuartón o territorio del Teniente 
de Partido. ^ 

Tengtie, — N. s. m. — Árbol sitvestre, 
leguminoso, parecido al Moruroy de la fa- 
milia, de las Acacias, que sirTe para hor- 
cones por su madera dura: flores en ma- 
yo; semilla noviembre. {Acacia). El Sr. 
riña, Acacia Tengue. El Sr. Gumdlacb 
tiene apuntado Üamirezia excelsa y Poe- 
ppigia excelsa. Pero ^no corresponden es- 
tos al Abeyf 

Teniente Gobernador o Te- 
niente de Gobernador.— N. s. m. 

— Empleo que- constituye la primera y 
principal Autoridad de un territorio o Ju- 
risdicción, donde no hay Gobernador; sal- 
vos los fueros especiales., En los ramos 
d» Gobierno y Policia.cs el Jefe o la oa- 
beía de todo su distrito, subdividido en 
Fedanias o Capitanías d^ Partido^ presi- 
diendo sus Ayuntamientos, Juntas &c. 
En el de Guerra, tiene nncxa la Au- 
toridad de Comandante Militar de la 
clase correspondiente como Teniente a 
Qutrra y aun le es anexo regularmente 
el cargo de Subdelegado eu. el ramo 
de Hacienda. En plural Tenientes de Gober- 
nador; pero di uso es Tenientes Goberna- 
dores* \\ Teniente de Partido. — Empleo su- 
balterno, inmediato al Capitán del Parti- 
do, PedánAo, que por su esten/sion y no 
pudiendo ser bien atendido por estar, so- 
lo, se fraccione en Cuartones. 

Tepoterep?.— -To/fi/iw. 

Terciecito.— N. s. m.— Uiminutivo 
de Tercio. Solo se usa cop relación al Ta- 
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Tercio.— N. s. m.— ^l^fiild^ de 
Tabaco es un envoltorio o lío de Tagvaf 
en que se guarda el Taboca en rama parft 
trasportarse. En la Vueltabajo un Terdo 
tiene ochenta Manojos del Injuriado y ie- 
senta del Libra o Desechito; en la Vueltar- 
riba cincuenta o cuarenta; pesa más o 
menos, un quintal: dos TVciWhacen una 
Carga, || Tercio de Tasajo. — No tiene pe- 
so fijo. Se nombra asi por el modo de 
empaquetarle en Tagtta como el'áUterior, 
o descubierto y atado con Majagua ^c. 

Ternilla. — N. b. f. — Llaman a las 
costillas falsas diel ganado vacuno, y asi 
dicen un Ajiaco de Ternillas cuando se 
cocina con ellas, llevando alguna psjrte 
carnosa. 

Temo. — N. 8. m. — Parte del Adere- 
zo que se compone de Collar, Aretes y 
Alfiler de pecho. 

Tesar. — V. act.— Voz jnarítime ge- 
neralizada aquí. Estirar, halar hasta po- 
ner muí tirante una soga.n otra cosa se- 
mejante. 

Teso, Sa. — N. adj.— Estirado, bala- 
do, hasta ponerse tirante. || Cuerda Tesa, 
— Véase Cuerda. 

Teta.— N. «• f.— Eu Tierradeniro ea- 
da una de las cuatro excredenoias de la 
Cuajada que salen por las* cuatro esquinas 
o puntas de la Yag^ít que la envuelre, 
por efe^ de la compre8ÍoiL.|| Tetas,-'' 
Usado e^^lural para denotar dos o más 
cerros o montañas que en algún modo 
presentan la forma del comparativo co- 
mo las* Tetas de Managua, las Tetas de 
Camarioca &c. || Tela de Ká^o.— Váaee 
Yerba-lechosa, 

TetL — N. ep. m.— Voz ind.^TWlwes 
en plural a unos pexecitos re<Hennaeidos 
que en los pleniluniovde agosto, setiembre 
y octubre entran por la booa del rio Doaba» 
al Oeste de Baracoa, donde las gentes x«- 
cogen millares con sábanas y euyas pes- 
querías dan motivos a escándoles^^ segnn 
cuentan. (Dr. Gundlach). 

Tibe.— N. 8. m. — Vozind.— Tíedra de 
color gris oscuro-azuloso, especie de es- 
quisto, mui usada en Tierradentro por 
sn fino grano y solidez para amolar on- 
chillos, machetes &c. - 

Tibisi, —N. 8. m.— Voz ind.— Vegetal 
silvestre, abundante, que echa varios ta- 
llos o cafiitas huecas, con sus nudos y 
cañutos largos y delgados, las hojas j de- 
mas como una miniatura del Bambú; pe- 
ro el grueso es de media pulgada, o mé- 
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nos igual desde abt^o hasta arriba; el 
largo de cada cafia seis, nue^e o más 
pies;, por lo que solamente los cortos son 
erectos j los de exesiya longitud cben o 
se desparraman: florece en mayo; semilla 
en ooyiembre: las boj as engordan al ganado 
vacuno. Sirve para jaulas, Cachimbos^ na- 
sas &c. {Bambutiaminor),'Véa:8e CarrizÜlo» 

Tibisial* — N. 8. m. —Vos ind —Lugar 
donde hay muchos TibUiéz. 

Tibor* — Véase Bacinica. 

Tienda* — N. s. f. — Muí yaria o equi- 
voca es la significación de esta palabra y 
iius relativos en toda la Isla: Tienda se 
dice la de vender lienzos o telas por me- 
nor; pues si es por mayor se denomina 
Almacén de Ropas; de aquí Tendero al que 
tiene o vende en esta cíase de Tienda»; 
pero en Matanzas Tienda se llama más 
comunmente la Taberna o Pulpería, y pa- 
ra designar la otra se agrega Tienda de 
Ropa; sin embargo no se dice Tendero si- 
no Tabernero: en la Habana, yunque tam- 
bién suele espresarse Taberna es más usa- 
do el vocablo Bodega; si en grande rica- 
mente surtica, Almacén de Víveres; de aquí 
Bodeguero o Tabernero: en Cuba Catalán: 
en Puerto-Príncipe, aunque son Tiendas 
^mbien laff de lienzos, se comprenden los 
talleres en que se trabajan algunos arte- 
factos y manufacturas como Zapaterías, 
Carpinterías, Sastrerías &c. La^Voz Ta- 
berna es generalmente conocidá7tio como 
el lugar en que se vende únicamente vi- 
no, sino otras bebidas y algunos artícu- 
los de primer consumo, como huevos, 
pan, galletas, velas &c. &c.: si ademas 
tiene baratijas^ mercería, algunos lienzos 
&o., se clasifica de Tienda Mista. En el 
Departamento Occidental principalmente 
usan la denominación páratülo y Quin- 
quillería que esplica el Diccionario de la 
Academia; aunque debiera ser Quincálle- 
ría; pero no se dice Quincallero o Quin- 
quillero, ni Buhonero, sino Baratillero, in- 
clusos los que andan por las calles ven- 
diendo quincallas, Todos dan el nombre 
de Tabernas a las de los caminos; en al- 
gunas guisan y suelen hospedar, equiva- 
liendo a las Ventas de Espafia. Éstos es- 
t«blecimientos se hallan constituidos 4c 
manera que no corresponden exactamen- 
te a la nomenclatura del Diccionario de 
la Academia, ni aun con relación a fk 
Voi legal Pulpería; más tampoco sé pue- 
den tildar de incorrectas sus denomina- 
eicmes. 

tterra*— K. b. l.—És muí usual en es- 



ta Isla la clasificación de terrenos, para 
la agricultura por sus colores, prescin- 
diendo de otros adjetivos comunes, qtuí 
no necesitan esplicacion. Tierra Negra, 1i^ 
de este color, qué regularmenta contiene 
mucha ^descomposición vegetal y cal — 
Tierra Bermeja, la de color almagrado por- 
que superabunda el óxido de hierro. — 
Tierra Mulata, término medio, como si las 
dos primeras se mezclasen o no abunda- 
se tanto aquel óxido. La primera frecuen- , 
tementé es baja, suelta, hlímeday de ma- 
sa, preferida por muchas personas para 
el cultivo de la Caña: la segunda, alta, 
seca, enladrillada, favorita de las Bibija- 
guas, sobre cuyo color rojizo resalta el 
verde intenso y brillante del Café. Cuan- 
tío es de polvillo se considera inferior, y 
si de Perdigón, peor. "En concepto de mu- 
chos inteligentes la Tierra Mulata es ia 
m^or y predispuesta a todo eulÜTO. Tier- 
ra Agria denominan a la que abre grietas 
como la que el Diccionario de la Acade- 
mia esplica con el vocablo Tierra abertal. 
II J>e la Tierra. — Mod. a^Vi— •Qrígp^rio, 
propio, pecutiar de la Isla, o aclimatado, 
o más comnn en ella que otro comparati- 
vo exótico, ultramarino. Par eeto,> aun- 
que la Caña delgada antígpa, id Vallo 
Español ^e. no'sean originarios de aquí, 
se titulan de la Tierra para distinguirse 
de la Caña de Otaiti, áf^ G^Uo Inghs ^e.: 
si el comparativo^ ultramarino es d^ la.Pe- 
níqsula, este lleva el genitivo de Castüla, 
V. g. Harina de Castilla (de trigo), Palo- 
ma de Castuza, Jabón d» Castilla; para 
denotar que la Harina no es de Mait o 
Yuca, ni la Paloma silvestre, ni el Jabón 
que se fabrica «n la Jsla; sin embargo el 
Melón de Castilla y algún otro carecen de 
rival indígena. Lo mismo es decir Criollo 
quédela 7V«rra; pero no se usan indis- 
tintamente sino en ciertos casos, por 
ejemplo, Caña Criolla o Caña de la Tier- 
ra, Ab^'a Criolla o Abpa de la Tierra ^c; 
mas no se dice OalU> Criollo^ «iao OaUo 
áe la Tierra; ni Cerdo de la Tierra sino 
Cerdo Criollo, Negro Criollo ^e. || Tierra- 
deniro. — Mod. adv. — Cojmunmente se en- 
tiende todo el territorio del Departamen- 
to Central y aun más all4 hacia el orien- 
tal hasta las Tenencias de Gobierno de 
Bayamo, iTolguin y Manzanillo inclusi- 
ves; aunque otros más propiamente ex- 
cluyen de esta generalidad los puertos 
de mar. || Tierradíntro. — N. CQm_.-r-X*p«r- 
sona o cosa natural, p perteneciente a la 
comarca esplicada. 
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Wfltlfl.-- V. y N. 8. m. -- ¿Derivado 
del Inglea to íhíeve,.J — Generalmente en* 
teudido en esta Isla j usado soto para 
Con el Negro recienllegado de África en 
significaDion de Hurtar, 

TiUado 7 ÍMCedio-ttUado.— Véa- 
se Clavo. 

Timba. —N. s. f.—En el juego del 
Monte apostar a todas las cartas que van 
saliendo contra unn sola; con cada uila 
de aquellas gana el tanto que juega el 
apunte, y con esa sola contraria loi pier- 
de todos. 

Timbizimba,— N. s. f.— U banca, 
mesa o puesto de juego de poca mon- 
ta. 

Tina. — N. 8. f.^-Aqui se aplica este 
nombre a toda Tasija de madera con fon- 
do circular y borde alto; aunque algunas 
son de figura elíptica. 

Tingladillo* — N. s. m. — Dimlnutí- 
To de linglado^ por «er las taA>la8 de me- 
nor anchar^t, y por consecuencia el Clavo 
máApequeQ'o. 

T&lgladO. ~ N. 8. m. -^Cualquiera obra 
de miiaerH, principalmente el cobertizo 
en que una orilla de la tabla va puesta 
sobre la otrn. Vé^ne Tillado. ^ 

Tfatorera* N. s. f.— La hembra del 
Tiburón, que ne re repatA de mayor vora- 
lidad Véa<<e Tiburón. 

Tiñoaa; — Véase Aura, fl Tí«o*a.-- 
Pez de la familia Scombriáio»; género Ca- 
ranx. [C*. lugubrit Povy, y C. frontalis 
Poey^. 

Tiraderat^N. s. f. — Cada una de las 
dos tiras o correas, qiie enganchando por 
la pnrte media de las Barras donde están 
los barróles delanteros del Quitrín o Vo- 
lante, vn a unirse a la silla del caballo 
con una hebilla, sirviendo de doble segu- 
ridad. 

Tirailt6ria,--N. s. f. — E1 conjunto 
de tirantes de madera, o los tirantes con- 
side^idos en general o en abstracto. 

Tiranton.—N. s. m.-^AuméVitativo 
de Tirante por ser un madero de mayo- 
res dimensiones. 

Tirar»— V. act.—Sinónimo de Porrear, 
generalmente usado por conducir o tras- 
portar algunsp cosas, como azticar, café, 
maderas &c. en harrias o carretas. || Ti- 
rarse. — V. rec. — vulg. — Apropiarse, co- 
mer, gozar o vencer alguna cosa de una 
manera completa o en cierto modo pre- 
dominante, abusiva. Se aumenta la füer- 
sa de la espresion cuando se uíala frase 



IHraree o mandarte al buche: otros dicen 
Tirarse al cinto. 

Tirito. — N. 8. m.— En la Vueltarríba 
el Male amarillo chico, perfectamente es- 
férico. 

Tiro,— -N. 8. m. — La acción o efecto 
de Tirar o Portear. Véase Bocoy. ¡| Dd 
tiro o de a ítro. — Mod. adv. — fam.—Por 
consecuencia, efecto próximo de otro su- 
ceso.- 

Títere-sabanero.— Véase Fraüe- 

cillo. 

Titonia. — N. s. f. — Planta de hoja 
grande áspera, que echa la flor color de 
ladrillo: el gusano que cria cuando ee 
trasforma en mariposa llera ese color. 

Titundia.— N. s. f. — Baile campestre 
ya desusado: era brincando al frente y 
atrás, cantando monótona y tontamente, 
Titundia^ pajero que canta en la mar.., Ti- 
tundia pájaro que canta en la uña.,, ¿^e. 

Toa* — N. 9. f. — Voz ind. — Así llama- 
ban los Naturales a la Rana. 

Tocino. — N. s. m. — Arbiisio eilves- 
tre« común en todo terreno, de la familia 
de las Acacias, cuyos gnjos se estiendén 
de modo que parece Bejuco; las ramas 
como plumas ofrecen sus^hojuelas aladas 
por el estilo de la Aroma^ muí finas, de 
un verde esmeralda claro, cubiertos aque- 
llos de sutiles, tenkzesé infínitas espinas, 
que se prenden por todas partes a la ro- 
pa del pedestre, que no puede fácilmente 
desasirse del ramage: florece en primave- 
ra; el fruto en vainas. 

TocolOtear. — V. nout.— Barajar el 
naipe echando las cartas una por una ha- 
cia la derecha o izquierda en tres, cua- 
tro o m asi* montones sobre la mesa para 
que se' confundan bien. 

Tocoloteo. — N. 8. m. —Voz indíge- 
na Mejicana. — ^La acción o efecto de To- 
colofear. 

Tocororo, — N. ep. m. — Ave silves- 
tre, Gomunldima en toda la Isla, de pre- 
ciosos y variados colores: representa el 
tamaño o poco róenos de una golondrina; 
pero la medida exacta que trae la Obra 
del Sr. la Sagra es once pulgadas longi- 
tud total inclusa la cola de cinco; pico al- 
go corvo, rojo bermellón en lo inferior 
como el vientre, trasera y debajo de las 
alas; negro por encima del pico; la cabe- 
za de un bello azul metálico: el lomo ver- 
de brillante; garganta y pecho ceniziento 
claro; alas negruzcas azuladas con man- 
chas blancas; la cola truncada en su es- 
tremidad como bocado, blancuzca de)>ajo, 
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terde j axul por arriba. Este pájaro» ex- 
elosÍTO de la lala, permanece mucho tiem- 
po quieto, solitario en las ramas bnjas de 
¡08 arboles que hay en los bosques som- 
bríos, donde es muí fácil de cazar; aun- 
que no sea buscado para este fin y haya 
sus preocupaciones en el Departamento 
Oriental a favor de su conserracion: no 
es arisco; se alimenta de semillas é inaec- 
toB Y disputa con los de Jiu sexo la prefe- 
rencia del hueco abandonado que hacen 
loa Carpinteroi en los robles, Canat ^c. 
para poner cuatro huevos blancos sin cu- 
riosidad en mayo o Junio. Algunos dicen 
Toroloeo; otros TocolorOj cumo yo creia 
que era sincopa y corrupción de todoi-co' 
lores; pero le he visto y oido mil vezes su 
canto lastimero en el bosque, repetido 
con intervalos medidos, Cororó^,,. Coro- 

ró*\,, Oororó y alguna vez percibía la 

fuerza espresiva como T Tcororó Co- 

roró Tcororó,.,^ Sin duda su nombre 

Toéororo fué aplicado por onomatopey^a* 
El indígena, injustamente olvidado es 
Guatini. {Troffon Temnurut), 
Toiota o TojOSita.— Véase Poioma. 

Tole.— Tomar el Tolo.- Frase fam. 

— iMarcharse, huir. 

ToletaSO* — N. 8. m« — El golpe dado 
eon el 2'oUie. 

Tolete» — N..4. m. — 'Sinónimo de Oot" 
roU; pero máa corto, cilindrieo. Esta voz 
marítima es usada generalmente para de- 
notar cualquier palo de esa clase. 

Tolla* — Ñ. s. f.-— Especie de Canoa o 
canal de madera, usada en el campo, 
donde se echa de beber a los animales: 
las más pequefias se destinan para rayar 
Yuca y otroi> usos. 

Tomatal— N. s. m.— Voz ind.— El 
aitio en que abunda la planta del Toma- 
te. Otros dicen Tomatera por Tomatal; 
pero nunca a la mata. 

Tomate.— N. s. m.— Voz indígena del 
Mejicano Tomatl.— KRy variedades por 
au tamaOo y configuración abundantísi- 
mas. El Tomate. Cimarrón es silvestre en 
los desmontes &c. más chico y redondo, 
preferido para ciertos guisos como el 
Aporreado. Perece en las lluvias por un 
insecto llamado Primavera. El Tomate Ci- 
marrón, Solanum ramosum; el grande cul- 
tivado Solanum licopersicum. Mezclado 
con la yema del huevo cocido duro, es 
remedio eficaz para las almorranas. || La 
mugerdel Tomate es la T^m^/Ma.— Frase pa- 
ra denotar qué lo sucedido está merecido. 



Tomefirnin, na.— N. s. m. y f.— pa- 
jarito peculiar de esta Isla, comunísimo, 
de la más torneada y bonita figura, que 
no llega a cuatro pulgadas su total longi- 
tud; piquito cónico; color aceitunado por 
encima, ceniziento-claro por debajo como 
los pies, con algún ligero viso amarilloso 
y una gola amarillo-oajo, que le viene 
desde atrás del ojo. Se distingue con el 
título de Tomeguin del Final o de JEspinal, 
principalmente en el Departamento Occi- 
dental otra especie idéntica, aunque más - 
preciosa; porque el amarillo de la gola en 
el macho es vivo' y lindo, contrastando 
con el negro de la frente, mejillas,. delan- ' 
tcra del pecho y ojos; el verde-oliváceo 
'más fino. La hembra carece del iipgro de 
la garganta; todos sus colores son máa 
bajos o amortiguados. Los Tomeguine» se 
ven en bandadas por los Espinal^ y otros 
arbustos, permitiendo aproximárseles de- ' 
masido; repentinamente vuelan a otra 
maleza con tanta rapidez que solo se per- 
cibe el aleteo y un silbo corto, tenue co- 
mo de la persona que llnma clandestina- 
mente: vienen a las poblaciones solos y 
en parejas algunns vezes: se domestican, 
tí ven y hasta procrean en jaula comien- 
do su alpiste mui contentos, aprendiendo 
algunos a cantar como Canario. En Puer- 
to-Príncipe la especie más común es la 
que llaman en la Vuelrabfijo del Piñal; 
pero lleva el nombre Bolo de Tomeguin: 
esta circunstancia y la de no haber Pina- ' 
léé allí, y sí muchos Espinales, me han 
inducido a sospechar que sea una corrup- 
ción el genitivo del Piñal por de EspinúL 
En el Departamento Oriental se llnma 
Senserenico. [Poiserina olivácea"^, lldna- 
ria olivácea^ D. Andrea Poey; Lin. Cam- 
cepSf y Lin. Pinu», contando otra esp^ 
cié]. Oigamos al Dr. Gundlach. — *'Legi- 
timamente nú es peculiar de esta Isla, 
supuesto que los hay en Jamaica. Se 
conocen aquí solamente dos eageeies; 
aunque la Obra de la Sagra cuenta 
dos más, confundiendo la segunda ver- 
dadera con la primera. Las. equivoca- 
das de la Sagra son, el Cúrduelis pi- 
ñus habrá sido un p^aro huido de al- 
guna jaula, y aunque la Obra dice **ba8- 
tante común" yo no le he encontrado en 
veinte y un años de continua ocupación 
sobre las Aves Cubanas. Lo mismo digo 
con la Linaria canieeps, que crreo un jó- 
ve macho de la Mariposa. La tercera es- 
pecie mencionada por la Sagra, la prime- 
ra verdadera, ea. Passerina olivácea, o la 



UpidOy qne será el nombre tai» antiguo. 
Usted (Pichardo) dice ''una' gola ama- 
rillo-bigo, que le viene desde atrás del 
ojo** pero esto corresponde a la especie 
siguiente. Mejor es redactar de nuevo las 
descripciones en vista de la Obra de la Sa- 
gra y para la especie siguiente la de Lem- 
beye. Este la denomina Paaerina eollarity 
nombrada ya en la Sagra, que errónea- 
mente pone al olivácea el vulgar Tome-* 
ffuin del Pinar, que 95 el collaris; aunque 
ya no vale, teniendo &ntes el de Canora, 
dado por Gmelln. En Bayamoy Cuba To- 
me^uin es Viudita; en Baracoa Pechito y 
Tomeguin del Pinar, Senserenico.*^ 

To&gL — Un Tonel hace dos Pipa¿ de 
caldo en los Alambiques. 

Toil£a» — ^' 6. f. — Pila o porción de 
tablas, lelia, Envatet u otras cosas colo- 
cadas en Orden una sobre otra. De aquí 
Poner en Tonga, o Entongar. 

Topar* — ^. neut. — Echar a pelear dos 
gallos por TÍa de ensayo o ejercicio con 
Botanas para que no se ofendan con los 
espolones. 

Topo*— N. 8. m. — La acción o efecto 
de Topar. 

TopOtOBL — Véase QuUacamiea. 

Torciedor, ra.— N. s. m. y f— La 

peraona que sabe y ae dedica a Torcer 
Tabaco, . 

Torcer. — ^V. act. — Elaborar el Cigar- 
ro puro o Tabaco, envolviendo la TÍipa 
en la Capa, Torcer a mano, cuando la 6'a- 
pan.Q se pone sobre la mesa ni sirve esta 
de apoyo, sino entre los dedos. 

Torcido* — N. s. m¿— La accioo y afec- 
to, de Torcer, 

Tororia-- N. s. f.— Burla, travesu- 
ra, engallo precediendo ardides repetidos. 

forotOk — N. s. m.— fin Bayamo la bo- 
la de queso envuella'en Enea de Plátano, 
colocándose muchas como se hace eon les 
huevos, para que no se rompan. 

ToritOfl — N. s. m. — El juego del Mon- 
te en pequeOo, poco dinero y pocas ma> 
nos. Se distingue de la Manigua en ser 
menos duradero y que cada mano es un 
Torito, II Torito. — Guisado o composición 
de las partes sexuales del toro y de la 
vaea. 

Tomillo.-— N. 8. m. ^Figura de la 
Danxa tomando el hombre la mano dere- 
cha de su compafiera y la izquierda de 
otra, las hace girar en sentidos contra- 
rios con una o doa vueltas para concluir 
oon otra Media^ regularmente Media-rvc' 



da o Medio-iomiUo con el eo^paSMo dé 
la otra. 

Aforo»— N. ep. m.— Pfe» de la fami- 
lia Balietidiot; género Ottraeion. Hay sie- 
te especies, que se distinguen de los Cha- 
pinee por tener dos espinas anteriores a 
manera de cuernos, ▼. g. O. guadrieome 
L. [Poey]. 

Torotico. — Véase Raho de zorra. 

Torombolo. — N. sustdo. m. — íkm. 
— Hombre de pequefio cuerpo; pero mui 
obeso o barrigón. 

Torro. — N. s. f.^En los Ingenioi se 
entiende la chipienea por donde desaho- 
ga el fuego de los TVenes, regularmente 
de figura piramidal, alta, truncada. 
. flforrcntora.— N. s. f— Así el Dic- 
cionario Marítimo; el Castellano trae Tar- 
ronteaa y Terrontera; de la última mane- 
ra el Sr. de Bernardo y Eltrada, y otros 
dicen Torrentera. ,Pero aquí más gene- 
ralmente se pronuncia Torrontera, como 
las Torrontera» de Oalindo. 

Torta* — N. 3. f— Por antonomasia la 
de Casabe. Es circular, de media vara de 
diámetrO;^ más o menos, doble tanto en 
Tierradentro, con el grueso del eanto de 
un peso duro. |1 ^orro. — Véase RepMiK 

Tortilla. — N. 8. f. — Por exeleneia la 
de MaU. En la Habana la titulan de San 
Rafael por la costumbre de su mayor eon- 
sumo en los dias del Arcángel. 

Tortillera. — N. a. f. — Lamugerqae 
hace Tortillas. 

Tortor* — N. s. m.— Voz baatantemeo* 
te generalizada; pero en el sentido de dar 
vueltas repetiiias a alguna cosa circular o 
espiralmente. || Tortor y Jbrto/taa.— 
Véase Cometen. 

Tostón. — N. s. m. — Planta aiivestre. 
algo parecida a la nombrada Amores'^ti' 
eos; pero alza más; en cada nudo del tallo 
cilindrico, herbáceo, dos ramas en cruz 
con hojas variables; pues unas rematan 
en punta, otras son elípticas ligeramente 
ondeadas al borde, florecitas mui chicas 
moradas que parecen clavelitos, tres o 
cinco en un pedúnculo y ««ste con otros 
en ramillete, donde hay unas vejiguillas 
en el mismo número y forma, verdes, que 
se pegan a la ropa y tienen una semillita 
dentro: su raiz es una Tuca oblonga, blan- 
ca, de cascara prieta, qué mientras se ha- 
lla debajo de la tierra, se reproduce. Es- 
ta planta es venenosa para los patos. En 
el Departamento Oriental la confunden 
con los Amores-secos. Véase esta Voz. fil 
Sr. Morales trata del Boerhaavia erecta j 
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Boer. difusa de tallo rastrero con las mis- 
inas yirtudea para la gonorrea. ¿Seci la 
que en otras partes llaman Pendro de 

Toti* — N. ep. m. — Pájaro comunísimo 
de un palmo o poco más de tamaño inclu- 
sa la cola redondeada, que ocupa casi la 
mitad dé esa longitud, parecido al Mayi- 
to; pero lodo negro con reflejos yiolados; 
ojos pardos; piCo encorvado a su eslremi- 
dad. Anda en Iropa cogiendo las semillas 
y larvas de los insectos que el arado des- 
cubre, encaramándose también sobr^e los 
bueyes que limpiado garrapatas, comién- 
dose los granos y especialmente el azúcar, 
en términos "de ser preciso en algunos /n- 
ffenios destinar un Negro de los inútiles o 
pequetlos a espantar los Totíes. Anida en 
el GttanO'Cana, donde pone seis buevos 
oliváceo-azuloso, sembrado de manchas 
grandes^ rajas negras. Busca las cerca^ 
nias de las babit aciones; porque es mui 
familiar: el canto monótono y triste es- 
presa Choncholi^ reteniéndose un poco en 
la primera silaba; lo cual ha originado el 
nombre que se le da en la parte oriental 
Chonckolí, [^Quvscalw venieolorl. Hay otra 
especie fdéntica; aunque la cola cóncava 
y comprimida, que es el Totí Chichingua- 
co, denozíinado por oíros Mayo Vhichin- 
guaco y algunos Chinguaco; en Cuba Chi- 
chinguacOf que es más exacta onomatope- 
ya; pues el pájaro repite con separación 
la primera silaba cargando mucho sobre 
la a, formando entonces con el estremo 
de lá cola tres puntas o canales convexas 
que encorva bácia los pies, inflando las, 
alas o esponjándose cuando canta sobre 
el caballete de algún ^Boj'ío Chin-chin- 

auaaa co. (Quisealui Barytui). Véase 

la Obra del Sr. L'embeye [Fírí*]. En la 
parte oriental algunos dicen Quiebraha- 
cha y oito^ Ifachuela porlá' forma de su 
cola. La otra especie más propia y ei^lu- 
siva de la, Isla es el 7bt( común, algo más 
pequeffo, como el pico y cola menos abier- 
ta;.' [Quisealüs átróiHolaceus']. El Sr. Paz 
y Morejon habla de otro Tóti, que llama 
€ienaffuero\ «I cual se alimenta del arroz 
siWestre o de ciénaga, (^ue parece diferir 
por va géndró de Tida y costott&iréB díe la 
eepeoie oomun. £1 9r. D. Andrés Poey 
aplica al primero el nombre Quitcalu» 
Quiteala y dioe-que hay otra^apeeie, rul- 
go Chiraol, Bl Sr. Oundlach or« que yo 
me equivoco; pues en Cuba dicei^ Hathu- 
ela y no Chichinyuaco: Chichinguaco nem- 
bran a otros dos psgaritos. Agrega que 
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a la primera descrita pertenece el uóm,* 
brado atrouiolúeew; porque el vertieolor 
no se encuentra en la Isla. La del Sr.Cu- 
ra Paz y Morejon, denaguero, noes To- 
tí, sino especie de Mayüo. De suerte que 
en la Isla no existen más de dos especies 
de Toties. 

Totuma, o 9ntlimBé— Véanse Caira 
y Sopóte. 

^ Traba o Trabilla*— N. s. f.-Por 

antonomasia la que se pone a los Gallos 
de PeleOf para que no retuerzan el cordel 
con que se aseguran, ni se lastimen las 
caQas: es una tablilla con agujeros por 
donde pasan desahogadamente el cordel 
que liga la pierna y el otro en . sentido 
contrario, con cabeza o nudo para que no 
zafen. |¡ 7Va¿ i¿/a.-7T rampa que ponen log 
muchachos en los Cometones o Papalotes 
para que se trabe el rabo del que viene a 
ofenderle o cortarle. 

Trabuco* — Véase Tabaco. 

Traje.— Véase Corpino, 

Tranqnera^-rN. s. . f.— jBspecie de 

portada que sirve pfara entrar y salir en 
algunas Ifaciendas de campo, cercas^ cor- 
rales &c.: se compone de dos a tres Águ' 
JOS y varias trancas o palos horizantales 
que entran en ellojs para cerrar, o se re- 
cogen a un lado para abrir. Muchos di- 
cen Talanquera, fundados quizá en el 
Diccionario de la Academia, para cuya 
autorización no concebimos justa deriva^ 
cion ni motivo, cuando no viene de 2Vk- 
lancar sino de Trancar o Atrancar. 

Trapichador, ra«— N. s. m. y f.— 

fam. — La persona que se ^ercita o sabe 
Trapichar. 

Trapichar.— y ■neut,— fam.— Comer- 
ciar en pequeQo, tratar y contratar por 
menor Con diligencia. 

Trapiche. — N, s. m. — El significado 
que aqui se da a esta Voz no concuerda 
bien con el que esplica el Diccionario de 
la Academia, ni aun en la segunda acep- 
ción que escribimos. Trapiche se entiende 
toda la artnazon compi^esta de diferentes 
piezas, en 'donde se opera solamente la 
extracion del Guarapo esprimiendo la Ca- 
Ha. Las principales son, tres o cinco Ma' 
zas casi unidas, que giran a la vez por el 
movimiento de sus ejes o Guijos^ impulsa* 
dos por la fuerza de las Mat^arrias ad- 
heridas a la Estrella de arriba, tcon ani« 
males, agua o vapor y prolongado en las 
demás por la trj|]^azon de los dientes de 
bronce que tienen laa Coronas colocadas 
en sus cabezas. Las Matas descansan sns 



Trompos sobre los Dados puestos en el 
BancazOy 4o¿de cae el jugo de la caBa, o 
Ouarapó y corre por cañales a las Pai- 
las. El Trapiche ea Vertical u fforviontal, 
según la posición dé sus Mazas; el de Va- 
por siempre ea Horizontal^ el de Agua im- 
pulsado por esta, y el de Bueyes [el más 
común] Vertical^ movido por esos anima- 
les que se uncen' a las Manjarrias. Véan- 
se todas las Vozes particulares. || Trapi- 
che. — Llámase también ssí el Ingenio pe- 
queHo que solo elabora Hapadura y ¡fiel. 
' VrayieSft — Véase Atravesafío. 

Trébol.— Cr.—N. s. m — Planta con 
altura de arbusto, que echa tallos herbá- 
ceos, huecos, ásperos; hojas grandes de 
un palmó, aovadas, puntiagudas, denta- 
das y el nervio longitudinal mui pro- 
nunciado; flores en diciembre y enero 
blancuzcas a^srüpadas; semilla en abril. 
Se siembra de estaca; w pasto del gana* 
do vacuno, e idéntico al que describe el 
Diccionario de Salva. AbunÜa princi- 
palmente en el rio los Maestres, Juris- 
dicción de Remedios. Sus hojas se usan 
pitra dar mui grato plor al l^ahdco. [^Eu- 
pathoriwn odinfervm'\. 

Tren* — í^* s. m. — En los Ingenios es 
el aparato donde se operan las cochuras 
del Guarapo, incluso el horno y piso de 
las Pailas y Tachos. El TVín antiguo, lla- 
mado a la Pacheco o a la antigua Españo- 
táy contenia cinco piezas, cada una con 
Bú fuego particular y su Bramadera. El 
TVeh de Reverbero antiguo tiene tres Ta- 
chos con un solo Fuego que desahoga por 
la Torre o chiibcnek,^una Paila Meladora 
eon su fuego y Torre y dos Clarificadoras 
ídem. El Tren de Reverbero moderno tiene 
dos Tachos, Paila Meladora,' Paila Desea- 
chátadora y dos Clarificadoras, ep. cuyo 
estremo está la Torre o desahogo común 
y en el otro ae los Tachos la cavidad por 
donde se introduce el fuego, que comuni- 
ca a todas las piezas y por consiguiente 
ya algo más débil en las Clarificadoras. 
Medio-Tren se entiende cuando.un fuego 
dá a tres piezas Pailas y Tachos, 6 bien 
con una o dos Clarificadoras. Ademas de 
ese JVén Jamaicano, se va introduciendo 
el de Deroshe mui costoso por su maqui- 
naria y consumo de carbón animal; aun- 
que produce exelent'e azúcar; y otros que 
lleVan' el noitíbre de ki inventor, de Rili- 
/ttt, dé Lanier, de More ^c. || 7V«n.— ET 
eóhjunto de carros con su locomotora 
que corren unidos la UnSl del ferrocarril. 
Se llama Tren de Pasageros si lleva co- 



ches para estos, y TVm de Carga si sol*- 
mente carros de ella. Otrosdicen Convoy. 
Vrep^dOrft* — N. s. f. — Ardid para 
subir por los troncos lisos o astiles de ár- 
boles elevados, singularmente las Pal- 
mas-Reales. Son dos sogas b cuerdas, ca- 
da una con su aro o estribo de Ta^ua, 
uno para un pié y el otro para la rodilla 
algo mayor por consiguiente: la persona 
que trepa dobla una soga; con ella doble 
abarca el astil de la Palma pasando el 
cabo donde se halla el estribo de la rodi- 
lla por dentro del lazo u ojo del otro ca- 
bo f agarrándose del ramal o estremo 
doble, pone y descansa la rodilla en el 
aro: ]¿^ misma operación hecha coa la 
otra soga a]t>arcando ^ tronco más abajo, 
le permite inclinar el cuerpo y una mano 
para subir o correr la cuenla inferior há* 
cia la superior aflojando él pié, pues está 
seguró con la otra mano del ramal y con 
la otra pierna descansando su rodilla; ya 
casi juntas las dos sogas y a nivel la ro- 
dilla con el pié, se aflrma con esta en su 
estribo cargándole todo su pesa; afloja la 
cuerda do arriba y la rodilla que la ocu- 
pa para subirla con las dos manos hasta 
donde alcance, estirada la otra pierna, 
cuyo pié está sosteniendo todo el cuerpoen 
figura de Sota de bastos; entonces vuelve 
a apretar el lazó superior agarrándose 
de su ramal; afirma la rodila descargan- 
do allí todo su peso y aflojando el pié pa- 
ra poder elevar iruevamenta el lazo infe- 
y repetir la operación avanzando 
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siempre hasta la copa. Para bajar se eje- 
cuta lo mismo en sentido Inverso. Cuan- 
do la Palma nó es alta, se gatea con una 
soga en forma de grillo o manea oa I09 
pies, o sin nada. Es sorprendente la agi- 
lidad con que muchos campesinos Blan- 
cos y Negros usan la Trtpadera para des- 
mochar Palmas quB se elevan a una altu- 
ra inmensa. 

Tros.— Sombrero al tro&— 

Lo mismo que sombre^rode Tru picos. Mu- 
chos llaman así también al moderno mi: 
litatr o de dos picos, que otros dicen 
Apuntado. || Tres en raya es el juego del 
Trique. 

Triacho. — N. s. m. —Vos cabaaisa- 
da del Firances Triage.^-EX Gafé inferior 
a todo8,< por ser el rastrojo o granos par* 
tidos, requemados &c. que salen por de- 
bido del Aventador. Véase Úci/á. 

TriángalO. — Véase Plataforma, 
Tricolor. — yéase Guacamaya, 
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Ctífiíreá.— N. 8. f *-^Yalg. — Bnredo, 
dif cuitad, disputa. £^ ifa&s u^sádo eta "plu- 
ral. No encuentro otra etitnologia que lá 
palabra Latina TVjfureus. 

yriOfo. — N. 8. m.-- 47amino angosto 
a modo de rereda, poco frecuentado. 

BP riU a,""N. 8. f. — Nombre prapio fá- 
miHar por JVinidad, mfts usado en Puer- 
to-Principe. 

Tlinca. — N; 8. f.— La acoioá b efec- 
to de Trinectr en su primera aioSapelo^. 
Algunos dí^en Trintadura. \\ Ettar a la 
Tiinoa. — Frase familiar usada como equi- 
raleóte de estaór de punta en blanco, 
arreglado, bien preparado, vestido o en 
orden. 

TrÍIICMr.***V. aot. — Marítimo, gene** 
raímente usado eú esta Isla por ligar, 
amarrar alguna cosa fuertemente. || TWa- 

ear. — fam. — Beber licores con exeso. 

* 

Vrtllcáyo.**-N. s. m. — En Bayamo 
el Gusarapo ya a la superficie dfiel agua 
frasformándose en mosquito. 

Trinitario, lia.— N. adj.«-Lat)cr- 
sona o cosa natural o perteneciente a la 
ciudad de Trinidad. 

tfrinqpietada. — n. s. f. — Voz má- 

Tltima perfect4imente metaforizada en es- 
ta Isla.. Suceso trabajoso, con peligros y 
dilatado, que se pasó, o del que se ha sali- 
do al fin salvo y sin niayor adversidad. 
Pa$ar, se dióe, una Trinquetada. 

Tilo. — N. s. m. — Las tres bestias ca- 
ballares dispueptas para tirar del Quitrín 
o VoianU. Se colocan en iila una dentro 
de las dos Bar a», otra a la derecha, titu- 
Isda de la Pluma, por que va menos bar- 
gada y \t^ de la izquierda o de la Monta, 
en que monta el Caletero: aun que e^te 
gobierna el TWo, va más encargado del 
caballo de entie barras, asi como del ca- 
balgado; pues el de la derecha (de la Plu- 
ma) lleva loé Cordones con que le atien- 
de y maneja el duefío o la persona que 
va. en el carruage. Es más usado para los 
viageB de campo en el Departamento Oc- 
cidental; y si bien tiene sobre la Par^a 
la ventaja de la mayor fuerza llev&ndole 
como un rayo, e8 embarazoso a vetes por 
la eiMriva íatttnd qne ocupan los tres, 
singularmente cuando se abren o despar- 
raman. 

TripU. — ^N. 8. f. — Las hqfas del Ta- 
baco, que rompidas y apretadas se en- 
vuelven eá la Capa sirviendo de cuerpo 
interior al demarro puro o Tabaco. Para 
eáte efecto tó áprorAdian las hojas ave- 



riadas y ))edazos sobrantes,' o Iss qué 
vienen en ñtanojoe a propósito, que se r'e- 
mojan y secan a la sombra o en poco sol.' 
II TVipá de Pollo. -'-'tirk de muselina o 
cinta que se encoge y arruga en (rden 
serpefedo, tirando del hiló '(][ne eñ d)Ver- 
saá puntadas le pasó de orilla a orilHi 
muchus vezes, fbrmando ángulos entran- 
tes y «alientes. Bé emplea en ador ri os co- 
munes de vestidds y paS'ós o fcotgadli^aé 
ordinarias. 

Ihipld. — N. éustdo f.— Eñ el Juego 
del Monte la carta que cuenta afuera yá' 
de la baraja tres iguales y que ¡^or con- 
siguiente sola una qúedk eti- ella. - 

Tll<ltl6t~~N. s. m. — Llaman algunos 
a! juego de Tres en raya. 

Trisca. — N. s. f. — Burla que se ha-, 
ce de alguno, sin que lo perciba (DiccÍQ* 
nario de Salva). 

Triscar.— V. aot.— ^acer 7Vi»e«» 
burlarse de alguno indirectameiite o d« 
modo que no lo sepa, en lo cual ae dis- 
tingue de Jaranear. 

Tromiia o Troni|>eta.-«-'N.ep. f. 

—Pez con ia boca a manera de tubo pro- 
longado, que correspondo a la familia 
Fistularidiot. Hay dos ospecies, la nna* 
Fittularia tabacaria h; la otra perteneoo 
al género AuloHotna, cuya aleta raudal 
termina en una especie de Uti^o, y os ^1 
Trompetero Colorado. [Poey"!. WéñB^Lfja. 
II TVofTi^a.— «-N. 8. f. — Instrumento miisi- 
co, usado por los negros y muchachos: eü 
un aro de hierro, que nu. lloga a cerrar 
por un estremo, sino qne por ambos rema- 
tes tuerco y se prolongan rectaonmte íéin 
unirse bis dos puntas, de modo que pue- 
dan colocarse por sus bordes en la boca, 
sujetando el aro con la mano izquierda y 
con un dedo do la derecha se hiere una 
lengüeta delgada de acero que viene del 
aro para su medianía longitudinal bnsta 
la punta, donde dobla y forma la lengüe- 
ta para dar un solo tono algo vari&dq y 
m&s o méuos fuerte según el movimiento 
de los labios y del golpe: su longitud co- 
mún es de dos pulgadas. Con este ins-. 
trumento so juega taml;)ien a Prio-frio^^, 
Caliente-caliente o Juego de la Aguja: con, 
la primera palabra se anuncia al que bus- 
ca la aguja o cosa escondida, que va dis- 
tanfe del lugar donde se oculta, y coñ la 
de Caliente-caliente que se aproxima, sig- 
nificándose la mayor o menor cercfinía o 
lejanía por la mayor o menor prontitud y 
repetición con que se ^^spresail a^uélláá' 
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▼oses. Esto mismo se ejecuta con la Trom- 
pOf sin necesidad, por consecuencia, de 
pronunciarse Frio-frio, CaHente'caliente^ 
según la fuerza o prontitud con que se 
hiere la lengüeta. 

Trompada ~N. s. f.-^-Aqui gene- 
ralmente se dice así no al golpe dado 
con la trompa u hocico. sino con el pu&o; 
aunque regularmente dirigido a la trom- 
pa o boca; y deaqulelaumentati?o TVam- 
pon, con más fuerza. Pero no hay por^ , 
que sustituir la palabra Trompada ni la 
indecente Puñetazo, a la legítima Caste- 
llana de Puñada. 

TrO2&p0.7~'N. 8. m.— La pieza de 
acero o bronce en forma del que usan los 
muchachos en sus juegos, que tiene cada 
Maza del Trapiche en el pié del Quijo pa- 
ra descansar y girar sobre los Dados. 
Tkmbien se amplia a cualquier otra igual 
que sirva para diferente objeto; pero 
cuando es m&s aguzado o desbarrigado le 
denominan Pivot. || IVompo. — Véase Re- 
zumbador. II Trwnpo de Veraeruz. — En la 
parte occíaental titulan así los mucha- 
chos a una clase de Trompo ordinario, sin 
cabeza, todo cilindrico, igual hasta el es- 
tremo donde se redondea como mano de 
mortero, pronunciando mui poco la pun- 
ta, por la cual baila a latigazos repeti- 
dos. II Trompo- Chicharro. — ^£s de hoja de 
lata y no baila en el suelo, sino en el ai- 
re pendiente do un cordelito. |t Cógeme 
Me Trompo en la u^a.^ Frase vulgar pon- 
derando algún obst&culo, enredo o desa- 
tino tan difícil de resolver o acertar, co- 
mo lo es coger el Trompo en la u&a. 

Tronco.— N. s. m.-*En los Cami- 
nos de hierro es la linea principal que 
fué el objeto primero del Ferrocarril y de 
su empresa; a diferencia de los Ramales 
que en él confluyen y llevan diferentes 
rumbos. 

Trozar. — V. act. — Dividir alguna 
cosa en trozos o pedazos con instrumen- 
to cortante; y asi se dice también Hacer 
ttoios. Este verbo es de uso favorito en- 
tre nuestros Guajiros cuando quieren 
ponderar y dar mayor fuerte a los efectos 
dé su Machete manejado con ira; aunque 
también denote la acción tranquila sobre 
cualquier otro cuerpo inerte. 

Trozo. -^N. s. m.— Ademas del sig- 
nificado común, se entiende cierto nú- 
mero de animales, más propiamente de 
puercos, asi como cuando se trata de ga- 
nado vacuno se dice Punta do ganado y a 
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vezes Piara, si es grande y ffatqfo.ú ae 
habla del caballar 9 mular.' Una Punta 
consta de un Toro de tres aSos»' Toros de 
dos. Rejegas, Novillas, ASíojos y Terneros 
de la nacencia, que son los que aun -no 
cuentan un a&o. tJn Hatajo, f^^ compone 
de un Caballo .padre o garaSon, algunas 
Yeguas madres. Potros y Potrancas. Téa- 
se Harrria. 

Truck. — Véase Chucho, 

Tmllada.-^N. s. f.^-Turba, malti- 
tud de individaos. Pero existiendo la 
Voz Castellana Trulla^ absoiutamenie de 
igual significado, debe diesterrarse Tru- 
llada. 

TnatÚa. — N. s. f. — Vozind. — Plan- 
ta silvestre con las hojas, parecidos a las 
de la Yuca, de cinco lóbiüos, y aun al 
tallo tiene alguna semejanza, aunque sin 
sus cicatrizes y semilefiosó; el fruto po- 
co mayor que un garbanzo i^noierra bajo 
su c&rfcara cuatro o cinco cuerpeciUos 
oblongos, blancos, donde está la seoiilla 
con dos ojitos negros, en un estremo que 
figura cabezita, y ha originado el nom- 
bre de Prailecito que muchos le dan. £s 
purgante. En Villaclara se llama San Juan 
del Cobre. Dlcese que arrancadas las ho- 
jas de abajo hacia arriba sirven para 
vomitivo, y viceversa de arriba abajo, 
para purgante. Esta creencia muí gene- 
ral, se estiende a otros vegetales. 

Vnla. — N. s. f. — Nombre pr9pio fa- 
miliar por Gertrudis. 

Tulanga. — N. s. f. — ^En Tierraden- 
tro una masa hecha con harina fina de 
MaiSf azúcar y manteca o mantequilla en 
pedazos algo cilindricos o con dos lomos. 

Tulipa— N.s. f.— Dice el Sr. Gun- 
dlach que en Bayamo y en la Habana 
llaman Tulipa al Lirio blanco con veta 
purpúrea longitudinal por cada pétalo; 
que ser& una especie de Amaryllvsf pues 
el nombre cientifício, de TiUipa 1q lleva 
en Europa una planta diversa. 

Tulita.— N. s. f,— Diminutivo de Tu- 
la. 

Tullido, da.— N. acy.— Sinónimo 
de Paralítico, no de Perlático. || Hacer o 
jugar una Tullida, — Una mala pariidaí un 
chasco. 

Tumba. — N. s. f. — La acción o efec- 
to de Tumbar en la acepción «segunda. 
Cuando la rotura del bosque es de corta 
estension, se . dice JEoza. || Tumba. — Pez 
de la familia Scienidios; género Latiíus, 
probablemente el j&,cA;;y<o/< Val. [Poey]» 
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n ^11900.— Véase Tamo || J^mba-iumba. 
— Contrato aai titulaao entre los muoha- 
oho8 Cama ffúeyanoi "por el estilo de la Cuba 
y el Capú; pero en esta el pacto es que 
quien, aproyeohando el^escuido de otro, 
le tumba con un ligero ^pe lo que lleva 
en la mano, lo hace suyo. || A Tumba y 
aguanta, — Mod. ady. — A la ventura; con- 
formándose con el resultado que sea. Al- 
gunos dicen Zumba y ayuanta. 

Tnnibadero.— N. a. m.— lAigar donv' 
de se hacen Tumbas o desmontes, ^e apli- 
ca este nombre a cierto punto de algunos 
ríos, regularmente en el parage donde 
confluye otro. 

Tumbar, — V, aot. — A'demas' de sus 
comunes acepciones, se usa también en 
el sentido de inclinar alguna cosa a un 
lado estando en otra posición más yerU- 
oal, sin llegar a caer enteramente, en- 
tonces suele agregarle, un poco^ mucho j'c. 
II Tumbar. — Por antonomasia desmontar, 
cortar los arbolados silvestres, de modo 
que quede claro y despijüuloio qtie.éñtes 
fué bosque. Cuando después del desmon- 
te se dejan los palos en< el eitio donde 
caen, se dice Tumba y, De¿a; cuando se 
reúnen formando pilas para quemarlos. 
Tumba y Limpia: por consecuencia el pri- 
mer modo en que un hombre empica tres 
meses, más o menos para Ikimbar una 
Caballeríaf es más barato que en el se- 
gundo. 

ViUlS. — N- 8. f.— Con este nombre es 
que se conoce en toda la Isla el Nopal y 
sus Ta^iedades fMundlsimas j mui eo- 
mun donde quic ra. La Tuna Blanca^ Tu- 
na de Castilla [impropiamente^ en Ctiba, 
es un cacto que tiene comprimidas las ar- 
tiéulaciones del fuste y ramifiea«iones en 
forma de paletas, con las hojas [Pencas] 
mui anchas, carnosas, grucídae, redondea- 
das por sus rebordes» que nt^en desor- 
denadamente unas de las otras en todas 
direcciones, estrechas por su base; la 
longitud y anchura variables entre diez, 
quince y aun veinte pulgadas; color ver- 
de azuloso, claro, hermoso, debido a una 
sustancia pulverulenta tenuísima que cria 
la Penca en su superficie: tiene espinas, 
tamaSo de una linea, sembradas en los 
planos de aquellas figurando motas a dos 
pulgadas de distancia: estas Pencas in^ 
sensiblemente van perdiendo sus paletas 
y compresión, adquiriendo la cilindrica 
para convertirse en tallo o ramos. De 
coalquiera de ellas plantada sin cuidado 
alguno se logra su reprodocion: ^sprimi-i 



das prop<M|olQnan clmnoilago má¡a ¿temo 
que llaman .Cristal por razón de su tras- 
parencia, después de peladas. |!sta Tuna 
da el Higo Chumbo o Tuno y en su ápice 
Is flor, cuyos pétalos amarillosos nacen 
inmediatamente de él a manera de coro* 
na. La Tuna Brava o Color^tda^ más abun- 
dante aun y silvestre, parecida a la otra, 
tiene muchas espinas aleznadas; de ella 
se hacen vallados o cercas impenetrables: 
sjis rirúpied^des son casi iguales a las de 
aquellas, hasta para la procreación de la 
Cochinilla, según Autores; el Higo es co- 
lor de carmin precioso, que también se 
come y obr%- diuréticamente con tal pre- 
ponderancia qué sale la orina del propio 
color. £1 Sr. D. Joaquín Navarro llama 
a la Tuna Blanca Cactus splendidus y a la 
Brava^ Cactus coccinilifer. Sobre esta ma. 
terífi ha respondido el peritísimo Sr. D. 
José antonio de la Osa en alguna manera 
disenciente, y fué replicado también por 
el mismo Sr. Navarro. ¡I Rascarse con una 
Penca de 2\<»a.-^Fea{ie familiar alusiva a 
sus espinas y para repreiider al^na per- 
sona que inpomoda busoando blandura y 
gozes. 

Tunal.— N. s. nu— Lu^ar donde abun- 
dan las Tunasy o conjuntó de ellas. ,1 

Tonero» — N. adj.— La p^irsona o 
cosa perteneciente al pueblo f» territorio 
de las Tunas. 

Túnico, — N. s. m.— El vestido talar 
y completo que usan siempre las muge- 
res, • conocido por Traje en Espaüa: el 
Traje $»e entiende aquí solamente la par- 
te de la cintur^i hacia arriba y Saya la 
inferior: el todo es el túnico. E^tas dis- 
tinciones son buenas; pero la del Traje 
debia sustituirse con la Voz Corpezuelo 
o JubóTVf porque IV«{;V íes palabra mui va-- 
ga y genérica, siendo Ittmistta razón que 
hace preferible nuestro Provincialismo' 
[Túnicol al Traje del Diccionario Caste- 
llano. II Túnica de Cristo. — Especie de 
Chamico con hojas aovadas angulares, co- 
rola violácea, blanca en lo interior; tallo 
y pedúnculos morado subido. [Datura 
fastuosa]. 

Tnob. — Véase Ouanin. 

TnreL — Véase Ouanin. 

Tnsaé — N. 8. f. — Véanse Hoja, Maitf 
Mazorca y Tabaco, || Tusa. — En Bayamo 
la conserva de Guayaba envuelta en Tu- 
sas de Mait. \\ Dios y Hombre,' Muger y 
Tusa. — Frase para ensalzar al sexo fuer- 
te y menospreciar al débil. 
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— Voz cubttnfzada del Francés a toüt vo- 
lie. Usado en Cuba hablando de lá mata 



de Cofi qá^ ^e (íéja b fVo vif¿2b, éétb eto, 
a todo ka creciinii'entb; sin pbd'a. 



SUPLEMENTO A LA T. 



TOZES CÓRROIIPIDAS. 



Tabnran. — l^or IXburan, 
Tagea.--Por Atarjea. 

Tabdna. — En ViUaclara impropia- 
mente donde se vende la carne. 

Tanque. — Por Ettanque, 

Tarabilla. —Por Trabilla. 

Taranta. — Por Tarántula, 

Tardido.— Por Tardío. 

Tarro. — Por Cuerno, 

Teijemadqe.— Por Tefeman«¡fe 

Teatadura— Por Tettarudo o Tu- 
ta-rudo. 

Testamentaria.— Por Testamen- 

tarfa, Teítamentaria es e^ adjetivo. 

Tis. — Por Tin, Palabra marítim» 
muí usada, principalmente en la Vuel- 
tarriba. Cordel, cinta, red, &o. Véase 
JBntitftr, 



Tongonearae. — Por ConUmfrte y 
Cantoneo, 

Topar y Toparse.— En TSerra- 

deiitro por Encontrar ^c, 

Tórcasa— Por Totcoa. 

Toasa.— Por Troza. 

TracJftmandana .—Por Tracamun- 
dana. 

Trancar. — Por Atrancar. 

Transar. — Muí usado en el foiro por 
Drantigir. 

Trompezar y Tromi>ezdn.- - 

Por Tropezar j Tropezón, 
Tmllada.— Por TruUa, 

Tmron. — Por Terrón [de azúcar]. 
Tutrfm es el de Coco, de AUoante ^c. 
Tofldr. — VorAtutar, 
Tútana — ^Por Tuétano, 



V. 



ijrbi,— N. B. m. — Voz !ná.^Üno de Xótí | i nastas. El dr. la Sagra trae dos especies 
^^'ueot más a propósito para hacer ca- 1 Ide ^61; nña de ramas cilindricas con bo* 
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Jad p/iciol^4^ trifoliadafi; ^^^^1^ P^' 
queB,i^, ovales, Unzeolaid&s» pÚQtia¿u4ás, 
denudas arriba, flores de cuatro a cinco 
]>étalo8 en largor pediíncaloa. {CUtut in- 
ürmédia). Otra de bo^ algo cordifor- 
mes, puntiagudas, porlj^cima verdes, li- 
sias, por debsgo oscuras, tomen tosaPS; fru- 
tp ¿laboso pequeQp a manera de* aryfja. 
lyítii Carib'úBaytl Sr. Morales baO^Í*.^ 
qin^o, casi todas con las. mismas própie- 
dadea para bacer purgar en los V^lgato- 
rios: CÍS9U8 quadrangularüf CUíuí Sicifoi- 
dea [a manera de ChayoU'\, Ci». Cordifo- 
lia, CU, acida, y CU. trifoliaia. 

Ung'ttenio de U 4|Cer9-—^°(^®A' 

to mui usado para los nacidos, úlceras &c., 
inventado por M. I^a Mere: manteca de 
puerco y de vaca y cera, media libra de 
cada cosa; litarjirio y uña libra de aceite 
de oliva. £1 Sr. Michelena prefiere la 
fórmula de Boucbardat. || Ungüentó de 
Soldado.— '}íai común y usado para la 
sama, piojos, cbinches &c.: manteo^ una 
libra; mercurio» medía; trementina, dos 
on.za(9. 

Xrila d^ gatp.— ^C?««co de bojas ova- 
les y el ¿pice en piinta, verdes por enci- 
ma, verde-:amariUoaas por debajo; el ner- 
vio común, que sostiene dos bojas, termi- 
na en tres garfios o e/ipinaa corvas: vai- 
nas largas de dos pies oasi sobre una pul- 
gada de ancbo. Se le atribuyete virtudes 
an ti venenosas. (JSiffnpnia unguücíati). || 
IJfifi de Gato. — Véanse Aronuí y Zarza, 

tríate.— Al Uñate.— Mod. adv.— 

Jugar a ios Matet arrastrando estos por 
el impulso dado con la uSía del dedo pul- 

far detenido con la punta del índice o 
el medio, o con la uBa de estci detenido 
con la punta del pólice, Éñ iTierrac^eatro 
99 áiqe por el tuelo. Vétuie Mate. 

Vya de la Oalqta*--^^ ^'^^^^ ^^^ 



Ifytra: 0S <^i n^ondo, tamaSo de U^ ce- 
reza, o poco menos, color morado-oscuro 
en su madureí;, dulce-&cida, agradable: 
tiene poca carno9i<lad, que cubre a la se* 
milla de la mi^mfk ngura; pero rematando 
en puntica como un trompo pequeflo, y 
por dentro ac^'e, aceitosa, j según se di- 
ce» purgante: el ^ido 4^1 fruto, ei;iroj^e 
ai papel azul. $e venden las Dvas regu- 
larmente en cartucbos de la misma boja. 

tí veral.''*^* ** ^' — -^^ ^^^^^ abun- 
dante de uverot. 

Vverfiio.— I^- 8* m.— £1 Sr. Lanier 
indica este árbol de doce pies de i^ltur^ 

Ír nueve pulgadas de grueso: se baila en 
as orillas de los rios bácia el mar; flore- 
ce en abril y es iz^átil. 

VTero.— N. s. m.— Árbol silvestrje^ 
abundante principalmente a oriÜaa del 
mar en las arenas o playas, por lo que 
muchos le titulan Uvero de Playa. ^ 
fruto es la c.onocida y -comunísima üv^ 
de la Caleta^ que otros dicen 27pa ife Ca- 
letaMy por «encontrarse en los playazos ^9 
varias Cale,tas; pero el origen fué ía abun- 
dancia y concurrencia a cogerlas en una 
Caleta ^9 las inmediaciones de la Habar 
na, que no recuerdo .si era por Oojimaic'. 
El árbol es regularmente alto dé diez y 
ocho pies con medic^ vara de grueso y sf» 
ramage ocupa mucba estension boriiojur 
talmiente; su madera de color almagrado; 
las bojas sé dan a conocer desde l^os pcpr 
BU figura más ancba que larga o casi re^ 
donda, de un jeme de tamaQo, vei^des 6 
moraduzcas con los nervios mui pronpnr 
ciados; florece en abril. £1 Sr. la Sagra 
le puao en correspondencia vulgar 4«l 
Coccoloba umfera, que espUca Descourtiíz* 
$1 Sr. Morales distingue el Coepol^^ la- 
tifotia^ Coccoloba divertifolia^^ Coif» exeo' 
riata. 



V. 



Vafta.*^^' 'f f.«>-C0ntrato 4® com- 
]f>i^aiá que algunos celebran en el, juego 
poniefi(l^, o^idá pfrsqna f u capital nun^e- 



rario y jugándose ,el todo para repartir 
luego la ganancia en proporción. H Vacai, 
— ÜT. ep. í. — Dice el Sr. Poey queiion m* 
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té nombre nt coDbóén siete especies de 
pezesillos Je cinco pulgadas de lai>go, y 
dÍTersos colores, descritos en sus Memo- 
rias,' bajo el género PUeíTopúma^ famiUa 
de los Anthiadidioif 9\ei\^o la m&s liatable 
\ík Pl. puellá Ouv. \\ Vaca-Buey.-—^, s. 
ni. — Árbol silvestre parecido al Car millo; 
pues le da doce pies dealtura, nueve pul- 
gadas de grueso; se halla en las Sahanas; 
florece todo el año y es ínfttU. El 8r: pai 
y Moríjon dicíe que el Váed-Bkey IWga a 
treinta pies y dos de diámetro; que flore- 
de en marzo y semilla ipor ab^fl o ñiayo; 
ningún animal le come, manifestando que 
,BU madera és preciosa, y que por el jaspe 
germoso que presenta después de pulida, 
debería solicitarse con tanto empeño co- 
mo la paoba. El Sr. la Sagra explica que 
el Vaca-Buéy tiene las hojas alternas, 
ovales, obtusas tan ásperas que sirven 
para pulir maderas; flores blancas en ra- 
eioáos. \^Cu,rattUa jimtricana]. 

ITátoa.— N. s. s.— En la parte occi- 
dental nombran afeí a la Jareta, j] Vaina. 
• — En Tierradentro es el salto que dá una 
persona por sobre otra, que está sentada 

So de pié] en la orilla del rio' o baSo, ca- 
endo al ap^üa de cabeza. 

Vainilla.—^- s. f. — Bejuco abun- 
dante silvéRtreí, que en dibiembre produ- 
tie la nrai conocida de su nombre: se pa- 
rece en el sarmiento y hojas ál Brj'uco de 
Í/Ombriz, diferenciándose de Ja de M^ico 
por el color de sus flore*, en marzo, que 
son blancas y la Vainilfa de menor longi- 
tud. Se encuentra en los bosques y comn 
parásita del Gnqno Cana, tjh escritor 
nablando de la nuestra dice: **8Í no tan 
buena éoíno la da Colipa y Mis/iritla, al 
menos mui regíilar, y bien cxütivada pue- 
de igutflai' en aronm cuando ño entaThá- 
fio." Sin embargo, sea por este defecto) 
sea por su naturaleza, las muchas que yo 
he cogido silvestres y usado en el Tabaco, 
no han conservado mucho tiempo su olor. 
{Epidendrum vanilla) llama Descourtilz a 
la de flores coloradas. 

TTaiven* — N. s. m. — Porra colgada 
como péndulo, destinada a golpear c in- 
troducir el Quijo en la Maza contenida 
por el Brinquete. 

TTaliSía.— N. s. f. — La vara, palo, bo- 
ya u otra seBal semejante que se pone en 
tierna o en agua para las operaciones del 
Agrimensor respecto al primer elemento, 
y pava designar los bajíos en el segundo. 
II Coger a uno dé volita. *-^Vritís^ mctaf6riA 
ca.— Dirigirse de palabra u obra auna 



persona exelosivamente con confltaii<!ia« 
tenacidad y majadería, haciéndola objeto 
único de sus tiros o persecuciones. Tam- 
bién se dice, 6blameute **Oogerla con al- 
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ffuno." *^ La cogM conmigo.** 

ValiSSar.— ▼ : act. -^Colocar las Va- 
liza4. 

V^álixero* — ^' b- ni. — ^£1 que en tier- 
ra maneja las Valizat. 

Vals o Vatse.— N. a. m.— Del Ale- 
mán Waltz, — Baile bien conocido y usa- 
do, girando circularmente dos persona^! 
de ambos sexos en compa^ de tres por 
ocho. Si con las manos se hacen flgoras. 
el Volt se 3ice fyúraño; si brincando, 
Vals por alto. Los Vals df. Straui son de 
pasos, giros y compás más precipitados. 

Valsar* — V. neut. — Ejecutar el bai- 
le llamado VaU. 

Valla* — N. 8. f. — Edificio de made- 
ra, compuesto de una estacada o entabla- 
do circular o polígono, con sus gradas y 
techo: en su centro queda un espacio de 
terreno de aquella figura llano y regado 
de aserrín, donde se lidian los Oall^i: los 
asientos primeros inmediatos sirven de 
lunetas; los demás de las gradas para los 
concurrentes de todas clases: mientras se 
cata algrlna Pelea toda la plaza se llena de 
gente y Gallón' para ver, oir o ajustaría: 
apenas se grita Aftterá de la Valla, todo 
el mundp ocupa los asientos, sin distin- 
ción; la plaza se despeja permaneciendo 
solos lo^ dos Gallos en manos de loa Ga- 
lleros; hacen una' ligera prueba y 8tlclta,n 
los adversarios a un tiempo; esta fué una 
stfial de revolución; do todas partes la 
algarabía, la grita do. -compasada, conti- 
nua, infernal, movimientos y gesticula- 
ciones violentíis, atiarden al que contem- 
pla esa reuuibn rní^s depi^ocrátic^i que lün- 
na otra; el caballero- «puifsta con el Mu- 
griento, el mozalvetc trata con el anciano 
orgullosamente; el condecorado acepta la 
proposición del Guajiro; el Negro mano- 
tea al noble; todos hablan o gritan a un 
tiempo; algunas vo/es sobresalen: "pot 
cincuenta pesos al Giro,,, voi seis onzas**.,. 
En este momento un golpe contrario au- 
tnenta el ruido y la confusión *'coi diez a 
■ocho al Indio... voi doce a ocho**... Un in- 
teligente ha notado alguna cosa favora- 
ble y esclama *^pago esos doce a ocho,.... 
pago otros doce a ocho... pago diez a 
ocho... ^c.** Asi se hacen en poco tiempo 
mil apuestas con cantidades y logros di- 
ferentes én medio de la mayor confusión, 
y todos se entietiden, 'ttinguno se olvido 



ni filte alcvapliflú^Mo iiUtaaAáneo de 
lus obligaciones luego que la muerte o 
huida de alguno de los oontendientes de- 
cide la Pelea. Véanse Gallo, Pelea j-c, j-e. 

VÉfpM*«<'— Véaaa 7Vfp«Me. || Vapor, — 
Saeli o maleria semejante adnorida a la 
pama del Laeo de billar. 

▼•JQtWfla»''*^. 8. f. — La Tacada o 
cierto nftmero de vaeas destinadas a sur- 
tir de lecfaie dUtríaniente a las poblaoio- 
ncB, y también Iru eatablecimieoio y pues- 
to. > 

Vaquero. — Véase Faldellín. 

VaiIQ6ta« — N. s. f.— -La suela más 
xarrada y preparada para hacer sapatos 
ordinarios en lugar de becerro, cordo- 
bán Ac, que usan los hombres del cam- 
pa II Vaqufta, — Véase Moscovia. \\ Va- 
queta. — Dice ^1 Sr. Poey que hay tres ca- 
peóles de Peses, llamadas «n tiempo del Sr. 
Parra Serranae^ y que pertenecen al género 
Eques, familia Scienidioe: son, E. púnela- 
tui Bk. — B. lanceolatue lAñ. — E, acwni^ 
nátüe Bi, 

Va:qiietllla.— N. s. f— La Vaqueta 
más tina; pero no tan suare como ol Pe- 
ll^fito de que se hacen zapatos; 

Váqtíeton.—N'. s. m.^La Vaqueta 
preparuüa j destinada al Fuelle o parte 
superior del QtiUrin para cubrir su techo 
y Tarillage. 

Vara.— N. is. f.— Tres clases de Va* 
rae se usan en la Isla der Cuba para las 
medidas lineales, la Vara Cubana o Pro- 
vincial; la Habanera o Comercial y la de 
Burgoi o Castellana: la primera es la que 
emplean los Agrimensores en sus opera- 
ciones y a la coal se refieren todas las 
mensuras de terrenos: la segunda es la 
usada por los mercaderes y en las Tiendas 
de Ropa Jfe. para las ventas de lienzos y 
se divide como la Castellana en 4 Cuartas, 
8 Tercias ^Pié solo se dice hablando de la 
de Burgos] o 36 Pulgadas; aunque en 
San Juan de los Remedios solo cuenta 82. 
La Vara Castellana suele usarse en otras 
cosas como en las obras de albaüileria, 
carpintería &c. o como término compara- 
tivo. Dice el Sr. Poey (D. Felipe) que la 
Vara Cubana o Provincial es igual a 848 
milímetros, con más rigor 0,^847965, que 
es la longitud de la Vara de Madrid, me- 
dia pulgad!a mayor que la de Burgos. Lá 
copia más antigua y acreditada entre los 
Agrimensores de la Habana fué la Vara 
de D. Bartolomé Lorenzo de Flores, que 
pasó a D. Josa de Oliva, en cuyo poder 

36 



-261- TAR 

se rompió; pero él mismo conserva su 
longitud en otra Vara, que el Sr. Poey 
halló conforme con esa medida y ademáis 
una Nota del puño y letra de Plores, quo 
fija la Vara en 83,38 pulgadas inglesas, 

10 que corresponde a los mismos 0,'"848 
y una corta fracción despreciable. La Va- 
ra de Flores tenia un siglo do antigüedad 
y ha servido de tipo para las medidas 
agrarias. Los Srea. la Sagra, Noda y La- 
nier también la hallaron conforme a 
O, ""848; el Sr. Herrera [D. Desiderio] 
0,n»848026. En cuanto a la Vara Comer- 
cial, el cajón que sirve de tipo para el 
uso públioO) no es el mismo en que se 
guardaba la Vara primitiva: el Sr. Poey 
asegura que el cajoo depositado en cjwa 
del arrendador de la contrata de raarca, 
le dio en el aSo de 1820 el propio rosull 
tado que la Vara de Floree; pero después 
el nnevo cajón de cedro construido en 
1822 por la destrucción del antiguo, solo 
tiene de longitud interna 0,°»844, medido 
por él y por la Sagra, que por esta razón 
estableció las dos medidas en la Isla, la 
Vara Cubana y la Habanera, El Sr. Her- 
rera trae la correspondencia siguiente: 
la Vara Cubana es igual a 1,0166 Cáete- 
Z/fl«<w==0, 848026 ifííroíz=0,4851 ro<*«=; 
0,9284 ydrrfwr la tarifa tiene ^pUsin- 
gle8es]=l,0042 Varas Comerciales o Cu- 
j'on del Apuntamiento.-^Mis últimas de- 
ducciones [en el concepto de que el Me- 
tro usual no importa exactamente ladiéz- 
millonésima parte del Cuadrante dnl Me- 
ridiano, adoptando 7^5'^, de a-hatamir n- 
to poiarque da el resultado de4a» 5.131 lU 
Toeija8=rl0.000721 •64874 Metros de Fran- 
coenr] son las sjjriiicntes. Prefijados los 
6504,5 Metros-:28r>ñ Tocsas por Legua 
ecuatorial, las Varas Castellanas serán 
6656*82=rl9.970«46 Pies de Burgoíi, y ]» 
correspondencia del Metro-— 1»1 9013—1 
Vara, 7 Pulgadas, 8*63792 Puntos.-La 
Vara Cubana o Provincial, usa<ia por los 
Agrimensores, no es exact ámenle la de 
Madrid, y en justo promedio de las mejo- 

^ res comparaciones, vale 1,01503422 Cas* 
/fWflna*=:0, '"848472818; o bien 1 Metro— 
!•! 786881 46 Varas Cubanas. De snertequ'e 
las 6000 Varas Cubanas áe la Legua Provin- 
cial, hacen 4242,»n3640650— 5075*17110 
Varas Castellanas. Véanse Legua, Cor- 
ral 4'c. II Vara de Tarea.— Yénse Tarea. 

11 Vara en tierra — Véase Rancho. || Vara 
o Varita de San Tbíif.— Planta común de 
jardinería, con el tallo recto herbáceo; 



TEW 



—262— 



ycR 



hojas grandes tan anchas como largas, 
algo cordiformes o abroqueladas, nervio- 
sas, velludas, como el largo peciolo sobre 
que descansan horizontalmente; flor azi- 
lar, grande, acampanada, de color mora- 
duzco, blanco &c. según su variedad. || 
Ileterse en camisa dt once varat. — ^Frase 
vulgar. — Arriesgarse, esponerse a mal 
éxito en cosas superiores a las fuerzas 
del que las emprende. 

Vareta.— N. s. f.~En Villaclara el 
Oüin destinado para jaulas y otras obras 

semejantes. 

^0¿ija,— Véase Pretina. 

V©cdor« — N. s. m. — El hombre des- 
tinado, regularmente por la Justicia, a 
impedir que se extraigan frutos, anima- 
les &c. de alguna Finca o Uacienda rural, 
o bien lo que sea objeto de algún estable- 
cimiento mercantil o industrial en las po- 
blaciones, llevando cuenta de todo; aun- 
que sin mezclarse en su gobierno econó- 
mico y demás efectos del dominio. Tam- 
bién suele decirse Celador. 

Veeduría.— N. s, f.— El cargo u ofi- 
cio de Veedor. 

Vera. — í^- *• f— Espacio de terreno 
sembrado dé Tabaco^ regularmente en la- 
deras de ríos. 

Veguero* — N- ^' ^' — ^^ O"® i\en^ o 

asiste alguna Vega, dedicándose al culti- 
vo del Tabaco. || Veguero. — Véanse Taba- 
co, Gusano y Cachazudo. 
VegUita.— N. s. f.— Diminutivo de 

Vega. 

Vela estearina o esteárica o 

de composición. -Clase de vela pa- 
recida a la de esperma, de valor y apre- 
cio intermedio entre estay la de sebo. 

Velorio. — N. s. m.— La acción y 
efecto de Velar en reunión auna persona 
difuntA o próxima a morir. La noche se 
pasa en conversaciones a voz bf\ja, inter- 
calándose más tarde sus golosinas, cafe y 
otras bebidas. Si el cadáver es de algún 
nifío perteneciente a la gentualla, el Ve- 
lorio se convierte en diversión. En la Ha- 
bana vulgar también hay Velorios de Mon- 
dongo, de Lechon asado S^e. conforme sea 
el Bustituente del Difunto para cenar mui 
tarde, beber, bailar &c. j 

Venado. — N. s. m. — La piel do este j 
animal curtida y preparada como viene | 
de ultramar, singularmente de Campeche; 
la cual es mui usada .para zapatos de los 
campesinos, blancuzca y más suave que la 
Vaqueta. 

Vencejo.— Cr.—N. ep. m. — Ave co- 



mo Golondrina, perteneciente a los JRit' 

rostros. [Cypselus ] 

Venduta.— N. s. f. — ^En la Vueltar- 
riba es el lugar donde ee venden frutas. 
Viandas, legumbres &c. En la Vaeltab^o, 
donde se subastano almonedan muebAee, 
lienzos, quincallas y otras cosas en el acto 
a golpe dé mayete; y de aquí Vendutero al 
duefio o encargado del establecimiento. 
Vendutero. — ^Véase .Venduta, 
Venezolano, na.— NadJ.— La per- 
sona o cosa natural o perteneciente a la 
República de Veneiuela. 

Verbena,— Cr.—N. s. f.-^-Planta 
idéntica a la exótica, inodora, astringen- 
te y amarga. Es silvestre y abundantísi- 
ma. [ Verbena Jaraaieensis], El Dr. Gun- 
dlach dice que la Verbena silvestre no es 
ni de la familia de las Verbenas, y su 
nombre oientiñco Zapania Jamacénsie, \\ 
Verbena Francesa o de Italia. — Planta ras- 
trera de jardinería, que se estiende mu- 
cho por el suelo o sobre armaduras arti- 
ficiales, luziendo sus lindas florecitas de 
cinco ipéltiXospunsóes, morados, azules &c. 
según sus variedades, en racimos, que re- 
saltan sobre el verde de sus hojas denta- 
das, ásperas. En Cuba le dicen Filigrana. 
Verdin. — N. sustdo. m. — Polvo de 
Tabaco hecho lo mismo que el Esquisito^ 
con la diferencia de haberse secado j 
apaleado la hoja verde sazonada. 

Verdolaga. — Cr.— Como la exótica: 
es silvestre y comunísima. La Verdolaga 
Francesa tiene las hojas mui grandes, que 
se aplican a las sienes y frente para el 
dolor de cabeza; las flores son moradas. 
La Verdolaga de la Mar o de la Playa^ sí, 
como creemos, es la que otros denominan 
Perejil de la Playa impropiamente [porque 
en nada se parece al Perejil]; tiene las 
hojas como el romero, algo más aplasta- 
das; las fiorecilas son blancas, pcquefii- 
tas; la planta rastrera, se estiende y pro> 
paga mucho en las playas. Suele usarse 
cocido para encurtir. \^Pj)rtulaea mariti- 
ma]. II Verdolaguilla. — Planta rastrera 
por el estilo de la anterior; pero las hojas 
mucho más chicas, formando estrellas en 
los ápices de sus brazos, en cuyo centro 
i aparece la florecita de cinco petalillos de 
I carmín algo morado?, de que se cubre y 
' luzen dos o tres horas cuando les da el 
sol por la mañana. Plántase en los jardi- 
! nes o arreates, donde se propaga mucho 
' y eterniza. El Sr. Gundlach le llama Por- 
iuiata grandiflora. El Sr. Pilla Portulaea 
nUnor. 
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Xr0FdOll*-^N. ep.in. — Pigarito «yótí- 
eo d« jaula. 
VergronZOSa*- -Véase SentUiva. 

Verraco, ca.— N. a. m. j f.— El 

cerdo que se Tuelye montara]; y su des- 
cendencia. Hácese feroz, principalmente 
cuando le pereigiien, la cerda se engrue- 
sa y eriza pareciendo abermejado y las 
uayiga»le crecen a pesar de afilarlas con- 
tinuamente: podría Unnmrse el Jabalí 
Cubano, Propaga mucho y abunda en lo 
interior de la Isla, donde es uno de los 
recursos mayores y m&s seguros de las 
familias pobres .campefcinas para su sos- 
tenimiento; no obstante.que la carne des- 
pide algún mal olor. De su piel sin más 
preparación hacen muchos Negros y gen 
tes del campo los nombrados Zapatot de 
Verraco con las cerdas afuera que les res- 
guardan de las espinas y les preservan de 
las niguas. || Verraco. — Véase Bejuco. ¡| 
Verraeo.^^Vet de estos mares, de los Ba- 
listes, que tiene una pequeQa abertura 
bronquial. ^ 

Vorraqosra»— N. s. f. — fam. — Em- 
briaguez. 

Verraquero, ra.— N. adj.— Perri- 
llo muí flaco regularmente; pero arrojado 
y de un olfato asombroso, de cuya espe- 
cie coqinnmente se tiene un crecido nú- 
mero en las Haciendtu para Montear Ver- 
ratos, 

TermgatO* — N. ep. m.-~Pez de es- 
tos mares parecido al Ronco. (Corvina 
Moncué). £1 Sr. Poey, derívando su nom- 
bre de Verruffo, le llama M. Foumieri 
Desm.f del género Micropogon; fam. Sei»- 

fUdÍ09. 

▼eta.--*Véase Cabuya. 

Tiailda. — N. s. f.«-£n el Deparla- 
mento Occidental es cualquiera de los 
frutos o tubérculos que se- acostumbra 
poner salcochados en la mesa para comer 
con la olla o cocinados con el Ajiaco, y 
son la Yuca, el Ñame, el Plátano, la Ca- 
labaza y la Malanga* La palabra Vianda 
se usa como genérica o para espresar el 
conjunto. En el Departamento Oriental 
se denomina Recado y cuando cocido, Vi- 
tualln; en algunos parages se dice Aliño, 
si se agregan legumbres. Véase Aliño. 

VÍbora»-N. s. f.— Planta o arbusti- 
llo, cuyas hojas, bordeadas de cenobitas, 
o con ondas por dientes, echan otras que 
salen de aquí mismo, y vegetan separa- 
das en la mata, colgadas y puestas en pa- 
rages húmedos o sombríos: flores colgan- 
tes con la corola en forma de taseta divi- 



dida en cuatro partes. Lleva ese nombre 
por la preocupación vulgar de que nacen 
víboras de sus raizes y que es venenosa. 
También la llaman Inmortal o Pólipo her- 
báceo; eu Vil laclara Siempreviva. iCalan- 
cAoe]. 

^ iborear* — V. act. — Marcar loa nai- 
pes Craudulentamente para conocerlos. 

Vicaria.— N. s. f. — Planta de jardi- 
nería, muí común, que echa varíes tallos 
ciliudricos ramificados; hojas oblongas 
aovadas de dos y media a tres pulgadas 
de longitud, verdes y por debajo más cla- 
ro amarillosas, pronunciado el nervio 
longitudinal: en las estremidades de sutf 
ramas aparecen las flores de su nombre 
con cinco pétalos algo triangulares, reu- 
nidos por la parte más deprimida en su 
centro color de carmin que resalta sobre 
el blanco de sus pétalos, o sobre el rosa- 
do de los mismos en otra variedad. Kn 
Culm le dicen Sanio- Domingo; en Trini- 
dad, Purisima. [ Vinca rosca]. 

Victoria. — N. 8. f. — Tela do algo- 
dón, fuerte, de color o negra usa«la para 
zapatos. 

•Vid silvestre, — La Parra Cimarro- 
na. Véase Parra. 

Vieja. — N. ep. f. — Pez común de es- 
tos mares, de un pié o más de tamaiio, 
algo aguzado del medio del cuerpo hacia 
la cola; la horquilla do esta es de inedia 
luna, roja; el color déla longiiud inferior, 
blanco, que muda inseusiblemente en al- 
magrado, negruzco hasta el lomo; esca- 
mas graneles de seis lados marcados gro- 
seramente de colorado; la aletadorsal más 
oscuro que el lomo; la anal j ventrales ro- 
jas; las pectorales amarillas; boca muí 
chica; ojos negros con un cerco rojo y otro 
del color del dorso. Hay otras especies de 
Viejas; una tiene fajas longitudinales más 
oscuras por el lomo y el medio con la aleta 
anal amarilla; otra verdosa toda &c. Es 
comida regular. (Tordcico). Véase Budion, 
Dice el Sr. Poey que hay quince especies 
de Fiúyaí, (sin contar las quella man Loro, 
Guacamaya y Bullón o Budion) del género 
5eartM; familia Lahridios. Son de regular 
tamaño; los dientes reunidos en una sola 
pieza en la mandíbula d<' cada lado: S. auro- 
frenatus Val. — .5. vetula Bl. -S. squalidm 
Poey, (la Vieja Mugre y ütray).|| Vieja. — El 
Dr. Gundlach indica que en Yatera.s [Guan- 
tánamo] denominan a.«í a una r^specie de 
camarón de rio, ^iu pinzas. ¡{ Vieja.— Ltk 
última mano de un juego después de la 
penúltima, que es la Moza. 
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Vientre.— He Vientre. — Yegua 

madre o prefiada. 

Vigueta* — N. s. f. — Las alfajíaa o 
maderOH que Tan de las Soleras a la Cum- 
brera. II Vigueta. — Árbol ailyestre, de 
que se cuentan dos especies, de madera 
dura, destintidas principalmente para Vi- 
guetas o vigas rústicas, Vigueta de Na- 
ranjo y de Cocina o Hembra. La Obra del 
Sr. la Sagra trae Briqueta^ tal vez por 
equi vacación tipográfica: la Vigueta rfc 
Naranjo se eleva a treinta y seis pies y 
uno de grueso a orillas de las ciénagas, 
en tierra negra; hojas oblongo-elípticas 
u ovales, puntiagudas, verdes por enci- 
ma, pálidas debajo: variables en la figu- 
ra: florece en agosto; el fruto es pequeflo, 
aovado, liso, rojo; todo es mui áspero. 
La Vigueta Hembra o de Cocina alza trein- 
ta pies y vegeta en los mismos térmi- 
nos. 

Villas. -Zias cuatro Vülnif.-Por 

mucho tiempo se han titulado asi Trini- 
dad, Saní i-Espíritu, San Juan de los Re- 
medios [o el Gayo] y Villaclara [Santa 
Clara] hablándose en conjunto de estas 
poblaciones, aun después que la primera 
, obtuvo el de ciudad, porque dependían 
del üabierno de Trinidad, que de hecho 
era una provincia. Después la impcopie- 
dad fué mayor llamando Cinco- Villas a 
esa comarca, agregándosele las dos Te- 
nencias de Gobierno de Cienfuegos y Sa- 
gua-la-Grandc; porque no son Cinco, ni 
todas Villas, sino seis Jurisdicciones, cu- 
yas seis cabezeras constituyen una Ciu- 
dad,* cuatro Villas y 'un Pueblo. 

Vinagrera. — N. s. f.— Planta sil- 
vestre, cuyo nombre suele confundirse 
con el de otras especies y aun con la Ale- 
luya. Sim embargo puede decirse que Vi- 
nagrera llaman más generalmente a la | 
Amarilla. (Oxalis frute scens)^ planta ino- 
dora, de lugavos húmedos; tallo de ocho 
a once pulgadas; hojas de tres en tres, 
sicnilo mayor la del medio; flor de cinco 
pélalos amarillos, a la que sucede una 
cápsula que encierra muchas semillas. 
Suministra ácido oxálico; desvanece las 
manchas de tinta; estimula el apetito, 
atempera &c. — También denominan Vi- 
nagrera a la Acedera {Oxalis acetosa); 
aunque otros muchos la conocen del úl- 
timo modo: las hojas de la Acedera sq pa- 
recen a las de la acelga, acidáis; florece 
en ramilletes, y sirve para ensaladas. — 
La Vinagrera Morada másc omunmente se 
llama Vinagrillo: arrastra sus tallitos; las 



hojas redondas» ond^wdas p«rjm bordes 

descansan horizontalmente sobre eiifl IM»- 
ciolos prendidos al medio; Jm ^i>reB pe- 
queSas color violáceo; s«lqae entogo se 
parece a la Violeta. Sirve para quitar 
manchas. [Oxalis vúrfacwiJ.^Hay oirá 
Corniculata. Véase Aleluya. 

Vinagrillo.— Véase Vinagrara, 

Vino.— N. 8. m.^Eii toda la Isla la 
principal distinción que se haoe del Vmo 
es Tinto j- Blaneo, ouyos adjetivos e^ü- 
can naturalmente su significado; luego 
entra la subdivisión del primero en Fran- 
ceSf Catalán ^c. según su origen^ y del 
segundo en Setío, Gmeroao, Moscateíe in- 
finidad de otros, cuyos nombres tan usa- 
dos como el ChampaMa, Madera ^c ex- 
trañamos omitidos en el Diooioaario de la 
Academia. 

Violin.— N. s. m.— En el juego del 
billar la vara larga, en oaya estremidad 
inferior hay una paleta bordeada de bo- 
cados para sentar el taoo y poder tirar 
dond^no alcanzare la mano naturalmen- 
te. Algunos le dicen Violón ciisa^o en 
vez del taco hay que u.sar de la larga. 
II Estar tocando el viéUm. — f^iise fami- 
liar significando que alguna persona dice, 
hace o acostumbra necedades, «implexas 
o chocheras,' por causa de atraso de co- 
nocimientos, o de ancianidad. 

Virar.— V. act. — Este verbo maríti- 
mo es usado generalmente . ea"cl sentido 
de Voltear f diferenciándose Ouando se 
significa vanar de rumbo; mientras ^ue 
Voltear se halla casi en .desuso. También 
se distingne de FoJvcrenquelaTariaúion 
de rumbo no es absolutamente coniraiáa; 
a. menos que se esprese Vir€tr para otras. 
II Virar. — V. net. — Castigar con azotes 
poniendo al esclavo en el suelo bocabt^'Ot 
y por esto eq ni vale a dar un Boeabq^. 
Véase esta Voz. || Virarse. — V. reo. — To- 
mar la defensiva y ofensiva el que áates 
sufría pacientemente o como inferior. Por 
antonomasia se dice del estrave que se 
resiste o hace armas. 

Vírgene«.— Véase Telar. 

Viraría. — N. 8. f.— -Este vmX impor- 
tado del África con el tráfico de Negros, 
o por los Conquistadores EspaBoles, se- 
gún Clavgoro &c., se distingue con los 
nombres particulares siguientes: Viruela 
de Alfombrilla, la que presenta su erup- 
ción como picadas de mosquitos por todo 
el cuerpo. — La Viruela Loca o Boba, que 
es grande y salen pocas salteadas.— -(%•- 
ñas [ VériMla] redondas, grandes, moj^- 



riMlM. BstM son b«ntgB|u»7>laprJ4ne;ra 
miB peligrosa. 

VIsOFa» — N. 8. f.— Cada una de Ifs 
doB piesas o aletas de cuero que caen a 
los ojos de la caballería para que no vea 
de soslayo, sino de frente, como parte de 
1» cabeía^a. Se usan las Vúeras sola- 
mente cuándo el cabiallo va a tirar de. al- 
gún carruage. 

Viso* — Véase Sayuela. 

Vtatá.'-'N. 8. f.— 'Derecho eurial que 
devenga el Asesor, Abogado &c. a rason 
de tanto por foja del proceso que por pri- 
mera TOS ezamiaa. XJámase Necesaria 
cuando no es de todos los folios, sii^o de 
los precisos. 

Vltol».--N. «, f. — Vos marítima mui 
usada para significar el tamafio o medida 
representativa de alguna cosa. 

Vitualla.— Véase Vianda, 

TTinda*^*^* s* f* — Flauta silvestre de 
corta vida, que se eleva dos o tres pies; 
bojas digitadas o ripiadas por el estilo de 
la ArtemUa;, las floreoiUas mocadas se 
presentan graciosamente en ec^pigas al 
remate del tallo estriado de cuatro lomos 
en las motas que- las adornan simétrica- 
mente de trecho en trecho con aproxima- 
ción gradual hasta las ultimas del ápice 
que ya« van casi juntas y en cada mota 
dos largas y delgadas hojas subdivididas, 
presentando toda la espiga a manera de 
un tirso largo de un pié. La hay también 
limariUa. [Amaryüis LuUaf] || Viuda. — 
Véase Cometón. 

Viudita o Vindito.- Véase B^'i- 

rita. 

Vivero. —^' B* ni.— ^Especie de bote 
con cubierta y agua para mantener vivo 
el pescado. Es más usado en Cárdena*. 

Voi*0-vail* — Mod. adverbial con- 
vertido en N. s. m. — Que espre^a.el.lian- 
quero en el juego del Monte cuando hay 
una carta Doble y otra Sencilla, propo- 
niendo que admite la apuesta que se ha- 
ga a una o a otra; a diferencia de cuando 
dice solamente Fot, que se entiende a la 
doble; si nada más agrega, significa que 
va en tret, esto es, que, con las tres pri- 
mecas cartas no. gana la Senctífa y si la 
Doble; de otro modo advierte «tplícita- 
mante que m dot, dos y medio, una j-e., 
guardando la misma reglas con las pri- 
meras cartas relativas, pagando o co- 
brando la mitad del dinero apostado si 
la carta viene o oae en la fracción. 

Volador .*^^* s. m.— iSe/uco silvefl- 
tre» con hojas cordiformes, pasto del ga- 



nado vaonnoy oabs^lar; florece en j.^lio 
y por diciembre se carga de frutos irre- 
giüares, parecidos a la Papa [Patatal^ 
siendo la diferencia que esta se produce 
subterránea y el Volador aéreamente en 
su delgado sarmiento: aun que tiene al- 
gún sabor amargo, se come asado y sal- 
cochado. Algunos le nombran Ñtsjm Vb- 
lador: el S. Cura de Guamutas escribe in- 
distintamente Volador o Volatines; pero 
Volo-tmee t^ otra cosa. £n Puerto-Rico le 
llaman Ounda y en Santo-Domingo Ban- 
da; mas estas Vozes suenan como de al- 
gunas lenguas de los I^egroe Bozales, ^n 
cuyos paises existe también este vegetal. 
II Volador. — Sin6nimo de Cohete, Osase 
en la parte occidental más frecuentemen- 
te la primera Voz. || Volador: — N. ep. m. 
^Dice el Sr. Poey, que e;íLsten tres es- 
pecies de estos pezes que vuelan algún 
tiempo por el aire, huyendo de los Dorados, 
las cuáles pertenecen al género Exoeoe- 
tus, familia Seon^resocid^s, entre ellas, 
£x. mesogaster Bl. y la más común £x. 
vermiculatus Poey. 

▼piadora. — ^ ^' f*— r^ueda grande 
de lis máquinas usabas en los Ingenios. 
t Tolante* — ^N. s. f.— .Una de las espe- 
cies de carruages de lujo usados en la Is- 
la igual al Quitrín, con la diferencia que la 
parte superior es firme a modo de Calesa, 
cuyo nombre se le daba antiguamente. 
En tiempos pasados se usaron la Volante 
de Pilar parado y la Castiza: la primera 
tenia los pilares o esquinas de atrás casi 
rectos o verticales; la segunda era gran- 
de, pesada, algo aquitrinada la parte in- 
ferior o Cafa, oiroulando hasta la Concha 
de la Pielera. 1| Volante. — Véase CAupa. 

Tolanteria.— N. s. f.— Véase Car- 
ruageria. 

Tolantero, ra.— N. adj.— E1' caba- 
llo, yegtta o muía ensefiados ya a tirar 
de la Volante o Quitrín. También se dice 
Calesero; mas esta Voz igual y preferida- 
mente se usa para denotar al que monta 
o cabalga en la bestia que tira del car- 
ruage. 
^Volantín. — ^Véase Cometón. 

VolatÍn08.--N. 8. m.— ;Planta sil- 
vestre, de tallo cilindrico, con hojas de 
tres en tres, dentadas, lanzeoladas; flo- 
res chicas de cuatro pétalos amaiifllos, a 
las que suceden unas vainitas .con varias 
semillas: sus virtudes son anlíescorbúti- 
cas, estimulantes y diuréticas. ^Oíéomepo- 
lygama). — Q^ra^esp^qie il^nclas;h%|as dig 
gitadaa o ebn.QÍiioo hqjuelas d^sixuale-; 
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flores de largos pedúnculos en junio: cre- 
ce en lugares cultivados. [Cleome penia- 
phylld]. El Sr. Morales agrega la Cleome 
triphyila con las hojas de (res en rama; 
la Cleome polygama. Cleo. giganteay aeulea- 
ta y la spinosa. Volatinei, dicen algunos, 
y en Bayarao, asegura el Dr. Gundlacli, 
se llaman ÁTufla-gato. 

Tolvedor. — N. s. m. — M&quína com- 
puesta de diversas Mazas, como las del 
Trapiche^ pequeñas, colocadas junto a las 
mismas del lado contrarío al otro por 
donde se mete la Caña^ con el objeto de 
volver el bagazo. Pronunciase también en 
plural. Volvedores, 

Tomitel. — N. s. m. — Árbol con ho- 
jas mui verdes y flores do color punsó, 
familia del A (eje (Cor di speciosa). Hay 
otra especie con flores blancas [Dr. Gun- 
dlach]. 

Tómito — N. 8. m. — Por antonoma- 
sia se entiende el Vómito Prieto o Fiebre 
Amarilla j como también se denomina. Es- 
ta enfermedad violenta, que ataca de pre- 
.ferencia a los ultramarinos fpor cuya ra- 
y'on también le llaman el Patriota] y la 
cual no mencionan Ulloa ni otros Histo- 
riadores da América, no es aquí tan cruel 
conio en Veracruz, donde se desconocía 
antes del aQo mil setecientos < veinte y 



craeo. Las costM septentrionales d« esta 
Isla son mfts espuestas al Vómito qualas 
meridionales, con la particularidad qne a 
dos o tres leguas de internación, su in- 
flujo es nulo, con exepcion de mu! raro 
caso. 

Voraz,— N. ep. m. — Per 4« ío AUc* 
rojizo y estimado, de la familia Anthia' 
didios; género Mesoprion. [Jf. Voraz 
Poey]. 

Tuelta de Carnero.- -La acción o 

efecto de voltear el cuerpo poniendo la 
cabeza en tierra y rodando por la espal- 
da, volver ala posición natural; Vuelta tU 
Campana. \\ Vuelta dt Tasajo. — Véase Tasa- 
jo. II Vueltaba^Q. — Rigorosamenteesel ter- 
ritorio de Filipinas o Nueva Filipina ^in al 
del Rio] o bien desde el Cabo de San An- 
tonio hasta cerca de la Habana. Tam- 
bién se entiende con relación al luf^r de 
la Isla de que se habla quedando a su oc- 
cidente la Vueltabaj'o, y últimamente, 
tratándose en abstaoto y general de toda 
ella, se comprende el t«rrf torio del De- 
partamento occidental. Vueltarriba lo de- 
mas al oriente; en cuyo sentido asamos 
ambas Vozes en este Diccionario. || ^ I^i 
vuelta. — Mod. adv.— Torciendo por la es- 
quina inmediata. 



SUPLEMENTO A LA V. 



TOZES CORROMPIDAS. 



VágltídO.— Por Vahido. 

Vergüenza. — En Cuba se usa esta 
palabra antiquada por el Marco de la 
puerta. 

Verija— Por Vedija. 

Verear.— Por Versificar. 

VerUta.— Por Viruta. 

r. — Por Billar. 



1 — Por VéUs nolis, o Velmo- 
le. Tomado de los verbos Latinos VoUo, 
Nollo; mas aunque el rigoroso significa- 
do soa querer y no querer, quieras o no 
quieras, cuando se' dice en un Virinolii 
Velisnolis, «e entiende en un momento, 
sin aguardar voluntad ni más tiempo. 

Volanta.— Por Volante. 
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ir. — VéM* B^ueo de T. ^ 

Yftba* — N. 8. f.— Voi ind. — Árbol 
BÜTestre, leguminoso, abundante en tier- 
ra bermeja, de larga existencia, alto de 
doce varas y una de grueso; corteza en 
placas medio enroscadas, color de moho, 
cubierta de una epidermis gris; hojuelas 
ovales; produce las flores en marzo y ju- 
nio, menudas, de un violado hermoso se- 
mejante a la Ger$troemia; fruto amarillo 
del tamafio de un garbanzo por diciem- 
bre, que come únicamente el murciélago: 
la corteza de este árbol' es gruesa, por 
dentro colorada, venenosa y medicinal 
par* curar las lombrizes [con mucba'pru- 
dencia] asi comp la resina que da por 
incisión: su madera sólida color pardo-os* 
curo 7 peso de kilogramos 0*98 el decíme- 
tro cúbico, se aprecia para toda construc- 
ción, especialmente para soleras, ligazo- 
nes, durmientes, camones, rayos de car- 
retas, quillas de barcos &c. Usada como 
combustible equivocadamente, ciega o 
daña la vista; sin embargo, tn Cárdenas 
donde abunda la Yaba no se teme usarla 
en los ffomot de carbón. lAndira inerr 
laú]. 

Tftbá. — Véase Tábuna, 

ITábana.— N. s. f.— Voz ind.— Plan- 
ta silvestre, comunísima en las Sabanae, 
donde se eterniza, estendiéndose y unién- 
dose tanto que forma cono el Efpariülo 
[oon quien se confunde] un inmenso col- 
chón, sufocando a todas: sus raizes infi- 
nitas y enredadas se entretejen y minan 
d¡e modo que ni el Machete^ ni la Guataca 
ni el fuego pueden desquiciarla: es pre- 
ciso que el arado penetre bien y repita 
los Hierroi en diversas direcciones para 
aniquilarla. Sus hojas salen en macolla 
de las raizes por el estilo de la Yerba de 
Oumeaj menos largas y más angostas; 
muí ásperas: los animales la comen solo 
por necesidad y esto cuando reto&a que- 



mada a los primeros aguaceros. Proba- 
blemente será el Yabú de Villaclara y 
Sagua. 

ÍTabnñaL— N. s. f.— Voz ind.— El 
terreno cubierto de Yábunat, 

ITagruma,— N. «.f.— Vozind.- Hay 
Macho y Hembra. La Ya^ruma Macho es 
un árbol silvestre, común en todo terre- 
no, principalmente en los altos y Seboru- 
caleSf tierno y ligero, limjijo hasta la ci- 
ma, donde ofrece un raniage escaso y cla- 
ro; hojas grandes de un pié o más, digi- 
tadas, verdes, lisas por encima, blancas, 
tomentosas por debajo, que con los rayos 
del sol naciente o poniente parecen pla- 
teadas, y sentadas sobre largos peciolos: 
flores en marzo o abril, blancas, pedun- 
culadas en racimos; frutos comprimidos, 
pulverulentos por mayo< que come única- 
mente la Paloma Torcat: el trunco es 
hueco, blando-estoposo, do corta vida, 
alto de diez a doce varas con siete u ocho 
pulgadas de diámetro: el cogollo y las 
hojas son medicinales para ciertos dolo- 
res, quebraduras &c. [Panax longipp.ia- 
lum vel undulata]. La Yagrum^ Hembra 
es de mediano grandor, cuya corteza se 
parece a la de la Higuera; madera poro- 
sa, blanca y tierna; su tronco hueco di- 
vidido por nudos, que hace ruido reven- 
tando cuando el aire se enrarece entre 
ellos; hojas grandes pnl meabas sobre pe- 
ciolos largos de un pié, parecidas a las 
del Papayo, con siet«, nueve o más divi- 
siones, verdes por encima, blancas pla- 
teadas por debnjo con nervios dorados; 
flor rosada con visos amarillos, a la que 
suceden almendras, que se estiman emul- 
sivas: el suco lechoso mui amargo de to- 
das las partes del árbol ofrece, según 
Descourtilz, un principio astringente y 
corrosivo; de las cenizas se extrae un exe- 
lente álcali para blanquear telas y p^ira 
la clarificación del Guarapo, \^Üecropia 
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pelíatd]. £1 Cronista Herrera suele escri- 
bir Yaurumá, 

ITagna. — N. s. f. — Vox ind. — ^Pro- 
ducción que a manera de cuero o cor- 
teza cubre la parte superior de la Pal- 
ma- Rcctl junto a las PeneaSf a las cua- 
les est& adherida por su base: regu- 
larmente tiene cinco pies de largo y 
máiS de tres palmos de ancho, su grueso 
en el medio longitudinal o lomo es más o 
menos de ocho lineas y va adelgazando 
hacia las orillas como un pergamino re- 
gulan es consistente, elástica, impermea- 
ble, hebrosa a lo largo, de modo que fá- 
cilmente se sacan latf tirad del ancho que 
sé quiere, Ilamadaé Ariques^ fuertes y 
mui usados para atar: la Yagua es por su 
cara interior blanca amarillosa, suave, 
por la otra verde, que con el tiempo se 
pone morena. Todas las luiuU se produ- 
ce una Yagua y Penca; cae naturalmente 
algo arrollada con el molde que le di6 el 
astil cilindrico de la Palma, y se aprove- 
cha para mil objetos, remojándose áñCeS 
para volver su elasticidad que pierde se- 
cándose; sirve de envase, coberteras, pa- 
ra Cataures, Teretós de Tabaco, cubos, 
jaulas, techos y forros de edificios rústi- 
cos &c. Véanse Palma-Real, Penca j*c. || 
Itee a cortar Yagua. — Frase familiar que 
significa abochornarse, incomodarse por 
alguna chanza o suceso trivial. Dícese 
también Iree al monte, 

Ta^ajUSta.— N. s. f.— Voz ind.— 
Especie de Palma parecida a la Real, no 
tan grande, sin barriga, y el racimo del 
Palmiche menos ramoso, y más rígido; 
Peneca frágiles. Abunda en los montes 
húmedos y estériles de Qnantánamo. (Dr. 
Gundlach). 

T^ffüasá.— N. 8. f.— Voz ind.— Es- 
pecie de pato silvestre más pequefio que 
el pato comun, color de Tabaco claro: 
quejadas blancas; moQo negro; cuello mos- 
queado de puntos triangulares; manchas 
prietas en ellomo, de cuyo color son las 
alas y el pico; pies aplomados. Su espre- 
sion es un silbo sonroro, que da rápida- 
ménCe cuatro o cindo notas sucesivas, co- 
mo cüakido se pasa con velosíidad por el 
labiC el instrumento de pitos en escala. 
Aunque las Yagúaeas parecen de ambas 
Amérioas, son comunes en esta Isla en- 
contrándose en bandadas por las lagu- 
hu9, rios &c.: se anidan eta el Guano Ca- 
na, donde ponen once o trece huevos 
bltmcos; socando sus polluelos a los trein- 
ta y seis o cuarenta días* {Ana» tfíñbOTea). 



El Br. Qundlach ha encontrado ea las 
lagunas de Santiago de Cuba otra espe- 
cie linda, más chica, con la parte próxi- 
ma al pico y la garganta blancuzca^ ca- 
beza, nuca y cuello posterior negros; pe- 
cho y pliegue del -ala carmelitas; vientre, 
alas y cola negros, flancos fsjados traa- 
versalmente de negro y bayo. {Anas vi- 
duata. 

. Taicnade.— N. s. m.— Voz ind.— 
Árbol silvestre en todo terreno: elévase 
hasta diez varas, y medio o más de diá- 
metro; hojas de dos en dos y hojuelas 
oblongo-elipticas, ya con punta, ya casi 
obtusas, lustrosas; flores blancas en |^- 
noja; fruto que come el .cerdo: 1» madera 
es resistente y se emplea en llaves, sole- 
ras, horcones &c. 

ÍTalnÜqni, —Véase Jaimiqtá. ^ 
Taiti,— íí- s. m. — Voz ind.— Árbol 
silvestre, comun en tierras altas, media- 
no, recto, delgado; gajazon recogida; ho- 
ja menuda, oblonga oon nervio negruzco; 
flor amarilla, chica; ñ*uto coloraduzco- 
naranjado; lo interior de la corteza blan- 
co; madera prieta, durísima y permanen- 
te, que se destina para estantes de caflas, 
cercas &c. {ÍJzccecaria lucida), 

Tamánieyy no Yamaqsey.— 

N. s. m.— 'Voz ind. — Árbol silvestre en 
tierras estériles o arenosas, que apenas 
sube a doce pies» poco copado, duro, in- 
corruptible y todo cubierto de espinas y 
de Guajaea regularmente: el fruto ali- 
menta a los cerdos. Los Yamagit^jfet se 
apiñan o cierran mucho. 

ITamao. — N. s. m. — Voz ind.— Ár- 
bol silveatre, que llega a la altura de 
treinta y seis pies y uno y medio de grue- 
so; ramas cenizienta»; hojas con diei o 
doce hojuelas ovale < -elípticas, puntiaga- 
das, que comen las vacas y caballos; flo- 
res peqneBaS) blancuzcas, inodolcM» en 
panoja, por primavera, flruto casi en for- 
ma de pera marcado de cuatro lomos o 
ti^adat», cada ufea con sü semilla, man- 
chada de blanco i a película, amarillosa 
en BU madures, pegado en todo el contor- 
no de los tallos hasta el ápice de las c^ 
mas. donde se aglomeran en espiga: có- 
mele el cerdo: la madera es floja, aunque 
resiste a la humedad y al sol, y se usa 
para marcos de puertas, ligazones, hor- 
cones, tablas &c.: su leche o jugo gomo- 
resinoso es veneno y opera como el del 
Mánianillú, \ Guarda trichüioidts^ Algu- 
nos dicen xamaioa o Yama^un^ Véaae 
Guara, 
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IVUia.— N. s: f.— VoK ind.— Árbol 
BÜTestre, que comttnmeate se encuentra 
a orillas del mar en arenas y tierras ane- 
gaditaS) tortuoso, achaparrado, hojas mni 
Tariables, obtusas o agadas, ásperas o 
Talludas; flores pequeBas sin corola; fru- 
to acanalado, arqueado, coriáceo; madera 
fuerte para estantería y construcción na- 
val. [Con9earpu8 erecta], || Yaná, — N. s. 
m. — Vox ifid. — ^£ste tiene Ifik hojas alter- 
nas, o muohas de un propio origen, elíp- 
ticas, a veies obtusas; flores blancas, axi- 
lares, olorosas; fruto oliTíforme, que ma- 
aura en neviembre. Es espinoso. [Xtme- 
nia Anterieaná], Parece que en Cuba se 
atribuye al Yaná lo mismo que en el res- 
to occidental de la Isla a la Jla ser pro- 
iucto de la Avispa. El Dr. Qundlach ase- 
gura . que es la misma Jía del Departa- 
mento Occidental. Véase Jía. 

ITanAl* — N. s. m. — Voz ind. — El pa- 
rage abundante de Yanas. El Sr. de Ber- 
nardo y Estrada dice que la faja parale- 
la a la costa, es regularmente de ¿O o 40 
CordeltM de anchura, cubica de un labe- 
rinto intrincado de Yanat y YaniUat: sa- 
liendo del Yanal en vuelta del mar, se 
entra inmediatamente en el Manglar^ y 
de este al ramblazo y orilla marítima. 

ITailiUa* — N. s. f. — ^Voz ind. — Árbol 
silvestre a orillas del mar y ciénagas, 
confundidos por algunos con el Palo Ca- 
ja: comen sus hojas los animales; florece 
en julio y su madera suele emplearse en 
rayos de carreta &o. (Sehmidtlia Commi- 
nia), 

Yanillar.— N. s. m.— Voz ind.— El 
parage abundante en Yaniltat, 

ITanqui* — N. com. — La persona na- 
tural de los Estados-Unidos Anglo-Ame- 
ricanos, cuando se habla de alguna cosa 
que tiene relación con su nacionalidad 
indígena. 

Tarey. — N. s. m. — ^Voz ind. — Una 
de las especies de Ouanot o Palmas, sil- 
vestre» abundante, la más átil y aprecia- 
da para tejidos de sombreros, Petacas, 
JtUÜu 4¡'e.: es menos nudoso que la Canei; 
el tronco más delgado y bajo; las hojas 
de las Pencas cerradas, que toman nn co- 
lor blanco-pajizo. Es más común en Tier- 
mdontro, y se hace un comercio regular 
con aquellas y sus distintas manufactu- 
ras. Véase Ouano, 

TareyaL — N. s. m. — Voz ind. — Lu- 
gar donde abundan los Yareyes, 

ITautia* — N. s. f.-— Voi ind. — Espe- 
cie da Malanga morada, cuyo Ñame y JSo- 
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ios, aunque algo insípidos y aguanosos, 
se comen como las otras, y de las hojas 
cocidas y aderezadas con aceite &c. se 
hace C¿alú, que sabe al de acelgas: 
también sirven de pasto para los anima- 
les. Esta Malanga del pais o (^marrona es 
silvestre y más común en la Vueliarriba. 
Véase Malanga, 

ITáya.— -N. s. f— Voz ind. — Árbol 
silvestre, abundantísimo, mediocre, del- 
gado, recto, duro flexible, de forma ele- 
gante* Hay tres especies: U más común 
es de todo terreno; florece en mayo o ju- 
nio; fructifica en noviembre. lOuatteria 
vel Oxandra v«ryato].-^La otra tiene la 
corteza de las ramas, cenizient«, lisa; ho- 
jas alternas, lustrosas de dos a tres pul- 
gadas de longitud; flores de seis pétalos, 
en tiempo de- lluvias; fruto ovoide en 
agosto y setiembre: (üvaria negleeía).-^ 
La Yaya Macho o Cimarrona es de tallo 
ramoso; hojas ovales, oblongas mui pun- 
tiagudas, por encima lustrosas: flores 
blancas o amarillosas, pequeñas, solita- 
rias en las axilas o sobacos de las hojas; 
drupa globosa en figura de arveja, verde, 
umbilicada por arriba. [Mouriria Mgrti- 
lloides]. La madera de la Yaya es tan só- 
lida como flexible y se emplea en armjt- 
duras de casas rústicas, viguetas, Cujes o 
látigos los mejores improvisados &c.; su 
corteza en decoocioh sirve para el tétanos 
o pasmo; el fruto engorda al cerdo y a 
las palomas silvestres. Brota al aSo. El 
Sr. Valdes dive que la madera de la Ya- 
ya es dura/ compacta y poco elástica, cn- 
ya última circunstancia no parece exac- 
ra. El decímetro cúbico pesa kilógrmos 
1^02. II Yaya-Brava.— ^\ Sr. Qundlach 
dice que ha visto vste árbol en Cabo-Cruz, 
cuyas ñ'Uticas son venenosas para las gai- 
Uinas. II Dar Yaya. — Castigar, ofender, 
apalear con exesoí sin piedad. También 
dicen Yaya con él. 

ITayid&l^itO» — Véase Jayéyabkó. 

ITayal* — Ñ. s. m.— Voz ind.— Lugar 
abundante de Yayas. 

7ayerO| ra.— N. ad.— Entremetido. 
II yicryíro.— N.sustdo. — ^El que lleta el 
tono en los OhangñUesj haciendo soh con 
las palmas de las manos y cantando al 
mismo tiempo. Así el Diccionario del Si'. 
Salva. To nunca oí esta palabra. 

yema-doble. — Dulce hecho de 14 
yema del huevo con almívar, de modo 
que cuajada en circulo y doblándose lue- 
go por el medió, presenta dos hojas. |j 
Yema'ReaL — Se ftiferenoia de la anteriot 
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fin. que 9e hace*l temple y modo del ba- 
ilo de ACaría y después cortada en peda- 
mos. ¡I Yema de htteuo.-^Wétkh^ Buniato. 

7QrbA. — N. 8. f. — Los nombtes Pro- 
vinciales que van siempre precedidos de 
esta palabra,, son, la Yerba-buena Cimar- 
1*0^^^ parecí dst ^ la común exótica, silves- 
tre; la hoja de un verde más oscuro, ar- 
,i>ugada j áspera^ .con una florecita mora- 
da^ £1 Sr. Pifia la denomina Meníka éü- 
vetíris. II ner¿a(/¿ (Guinda.— Planta ya mui 
abundante en todas partes, que echa des- 
de las raizes sus hojas g^dlformes en 
macolla, levantando cuando m&s \ina va- 
ra del suelo; en el oentro sobresale la ca- 
iiita en cuyo estremo ofrece las semillas. 
£s mui apreciada como pasto ezelente 
para todos los ganados, con la veutajfk de 
estenderse y prppagarse mucho, creciendo 
pronto por más que se corte, y como la 
. semilla no se digiere, donde quiera que 
el animal estercola, allí se naoe y perma- 
m^nece hasta en el rigor de la sequía. 
(.Paniculum altissimum). La Sra. DoSSn 
Manuela Jiménez y Martinei la titula 
Jküium allUgim%m. \\ Yerba^hedionda,— 
Planta silvestre, comunísima, legumino- 
Ba, de raiz amarga, tallo herbáceo de tres 
a cuatro pies, gris-verdoso, con varias 
ramillas; hojuelas pareadas, puntiagudas, 
verde-renegridas por su haz, pálidas por 
el dorso, d% gusto y olor desagradables y 
nauseabundo; flores am&rillas de figura 
clitóríca; vainas de cinco a seiis pulgadas 
de largo, algún tanto encorvadas, branas, 
que contienen unas semillas, las cuales 
tostadas y preparadas suelen tomarse co- 
mo el café; sus hojas se plegan al ocul- 
tarse el sol y reviven al nacer el astro. 
Es purgante y remedio efícazíáimo pafa 
la disenteria de sangre, bebiéndose el zu- 
mo de las .hojas; pero positiva y admira- 
blemente eficaz este zumo untado en las 
quemaduras, cuyos dolores alivia al ins- 
tante; £n Santo-Domingo, Oarácas y 
otros parages de est^ misma Isla le llaman 
Brutea, [Cataúi 0C€Ídeñ(ali8]. H Yerba 
Ouanina^'rrVéñb^ Guanina. \\ Yerbu de 
Sapo, — Planta rastrera que se estiende 
en lasi orillas de los arroyos, o en sus re- 
mansos u otros parages acuosos; tallitos 
l^erbácens de cuatro a. cineo lineas de 
diámetro, marcados encaSutos; hojnls lan- 
j^eoUdas puntiagudas, de^ un jeme 4o-i<^r- 
go, color verde-claro; florecillaá blancuz- 
cas en espiga. Diceii que es buena para 
la sangre- || ,Fdr¿a ifu/tfla*--- Planta sil- 
ireitré, tamafioi.de la iftftlvft, con .el color 



de la hojfb algo mfr^do, ^ue m l^nia 
medicinal. No sé si será 1% miisaia que ti- 
tula^ Yerba d& la Paeieneia^ U cual tiene 
las hojas entre acorazonadas y lanceola- 
das, con la« venas rojas y el jugo oolor 
de sangre, que se aplica para la disente- 
ria. {Runux sanguineut), \\ Yerba l^errtt- 
iré. — Planta silvestre, rastrera, también 
medicinal y alimento de los animalea. || 
Yerba de la Sangre o Sanguinaria.— ^V\ñ,U' 
ta silvestre, rastrera, pequeila, cuyos te- 
Hitos ramificados parecen alambres anu- 
dados del grueso de un alfiler^ lechosos; 
moraduzcos como las hojitAá por eldorso^ 
pues por encima son verdea, casi redon- 
das de dos líneas o menos de diámetro. 
£s tan común que se enouenira hastn en 
las calles. Sirve para temperar y purifi- 
car la sangre, para la toz pertinaz &c. 
Algunos le dicen Celidonia. {lUcebrumUmO' 
ium], Pero tal v^ hay otra planta de este 
nombre vulgur; porque el Sr. Morales la 
describe con hojas lanzeoladas; tallo ahor- 
quillado, pedúnculos axilares, alargados, 
desnudos, oon espigas globosas; los dien- 
tes de los cálizee lineales y doblados ha- 
cia atrás, que reunidos forman un globi- 
to de cuatro, cinco o seis flores, que pro- 
dupjen una drupa pulposa, dulce, color 
encarnado: es astringente y el cooiúiien- 
to de las hojas oontiene los esputos de 
sangre y cualquiera hemorragia. [ Varra- 
nia globosa]. También indica otra dife- 
rencia Varronia Martinieentia. £fectÍTn- 
mente después habla del Ileeebrum iana- 
tum con el nombre vulgar Sanguinaria, || 
Yerba-nialao de Don Oárlot. — Véase Ca- 
ñuela. II Yerba de ¿>imon.-— Véase Caña 
Santa. || Yerba leehíbta o lechara. — ^Pltfnta 
silvestre, de tallitos rastreros, cilindricos, 
grueso de una linea, morad uzeo-claro; de 
trecho en trecho, con el intervalo de una 
y media pulgada, echa dos hojas, una de 
cada lado y longitud diei líneas, lingüi- 
formes, dentadns ligerísimamente. verdes 
por encima, más pálidas por debajo y en- 
tre oada parcha de esa& una flor o un gru- 
po redondo de florecillas blanoo-mOrft- 
duzeas, por donde quiera que se qniebre, 
despide una leche algo pieante, y esta 
oircanstancia le ha dado el nombre tam- 
bién Teta de Vieja. \\ Yerba lmÍ9a,—^\«ñr 
ta de jardinería, aromática, oon la Itoja 
oblonga de dos pulgadas, finamente den- 
tada y puntiaguda; flores pedunculadas, 
pequeSas, blancas con viso rosado: en es- 
piga: su grato olor es Idénttc'o al de la 
Caña Santa o Y^rba de lAmon. £1 Sr. Pi- 
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fia, Aiwfma airodoro; «I Sr. M icrliíeltiti», 
Verbena eUtodora. Hay otra Y^rba-Luiia 
silTmtre^ b al méiios tal ^ he visto yo en 
dUtistos puntOB de Canimar, oon el taUi¿ 
to que alo%ma a poco máa de un pié, oa- 
bierto deede abajo de hojas como el ro« 
mero; Boiree pequellas, axilares,' blaneas, 
móraduxoas. Tiene el mismo olor de la 
otra. I YerÓO'Gattüla o Seeat€. — Planta 
gramínea, silvestre, comnn, buen pasto 
para los animales: probeblemente el mis- 
ma SacaU Mejicano. H Yfrba-Mora. — 
Planta sÜTestre, comon, idéntica en todo 
al Aji Guaguao hasta las flore»; con. la 
únioa diferencia que el fruto es moraduz- 
co cuando maduro y esférico, produciendo 
un tinte del mismo color mui hermoso, fi- 
jable con alumbre. {Solanum nigrum). ¡¡ 
Yerba dé Bnhama^ Bermudüf o del Prado. 
Véase BtríMtda. || Yerba^Cepa. — Planta 
ailveetre, permanente, preferida por el 
ganado vacuno y caballar. || Yerba-bra- 
va. — Planta que en Cuba llaman Benubú, 
II Yirba de Oarro.— Planta silvestre, lam- 
pina, de hojas lanxeoladas, estimada por 
el mayor dulcificante de la sangre: debe 
su nombre a D. Joaquín Garro (Habana) 
a quien la aplicó por remedio un Guajiro 
para curar la elefanciatis que padecía. 
(I^ermaeoct veríicülata). \\ Yerba de Au- 
ra. — Bn Bayamo tina planta parecida a 
Buenas'iarde»,* p^ro con flores pequeña? 
amarillas. Las hojas medicinales para las 
enfermedades del útero. 11 Yerba de la Ca- 
ridad o del Oabre.^-^n Vil'laclara titulan 
asi a una planta silvestre parecida al oré- 
gano o mejorana hasta en el color; aun- 
que mui chica la hoja. Se adoiinistraba 
par» el cólera. |( Yerba Paraná. — Yerba 
de pasto, permanente, mui 6t!), aclimata- 
da hace poco tiempo en Matanzas. || Yer- 
ba de Vidrio, — [Barrilla]. Abundante en 
la costa 8. al E. de Trinidad. 

ITerbilla. — N. s. f. — Tela de algodón 
o de hilo, blanca o de colores 

Yola y Toloft—N. com.— íl Negro 
o Negra natural de estas comarcas 'en el 
Imperio Mandinga, fiay una mosca ne- 
gra y venenosa, según el Cuadro Esta- 
dístico, denominada YoUf. 

ITuea. — N. B. f. — Voz ind. — Planta 
mui conocida y común entre los Trópicos 
de América y África, una de las más úti- 
les, apreciadas y cultivadas en esta Isla, 
de donde también es natural; aunque no 
se encuentre en su estado silvestre: su 
tallo, que se eleya regularmente a la al- 



tura de un h'otnbre, <eé semileffoso, efíln- 
drico, poco lustroso, color gris-claro con 
algún cambiante r<§izo y< maleador óu'ei- 
oatrises de los peciolos caídos hasta la ci- 
ma o próximo a ella, eegun su e^ad: de 
este tttlk), nombrado 6angre^ salen Idspe^ 
ciólos largos, eallndricos, lisos, huecos, 
que sostienen las hojas digitadas en sietA 
o nueve divisiones puntiadudae forman- 
do estrella, |verdeS, lisas, lustrosas; su 
rais oblonga, regularmente cilindrica, es 
la verdadera Yuca, cuya Voi se ha am- 
pliadado ya a algunas otras raizea por el 
mismo estilo, asi como la de Ñame a las 
gruesas carnosas. Se distinguen la Yuca 
Dulce o Blancay la Agria, la Cartagena y 
la Amarilla: parece que' las dos últimas 
son exóticas: la hoja de la Agria es más 
grande y moraduzca con el Cangre lige- 
ramente veteado de oscuro; su raíz hori- 
zontal o Yuca suele ten<>r una longitud 
exesiva; pero lo regular es menos de una 
vai^, y por estas ventajas de rendimien- 
to y pi*eeozidad es qne se prefiere para sa- 
car la harina o Almidón, Catibía y hacer 
el Casabe,' aunque también puedan em- 

I picarse las otras para los mismos objetos; ' 
pero es sorprended te que el agua del al- 
midón cuando se decanta sea venenosa 
en términos de morir 'las aves y otros 
animales que la beben, mi^^tVas que el 
Casabe y otros manjares que se hacen de 
la Catibía y Naiboa de la Yuca-agria son 

I tan sanos como el mismo almidón con- 
otra agua y el bagazo o Yuca que comen' 
los cerdoü, curándolos y precaviéndolos 
del Ahogo. La Yuéa de Cartagena es la 
generalmente usada entre las Viandae 
nuestras: para comerse salcochada: la más- 
cara es eotor de 7\z6<zco sobre unaoorteza 
gruesa, que se desprende fácilmente con 
la uQa; pero la Blanca, de gusto y cali- 
dad inferior necesiCa del cuchillo para 
quitarle la película blancuzca. La Ama- 
rilla, menos común, es del color de su ti- 
tulo, y se espera, no al aBo, sino dos 
afios para sacarla: cuando se dejan pasar 
esos períodos, la Yuca se pone algo lefio- 
sa. El dictado Dulce se aplica a todas pa- 
ra distinguirlas de la Agria. £1 Cangre 
se cprta en trozos de a palmo para sem- 
brarse en hoyos o surcos en diciembre; 
pues los campesinos dicen: el Buniato en 
loao: la Yuca en polvo. [Jatropha Mani- 
hot). II Yuca Cimarrona. — Véase Vaqui- 
lla. [| Yuca. — N. oom. — fam.— 'La persona 
o cosa de mérito, fuerte, perfecta en al- 
gún sentido; lo cual se espresa ooD' mis 
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yeh^mf noifr sacudiendo el brazo derecho 
con el puBo cerrado. 

Tacateco, ca.— N. a«y.~ Voi ind. 

—La peraóna o cosa natural.. o pertene- 
ciente a Yucatán, 

TtucayOf ya.— N. adj,— Voi ind.— 

La persona, idioma o cosa natural o per- 
teneciente a las Islas Yueayoé (no Lúea- 
y(u)t con ostensión a estas Antillas cuan* 
do se trata de nacionalidad .primitiva, 
supuesta la identidad de costumbres, len- 
guage, clima, producciones &c. de aque- 
llos tiempos; m&s como habia sus peque- 
fiaa diferencias aun en ciertas Yoeos que 
constituían dialectos; corresponde espe- 
cificarse las peculiaridades relativas a 
Santo-Domingo con el adjetivo Haitiano^ 
na y a Cuba con el Cubano o Sibaney, 

7nqaÍlla.-TN. s. f.— Voz ind.— Véa- 
se ^a^«. y ru^'ut7¿a.— Planta de nuestros 
bosques idéntica al Sayúf con la diferen- 
cia que no echa la raix o Yuquüat sepa- 
radas, sino conjuntas, como el Jenjibre, 
j apreciadas para tefiir de un amarillo 
gutabamba precioso y de rosado mez- 
clándolas con limón. Itl ámase también 
Rai3 Americana o Madras. [Cúrcuma lou' 
ffá], II Yuquüla de Ratón o Yuca Cimarro^ 
na* — Planta silvestre, perteneciente al 
género Zamia más oomun en las SabaTMe, 
que a manera de una Palmita sin astil y 
alta de dos pies» echa de la raíz unas 
Penquitatf cuyos tallos o nervios, a imi- 
tación en miniatura de las de la Palma- 
Realf lleva aladamente en gran parte de 
su longitud las hojas oblongas de un ver- 
de oscuro, a modo de pUima; el tubércu- 
lo o Yuca suele crecer extraordinaria- 
mente, algunas hasta tres palmos, por ser 
perenne; pero la mayor que yo he sacado 
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y visto lia nedido un pié. Esta Tuca ra- 
yada aparece prietuzca o sucia eomn el 
Sagú; sim embarga asentada la harina o 
almidón después de lavada y «eca, queda 
blanquisima, lustrosa, suave y la m^or 
para almidonar la ropa. Frita en pedazos 
se echa a los ratones para matarlos. En 
la Vueltarriba conserva su nombre indi* 
gena Ouáyara; en Santo-Domingo Guá' 
yiga; en esta parte occidental Tuqmüa de 
Ratón. Posteriormente hemos visto que el 
perito Sr. Monteverde, natural de Santo- 
Domingo, conviene con nuestra iodica- 
cion, tratando de la s que el Sr. Rodrí- 
guez Ferrer remitió a la Sección de Agrí- 
cultura de la Habana. 

Tnragnano.— N. s. m.— Voz ind. 
— Uuad de laM especies de Chtanot o Fal" 
mast mui común en las Sabanas y tierras 
pedregosas o arenosas, más delgado, lar- 
go, recto y liso que la Cana: al tercio del 
astil salen las P^n^o^. limpias o desnudas 
en la ostensión de tres palmos y aqui las 
hojas largas de media vara formando un 
abanico más pequeflo que el de la Cana,- 
florece en marzo; el fruto, que es su se- 
milla, de julio a agosto» le come el cerdo: 
brota al aflo. Las hojas sirven para hacer 
Serones durables; el tronco para cercas; 
pero su producción más interesante es 
la afamada Lanut inmejorable, superior 
a la de la Séiba^ que se destina para al- 
mohadas, colchones &c. Indiatintaraente 
se dice en toda la Isla Yuraywnio o Mira- 
guano, Véase Guano, [Chamerops Antilla- 
rum]. Según Humboldt, Coripha Miragua" 
no, 

ITuramira. — N. s. f. — ^Voz ind.— Ar- 
busto, el mismo que la Peregrina Jotro- 
pha pandurifolia. [D. Qundlaéh]. 
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B&blda. -Or.— N. I. f.— Pl&nta oo- 
mo Ift que esplica el Diocionaño dé la 
Real Academia, j que vulgarmente dicen 
Sábiia, Es silvestre j hay variedades. 
lAio€ vlfforis. — Aloe íueeotrina]. En Tri- 
nidad, dice el Dr. Gondlach, llaman asi a 
una planta con flores blancas mal dife- 
rente de la Zabida, 

Xaeateea. — Véase Saeateea, 

Safacoca. — N. s. f. — ^Palabramarl- 
ma generalmente osada, y que significa 
pendencia, desmoche, pleito entre mu- 
chos y en desorden. 

XaltatO. — Ady. — Bzepto, menos. 

Zafar. — V. act. — MarÍtimo,^ui usa- 
do en el sentido de ezeptuar, salvar y 
también como recíproco. 

Zafarrancho. — N. s. m. — Maríti- 
mo, casi sinónimo de Za/aeoea; pero sin 
pasar del preparativo, alboroto o disper- 
sión. 

*Zafra.'^ N. s. f.— ^La cciecba anual 
de la Cañaj su Molienda y elaboración del 
Azúcar en los Ingenio», desde que se cor- 
ta aquella hasta que se envasa o guarda 
esta cada aSo. 

Xambailat—N. s. f.— El PiAtaino 

verde frito, seguidamente aplastado [en 
pedasos] mojado en agua de sal y vnelto 
a fr<eir. ¿Ser& corrupción y derivado del 
verbo Zamhuüir o ZabfduA Otros dicen 
AmbuiUt. 

ZamtallO. — N. s. m. — Barril ou- 
bieno usado en la Habana para la lim- 
piesa y trasporte del excremento de las 
letrinas. Si la palabra se deriba de Za- 
bullir, seria Zabullo; pero más bien pare- 
ce venir de Zambucar, Zambuco, [| Zam* 
6tf/¿o.— Metafóricamente la persona de 
aquella Agrura y sucia. || Zambullo, tuelta 
lo que no le ttiyo.— Frase de los mucha- 
ches y gentuaUa de la Habana, cuya sig- 



niflcacion de ezitar a que se devuelva lo 
ageno escondido, convence que viene de 
Zambucar. 

BancaraQa.'^Síncopa de ^aco-tfe- 
arafla.^-N. s. f. — Planta silvestre, per- 
manente, m&s conococida en la Isla dé 
Pinos con este nombre: la comen los ca- 
ballos y reses y la raii los cerdos, engor- 
dándolos mucho. II Zanca de grullo ^"''Rn 
Yillaclara es una planta de florecitas 
blancas én panoja;' las hojas algo pareci- 
das a la Filigrana, y el olor entre esta y 
la albahaca. 

Bancndo* — ^> sustdo. m. — una de 
las especies de Mosquitos, así nombrado 
por sus largas sancas, 

ZaS^On. — Echar al Zarrón, — Frase 
familiar. — Ocultar o desaparecer para 
siempre alguna cosa en que se tenia in- 
terés, y por metominia se aplica también 
a la persona a quien perjudica, v. g.: al 
Ldo, F, y a N. loe echaron al Zatrfon [ha 
blando de algún proceso judicial]; esto 
es, que perdieron sus honorarios por ha- 
berra desaparecido u ocultado los autos 
donde constaban sus derechos. 

Zapata. — N. s. i. — La tapia o muro 
de mampostería, bajo, que sostiene a la 
pared o división de madera &c. en todo 
su largo, sirviéndola como de pié o sos- 
ten. 

Zapatazo. — N. s. m. — En Tierra- 
dentro los muchachos cuando se están ba- 
fiando denotan con esta palabra el golpe 
que uno tira a otro con el pié, dando una 
vuelta de lado o de cabeta para que caiga 
la pierna tendida sobre la superficie del 
agua donde está el otro. 

Zapatear. — V. neut. — Ejecutar el 
baile ñamado Zapateo. 

Zapateo, — Véase Ay, 

ZapatOrOt — ^N. ep. m. — Peí de es" 
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io8 mares de cuerpo aguzado por ambos 
estremos; su tamaño un palmo; plateado 
títo sin marcas de escamas; la aleta dor- 
sal que principia larga al medio del cuer- 
po es precedida de otra de tres espinas; 
entre las ventrales y anal otra idéntica; 
cola ahorquillada mui abierta, amarilla; 
ojos chicos negros con cerco amarilloso. 
[Ghorinemiu Quiebra. Cnv"]. Parra le lla- 
ma Quiebra-hffeha. || Quedar o dty'ar Zapa- 
¿ero. --Frase familiar. --Quedar o dejar 
un jugador a su contrario sin hacer un 
solo tanto, baza &c. ganado el juego. 
' SapatillO.— ^•^- m.-- Planta liliilcea 
de jardinería a modo de Tararaco; pero 
la hojii morada por afuera. Sus flores 
son uuas cápsulas achapií^idas j bivaU 
Tas •como almeja, bubosas por adentro. 

Zapato de VaQueta, de Vena- 
do y Verraco. — véanle ealati Vosea. 

4iapatud0| da. — N. ndj. — Elástico, 
que lili perdido su primera cualidad de 
qiiebratlizo, tostado &c. como el Plátano 
frito, ya enfriado y fuera de tiempo, que 
se. ppne como suela de zapato. 

^aoote — Véaí«e S-jpola. 

Zaragate.— Véase Suragate. 

Zaran&ag'iíUoii.-^Cr. — N. ep. m. — 

Ave niidadura, pico azulado, duro, recto, 
comprimido, puntiagudo, ligeramente ar- 
queado el estremo; pies largos situados 
hacia atrás, tamaBo casi do un palmo; 
caboaa algo amofiada; plumas de las ce- 
jas y quijadas largas, blancas, estriadas 
de negro, de cuyo ultimo color son la ca- 
beza, garganta, cuello y lomo; vientre de 
un lindo bermejo moreno; ojos rojos; pies 
verde-oscuros.. La hembra tiene la gar- 
ganta, vientre» cejas y quijadas blancas; 
cuello, cabera y lomo prietuzcos; alas ne- 
gras. Él Zaramagullón, amigo de las aguas 
estancadas, se encuentra solo o en peque- 
fias bandadas vagando por ellas y deján- 
dose aproximar confiados en la agilidad 
con qpf) se sumergen, ap^reciepdo des- 
pués l^jos o mostrando solamente la ca- 
beza; porque la pequeBez de sus alas le 
dificulta el vuelo: an lo más espeso de 
los juncos ea las lagunas construye sobrp 
las aguas un nido bien formado, donde 
pone cua,tro o cinco huevos blancos, lisos. 
Le hay también en la América Meridio- 
nal. lOolymbm Dominicemi^ D. A. Poey, 
Fodiccpt Z^omínícCTWÚ].— -Otra especie se 
describe mucho mayor de dies y aiete 
pulgadas longitud total, color negruzco 
con el pecho amarilloso; pico blapqueoi- 
no eon una fi^a traaversaLnegra^ ojos oe- 



niiientoB, algo diferentes los colores ea 
la hembra; pico mui encorvado háci» tu 
punta. Es de ambas Américaa. {Coi^fm' 
bu9 Carolinen¿Í9, D. A. Poey Pod¿Gep8 Cá" 
rolinen»it]. £1 Sr. Oundlaoh dice que la 
descripción tomada del Sr. la Sagra, ao 
conviene a nuestra especie chica o 2^ 
núnieensit. El nombre genérico Colymbiu 
compréndelas especies con y sin cola; 
ef nombre Podicept las últimas; de con- 
siguiente es mejor decir Podietp» Domi- 
nicentií y CaroUnen$it. Quizá aquella des- 
cripción sea tomada de un individuo jo- 
ven. La especie Dominic^ntit es por enci- 
ma de celor pardo-oscuro, el pecho algo 
ferruginoso y el vientre blanco; vértice y 
garganta negros; oj*A de un amarillo tí- 
vo: en el joven la eabexa y el caeUo eon 
rayadoa de blanco. En la segunda eepe- 
cié \^Pod^ Carolinm»it\y el pájaro adoUo 
tiene una mancha negra en la garganUí: 
en el joven fallan esta mancha» y la fga 
negra del ,pioo: en el poUo la cabesa j el 
cuello son rayados de blanco. El nido de 
ambas especies es flotante y loa huf^Tos 
tienen debido su colQr blanco, otro a^o- 
Inso-verde claro algo parecido a loa del 
Judio. 

Zaranda.— N. s. f. — Uiensillo usado 
en las fábricas con el oficio de oedato 
grosero, j^es un marco con. sus listones 
de madera, que sirve paca cerner la tier- 
ra, Coco, y demás con que se hace la mez- 
cla. 

Zarapioo o Zarapito.— Cr.— N. 

ep. m. — ^Eotre las varia** aves que el Sr. 
la Sagra trae con este nombre, la más co- 
nocida y comun es el Toianm toUtariu^^ 
de ca^i un palmo de longitud totiaU aao* 
cudo; pico largo, recto; per encima el 
cuerpo color verdoso; pecho gris con 
manchas blancas y negras el resto infe- 
rior{. garganta blanca; nna . raya de aste 
color por debajo y otra por sobre el ojo^ 
manchadas las alas y cuello: permanece 
en las riberas marítimas o cerca de las 
aguas dulces^ aumentándose de gosanos^ 
pequeños crustáceos e insectos. — Otra ee 
el Tringfl Temminekii, niucho más chic%, 
color nutren o-ce^ixiento; lo inferior del 
cuerpo, garganta y parte de laa alas blan- 
co puro. Es de paso; anda en bandadaa y 
tiene las mismas costumbres. £1 Sr. Po^ 
habla de dos Zar^picoé JUoíh. Hae sia- 
íoput palliatas y Üaem* Uexicanui j-c. £1 
Sr.Ouudlach incaica muchas especies, in- 
cluso el Zorqpicp Miol.Q Chorlito* Yéaee 
Ganga, 
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Xafettlero j fl^áreUio.— Véuse 

Zar»a,^Cr.— -UBa de gata,— 

Planub silTestre, algo abejucáda, oomuni- 
■ima, temible >por sus encorTadas espi- 
nas en direoeiones varias 7 encontradas: 
las ramas o brazos forman orases con los 
tallos y soVí como ellos cilindricos, usos, 
moradnsoos; las hojas como las <le la 
^ersfrocmiei; ias flores blancas olorosas, 
pequelias en ramilletes por marxo j la se- 
milla en abril. Da goma-resina quebradi- 
za. (PiiWíia áCuUata). Hay también Zar- 
za Blanca. [Pm. nigrieamíui], 

2arsal.— ^' ^' ™' — Iiugar donde 
abundan las Zarzas. 

iKarsnéla. — Véase B^ueo, 

KooVIlllO. — N. s. m.— Vos marítima 
generalizada en esta Isla para signiftcar 
un rincón, escondrijo, o parage retirado, 
encubierto y estrecha. 

Zoquetada.— ^. «• f.—fam.— Ne- 
cedad, dicho o heebo sandio o propio de 
ua Zoquete^ tonto despreciable. 

I^rzal.— N. ep. m. — Pájaro especie 
de Mirlo, de siete pulgadas de longitud 
total; color aznloso de pizarra, más inten- 
so por arriba; blanua la garganta, debajo 
de la cola y alas; el Tientre inferior y 
muslo amarilloso-bermejos, pico negruz- 
co, patas y párpados rojos; cuya circuns- 
tancia le ha dado el nombre de Zonal de 
patas encoradas. Es propio de las Antillas; 
abunda en esta Isla y tiene el mismo gé- 
nero de vida que los Mirlos de Europa. 
Regularmente se encuentra saltando en 
lo interior de los matorrales. {Ihirdus rti- 
bripesl.-^^Zonal'gato denofftinaii en la 
part-e occidental a otra especie color gris- 
aznlado intenso, más claro por debajo; 
cabeza y cola negruzcas; pies y pico prie- 
to-azulosos. Esta especie de Mirlo se ve 
también en lo interior de los matorrales 
cazando insectos, o comiendo peqiieBas 
bayas;. cuyo canto es un maullido monó- 
tono que originó su nombre de Zorzal- 
gato. Su carne es buena. Viene de la Amé- 
rica Septentrional. [Turdut^ vel Orpkeus 
Carolinentú'}. 

Znixa. — ^' 8* ^« — Juego o diversión 
reducida a una soga larga que dos perso- 
nas tienen por sus cabos, no enteramente 
tirante, sino de manera que, dando en el 
suelo apenas con impulso circular, pue- 
da pasar también por encima de la cabe- 
za de otra persona, que se coloca en el 
medio para Bailar la Zuiza, y luego por 
debajo de sus pies un leve salto, que re- 



pité más o menos pronto, según avivan o 
desmayan los sostenedores el impulso y 
las vueltas dé la soga* || Dar una Zuiza, 
—Frase familiar. — ^Castigar o dar azotes, 
contrayéndose singularmente a los mu- 
chachos o libres. 

^ninba. — Véase Tumba. 

Wmbarte.— V. rec. — Vulg. — Mar- 
charse, desaparecer, irse ocultamente o 
de pronto. ' 

Ktambéte o Zniiibador,- Véase J^um- 

zum. 

Ztmi-Zñlll. — N. ep. m.-^Pajarito es- 
pecie de Colibrí, el más chico y precioso 
de todos los de la Isla, que a no ser por 
su cola y piquito, apenas tendría doe pul- 
gadas de longitud: no es posible descri- 
bir ni retratar con exactitud los contor- 
nos de su exiguo y aguzado cuerpo, la 
belleza y brillo metálico de sus colores 
cambiantes en sus ñnfsimas plumas, sus 
alitas infatigables, sus rápidos y conti- 
nuos movimientos, su graciosa volubili- 
dad; nuestros mismos ojos no tiemen bas- 
tante perspieazia para admirarle; porque 
jamas se fija: siempre en el aire espresan- 
do un silbito tenue como cuando se des- 
prende la punta de la lengua de los dien- 
tes cerrados, entre-abierta la boca, ya 
atraviesa con la rapidez del rayo, ya se 
cierne sin percibirse casi su veloz aleteo 
(cuyo zumbido originó su nombre) liban- 
do miel de los Aguinaldos, de los Dieta^ 
mos o de las rosas, sin dignarse posar en 
parte alguna: tan silvestre, libre y fuffaz 
no puede existir dos dias en jaula sin 
morir: yo he tenido una vez la fortuna de 
mirarle tranquilo, inmóvil en una rakni- 
' ta a distancia de tres varas por pocos 
rainntos. Asi es que la Obra maestra del 
Sr. la Sagra, con toda la perfección y fi- 
nura de sus preciosas láminas, no ha po- 
dido retratarle; pero nlgo se comprende- 
rá del ñsico de este Pájaro-mosea, agre- 
gando la pintura de su color verde-dora- 
do que tornasola de rojizo; las alas más 
oscuras como la cola, que es larguita, 
ahorquillada, con reflejos violados; piqui- 
to delgado, prolongado, roñado en la 
mandíbula inferior y negro en la supe- 
rior, como la punta toda. La hembra tie- 
ne las tintas más sombrías; gitrganta y 
bajo-vientre agrisadosy una mancha blan- 
ca detras de cada ojo. El Zum-Zum, se- 
dentario en esta Isla, habita. [si así pue- 
de decirse] en las cavidades formadas en 
las barrancas; sus pequeflos nidos son 
dignos de admirarse por el modo y per- 
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feocion de su labor; oorapónelos artistios- 
mente con la lana o seda del Atel^ias 
Curasaviea {^Flor de CaleMüra] aforrado 
de Cataitaeot coloo&ndolos en la bifuroa- 
cion de las ramas, con dos huevos. Algu- 
nas Tezes cuando riSen, chillan o dan un 
gruñido como las ratas. ( Orthorhynchtu 
HieorcU), — La citada Obra del dr. la Sa- 
gra esplica otra especie aun más peque- 
fia con la garganta cubierta de plumas 
color rojo de fuego, la cual viene de la 
América Septentrional) a pasar los fríos 
(Orthorhi/nehtu Colubri»). £1 Dr. Oun- 
alach me dice: '*la especie más chica de 
la lela es la que yo descubrí en Carde 
ñas y ademas observé en Santiago de Cu- 
ba [en estos dos lugares ezcluBÍvos]. La 
nombré Oríhorhynekus HeUnae: su des- 
oripcion está en la Obra del Sr. Lembe- 
ye; aunque la figura malograda y no bielí 
correspondiente a la descripción original^ 
La especie intermedia es el Orthirhyfir 
ehua Colubrit. El tamaflo de la especie 
mayor desde la punta del pico a la de su 
larga cola es cuatro y media pulgadas 
[midiendo el pico ocho líneas y la cola 
una pulgada siete lineas]; la especie me- 
nor tiene el total de dos pulgadas diez li- 
neas [midiendo el pico cinco y. cuarto li- 
neas y la cola diez y medio]. ¡A cada ra- 
to posa!... y a vezes largo rato, espon- 
jándose y arreglando sus plumas. Los 
machos abundan y se persiguen continua- 
mente por zelos. Una razón de no vivir 
mucho tiempo cautivo (aunque los he te- 
nido dos meses en una jaulita) es que ne- 
cesitan insectillos a más de miel, viendo 
el buche, siempre que los diseco, lleno 
de Ouatatat u otros aniraalitos. He teni- 
do vívala especie más pequefia, que no ha 



sufrido BU oantÍTÍdad veinte y cuatro ho^ 
ras siquiera, mientras que en estado li- 
bre es tan donfiado que he podido acer- 
carme media vara para oir su agradable 
canto, llodos los nidos que he visto esta- 
ban enoimá de la ramificación. .£1 Ortk. 
Rieordi permanece todo el aff o en los mis- 
mo^ puntos de la Isla. £1 Orth. CobtbriM, 
solo en abril. £1 Orik^ Helenoe en Cárde- 
nas y en Cuba, en invierno: .en marxo re- 
cibe el plumage perfecto, mudando dos 
vezes al affo, como el Chambergo, el ^a- 
recido, AitUejo ^e, y j en junio ya no se 
ve, desapareciendo a ocasiones en abriL 
En el Departamento Occidental se llama 
Zumium; en el Centrlíl Rczumbúdor y en 
el Oriental Zumbete o Zumbador, ;Más 
por qué valerse de nombres todos deriva- 
dos del verbo Zumbar^ poco significante 
y feo, ni el de Colibrí genérico y exótico, 
cuando tiene el suyo propio indígena, 
Ouaní, tan suave, y alegórico al brillan- 
te y más precioso de los metales?... || 
Zum-zum de la Carabela.i^ Juego mal usa- 
do entre los muchachos, que se sientan 
en rueda oon las manos atrás y abiertaa: 
otro con un pañuelo retorcido va dando 
vueltas por detras diciendo **ZwH'2um de 
la Carabela, al que te duerma le doi una 
pela" hasta ponerle en las manos que 
quiera; este se levanta entonces, corrien- 
do tras el primero para darle oon el pa- 
fiuelo, diciéndole ^*^Martin^f** y le res- 
ponde. **Señor vi^of — ^ el pan que te dif 
— Me lo comí» — ¿y el huevüof — En el Ao- 
yüo. — ^y 9Í máe te dieraf — Máe comiera, — 
gy la $alS — En au santísimo lugar, ^^ En- 
tonces se sienta en su puesto de la rueda, 
y continúa el otro ejecutando lo mismo. 
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SUPLEMENTO A LA Z. 



▼OZES CORROMPIDAS. 



2lambaqnO* — Por Zarambe^* Pe- 
ro aquí se toma en el sentido metafórico 
de bulla, re?olucion o rifia entre muchos. 

¿ambnllida.— Por Zabullidura, 

Zambullir. — Por ZabulUr, 

Zangandongo. — Por Zanganékmgo, 



SSixubombO. — Por Zambombo. 

Zopaxrastroflo o Zorrapastro- 

80 — Por Zarrapattroto 
Zorollo. — Por Zurullo, 
Zolácra.*— Por Zulaqué. 



«b 



NOTA. — Esta tercera Edición Íia tenido que salvar dificultades que parecían insu- 
|>erable8: debiendo ser la letra algo mayor o por lo menos igual a la segunda, se du- 
plicaba el Tolümen del Tomo con los nuevos artículos agregados; pero no fué posible, 
y comenzó con tipos aun más pequeños, encareciendo los pliegos para el Autor con 
beneficio del público, a quien ya se habia ofrecido a real sencillo y t)or entregas, pa- 
ra satisfacer al contado los 22 pesos de cada pliego tirado en la Imprenta Militar, a 
inás de 6 o 7 pesos por cada reparto. — Otra dificultad principal era la conñision de 
los originales, con llamadas repetidas en el impreso de la segunda, no 'solo al már- 
, gen, sino en manuscritos separados y sin otro orden que el de numeración saltada 
p&ra que los cajistas vieran lo que hablan de aumentar o intercalar, y eso de una le- 
tra a la carrera, por faltar el tiempo al Autor para coordinar y poner en limpio si- 
quiera los agregados. Asi fué que corrió por tres Imprentas: la del dr. D. José Tori- 
bio de Arazoza principió con el decidido y generoso empeflo de su ilustrado Director 
que tiró los primeros pliegos, y no pudiendo m&s por sus infinitas atenciones, prestó 
BUS letras gratuitamente para continuar la Edición en otras Tipografías. La Antilla 
apenas venció un pliego y la Carpeta o titulo de la Obra, que vino a proseguirse y 
terminarse con una inteligencia y rapidez admirables en la Imprenta Militar. — Ade- 
mas, las pruebas y correcciones han sido tan difíciles y precipitadas según las ocn- 
paoiones del Autor, que no fué posible reparar en tiempo algunas erratas; pero niu" 
guna hay sustanciad, ni aun de dicción, sino leves y de letras; eieptuando una en la 

38 
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palabra CabatUria de Tierra^ donde la correspondencia en Áreas, aparece con un 5 
por un 3 y un 8 por un 5. 

Con este motivo, y para justificar los c&lculos de algunas Medidas tratadas en las 
Vozes Caballería^ Cordel, Vara j*c. que tran el Diccionario; parece conducente repro- 
ducir lo que dijo el Autor en el Diario de la Marina: 



MEDIBiS rOIQIHJDIXAIES T SüPÍRFICIAIES. 

Arreglando las adiciones y correcciones del Diccionario Provincial de Vozet Cuba- 
noMf cuya tercera edición preparo muí enriquecida y aumentada, advertí con profun- 
do dolor los errores cometidos en la Tabla de Medida» inserta al principio de mi Geo- 
grafía Cubana, que ahora revisaba escrupulosamente para esplicar las palabras Cor- 
del, Caballería, Corral ¿^c. Mi pesar fué tanto mayor cuanto de los treinta y pico to- 
lúmenes de esa Geografía, los cuatro publicados babian merecido la mejor acepta- 
ción, resultando un lunar harto defectuoso, porque erradas las bases fundamentales 
de los cálculos en días de mayores tribulaciones, las deducciones siguieron su suerte 
con las propias inexactitudes. Mi conciencia no puede estar tranquila, y me aprem- 
ra a corregirlas por medio de uno de los periódicos de mayor circulación y crédito, 
aunque reduciéndome hoi a las cardinales, para que se entiendan nülificsdío» aqoe- 
lloB y sustituidos estos. 

Esteban Piehardo. 

Las operaciones astronómicas y trigonométricas verificadas en el Perú durante fa 
espedicion de Jorge Juan y ülloa, y de los Franceses Bouger, Godin y La Condami- 
ne desde 1785 a 1746, dieron por resultado del achatamiento de los polos la razón 
del diámetro del Ecuador al eje de la Tierra como 266 a 265, produciendo 20.602.260 
Toesas por circunferencia de aquel. 

Después la Francia comisionó a MM. Mechain, Delambre &c., la EspaBa al Padre 
Canellas &c. El resultado entonces de la razón fué de 834 a 383, esto es, que el Polo 
se hallaba más cercano al centro de la Tierra 1/834 que la circunferencia del Ecua- 
dor, y asi el cuadrante de eíte al Polo se estimó y fijó en 5.180,740*74074 Toesas, 
las cuales, divididas en 10.000,000 de partes dieron origen al Metro, que la ley Fran- 
cesa a fines del siglo pasiulo sancionó y determinó como tipo, o unidad fundamental, 
equivalente a la diezmillonésima parte del cuadrante del Meridiano. De aqui las 
comparaciones del P. Canellas, que haciendo aquellas Toesas del cuadrante equiva- 
lentes a 11. 948, 677 '52 Varas Castellanas, dedujo para el grado medio 132,763*08 
Yaras Castellanas; para la Legua horaria 6.638*154 Varas Castellana?; para el diá- 
metro medio 15.218,541*1686 Varas idem=r6. 532, 666 '5540 Toesas, siendo el valor 
yerdadero 15.199.063*1009. Respecto al Ecuador su diámetno exacto 15.238.029*2863 
Varas Castellanas; su grado 182,976*7785, que dan 6.648'8389 Varas por Legua de 
20 al grado, en la inteligencia de que un Metro equivalía a 3 Pies 11*296 Lineas de 
Paris=l «194867752 Varas Castellanas. 

^ero la Comisión al decidirs por ^J^ de achatamiento polar, no tuvo presente las 
últimas operaciones de Delambre, que produjeron 5Íf'e5* En el Depósito de la Guer- 
ra se adoptó 5¿f<g4 para los cálculos relativos a la gran Carta de Francia. A poco 
más o menos fueron varios los de otros sabios, de cuyas diferencias esplica las cau- 
sas probables el docto Francoeur, quien afiade que ^^j de achatamiento deducido de 
las desigualdades lunares, puede ser considerado esento de toda influencia de locali- 
dades, y preferido en los cálculos astronómicos que abrasen el Globo entero, segua 
lo comprueban los resultados de las mejores operaciones geodésicas y de las medidas 
del péndulo. Mas para el fin que nos ocupa, debemos decidirnos por ^^^'es propor- 
ción hallada definitivamente por el mismo Francoeur, tan aproximada a la del Depó- 
sito de la Guerra, Delambre y otros, con resultados casi idénticos a los del inmortal 
Humboldt. Smith (New-York) dice que el diámetro ecuatorial es de 7,926 millaa y 
•1 polar de 7,899. Ganot da al radio medio del Globo 6.367,400 Metros. M. Faye [de- 
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oia «I 8r. D. José María de la Torre] en la notable Obra que acaba de pablíoar, tra- 
tando de los elementos del elipsoide terreatre, niAjiifieata qne con las nueves medidas 
ejecutadas en Inglaterra, Rusia, Alemania, las ludias &c. después de la gran Medi- 
da Francesa se ban podido determinar con mayor precisión la forma y dimensiones 
de la Tierra: **IIe aquí (dice) los resultados m&s exactos que se tienen Jioi sobre esta 
materia/' los cuales se ban deducido por Bessel, célebre Astrónomo Alemán, reunien- 
do todas las medidas practioadad y confirmadas por los cálculos de M. Airy, Director 
del Obserratorio de Greenwicb: 



Metros, 



Semi-ej(?ecuatorial = 6.377,898 

Semi-eje polar == 6.^66,080 

Cuarto del Ecuador = 10.017,594 

Cuarto del Meridiano = 10.000,866 

Pero téngase presente que estos cálculos basan sobre el de ^^^ de achataroiento, 
que retrograda aproximándose al antiguo, o primitiyo indicado de j^^, y yo creo de- 
ber proferir ^i-^'^g entre los 7^9 ^i^ tij'ñt 'sii ^^* co™o el promedio más concien- 
zudo e identitícadu a los cálculos últimos de tres autoridades tan respetables como 
Delambre, Francoaur y Humboldt sobre el esferoide [no elipsoide] terrestre. £1 £xmo. 
Sr. Vázquez Quéipo asigna para el radio del Ecuador 6.376,851 Metros y para al 
Semi-eje terrestre 6.855,948 en el concepto de i^^^ de achatamlento. 

Será, pues, la consecuencia de todo que el Metro usual no importa exactamente la 
diezmillonésima parte del cuadrante del Meridiano, y que adoptando, como adopto, 
9év'65 ^^ achatamiento polar, resultan las 5.181,111 Toesas=10.000, 721*64874 Me- 
tros que el mismo Francoeur deduce para el cuadrante del Meridiano: de suerte que 
el Metro debería tener de más ifiTB^lTX P^*"^ representar exactamente la diezmillo- 
nésima parte indicada; fuera de que en mi humilde opinión parecía preferible el tipo 
de la unidad tomado de la circunferencia mayor y más perfecta del Globo, el cua- 
drante ecuatorial, no obstante las razones que motivaron la elección del polar. De 

aquella manera el Grado Medio del Meridiano resulta de 111119,^68498 y la L^ua 

de 5555,^98425. Huroboldt 5556*32. El Sr. Valdés 5555*557, quien seguramente por 
equivocación la tituló Marítimaj como el Sr. Vázquez Quéipo [5556] Otográfiea, Aho- 
ra bien; el propio Francoeur da a la Legua Marítima, o Geográfica, o Cosmopolita, de 

20 al Grado ecuatorial 5564, "^5=1 7130*0 Pies de París, que son 2,855 Toesas. Hum- 

boldt casi lo mismo 5565,^329=2855*42^ Toesas, que hacen para el Grado ecuatorial 
en estas 57.108*50 Toesas, y en aquellas 57,100 Toesas, equivalentes los de Humboldt 

a 111806,™580 y los de Francoeur a 111290, "'O. El Sr. Montojole asigna 57,106 Toe- 
sas que producirían 5565,™1 en la Legua ecuatorial; pero es de advertir quel Sr. Val- 
dés hace la Toesa de 1,'"9490; el Sr. Vázquez Quéipo 1,'"949040, mientras que Fran- 
coeur rigorosamente 1, '"0490363098245867; y en este sentido, prefiriendo lose 5564, °*5 de 
la Legua ecuatorial, la Milla será de 1854, "^8. 

Veamos ahora la correspondencia de la Vara de Burgos, o Castellana. £1 P. Cane- 
llas reputa el Metro 1 '194867752 Varas Castellanas, haciendo la Legua Marítima o 
ecuatorial de 6648*8389 Varas Castellanas. El Sr. Cortázar 6,646 Varas, 19348 Pies 
Castellanos, o 3 Millas: la Milla 1108 Brazas; la Braza 6 Pies; lo cual parece equivo- 
cación; porque 6646 Varas importan los 19,938*4 Pies, que luego escribe, y las 1108 
Brazas 6648 Varas, o 19944 Pies, que el Sr. Ciscar hace 6651 Viir<w=19953 Pies, 
de la Legua Marina usual, comparando la Vara como el Sr. Poey =0*8859068 Metros. 
El Sr. la Torre 0*83590575, resultando la Legua Marítima, o ecuatorial, de 5565*829 
Metros y 6657*8085 Varas Castellanas como el Sr. Montojo las compara. El Sr. Val- 
des, dando al Metro 3*5889 Pies de Burgos, produce la misma correspondencia del Sr. 
la Torre, aunque este con más rigor 1 if«¿ro=l '1963073 Varas Cattillanas. Pero se-» 



é * 



—280— 

mejante resultado dimana del cómputo Humbolciano 5565, "329 por Ltffua, j como 
yo me haya fijado en 5564, '"5=^:2855 Thteas por Leguay las Varan Ceutellanas abora 
ser&n 6656*82 en la Legua eeuatorial=19970*4ñ Pies de Burgoe, j la corresponden- 
cia del ife¿ro=l a 9618=1 Vara 7 Pulgadas 8'63792 Puntos. De aquí resulta que pa- 
ra los 20000 PUs Castellanos f o 6666) Varas de la Legua eomun itineraria o Ugal de 
Espaffa, conforme a la Real orden de 26 de enero de 1801 [Ley 5, tit. 9. lib. 9, Noy. 
Becop]. faltan a la Geográfica o Marítima 29*54 Pies 590*80 Pies en el Grado o bien 
que en el Grado ecuatorial, asi como entran 20 Leguas Geográficas de a 6656*82 Ya- 
ras Castellana8=183, 186*40 Varas Castellanas el Grado, correBponden solamente a 
dicho Grado en Leguas legales 19*97046, o 19 Leguas 6469 Varas 2 Pies 2 Pulgadas,. 
O Lineas 9*599 Ptin¿o«=5572*78 Metros. El Pié de Burgos equivale a 278*68654 MUÍ- 
metros. La Pulgada 28*21971 Milímetros. La Zí««a=l *98497 Milímetros. 

La Vara Cubana o Provincial, usada generalmente pura las Medidas del campo, es 
mayor que la Ceutülana. Dicese que es la misma de Madrid; pero esto no parece 
cierto, porque casi todos le aplican una correspondencia distinta con el Metro. La 
de Madrid según los Sres. la Torre, Valdes &c.==0,™843. La Ca&ana=0,"848, la Tor- 
re 0,™848026 el Sr. D. Desiderio Herrera; 0,°»847965 el Sr. Poey, o bien que 1 Metro 
hace 1*1792452 Varas Cubanas conforme a los Sres. la Torre, la Sagra, Noda y La- 
nier. Herrera dice que se ha perdido bosta la memoria del patrón o tipo primitivo, y 
que solo existe un cajón, que es la unidad lineal por donde arregla el Exelenlisimo 
Ayuntamiento de la Habana las Varas del uso público urbano, no el mismo por cier- 
to en que se guardaba la Vara j)rimitÍYa, sino otro de cedro construido en el aSo de 
1822 por haberse destruido el antiguo, y cuya longitud interna compararon los Sres. 

Poey y la Sagra=0,'"844, dándole el nombre de Vara Comercial, o Hábdínera, por el 
uso general de los mercaderes, que la dividen en Medias, Tercias y Cuarta*. Pero la 
Vara Cubana para las medidas geodésicas, o del campo, usada por los Agrimensores 
de toda la Isla, es la de D. José Oliva, que conservó la lougitutd de la que se le rom- 
pió perteneciente al Agrimensor D. Bartolomé Lorenzo de Flores, que fué la copia 
más antigua y acreditada, tipo lineal adoptado hace más de un siglo, y que concuer- 
da exactamente con las medidas hechas en Hatos, Corrales y demás predios rurales 
y urbanos. El Sr. Poey halló conforme la do Oliva, que tenia una Nota del puBo y 
letra de Fores, fijando la Vara tu 83*38 Pulgadas Inglesas, correspondientes a los mis- 
mos 0,°*848 y una corta fracción. Vale, pues, la Vara Cubana 1,0156 Castellanas, se- 
gún Herrera, o bien 1 Vara (7(M¿e¿¿a/ta=xO*98464 CW¿ana:=^ *98878 de aquel Cajón o 
Yara Comercial, supuesto que 1 Vara Cubana=l *0042 Vara Comeruial. £1 Sr. la Tor- 
re, 1 Vara (7iióana=l*01 446844 Castellanas, o bien 1 Vara CasteUana=0*98S7SS Va- 
ra Cubana, Pero ya se ha visto que el primero equipara la Ct«¿ana=0,™ 848026; el 
segundo 0,"848, y Poey 0,™847965: por otra parte la razón de la Vara Castellana 
con el Metro no es enteramente igual en mi cálculo a la de ellos. La de la Vara Cas- 
itílana y Cubana no admite alteración seneible, pues que entre autoridades científico- 
locales de tanta nota como los Sres. la Sagra, Noda, Lanier, Herrera &c. que han 
comparado escrupulosamente una y otra Vara, do cabe más resolución qne un pro- 
medio en ambas relaciones de la Vara (7{i6ana=l*0156 y 1*01446844 Castellanas que 
resulta entonces 1*01503422. Diremos, por tanto 1*1963078 Varas Castellanas eqvLiYA- 
lencia del Metro, según ellos, es a 1*19613 del Metro, según mi cálculo, como aquel 
promedio de ellos 1*01503422 Varas Castellanas importe de la Cubana, según ellos, a 
1*014888786 Varas Castellanas que vale la Vara Cubana, por el mío, y esta de con- 
siguiente O, "'848472813, o bien que 1 iíerro=l* 178588 146 Varas Cubanas. Luego el 
Cordel Cubano de 24 varas=20,"'363347512, y la Legua Provincial de 208} Cordélete 

o 5000 Varas (7u¿Ana«=»4242,i"3640650=^075*17110 Varas Castellanas o sean 5075 
Varas Castellanas 6 Pulgadas 1 Linea 11 Puntos o 10*9824 Puntos. 

La Milla nueva, o legal Inglesa, de 69*12 al Grado, según Francoeur, vale 4956*6 
Pies de Parw=1610*l Metros. La Marítima de 60 al-Grado=5710*l Pies de Parisp=^ 
1854*9 Metros. Respectó a la primera, Valdes asigna a la Milla*IngUsa 1609*844 Me- 
tros; la Torre 1609,^3149; otros 1609*7074; Francoeur 1610*1. Tomando el medio 
término 1609*7074, y como todos dan a la Milla 1760 Yardas, el Metro viene a tener 
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1<09336640 Tardas. Luego si el Metro importa ia9618 Varas Casiellanat por mi cál- 
culo, la Tarifa 8érá=:1*098098845 Varas CasteIIana8=:l '077067995220 Varas Cubanas, 
esto es, unai/i7¿a/n^/««a=:1895'6396716872 Varas Cu¿ana«=l 923*8539672 Castellanas, 



SUPERFICIALES. 

Cuadrado el Cordel Cubano de 24 Varas Cubanas (25 antiguamente) resultan 676 
Varas Cubanas cuadradaB=593*4496134361 Vs. Cnas. cuadradas 41 5 '26592189447669 
Metros cuadrados. 

La Caballería Cubana tiene 18 Cordeles de lado, o 432 Varas Cubanas laterales. 
Mas como siempre se entiende la Caballería Medida superficial, o cuadrada, yale 1 
Caballería=S2á Cordeles cdíi=186624 Vs. Cnas. cd8.=192277*6747632966716416 
Varas Castellanas cuadradas = 134351 '758693810415206656 Metros cuadrados. Y 
siendo el Área igual a un cuadrado de 10 Metros de lado, o 100 Metros cuadrados, la 
Caballería tendrá=l 343*51 75869 &c. ^r«a«=l 60872 «2927232 Tardas cuadradas que 
hacen 83*288077 Acres Ingleses cuadrados. 

Cuarteta llaman en Tierradentro a la cuartA parte de ^ Caballería. 

£1 Carro [Medida Francesa en Cuba] es la décima parte de 1 Caballería. 

La Legua Cubana cuadrada=43402*78 Cordeles cuadrado8=133*95919 Caballerías, 

La Legua Corralera es menor porque se refiere a la cuarta parte del Corral j se le 
computa impropiamente Legua cuadrada, cuando solo tiene 0*78590975 Legua cua- 
drada=105'28067175 CabalUrías. 

Téngase presente que el Corral entero para escala menor se traza en circulo, con 
el radio de 5000 Varas Cubanas; pero* realmente comprende m&s terreno; porque 
siendo tangentes los 72 lados de su poligóno, el radio oblicuo exede del de la Legua 
ProTincial; esto es, tiene 5004*768 Varas Cubanas. El Sr. D. Rodrigo de Bernardo y 
Estrada esplica las correspondencias del Corral asi: 

Semi-tangente en cordele 9*0060417 

Tangente, o lado del poligóno 18*1920834 

Radio oblicuo 208*5320000 

Perímetro 1309*8300000 

Superficie en Cordeles cuadrados 18644i)*6251247 

Superficie en CabalUrías 421*1180405 

Superficie en Leguas cuadradas 3*1436639 

Superficie en Aromadas de Castilla 12667*0802432 

Circunferencia del círculo en Cordeles., 1308*9958800 

Logaritmo de 208*3833 (5000 Varas)... 2*8187518 

Por consecuencia, relacionando yo la Ca5<iZ¿eríúr=1343'51758693810 Áreas, la su- 
perficie del Cbrra¿=565772*77599972637619305 Jr«aí=l 3996*9876668431 185 Aeres. 

Con tales antecedentes pueden deducirse y clasificarse todas las Medidas resul- 
tantes, 

Esteban Pichardo. 
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